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EL AUTOR 


N. Gregory Mankiw es profesor de economia en la 
Universidad de Harvard. Estudió economía en la Universidad 
de Princeton y en el MIT. Ha enseñado diversas asignaturas, 
entre las que se encuentran macroeconomía, microeconomía, 
estadística y principios de economía. Hace tiempo incluso 
enseñó vela durante un verano en Long Beach Island. 

El profesor Mankiw es un prolífico escritor. Sus estudios 
se han publicado en revistas científicas, como American 
Economic Review, Journal of Political Economy y Quarterly 
Journal of Economics, y en foros de mayor difusión, como 
The New York Times, The Financial Times y The Wall Street 


Journal. Ha sido columnista de la revista Fortune y es el 
autor de Macroeconomics (Worth Publishers), libro de texto 
de nivel intermedio que ha sido un gran éxito de ventas. 
Además de enseñar, investigar y escribir, el profesor Mankiw 
también ha sido director del programa de economía moneta- 
ria del National Bureau of Economic Research, instituto de 
investigación sin fines de lucro situado en Cambridge 
(Mass.) y asesor del Federal Reserve Bank of Boston y de la 
Congressional Budget Office. 

Vive en Wellesley (Mass.) con su mujer, Deborah, y sus 
hijos, Catherine, Nicholas y Peter. 


PROLOGO: AL PROFESOR 


Durante mis veinte años de estudios, la asignatura que más 
me apasionó fue la formada por los dos cursos semestrales de 
introducción a la economía que realicé durante mi primer 
año de estudios en la universidad. No es exagerado decir que 
cambió mi vida. 

Crecí en una familia en la que se hablaba frecuentemente 
de política en la cena. Los pros y los contras de las diversas 
soluciones que podían resolver los problemas de la sociedad 
suscitaban fervientes debates. Pero en la escuela me había in- 
clinado por las ciencias. Mientras que la política me parecía 
que era vaga, se iba por las ramas y pecaba de subjetiva, la 
ciencia era analítica, sistemática y objetiva. Mientras que los 
debates políticos se repetían una y otra vez, sin llegar a ningún 
fin, la ciencia avanzaba. 

Mi primer curso de introducción a la economía me abrió 
los ojos a una nueva forma de pensar. La economía tiene las 
virtudes de la política y de la ciencia. Es verdaderamente una 
ciencia social. Su objeto de estudio es la sociedad, es decir, 
cómo deciden vivir los individuos y cómo se interrelacionan. 
Pero enfoca la materia con el desapasionamiento de una 
ciencia. Aplicando los métodos de la ciencia a las cuestiones 
relacionadas con la política, trata de avanzar en los retos que 
tiene toda sociedad. 

El motivo que me llevó a escribir este libro fue la esperan- 
za de poder transmitir parte de esa pasión sobre la economía 
que sentí como estudiante en mi primer curso de economía. 
La economía es una disciplina en la que con unos cuantos co- 
nocimientos se puede llegar bastante lejos (no puede decirse 
lo mismo, por ejemplo, del estudio de la física o de la lengua 
japonesa). Los economistas tienen una forma peculiar de ver 
el mundo, que puede enseñarse en gran parte en uno o dos 
semestres. El objetivo de este libro es transmitir esta forma 
de pensar a la mayor audiencia posible y convencer a los lec- 
tores de que aporta muchas ideas sobre el mundo que los 
rodea. 

Creo firmemente que todo el mundo debería estudiar las 
ideas fundamentales que ofrece la economía. Uno de los ob- 
jetivos de la educación general es que los individuos conoz- 
can mejor el mundo con el fin de que sean mejores ciudada- 
nos. El estudio de la economía, casi como el de cualquier 


disciplina, cumple este objetivo. Escribir un libro de texto de 
economía es, pues, un gran honor y una enorme responsabili- 
dad. Es una de las aportaciones que pueden hacer los econo- 
mistas para que el gobierno sea mejor y el futuro más próspe- 
ro. En palabras del gran economista Paul Samuelson, «no me 
importa quién redacte las leyes de un país o quién elabore sus 
tratados avanzados, si puedo escribir sus libros de texto de 
economía». 


¿A QUIÉN VA DIRIGIDO ESTE LIBRO? 


Es tentador para un economista profesional que escribe un li- 
bro de texto adoptar el punto de vista del economista y hacer 
hincapié en los temas que lo fascinan a él y a otros economis- 
tas. He hecho todo lo posible por evitar esa tentación. He tra- 
tado de ponerme en el lugar de quienes estudian economía 
por primera vez. Mi objetivo es hacer hincapié en aquello 
que los estudiantes deben encontrar y encuentran interesante 
en el estudio de la economía. 

Una de las consecuencias es que este libro es más breve 
que muchos de los que se utilizan para introducir a los estu- 
diantes a la economía. En mi época de estudiante, era (y 
desgraciadamente sigo siendo) un lector lento. Me quejaba 
siempre que un profesor nos pedía que leyéramos un tomo de 
1.000 páginas. Naturalmente, no era el único que reacciona- 
ba así. El poeta griego Calímaco lo expresó sucintamente: 
«Gran libro, gran aburrimiento». Calímaco hizo esa observa- 
ción en el año 250 a. C., por lo que probablemente no se refe- 
ría a un libro de texto de economía, pero actualmente su im- 
presión se repite en todo el mundo todos los semestres 
cuando los estudiantes ven por primera vez los libros de eco- 
nomía que tienen que estudiar. Mi objetivo en este libro es 
evitar esa reacción omitiendo las llamadas, las notas y los 
detalles superfluos que distraen la atención de los estudiantes 
de las enseñanzas clave. 

Otra de las consecuencias de esta orientación hacia el es- 
tudiante es que en este libro se dedica más atención que en 
otros manuales escritos para un curso de principios de econo- 
mía a las aplicaciones y a la política económica, y menos a la 
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teoría económica formal. He tratado de retornar lo más a 
menudo posible a las aplicaciones y a las cuestiones relacio- 
nadas con la política económica. La mayoría de los capítulos 
contienen casos prácticos que muestran cómo se aplican los 
principios de economía. Confío en que cuando los estudian- 
tes terminen su primer curso de economía, analizarán las 
noticias desde una nueva perspectiva y con un mayor conoci- 
miento de causa. 


¿QUÉ NOVEDADES CONTIENE LA SEGUNDA 
EDICIÓN? 


El mundo ha cambiado mucho desde que escribí la primera 
edición de este libro: Internet se ha convertido en una parte 
fundamental de la vida en muchos países; en Estados Uni- 
dos, el déficit presupuestario público se ha transformado en 
un superávit; el Departamento de Justicia ha entablado una 
demanda histórica contra Microsoft; la bolsa de valores ha 
experimentado una subida histórica; Europa ha adoptado una 
moneda única; y Michael Jordan se ha retirado del balonces- 
to. Como la enseñanza de la economía tiene que estar al día 
de lo que ocurre en un mundo en constante transformación, 
esta nueva edición contiene docenas de casos prácticos nue- 
vos, 

Además de actualizar el libro, también he desarrollado su 
cobertura y pedagogía con las observaciones de muchos de 
los usuarios de la primera edición. En esta edición aparecen 
algunos temas que faltaban en la primera, entre los que se en- 
cuentran la elasticidad cruzada de la demanda, el debate so- 
bre la fijación depredadora de los precios y el concepto de 
valor actual. También he ampliado el análisis de algunos te- 
mas, como el cálculo de la elasticidad, los diversos conceptos 
de costes de las empresas y el modelo de oferta y demanda 
agregadas (naturalmente, todos estos temas sólo aparecen en 
la versión completa de este libro, que consta de 34 capítulos; 
véase la pág. xiii para el contenido de cada una de las cinco 
versiones existentes). 

Todos los cambios que he introducido y los otros muchos 
que he considerado se han evaluado teniendo en cuenta las 
ventajas de la brevedad. El tiempo del estudiante es un recur- 
so escaso, como la mayoría de las cosas que estudiamos en 
economía. Siempre tengo presente una máxima del gran no- 
velista Robertson Davies: «Una de las cosas más importantes 
cuando se escribe es ser escueto y no aburrir hasta a las ove- 
jas». 


¿CÓMO ESTÁ ORGANIZADO ESTE LIBRO? 


Para escribir un libro breve y fácil de manejar, he tenido que 
considerar nuevas formas de organizar temas que resultan fa- 
miliares. A continuación hago un recorrido relámpago que 
espero que dé a los profesores una idea de cómo encajan to- 
das las piezas. 


Material introductorio 


El Capítulo 1, «Los diez principios de la economía», mues- 
tra a los estudiantes cómo ve el mundo el economista. Ofre- 
ce una visión panorámica previa de algunas de las grandes 


ideas que se repiten en economía, como el coste de oportu- 
nidad, la toma de decisiones en términos marginales, el pa- 
pel de los incentivos, las ganancias derivadas del comercio y 
la eficiencia de las asignaciones del mercado. En todo el li- 
bro me refiero frecuentemente a los diez principios de la 
economía del Capítulo 1 para recordar a los estudiantes que 
estos principios constituyen el fundamento de la mayor par- 
te del análisis económico. La aparición de un icono que re- 
presenta un juego de construcciones llama la atención sobre 
estas referencias. 

El Capítulo 2, «Pensar como un economista», muestra có- 
mo enfocan los economistas su campo de estudio. Analiza el 
papel de los supuestos en la elaboración de una teoría e intro- 
duce el concepto de modelo económico. También analiza el 
papel que desempeñan los economistas en la formulación de 
la política económica. El apéndice de este capítulo contiene 
un breve curso de repaso sobre el uso y el abuso de los grá- 
ficos. 

El Capítulo 3, «Interdependencia y ganancias derivadas 
del comercio», presenta la teoría de la ventaja comparativa. 
Esta teoría explica por qué comercian los individuos con sus 
vecinos, así como por qué los países comercian entre sí. Una 
gran parte de la economía se refiere a la forma en que las 
fuerzas del mercado coordinan las numerosas decisiones in- 
dividuales de producción y de consumo. Como punto de par- 
tida de este análisis, los estudiantes ven en este capítulo por 
qué la especialización, la interdependencia y el comercio 
pueden beneficiar a todo el mundo. 


Los instrumentos fundamentales de la oferta 
y de la demanda 


Los tres capítulos siguientes presentan los instrumentos bási- 
cos de la oferta y la demanda. El Capítulo 4, «Las fuerzas 
de mercado de la oferta y la demanda», muestra la curva de 
oferta, la curva de demanda y el concepto de equilibrio del 
mercado. El Capítulo 5, «La elasticidad y su aplicación», in- 
troduce el concepto de elasticidad y lo utiliza para analizar 
algunos acontecimientos en tres mercados diferentes. El Ca- 
pítulo 6, «La oferta, la demanda y la política económica», 
utiliza estos instrumentos para examinar los controles de los 
precios, como el control de los alquileres y la legislación 
sobre el salario mínimo y la incidencia de los impuestos. 

El Capítulo 7, «Los consumidores, los productores y la 
eficiencia de los mercados», amplía el análisis de la oferta y 
la demanda utilizando los conceptos de excedente del consu- 
midor y excedente del productor. Comienza estableciendo la 
relación entre la disposición de los consumidores a pagar y la 
curva de demanda y la relación entre los costes de produc- 
ción de los productores y la curva de oferta. A continuación 
muestra que el equilibrio del mercado maximiza la suma del 
excedente del productor y del consumidor. Los estudiantes 
aprenden, pues, en seguida la eficiencia de las asignaciones 
del mercado. 

Los dos capítulos siguientes aplican los conceptos de ex- 
cedente del productor y del consumidor a cuestiones relacio- 
nadas con la política económica. El Capítulo 8, «Aplicación: 
los costes de la tributación», muestra por qué ésta provoca 
pérdidas irrecuperables de eficiencia, y de qué depende la 
magnitud de estas pérdidas. El Capítulo 9, «Aplicación: el 
comercio internacional», muestra quién sale ganando y quién 


sale perdiendo con el comercio internacional, y presenta el 
debate sobre las medidas comerciales proteccionistas. 


Mas microeconomia 


Una vez visto por qué suelen ser deseables las asignaciones 
del mercado, el libro muestra cómo puede mejorar a veces el 
Estado estas asignaciones. El Capítulo 10, «Las externalida- 
des», explica por qué pueden ser ineficientes los resultados 
del mercado como consecuencia de efectos externos, como la 
contaminación, y analiza las posibles soluciones públicas y 
privadas para resolver estas ineficiencias. El Capítulo 11, 
«Los bienes públicos y los recursos comunes», examina los 
problemas que surgen cuando los bienes, como la defensa 
nacional, no tienen un precio de mercado. El Capítulo 12, 
«La elaboración del sistema tributario», describe cómo re- 
cauda el Estado los ingresos necesarios para pagar los bienes 
públicos. Presenta algunas características institucionales del 
sistema tributario de Estados Unidos y muestra cómo entran 
en juego los objetivos de la eficiencia y la equidad cuando se 
elabora el sistema tribuario. 

Los cinco capítulos siguientes examinan la conducta de la 
empresa y la organización industrial. El Capítulo 13, «Los 
costes de producción», muestra qué debe incluirse en los cos- 
tes de una empresa, e introduce las curvas de costes. El Capí- 
tulo 14, «Las empresas de los mercados competitivos», ana- 
liza la conducta de las empresas precio-aceptantes y explica 
cómo se obtiene la curva de oferta del mercado. El Capítu- 
lo 15, «El monopolio», analiza la conducta de una empresa 
que es la única vendedora en su mercado. Analiza la ine- 
ficiencia de la fijación monopolística de los precios, las posi- 
bles respuestas de los poderes públicos y los intentos de los 
monopolios de practicar la discriminación de precios. El Ca- 
pítulo 16, «El oligopolio», se ocupa de los mercados en los 
que sólo hay unos pocos vendedores, y utiliza el dilema del 
prisionero como modelo para examinar la interacción estra- 
tégica. El Capítulo 17, «La competencia monopolística», 
examina la conducta en un mercado en el que muchos vende- 
dores ofrecen productos similares pero diferenciados. Tam- 
bién analiza el debate sobre los efectos de la publicidad. 

Los tres capítulos siguientes presentan cuestiones relacio- 
nadas con los mercados de trabajo. El Capítulo 18, «Los 
mercados de factores de producción», pone énfasis en la rela- 
ción entre los precios de los factores y la productividad mar- 
ginal. El Capítulo 19, «Los ingresos y la discriminación», 
analiza los determinantes de los salarios de equilibrio, inclui- 
das las diferencias compensatorias, el capital humano y la 
discriminación. El Capítulo 20, «La desigualdad de la renta y 
la pobreza», examina el grado de desigualdad existente en la 
sociedad de Estados Unidos, las distintas visiones del papel 
que debe desempeñar el Estado en la modificación de la dis- 
tribución de la renta y las distintas medidas económicas des- 
tinadas a ayudar a los miembros más pobres de la sociedad. 

El Capítulo 21, «La teoría de la elección del consumi- 
dor», analiza la toma individual de decisiones utilizando res- 
tricciones presupuestarias y curvas de indiferencia. Su conte- 
nido es algo más avanzado que el del resto del libro. Tal vez 
algunos profesores deseen omitir este capítulo, dependiendo 
del enfoque de su curso y de los intereses de sus estudiantes. 
Los profesores que enseñen este tema quizá deseen presen- 
tarlo antes, por lo que he escrito este capítulo de tal forma 
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que pueda enseñarse en cualquier momento una vez introdu- 
cidos los elementos básicos de la oferta y la demanda. 


Macroeconomía 


Mi enfoque general para enseñar macroeconomía es exami- 
nar la economía a largo plazo (periodo en el que los precios 
son flexibles) antes de examinarla a corto plazo (periodo en 
el que los precios son rígidos). Creo que esta organización 
simplifica el aprendizaje de la macroeconomía por varias ra- 
zones. En primer lugar, el supuesto clásico de la flexibilidad 
de los precios está más relacionado con las lecciones bási- 
cas de la oferta y la demanda, que los estudiantes ya dominan. 
En segundo lugar, la dicotomía clásica permite dividir el es- 
tudio del largo plazo en varias partes más fáciles de digerir. 
En tercer lugar, como el ciclo económico representa una des- 
viación transitoria de la senda de crecimiento a largo plazo 
de la economía, es más lógico estudiar las desviaciones tran- 
sitorias una vez comprendido el equilibrio a largo plazo. En 
cuarto lugar, la teoría macroeconómica del corto plazo es 
más controvertida para los economistas que la teoría macroe- 
conómica del largo plazo. Por estas razones, la mayoría de 
los cursos de macroeconomía de nivel superior ahora estu- 
dian el largo plazo antes que el corto plazo; mi objetivo es 
ofrecer a los estudiantes de introducción a la economía la 
misma ventaja. 

Volviendo a la organización detallada, comienzo el estudio 
de la macroeconomía con cuestiones de medición. El Capítu- 
lo 22, «La medición de la renta de un país», analiza el signifi- 
cado del producto interior bruto y de las cifras de la contabili- 
dad nacional. El 23, «La medición del coste de la vida», 
analiza la medición y el uso del índice de precios de consumo. 

Los tres capítulos siguientes describen la conducta de la 
economía real a largo plazo. El 24, «La producción y el cre- 
cimiento», examina los determinantes de las grandes diferen- 
cias entre los niveles de vida a lo largo del tiempo y de los 
distintos países. El 25, «El ahorro, la inversión y el sistema 
financiero», analiza los tipos de instituciones financieras que 
hay en las economías modernas y el papel que desempeñan 
en la asignación de los recursos. El 26, «El desempleo y su 
tasa natural», analiza los determinantes a largo plazo de la ta- 
sa de desempleo, entre los que se encuentran la búsqueda de 
empleo, la legislación sobre el salario mínimo, el poder de 
mercado de los sindicatos y los salarios de eficiencia. 

Una vez descrita la conducta a largo plazo de la economía 
real, el libro pasa a analizar la conducta a largo plazo del di- 
nero y de los precios. El Capítulo 27, «El sistema moneta- 
rio», introduce el concepto de dinero del economista y el pa- 
pel que desempeña el banco central en el control de la 
cantidad de dinero. El 28, «El crecimiento del dinero y la in- 
flación», analiza la teoría clásica de la inflación y los costes 
que ésta impone a la sociedad. 

Los dos capítulos siguientes presentan el análisis macro- 
económico de las economías abiertas, manteniendo los su- 
puestos a largo plazo de la flexibilidad de los precios y el 
pleno empleo. El 29, «Macroeconomía de la economía abier- 
ta: conceptos básicos», explica la relación entre el ahorro, la 
inversión y la balanza comercial, la distinción entre el tipo de 
cambio nominal y el real y la teoría de la paridad del poder 
adquisitivo. El 30, «Una teoría macroeconómica de la econo- 
mía abierta», presenta un modelo clásico del movimiento in- 


X PRÓLOGO: AL PROFESOR 


ternacional de bienes y de capitales. El modelo aporta luz so- 
bre varias cuestiones, entre las cuales se encuentran la rela- 
ción entre los déficit presupuestarios y los déficit comercia- 
les y los efectos macroeconómicos de la política comercial, 
Como los profesores ponen distinto énfasis en este material, 
he escrito estos capítulos para que pudieran utilizarse de di- 
ferente forma. Algunos profesores pueden optar por explicar 
el Capítulo 29 pero no el 30; otros pueden omitir los dos; y 
otros pueden optar por posponer el análisis macroeconómico 
de las economías abiertas hasta el final del curso. 

Una vez desarrollada totalmente la teoría a largo plazo de 
la economía en los Capítulos 24 a 30, el libro pasa a explicar 
las fluctuaciones a corto plazo en torno a la tendencia a largo 
plazo. Esta organización simplifica la enseñanza de la teoría 
de las fluctuaciones a corto plazo, ya que llegados a este punto 
del curso, los estudiantes poseen una buena base de muchos 
conceptos macroeconómicos esenciales. El Capítulo 31, «La 
demanda y la oferta agregadas», comienza con algunos hechos 
sobre el ciclo económico e introduce el modelo de demanda 
y oferta agregadas, El Capítulo 32, «La influencia de la polí- 
tica monetaria y fiscal en la demanda agregada», explica por 
qué los responsables de la política económica pueden utilizar 
los instrumentos de que disponen para desplazar la curva de 
demanda agregada. El Capítulo 33, «La disyuntiva a corto 
plazo entre la inflación y el desempleo», explica por qué los 
responsables de la política económica que controlan la deman- 
da agregada se enfrentan a una disyuntiva entre la inflación 
y el desempleo. Explica por qué existe esta disyuntiva a corto 
plazo, por qué varía con el paso del tiempo y por qué no 
existe a largo plazo. 

El libro termina con el Capítulo 34, «Cinco debates sobre 
la política macroeconómica». Este capítulo de recapitulación 
examina cinco cuestiones controvertidas a las que se enfren- 
tan los responsables de la política macroeconómica: el grado 
correcto de intervención de las autoridades económicas en 
respuesta al ciclo económico, la elección entre las reglas y la 
discreción en la gestión de la política monetaria, la conve- 
niencia de conseguir una inflación nula, la importancia de re- 
ducir la deuda pública y la necesidad de reformar los impues- 
tos para fomentar el ahorro. El capítulo presenta en cada 
cuestión las dos caras del debate y anima a los estudiantes a 
formarse sus propias opiniones. 


INSTRUMENTOS DE APRENDIZAJE 


El fin de este libro es ayudar a los estudiantes a aprender las 
lecciones fundamentales de la economía y mostrarles cómo 
pueden aplicarse al mundo en el que viven. Con este fin he- 


mos utilizado varios instrumentos de aprendizaje que se repi- 
ten a lo largo de todo el libro. 


+ Objetivos del capítulo Cada capítulo comienza con una 
lista de sus principales objetivos para dar a los estudiantes 
una idea de cuáles son sus fines. Las listas son breves para 
ayudarlos a centrar la atención en las cuatro o cinco leccio- 
nes clave presentadas en el capítulo. 


e Casos prácticos La teoría económica sólo es útil e interesan- 
te si puede utilizarse para comprender los acontecimientos y 
medidas reales. Este libro contiene, pues, numerosos casos 
prácticos que aplican la teoría que se acaba de exponer. 


Recuadros PSI Estos recuadros contienen material adicio- 
nal «para su información». Algunos ofrecen una visión rá- 
pida de la historia del pensamiento económico. Otros acla- 
ran cuestiones técnicas difíciles. Otros analizan temas 
complementarios que los profesores pueden optar por ana- 
lizar u omitir en sus clases. 


» Definiciones de conceptos clave Cuando los conceptos 
clave se introducen en el capítulo, se presentan en negrita y 
se definen en los márgenes. De esta forma se ayuda a los 
estudiantes a aprender y repasar la materia. 


+ Pruebas rápidas Después de cada gran apartado, se ofrece 
a los estudiantes una «prueba rápida» para verificar que 
han comprendido lo que acaban de aprender. Si no pueden 
responder rápidamente a estas pruebas, deben detenerse y 
volver a leer el apartado antes de continuar. 


+ Resúmenes de los capítulos Cada capítulo concluye con 
un breve resumen que recuerda a los estudiantes las leccio- 
nes más importantes que acaban de aprender. Más adelante 
les permite repasar eficientemente para los exámenes. 


e Lista de conceptos clave Al final de cada capítulo figura 
una lista de conceptos clave que permite a los estudiantes 
verificar que comprenden los nuevos términos que se han 
introducido. Se incluyen las referencias a las páginas para 
que puedan repasar los términos que no comprenden. 


Preguntas de repaso Al final de cada capítulo hay pregun- 
tas de repaso que verifican las lecciones principales del ca- 
pítulo. Los estudiantes pueden utilizarlas para verificar que 
las comprenden y para preparar los exámenes. 


» Problemas y aplicaciones Cada capítulo contiene también 
toda una variedad de problemas y aplicaciones en los que 
se pide a los estudiantes que apliquen lo que han aprendi- 
do. Algunos profesores pueden incluirlos en los trabajos 
que los alumnos deben realizar por su cuenta. Otros pue- 
den utilizarlos como punto de partida para las discusiones 
de clase. 
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TRADUCCIONES Y ADAPTACIONES 


Me alegra que existan (o pronto existan) versiones de este li- 
bro en muchas de las lenguas del mundo. Entre las lenguas a 
las que está previsto actualmente traducirlas se encuentran el 
chino (tanto en caracteres estándar como en caracteres sim- 


plificados), el checo, el francés, el alemán, el griego, el indo- 
nesio, el italiano, el japonés, el coreano, el portugués, el ru- 
mano y el ruso. También existen adaptaciones del libro para 
los estudiantes canadienses y australianos. Los profesores 
que deseen más información sobre estos libros deben ponerse 
en contacto con Harcourt College Publishers. 
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PROLOGO: AL ESTUDIANTE 


«La economía es el estudio de la humanidad en sus quehace- 
res cotidianos». Así definió la economía Alfred Marshall, el 
gran economista del siglo XIX, en su libro de texto Principios 
de economía. Aunque hemos aprendido mucho sobre la eco- 
nomía desde entonces, esta definición es tan cierta hoy como 
en 1890, año en que se publicó la primera edición de su obra. 

Como estudiante que pronto entrará en el siglo XXI, ¿por 
qué debe embarcarse el lector en el estudio de la economía? 
Por tres razones. 

La primera razón para estudiar economía reside en que le 
ayudará a comprender el mundo en el que vive. Hay muchas 
cuestiones sobre la economía que pueden suscitar su curiosi- 
dad. ¿Por qué es tan difícil encontrar piso en algunas ciuda- 
des? ¿Por qué las líneas aéreas cobran menos por un billete 
de ida y vuelta si el pasajero pasa fuera la noche del sábado? 
¿Por qué ganan tanto algunos actores de cine? ¿Por qué es 
tan bajo el nivel de vida en muchos países africanos? ¿Por 
qué tienen algunos países unas elevadas tasas de inflación y 
otros tienen unos precios estables? ¿Por qué es fácil encon- 
trar trabajo unos años y difícil otros? Estas no son más que 
algunas de las preguntas que un curso de economía le ayuda- 
rá a responder. 

La segunda razón para estudiar economía se halla en que 
le convertirá en un participante más astuto en la vida econó- 
mica. En la vida tendrá que tomar muchas decisiones eco- 
nómicas. Mientras sea estudiante, tendrá que decidir cuántos 
años va a estudiar. Una vez que acepte un empleo, tendrá 
que decidir cuánta renta va a gastar, cuánta va a ahorrar y 


cómo va a invertir los ahorros. Algún día es posible que se 
encuentre dirigiendo una pequeña empresa o una gran com- 
pañía y tenga que decidir qué precios cobrará por sus pro- 
ductos. Las ideas expuestas en los siguientes capítulos le 
permitirán tomar mejor estas decisiones desde una nueva 
óptica. El estudio de la economía no le enriquecerá por sí 
solo, pero le proporcionará algunos instrumentos que pueden 
ayudarlo. 

La tercera razón para estudiar economía se halla en que 
permite comprender mejor las posibilidades y las limitacio- 
nes de la política económica. El lector, como votante, elegirá 
las medidas que servirán de guía para asignar los recursos de 
la sociedad. Cuando decida qué medidas va a apoyar, es posi- 
ble que se formule varias preguntas sobre la economía. ¿Qué 
cargas conllevan los diversos tipos de impuestos? ¿Qué con- 
secuencias tiene el libre comercio internacional? ¿De qué 
forma puede protegerse mejor el medio ambiente? ¿Cómo 
afecta un déficit presupuestario público a la economía? Estas 
y otras cuestiones similares siempre están en la mente de los 
responsables de la política económica en el ámbito local, en 
el regional y en el nacional. 

Los principios de economía pueden aplicarse, pues, en 
muchas situaciones de la vida diaria. Cuando en el futuro lea 
el periódico, dirija una empresa o sea presidente de su país, 
se alegrará de haber estudiado economía. 


N. Gregory Mankiw 
Julio de 2000 
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INTRODUCCION 


LOS DIEZ PRINCIPIOS 
DE LA ECONOMIA 


EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


+ Aprenderá que la economia se ocupa de la asignación de los recursos escasos. 
* Examinará algunas de las disyuntivas a las que se enfrentan los individuos. 


» Aprenderá el significado de coste de oportunidad. 


» Verá cómo se utiliza el razonamiento marginal cuando se toman decisiones. 

* Verá cómo afectan los incentivos a la conducta de los individuos. 

+ Verá por qué el comercio entre personas o países puede ser bueno para todo el mundo. 

e Verá por qué los mercados son un mecanismo bueno, pero no perfecto, para asignar los recursos. 
» Verá de qué dependen algunas tendencias de la economía mundial. 





El término economía proviene de la palabra griega que signi- 
fica «el que administra un hogar». Este origen tal vez parezca 
peculiar a primera vista, pero, en realidad, los hogares y las 
economías tienen mucho en común. 

Un hogar ha de tomar numerosas decisiones. Debe decidir 
qué miembros realizan cada tarea y qué recibe cada uno a 
cambio: ¿quién cocina? ¿Quién hace la colada? ¿Quién se to- 
ma el postre que sobra en la cena? ¿Quién elige el programa 
de televisión que se va a ver? En suma, el hogar debe distri- 
buir sus recursos escasos entre sus distintos miembros, te- 
niendo en cuenta la capacidad, los esfuerzos y los deseos de 
cada uno de ellos. 

La sociedad ha de tomar, al igual que un hogar, numerosas 
decisiones. Ha de decidir qué labores se realizarán y quiénes 
las harán. Necesita algunas personas para trabajar la tierra, 
otras para hacer la ropa y otras para diseñar programas infor- 
máticos. Una vez que ha asignado a los individuos (así como 
la tierra, los edificios y las máquinas) a las diversas tareas, 
debe asignar también los bienes y servicios que éstos produ- 
cen. Debe decidir quién comerá caviar y quién patatas. Ha de 
decidir quién conducirá un Porsche y quién irá en autobús. 

La gestión de los recursos de la sociedad es importante 
porque éstos son escasos. La escasez significa que la socie- 
dad tiene unos recursos limitados y, por lo tanto, no puede 
producir todos los bienes y servicios que los individuos de- 
sean tener. De la misma manera que un hogar no puede dar a 


todos y cada uno de sus miembros todo lo que desean, una 
sociedad no puede proporcionar a todos y cada uno de los in- 
dividuos el máximo nivel de vida al que aspiran. 


escasez 
carácter limitado de los recursos de la sociedad 


La economía es el estudio del modo en que la sociedad 
gestiona sus recursos escasos. En la mayoría de las socieda- 
des, los recursos no son asignados por un único planificador 
central sino por medio de las acciones conjuntas de millones 
de hogares y de empresas. Los economistas estudian, pues, el 
modo en que toman decisiones las personas: cuánto trabajan, 
qué compran, cuánto ahorran y cómo invierten sus ahorros. 
También estudian el modo en que se interrelacionan. Por 
ejemplo, examinan la forma en que la multitud de comprado- 
res y vendedores de un bien determinan conjuntamente el 
precio al que se vende éste y la cantidad que se vende. Por úl- 
timo, los economistas analizan las fuerzas y las tendencias 
que afectan a la economía en su conjunto, incluido el creci- 
miento de la renta media, la proporción de la población que 
no encuentra trabajo y la tasa a la que suben los precios. 


: economía 
estudio del modo en que la sociedad gestiona sus recur- 
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Aunque el estudio de la economía tiene muchas facetas, 
es un campo unificado por varias ideas fundamentales. En el 
resto de este capítulo, examinamos los diez principios de la 
economía, que se repiten a lo largo de todo el libro y que se 
presentan aquí para ofrecer una visión panorámica del objeto 
de estudio de la economía. El lector puede concebir este ca- 
pítulo como un «avance de las próximas atracciones». 


CÓMO TOMAN DECISIONES LOS INDIVIDUOS 


Una «economía» no tiene nada de misterioso. Independiente- 
mente de que nos refiramos a la economía de París, a la de 
Francia o a la de todo el mundo, una economía no es más que 
un grupo de personas que se interrelacionan en su vida dia- 
ria. Como su conducta refleja la conducta de los individuos 
que la componen, iniciamos nuestro estudio de la economía 
con cuatro principios por los que se rigen los individuos para 
tomar decisiones. 


Primer principio: los individuos se enfrentan 
a disyuntivas 


La primera lección sobre la toma de decisiones la resume el 
dicho «el que algo quiere, algo le cuesta». Para conseguir lo 
que nos gusta, normalmente tenemos que renunciar a otra co- 
sa que también nos gusta. Tomar decisiones es elegir entre 
dos objetivos. 

Consideremos el caso de un estudiante que ha de decidir 
cómo va a repartir su recurso más valioso: el tiempo. Puede 
dedicarlo todo a estudiar economía o a estudiar psicología; o 
puede repartirlo entre las dos materias. Por cada hora que es- 
tudia una de ellas, renuncia a una hora que podría dedicar a 
estudiar la otra. Y por cada hora que dedica al estudio, renun- 
cia a una hora que podría dedicar a dormir la siesta, montar 
en bicicleta, ver la televisión o trabajar a tiempo parcial con 
el fin de ganar algún dinero más para sus gastos. 

O consideremos el caso de los padres que han de decidir 
cómo van a gastar la renta familiar. Pueden comprar alimen- 
tos, ropa o unas vacaciones familiares, o pueden ahorrar una 
parte de esa renta para cuando se jubilen o para pagar los es- 
tudios universitarios de los hijos. Cuando deciden gastar un 
dólar adicional en uno de estos bienes, tienen un dólar menos 
para gastar en algún otro. 

Cuando los individuos se agrupan en sociedades, se en- 
frentan a tipos diferentes tipos de disyuntivas. La clásica es 
la disyuntiva entre «los cañones y la mantequilla». Cuanto 
más gastemos en defensa nacional para proteger nuestras 
costas de los agresores extranjeros (cañones), menos podre- 
mos gastar en bienes de consumo para mejorar el nivel de vi- 
da en nuestro país (mantequilla). En la sociedad moderna, 
también es importante la disyuntiva entre un medio ambiente 
limpio y un elevado nivel de renta. La legislación que obliga 
a las empresas a reducir la contaminación eleva el coste de 
producir bienes y servicios. Al ser más altos los costes, éstas 
acaban obteniendo menos beneficios, pagando unos salarios 
más bajos, cobrando unos precios más altos o las tres cosas a 
la vez. Por lo tanto, aunque la legislación sobre la contamina- 
ción tiene la ventaja de conseguir un medio ambiente más 
limpio y mejorar la salud, tiene el coste de reducir las rentas 


de los propietarios de las empresas, de sus trabajadores y de 
sus clientes, 

La sociedad también se enfrenta a una disyuntiva entre la 
eficiencia y la equidad. La eficiencia significa que la socie- 
dad está sacando el mayor provecho de sus recursos escasos. 
La equidad significa que está distribuyendo equitativamente 
los beneficios de esos recursos entre sus miembros. En otras 
palabras, la eficiencia se refiere al tamaño de la tarta econó- 
mica, y la equidad a cómo se reparte ésta. Estos dos objetivos 
suelen entrar en conflicto cuando se elabora la política eco- 
nómica. 

Consideremos, por ejemplo, las medidas destinadas a 
conseguir una distribución más igualitaria del bienestar eco- 
nómico. Algunas de ellas, como el sistema de asistencia so- 
cial o el seguro de desempleo, tratan de ayudar a los miem- 
bros de la sociedad más necesitados. Otras, como el 
impuesto sobre la renta de las personas, piden a los que tie- 
nen éxito económico que contribuyan más que otros a finan- 
ciar el Estado. Aunque estas medidas tienen un beneficio, a 
saber, aumentan la equidad, también tienen un coste, que es 
una reducción de la eficiencia. Cuando el Estado redistribuye 
la renta de los ricos en favor de los pobres, reduce la retribu- 
ción que se obtiene cuando se trabaja arduamente, por lo que 
los individuos trabajan menos y producen menos bienes y 
servicios. En otras palabras, cuando el Estado trata de partir 
la tarta en trozos más iguales, ésta disminuye. 


eficiencia 
propiedad según la cual la sociedad aprovecha de la 
mejor manera posible sus recursos escasos 


equidad 

propiedad según la cual la prosperidad económica se dis- 
tribuye equitativamente entre los miembros de la so- 
ciedad 


El reconocimiento de que los individuos se enfrentan a 
disyuntivas no nos indica por sí solo qué decisiones tomarán 
o deberían tomar. Un estudiante no debe dejar de estudiar 
psicología simplemente porque así tendrá más tiempo para 
estudiar economía. La sociedad no debe dejar de proteger el 
medio ambiente simplemente porque la legislación que lo re- 
gula reduce nuestro nivel de vida material. Los pobres no de- 
ben dejarse de lado simplemente porque si se les ayuda, se 
distorsionan los incentivos para trabajar. No obstante, es im- 
portante reconocer las disyuntivas que hay en la vida porque 
probablemente los individuos sólo tomarán buenas decisio- 
nes si comprenden cuáles son las opciones que tienen. 


Segundo principio: el coste de una cosa es aquello 
a lo que se renuncia para conseguirla 


Como los individuos se enfrentan a disyuntivas, para tomar 
decisiones deben comparar los costes y los beneficios de las 
diferentes posibilidades. Sin embargo, en muchos casos el 
coste de una acción no es tan evidente como parece a primera 
vista. 

Consideremos, por ejemplo, la decisión de estudiar en la 
universidad. El beneficio es el enriquecimiento intelectual y 
la mejora de las oportunidades de trabajo durante toda la vi- 
da, pero ¿cuál es el coste? Para responder a esta pregunta, po- 


dríamos caer en la tentación de sumar el dinero que gastamos 
en matrícula, libros, alojamiento y manutención. Sin embar- 
go, este total no representa realmente aquello a lo que renun- 
ciamos para estudiar un año en la universidad. 

El primer problema que plantea esta respuesta se halla en 
que comprende algunas cosas que no son realmente costes de 
estudiar en la universidad. Aun cuando el lector abandonara 
los estudios, necesitaría un lugar para dormir y comida para 
alimentarse. El alojamiento y la manutención sólo son costes 
de estudiar en la universidad en la medida en que sean más 
caros en la universidad que en otros lugares. De hecho, es po- 
sible que el coste del alojamiento y la manutención en las re- 
sidencias universitarias sea menor que los gastos de alquiler y 
alimentación que se pagaría si se viviera fuera del campus. 
En este caso, el ahorro conseguido en el alojamiento y la ma- 
nutención es un beneficio de realizar estudios universitarios. 

El segundo problema que plantea este cálculo de los cos- 
tes se halla en que no tiene en cuenta el coste más alto de es- 
tudiar en la universidad: el tiempo. Cuando una persona pasa 
un año asistiendo a clase, leyendo libros de texto y escribien- 
do artículos, no puede dedicar ese tiempo a trabajar. Para la 
mayoría de los estudiantes, los salarios a los que renuncian 
por estudiar en la universidad constituyen el mayor coste de 
su educación. 

El coste de oportunidad de una cosa es aquello a lo que 
renunciamos para conseguirla. Cuando tomamos una deci- 
sión, como estudiar en la universidad, debemos ser conscien- 
tes de los costes de oportunidad que acompañan a cada una 
de las opciones posibles. En realidad, normalmente lo somos. 
Los deportistas en edad universitaria que pueden ganar mi- 
llones si abandonan los estudios y juegan deportes profesio- 
nales son muy conscientes de que para ellos el coste de opor- 
tunidad de los estudios universitarios es muy alto. No es 
sorprendente que a menudo lleguen a la conclusión de que el 
beneficio no merece el coste. 


¿x coste de oportunidad 
= aquello a lo que debe renunciarse para obtener una 
cosa 


Tercer principio: las personas racionales piensan 
en términos marginales 


En la vida, raras veces hay que elegir entre blanco y negro; 
normalmente, siempre hay zonas grises. Cuando es hora de 
cenar, no tenemos que elegir entre ayunar y ponernos como 
cerdos, sino entre tomar o no una cucharada más de puré de 
patatas. Cuando se acercan las fechas de los exámenes, no te- 
nemos que elegir entre no estudiar nada y estudiar 24 horas 
al día, sino entre dedicar una hora más a repasar nuestras no- 
tas y ver la televisión. Los economistas utilizan el término 
cambios marginales para describir los pequeños ajustes adi- 
cionales en un plan que ya existía. Tenga presente el lector 
que «margen» significa «borde», por lo que los cambios mar- 
ginales son los ajustes que realizamos en los bordes de lo que 
hacemos. 


cambios marginales 
pequeños ajustes adicionales de un plan de acción 


En muchas situaciones, los individuos toman las mejores 
decisiones posibles pensando en términos marginales. Su- 
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pongamos, por ejemplo, que pedimos consejo a un amigo so- 
bre el número de años que debemos permanecer estudiando. 
Si comparara el estilo de vida de una persona que tiene el 
doctorado con el de otra que no ha terminado los estudios 
primarios, podríamos quejarnos de que esta comparación no 
nos sirve de mucho para tomar una decisión. Ya poseemos al- 
gunos estudios y lo más probable es que tengamos que deci- 
dir si estudiamos uno o dos años más. Para tomar esta deci- 
sión, necesitamos saber cuáles son los beneficios adicionales 
de un año más de estudios (unos salarios más altos durante 
toda la vida y el mero placer de aprender) y los costes adicio- 
nales en que incurriríamos (las tasas de matrícula y los sala- 
rios que perdemos mientras estudiamos). Comparando estos 
beneficios marginales y costes marginales, podemos averi- 
guar si merece o no la pena estudiar un año más. 

Por poner otro ejemplo, consideremos el caso de unas lí- 
neas aéreas que tienen que decidir cuánto deben cobrar a los 
pasajeros que vuelan sin reserva. Supongamos que fletar un 
avión de 200 plazas que vuele por todo el país le cuesta a la 
compañía 100.000$. En este caso, el coste medio de cada 
plaza es de 100.000$/200, es decir, 500$. Podríamos sentir- 
nos tentados a extraer la conclusión de que las líneas aéreas 
nunca deben vender un billete por menos de:500$. Sin em- 
bargo, en realidad, las líneas aéreas pueden obtener más be- 
neficios pensando en términos marginales. Imaginemos que 
un avión está a punto de despegar con diez asientos vacíos y 
que un pasajero que vuela sin reserva está esperando en la 
puerta de embarque dispuesto a pagar,300$ por un asiento. 
¿Deben vendérselo las líneas aéreas? Por supuesto que de- 
ben. Si el avión tiene asientos vacíos, el coste de llevar un pa- 
sajero más es minúsculo. Aunque el coste medio de llevar un 
pasajero sea de 500$, el coste marginal no es más que el cos- 
te de la bolsa de cacahuetes y de la lata de bebida refrescante 
que consuma el pasajero adicional. En la medida en que el 
pasajero que vuela sin reserva pague una cantidad superior al 
coste marginal, es rentable venderle un billete. 

Como muestran estos ejemplos, los individuos y las em- 
presas pueden tomar mejores decisiones pensando en térmi- 
nos marginales. Una persona toma una decisión racional si y. 
sólo si el beneficio marginal es superior al coste marginal. 


Cuarto principio: los individuos responden 
a los incentivos 


Como los individuos toman las decisiones comparando los 
costes y los beneficios, su conducta puede cambiar cuando 
cambian los costes o los beneficios. Es decir, los individuos 
responden a los incentivos. Por ejemplo, cuando sube el pre- 
cio de una manzana, deciden comer más peras y menos man- 
zanas, ya que el coste de comprar una manzana es mayor. Al 
mismo tiempo, los manzanales deciden contratar más traba- 
jadores y cosechar más manzanas, ya que el beneficio de 
vender una manzana también es más alto. Como veremos, la 
influencia del precio en la conducta de los compradores y de 
los vendedores de un mercado —en este caso, el mercado de 
manzanas— es fundamental para comprender cómo funciona 
la economía. 

Los poderes públicos nunca deben olvidar los incentivos, 
pues muchas medidas alteran los costes o los beneficios a los 
que se enfrentan los individuos y, por lo tanto, su conducta. 
Por ejemplo, un impuesto sobre la gasolina anima a la gente 
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a utilizar automóviles más pequeños, que consumen menos 
gasolina. También la anima a utilizar el transporte público en 
lugar del automóvil y a vivir más cerca del centro de trabajo. 
Si el impuesto es suficientemente alto, comenzará a utilizar 
automóviles eléctricos. 

Cuando los poderes públicos no tienen en cuenta cómo 
influyen sus medidas en los incentivos, pueden acabar obte- 
niendo unos resultados que no pretendían. Consideremos, 
por ejemplo, la legislación sobre la seguridad de los automó- 
viles. Actualmente, todos los automóviles llevan cinturones 
de seguridad, pero eso no era así hace 40 años. A finales de 
los años 60, el libro de Ralph Nader, Unsafe at Any Speed, 
llevó a la opinión pública a mostrar una gran preocupación 
por la seguridad de los automóviles. El Congreso de Estados 
Unidos respondió con unas leyes que obligaban a las compa- 
fifas a incluir como tin elemento de serie en todos los auto- 
móviles nuevos varios mecanismos de seguridad, como los 
cinturones de seguridad. 

¿Cómo afecta a la seguridad de los automóviles una ley 
sobre los cinturones de seguridad? El efecto directo es evi- 
dente. Al llevar cinturones de seguridad todos los automévi- 
les, aumenta el número de personas que llevan cinturón de 
seguridad, por lo que aumenta la probabilidad de sobrevivir a 
un grave accidente de automóvil. En este sentido, los cinturo- 
nes de seguridad salvan vidas. 

Pero ahí no acaba todo. Para comprender perfectamente 
los efectos de esta ley, debemos reconocer que los individuos 
cambian de conducta en respuesta a los incentivos. La con- 
ducta pertinente en este caso es la velocidad y el cuidado con 
que conducen los automovilistas. Conducir despacio y con 
cuidado es costoso, porque requiere tiempo y energía del 
conductor. Cuando las personas racionales deciden la pru- 
dencia con que van a conducir, comparan el beneficio margi- 
nal de conducir con más prudencia con su coste marginal. 
Conducen más despacio y con más cuidado cuando el benefi- 
cio de aumentar la prudencia es alto. Eso explica por qué se 
conduce más despacio y con más cuidado cuando las carrete- 
ras están heladas que cuando están secas. 

Veamos ahora cómo altera una ley sobre los cinturones de 
seguridad el cálculo coste-beneficio de un conductor racio- 
nal. Los cinturones de seguridad reducen los costes que tie- 
nen los accidentes para el conductor, ya que hacen que dis- 
minuya la probabilidad de sufrir una lesión o de morir. Por lo 
tanto, una ley sobre los cinturones de seguridad reduce los 
beneficios de conducir despacio y con cuidado. Los indivi- 
duos responden a los cinturones de seguridad como respon- 
derían a una mejora del estado de las carreteras: conduciendo 
más deprisa y con menos cuidado. El resultado final de una 
ley sobre los cinturones de seguridad es, pues, un aumento 
del número de accidentes. 

¿Cómo afecta la ley al número de muertes causadas por 
los accidentes de tráfico? Los automovilistas que llevan pues- 
to el cinturón de seguridad tienen más probabilidades de so- 
brevivir a un accidente, pero también de verse involucrados 
en uno. El efecto neto es ambiguo. Por otra parte, el hecho de 
que se conduzca con menos prudencia tiene una consecuen- 
cia negativa para los peatones (y para los automovilistas que 
no llevan puesto el cinturón). La ley los pone en peligro por- 
que es más probable que se vean inmersos en un accidente, 
pero no están protegidos por un cinturón de seguridad. Por lo 
tanto, la ley sobre los cinturones de seguridad tiende a au- 
mentar el número de peatones muertos en accidente. 


Este análisis de los incentivos y los cinturones de seguri- 
dad tal vez parezca a primera vista una especulación ociosa. 
Sin embargo, en un estudio publicado en 1975 el economista 
Sam Peltzman demostró que las leyes sobre la seguridad 
de los automóviles han producido, de hecho, muchos de 
estos efectos. Según los datos de Peltzman, estas leyes pro- 
ducen menos muertes por accidente, pero también más acci- 
dentes. El resultado neto es una pequeña variación del número 
de muertes de automovilistas y un aumento del número de 
muertes de peatones. 

El análisis de Peltzman sobre la seguridad de los automó- 
viles es un ejemplo del principio general de que los indivi- 
duos responden a los incentivos. Muchos de los incentivos 
que estudian los economistas son más sencillos que los de la 
legislación sobre la seguridad de los automóviles. A nadie le 
sorprende que la gente utilice automóviles más pequeños en 
Europa, donde los impuestos sobre la gasolina son altos, que 
en Estados Unidos, donde son bajos. Sin embargo, como 
muestra el ejemplo de los cinturones de seguridad, las deci- 
siones de los poderes públicos pueden tener unas consecuen- 
cias que no son evidentes de antemano. Cuando se analiza 
una medida cualquiera, hay que considerar no sólo los efec- 
tos directos, sino también los indirectos que actúan a través 
de los incentivos. Si la medida altera los incentivos, llevará a 
los individuos a cambiar de conducta. 


: PRUEBA RÁPIDA. Enumere y explique brevemente los 
- cuatro principios de la toma de decisiones de una per- 
sona. 


CÓMO INTERACTÚAN LOS INDIVIDUOS 


Los cuatro primeros principios analizan el modo en que to- 
man decisiones los individuos. Muchas de las decisiones que 
tomamos durante nuestra vida nos afectan no:sólo a nosotros 
sino también a otras personas. Los tres principios siguientes 
se refieren a la forma en que interactúan los individuos. 


Quinto principio: el comercio puede mejorar 
el bienestar de todo el mundo 


Probablemente habrá oído el lector en las noticias que los ja- 
poneses son competidores de Estados Unidos en la economía 
mundial. Eso es cierto en algunos aspectos, pues las empre- 
sas americanas y las japonesas producen muchos de los mis- 
mos bienes. Ford y Toyota compiten por los mismos clientes 
en el mercado de automóviles: Compaq y Toshiba compiten 
por los mismos clientes en el mercado de computadoras per- 
sonales. 

Sin embargo, es fácil equivocarse cuando se analiza la 
competencia entre los países. El comercio entre Estados Uni- 
dos y Japón no es como una competición deportiva, en la que 
un equipo gana y otro pierde. En realidad, ocurre lo contra- 
rio: el comercio entre dos países puede mejorar el bienestar 
de los dos. 

Para ver por qué, observemos cómo afecta el comercio a 
nuestra familia. Cuando un miembro de nuestra familia bus- 
ca trabajo, compite con los miembros de otras que están bus- 
cando trabajo. Las familias también compiten entre sí cuando 


van de compras, ya que cada una quiere comprar los mejores 
bienes al menor precio posible. Por lo tanto, cada una de las 
familias de la economía compite en cierto sentido con todas 
las demás. 

A pesar de esta competencia, una familia no mejoraría su 
bienestar aislándose del resto. Si se aislara, necesitaría culti- 
var sus propios alimentos, hacerse su propia ropa y cons- 
truirse su propia casa. Es evidente que gana mucho si apro- 
vecha la posibilidad de comerciar con otras. El comercio 
permite a cada persona especializarse en las actividades que 
mejor realiza, ya sea cultivar el campo, coser O construir vi- 
viendas. Comerciando con otras personas, puede comprar 
una variedad mayor de bienes y de servicios con un coste 
más bajo. 

Los países, así como las familias, se benefician de la posi- 
bilidad de comerciar entre sí. El comercio permite a los paí- 
ses especializarse en lo que hacen mejor y disfrutar de una 
mayor variedad de bienes y de servicios. Los japoneses, así 
como los franceses y los egipcios y los brasileños, son tanto 
nuestros socios en la economía mundial como nuestros com- 
petidores. 


Sexto principio: los mercados normalmente 
constituyen un buen mecanismo para organizar 
la actividad económica 


La caída del comunismo en la Unión Soviética y en el este de 
Europa posiblemente sea el cambio más importante que ha 
ocurrido en el mundo en los últimos cincuenta años. Los paí- 
ses comunistas se basaban en la premisa de que los planifica- 
dores centrales del gobierno eran los que estaban en mejores 
condiciones para dirigir la actividad económica. Estos plani- 
ficadores decidían los bienes y servicios que se producían, la 
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cantidad que se producía y quiénes los producían y los con- 
sumían. La planificación central se basaba en la teoría de que 
el gobierno era el único que podía organizar la actividad eco- 
nómica de una forma que promoviera el bienestar económico 
del país en su conjunto. 

Actualmente la mayoría de los países que tenían econo- 
mías basadas en un sistema de planificación central han 
abandonado este sistema y están tratando de desarrollar eco- 
nomías de mercado. En una economía de mercado, las deci- 
siones del planificador central son sustituidas por las decisio- 
nes de millones de empresas y de hogares. Las empresas 
deciden a quién van a contratar y qué van a producir, Los 
hogares deciden en qué empresas van a trabajar y qué van a 
comprar con su renta. Estas empresas y hogares interactúan 
en el mercado, en el cual los precios y el interés personal 
orientan sus decisiones. 


economía de mercado 

economía que asigna los recursos por medio de las 
decisiones descentralizadas de muchas empresas y 
hogares cuando interactúan en los mercados de bienes 
y servicios 


El éxito de las economías de mercado es enigmáti 
mera vista. Al fin y al cabo, en una economia de mercado, 
nadie busca el bienestar económico de la sociedad en su con- 
junto. En los libres mercados hay muchos compradores y 
vendedores de numerosos bienes y servicios, y todos están in- 
teresados principalmente en su propio bienestar. Sin embargo, 
a pesar de que la toma de decisiones está descentralizada y de 
que los que toman las decisiones buscan su propio provecho, 
las economías de mercado han demostrado tener un éxito 
notable en la organización de la actividad económica de una 
forma que promueva el bienestar económico general. 





Adam Smith y la mano invisible 


Tal vez sólo sea una concidencia que el gran libro de Adam 
Smith, Una investigación sobre la naturaleza y las causas de 
la riqueza de las naciones, se publicara en 1776, precisa- 
mente el año en que los revolucionarios americanos firmaron 
la Declaración de la Independencia. Pero los dos documentos 
comparten un punto de vista predominante en la época, a 
saber, que normalmente lo mejor es dejar que los individuos 
se las arreglen solos, sin que la enorme mano del Estado 
oriente sus actos. Esta filosofía política constituye la base 
intelectual de la economía de mercado y de la sociedad libre 
más en general. 

¿Por qué funcionan tan bien las economías de mercado 
descentralizadas? ¿Es porque se puede confiar en que la 
gente se tratará con afecto y amabilidad? En absoluto. He 
aquí cómo describe Adam Smith la forma en que interactúan 
los individuos en una economía de mercado: 


El hombre casi siempre tiene la ocasión de recibir la 
ayuda de sus semejantes, y es inútil que la espere de su bene- 
volencia solamente. Es más probable que lo consiga si puede 
inclinar en su favor el egoísmo de ellos demostrándoles que 


les interesa hacer lo que él les pide... No es la benevolencia 
del carnicero, del cervecero o del panadero la que nos procu- 
ra el alimento, sino la consideración de su propio interés... 
Todo individuo... ni pretende promover el interés públi- 
co ni sabe cuánto lo está promoviendo... Lo único que 
busca es su propio provecho, y en éste, como en otros 
muchos casos, una mano invisible lo lleva a promover un 
fin que no entraba en sus intenciones. Tampoco es siempre 
malo para la sociedad que no entrara en sus intenciones. Al 
buscar su propio interés, promueve el de la sociedad más 
eficazmente que si realmente no pretendiera promoverlo. 


Smith afirma que los participantes en la economía son movi- 
dos por el interés personal y que la “mano invisible” del mer- 
cado lleva a este interés personal a promover el bienestar eco- 
nómico general. 

Muchas de las ideas de Smith constituyen el centro de la 
economía moderna. Nuestro análisis de los capítulos siguien- 
tes nos permitirá expresar sus conclusiones con mayor preci- 
sión y examinar exhaustivamente las virtudes y los defectos 
de la mano invisible del mercado. 
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En su libro Una investigación sobre la naturaleza y las 
causas de la riqueza de las naciones, publicado en 1776, el 
economista Adam Smith hizo la observación más famosa de 
toda la economía: los hogares y las empresas interactúan en 
los mercados como si fueran guiados por una «mano invisi- 
ble» que los condujera a obtener unos resultados de mercado 
deseables. Uno de los objetivos de este libro es comprender 
la magia de esta mano invisible. Cuando el lector estudie 
economía, verá que los precios son el instrumento con el que 
la mano invisible dirige la actividad económica. Los precios 
reflejan tanto el valor que tiene un bien para la sociedad co- 
mo el coste social de producirlo. Como los hogares y las em- 
presas observan los precios cuando deciden lo que van a 
comprar y a vender, tienen en consideración sin darse cuenta 
los beneficios y los costes sociales de sus actos. Como conse- 
cuencia, los precios llevan a cada uno a obtener unos resulta- 
dos que en muchos casos maximizan el bienestar de la socie- 
dad en su conjunto. 

La habilidad de la mano invisible para guiar la actividad 
económica tiene un importante corolario: cuando un gobierno 
impide que los precios se ajusten a las condiciones naturales 
de la oferta y la demanda, impide que la mano invisible coor- 
dine a los millones de hogares y empresas que constituyen la 
economía. Este corolario explica por qué los impuestos afec- 
tan negativamente a la asignación de los recursos: los im- 
puestos distorsionan los precios y, por lo tanto, las decisiones 
de los hogares y de las empresas. También explica el daño 
aún mayor que causan las medidas que controlan directamen- 
te los precios, como el control de los alquileres. Y explica el 
fracaso del comunismo. En los países comunistas, los precios 
no se determinaban en el mercado, sino que eran dictados por 
los planificadores centrales. Estos carecían de la información 
que se refleja en los precios cuando éstos responden libre- 
mente a las fuerzas del mercado. Los planificadores centrales 
fracasaban porque trataban de dirigir la economía con una 
mano atada a la espalda: la mano invisible del mercado. 


Séptimo principio: el Estado puede mejorar a 
veces los resultados del mercado 


Aunque los mercados suelen ser un buen mecanismo para or- 
ganizar la actividad económica, esta regla tiene algunas ex- 
cepciones importantes. Hay dos grandes razones por las que 
el Estado interviene en la economía: para fomentar la eficien- 
cia y la equidad. Es decir, la mayoría de las medidas aspiran a 
aumentar la tarta económica o a cambiar la forma en que se 
reparte. 

La mano invisible lleva normalmente a los mercados a 
asignar los recursos eficientemente. No obstante, a veces no 
funciona por varias razones. Los economistas utilizan el térmi- 
no fallo del mercado para referirse a las situaciones en las que 
el mercado no asigna por sí solo los recursos eficientemente. 


fallo del mercado 
situación en la que un mercado no asigna eficiente- 
mente los recursos por sí solo 


Una de las causas posibles de un fallo del mercado es una 
externalidad. Una externalidad es la influencia de las accio- 
nes de una persona en el bienestar de otra. La contaminación 
es el ejemplo clásico de coste externo. Si una fábrica de pro- 


ductos químicos no asume todo el coste del humo que emite, 
probablemente emitirá demasiado. En este caso, el gobierno 
puede mejorar el bienestar económico legislando sobre el 
medio ambiente. La creación de saber es el ejemplo clásico 
de beneficio externo. Cuando un científico realiza un impor- 
tante descubrimiento, produce un valioso recurso que puede 
ser utilizado por otras personas. En este caso, el gobierno 
puede mejorar el bienestar económico subvencionando la in- 
vestigación básica, como hace en realidad. 


externalidad 
consecuencias de las acciones de una persona para el 
bienestar de otra 


Otra de las causas posibles de un fallo del mercado es el 
poder de mercado. El poder de mercado se refiere a la capa- 
cidad de una persona (o de un pequeño grupo de personas) 
para influir indebidamente en los precios de mercado. Su- 
pongamos, por ejemplo, que todos los habitantes de un pue- 
blo necesitan agua, pero sólo hay un pozo. Su propietario tie- 
ne poder de mercado —en este caso, un monopolio— sobre la 
venta de agua. No está sujeto a la rigurosa competencia con 
la que la mano invisible frena normalmente el interés perso- 
nal. El lector verá que en este caso la regulación del precio 
que cobra el monopolista puede mejorar la eficiencia econó- 
mica. 


poder de mercado 

capacidad de un único agente económico (o de un 
pequeño grupo de ellos) para influir considerablemente 
en los precios de mercado 


La mano invisible es aún menos capaz de garantizar la 
distribución equitativa de la prosperidad económica. Una 
economía de mercado retribuye a los individuos de acuerdo 
con su capacidad para producir cosas que otros están dis- 
puestos a pagar. El mejor jugador de baloncesto del mundo 
gana más que el mejor jugador de ajedrez del mundo simple- 
mente porque la gente está dispuesta a pagar más por ver un 
partido de baloncesto que por ver una partida de ajedrez. La 
mano invisible no garantiza que todo el mundo tendrá sufi- 
ciente comida, una ropa digna y una asistencia sanitaria ade- 
cuada. Uno de los objetivos de muchas de las medidas que 
toman los poderes públicos, como el impuesto sobre la renta 
y el sistema de asistencia social, es conseguir una distribu- 
ción más equitativa del bienestar económico. 

Decir que el Estado puede mejorar los resultados del mer- 
cado algunas veces no significa que siempre los mejore. Las 
medidas no son tomadas por ángeles, sino por medio de un 
proceso político que dista de ser perfecto. Algunas veces las 
medidas adoptadas tienen únicamente por objeto recompen- 
sar a los que tienen poder político: Otras son tomadas por di- 
rigentes bienintencionados que no están totalmente informa- 
dos. Uno de los objetivos del estudio de la economía es 
ayudar al lector a juzgar cuándo es justificable la política de 
un gobierno para fomentar la eficiencia o la equidad y cuán- 
do no. 


PRUEBA RÁPIDA. Enumere y explique brevemente los 
tres principios relacionados con las interacciones econó- 
micas. 


COMO FUNCIONA LA ECONOMIA 
EN SU CONJUNTO 


Hemos comenzado viendo cómo toman decisiones los indivi- 
duos, y a continuación hemos visto cómo interactúan. Todas 
estas decisiones e interacciones constituyen «la economía». 
Los tres últimos principios se refieren al funcionamiento de 
la economía en su conjunto. 


Octavo principio: el nivel de vida de un país 
depende de su capacidad para producir bienes 
y servicios 


Las diferencias entre los niveles de vida de los distintos paí- 
ses son asombrosas. En 1997, el americano medio tenía una 
renta de 29.000$ aproximadamente. Ese mismo año, el mexi- 
cano medio ganaba 8.000$ y el nigeriano medio ganaba 
900$. Como cabría esperar, estas grandes diferencias entre 
los niveles medios de renta se reflejan en los indicadores de 
la calidad de vida. Los ciudadanos de los países de renta alta 
tienen más televisores, más automóviles, una nutrición me- 
jor, una asistencia sanitaria mejor y una esperanza de vida 
mayor que los ciudadanos de los países de renta baja. 

Los cambios que experimentan los niveles de vida con el 
paso del tiempo también son grandes. En Estados Unidos, las 
rentas han crecido históricamente alrededor de un 2 por cien- 
to al año (una vez descontados los cambios del coste de la vi- 
da). A esta tasa, la renta media se duplica .cada 35 años. En 
los últimos cien años, la renta media se ha multiplicado apro- 
ximadamente por ocho. 

¿A qué se deben estas grandes diferencias entre los nive- 
les de vida de los distintos países y de distintas épocas? La 
respuesta es sorprendentemente sencilla. Casi todas las dife- 
rencias entre los niveles de vida son atribuibles a las diferen- 
cias existentes entre los niveles de productividad de los paí- 
ses, que es la cantidad de bienes y servicios producidos con 
cada hora de trabajo. En los países en los que los trabajado- 
res pueden producir una gran cantidad de bienes y servicios 
por unidad de tiempo, la mayoría de las personas disfrutan de 
un elevado nivel de vida; en los países cuyos trabajadores son 
menos productivos, la mayoría de las personas llevan una 
existencia más precaria. Asimismo, la tasa de crecimiento de 
la productividad de un país determina la tasa de crecimiento 
de su renta media. 


productividad 
cantidad de bienes y servicios producidos con cada hora 
: de trabajo 








La relación fundamental entre la productividad y los nive- 
les de vida es sencilla, pero sus implicaciones son transcen- 
dentales. Si la productividad es el principal determinante de 
los niveles de vida, otras explicaciones deben tener una im- 
portancia secundaria. Por ejemplo, podría ser tentador atri- 
buir a los sindicatos o a la legislación sobre el salario mínimo 
el aumento que ha experimentado el nivel de vida de los tra- 
bajadores americanos en los últimos cien años. Sin embargo, 
el verdadero héroe de los trabajadores americanos es su cre- 
ciente productividad. Por poner otro ejemplo, algunos obser- 
vadores han afirmado que el aumento de la competencia 
procedente de Japón y de otros países explica el lento creci- 
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miento que han experimentado las rentas en Estados Unidos 
durante los últimos 30 años. Sin embargo, el verdadero vi- 
llano no es la competencia del extranjero, sino el crecimiento 
cada vez menor de la productividad en Estados Unidos. 

La relación entre la productividad y los niveles de vida 
también tiene profundas implicaciones para la política eco- 
nómica. Cuando nos preguntamos cómo afectará una medida 
cualquiera a los niveles de vida, la pregunta clave es cómo 
afectará a nuestra capacidad de producir bienes y servicios. 
Para elevar los niveles de vida, los responsables de la política 
económica tienen que elevar la productividad asegurándose 
de que los trabajadores tienen un buen nivel de estudios, po- 
seen las herramientas necesarias para producir bienes y ser- 
vicios y tienen acceso a la mejor tecnología existente. 

Por ejemplo, durante las décadas de 1980 y 1990 se deba- 
tió mucho en Estados Unidos el déficit presupuestario públi- 
co, es decir, el exceso de gasto público sobre los ingresos del 
Estado. Como veremos, la preocupación por el déficit presu- 
puestario se debe en gran medida a su repercusión negativa 
en la productividad. Cuando el gobierno necesita financiar 
un déficit presupuestario, pide préstamos en los mercados fi- 
nancieros, de la misma manera que un estudiante puede pedir 
un préstamo para financiar los estudios universitarios o una 
empresa puede pedir préstamos para financiar una nueva fá- 
brica. Cuando el Estado se endeuda para financiar su déficit 
reduce, pues, la cantidad de fondos de que pueden disponer 
otros prestatarios. Por lo tanto, el déficit presupuestario redu- 
ce la inversión tanto en capital humano (la educación del es- 
tudiante) como en capital físico (la fábrica de la empresa). 
Como una reducción de la inversión hoy significa una pro- 
ductividad menor en el futuro, generalmente se considera 
que los déficit presupuestarios reducen el crecimiento de los 
niveles de vida. 


Noveno principio: los precios suben cuando 
el gobierno imprime demasiado dinero 


En Alemania, un periódico costaba 0,30 marcos en enero de 
1921. Menos de dos años más tarde, en noviembre de 1922, 
ese mismo periódico costaba 70.000.000 marcos. Todos los 
demás precios de la economía subieron en una cuantía simi- 
lar. Este episodio es uno de los ejemplos más espectaculares 
de inflación, que es un aumento del nivel general de precios 
de la economía. 


* inflación 
aumento del nivel general de precios de la economía 


Aunque Estados Unidos nunca ha experimentado una in- 
flación ni siquiera cercana a la que sufrió Alemania en la dé- 
cada de los 20, ésta ha sido a veces un problema económico. 
Por ejemplo, durante la década de los 70 el nivel general de 
precios se duplicó con creces y el presidente Gerald Ford de- 
claró que la inflación era el «enemigo público número uno». 
En cambio, en la década de los 90 la inflación fue del orden 
de un 3 por ciento al año; a esta tasa, los precios tardarían 
más de 20 años en duplicarse. Como una elevada inflación 
impone algunos costes a la sociedad, mantenerla en un bajo 
nivel es un objetivo de los responsables de la política econó- 
mica de todo el mundo. 
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¿A qué se debe la inflación? En casi todos los casos en los 
que es alta o persistente, el culpable resulta ser siempre el 
mismo: el crecimiento de la cantidad de dinero. Cuando un 
gobierno crea grandes cantidades de dinero, su valor dismi- 
nuye. En Alemania, a principios de los años 20 en que los 
precios se triplicaban, en promedio, todos los meses, la canti- 
dad de dinero también se triplicaba todos los meses. La his- 
toria económica de Estados Unidos, aunque es menos espec- 
tacular, también apunta a una conclusión similar: la elevada 
inflación de los años 70 fue unida a un rápido crecimiento de 
la cantidad de dinero, y la baja inflación de los años 90 ha 
ido unida a un lento crecimiento de la cantidad de dinero. 


Décimo principio: la sociedad se enfrenta 
a una disyuntiva a corto plazo entre la inflación 
y el desempleo 


Si es tan fácil explicar la inflación, ¿por qué a veces tienen 
dificultades los responsables de la política económica para li- 
brar a la economía de ella? Una de las razones se halla en que 
a menudo se piensa que la reducción de la inflación provoca 
un aumento temporal del desempleo. La curva que muestra 
esta disyuntiva o intercambio entre la inflación y el desem- 
pleo se denomina curva de Phillips, en honor al economista 
que examinó por primera vez esta relación. 


curva de Phillips 
curva que muestra la disyuntiva o intercambio a corto 
+. plazo entre la inflación y el desempleo 


La curva de Phillips sigue siendo un tema controvertido 
para los economistas, pero actualmente la mayoría acepta la 
idea de que existe una disyuntiva a corto plazo entre la infla- 
ción y el desempleo. Eso significa simplemente que en un 
periodo de uno o dos años, muchas medidas económicas in- 
fluyen en la inflación y en el desempleo en sentido contrario. 
Las autoridades económicas se enfrentan a esta disyuntiva 
independientemente de que los niveles de inflación y de de- 
sempleo sean altos (como ocurrió en Estados Unidos a prin- 
cipios de los años 80), bajos (como a finales de los años 90) o 
se encuentren en una situación intermedia. 


CONCLUSIONES _ 


Ahora ya tiene el lector alguna idea sobre las cuestiones de 
que trata la economía. En los capítulos siguientes expon- 
dremos muchas ideas específicas sobre los individuos, los 
mercados y las economías. Para dominarlas será necesario 
realizar algunos esfuerzos, pero no es una tarea abrumado- 
ra. El campo de la economía se basa en unas cuantas ideas 


¿A qué se debe esta disyuntiva a corto plazo? Según una 
explicación habitual, a que algunos precios se ajustan lenta- 
mente. Supongamos, por ejemplo, que el gobierno reduce la 
cantidad de dinero que hay en la economía. A largo plazo, la 
única consecuencia de este cambio de política es un descenso 
del nivel general de precios. Sin embargo, no todos los pre- 
cios se ajustan inmediatamente. Pueden pasar varios años an- 
tes de que todas las empresas publiquen nuevos catálogos, 
todos los sindidatos hagan concesiones salariales y todos los 
restaurantes impriman nuevos menús. Es decir, se dice que 
los precios son rígidos a corto plazo. 

Como son rígidos, algunos tipos de medidas producen 
efectos a corto plazo diferentes de sus efectos a largo plazo. 
Cuando el gobierno reduce, por ejemplo, la cantidad de dine- 
ro, reduce la cantidad que gastan los individuos. Una dismi- 
nución del gasto, junto con unos precios demasiado altos, re- 
duce la cantidad de bienes y servicios que venden las 
empresas. Una disminución de las ventas lleva, a su vez, a 
las empresas a despedir trabajadores. Por lo tanto, la reducción 
de la cantidad de dinero eleva el desempleo temporalmente 
hasta que los precios se ajustan totalmente en respuesta al 
cambio. 

La disyuntiva entre la inflación y el desempleo sólo es 
temporal, pero puede durar varios años, por lo que la curva 
de Phillips es fundamental para comprender muchos aconte- 
cimientos que ocurren en la economía. En particular, los res- 
ponsables de la política económica pueden explotar esta dis- 
yuntiva utilizando diversos instrumentos. Alterando la 
cantidad que gasta el Estado, la cantidad que recauda en im- 
puestos y la cantidad de dinero que imprime, los responsa- 
bles de la política económica pueden influir a corto plazo en 
la combinación de inflación y desempleo que experimenta la 
economía. Como estos instrumentos de la política monetaria 
y fiscal pueden ser muy poderosos, el modo en que deben 
utilizarse para controlar la economía, en caso de que deban uti- 
lizarse, es objeto de continuos debates. 


PRUEBA RÁPIDA. Enumere y explique brevemente los 
tres principios que describen cómo funciona la economía 
en su conjunto. 





básicas que pueden aplicarse en muchas situaciones dife- 
rentes. 

A lo largo de este libro volveremos a referirnos a los diez 
principios de la economía destacados en este capítulo y resu- 
midos en la Tabla 1-1. Incluso el análisis económico más 
complejo se basa en los diez principios aquí presentados. 
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Tabla 1-1. Los diez principios de la economía 





CÓMO TOMAN DECISIONES LOS INDIVIDUOS 


Primero: Los individuos se enfrentan a disyuntivas. 

Segundo: El coste de una cosa es aquello a lo que tenemos que renunciar para conseguirla. 
Tercero: Las personas racionales piensan en términos marginales. 

Cuarto: Los individuos responden a los incentivos, 


CÓMO INTERACTÚAN LOS INDIVIDUOS 


Quinto: El comercio puede mejorar el bienestar de todo el mundo. 
Sexto: Los mercados normalmente constituyen un buen mecanismo para organizar la actividad económica. 
Séptimo: El Estado puede mejorar a veces los resultados del mercado. 


CÓMO FUNCIONA LA ECONOMÍA EN SU CONJUNTO 


Octavo: El nivel de vida de un país depende de su capacidad para producir bienes y servicios. 
Noveno: Los precios suben cuando el gobierno imprime demasiado dinero. 
Décimo: La sociedad se enfrenta a una disyuntiva a corto plazo entre la inflación y el desempleo. 








e Las lecciones fundamentales sobre la toma individual de decisio- nar los intercambios entre las personas; y el Estado puede mejorar 
nes son las siguientes: los individuos se enfrentan a disyuntivas los resultados del mercado si éste tiene algún fallo o si los resulta- 
entre distintos objetivos; el coste de cualquier acción se mide en dos no son equitativos. 


oportunidades perdidas; las personas racionales toman decisiones 
comparando los costes y los beneficios marginales; y los indivi- 
duos cambian de conducta en respuesta a los incentivos. 


e Las lecciones fundamentales sobre la economía en su conjunto 
son las siguientes: la productividad es la fúente última de los nive- 
les de vida; el crecimiento del dinero es la fuente última de la in- 

e Las lecciones fundamentales sobre las interacciones entre las per- flación; y la sociedad se enfrenta a una disyuntiva o intercambio a 
sonas son las siguientes: el comercio puede ser mutuamente bene- corto plazo entre la inflación y el desempleo. 
ficioso; los mercados suelen ser un buen mecanismo para coordi- 





escasez, pág. 3 fallo del mercado, pág. 8 
economía, pág. 3 externalidad, pág. 8 
eficiencia, pág. 4 poder de mercado, pág. 8 
equidad, pág. 4 productividad, pág. 9 
coste de oportunidad, pág. 5 inflación, pág. 9 

cambios marginales, pág. 5 curva de Phillips, pág. 10 


economía de mercado, pág. 7 





1. Cite tres ejemplos de importantes disyuntivas a las que se en- 6. ¿Qué hace la «mano invisible» del mercado? 

frenta en su vida, 7. Explique las dos principales causas de los fallos del mercado y 
2. ¿Cuál es el coste de oportunidad de ver una película? cite un ejemplo de cada una. 
3. El agua es necesaria para vivir. ¿Es grande o pequeño el benefi- 8. ¿Por qué es importante la productividad? 

cio marginal de un vasó:de-ägüa? 9. ¿Qué es la inflación y a qué se debe? 


4. ¿Por qué deben pensar los responsables de la política económi- 10 


eren Tos inecntivos? . ¿Qué relación existe entre la inflación y el desempleo a corto 


i plazo? 
5. ¿Por qué no es el comercio entre los países como un juego en el 
que unos ganan y otros pierden? 
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PRINCIPIOS DE ECONOMIA 


Problemas y aplicaciones 


. Describa algunas de las disyuntivas a las que se enfrenta: 


a. una familia que tenga que decidir si compra o no un nuevo 
automóvil 

b. un parlamentario que tenga que decidir cuánto debe gastarse 
en parques nacionales 


c. el presidente de una empresa que tenga que decidir si abre o 
no una nueva fábrica 


d. un profesor que tenga que decidir si se prepara o no una clase. 


. Usted está tratando de decidir si se toma o no unas vacaciones. 


La mayoría de los costes de unas vacaciones (el billete de 
avión, el hotel, los salarios perdidos) se expresan en dólares, 
pero sus beneficios son psicológicos. ¿Cómo puede comparar 
los beneficios y los costes? 


. Usted pensaba pasar el sábado trabajando en su empleo a tiem- 


po parcial, pero un amigo le pide que vaya con él a esquiar. 
¿Cuál es el verdadero coste de ir a esquiar? Suponga ahora que 
había pensado pasar el día estudiando en la biblioteca. ¿Cuál es 
el coste de ir a esquiar en este caso? Explique su respuesta. 


. Usted gana 100$ en un concurso. Puede elegir entre gastar el 


dinero hoy o depositarlo durante un año en una cuenta bancaria 
que paga un tipo de interés del 5 por ciento. ¿Cuál es el coste de 
oportunidad de gastar los 100$ hoy? 


. La empresa que usted dirige ha invertido 5 millones de dólares 


en el desarrollo de un nuevo producto, pero aún no está total- 
mente desarrollado. En una reunión reciente, su personal de 
ventas declara que la introducción de productos rivales ha redu- 
cido las ventas esperadas de su nuevo producto a 3 millones de 
dólares. Si costara 1 millón terminar de desarrollarlo y fabricar- 
lo, ¿debería seguir adelante y desarrollarlo? ¿Qué cantidad má- 
xima debería pagar usted para terminar de desarrollarlo? 


. Tres directivos de la empresa Pociones Mágicas están conside- 


rando la posibilidad de aumentar la producción. Cada uno su- 
giere una manera de tomar esta decisión. 


JAVIER: Debemos averiguar si la productividad de la 
empresa —los litros de poción por trabajador— 
aumentaría o disminuiría. 

ROBERTO: Debemos averiguar si nuestro coste medio —el 
coste por trabajador— aumentaría o disminuiría. 

ERNESTO: Debemos averiguar si el ingreso adicional gene- 


rado por la venta de la poción adicional sería 
mayor o menor que los costes adicionales. 


¿Quién cree que tiene razón? ¿Por qué? 


. El sistema de pensiones proporciona una renta a las personas de 


más de 65 años. Si un pensionista decide trabajar y ganar más 
renta, la cuantía de la pensión normalmente disminuye. 


a. ¿Cómo afecta la existencia de pensiones a los incentivos de 
los individuos para ahorrar mientras trabajan? 


b. ¿Cómo afecta la reducción que experimentan las prestaciones 
después de impuestos cuando los ingresos son más altos al in- 
centivo de las personas para trabajar después de los 65 años? 


. En Estados Unidos, según un reciente proyecto de ley que re- 


forma los programas públicos de lucha contra la pobreza, mu- 
chos perceptores de asistencia social sólo pueden percibir pres- 
taciones durante dos años. 


a. ¿Cómo afectan estas modificaciones de la legislación a los 
incentivos para trabajar? 


9. 


10. 


11. 


12. 


13. 


15. 


b. ¿Cómo podrían representar estas modificaciones una dis- 
yuntiva entre la equidad y la eficiencia? 


Su compañero de habitación es mejor cocinero que usted, pero 
usted limpia más deprisa que él. Si él hiciera todas las comidas 
y usted toda la limpieza, ¿le llevarían a usted sus tareas más o 
menos tiempo que si se las repartieran por igual? Cite un ejem- 
plo parecido que muestre que la especialización y el comercio 
pueden mejorar el bienestar de dos países. 


Suponga que Francia adoptara el sistema de planificación cen- 
tral para su economía y que usted se convirtiera en el jefe de 
planificación. Entre los millones de decisiones que habría de 
tomar para el próximo año se encuentran el número de discos 
compactos que debe producirse, los artistas cuya música debe 
grabarse y las personas que deben recibir los discos. 

a. Para tomar estas decisiones inteligentemente, ¿qué informa- 
ción necesitaría sobre la industria de discos compactos? 
¿Qué información necesitaría sobre cada uno de los ciudada- 
nos franceses? 

b. ¿Cómo afectarían sus decisiones sobre los discos compactos 
a algunas otras decisiones suyas, como el número de lectores 
de discos compactos que deberían fabricarse o el número de 
cintas de audio que deberían producirse? ¿Cómo podrían al- 
terar algunas de sus demás decisiones sobre la economía sus 
ideas sobre los discos compactos? 


Indique si cada una de las siguientes actividades públicas está 

motivada por una preocupación por la equidad o por una preo- 

cupación por la eficiencia. En el caso de la eficiencia, analice el 

tipo de fallo del mercado. 

a. La regulación de los precios de la televisión por cable. 

b. El reparto entre algunas personas pobres de vales que pue- 
den utilizarse para comprar comida. 

c. La prohibición de fumar en los lugares públicos. 

d. La división de una compañía telefónica de ámbito nacional 
en varias más pequeñas. 

e. La subida de los impuestos sobre la renta que pagan las per- 
sonas que tienen una renta más alta. 

f. La aprobación de leyes que prohíben conducir habiendo in- 
gerido alcohol. 


Analice cada una de las afirmaciones siguientes desde el punto 
de vista de la equidad y la eficiencia. 


a. «Todos los miembros de la sociedad deben tener garantizada 
la mejor asistencia sanitaria posible.» 


b. «Cuando los trabajadores son despedidos, deben poder per- 
cibir prestaciones por desempleo hasta que encuentren otro 
trabajo.» 


¿En qué aspectos es diferente su nivel de vida del de sus padres 
6 . 

o sus abuelos cuando tenían su misma edad? ¿Por qué se han 
producido estos cambios? 


. Suponga que los alemanes deciden ahorrar una parte mayor de 


su renta. Si los bancos prestan este dinero a las empresas y éstas 
lo utilizan para construir nuevas fábricas, ¿cómo podría este au- 
mento del ahorro acelerar el crecimiento de la productividad? 
¿Quién cree usted que se beneficia del aumento de la producti- 
vidad? ¿Obtiene la sociedad algo a cambio de nada? 


Suponga que cuando se despierta todo el mundo por la mañana, 
descubre que el gobierno le ha entregado una cantidad adicio- 
nal de dinero igual a la que ya tenía. Explique cómo afectará 
probablemente esta duplicación de la oferta de dinero a: 
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. la cantidad total gastada en bienes y servicios 16. Imagine que es responsable de la política económica y que está 
. la cantidad de bienes y servicios comprados si los precios tratando de averiguar si conviene reducir la tasa de inflación. 
son rígidos Para tomar una decisión inteligente, ¿qué necesitaría saber so- 


. los precios de los bienes y servicios si los precios pueden bre la inflación, el desempleo y la disyuntiva entre ambos? 


ajustarse. 


PENSAR COMO 
UN ECONOMISTA 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


» Verá cómo aplican los economistas los métodos de la ciencia. 
» Verá que los supuestos y los modelos pueden aportar luz sobre el mundo. 
» Aprenderá dos sencillos modelos: el flujo circular y la frontera de posibilidades de producción. 


e Distinguirá entre microeconomía y macroeconomía. 


* Aprenderá la diferencia entre afirmaciones positivas y normativas. 
+ Examinará el papel que desempeñan los economistas en la elaboración de la política económica. 


e Verá por qué discrepan algunas veces los economistas. 





Todo campo de estudio tiene su propio lenguaje y su propia 
forma de pensar. Los matemáticos hablan de axiomas, inte- 
grales y espacios vectoriales. Los psicólogos hablan de ego, 
id y disonancia cognitiva. Los abogados hablan de jurisdic- 
ción, daños e impedimento por promesa. 

La economía no es diferente. La oferta, la demanda, la 
elasticidad, la ventaja comparativa, el excedente del consu- 
midor, la pérdida irrecuperable de eficiencia son términos 
que forman parte del lenguaje del economista. En los si- 
guientes capítulos, el lector encontrará muchos términos nue- 
vos y algunas palabras familiares que los economistas em- 
plean en un sentido especial. Es posible que al principio, este 
nuevo lenguaje parezca innecesariamente hermético. Pero, 
como verá el lector, su valor reside en su capacidad para pro- 
porcionarle una nueva y útil forma de analizar el mundo en el 
que vive. 

El objetivo más importante de este libro es ayudar al lec- 
tor a aprender cómo piensa un economista. Naturalmente, de 
la misma manera que no es posible convertirse en un mate- 
mático, un psicólogo o un abogado de la noche a la mañana, 
aprender a pensar como un economista lleva algún tiempo. 
Sin embargo, con su combinación de teoría, estudios de ca- 
sos prácticos y ejemplos de economía que aparecen en las 
noticias, este libro brindará al lector muchas oportunidades 
de adquirir y practicar esta habilidad. 


Antes de profundizar en la esencia y los detalles de la 
economía, resulta útil tener una visión panorámica del modo 
en que los economistas enfocan el mundo. En este capítulo 
analizamos, pues, la metodología de esta disciplina. ¿Qué 
distingue el modo en que los economistas abordan una cues- 
tión? ¿Qué significa pensar como un economista? 


EL ECONOMISTA COMO CIENTÍFICO 


Los economistas tratan de abordar su disciplina con la objeti- 
vidad del científico. Enfocan el estudio de la economía de 
una forma muy parecida a como el físico enfoca el estudio de 
la materia y el biólogo enfoca el estudio de la vida: elaboran 
teorías y recogen datos y los analizan para intentar verificar- 
las o refutarlas. 

Es posible que a los principiantes les parezca rara la afir- 
mación de que la economía es una ciencia, pues al fin y al ca- 
bo los economistas no trabajan con tubos de ensayo o con te- 
lescopios. Sin embargo, la esencia de la ciencia es el método 
científico, es decir, el desarrollo y la contrastación desapasio- 
nados de teorías sobre el modo en que funciona el mundo. 
Este método de investigación es tan aplicable al estudio de 
la economía de un país como al estudio de la gravedad de la 
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Tierra o de la evolución de las especies. Como dijo en una 
ocasión Albert Einstein: «La ciencia no es más que el refina- 
miento de las reflexiones cotidianas». 

Aunque el comentario de Einstein es tan cierto en el caso 
de ciencias sociales como la economía como lo es en el 
caso de ciencias naturales como la física, la mayoría de las 
personas no están acostumbradas a contemplar la sociedad 
con los ojos de un científico. Analicemos, pues, algunas de 
las formas en que utilizan los economistas la lógica de la 
ciencia para ver cómo funciona una economía. 


El metodo científico: observación, teoría y más 
observación 


Isaac Newton, el famoso científico y matemático del si- 
glo xvii, supuestamente se quedó intrigado un día cuando vio 
caer una manzana de un árbol. Esta observación lo llevó a de- 
sarrollar una teoría de la gravedad que se aplica no sólo a las 
manzanas que caen al suelo, sino a cualesquiera dos objetos 
del universo. La contrastación posterior de la teoría de New- 
ton ha demostrado que funciona perfectamente en muchas 
circunstancias (aunque no en todas, como subrayaría Einstein 
más tarde). Como esta teoría ha tenido tanto éxito en la expli- 
cación de la observación, actualmente se enseña en los cursos 
universitarios de física elemental de todo el mundo. 

Esta relación entre la teoría y la observación también 
existe en el campo de la economía. Un economista podría vi- 
vir en un país en el que los precios subieran rápidamente y 
desarrollar una teoría de la inflación movido por esta obser- 
vación. La teoría podría afirmar que la inflación es alta cuan- 
do el gobierno imprime demasiado dinero (como tal vez re- 
cuerde el lector, éste es uno de los diez principios de la 
economía del Capítulo 1). Para contrastar esta teoría, el eco- 
nomista podría recoger y analizar datos de muchos países so- 
bre los precios y sobre el dinero. Si el crecimiento de la can- 
tidad de dinero no estuviera relacionado en absoluto con la 
tasa a la que suben los precios, el economista comenzaría a 
dudar de la validez de su teoría de la inflación. Si el creci- 
miento del dinero y la inflación estuvieran estrechamente co- 
rrelacionados en los datos internacionales, como de hecho lo 
están, confiaría más en su teoría. 

Aunque los economistas utilizan la teoría y la observación 
como otros científicos, se enfrentan a un obstáculo que hace 
que su tarea sea especialmente desafiante: en economía suele 
ser difícil hacer experimentos. Los físicos que estudian la 
gravedad pueden tirar muchos objetos en sus laboratorios pa- 
ra obtener datos con los que contrastar sus teorías. En cam- 
bio, los economistas que estudian la inflación no pueden 
controlar la política monetaria de un país simplemente para 
obtener datos útiles. Al igual que los astrónomos y los biólo- 
gos evolutivos, normalmente tienen que conformarse con los 
datos que les proporciona el mundo. 

Para hallar un sustituto de los experimentos de laborato- 
rio, los economistas prestan especial atención a los experi- 
mentos naturales que ofrece la historia. Por ejemplo, cuando 
estalla una guerra en Oriente Medio que interrumpe el sumi- 
nistro de crudo, los precios del petróleo se disparan en todo 
el mundo. Para los consumidores de petróleo y de sus deriva- 
dos, ese tipo de acontecimiento reduce su nivel de vida. Para 
los responsables de la política económica, plantea una difícil 
decisión: cuál es la respuesta mejor. Pero para los científicos 


económicos, brinda la oportunidad de estudiar la influencia 
de un recurso natural clave en las economías del mundo, y 
esta oportunidad persiste mucho después de que hayan deja- 
do de subir los precios del petróleo durante la guerra. En este 
libro analizaremos, pues, muchos episodios históricos. Mere- 
ce la pena estudiarlos, tanto porque nos permiten comprender 
la economía del pasado como, y lo que es más importante, 
porque nos permiten ilustrar y evaluar las teorías económicas 
actuales. 


El papel de los supuestos 


Si le preguntamos a un físico cuánto tardaría una canica en 
caer desde lo alto de un edificio de diez plantas, nos respon- 
derá suponiendo que cae en un vacío. Naturalmente, este su- 
puesto es falso. En realidad, el edificio está rodeado de aire, 
que ejerce una fricción sobre la canica que cae y que frena su 
caída. Sin embargo, el físico indicará correctamente que la 
fricción ejercida sobre la canica es tan pequeña que su efecto 
es insignificante. El supuesto de que la canica cae en un va- 
cío simplifica extraordinariamente el problema sin afectar 
significativamente a la respuesta. 

Los economistas postulan supuestos por la misma razón: 
éstos permiten comprender el mundo más fácilmente. Por 
ejemplo, para estudiar los efectos del comercio internacional, 
podemos suponer que el mundo está formado únicamente 
por dos países y que cada uno de ellos sólo produce dos bie- 
nes. Naturalmente, el mundo real está formado por docenas 
de países, cada uno de los cuales produce miles de bienes de 
diferentes tipos. Pero suponiendo que hay dos países y dos 
bienes, podemos centrar nuestro estudio en los aspectos im- 
portantes. Una vez que comprendemos el comercio interna- 
cional en un mundo imaginario formado por dos países y dos 
bienes, nos encontramos en mejores condiciones para com- 
prender el comercio internacional en el mundo más complejo 
en el que vivimos. 

El arte del pensamiento científico —ya sea en la física, la 
biología o la economía- está en saber qué supuestos debe- 
mos postular. Supongamos, por ejemplo, que tiráramos desde 
lo alto del edificio una pelota de playa en lugar de una cani- 
ca. Nuestro físico se daría cuenta de que el supuesto de la au- 
sencia de fricción es mucho menos exacto en este caso: la 
fricción ejerce una fuerza mayor en la pelota de playa que en 
la canica. El supuesto de que la gravedad actúa en un vacío 
es razonable para estudiar la caída de una canica, pero no pa- 
ra estudiar la caída de una pelota de playa. 

Los economistas también utilizan supuestos diferentes 
para estudiar las distintas cuestiones. Supongamos que que- 
remos estudiar lo que ocurre con la economía cuando el go- 
bierno altera el número de dólares en circulación. Resulta 
que una importante parte de este análisis consiste en averi- 
guar cómo responden los precios. Muchos precios de la eco- 
nomía varían raras veces; por ejemplo, los precios de venta al 
público de las revistas sólo se modifican cada cierto número 
de años. El hecho de saberlo puede llevarnos a postular su- 
puestos diferentes cuando estudiamos los efectos de un cam- 
bio de la política económica en diferentes horizontes tempo- 
rales. Para estudiar los efectos a corto plazo de la política 
económica, podemos suponer que los precios no varían mu- 
cho. Podemos postular incluso el extremo y artificial supues- 
to de que todos se mantienen absolutamente fijos. Sin embar- 


go, para estudiar los efectos a largo plazo de la politica eco- 
nómica, podemos suponer que todos los precios son absolu- 
tamente flexibles. De la misma manera que un físico utiliza 
supuestos diferentes cuando estudia la caída de las canicas y 
la caída de las pelotas de playa, los economistas parten de su- 
puestos distintos cuando estudian los efectos a corto y largo 
plazo de una variación de la cantidad de dinero. 


Los modelos económicos 


Los profesores de biología de enseñanza secundaria enseñan 
la anatomía básica con reproducciones del cuerpo humano 
hechas de plástico. Estos modelos tienen todos los Órganos 
importantes: el corazón, el hígado, los riñones, etc. Les per- 
miten mostrar a sus estudiantes de una forma sencilla cómo 
encajan las partes importantes del cuerpo. Naturalmente, es- 
tos modelos de plástico no son cuerpos humanos reales y na- 
die los tomaría por una persona real. Son esquemáticos y 
omiten muchos detalles. Sin embargo, a pesar de su falta de 
realismo -—de hecho, debido a ella— su estudio es útil para 
aprender cómo funciona el cuerpo humano. 

Los economistas también utilizan modelos para conocer 
el mundo, pero éstos, en lugar de estar hechos de plástico, la 
mayoría de las veces están formados por diagramas y ecua- 
ciones. Al igual que el modelo de plástico del profesor de 
biología, los modelos económicos omiten muchos detalles 
para poder ver lo que es realmente importante. De la misma 
manera que el modelo del profesor de biología no contiene 
todos los músculos y los vasos capilares del cuerpo, el mode- 
lo de un economista no contiene todos los rasgos de la eco- 
nomía. 

Cuando utilicemos modelos para examinar diversas cues- 
tiones económicas en este libro, el lector verá que todos ellos 
se basan en supuestos. De la misma forma que el físico co- 
mienza el análisis de la caída de una canica prescindiendo de 
la existencia de fricción, los economistas prescinden de mu- 
chos de los detalles de la economía que no son pertinentes 
para estudiar una determinada cuestión. Todos los modelos 
-de física, biología o economía— simplifican la realidad para 
comprenderla mejor. 


Nuestro primer modelo: el diagrama del flujc 
circular 


La economía está formada por millones de personas que se 
dedican a muchas actividades: comprar, vender, trabajar, 
contratar, fabricar, etc. Para comprender cómo funciona la 
economía, debemos encontrar alguna manera de simplificar 
nuestro estudio de todas estas actividades. En otras palabras, 
necesitamos un modelo que explique en términos generales 
cómo está organizada la economía y cómo interactúan sus 
miembros. 

La Figura 2-1 presenta un modelo visual de la economía, 
llamado diagrama del flujo circular. En este modelo, la eco- 
nomía tiene dos tipos de agentes que toman decisiones: ho- 
gares y empresas. Las empresas producen bienes y servicios 
utilizando diversos factores, como trabajo, tierra y capital (edi- 
ficios y máquinas). Éstos se denominan factores de produc- 
ción. Los hogares poseen los factores de producción y consu- 
men todos los bienes y servicios que producen las empresas, 
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diagrama del flujo circular 

modelo visual de la economía que muestra cómo fluyen 
los dólares por los mercados entre los hogares y las 
empresas 








Los hogares y las empresas interactúan en dos tipos de 
mercados. En los mercados de bienes y servicios, los hogares 
son compradores y las empresas son vendedoras. En particu- 
lar, los hogares compran los bienes y servicios que producen 
las empresas. En los mercados de factores de producción, los 
hogares son vendedores y las empresas son compradoras. En 
estos mercados, los hogares proporcionan a las empresas los 
factores que éstas utilizan para producir bienes y servicios. 
El diagrama del flujo circular es un útil instrumento para or- 
ganizar todas las transacciones económicas entre los hogares 
y las empresas de la economía. 

El circuito interior del diagrama del flujo circular repre- 
senta los flujos de bienes y servicios entre los hogares. y las 
empresas.-Los hogares venden el uso de su trabajo, tierra y 
capital a las empresas en los mercados de factores de produc- 
ción. Las empresas utilizan entonces estos factores para pro- 
ducir bienes y servicios, los cuales se venden a su vez a los 
hogares en los mercados de bienes y servicios. Por lo tanto, 
los factores de producción fluyen de los hogares a las empre- 
sas, y los bienes y servicios fluyen de las empresas a los ho- 
gares. 

El circuito exterior del diagrama del flujo circular repre- 
senta el flujo correspondiente de dólares: Los hogares gas- 
tan dinero para comprar bienes y servicios a las empresas. 
Estas utilizan parte de los ingresos derivados de estas ventas 
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Figura 2-1. EL FLUJO CIRCULAR. Este diagrama es una repre- 
sentación esquemática de la organización de la economía. Los 
hogares y las empresas toman decisiones. Interactúan en los 
mercados de bienes y servicios (en los cuales los hogares son 
compradores y las empresas son vendedoras) y en los merca- 
dos de factores de producción (en los cuales las empresas son 
compradoras y los hogares son vendedores). Las flechas exte- 
riores muestran el flujo de dólares y las interiores el flujo co- 
rrespondiente de bienes y servicios. 


18 PRINCIPIOS DE ECONOMIA 


para pagar los factores de producción, por ejemplo, los sala- 
rios de sus trabajadores. Lo que queda es el beneficio de los 
propietarios de las empresas, los cuales son, a su vez, miem- 
bros de hogares. Por lo tanto, el gasto en bienes y servicios 
fluye de los hogares a las empresas, y la renta en forma de 
salarios, alquileres y beneficios fluye de las empresas a los 
hogares. 

Hagamos un recorrido por el flujo circular siguiendo a un 
billete de un dólar conforme pasa de persona en persona por 
toda la economía. Imaginemos que comienza en un hogar, 
por ejemplo, en nuestro monedero. Si queremos comprar una 
taza de café, llevaremos el dólar a uno de los mercados de 
bienes y servicios de la economía, por ejemplo, a la cafetería 
de la esquina, donde lo gastaremos en nuestra bebida favori- 
ta. Cuando el dólar entra en la caja registradora de la cafete- 
ría, se convierte en un ingreso para la empresa. Sin embargo, 
el dólar no permanece mucho tiempo en la cafetería, ya que 
la empresa lo utiliza para comprar factores en los mercados 
de factores de producción. Por ejemplo, puede utilizarlo para 
pagar al casero el alquiler del espacio que ocupa o para pagar 
los salarios a sus trabajadores. En cualquiera de los dos ca- 
sos, el dólar entra en la renta de algún hogar y, una vez más, 
vuelve al monedero de alguna persona. En ese momento, la 
historia del flujo circular de la economía comienza de nuevo. 

El diagrama del flujo circular de la Figura 2-1 es un senci- 
llo modelo de la economía. Prescinde de diversos detalles 
que son importantes para algunos fines. Por ejemplo, un mo- 
delo del flujo circúlar más complejo y realista contendría el 
papel que desempeñan el Estado y el comercio internacional. 
Sin embargo, estos detalles no son fundamentales para com- 
prender básicamente cómo está organizada la economía. 
Cuando se estudia la forma en que encajan los elementos de 
la economía, conviene tener presente el diagrama del flujo 
circular por su sencillez. 


Nuestro segundo modelo: la frontera 
de posibilidades de producción 


La mayoría de los modelos económicos, a diferencia del dia- 
grama del flujo circular, se construyen utilizando los instru- 
mentos de las matemáticas. Aquí examinamos uno de los 
más sencillos, llamado frontera de posibilidades de produc- 
ción, y vemos cómo ilustra algunas ideas económicas bá- 
sicas. 

Aunque las economías reales producen miles de bienes y 
servicios, imaginemos una que sólo produce dos: automóvi- 
les y computadoras. Juntas, la industria automovilística y la 
industria de computadoras utilizan todos los factores de pro- 
ducción de la economía. La frontera de posibilidades de 
producción es un gráfico que muestra las distintas combina- 
ciones de productos —en este caso, automóviles y computa- 
doras— que puede producir posiblemente la economía con los 
factores de producción de que dispone y con la tecnología de 
“producción que pueden utilizar las empresas para convertir 
estos factores en productos. 


frontera de posibilidades de producción 

gráfico que muestra las diversas combinaciones de pro- 

ductos que puede producir la economía dados los facto- 
. res de producción y la tecnología de producción exis- 
- tentes 
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Figura 2-2. LA FRONTERA DE POSIBILIDADES DE PRODUC- 
CIÓN. La frontera de posibilidades de producción muestra las 
combinaciones de productos —en este caso, automóviles y com- 
putadoras- que puede producir la economía. Esta puede produ- 
cir cualquier combinación situada en la frontera o por debajo de 
ella. Los puntos situados por encima no son viables, dados los 
recursos de la economía. 


La Figura 2-2 muestra un ejemplo de una frontera de posi- 
bilidades de producción. En esta economía, si se utilizaran 
todos los recursos en la industria automovilística, se produci- 
rían 1.000 automóviles y ninguna computadora. Si se emple- 
aran todos los recursos en la industria de computadoras, se 
producirían 3.000 computadoras y ningún automóvil. Los 
dos puntos extremos de la frontera de posibilidades de pro- 
ducción representan estas posibilidades extremas. Si la eco- 
nomía dividiera sus recursos entre las dos industrias, podría 
producir 700 automóviles y 2.000 computadoras, lo que se 
representa en la figura por medio del punto A. En cambio, el 
resultado del punto D no es posible porque los recursos son 
escasos: la economía no tiene los factores de producción 
suficientes para mantener ese nivel de producción. En otras 
palabras, la economía puede producir en cualquier punto 
situado en la frontera de posibilidades de producción o por 
debajo de ella, pero no puede producir en los puntos situados 
por encima. 

Se dice que un resultado es eficiente si la economía está 
sacando el mayor provecho posible a los recursos escasos de 
que dispone. Los puntos situados en (no por debajo de) la 
frontera de posibilidades de producción representan niveles 
eficientes de producción. Cuando la economía está produ- 
ciendo en uno de esos puntos, por ejemplo, en el A, no es po- 
sible producir una cantidad mayor de uno de los bienes sin 
producir una menor del otro. El punto B representa un resul- 
tado ineficiente. Por alguna razón, quizá por la existencia de 
un elevado desempleo, la economía está produciendo menos 
de lo que podría con los recursos de que dispone: sólo está 
produciendo 300 automóviles y 1.000 computadoras. Si se 


eliminara la causa de la ineficiencia, la economia podria tras- 
ladarse del punto B al A, aumentando tanto la producción de 
automóviles (a 700) como la de computadoras (a 2.000). 

Según uno de los diez principios de la economía analiza- 
dos en el Capítulo 1, los individuos se enfrentan a disyunti- 
vas. La frontera de posibilidades de producción muestra una 
disyuntiva o intercambio a la que se enfrenta la sociedad. 
Una vez que hemos alcanzado los puntos eficientes de la 
frontera, la única forma de conseguir una cantidad mayor de 
uno de los bienes es obtener una menor del otro. Cuando la 
economía se traslada del punto A al C, por ejemplo, la socie- 
dad produce más computadoras, pero a costa de producir me- 
nos automóviles, 

Según otro de los diez principios de la economía, el coste 
de una cosa es aquello a lo que se renuncia para conseguirla. 
Se llama coste de oportunidad. La frontera de posibilidades 
de producción muestra el coste de oportunidad de un bien ex- 
presado en el otro. Cuando la sociedad reasigna algunos de 
sus factores de producción y los traslada de la industria auto- 
movilística a la de computadoras, desplazando a la economía 
del punto A al C, renuncia a 100 automóviles para conseguir 
200 computadoras más. En otras palabras, cuando la econo- 
mía se encuentra en el punto A, el coste de oportunidad de 
200 computadoras es 100 automóviles. 

Obsérvese que la frontera de posibilidades de producción 
de la Figura 2-2 está combada hacia fuera. Eso significa que 
el coste de oportunidad de los automóviles expresado en 
computadoras depende de cuánto esté produciendo la econo- 
mía de cada uno de los bienes. Cuando está empleando la 
mayor parte de sus recursos para producir automóviles, la 
frontera de posibilidades de producción es bastante inclina- 
da. Como incluso los trabajadores y las máquinas más idó- 
neos para fabricar computadoras están empleándose para 
fabricar automóviles, el número de computadoras que obtiene 
la economía experimenta un enorme aumento por cada auto- 
móvil al que renuncia. En cambio, cuando la economía está 
utilizando la mayor parte de sus recursos para fabricar com- 
putadoras, la frontera de posibilidades de producción es bas- 
tante plana. En este caso, los recursos más idóneos para fa- 
bricar computadoras ya se encuentran en la industria de 
computadoras, por lo que cada automóvil al que renuncia la 
economía sólo provoca un pequeño aumento del número de 
computadoras. 

La frontera de posibilidades de producción muestra la dis- 
yuntiva entre la producción de diferentes bienes en un deter- 
minado momento, pera esta disyuntiva puede variar con el 
paso del tiempo. Por ejemplo, si un avance tecnológico de la 
industria de computadoras incrementa el número de compu- 
tadoras que puede producir un trabajador a la semana, la eco- 
nomía puede fabricar más computadoras cualquiera que sea 
el número de automóviles que estén fabricándose. Como 
consecuencia, la frontera de posibilidades de producción se 
desplaza hacia fuera, como en la Figura 2-3. Gracias a este 
crecimiento económico, la sociedad podría trasladar la pro- 
ducción del punto A al E y disfrutar de una cantidad mayor 
de computadoras y de automóviles. 


La frontera de posibilidades de producción simplifica una ` 


compleja economía con el fin de poner de relieve y aclarar 
algunas ideas fundamentales. La hemos utilizado para mos- 
trar algunos de los conceptos mencionados brevemente en el 
Capítulo 1: la escasez, la eficiencia, las disyuntivas, el coste 
de oportunidad y el crecimiento económico. A medida que el 
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Figura 2-3. UN DESPLAZAMIENTO DE LA FRONTERA DE PO- 
SIBILIDADES DE PRODUCCIÓN. Un avance económico de la in- 
dustria de computadoras desplaza la frontera de posibilidades 
de producción hacia fuera, elevando el número de automóviles 
y de computadoras que puede producir la economía. 


lector vaya estudiando economía, estas ideas se repetirán de 
diversas formas. La frontera de posibilidades de producción 
es un sencillo instrumento para estudiarlas. 


La microeconomía y la macroeconomía 


Muchos temas se estudian en diversos niveles. Considere- 
mos, por ejemplo, el caso de la biología. Los biólogos mole- 
culares estudian los compuestos químicos que constituyen 
los seres vivos. Los biólogos celulares estudian las células, 
que están constituidas por muchos compuestos químicos y que 
son, al mismo tiempo, los elementos de que están compuestos 
los organismos vivos. Los biólogos evolutivos estudian las 
diversas variedades de animales y plantas y la evolución gra- 
dual de las especies a lo largo de los siglos. 

La economía también se estudia en diferentes niveles. 
Podemos estudiar las decisiones de cada hogar y de cada em- 
presa, O la interacción de los hogares y las empresas en mer- 
cados de determinados bienes y servicios, o el funcionamien- 
to de la economía en su conjunto, que es simplemente la 
suma de las actividades de todos los agentes que toman deci- 
siones en todos estos mercados. 

El campo de la economía se divide tradicionalmente en 
dos grandes subcampos. La microeconomía es el estudio del 
modo en que toman decisiones los hogares y las empresas, y 
de la forma en que interactúan en cada mercado. La macroe- 
conomía es el estudio de fenómenos que afectan al conjunto 
de la economía. Un microeconomista podría estudiar las con- 
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secuencias del control de los alquileres para las viviendas de 
la ciudad de Nueva York, la influencia de la competencia ex- 
tranjera en la industria automovilística europea o la repercu- 
sión de la enseñanza obligatoria en los ingresos de los traba- 
jadores. Un macroeconomista podría estudiar los efectos del 
endeudamiento del Estado, la evolución de la tasa de desem- 
pleo de la economía o las distintas medidas posibles para au- 
mentar el crecimiento de los niveles de vida de un país. 


microeconomía 

estudio del modo en que los hogares y las empresas 
toman decisiones, y de la forma en que interactúan en los 
mercados 


macroeconomía 

estudio de los fenómenos que afectan al conjunto de la 
economía, entre los que se encuentran la inflación, el 
desempleo y el crecimiento económico 


La microeconomía y la macroeconomía están estrecha- 
mente relacionadas entre sí. Como los cambios de la econo- 
mía global son el resultado de las decisiones de millones de 
personas, es imposible comprender los fenómenos macroe- 
conómicos sin examinar las decisiones microeconómicas co- 
rrespondientes. Por ejemplo, un macroeconomista podría es- 
tudiar la repercusión de una reducción del impuesto sobre la 
renta en la producción total de bienes y servicios. Para anali- 
zar esta cuestión, debe preguntarse cómo afecta la reducción 
de los impuestos a las decisiones de los hogares sobre su gas- 
to en bienes y servicios. 

A pesar de la relación inherente entre la microeconomía y 
la macroeconomía, los dos campos son distintos. En econo- 
mía, al igual que en biología, quizá parezca natural partir de 
la unidad más pequeña. Sin embargo, ese modo de proceder 
no es ni necesario ni siempre el mejor. La biología evolutiva 
se basa, en cierto sentido, en la biología molecular, ya que las 
especies están compuestas de moléculas. Sin embargo, la 
biología evolutiva y la molecular son campos independien- 
tes, cada uno con sus propias cuestiones y sus propios méto- 
dos. Asimismo, como la microeconomía y la macroeconomía 
abordan cuestiones diferentes, a veces adoptan enfoques muy 
distintos y suelen enseñarse en cursos separados. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿En qué sentido es la economia como 
una ciencia? è Represente la frontera de posibilidades de 
producción de una sociedad que produce alimentos y 
vestido. Muestre un punto eficiente, un punto ineficiente 
y un punto inviable. e Defina la microeconomía y la 
macroeconomía. 


EL ECONOMISTA Y SU PAPEL 
EN LA FORMULACIÓN | 
DE LA POLÍTICA ECONÓMICA 


A menudo se pide a los economistas que expliquen las causas 
de los acontecimientos económicos. Por ejemplo, ¿por qué es 
más alto el desempleo en el caso de los adolescentes que 
en el de los trabajadores de edad avanzada? A veces se les 
pide que recomienden medidas para mejorar los resultados 
económicos. Por ejemplo, ¿qué debe hacer el gobierno para 


mejorar el bienestar económico de los adolescentes? Cuan- 
do los economistas tratan de explicar el mundo, son cien- 
tíficos. Cuando tratan de mejorarlo, formulan la política 
económica. 


Análisis positivo y normativo 


Para ayudar a aclarar los dos papeles que desempeñan los 
economistas, comenzamos examinando el uso del lenguaje. 
Como los científicos y los encargados de formular la política 
económica tienen diferentes objetivos, utilizan el lenguaje de 
forma distinta. 

Supongamos, por ejemplo, que dos personas están ha- 
blando de la legislación sobre el salario mínimo. He aquí dos 
afirmaciones que podríamos oír: 

POLI: La legislación sobre el salario mínimo provoca 
desempleo. 
NORMA: El gobierno debería subir el salario mínimo. 


Prescindiendo de momento del hecho de que estemos o 
no de acuerdo con estas afirmaciones, obsérvese que Poli y 
Norma se diferencian en lo que tratan de hacer. Poli habla 
como un científico: hace una afirmación sobre cómo funcio- 
na el mundo. Norma habla como un responsable de elaborar 
la política económica: hace una afirmación sobre cómo le 
gustaría cambiar el mundo. 

En general, las afirmaciones sobre el mundo son de dos ti- 
pos. Uno de ellos, como el de Poli, es positivo. Las afirma- 
ciones positivas son descriptivas. Se refieren a cómo es el 
mundo. El segundo tipo de afirmación, como la de Norma, es 
normativo. Las afirmaciones normativas son prescriptivas. 
Se refieren a cómo debería ser el mundo. 


afirmaciones positivas 
afirmaciones que intentan describir el mundo tal como es 


afirmaciones normativas 
afirmaciones que intentan prescribir cómo debería ser el 
mundo 


Una diferencia clave entre las afirmaciones positivas y las 
normativas es el modo en que juzgamos su validez. En prin- 
cipio, podemos confirmar o refutar las afirmaciones positivas 
examinando la evidencia. Un economista podría evaluar la 
afirmación de Poli analizando los datos sobre las variaciones 
de los salarios mínimos y del desempleo en el transcurso del 
tiempo. En cambio, en la evaluación de afirmaciones norma- 
tivas intervienen tanto valores como hechos. La afirmación 
de Norma no puede juzgarse utilizando datos solamente. De- 
cidir qué es una buena política o una mala no es meramente 
una cuestión de ciencia. También intervienen nuestras ideas 
sobre la ética, la religión y la filosofía política. 

Naturalmente, las afirmaciones positivas y las normativas 
pueden estar relacionadas entre sí. Nuestras ideas positi- 
vas sobre el modo en que funciona el mundo afectan a nues- 
tras ideas normativas sobre cuáles son las medidas deseables. 
La afirmación de Poli de que el salario mínimo provoca des- 
empleo, si es cierta, podría llevarnos a rechazar la conclusión 
de Norma de que el gobierno debería subir el salario mínimo. 
Sin embargo, nuestras conclusiones normativas no pueden 


basarse únicamente en un análisis positivo. Exigen tanto un 
análisis positivo como juicios de valor. 

Cuando el lector estudie economía, deberá tener presente 
la distinción entre las afirmaciones positivas y las normati- 
vas. Una gran parte del análisis económico trata de explicar 
simplemente cómo funciona la economía. Sin embargo, a 
menudo su objetivo es mejorar su funcionamiento. Cuando 
oiga a los economistas hacer afirmaciones normativas, ha de 
saber que han cruzado la barrera que separa al científico del 
asesor económico. 


Los economistas en los centros de poder 


El Presidente Harry Truman dijo en una ocasión que quería 
encontrar un economista manco. Cuando pedía consejo a sus 
economistas, siempre le respondían: «Por una parte,... Por 
otra,...». 

Truman se dio cuenta con razón de que los consejos de los 
economistas no siempre son sencillos. Esta tendencia tiene 
su raíz en uno de los diez principios de la economía del Capí- 
tulo 1: los individuos se enfrentan a disyuntivas. Los econo- 
mistas son conscientes de que la mayoría de las decisiones 
de política económica plantean disyuntivas. Una política 
podría aumentar la eficiencia a costa de la equidad. Podría 
ayudar a las futuras generaciones y perjudicar a las actuales. 
Un economista que afirme que todas las decisiones de polí- 
tica económica son fáciles es un economista en el que no se 
debe confiar. 

Truman tampoco ha sido el único presidente que se ha ba- 
sado en los consejos de los economistas. Desde 1946, el pre- 
sidente de Estados Unidos recibe asesoramiento del Council 
of Economic Advisers, que está formado por tres miembros y 
varias docenas de economistas. El consejo, cuyas oficinas se 
encuentran muy cerca de la Casa Blanca, no tiene otra obli- 
gación que asesorar al presidente y elaborar el informe anual 
llamado Economic Report of the President. 

El presidente de Estados Unidos también recibe asesora- 
miento de economistas de muchos departamentos adminis- 
trativos. Los economistas del Departamento del Tesoro ayu- 
dan a formular la política tributaria. Los economistas del 
Departamento de Trabajo analizan los datos sobre los traba- 
jadores y los que buscan trabajo, con el fin de ayudar a for- 
mular la política relacionada con el mercado de trabajo. Los 
economistas del Departamento de Justicia ayudan a aplicar 
las leyes antimonopolio del país. 

También hay economistas en instituciones que no forman 
parte directamente de la administración. Para conseguir 
evaluaciones independientes de las medidas propuestas, el 
Congreso de Estados Unidos recurre al asesoramiento de la 
Congressional Budget Office, que está integrada por econo- 


Tabla 2-1. PÁGINAS WEB. He aquí las páginas Web de algunos 
organismos públicos de Estados Unidos responsables de reco- 
ger datos económicos y de elaborar la política económica 


Department of Commerce 
Bureau of Labor Statistics 
Congressional Budget Office 
Federal Reserve Board 


www.doc.gov 
www.bls.gov 
www.cbo.gov 
www.federalreserve.gov 
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mistas. La Reserva Federal, que es la institución semipública 
que formula la política monetaria del país, tiene cientos de 
economistas que analizan la evolución económica de Estados 
Unidos y de todo el mundo. La Tabla 2-1 enumera las pági- 
nas Web de algunos de estos oganismos. 

La influencia de los economistas en la política económica 
va más allá de su papel de asesores: sus investigaciones y sus 
escritos suelen influir indirectamente en la política económi- 
ca. El economista John Maynard Keynes hizo en una ocasión 
esta observación: 


Las ideas de los economistas y de los filósofos políticos son más 
poderosas de lo que se suele creer, tanto cuando son correctas 
como cuando son erróneas. De hecho, el mundo apenas se rige 
por otra cosa. Los hombres prácticos, que se creen libres de toda 
influencia intelectual, generalmente son esclavos de algún eco- 
nomista desaparecido. Los locos que ostentan el poder, que oyen 
voces en el aire, extraen su locura de las obras de algún diletante 
académico de unos cuantos años atrás. 


Aunque estas palabras se escribieron en 1935, siguen 
siendo ciertas hoy. De hecho, el «diletante académico» que 
está influyendo actualmente en la política económica suele 
ser el propio Keynes. 


PRUEBA RÁPIDA. Cite un ejemplo de afirmación positi- 
va y uno de afirmación normativa. e Cite tres ámbitos de 
la administración que recurren normalmente al asesora- 
miento de los economistas. 


POR QUÉ DISCREPAN LOS ECONOMISTAS 


«Si todos los economistas se pusieran uno al lado del otro, no 
llegarían a una conclusión.» Esta ocurrencia de George Ber- 
nard Shaw es reveladora. A menudo se critica a los econo- 
mistas en su conjunto por dar consejos contradictorios a los 
responsables de la política económica. El presidente Ronald 
Reagan dijo en broma en una ocasión que si el juego Trivial 
Pursuit se diseñara para los economistas, tendría 100 pregun- 
tas y 3.000 respuestas. 

¿Por qué parece tan a menudo que los economistas dan 
consejos contradictorios a los responsables de la política eco- 
nómica? Por tres razones básicas: 


e Los economistas pueden discrepar sobre la validez de las 
distintas teorías positivas del modo en que funciona el 
mundo. 

e Los economistas pueden tener valores diferentes y, por lo 
tanto, puntos de vista normativos diferentes sobre lo que 
debe tratar de conseguir la política económica. 


Analicemos cada una de estas razones. 


Diferencias entre los juicios científicos 


Hace cientos de siglos, los astrónomos debatían sobre cuál 
era el centro del sistema solar: la Tierra o el Sol. En fechas 
más recientes, los meteorólogos han debatido sobre la posibi- 
lidad de que la Tierra esté experimentando un «calentamiento 
global», y si es así, por qué. La ciencia es el intento de com- 
prender el mundo que nos rodea. No es sorprendente que a 
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medida que se sigue investigando, los científicos discrepen 
sobre el lugar en el que se encuentra la verdad. 

Los economistas suelen discrepar por la misma razón. La 
economía es una ciencia joven y aún queda mucho por apren- 
der. Los economistas a veces discrepan porque tienen presen- 
timientos diferentes sobre la validez de las distintas teorías o 
sobre la magnitud de importantes parámetros. 

Por ejemplo, los economistas discrepan sobre la conve- 
niencia de que el gobierno grave la renta de los hogares o su 
consumo (su gasto). Los que son partidarios de que se susti- 
tuya el impuesto actual sobre la renta por un impuesto sobre 
el consumo creen que este cambio animaría a los hogares a 
ahorrar más, ya que la renta que se ahorra no estaría sujeta a 
impuestos. Un aumento del ahorro aceleraría, a su vez, el 
crecimiento de la productividad y de los niveles de vida. Los 
defensores del impuesto actual sobre la renta creen que el 
ahorro de los hogares no respondería mucho a un cambio de 
la legislación tributaria. Estos dos grupos de economistas tie- 
nen opiniones normativas diferentes sobre el sistema tribu- 
tario, ya que tienen ideas positivas diferentes sobre la sensi- 
bilidad del ahorro a los incentivos fiscales. 


Diferencias entre los valores 


Supongamos que Pedro y Pablo consumen ambos la misma 
cantidad de agua del pozo del pueblo. Para pagar el manteni- 
miento del pozo, el ayuntamiento grava a sus residentes. Pe- 
dro tiene una renta de 50.000$ y paga 5.000$ en impuestos, 
es decir, un 10 por ciento de su renta. Pablo tiene una renta 
de 10.000$ y paga 2.000$ en impuestos, o sea, un 20 por 
ciento de su renta. 

¿Es justa esta política? En caso negativo, ¿quién paga de- 
masiado y quién paga excesivamente poco? ¿Es importante 
que la baja renta de Pablo se deba a una incapacidad médica 
o a su decisión de estudiar arte dramático? ¿Es importante 
que la elevada renta de Pedro se deba a que ha recibido una 
enorme herencia o a su disposición a trabajar muchas horas 
en un monótono trabajo? 

Se trata de difíciles preguntas sobre las que es probable 
que discrepemos. Si el ayuntamiento contratara a dos exper- 
tos para estudiar cómo debe gravar éste a sus residentes para 
pagar el pozo, no nos sorprendería que dieran consejos con- 
tradictorios. 

Este sencillo ejemplo muestra por qué los economistas 
discrepan algunas veces sobre la política económica. Como 
hemos visto antes al examinar el análisis normativo y positi- 
vo, una política económica no puede juzgarse desde un punto 
de vista exclusivamente científico. Los economistas dan a 
veces consejos contradictorios porque tienen valores diferen- 
tes. El perfeccionamiento de la ciencia económica no nos di- 
rá si es Pedro o Pablo el que paga demasiado. 


Percepción frente a realidad 


Es inevitable que haya algunas discrepancias entre los econo- 
mistas, puesto que emiten juicios científicos distintos y tienen 
valores diferentes. Sin embargo, no debemos exagerar el 
grado de discrepancia. En muchos casos los economistas 
ofrecen una opinión unánime. 


Tabla 2-2. Diez proposiciones sobre las que coincide la mayo- 
ría de los economistas 





PROPOSICIÓN Y PORCENTAJE DE ECONOMISTAS QUE ESTÁN DE ACUERDO 


1. La limitación de los alquileres máximos reduce la cantidad de 
viviendas disponibles y su calidad (93%). 

2. Los aranceles y los contingentes sobre las importaciones redu- 
cen normalmente el bienestar económico general (93%). 

3. Los tipos de cambio flexibles y fluctuantes constituyen un sis- 
tema monetario internacional eficaz (90%). 

4. La política fiscal (por ejemplo, una reducción de los impuestos 
y/o un aumento del gasto público) produce un significativo 
efecto estimulante en una economía que no se encuentre en el 
nivel de pleno empleo (90%). 

5. El objetivo de que el presupuesto del Estado esté equilibrado 
debe plantearse a lo largo del ciclo económico y no año a año 
(85%). 

6. Las prestaciones en efectivo aumentan el bienestar de los bene- 
ficiarios más que las transferencias en especie del mismo valor 
monetario (84%). : 

7. Un gran déficit presupuestario público afecta negativamente a 
la economía (83%). 

8. Un salario mínimo eleva el desempleo de los jóvenes y de los 
trabajadores no cualificados (79%). 

9. El gobierno debería reestructurar el sistema de asistencia social 
de tal forma que se acercara a un «impuesto negativo sobre la 
renta» (79%). 

10. Los impuestos sobre las emisiones contaminantes y los permi- 
sos de contaminación transferible son mejores para controlar la 
contaminación que la fijación de unos límites máximos de con- 
taminación (78%). 





FUENTE: Richard M. Alston, J. R. Kearl y Michael B. Vaughn, «Is There 
Consensus among Econmists in the 1990s?», American Economic Review, 
mayo, 1992, págs. 203-209. 


La Tabla 2-2 contiene diez proposiciones sobre la política 
económica que fueron respaldadas por la inmensa mayoría 
de los encuestados en una encuesta realizada a economistas 
del mundo de la empresa, de la administración y de la univer- 
sidad. La mayoría de estas proposiciones no conseguirian un 
consenso similar en la opinión pública en general. 

La primera proposición de la tabla se refiere al control de 
los alquileres. Por razones que analizaremos en el Capítulo 6, 
casi todos los economistas creen que el control de los alqui- 
leres afecta negativamente a la cantidad de viviendas dispo- 
nibles y a su calidad, y es una forma muy costosa de ayudar a 
los miembros más necesitados de la sociedad. No obstante, 
muchos ayuntamientos optan por hacer caso omiso del con- 
sejo de los economistas y limitan los alquileres máximos que 
pueden cobrar los caseros a sus inquilinos. 

La segunda proposición de la tabla se refiere a los arance- 
les y los contingentes sobre las importaciones. Por razones 
que analizaremos en el Capítulo 3 y más extensamente en 
el 9, casi todos los economistas se oponen a esas barreras que 
obstaculizan el libre comercio. No obstante, durante años el 
presidente y el Congreso de Estados Unidos han optado por 
restringir la importación de algunos bienes. En 1993 el 
Acuerdo Norteamericano de Libre Comercio (NAFTA), que 
redujo las barreras comerciales entre Estados Unidos, Cana- 
dá y México, fue aprobado por el Congreso, pero sólo por un 
estrecho margen, a pesar del abrumador apoyo de los econo- 


mistas. En este caso, los economistas ofrecieron un consejo 
unánime, pero muchos congresistas optaron por hacer caso 
omiso de él. 

¿Por qué persisten algunas medidas como el control de 
los alquileres y los contingentes sobre las importaciones 
si los expertos se oponen unánimemente? Es posible que la 
razón se halle en que los economistas aún no han convencido 
a la opinión pública en general de que estas medidas no son 
deseables. Uno de los fines de este libro es que el lector com- 
prenda las ideas del economista sobre éstas y otras cuestio- 
nes y, quizá, se convenza de que son las correctas. 


; PRUEBA RÁPIDA. ¿Por qué podrían discrepar los aseso- 
` res económicos del presidente sobre una cuestión de 
: política económica? 









PONGÁMONOS EN MARCHA 


En los dos primeros capítulos de este libro hemos presentado 
al lector las ideas y los métodos de la economía. Nos encon- 
tramos ya en condiciones de ponernos a trabajar. En el si- 
guiente capítulo comenzamos a aprender más detalladamente 
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los principios de la conducta económica y de la politica eco- 
nómica. 

A medida que avance el lector, le pediremos que recurra a 
muchas de sus capacidades intelectuales. Tal vez le resulte 
útil tener presentes algunos consejos del gran economista 
John Maynard Keynes: 


El estudio de la economía no parece exigir ningún don especiali- 
zado de un orden excepcionalmente superior. ¿No es... una dis- 
ciplina muy fácil comparada con las ramas superiores de la filo- 
sofía o la ciencia pura? Una disciplina fácil ¿en la que muy 
pocos sobresalen! La paradoja tal vez tenga su explicación en 
que el economista experto debe poseer una rara combinación de 
dones. Debe ser en cierta medida matemático, historiador, esta- 
dista, filósofo. Debe comprender los símbolos y expresarse con 
palabras. Debe contemplar lo particular desde la óptica de lo ge- 
neral y considerar en un mismo razonamiento lo abstracto y lo 
concreto. Debe estudiar el presente a la luz del pasado pensando 
en el futuro. Ningún aspecto de la naturaleza del hombre o de 
sus instituciones debe quedarse al margen de su consideración. 
Debe ser simultáneamente decidido y desinteresado; tan distante 
e incorruptible como un artista y, sin embargo, a veces tan cerca 
del suelo como un político. 


Es difícil, pero en la práctica el lector se acostumbrará ca- 
da vez más a pensar como un economista. 





e Los economistas tratan de abordar su disciplina con la objetividad 
del científico. Al igual que todos los científicos, postulan supues- 
tos adecuados y elaboran modelos simplificados con el fin de 
comprender el mundo que los rodea. Dos sencillos modelos eco- 
nómicos son el diagrama del flujo circular y la frontera de posibi- 
lidades de producción. 


» El campo de la economía se divide en dos subcampos: la microe- 
conomía y la macroeconomía. Los microeconomistas estudian la 
forma en que toman sus decisiones los hogares y las empresas y 
la interacción de ambos en el mercado. Los macroeconomistas es- 
tudian las fuerzas y las tendencias que afectan a la economía en 
su conjunto. 


e Una afirmación positiva es una afirmación sobre cómo es el mun- 
do. Una afirmación normativa es una afirmación sobre cómo de- 
bería ser. Cuando los economistas hacen afirmaciones normati- 
vas, actúan más como asesores que como científicos. 


e Los economistas que asesoran a los responsables de la política 
económica ofrecen consejos contradictorios debido a que emiten 
juicios científicos diferentes o a que tienen valores distintos. 
Otras veces los economistas se muestran unánimes en los conse- 
jos que ofrecen, pero los responsables de la política económica 
optan por hacer caso omiso de ellos. 





diagrama del flujo circular, pág. 17 
frontera de posibilidades de producción, pág. 18 
microeconomía, pág. 20 


macroeconomía, pág. 20 
afirmaciones positivas, pág. 20 
afirmaciones normativas, pág. 20 





1. ¿Cómo es la economía como ciencia? 


2. ¿Por qué postulan supuestos los economistas? 


3. ¿Debe describir un modelo la realidad exactamente? 


4. Represente y explique la frontera de posibilidades de producción 
de una economía que produce leche y galletas. ¿Qué ocurre con 
esta frontera si una peste mata a la mitad de la población bovina 
de la economía? 


PRINCIPIOS DE ECONOMIA 


. Utilice la frontera de posibilidades de producción para describir 
la idea de la «eficiencia». 


. ¿Cuáles son los dos subcampos en los que se divide la econo- 
mía? Indique qué estudia cada uno. 


. ¿Qué diferencia existe entre una afirmación positiva y una nor- 
mativa? Cite un ejemplo de cada una. 


8. 
9. 


¿Qué es el Council of Economic Advisers? 


¿Por qué los economistas ofrecen a veces consejos contradicto- 
rios a los responsables de la política económica? 


-Problemas y aplicaciones 


1. Describa algunas palabras inusuales que se emplean en uno de 
los demás campos que está usted estudiando. ¿Por qué son úti- 
les estos términos especiales? 


. Uno de los supuestos habituales en economía es el de que los 
productos de las diferentes empresas de una misma industria no 
pueden distinguirse. Indique si este supuesto es razonable en el 
caso de cada una de las industrias siguientes: 

a. acero 

b. novelas 

c. trigo 

d. comida rápida 


. Trace un diagrama del flujo circular. Identifique las partes 
del modelo que corresponden al flujo de bienes y servicios y al 
flujo de dólares en el caso de cada una de las actividades si- 
guientes: 

a. Samuel paga al lechero 1$ por un litro de leche. 

b. Isabel gana 4,50$ por hora trabajando en un restaurante de 
comida rápida. 

c. Susana gasta 7$ para ver una película. 

d. Eduardo gana 10.000$ por su participación del 10% en la 
propiedad de Acme Industrial. 


. Imagine una sociedad que produce bienes militares y bienes de 
consumo, que llamaremos «cañones» y «mantequilla». 

a. Trace la frontera de posibilidades de producción de los caño- 
nes y la mantequilla. Explique por qué es probable que esté 
combada hacia fuera. 

b. Muestre un punto que la economía no puede alcanzar. Mues- 
tre un punto viable pero ineficiente. 

c. Imagine que la sociedad tiene dos partidos políticos, llama- 
dos los Halcones (que quieren tener un poderoso ejército) y 
las Palomas (que quieren tener un ejército más pequeño). 
Muestre un punto de la frontera de posibilidades de produc- 
ción que podrían elegir los Halcones y uno que podrían ele- 
gir las Palomas. 

d. Imagine que un agresivo país vecino reduce su ejército. Co- 
mo consecuencia, tanto los Halcones como las Palomas re- 
ducen su producción deseada de cañones en la misma cuan- 
tía. ¿Qué partido obtendría el mayor «dividendo de la paz» 
medido por medio del aumento de la producción de mante- 
quilla? Explique su respuesta. 


. Según el primer principio de la economía analizado en el Capí- 
tulo 1, los individuos se enfrentan a disyuntivas. Utilice una 
frontera de posibilidades de producción para mostrar la disyun- 
tiva de una sociedad entre un medio ambiente limpio y una ren- 
ta alta. ¿Qué cree usted que determina la forma y la posición de 
la frontera? Muestre lo que ocurre con la frontera si los ingenie- 
ros desarrollan un motor de automóvil que apenas contamina. 


6. 


10. 


11. 


12. 


13. 


Indique si los temas siguientes pertenecen a la microeconomía 

o a la macroeconomía: 

a. la decisión de una familia sobre la cantidad de renta que de- 
be ahorrar 

b. la influencia de la legislación en las emisiones de los auto- 
móviles 

c. la influencia de un aumento del ahorro nacional en el creci- 
miento económico 

d. la decisión de una empresa sobre el número de trabajadores 
que debe contratar 

e. la relación entre la tasa de inflación y las variaciones de la 
cantidad de dinero 


. Indique si son positivas o normativas cada una de las afirmacio- 


nes siguientes. Explique su respuesta. 

a. La sociedad se enfrenta a una disyuntiva a corto plazo entre 
la inflación y el desempleo. 

b. Una disminución de la tasa de crecimiento del dinero reduci- 
rá la tasa de inflación. 

c. El banco central debería reducir la tasa de crecimiento del 
dinero. 

d. La sociedad debería obligar a los perceptores de asistencia 
social a buscar trabajo. 

e. Una reducción de los tipos impositivos anima a trabajar más 
y a ahorrar más. 


. Indique si son posifivas, normativas o ambiguas cada una de las 


afirmaciones de la Tabla 2-2. Explique su respuesta. 


. Si usted fuera presidente, ¿le interesarían más las ideas positi- 


vas de sus asesores económicos o las normativas? ¿Por qué? 


El Economic Report of the President contiene información es- 
tadística sobre la economía, así como el análisis del Council of 
Economic Advisers sobre cuestiones actuales de política eco- 
nómica. Busque un ejemplar reciente de este informe anual en 
su biblioteca y lea un capítulo sobre una cuestión que le intere- 
se. Resuma el problema económico en cuestión y describa la 
política que recomienda el consejo. 


¿Quién es el presidente actual de la Reserva Federal? ¿Y el del 
Council of Economic Advisers? ¿Quién es el Secretario actual 
del Tesoro? 


Consulte una de las páginas Web enumeradas en la Tabla 2-1. 
¿Qué tendencias o cuestiones económicas recientes se abordan 
en ella? 


¿Sería de esperar que los economistas discreparan menos sobre 
la política económica conforme pasa el tiempo? ¿Por qué sí o 
por qué no? ¿Pueden eliminar totalmente sus diferencias? ¿Por 
qué sí o por qué no? 
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APENDICE 
Las representaciones gráficas: breve repaso 


Muchos de los conceptos que estudian los economistas pue- 
den expresarse con cifras: el precio de los plátanos, la canti- 
dad vendida de plátanos, el coste de cultivar plátanos, etc. A 
menudo estas variables económicas están relacionadas entre 
sí. Cuando sube el precio de los plátanos, los consumidores 
compran menos. Las relaciones entre las variables pueden 
expresarse por medio de gráficos. 

Los gráficos cumplen dos fines. En primer lugar, cuando 
se desarrollan teorías económicas, los gráficos permiten ex- 
presar visualmente ideas que podrían resultar menos claras si 
se describieran con ecuaciones o con palabras. En segundo 
lugar, cuando se analizan datos económicos, los gráficos per- 
miten averiguar cómo están relacionadas, en realidad, las va- 
riables en el mundo. Independientemente de que trabajemos 
con teorías o con datos, los gráficos son unas lentes que per- 
miten ver un bosque reconocible que surge de una multitud 
de árboles. 

La información numérica puede expresarse gráficamente 
de muchas maneras, del mismo modo que un pensamiento 
puede expresarse verbalmente de muchas formas. Un buen 
escritor elige las palabras que le permiten aclarar un argu- 
mento, hacer una descripción grata o presentar una escena de 
una manera dramática. Un economista eficaz elige el tipo de 
gráfico más idóneo para el fin que pretende. 

En este apéndice vemos cómo utilizan los gráficos los 
economistas para estudiar las relaciones matemáticas entre 
las variables. También analizamos algunas de las trampas 
que pueden surgir cuando se emplean métodos gráficos. 


Gráficos de una única variable 


La Figura 2A-1 muestra tres gráficos habituales. El gráfico 
de tarta del panel (a) muestra cómo está repartida la renta to- 
tal de Estados Unidos entre las fuentes de renta, incluida la 
remuneración de los asalariados, los beneficios de las empre- 
sas, etc. Un trozo de la tarta representa la proporción del total 


(a) Gráfico de tarta 














(b) Gráfico de barras 


que corresponde a cada fuente. El gráfico de barras del panel 
(b) compara el indicador de la renta media, llamado PIB real 
per cápita, de cuatro países. La altura de cada barra represen- 
ta la renta media de cada país. El gráfico de series tempora- 
les del panel (c) representa el aumento que ha experimentado 
la productividad en el sector de las empresas americanas con 
el paso del tiempo. La altura de la línea muestra la produc- 
ción anual por hora. Probablemente el lector ya habrá visto 
gráficos similares en los periódicos y las revistas. 


Gráficos de dos variables: 
el sistema de coordenadas 


Aunque los tres gráficos de la Figura 2A-1 son útiles para 
mostrar cómo evoluciona una variable o cómo varía de unas 
personas a otras, la información que pueden transmitirnos es 
limitada. Estos gráficos sólo suministran información sobre 
una única variable. A los economistas suelen interesarles las 
relaciones entre las variables, por lo que han de poder mos- 
trar dos variables en un mismo gráfico. El sistema de coorde- 
nadas lo permite. 

Supongamos que queremos examinar la relación entre el 
tiempo de estudio y la calificación media obtenida. Debemos 
registrar un par de cifras de cada uno de los estudiantes de la 
clase: el número de horas semanales dedicadas al estudio y la 
calificación media. Estas cifras pueden colocarse entonces 
entre paréntesis por pares ordenados y aparecer como un 
único punto en el gráfico. Por ejemplo, Alberto E. está repre- 
sentado por el par ordenado (25 horas/semana, 3,5 puntos), 
mientras que su «despreocupado» compañero de clase Alfre- 
do E. está representado por el par ordenado (5 horas/semana, 
2,0 puntos). 

Estos pares ordenados pueden representarse gráficamente 
en una retícula bidimensional. La primera cifra de cada par 
ordenado, llamada abscisa, indica la posición horizontal del 
punto. La segunda, llamada ordenada, indica la posición ver- 


(c) Gráfico de series temporales 
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Figura 2A-1. TIPOS DE GRÁFICOS. El gráfico de tarta del panel (a) muestra la procedencia de la renta nacional de Estados Unidos 
según las diversas fuentes. El gráfico de barras del panel (b) compara la renta media de cuatro paises. El gráfico de series temporales 
del panel (c) muestra el crecimiento de la productividad del sector de empresas de Estados Unidos desde 1950 hasta 2000. 
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Figura 2A-2. COMO SE EMPLEA EL SISTEMA DE COORDENA- 
DAS. La calificación media se mide en el eje de ordenadas, y el 
tiempo de estudio, en el de abscisas. Alberto E., Alfredo E. y sus 
compañeros de clase están representados por diversos puntos. 
Vemos en el gráfico que los estudiantes que estudian más tien- 
den a tener mejores calificaciones. 


tical del punto. El punto que tiene tanto una abscisa igual a 
cero como una ordenada igual a cero se conoce con el nom- 
bre de origen. Las dos coordenadas del par ordenado indican 
dónde se encuentra situado el punto en relación con el ori- 
gen: x unidades a la derecha del origen e y unidades por enci- 
ma de él. 

La Figura 2A-2 representa gráficamente la calificación 
media en relación con el tiempo de estudio de Alberto E., Al- 
fredo E. y sus compañeros de clase. Este tipo de gráfico se 
denomina diagrama de puntos dispersos, porque representa 
puntos dispersos. Observando este gráfico, vemos inmedia- 
tamente que los puntos situados más a la derecha (que indi- 
can más tiempo de estudio) también tienden a encontrarse 
más altos (indicando que la calificación media es mejor). Co- 
mo el tiempo de estudio y la calificación media normalmente 
varían en el mismo sentido, decimos que estas dos variables 
tienen una correlación positiva. En cambio, si representára- 
mos gráficamente el tiempo dedicado a fiestas y la califica- 
ción, probablemente observaríamos que a mayor tiempo de- 
dicado a las fiestas, menor puntuación; como estas variables 
normalmente varían en sentido contrario, diríamos que hay 
una correlación negativa. En cualquiera de los dos casos, el 
sistema de coordenadas permite ver fácilmente la correlación 
entre las dos variables. 


Las curvas en el sistema de coordenadas 


Los estudiantes que estudian más tienden a obtener mejores 
calificaciones, pero también hay otros factores que influyen 
en ellas. Por ejemplo, la preparación previa es un importante 
factor, al igual que el talento, la atención prestada por los 
profesores e incluso el tomar un buen desayuno. Un diagra- 
ma de puntos dispersos como el de la Figura 2A-2 no intenta 
aislar la influencia del estudio en la calificación de la in- 
fluencia de otras variables. Sin embargo, a menudo los eco- 


nomistas prefieren observar cómo afecta una variable a otra, 
manteniendo todo lo demás constante. 

Para ver cómo se hace, examinemos uno de los gráficos 
más importantes en economía: la curva de demanda. Ésta re- 
presenta la influencia del precio de un bien en la cantidad 
que quieren comprar los consumidores. Sin embargo, antes 
de mostrar una curva de demanda, examinemos la Tabla 2A-1, 
que muestra que el número de novelas que compra Elena de- 
pende de su renta y del precio de las novelas. Cuando éstas 
son baratas, Elena compra muchas. A medida que son más 
caras, acude a la biblioteca en lugar de comprarlas, o decide 
ir al cine en lugar de leer. Asimismo, a un precio cualquiera 
dado, Elena compra más novelas cuando tiene una renta más 
alta. Es decir, cuando aumenta su renta, gasta parte de la ren- 
ta adicional en novelas, y parte en otros bienes. 

Ahora tenemos tres variables —el precio de las novelas, la 
renta y el número de novelas compradas— que son más de lo 
que podemos representar en dos dimensiones. Para represen- 
tar gráficamente la información de la Tabla 2A-1 necesita- 
mos mantener constante una de las tres variables y represen- 
tar la relación entre las otras dos. Como la curva de demanda 
representa la relación entre el precio y la cantidad demanda- 
da, mantenemos constante la renta de Elena y mostramos có- 
mo varía el número de novelas que compra cuando varía su 
precio. 

Supongamos que Elena tiene una renta de 30.000$ al año. 
Si colocamos el número de novelas que compra en el eje de 
abscisas y su precio en el de ordenadas, podemos representar 
gráficamente la columna del medio de la Tabla 2A-1. Cuando 
los puntos que representan las cifras de la tabla (5 novelas, 
10$), (9 novelas, 9$), etc.— están conectados, forman una lí- 
nea. Esta, representada en la Figura 2A-3, se conoce con el 
nombre de curva de demanda de novelas por parte de Elena; 
nos dice cuántas novelas compra Elena dado un precio cual- 
quiera. La curva de demanda tiene pendiente negativa, lo que 
indica que una subida del precio reduce la cantidad de- 
mandada de novelas. Dado que ésta y el precio varían en sen- 
tido contrario, decimos que las dos variables están relaciona- 
das negativamente (en cambio, cuando dos variables varían 


Tabla 2A-1. LAS NOVELAS COMPRADAS POR ELENA. Este 
cuadro muestra el número de novelas que compra Elena corres- 
pondiente a diferentes rentas y precios. Dado un nivel cualquie- 
ra de renta, los datos sobre el precio y sobre la cantidad 
demandada pueden representarse gráficamente para hallar la 
curva de demanda de novelas por parte de Elena, como en la 
Figura 2A-3. 





RENTA 
Precio 20.000$ 30.000$ 40.000$ 
10 2 novelas 5 novelas 8 novelas 

9 6 9 12 

8 10 13 16 

7 14 17 20 

6 18 21 24 

5 22 25 28 
Curva de Curva de Curva de 
demanda, D3 demanda, D, demanda, D, 


en el mismo sentido, la curva que las relaciona tiene pendien- 
te positiva, por lo que decimos que las variables estan rela- 
cionadas positivamente). 

Supongamos ahora que la renta de Elena aumenta a 
40.000$ al año. Dado un precio cualquiera, Elena comprará 
más novelas que cuando tenía su nivel inicial de renta. De la 
misma manera que antes hemos trazado la curva de demanda 
de novelas por parte de Elena utilizando las cifras de la co- 
lumna del medio de la Tabla 2A-1, ahora trazamos una nueva 
curva de demanda utilizando las cifras de la columna de la de- 
recha de la tabla. Esta nueva curva de demanda (curva D,) se 
representa junto con la antigua (curva D,) en la Figura 2A-4; 
la nueva es una línea recta similar trazada más a la derecha. 
Por lo tanto, decimos que la curva de demanda de novelas 
por parte de Elena se desplaza hacia la derecha cuando au- 
menta su renta. Asimismo, si la renta de Elena disminuyera a 
20.000$ al año, compraría menos novelas a cualquier precio 
dado y su curva de demanda se desplazaría hacia la izquierda 
(a la curva Ds). 

En economía, es importante distinguir entre los movi- 
mientos a lo largo de una curva y los desplazamientos de 
una curva. Como vemos en la Figura 2A-3, si Elena gana 
30.000$ al año y las novelas cuestan 8$ cada una, comprará 
13 al año. Si baja su precio a 7$, Elena aumentará sus com- 
pras de novelas a 17 al año. Sin embargo, la curva de deman- 
da permanece fija en el mismo lugar. Elena sigue comprando 
el mismo número de novelas a cada precio, pero a medida 
que baja éste, ella se desplaza a lo largo de la curva de de- 
manda de izquierda a derecha. En cambio, si el precio de las 
novelas se mantiene fijo en 8$, pero su renta aumenta a 
40.000$, Elena aumenta sus compras de novelas de 13 a 16 
al año. Como compra más a cada precio, su curva de deman- 
da se desplaza hacia fuera, como muestra la Figura 2A-4, 

Existe una sencilla manera de saber cuándo es necesario 
desplazar una curva. Cuando varía una yariable que no está 
representada en ninguno de los dos ejes, la curva se despla- 
za. La renta no se encuentra ni en el eje de abscisas ni en el 
de ordenadas del gráfico, por lo que cuando varía la renta de 
Elena, su curva de demanda debe desplazarse. Cualquier 
cambio que afecte a los hábitos de compra de Elena, aparte 
de una variación del precio de las novelas, provocará un 
desplazamiento de su curva de demanda. Por ejemplo, si la 
biblioteca pública cierra y Elena debe comprar todos los li- 
bros que quiere leer, demandará más novelas a cada precio, 
por lo que su curva de demanda se desplazará hacia la dere- 
cha. O si baja el precio del cine y Elena dedica más tiempo 
a ir al cine y menos a leer, demandará menos novelas a cada 
precio, por lo que su curva de demanda se desplazará hacia 
la izquierda. En cambio, cuando varía una variable situada 
en uno de los ejes del gráfico, la curva no se desplaza. Inter- 
pretamos la variación como un movimiento a lo largo de la 
curva. 


Pendiente 


Una pregunta que quizá quisiéramos hacer sobre Elena es qué 
parte de sus hábitos de compra responde al precio. Examine- 
mos la curva de demanda representada en la Figura 2A-5. Si 
esta curva es muy inclinada, Elena compra casi el mismo nú- 
mero de novelas independientemente de que sean baratas o 
caras. Si esta curva es mucho más plana, Elena compra mu- 
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Figura 2A-3. LA CURVA DE DEMANDA. La línea recta Dı mues- 
tra que las compras de novelas por parte de Elena dependen de 
su precio cuando su renta se mantiene constante. Como el pre- 
cio y la cantidad demandada están relacionados negativamente, 
la curva de demanda tiene pendiente negativa. 
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Figura 2A-4. DESPLAZAMIENTO DE LAS CURVAS DE DEMAN- 
DA. La posición de la curva de demanda de novelas por parte de 
Elena depende de cuánta renta gane. Cuanta más gane, más no- 
velas comprará a un precio cualquiera dado y más a la derecha 
se encontrará su curva de demanda. La curva D, representa la 
curva de demanda inicial de Elena correspondiente a una renta 
anual de 30.000$. Si ésta aumenta a 40.000$ al año, su curva de 
demanda se desplaza a D,. Si disminuye a 20.000$ al año, su 
curva de demanda se desplaza a D;. 


chas menos novelas cuando sube el precio. Para responder a 
las preguntas sobre el grado de respuesta de una variable a 
las variaciones de otra, podemos utilizar el concepto de pen- 
diente. 
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Figura 2A-5. CÓMO SE CALCULA LA PENDIENTE DE UNA 
RECTA. Para calcular la pendiente de la curva de demanda, po- 
demos observar las variaciones que experimentan la abscisa y 
la ordenada cuando nos movemos del punto (21 novelas, 6$) al 
punto (13 novelas, 8$). La pendiente de la recta es el cociente 
entre la variación de la ordenada (-2) y la variación de la abscisa 
(+8), es decir, -1/4. 


La pendiente de una recta es el cociente entre la distancia 
vertical recorrida y la distancia horizontal recorrida confor- 
me nos movemos a lo largo de la recta. Esta definición suele 
expresarse mediante símbolos matemáticos de la forma si- 
guiente: 


pendiente = mi 
donde la letra griega A (delta) representa la variación de una 
variable. En otras palabras, la pendiente de una recta es igual 
a la «altura» (la variación de y) dividida por la «base» (la va- 
riación de x). La pendiente es una baja cifra positiva cuando 
la recta es ligeramente ascendente, una elevada cifra positiva 
cuando es muy ascendente y una cifra negativa cuando es 
descendente. Una recta horizontal tiene una pendiente nula 
porque en este caso la variable y no varía nunca; una recta 
vertical tiene una pendiente infinita porque la variable y pue- 
de tomar cualquier valor sin que varíe en absoluto la varia- 
ble x. 

¿Cuál es la pendiente de la curva de demanda de novelas 
por parte de Elena? En primer lugar, como la curva es des- 
cendente, sabemos que la pendiente es negativa. Para calcu- 
lar el valor numérico de la pendiente, debemos elegir dos 
puntos de la linea. Si Elena tiene una renta de 30,000$, com- 
prará 21 novelas a un precio de 6$, o 13 a un precio de 8$. 
Cuando aplicamos la fórmula de la pendiente, nos interesa la 
variación entre estos dos puntos; en Otras palabras, la dife- 
rencia entre ellos, que nos permite saber que tendremos que 
restar un conjunto de valores del otro, de la manera siguiente: 

Ay primera ordenada — segunda ordenada 


pendiente = —— = - - - = 
primera abscisa — segunda abscisa 


6-8 Ž 2 4 


Sa- 8 4 











La Figura 2A-5 muestra gráficamente cómo se realiza es- 
te cálculo. Trate el lector de calcular la pendiente de la curva 
de demanda de Elena utilizando dos puntos diferentes. Debe- 
rá obtener exactamente el mismo resultado: —1/4. Una de las 
propiedades de una línea recta es que tiene la misma pen- 
diente en todos sus puntos. No ocurre así con otros tipos de 
curvas, que son más inclinadas en unos puntos que en otros. 

La pendiente de la curva de demanda de Elena nos sumi- 
nistra alguna información sobre el grado de sensibilidad de 
sus compras a las variaciones del precio. Una pequeña pen- 
diente (una cifra cercana a cero) significa que la curva de de- 
manda de Elena es relativamente plana; en este caso, ajusta 
considerablemente el número de novelas que compra en res- 
puesta a una variación del precio. Una pendiente mayor (un 
número más alejado de cero) significa que la curva de de- 
manda de Elena es relativamente inclinada; en este caso, sólo 
ajusta levemente el número de novelas que compra en res- 
puesta a una variación del precio. 


Causa y efecto 


Los economistas suelen emplear gráficos para exponer un ar- 
gumento sobre el modo de funcionamiento de la economía. 
En otras palabras, utilizan gráficos para indicar cómo una se- 
rie de acontecimientos causa otra. Con un gráfico como la 
curva de demanda, no cabe duda de cuál es la causa y cuál el 
efecto. Como alteramos el precio y mantenemos constantes 
todas las demás variables, sabemos que las variaciones del 
precio de las novelas son la causa de las variaciones de la 
cantidad que demanda Elena. Recuérdese, sin embargo, que 
nuestra curva de demanda procede de un ejemplo hipotético. 
Cuando representamos gráficamente datos del mundo real, 
suele ser más difícil saber cómo afecta una variable a otra. 

El primer problema estriba en que es difícil mantener to- 
do lo demás constante cuando se mide el efecto que produce 
una variable en otra. Si no somos capaces de mantener cons- 
tantes las variables, podemos pensar que una de las que apa- 
recen en nuestro gráfico es la causa de las variaciones de la 
otra, cuando, en realidad, esas variaciones son causadas por 
una tercera variable omitida que no se representa en el grafi- 
co. Aun cuando hayamos identificado las dos variables co- 
rrectas que debemos examinar, podemos encontrarnos con 
otro problema: la causalidad inversa. En otras palabras, po- 
demos llegar a la conclusión de que A es la causa de B, cuan- 
do, en realidad, B es la causa de A. Las trampas de la variable 
omitida y de la causalidad inversa nos obligan a proceder con 
cautela cuando utilizamos gráficos para extraer conclusiones 
sobre las causas y los efectos. 


Variables omitidas. Para ver que la omisión de una va- 
riable puede dar lugar a un gráfico engañoso, examinemos un 
ejemplo. Imaginemos que el gobierno, alentado por la preo- 
cupación de la opinión pública por el elevado número de 
muertes por cáncer, encarga un exhaustivo estudio a Big 
Brother Statistical Services, Inc. Big Brother examina mu- 
chos de los artículos encontrados en las casas de la gente pa- 
ra ver cuál de ellos está relacionado con el riesgo de padecer 
cáncer. Big Brother declara que existe una estrecha relación 
entre dos variables: el número de encendedores que hay en 
un hogar y la probabilidad de que alguno de sus miembros 
contraiga el cáncer. La Figura 2A-6 muestra esta relación. 
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Figura 2A-6. GRÁFICO CON UNA VARIABLE OMITIDA. La cur- 
va de pendiente positiva muestra que los miembros de los ho- 
gares que tienen mas encendedores tienen mas probabilidades 
de contraer cáncer. Sin embargo, no deberíamos extraer la con- 
clusión de que la propiedad de encendedores causa cáncer, 
ya que el gráfico no tiene en cuenta el número de cigarrillos 
fumados. 


¿Qué conclusión debemos extraer de este resultado? Big 
Brother aconseja que se tomen medidas inmediatamente. Re- 
comienda que el gobierno disuada a los ciudadanos de que 
tengan encendedores gravando su venta. También le reco- 
mienda que obligue a poner la siguiente advertencia: «Big 
Brother ha demostrado que este encendedor es peligroso para 
su salud». 

Para juzgar la validez del análisis de Big Brother, es fun- 
damental una pregunta. ¿Ha mantenido constantes Big Brot- 
her todas las variables pertinentes salvo la examinada? Si la 
respuesta es negativa, los resultados son sospechosos. La Fi- 
gura 2A-6 tiene una fácil explicación: las personas que po- 
seen más encendedores tienen más probabilidades de fumar 
y es el tabaco, no los encendedores, el que provoca el cáncer. 
Si la figura no mantiene constante la cantidad de cigarrillos 
fumados, no nos indica cuál es el verdadero efecto de tener 
un encendedor. 

Este ejemplo ilustra un importante principio: cuando ob- 
servamos que un gráfico se emplea para confirmar un argu- 
mento sobre la causa y el efecto, es importante preguntarse si 
las variaciones de una variable omitida podrían explicar los 
resultados que observamos. 


Causalidad inversa. Los economistas también cometen 
errores al estudiar la causalidad cuando interpretan errónea- 
mente su sentido. Para ver cómo es posible, supongamos que 
la Association of American Anarchists encarga un estudio so- 
bre la delincuencia en Estados Unidos y llega a la Figura 2A-7, 
que representa el número de delitos violentos por cada mil 
habitantes en las grandes ciudades en relación con el número 
de policías por cada mil habitantes. Los anarquistas observan 
la pendiente positiva de la curva y sostienen que como la po- 
licía aumenta el nivel de violencia urbana en lugar de redu- 
cirlo, debe abolirse el cumplimiento de la ley. 

Si pudiéramos realizar un experimento controlado, evi- 
taríamos el peligro de la causalidad inversa. Para realizar un 
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Figura 2A-7. GRÁFICO QUE SUGIERE UNA CAUSALIDAD IN- 
VERSA. La curva de pendiente positiva muestra que las ciuda- 
des que tienen una mayor concentración de policías son más 
peligrosas. Sin embargo, el gráfico no nos dice si la policía es la 
causa de la delincuencia o si las ciudades que tienen un alto ni- 
vel de delincuencia contratan más policías. 


experimento, fijaríamos el número de policías de cada ciu- 
dad aleatoriamente y examinaríamos la correlación entre la 
policía y la delincuencia. Sin embargo, la Figura 2A-7 no se 
basa en un experimento de ese tipo. Observamos simple- 
mente que las ciudades más peligrosas tienen más policías, 
La explicación podría hallarse en que las ciudades más peli- 
grosas contratan más policías. En otras palabras, es posible 
que no sea la policía la causa de la delincuencia, sino que la 
delincuencia sea la causa de la policía. No hay nada en el 
propio gráfico que nos permita averiguar el sentido de la 
causalidad. 

Tal vez parezca que una manera fácil de averiguar el sen- 
tido de la causalidad es ver qué variable se mueve primero. Si 
observamos que aumenta la delincuencia y, a continuación, 
el número de policías, llegamos a una conclusión. Si obser- 
vamos que aumenta el número de policías y después la delin- 
cuencia, llegamos a la otra. Sin embargo, también hay un fa- 
llo en este enfoque: a menudo los individuos no cambian de 
conducta en respuesta a un cambio de su situación actual si- 
no en respuesta a un cambio de sus expectativas sobre su fu- 
tura situación. Por ejemplo, un ayuntamiento que espera una 
gran oleada de delincuencia en el futuro puede muy bien 
contratar más policía hoy. Este problema es aún más fácil de 
ver en el caso de los bebés y los monovolúmenes. Las parejas 
a menudo compran un monovolumen cuando prevén el naci- 
miento de un hijo. 

El monovolumen viene antes que el bebé, pero ¡nunca ex- 
traeríamos la conclusión de que la venta de monovolúmenes 
es la causa de que crezca la población! 

No existe un conjunto exhaustivo de reglas que especifi- 
quen cuándo es correcto extraer conclusiones causales de los 
gráficos. Sin embargo, teniendo presente simplemente que 
los encendedores no causan cáncer (variable omitida) y 
que los monovolúmenes no causan el nacimiento de bebés 
(causalidad inversa), evitará el lector caer en muchos argu- 
mentos económicos defectuosos. 


INTERDEPENDENCIA Y GANANCIAS 
DERIVADAS DEL COMERCIO 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


+ Verá que todo el mundo puede beneficiarse cuando los individuos comercian entre si. 
+ Aprenderá el significado de ventaja absoluta y ventaja comparativa. 

« Verá que la ventaja comparativa explica las ganancias derivadas del comercio. 

» Aplicará la teoría de la ventaja comparativa a la vida diaria y a la política nacional. 





Considere el lector un día habitual. Se levanta por la mañana 
y se hace un zumo con naranjas cultivadas en Valencia y café 
con granos cultivados en Colombia. Durante el desayuno, ve 
un programa de noticias emitido desde Nueva York en un te- 
levisor fabricado en Japón. Se pone ropa hecha de algodón 
cultivado en China y cosida en fábricas de Tailandia. Acude a 
clase en un automóvil hecho de piezas fabricadas en más de 
una docena de países de todo el mundo. A continuación abre 
su libro de texto de economía escrito por un autor que vive 
en Massachusetts y que ha sido publicado por una compañía 
situada en Texas e impreso con un papel fabricado con árboles 
de Oregón. 

Todos los días recurre a muchas personas de todo el mun- 
do, la mayoría de las cuales no conoce, para que le suminis- 
tren los bienes y servicios de que disfruta. Esa interdepen- 
dencia es posible porque los individuos comercian entre sí. 
Las personas que le proporcionan bienes y servicios no ac- 
túan por generosidad o interés por su bienestar. Tampoco lo 
hacen porque un organismo público las lleve a fabricar lo que 
usted desea y a dárselo a usted, sino que le suministran a us- 
ted y a Otras personas los bienes y servicios que producen 
porque obtienen algo a cambio. 

En capítulos posteriores veremos cómo coordinan las 
economías las actividades de millones de personas que tienen 
gustos y capacidades diversos. Como punto de partida de es- 


te análisis, aquí examinamos las causas de la interdependen- 
cia económica. Según uno de los diez principios de la econo- 
mía destacados en el Capítulo 1, el comercio puede mejorar 
el bienestar de todo el mundo. Este principio explica por qué 
los individuos comercian con sus vecinos y por qué los paí- 
ses comercian con otros. En este capítulo examinamos más 
detenidamente este principio: ¿qué ganan exactamente los in- 
dividuos cuando comercian entre sí y por qué deciden vol- 
verse interdependientes? 


UNA PARÁBOLA PARA LA ECONOMÍA MODERNA 


Para comprender por qué los individuos deciden depender de 
otros para obtener bienes y servicios y cómo mejora esta de- 
cisión su vida, examinemos una sencilla economía. Imagine- 
mos que hay dos bienes en el mundo, carne de vacuno y pata- 
tas, y dos personas, un ganadero y un agricultor que cultiva 
patatas, a Cada una de las cuales le gustaría comer tanto carne 
como patatas. 

Las ganancias derivadas del comercio son más evidentes 
si el ganadero sólo puede producir carne de vacuno : 
cultor sólo puede producir patatas. En uno de los 
ganadero y el agricultor podrían optar por no tener nada que 
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ver entre sí. Pero después de comer durante varios meses car- 
ne asada, cocida, a la parrilla y a la brasa, el ganadero podría 
llegar a la conclusión de que la independencia no es tan bue- 
na como la pintan. El agricultor, que ha estado comiendo 
patatas en puré, fritas, asadas y gratinadas, probablemente 
estaría de acuerdo. Es fácil ver que el comercio les permitiría 
disfrutar de una mayor variedad: cada uno podría tomar en 
ese caso una hamburguesa con patatas fritas. 

Aunque este ejemplo muestra de la manera más sencilla 
posible cómo puede beneficiarse todo el mundo del comer- 
cio, las ganancias serían similares si el ganadero y el agricul- 
tor fueran capaces ambos de producir el otro bien, pero úni- 
camente con un gran coste. Supongamos, por ejemplo, que el 
agricultor es capaz de criar ganado y producir carne, pero no 
lo hace muy bien. Supongamos también que el ganadero es 
capaz de cultivar patatas, pero que su tierra no es muy idónea 
para ello. En este caso, es fácil ver que el agricultor y el ga- 
nadero pueden beneficiarse ambos especializándose en lo 
que hacen mejor y comerciando entre sí. 

Sin embargo, las ganancias derivadas del comercio son 
menos evidentes cuando una persona es mejor en la produc- 
ción de todos los bienes. Supongamos, por ejemplo, que el 
ganadero es mejor que el agricultor en la cría de ganado y en 
el cultivo de patatas. En este caso, ¿debe optar el ganadero 
o el agricultor por seguir siendo independiente, o hay aún 
razones para que ambos comercien entre sí? Para responder a 
esta pregunta, necesitamos analizar más detenidamente los 
factores que afectan a ese tipo de decisión. 


Las posibilidades de producción 


Supongamos que el agricultor y el ganadero trabajan cada 
uno 40 horas semanales y pueden dedicar este tiempo a culti- 
var patatas, a criar ganado o a ambas cosas. La Tabla 3-1 
muestra la cantidad de tiempo que necesita cada persona para 
producir un kilo de cada bien. El agricultor puede producir un 
kilo de patatas en 10 horas y uno de carne en 20. El ganadero, 
que es más productivo en ambas actividades, puede producir 
un kilo de patatas en 8 horas y uno de carne en una hora. 

El panel (a) de la Figura 3-1 muestra las cantidades de 
carne y patatas que puede producir el agricultor. Si dedica las 
40 horas de su tiempo a las patatas, produce 4 kilos de pata- 
tas y ninguno de carne. Si dedica todo el tiempo a la carne, 
produce 2 kilos de carne y ninguno de patatas. Si reparte su 
tiempo por igual entre las dos actividades y dedica 20 horas a 
cada una, produce dos kilos de patatas y uno de carne. La fi- 
gura muestra estos tres resultados posibles y todos los demás 
intermedios. 

Este gráfico es la frontera de posibilidades de producción 
del agricultor. Como vimos en el Capítulo 2, una frontera de 
posibilidades de producción muestra las distintas combina- 
ciones de productos que puede producir una economia. Ilus- 
tra uno de los diez principios de la economía del Capítulo 1: 
los individuos se enfrentan a disyuntivas. En este caso, el 
agricultor se enfrenta a una disyuntiva entre producir carne y 
producir patatas. Tal vez el lector recuerde que la frontera de 
posibilidades de producción del Capítulo 2 estaba combada 
hacia fuera; en este caso, la disyuntiva entre los dos bienes 
depende de las cantidades que se produzcan. Sin embargo, la 
tecnología del agricultor para producir carne y patatas (resu- 
mida en la Tabla 3-1) le permite cambiar de actividad a una 


tasa constante. En este caso, la frontera de posibilidades de 
producción es una línea recta. 

El panel (b) de la Figura 3-1 muestra la frontera de posibi- 
lidades de producción del ganadero. Si éste dedica las 40 ho- 
ras de su tiempo a cultivar patatas, produce 5 kilos de patatas 


(a) Frontera de posibilidades de producción del agricultor 


Carne (kilos) 





x 


0 Din 4 





Patatas.(kilos) 


(b) Frontera de posibilidades de producción del ganadero 


Carne (kilos) 














0 21 5 Patatas (kilos) 


Figura 3-1. LA FRONTERA DE POSIBILIDADES DE PRODUC- 
CIÓN, El panel (a) muestra las combinaciones de carne y patatas 
que puede producir el agricultor. El (b) muestra las combinacio- 
nes de carne y patatas que puede producir el ganadero. Ambas 
fronteras de posibilidades de producción se basan en el Cua- 
dro 3-1 y en el supuesto de que el agricultor y el ganadero tra- 
bajan ambos 40 horas semanales. 


Tabla 3-1. LAS OPORTUNIDADES DE PRODUCCIÓN DEL AGRI- 
CULTOR Y DEL GANADERO 


Horas necesarias para Cantidad producida 








producir 1 kilo de en 40 horas 
Carne Patatas Carne Patatas 
Agricultor 20 10 2 4 
Ganadero 1 8 40 5 
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y ninguno de carne. Si dedica todo su tiempo a la carne, pro- 
duce 40 kilos de carne y ninguno de patatas. Si reparte su 
tiempo por igual y dedica 20 horas a cada actividad, produce 
21/2 kilos de patatas y 20 de carne. Una vez más, la frontera 
de posibilidades de producción muestra todos los resultados 
posibles. 

Si el agricultor y el ganadero deciden ser independientes 
en lugar de comerciar, cada uno consume exactamente lo que 
produce. En este caso, la frontera de posibilidades de produc- 
ción también es la frontera de posibilidades de consumo. Es 
decir, sin comercio, la Figura 3-1 muestra las posibles com- 
binaciones de carne y patatas que pueden consumir el agri- 
cultor y el ganadero. 

Aunque estas fronteras de posibilidades de producción 
son útiles para mostrar las disyuntivas a las que se enfrentan 
el agricultor y el ganadero, no nos dicen qué decidirán hacer 
realmente. Para averiguarlo, necesitamos conocer sus gustos. 
Supongamos que eligen las combinaciones identificadas por 
los puntos A y B de la Figura 3-1: el agricultor produce y 
consume 2 kilos de patatas y 1 de carne, mientras que el ga- 
nadero produce y consume 2!/ kilos de patatas y 20 de carne. 


La especialización y el comercio 


Después de pasar varios años comiendo la combinación B, el 
ganadero tiene una idea y va a hablar con el agricultor: 


GANADERO: Agricultor, amigo mío, ¡tengo un trato! Sé cómo 
mejorar la vida de los dos. Creo que usted debería dejar 
de producir carne y dedicar todo su tiempo a cultivar pata- 
tas. Según mis cálculos, si dedica 40 horas semanales a 
cultivar patatas, producirá 4 kilos. Si me da 1 de ellos, yo 
le daré a cambio 3 de carne. Al final, usted podrá comer 3 
kilos de patatas y 3 de carne todas las sémanas en lugar de 
los 2 de patatas y 1 de carne que come ahora. Si acepta mi 
plan, tendrá una cantidad mayor de ambos bienes [para 
ilustrar su argumento, el ganadero le muestra al agricultor 
el panel (a) de la Figura 3-2]. 

AGRICULTOR: (mostrándose escéptico) Parece un buen trato. 
Pero no comprendo por qué me lo propone. Si es tan bue- 
no para mí, no puede serlo también para usted. 

GANADERO: jOh, sí que lo es! Si dedico 24 horas semanales 
a la cría de ganado y 16 al cultivo de patatas, produciré 24 
kilos de carne y 2 de patatas. Una vez que le dé a usted 3 
de carne a cambio de 1 de patatas, tendré 21 de carne y 3 
de patatas. Al final, también tendré una cantidad de am- 
bos productos alimenticios mayor que la que tengo ahora 
[muestra el panel (b) de la Figura 3-2]. 

AGRICULTOR: No sé... Me parece demasiado bueno para ser 
cierto. 

GANADERO: En realidad, no es tan complicado como parece 
a primera vista. Aquí tiene; he resumido mi propuesta pa- 
ra usted en una sencilla tabla [el ganadero le entrega una 
copia de la Tabla 3-2]. 

AGRICULTOR: (tras hacer una pausa para estudiar la tabla) 
Estos cálculos parecen correctos, pero estoy desconcer- 
tado. ¿Cómo puede mejorar este trato el bienestar de los 
dos? 

GANADERO: ‚Los dos podemos beneficiarnos porque el co- 
mercio nos permite especializarnos en lo que hacemos 
mejor. Usted dedicará más tiempo a cultivar patatas y me- 
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(b) Cómo aumenta el consumo del ganadero gracias al comercio . 





Carne (kilos) 


40 








Consumo: ©». 
del ganadero 
con comercio 





aN SRT i, : 
a i Consumo 
del ganadero 
sin comercio ~ 
0 21.3 5 


"Patatas (kilos) 


Figura 3-2. CÓMO EXPANDE EL COMERCIO EL CONJUNTO DE 
OPORTUNIDADES DE CONSUMO. El intercambio propuesto en- 
tre el agricultor y el ganadero ofrece a cada uno de ellos una 
combinación de carne y patatas que sería imposible de conse- 
guir en ausencia de comercio. En el panel (a), el agricultor con- 
sume en el punto A* y no en el A. En el (b), el ganadero consu- 
me en el punto B* y no en el B. El comercio les permite 
consumir más carne y más patatas. 


nos a criar ganado. Yo dedicaré más tiempo a criar ganado 
y menos a cultivar patatas. Gracias a la especialización y 
al comercio, los dos podemos consumir más came y más 
patatas sin trabajar más horas. 


PRUEBA RÁPIDA. Ponga un ejemplo de una frontera de 
posibilidades de producción de Robinson Crusoe, mari- 
nero náufrago que dedica su tiempo a recoger cocos y a 
pescar. ¿Limita esta frontera el consumo de cocos y 
de pescado de Crusoe si vive por su cuenta? ¿Se enfrenta 
a los mismos límites si puede comerciar con los nativos 
de la isla? 
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Tabla 3-1. LAS GANANCIAS DERIVADAS DEL COMERCIO: RESUMEN 

El resultado Ganancias derivadas 

sin comercio El resultado con comercio del comercio 

Producción Aumento del 

y consumo Producción Comercio Consumo consumo 
Agricultor 1 kilo de carne 0 kilos de carne Obtiene 3 kilos de carne 3 kilos de carne 2 kilos de carne | ,, 

E punto A : ‘ unto A : A*-B 
2 kilos de patatas 4 kilos de patatas por 1 de patatas 3 kilos de patatas 1 kilo de patatas 

Ganadero 24 kilos de carne Entrega 3 kilos de carne 21 kilos de carne 1 kilo de carne 


20 kilos de carne } 


2!/2 kilos de patatas 2 kilos de patatas 


por 1 de patatas 


| punto B 


. i } B*-B 
3 kilos de patatas 1/2 kilo de patatas 





EL PRINCIPIO DE LA VENTAJA COMPARATIVA 


‘La explicación que da el ganadero de las ganancias derivadas 
de comercio, aunque es correcta, plantea un enigma: si el ga- 
nadero es mejor en la cría de ganado y en el cultivo de pata- 
tas, ¿cómo puede llegar a especializarse el agricultor en la 
actividad para la que es mejor? No parece que haga nada me- 
jor. Para resolver este enigma, necesitamos examinar el prin- 
cipio de la ventaja comparativa, 

Como primer paso para desarrollar este principio, consi- 
deremos la siguiente pregunta: ¿quién puede producir patatas 
en nuestro ejemplo con un coste más bajo? ¿El agricultor o el 
ganadero? Hay dos respuestas posibles, y en las dos se en- 
cuentra tanto la solución de nuestro enigma como la clave 
para comprender las ganancias derivadas del comercio. 


La ventaja absoluta 


Una manera de responder a la pregunta sobre el coste de pro- 
ducir patatas es comparar los factores que necesitan los dos 
productores. El ganadero sólo necesita 8 horas para producir 
un kilo de patatas, mientras que el agricultor necesita 10. Ba- 
sándonos en esta información, podríamos llegar a la conclu- 
sión de que el coste más bajo de producir patatas correspon- 
de al ganadero. 

Los economistas emplean el término ventaja absoluta 
cuando comparan la productividad de una persona, empresa 
o país con la de otro. El productor que necesita una cantidad 
menor de factores para producir un bien se dice que tiene una 
ventaja absoluta en la producción de ese bien. En nuestro 
ejemplo, el ganadero tiene una ventaja absoluta tanto en la 
producción de patatas como en la de carne, porque necesita 
menos tiempo que el agricultor para producir una unidad de 
cualquiera de los dos bienes. 


ventaja absoluta 
comparación entre los productores de un bien de acuer- 
do con su productividad 


El coste de oportunidad y la ventaja comparativa 


Existe otra forma de analizar el coste de producir patatas. En 
lugar de comparar los factores necesarios, podemos compa- 


rar los costes de oportunidad. Recordemos que en el Capítu- 
lo 1 vimos que el coste de oportunidad de una cosa es aque- 
llo a lo que renunciamos para conseguirla. En nuestro ejem- 
plo, hemos supuesto que el agricultor y el ganadero dedican 
cada uno 40 horas semanales a trabajar. El tiempo dedicado a 
la producción de patatas se detrae, pues, del tiempo disponi- 
ble para producir carne. Cuando el ganadero y el agricultor 
cambian su distribución del tiempo dedicado a la producción 
de cada bien, se mueven a lo largo de sus fronteras de posibi- 
lidades de producción; en cierto sentido, utilizan un bien pa- 
ra producir el otro. El coste de oportunidad mide la disyunti- 
va a la que se enfrenta cada uno. 


coste de oportunidad 
aquello a lo que debe renunciarse para obtener una cosa 


Examinemos primero el coste de oportunidad del ganade- 
ro. Para producir un kilo de patatas necesita 8 horas de trabajo. 
Cuando dedica esas 8 horas a la producción de patatas, dedica 
8 horas menos a la producción de carne. Como sólo necesita 
una hora para producir un kilo de carne, 8 horas de trabajo 
generarían 8 kilos de carne. Por lo tanto, el coste de oportuni- 
dad de un kilo de patatas es 8 de carne en el caso del ganadero. 

Consideremos ahora el coste de oportunidad del agricultor. 
La producción de un kilo de patatas le lleva 10 horas. Como 
necesita 20 para producir un kilo de carne, 10 horas genera- 
rían 1/2 kilo de carne. Por lo tanto, en el caso del agricultor el 
coste de oportunidad de un kilo de patatas es 1/2 kilo de carne. 

La Tabla 3-3 muestra el coste de oportunidad de la carne y 
de las patatas correspondiente a los dos productores. Obsér- 
vese que el coste de oportunidad de la carne es la inversa del 
coste de oportunidad de las patatas. Como un kilo de patatas 
le cuesta al ganadero 8 kilos de carne, un kilo de carne le 


Tabla 3-3. EL COSTE DE OPORTUNIDAD DE LA CARNE Y DE 
LAS PATATAS 





Coste de oportunidad de: 





1 kilo de carne 1 kilo de patatas 





Agricultor 2 kilos de patatas 


1/8 kilo de patatas 


1/2 kilo de patatas 


Ganadero 8 kilos de carne 
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cuesta 1/8 de kilo de patatas. Asimismo, como un kilo de 
patatas le cuesta al agricultor 1/2 kilo de carne, un kilo de carne 
le cuesta 2 de patatas. 

Los economistas emplean el término ventaja comparati- 
va cuando describen el coste de oportunidad de dos produc- 
tores. El que tiene el menor coste de oportunidad de producir 
un bien —es decir, el que tiene que renunciar a una cantidad 
menor de otros bienes para producirlo— se dice que posee una 
ventaja comparativa en la producción de ese bien. En nuestro 
ejemplo, el agricultor tiene un coste de oportunidad más bajo 
que el ganadero en la producción de patatas (1/2 kilo frente a 
8 kilos de carne). El ganadero tiene un coste de oportunidad 
más bajo que el agricultor en la producción de carne (1/8 de 
kilo frente a 2 kilos de patatas). Por lo tanto, el agricultor tie- 
ne una ventaja comparativa en la producción de patatas y el 
ganadero en la producción de carne. 


y ventaja comparativa 
“2 comparación entre los productores de un bien de acuer- 
s do con su coste de oportunidad 


Obsérvese que sería imposible que la misma persona tu- 
viera una ventaja comparativa en la producción de los dos 
bienes. Dado que el coste de oportunidad de un bien es la in- 
versa del coste de oportunidad del otro, si el coste de oportu- 
nidad de una persona en la producción de un bien es relati- 
vamente alto, su coste de oportunidad en la producción del 
otro debe ser relativamente bajo. La ventaja comparativa re- 
fleja el coste de oportunidad relativo. A menos que dos per- 
sonas tengan exactamente el mismo coste de oportunidad, 
una tendrá una ventaja comparativa en un bien y la otra en el 
otro. 





PSI 


La ventaja comparativa y el comercio 


Las diferencias entre los costes de oportunidad y las ventajas 
comparativas crean las ganancias derivadas del comercio. Si 
cada persona se especializa en la producción del bien en la 
que tiene una ventaja comparativa, la producción total de la 
economía aumenta, y este aumento del tamaño de la tarta 
económica puede utilizarse para mejorar el bienestar de todo 
el mundo. En otras palabras, en la medida en que dos perso- 
nas tengan costes de oportunidad diferentes, cada una puede 
beneficiarse del comercio obteniendo un bien a un precio in- 
ferior al coste de oportunidad que tiene para ella la produc- 
ción de ese bien. 

Consideremos el trato propuesto desde el punto de vista 
del agricultor. Éste obtiene 3 kilos de carne a cambio de uno 
de patatas. En otras palabras, compra cada kilo de carne a un 
precio de 1/3 de kilo de patatas. Este precio de la carne es 
menor que su coste de oportunidad de un kilo de carne, que 
es de 2 kilos de patatas. Por lo tanto, el agricultor se benefi- 
cia del trato porque puede comprar carne a un buen precio. 

Consideremos ahora el trato desde el punto de vista del 
ganadero. Este compra un kilo de patatas a un precio de 3 ki- 
los de carne. Este precio de las patatas es más bajo que su 
coste de oportunidad de un kilo de patatas, que es de 8 kilos 
de carne. Por lo tanto, el ganadero se beneficia porque puede 
comprar patatas a un buen precio. 

Estos beneficios surgen porque cada persona concentra sus 
esfuerzos en la actividad en la que tiene él coste de oportuni- 
dad más bajo: el agricultor dedica más tiempo a cultivar pata- 
tas, y el ganadero dedica más tiempo a producir carne. Como 
consecuencia, la producción total de patatas y la producción 
total de carne aumentan, y el agricultor y el ganadero compar- 





El legado de Adam Smith y David Ricardo 


Los economistas comprenden desde hace tiempo el principio 
de la ventaja comparativa. Aquí mostramos cómo expuso el 
argumento el gran economista Adam Smith: 


Es una máxima de todo cabeza de familia prudente no 
intentar nunca hacer en casa lo que le cueste más hacer 
que comprar. El sastre no intenta hacerse sus propios za- 
patos, sino que los compra al zapatero. El zapatero no in- 
tenta hacerse su propia ropa, sino que recurre a un sastre, 
El agricultor no intenta hacer ni una cosa ni la otra, sino 
que recurre a esos diferentes artesanos. Á todos les intere- 
sa emplear a toda su industria para aquello en lo que tie- 
nen alguna ventaja frente a sus vecinos y comprar con una 
parte de su producto o, lo que es lo mismo, con el precio 
de una parte de él, todo lo que tengan ocasión de comprar. 


Esta cita procede del libro de Adam Smith Investigación 
sobre la naturaleza y causas de la riqueza de las naciones, 
publicado en 1776. Este libro marcó un hito en el análisis del 
comercio y la interdependencia económica. 


El libro de Smith indujo a David Ricardo, agente de bolsa 
millonario, a convertirse en economista. En su libro Princi- 
pios de economía política y tributación, publicado en 1817, 
Ricardo expuso el principio de la ventaja comparativa tal co- 
mo lo conocemos hoy. Su defensa del libre comercio no fue 
un mero ejercicio académico. Ricardo puso sus ideas econó- 
micas a trabajar como parlamentario británico, donde se opu- 
so a las leyes del grano, que limitaban la importación de ce- 
reales. 

Las conclusiones de Adam Smith y David Ricardo sobre 
las ganancias derivadas del comercio han resistido perfecta- 
mente los embates del tiempo. Aunque los economistas dis- 
crepan frecuentemente sobre cuestiones de política, apoyan 
unánimemente el libre comercio. Por otra parte, el argumen- 
to principal a favor del libre comercio no ha variado mucho 
en los dos últimos siglos. Aunque el campo de la economía 
se ha ampliado y sus teorías se han refinado desde los tiem- 
pos de Smith y Ricardo, la oposición de los economistas a las 
restricciones comerciales sigue basándose en gran medida en 
el principio de la ventaja comparativa. 
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ten los beneficios de este aumento de la producción. La mora- 
leja de la historia del agricultor y el ganadero ya debería estar 
clara: el comercio puede beneficiar a todos los miembros de 
la sociedad porque les permite especializarse en las activida- 
des en las que tienen una ventaja comparativa. 


PRUEBA RÁPIDA. Robinson Crusoe puede recoger 10 
cocos o capturar un pez cada hora. Su amigo Viernes 
puede recoger 30 cocos o capturar 2 peces cada hora. 
¿Cuál es el coste de oportunidad de Crusoe de capturar 
un pez? ¿Y el de Viernes? ¿Quién tiene una ventaja abso- 
luta en la pesca? ¿Y una ventaja comparativa? 


APLICACIONES DE LA VENTAJA COMPARATIVA 


El principio de la ventaja comparativa explica la interdepen- 
dencia y las ganancias derivadas del comercio. Como la in- 
terdependencia está tan extendida en el mundo moderno, el 
principio de la ventaja comparativa tiene numerosas aplica- 
ciones. He aquí dos ejemplos, uno extravagante y otro de 
gran importancia práctica. 


¿Debe Tiger Woods cortar su propio césped? 


Tiger Woods pasa mucho tiempo en la hierba. Es uno de los 
mejores golfistas de todos los tiempos y puede golpear una 
pelota y meterla en el hoyo como la mayoría de los golfistas 
aficionados sólo soñarían. Lo más probable es que también 
tenga talento para realizar otras actividades. Por ejemplo, 
imaginemos que puede cortar su césped más deprisa que 
cualquier otra persona. Pero el mero hecho de que pueda ha- 
cerlo, ¿significa que debería? 

Para responder a esta pregunta, podemos utilizar los con- 
ceptos de coste de oportunidad y ventaja comparativa. Su- 
pongamos que Woods puede cortar su césped en 2 horas. En 
esas mismas 2 horas, podría hacer un anuncio de Nike en te- 
levisión y ganar 10.000$. En cambio, Forrest Gump, que vi- 
ve en la casa de al lado, puede cortar el césped de Woods en 
4 horas. En esas mismas 4 horas, podría trabajar en McDo- 
nald’s y ganar 20$. 

En este ejemplo, para Woods el coste de oportunidad de 
cortar el césped es de 10.000$ y para Forrest es de 20$. 
Woods tiene una ventaja absoluta en la actividad de cortar el 
césped porque puede hacer el trabajo en menos tiempo. Sin 
embargo, Forrest tiene una ventaja comparativa en esa activi- 
dad porque tiene el coste de oportunidad más bajo. 

En este ejemplo, las ganancias derivadas del comercio son 
enormes. En lugar de cortar su propio césped, Woods debería 
hacer el anuncio y contratar a Forrest para que cortara el cés- 
ped. En la medida en que le pagara más de 20$ y menos de 
10.000$, ambos disfrutarían de un bienestar mayor. 


¿Debe Estados Unidos comerciar con otros países? 


De la misma manera que los individuos pueden beneficiarse 
de la especialización y del comercio, como el agricultor y el 
ganadero, así también puede beneficiarse la población de los 
diferentes países. Muchos de los bienes de que disfrutan los 


americanos se producen en el extranjero, y muchos de los 
bienes que se producen en Estados Unidos se venden en el 
extranjero. Los bienes producidos en el extranjero y vendi- 
dos en el interior se llaman importaciones. Los bienes pro- 
ducidos en el interior y vendidos en el extranjero se llaman 
exportaciones. 


importaciones 
bienes producidos en el extranjero y vendidos en el inte- 
rior 


exportaciones 
bienes producidos en el interior y vendidos en el extran- 
jero 


Para ver cómo pueden beneficiarse los países del comer- 
cio, supongamos que hay dos, Estados Unidos y Japón, y dos 
bienes, alimentos y automóviles. Imaginemos que los dos 
países producen automóviles igualmente bien: un trabajador 
americano y un trabajador japonés pueden producir cada uno 
un automóvil al mes. En cambio, como Estados Unidos tiene 
más tierra y de mejor calidad, es mejor en la producción de 
alimentos: un trabajador americano puede producir 2 tonela- 
das de alimentos al mes, mientras que un trabajador japonés 
sólo puede producir una. 

El principio de la ventaja comparativa establece que cada 
bien debe ser producido por el país que tiene el menor coste 
de oportunidad en la producción de ese bien. Como el coste de 
oportunidad de un automóvil es de 2 toneladas de alimentos 
en Estados Unidos, pero de una solamente en Japón, Japón 
tiene una ventaja comparativa en la producción de automóvi- 
les. Japón debería producir más automóviles de los que desea 
para su propio uso y exportar algunos a Estados Unidos. Asi- 
mismo, como el coste de oportunidad de una tonelada de ali- 
mentos es un automóvil en Japón, pero sólo 1/2 automóvil en 
Estados Unidos, Estados Unidos tiene una ventaja compara- 
tiva en la producción de alimentos. Estados Unidos debería 
producir más alimentos de los que desea para consumir y ex- 
portar algunos a Japón. Ambos países pueden tener más ali- 
mentos y más automóviles gracias a la especialización y al 
comercio. 

En realidad, como veremos en el Capítulo 9, las cuestio- 
nes que implica el comercio internacional son, por supuesto, 
más complejas de lo que sugiere este ejemplo. La más im- 
portante es que cada país está integrado por muchos ciudada- 
nos que tienen intereses diferentes. El comercio internacional 
puede empeorar el bienestar de algunos, aun cuando mejore 
el bienestar del país en su conjunto. Cuando Estados Unidos 
exporta alimentos e importa automóviles, la repercusión en 
un agricultor estadounidense no es la misma que la reper- 
cusión en un trabajador estadounidense del automóvil. Sin 
embargo, en contra de las opiniones expresadas a veces por 
los políticos y por los observadores políticos, el comercio 
internacional no es como una guerra, en la que unos países 
ganan y otros pierden. El comercio permite a todos los países 
aumentar su prosperidad. 


PRUEBA RÁPIDA. Suponga que el mejor mecanógrafo 
del mundo recibe la formación necesaria para ser neuro- 
cirujano. ¿Debe mecanografiar sus propios escritos o 
contratar un secretario? Explique su respuesta. 
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CONCLUSIONES 


El principio de la ventaja comparativa muestra que el comer- 
cio puede mejorar el bienestar de todo el mundo. El lector ya 
debería comprender mejor las ventajas de vivir en una econo- 
mía interdependiente. Pero una vez que hemos visto por qué 
es deseable la interdependencia, es lógico que se pregunte 
cómo es posible. ¿Cómo coordinan las sociedades libres las 
diversas actividades de todos los miembros de sus econo- 
mías? ¿Qué garantiza que los bienes y servicios que deben 





» Cada persona consume los bienes y servicios que producen mu- 
chas otras, tanto en nuestro país como en el resto del mundo. La 
interdependencia y el comercio son deseables porque permiten a 
todo el mundo disfrutar de una mayor cantidad y variedad de bie- 
nes y servicios. 


La capacidad de dos personas para producir un bien puede com- 
pararse de dos formas. La persona que puede producir el bien con 
la menor cantidad de factores se dice que tiene una ventaja absc- 
luta en la producción de ese bien. La que tiene el menor coste de 
oportunidad en su producción se dice que tiene una ventaja com- 





ventaja absoluta, pág. 34 
coste de oportunidad, pág. 34 
ventaja comparativa, pág. 35 





1. Explique en qué se diferencian la ventaja absoluta y la ventaja 
comparativa, 


2. Cite un ejemplo en el que una persona tenga una ventaja absolu- 
ta en una actividad, pero otra tenga una ventaja comparativa. 


3. ¿Qué es más importante para el comercio? ¿La ventaja absoluta 
o la comparativa? Explique su respuesta utilizando el ejemplo 
que haya puesto en la pregunta 2. 





1. Considere el caso del agricultor y el ganadero del ejemplo de 
este capítulo. Explique por qué el coste de oportunidad del agri- 
cultor en la producción de un kilo de carne es de 2 kilos de 
patatas. Explique por qué el coste de oportunidad del ganadero 
en la producción de un kilo de carne es de 1/8 de kilo de patatas. 


2. María puede leer 20 páginas de economía en una hora. También 
puede leer 50 de sociología en una hora. Dedica 5 horas diarias 
a estudiar. 
a. Trace su frontera de posibilidades de producción correspon- 
diente a la lectura de economía y de sociología. 


a Resumen 


o ae Conceptos clave 


Preguntas de repaso. og om 


- Problemas y aplicaciones 


producir unas personas vayan a parar a las que deben consu- 
mirlos? 

En un mundo en el que sólo hay dos personas, como el 
ganadero y el agricultor, la respuesta es sencilla: estas dos 
personas pueden negociar directamente y repartirse los re- 
cursos. En el mundo real, formado por millones de personas, 
la respuesta es menos obvia. Retomaremos esta cuestión en 
el siguiente capítulo, en el que veremos que las sociedades li- 
bres asignan los recursos a través de las fuerzas de mercado 
de la oferta y la demanda. 





parativa. Las ganancias derivadas del comercio no se basan en la 
ventaja absoluta, sino en la ventaja comparativa. 


¢ El comercio mejora el bienestar de todo el mundo porque permite 
a los individuos especializarse en las actividades en las que tienen 
una ventaja comparativa. 


¢ El principio de la ventaja comparativa se aplica tanto a los países 
como a las personas. Los economistas lo utilizan para defender el 
libre comercio entre los países. 





importaciones, pág. 36 
exportaciones, pág. 36 


oo 





4. ¿Tenderá un país a exportar o a importar bienes en los que tiene 
una ventaja comparativa? Explique su respuesta. 


5. ¿Por qué se oponen los economistas a las medidas que restringen 
el comercio internacional? 





b. ¿Cuál es el coste de oportunidad de María en la lectura de 
100 páginas de sociología? 


3. Los trabajadores alemanes y británicos pueden producir cada 
uno 4 automóviles al año. Un trabajador alemán puede producir 
10 toneladas de cereales al año, mientras que un trabajador bri- 
tánico puede producir 5 toneladas. Para simplificar el análisis, 
suponga que cada país tiene 100 millones de trabajadores. 
a. Elabore una tabla parecida a la 3-1 para esta situación. 
b. Represente gráficamente la frontera de posibilidades de pro- 

ducción de la economía alemana y de la británica. 
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c. ¿Cuál es el coste de oportunidad de un automóvil para Ale- 
mania? ¿Y el de los cereales? ¿Cuál es el coste de oportuni- 
dad de un automóvil para el Reino Unido? ¿Y el de los cerea- 
les? Ponga esta información en una tabla parecida a la 3-3. 

d. ¿Qué país tiene una ventaja absoluta en la producción de au- 
tomóviles? ¿Y en la de cereales? 

e. ¿Qué país tiene una ventaja comparativa en la producción de 
automóviles? ¿Y en la de cereales? 

f. En ausencia de comercio, la mitad de los trabajadores de ca- 
da país produce automóviles y la mitad cereales. ¿Qué canti- 
dades de automóviles y de cereales produce cada país? 

g. Partiendo de una situación en la que no hay comercio, cite un 
ejemplo en el que éste mejora el bienestar de los dos países. 


. Patri y Cris son compañeras de habitación. Dedican la mayor 


parte de su tiempo a estudiar (por supuesto), pero dejan alguno 

para sus actividades favoritas: hacer pizzas y hacer naranjada. 

Patri tarda 4 horas en hacer naranjada y 2 en hacer una pizza. 

Cris tarda 6 horas en hacer un litro de naranjada y 4 en hacer 

una pizza. 

a. ¿Cuál es el coste de oportunidad de hacer una pizza para ca- 
da una de las compañeras? ¿Quién tiene la ventaja absoluta 
en la producción de pizza? ¿Y la ventaja comparativa? 

b. Si Patri y Cris intercambian alimentos, ¿quién intercambiará 
pizza por naranjada? 

c. El precio de la pizza puede expresarse en litros de naranjada. 
¿Cuál es el precio más alto al que puede intercambiarse la 
pizza y mejorar el bienestar de las dos compañeras? ¿Y el 
más bajo? Explique su respuesta. 


. Suponga que hay 10 millones de trabajadores en Canadá y que 


cada uno de ellos puede producir 2 automóviles o 30 quintales 

de trigo al año. 

a. ¿Cuál es el coste de oportunidad de producir un automóvil 
en Canadá? ¿Y el de producir un quintal de trigo? Explique 
la relación entre los costes de oportunidad de los dos bienes. 

b. Represente la frontera de posibilidades de producción de 
Canadá. Si decide consumir 10 millones de automóviles, 
¿cuánto trigo puede consumir sin comerciar? Indique este 
punto en la frontera de posibilidades de producción. 

c. Ahora suponga que Estados Unidos está dispuesto a com- 
prar 10 millones de automóviles a Canadá a cambio de 20 
quintales. de trigo por automóvil. Si Canadá continúa consu- 
miendo 10 millones de automóviles, ¿cuánto trigo puede 
consumir Canadá gracias a este trato? Indique este punto en 
su gráfico. ¿Debe aceptar Canadá el trato? 


. Considere el caso de un profesor que está escribiendo un libro. 


Puede escribir los capítulos y recoger los datos necesarios más 
deprisa que cualquier otra persona de la universidad. Aun así, 
paga a un estudiante para que recoja datos en la biblioteca. ¿Es 
sensata esta decisión? Explique su respuesta. 


. Inglaterra y Escocia producen ambos bollos y jerseys. Suponga 


que un trabajador inglés puede producir 50 bollos por hora o un 

jersey por hora. Suponga que un trabajador escocés puede pro- 

ducir 40 bollos por hora o 2 jerseys por hora. 

a. ¿Qué país tiene la ventaja absoluta en la producción de cada 
bien? ¿Cuál tiene la ventaja comparativa? 


10. 


11. 


b. Si Inglaterra y Escocia deciden comerciar, ¿qué mercancía 
venderá Escocia a Inglaterra? Explique su respuesta. 

c. Si un trabajador escocés pudiera producir solamente un jersey 
por hora, ¿seguiría Escocia beneficiándose del comercio? ¿E 
Inglaterra? Explique su respuesta. 


. Considere de nuevo el caso del agricultor y el ganadero, anali- 


zado en este capítulo. 

a. Suponga que un avance tecnológico hace que el agricultor 
sea mejor en la producción de carne, por lo que ahora sólo 
necesita 2 horas para producir un kilo de carne. ¿Cuál es 
ahora su coste de oportunidad de la carne y de las patatas? 
¿Altera eso su ventaja comparativa? 

b. ¿Sigue siendo bueno para el agricultor el trato que propone 
el ranchero de 3 kilos de carne por uno de patatas? Explique 
su respuesta. 

c. Proponga otro trato en el que pudieran estar de acuerdo aho- 
ra el agricultor y el ganadero. 


. La tabla adjunta describe las posibilidades de producción de 


dos ciudades del país Fubtolandia: 


CAMISETAS BLANCAS CAMISETAS AZULGRANA 
POR HORA POR HORA 





Madrid 3 3 
Barcelona 


a. En ausencia de comercio, ¿cuál es el precio las camisetas 
azulgrana (expresado en camisetas blancas) en Madrid? ¿Y 
en Barcelona? 

b. ¿Qué ciudad tiene una ventaja absoluta en la producción de 
camisetas de cada color? ¿Y la ventaja comparativa? 

c. Si las ciudades comercian entre si, ¿qué camisetas exportará 
cada una? 

d. ¿Cuál es el intervalo de precios al que puede haber comer- 
cio? 


Suponga que todos los bienes pueden producirse con menos 

horas de trabajo en Alemania que en Francia. 

a. ¿En qué sentido es el coste de todos los bienes menor en 
Alemania que én Francia? 

b. ¿En qué sentido es el coste de algunos bienes menor en 
Francia? 

c. Si Alemania y Francia comerciaran entre sí, ¿mejoraría el 
bienestar de ambos como consecuencia? Explique su res- 
puesta teniendo en cuenta las respuestas que ha dado a las 
preguntas (a) y (b). 


¿Son las siguientes afirmaciones verdaderas o falsas? Explique 

su respuesta en cada caso. 

a. «Dos países pueden beneficiarse del comercio aun cuando 
uno de ellos tenga una ventaja absoluta en la producción de 
todos los bienes.» 

b. «Algunas personas que tienen mucho talento poseen una 
ventaja comparativa en todo lo que hacen.» 

c. «Si un determinado intercambio es bueno para una persona, 
no puede serlo para otra.» 


LA OFERTA Y LA DEMANDA I: 
COMO FUNCIONAN 
LOS MERCADOS 


LAS FUERZAS DE MERCADO 
DE LA OFERTA Y LA DEMANDA 





EN ESTE CAPÍTULO EL LECTOR 
+ Conocerá la naturaleza de un mercado competitivo. 


« Verá qué determina la demanda de un bien en un mercado competitivo. 
e Verá qué determina la oferta de un bien en un mercado competitivo. 
+ Observará de qué manera la oferta y la demanda determinan conjuntamente el precio de un bien y la cantidad ven- 


dida. 


e Examinará el papel clave que desempeñan los precios en la asignación de los recursos escasos en las economías de 


mercado. 





Cuando una ola de frío sacude Florida, el precio del zumo de 
naranja sube en los supermercados de todo Estados Unidos. 
Cuando comienza a hacer calor en Nueva Inglaterra todos 
los veranos, cae el precio de las habitaciones de hotel en 
el Caribe. Cuando estalla una guerra en Oriente Próximo, 
sube el precio de la gasolina en Estados Unidos y baja el de 
los Cadillac usados. ¿Qué tienen estos hechos en común? 
Todos ellos muestran el funcionamiento de la oferta y la de- 
manda. 

La oferta y la demanda son las dos palabras que más 
utilizan los economistas, y por una buena razón. Son las 
fuerzas que hacen que funcionen las economías de merca- 
do. Determinan la cantidad producida de cada bien y el pre- 
cio al que se vende. Si queremos saber cómo afectará a la 
economía un acontecimiento o una medida económica, 
debemos pensar primero cómo afectará a la oferta y a la de- 
manda. 

En este capítulo introducimos la teoría de la oferta y la 
demanda. Consideramos cómo se comportan los comprado- 
res y los vendedores y cómo se interrelacionan. Mostramos 
de qué manera la oferta y la demanda determinan los precios 
en una economía de mercado y cómo éstos asignan, a su vez, 
SUS recursos ESCASOS. 





LOS MERCADOS Y LA COMPETENCIA 


Los términos oferta y demanda se refieren a la conducta de 
las personas cuando se interrelacionan en los mercados. Un 
mercado es un grupo de compradores y vendedores de un 
determinado bien o servicio. Los compradores determinan 
conjuntamente la demanda del producto, y los vendedores, la 
oferta. Ántes de analizar el comportamiento de ambos, vea- 
mos primero más extensamente qué entendemos por «merca- 
do» y cuáles son los distintos tipos de mercados que observa- 
mos en la economía. 


=) mercado 
grupo de compradores y vendedores de un bien o de un 
ea servicio 


Los mercados competitivos 


Los mercados adoptan muchas formas. A veces estén muy 
organizados, como los mercados de muchos productos agri- 
colas. En estos mercados, los compradores y los vendedores 
se reúnen en un momento y un lugar específicos, y un subas- 
tador ayuda a fijar los precios y a organizar las ventas. 
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Pero es más frecuente que los mercados estén menos or- 
ganizados. Consideremos, por ejemplo, el mercado de helado 
de una ciudad. Los compradores de helado no se reúnen en 
ningún momento. Los vendedores se encuentran en lugares 
distintos y ofrecen productos algo diferentes. No existe nin- 
gún subastador que anuncie el precio del helado. Cada ven- 
dedor anuncia el precio de un helado y cada comprador deci- 
de cuánto helado comprará en cada tienda. 

El grupo de compradores y vendedores de helado consti- 
tuye un mercado, aun cuando no esté organizado. Cada com- 
prador sabe que hay varios vendedores entre los cuales puede 
elegir, y cada vendedor es consciente de que su producto es 
similar al que ofrecen otros vendedores. El precio del helado 
y la cantidad vendida no son determinados por un único 
comprador o vendedor, sino por todos los compradores y los 
vendedores cuando se interrelacionan en el mercado. 

El mercado de helado es muy competitivo, al igual que la 
mayoría de los mercados de la economía. Un mercado com- 
petitivo es aquel en el que hay muchos compradores y mu- 
chos vendedores, por lo que cada uno ejerce una influencia 
insignificante en el precio de mercado. Cada vendedor de he- 
lado controla en un grado limitado el precio, ya que otros 
ofrecen productos similares. Tiene pocas razones para cobrar 
un precio inferior al vigente, y si cobra más, los compradores 
acudirán a otros. Asimismo, ningún comprador de helado 
puede influir en su precio, ya que cada uno sólo compra una 
pequeña cantidad. 


` mercado competitivo 
mercado en el que hay muchos compradores y muchos 
vendedores, por lo que cada uno de ellos ejerce una 
influencia insignificante en el precio de mercado 


En este capítulo vemos cómo se interrelacionan los com- 
pradores y los vendedores en los mercados competitivos y de 
qué manera las fuerzas de la oferta y la demanda determinan 
tanto la cantidad vendida del bien como su precio. 


La competencia: perfecta y de otros tipos 


En este capítulo suponemos que los mercados son perfecta- 
mente competitivos. Los mercados perfectamente competiti- 
vos tienen dos características principales: (1) los bienes que 
se ofrecen en venta son todos iguales y (2) los compradores y 
los vendedores son tan numerosos que ningún comprador ni 
ningún vendedor puede influir en el precio de mercado. Co- 
mo los compradores y los vendedores de los mercados per- 
fectamente competitivos deben aceptar el precio determinado 
por el mercado, se dice que son precio-aceptantes. 

Hay algunos mercados en los que es absolutamente válido 
el supuesto de la competencia perfecta. Por ejemplo, en el 
mercado de trigo, hay miles de agricultores que venden trigo 
y millones de consumidores que utilizan trigo y productos 
derivados del trigo. Como ningún comprador ni ningún ven- 
dedor puede influir en el precio del trigo, cada uno considera 
dado el precio. 

Sin embargo, no todos los bienes y servicios se venden en 
mercados perfectamente competitivos. En algunos mercados 
sólo hay un vendedor, y éste fija el precio. Este tipo de vende- 
dor se llama monopolio. Por ejemplo, la compañía local de 
televisión por cable puede ser un monopolio. Los residentes 


de la ciudad probablemente sólo tendrán una compañía de te- 
levisión por cable a la que comprar este servicio. 

Algunos mercados se encuentran entre los extremos de la 
competencia perfecta y el monopolio. Uno de esos mercados, 
llamado oligopolio, tiene unos cuantos vendedores que no 
siempre compiten ferozmente. Un ejemplo son las rutas aé- 
reas. Si sólo son dos o tres compañías aéreas las que cubren 
la ruta entre dos ciudades, probablemente tratarán de evitar 
una competencia feroz con el fin de mantener altos los precios. 
Otro tipo de mercado es el monopolísticamente competitivo; 
contiene muchos vendedores, cada uno de los cuales ofrece 
un producto algo diferente. Como los productos no son exac- 
tamente iguales, cada vendedor tiene una cierta capacidad 
para fijar el precio de su propio producto. Un ejemplo es la 
industria de programas informáticos. Muchos programas de 
tratamiento de textos compiten entre sí por los usuarios, pero 
todos son diferentes y tienen su propio precio. 

A pesar de la diversidad de tipos de mercados que encon- 
tramos en el mundo, comenzamos estudiando la competencia 
perfecta. Los mercados perfectamente competitivos son los 
más fáciles de analizar. Por otra parte, como existe un cierto 
grado de competencia en la mayoría, muchas de las lecciones 
que aprendemos estudiando la oferta y la demanda en condi- 
ciones de competencia perfecta también son válidas en el ca- 
so de los mercados más complicados. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Qué es un mercado? e ¿Qué signifi- 
ca que un mercado sea competitivo? 


LA DEMANDA 


Comenzamos nuestro estudio de los mercados examinando la 
conducta de los compradores. Aquí vemos cuáles son los de- 
terminantes de la cantidad demandada de un bien, que es la 
cantidad que los compradores quieren y pueden comprar. Para 
centrar el análisis, consideremos un bien específico: el helado. 


cantidad demandada 
cantidad de un bien que los compradores quieren y pue- 
den comprar 


¿Qué determina la cantidad que demanda 
una persona? 


Considere el lector su propia demanda de helado. ¿Cómo de- 
cide cuánto va a comprar al mes y qué factores influyen en su 
decisión? He aquí algunas de las respuestas que podría dar. 


El precio. Si el precio del helado subiera a 20$ la bola, 
compraría menos. Podría comprar yogur en su lugar. Si el 
precio del helado bajara a 0,20$ la bola, compraría más. Co- 
mo la cantidad demandada disminuye cuando sube el precio 
y aumenta cuando baja, decimos que la cantidad demandada 
está relacionada negativamente con el precio. Esta relación 
entre el precio y la cantidad demandada es cierta en el caso 
de la mayoría de los bienes de la economía y, de hecho, es 
tan general que los economistas la llaman ley de la deman- 
da: manteniéndose todo lo demás constante, cuando sube el 
precio de un bien, disminuye la cantidad demandada. 


ley de la demanda 

ley que establece que manteniéndose todo lo demas 
constante, la cantidad demandada de un bien disminuye 
cuando sube su precio 












La renta. ¿Qué ocurriría con su demanda de helado si per- 
diera el empleo un verano? Lo más probable es que disminu- 
yera. Una reducción de la renta significa que tendría menos 
para gastar en total, por lo que habría de gastar menos en al- 
gún bien y probablemente en la mayoría. Si desciende la de- 
manda de un bien cuando disminuye la renta, ese bien se de- 
nomina bien normal. 


bien normal 

un bien es normal cuando aumenta la demanda si 
aumenta la renta, manteniéndose todo lo demás cons- 
tante 











No todos los bienes son normales. Si la demanda de un 
bien aumenta cuando disminuye la renta, ese bien se denomi- 
na bien inferior. Un ejemplo podrían ser los desplazamien- 
tos en autobús. Cuando disminuye nuestra renta, es menos 
probable que compremos un automóvil o que tomemos un 
taxi, y más probable que nos desplacemos en autobús. 


t bien inferior 

un bien es inferior cuando disminuye la demanda si 
aumenta la renta, manteniéndose todo lo demás cons- 
tante 








Los precios de los bienes relacionados con él. Su- 
pongamos que baja el precio del yogur. La ley de la demanda 
afirma que compraremos más yogur. Al mismo tiempo, pro- 
bablemente compraremos menos helado. Como el helado y 
el yogur son postres fríos, dulces y cremosos, satisfacen de- 
seos parecidos. Cuando el descenso del precio de un bien re- 
duce la demanda de otro, los dos se denominan sustitutivos. 
Los sustitutivos suelen ser pares de bienes que se utilizan uno 
en lugar del otro, como los perritos calientes y las hambur- 
guesas, los jerseys y las sudaderas, y las entradas de cine y 
los alquileres de películas de vídeo. 


c, bienes sustitutivos 

¿© dos bienes son sustitutivos cuando la subida del precio 
de uno de ellos provoca un aumento de la demanda del 

=< otro 


Supongamos ahora que baja el precio del chocolate ca- 
liente. Segtin la ley de la demanda, compraremos mas choco- 
late caliente. Sin embargo, en este caso también comprare- 
mos mds helado, ya que el helado y el chocolate caliente 
suelen tomarse juntos. Cuando el descenso del precio de un 
bien eleva la demanda de otro, los dos se denominan com- 
plementarios. Los complementarios suelen ser pares de bie- 
nes que se utilizan conjuntamente, como la gasolina y los au- 
tomóviles, las computadoras y los programas informáticos, y 
los esquíes y los billetes de los telesillas. 


bienes complementarios 
: dos bienes son complementarios cuando la subida del 
: precio de uno de ellos provoca una disminución de la 
demanda del otro 
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Los gustos. El determinante más evidente de nuestra de- 
manda son nuestros gustos. Si nos gusta el helado, comprare- 
mos más. Los economistas normalmente no tratan de expli- 
car los gustos de los consumidores, porque se basan en 
fuerzas históricas y psicológicas que están fuera del campo 
de la economía. Sin embargo, sí examinan lo que ocurre 
cuando cambian los gustos. 


Las expectativas. Nuestras expectativas sobre el futuro 
pueden influir en nuestra demanda actual de un bien o servi- 
cio. Por ejemplo, si esperamos ganar una renta más alta el 
próximo mes, es posible que estemos más dispuestos a gastar 
algunos de nuestros ahorros actuales en la compra de helado. 
Por poner otro ejemplo, si esperamos que el precio del hela- 
do baje mañana, es posible que estemos menos dispuestos a 
comprar un helado al precio actual. 


La tabla de demanda y la curva de demanda 


Hemos visto que hay muchas variables que determinan la 
cantidad de helado que demanda una persona. Imaginemos 
que mantenemos constantes todas estas variables salvo una: 
el precio. Veamos ahora cómo afecta el precio a la cantidad 
demandada. 

La Tabla 4-1 muestra cuántos helados compra Catalina 
cada mes a diferentes precios. Si el helado es gratis, Cata- 
lina consume 12 helados. A 0,50$ el helado, compra 10. A 
medida que va subiendo más el precio, compra una cantidad 
cada vez menor de helado. Cuando el precio llega a ser de 
3,00$, no compra ninguno. La Tabla 4-1 es una tabla de de- 
manda, que muestra la relación entre el precio de un bien y 
la cantidad demandada. 


tabla de demanda 
cuadro que muestra la relación entre el precio de un bien 
y la cantidad demandada 


La Figura 4-1 representa gráficamente las cifras de la Ta- 
bla 4-1. Convencionalmente, el precio del helado se encuentra 
en el eje de ordenadas, y la cantidad demandada en el de abs- 
cisas. La línea recta de pendiente negativa que relaciona el 
precio y la cantidad demandada se llama curva de demanda. 


- curva de demanda 
: gráfico de la relación entre el precio de un bien y la can- 
=< tidad demandada 


Tabla 4-1. TABLA DE DEMANDA DE CATALINA. La tabla de 
demanda muestra la cantidad demandada a cada precio 





Precio de un helado Cantidad 








(dólares) demandada de helados 
0,00 12 
0,50 10 
1,00 8 
1,50 6 
2,00 4 
2,50 2 
3,00 0 
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Precio 
de un 
helado ($) 


3,00 


2,50 











12: Cantidad 
de helados 


Figura 4-1. CURVA DE DEMANDA DE CATALINA. Esta curva de 
demanda, que representa gráficamente la tabla de demanda del 
Cuadro 4-1, muestra cómo varía la cantidad demandada de un 
bien cuando varía su precio. Como una reducción del precio ele- 
va la cantidad demandada, la curva de demanda tiene pendien- 
te negativa. 


Ceteris paribus 


Siempre que el lector observe una curva de demanda, recuer- 
de que se ha trazado manteniendo todo lo demás constante. 
La curva de demanda de Catalina, representada en la Figu- 
ra 4-1, muestra qué ocurre con la cantidad de helado que de- 
manda cuando sólo varía su precio. La curva se traza supo- 
niendo que la renta, los gustos y las expectativas de Catalina 
y los precios de los productos relacionados con el helado no 
varían. 

Los economistas emplean el término ceteris paribus para 
indicar que todas las variables pertinentes, salvo las que es- 
tán estudiándose en ese momento, se mantienen constantes. 
La expresión latina significa literalmente «manteniéndose to- 
do lo demás constante». La curva de demanda tiene pendien- 
te negativa porque, ceteris paribus, una reducción de los pre- 
cios significa un aumento de la cantidad demandada. 

Aunque el término ceteris paribus se refiere a una situa- 
ción hipotética en la que se supone que algunas de las varia- 
bles se mantienen constantes, en el mundo real muchas cosas 
varían al mismo tiempo. Por esta razón, cuando utilizamos 
los instrumentos de la oferta y la demanda para analizar 
acontecimientos o medidas económicas, es importante tener 
presente qué se mantiene fijo y qué no. 


ceteris paribus 

expresión latina que significa «manteniéndose todo lo 
demás constante» y que se emplea para recordar que se 
supone que se mantienen constantes todas las variables, 
salvo la estudiada. 


La demanda del mercado frente a la demanda 
individual 


Hasta ahora nos hemos referido a la demanda de un producto 
por parte de una persona. Para ver cómo funcionan los mer- 
cados, necesitamos hallar la demanda del mercado, que es la 
suma de todas las demandas individuales de un determinado 
bien o servicio. 

La Tabla 4-2 muestra las tablas de demanda de helado de 
dos personas: Catalina y Nicolás. La tabla de demanda de 
Catalina y la de Nicolás nos indican cuánto helado compra 
cada uno. La demanda del mercado es la suma de las dos de- 
mandas individuales. 

Como la demanda del mercado se obtiene a partir de las 
demandas individuales, depende de todos los factores que 
determinan la demanda de los distintos compradores. Por lo 
tanto, la demanda del mercado depende de las rentas, los 
gustos y las expectativas de los compradores y de los precios 
de los bienes relacionados con ese. También depende del nú- 
mero de compradores (si se sumara Pedro, otro consumidor 
de helado, a Catalina y Nicolás, la cantidad demandada en el 
mercado sería mayor a todos y cada uno de los precios). Las 
tablas de demanda de la Tabla 4-2 muestran qué ocurre con la 
cantidad demandada cuando varía el precio y se mantienen 
constantes todas las demás variables que determinan la canti- 
dad demandada. 

La Figura 4-2 muestra las curvas de demanda que corres- 
ponden a estas tablas de demanda. Obsérvese que sumamos 
horizontalmente las curvas de demanda individuales para ha- 
llar la curva de demanda del mercado. Es decir, para hallar la 
cantidad total demandada a un precio cualquiera, sumamos 
las cantidades individuales que encontramos en el eje de abs- 
cisas de las curvas de demanda individuales. Como nos inte- 
resa analizar el funcionamiento de los mercados, utilizare- 
mos casi siempre la curva de demanda del mercado. Ésta 
muestra cómo varía la cantidad total demandada de un bien 
cuando varía su precio. 


Tabla 4-2. TABLAS DE DEMANDA INDIVIDUAL Y DE DEMAN- 
DA DEL MERCADO. La cantidad demandada en un mercado es 
la suma de las cantidades demandadas por todos los compra- 
dores 


Precio de un 





helado (dólares) Catalina - Nicolás Mercado 
0,00 12 + 7 = 19 
0,50 10 6 16 
1,00 8 5 13 
1,50 6 4 10 
2,00 4 3 7 
2,50 2: 2 4 
3,00 0 1 1 





12. Cantidad 
de helados 








brii eiii Erer ea EE 
0123245 6.7.8.9 1011 12.13.14 15.16 17 18 19 Cantidad 
anag T PE a de helados 





Desplazamientos de la curva de demanda 


Supongamos que el Colegio de Médicos anuncia de repente un 
nuevo descubrimiento: las personas que toman helado habi- 
tualmente viven más tiempo y disfrutan de mejor salud. ¿Có- 
mo afecta este anuncio al mercado de helado? El decubrimien- 
to cambia los gustos de los consumidores y eleva la demanda 
de helado. Ahora los compradores quieren comprar una canti- 
dad mayor de helado a cualquier precio dado, por lo que la 
curva de demanda de helado se desplaza hacia la derecha. 
Siempre que varía un determinante cualquiera de la deman- 
da que no sea el precio, la curva de demanda se desplaza. Co- 
mo muestra la Figura 4-3, cualquier cambio que eleva la canti- 
dad demandada a todos y cada uno de los precios desplaza la 
curva de demanda hacia la derecha. Asimismo, cualquier cam- 
bio que reduce la cantidad demandada a todos y cada uno de 
los precios desplaza la curva de demanda hacia la izquierda. 
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Figura 4-2. LA DEMANDA DEL MERCADO CONCEBIDA COMO 
LA SUMA DE LAS DEMANDAS INDIVIDUALES. La curva de de- 
manda del mercado se halla sumando horizontalmente las cur- 
vas de demanda individuales. A un precio de 2$, Catalina de- 
manda 4 helados y Nicolás demanda 3. La cantidad demandada 
en el mercado a este precio es igual a 7 helados. 


La Tabla 4-3 enumera las variables que determinan la 
cantidad demandada en un mercado y el modo en que influye 
una variación de la variable en la curva de demanda. Obsér- 
vese que el precio desempeña un papel especiál en este cua- 
dro. Como se encuentra en el eje de ordenadas cuando repre- 
sentamos la curva de demanda, una variación del precio no 
desplaza la curva sino que representa un movimiento a lo lar- 
go de ella. En cambio, cuando varía la renta, los precios de 
los bienes relacionados, los gustos, las expectativas o el nú- 
mero de compradores, la cantidad demandada a cada precio 
varía, lo cual se representa por medio de un desplazamiento 
de la curva de demanda. 

En resumen, la curva de demanda muestra qué ocurre con 
la cantidad demandada de un bien cuando varía su precio, 
manteniendo constantes todos los demás determinantes de la 
cantidad demandada. Cuando varía uno de estos otros deter- 
minantes, la curva de demanda se desplaza. 
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Figura 4-3. DESPLAZAMIENTOS DE LA CURVA DE DEMANDA. 
Cualquier cambio que eleve la cantidad que desean adquirir los 
compradores a un precio dado desplaza la curva de demanda 
hacia la derecha. Cualquier cambio que reduzca la cantidad que 
desean adquirir los compradores a un precio dado desplaza la 
curva de demanda hacia la izquierda. 


Tabla 4-3. DETERMINANTES DE LA CANTIDAD DEMANDADA. 
Esta tabla muestra las variables que pueden influir en la canti- 
dad demandada en un mercado. Obsérvese el papel especial 
que desempeña el precio: una variación del precio representa 
un movimiento a lo largo de la curva de demanda, mientras que 
una variación de una de las demás variables desplaza la curva 
de demanda 








Variables que afectan Una variación 

a la cantidad demandada de esta variable... 

Precio Representa una variación a lo 
largo de la curva de demanda 

Renta Desplaza la curva de demanda 


Precios de otros bienes 
relacionados con el bien 


examinado Desplaza la curva de demanda 
Gustos Desplaza la curva de demanda 
Expectativas Desplaza la curva de demanda 
Número de compradores Desplaza la curva de demanda 





CASO PRÁCTICO. DOS FORMAS DE REDUCIR 
LA CANTIDAD DEMANDADA DE CONSUMO 
DE TABACO 


Los poderes públicos a menudo quieren reducir la canti- 
dad de tabaco que consumen los fumadores. Pueden in- 
tentar alcanzar este objetivo de dos formas. 

En primer lugar, pueden intentarlo desplazando la cur- 
va de demanda de cigarrillos y de Otros productos deriva- 


dos del tabaco. Las campañas de sensibilización, las 
advertencias sobre la salud que deben llevar obligatoria- 
mente los paquetes de cigarrillos y la prohibición de los 
anuncios de cigarrillos en la televisión son todas ellas me- 
didas que pretenden reducir la cantidad demandada de ci- 
garrillos a cualquier precio dado. Si tienen éxito, despla- 
zan la curva de demanda de cigarrillos hacia la izquierda, 
como en el panel (a) de la Figura 4-4. 

En segundo lugar, los poderes públicos también’ pue- 
den tratar de subir el precio de los cigarrillos. Si el gobier- 
no grava, por ejemplo, la fabricación de cigarrillos, las 
compañías tabaqueras trasladan una gran parte de este im- 
puesto a los consumidores en forma de unos precios más 
altos. Una subida del precio anima a los fumadores a re- 
ducir la cantidad de cigarrillos que fuman. En este caso, la 
reducción de la cantidad de consumo de tabaco no repre- 
senta un desplazamiento de la curva de demanda, sino un 
movimiento a lo largo de esa misma curva de demanda a 
un punto que corresponde a un precio más alto y una can- 
tidad menor, como en el panel (b) de la Figura 4-4, 

¿En qué medida responde la cantidad de consumo de 
tabaco a las variaciones del precio de los cigarrillos? Los 
economistas han intentado responder a esta pregunta vien- 
do qué ocurre cuando varía el impuesto sobre los cigarri- 
llos. Han observado que una subida del precio de un 10 
por ciento provoca una reducción de la cantidad demanda- 
da del 4 por ciento. Se ha visto que los adolescentes son 
especialmente sensibles al precio de los cigarrillos: una 
subida del precio del 10 por ciento provoca un descenso 
del consumo de tabaco por parte de los adolescentes de un 
12 por ciento. 

Una cuestión relacionada con ésta es cómo afecta el 
precio de los cigarrillos a la demanda de drogas ilegales, : 
como la marihuana. Los. que se oponen a los impuestos 
sobre el tabaco suelen sostener que el tabaco y la ma- 
rihuana son sustitutivos, por lo que si los precios del taba- 
co son altos, se fomenta el consumo de marihuana. En 
cambio, muchos expertos en sustancias adictivas conside- 
ran que el tabaco es una droga que lleva a los jóvenes a 
experimentar con otras sustancias perjudiciales. La mayo- 
ría de los estudios de los datos són coherentes con esta 
idea: observan que un descenso de los precios del tabaco 
va unido a un aumento del consumo de marihuana. En otras 
palabras, parece que el tabaco y la marihuana son comple- 
mentarios en lugar de sustitutivos. 


PRUEBA RÁPIDA. Enumere los determinantes de la can- 
tidad demandada de pizza. + Cite un ejemplo de una tabla 
de demanda de pizza y represente la curva de demanda 
correspondiente. è Cite un ejemplo de algo que desplaza- 
ría esta curva de demanda. + ¿Se desplazaría esta curva 
de demanda si variara el precio de la pizza? 


E (a) Desplazamiento de la curva de demanda 
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Figura 4-4. DESPLAZAMIENTOS DE LA CURVA DE DEMANDA 
FRENTE A MOVIMIENTOS A LO LARGO DE LA CURVA DE DE- 
MANDA. Si las advertencias de los paquetes de cigarrillos con- 
vencen a los fumadores de que fumen menos, la curva de de- 
manda de cigarrillos se desplaza hacia la izquierda. En el panel 
(a), la curva de demanda se desplaza de D, a D,. A un precio de 
2$ el paquete, la cantidad demandada desciende de 20 a 10 ci- 
garrillos al día, lo que se representa por medio de un desplaza- 
miento del punto A al B. En cambio, si un impuesto eleva el pre- 
cio de los cigarrillos, la curva de demanda no se desplaza, sino 
que observamos un movimiento a otro punto de esa curva. En 
el panel (b), cuando sube el precio de 2$ a 4$, la cantidad de- 
mandada desciende de 20 a'12 cigarrillos al día, lo que se repre- 
senta por medio de un movimiento del punto A al C. 


LA OFERTA 


Pasamos ahora a analizar el otro lado del mercado y la con- 
ducta de los vendedores. La cantidad ofrecida de un bien o 
un servicio es la cantidad que los vendedores quieren y pue- 
den vender. Una vez más, para centrar el análisis, considere- 
mos el mercado de helado y examinemos los factores que de- 
terminan la cantidad ofrecida. 
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< cantidad ofrecida 
cantidad de un bien que los vendedores quieren y pue- 







¿Qué determina la cantidad que ofrece 
una persona? 


Imaginemos que el lector dirige la empresa Dulces Estudian- 
tiles S. A. (DESA), que produce y vende helado. ¿Qué deter- 
mina la cantidad de helado que usted está dispuesto a produ- 
cir y poner en venta? He aquí algunas respuestas posibles. 


El precio. El precio del helado es uno de los determi- 
nantes de la cantidad ofrecida. Cuando es alto, la venta de 
helado es rentable y, por lo tanto, la cantidad ofrecida es ele- 
vada. Como vendedor de helado, usted trabaja mmuchas ho- 
ras, compra muchas máquinas para fabricarlo y contrata mu- 
chos trabajadores. En cambio, cuando el precio es bajo, su 
negocio es menos rentable, por lo que produce menos. Si el 
precio es aún más bajo, es posible que decida abandonar to- 
talmente el negocio, por lo que su cantidad ofrecida descen- 
derá a cero. 

Como la cantidad ofrecida aumenta cuando sube el precio 
y disminuye cuando baja, decimos que la cantidad ofrecida 
está relacionada positivamente con el precio del bien. Esta 
relación entre el precio y la cantidad ofrecida se denomina 
ley de la oferta: manteniéndose todo lo demás constante, 
cuando sube el precio de un bien, también aumenta la canti- 
dad ofrecida. 


: ley de la oferta 
-~ ley que establece que manteniéndose todo lo demás 
- constante, la cantidad ofrecida de un bien aumenta cuan- 
== do sube su precio. 


Los precios de los factores. Para producir helado, DE- 
SA utiliza varios factores: nata, azúcar, aromatizante, máqui- 
nas, edificios en los que se hace el helado y trabajo de los tra- 
bajadores para combinar los ingredientes y manejar las 
máquinas. Cuando sube el precio de uno de estos factores o 
de más, la producción de helado es menos rentable, por lo 
que su empresa ofrece menos helado. Si los precios de los 
factores suben significativamente, es posible que cierre la 
empresa y no ofrezca helado alguno. Por lo tanto, la oferta de 
un bien está relacionada negativamente con el precio de los 
factores utilizados para producirlo. 


La tecnología. La tecnología empleada para transformar 
los factores en helado es otro determinante más de la oferta. 
Por ejemplo, la invención de la máquina mecanizada para 
producir helado redujo la cantidad de trabajo necesaria 
para producirlo. Al reducir los costes de las empresas,, el 
avance tecnológico incrementó la oferta de helado. 


Las expectativas. La cantidad de helado que ofrece us- 
ted hoy puede depender de sus expectativas sobre el futuro. 
Por ejemplo, si espera que el precio del helado suba en el fu- 
turo, almacenará una parte de su producción actual y hoy 
ofrecerá menos en el mercado. 
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La tabla de oferta y la curva de oferta 


Veamos cómo varía la cantidad ofrecida con el precio, man- 
teniendo constantes los precios de los factores, la tecnología 
y las expectativas. La Tabla 4-4 muestra la cantidad ofrecida 
por Ben, vendedor de helado, a algunos precios del helado. A 
un precio inferior a 1,00$, Ben no ofrece ningún helado. 
Cuando sube el precio, ofrece una cantidad cada vez mayor. 
Este cuadro se denomina tabla de oferta. 


«x tabla de oferta 
: cuadro que muestra la relación entre el precio de un bien 
y la cantidad ofrecida 









La Figura 4-5 representa gráficamente la relación entre la 
cantidad ofrecida de helado y el precio. La curva que rela- 
ciona el precio y la cantidad ofrecida se llama curva de ofer- 
ta. La curva de oferta tiene pendiente positiva porque, ceteris 
paribus, una subida del precio significa un aumento de la 
cantidad ofrecida, 


¿© curva de oferta 
_ gráfico de la relación entre el precio de un bien y la can- 
| tidad ofrecida 









Tabla 4-4. TABLA DE OFERTA DE BEN. La tabla de oferta 
muestra la cantidad ofrecida a cada precio. 
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Figura 4-5. CURVA DE OFERTA DE BEN. Esta curva de oferta, 
que representa gráficamente la tabla de oferta del Cuadro 4-4, 
muestra cómo varía la cantidad ofrecida de un bien cuando va- 
ría su precio. Como una subida del precio eleva la cantidad ofre- 
cida, la curva de oferta tiene pendiente positiva. 


La oferta del mercado frente a la oferta individual 


De la misma manera que la demanda del mercado es la suma 
de las demandas de todos los compradores, la oferta del mer- 
cado es la suma de las ofertas de todos los vendedores. La 
Tabla 4-5 muestra las tablas de oferta de dos productores de 
helado: Ben y Jerónimo. Nos indican la cantidad de helado 
que ofrece cada uno. La oferta del mercado es la suma de las 
dos ofertas individuales. 

La oferta del mercado depende de todos los factores que 
influyen en la oferta de los distintos vendedores, como los 
precios de los factores utilizados para producir el bien, la tec- 
nología existente y las expectativas. La oferta de un mercado 
depende, además, del número de vendedores (si Ben o Jeró- 
nimo abandonaran el negocio del helado, la oferta del merca- 
do disminuiría). Las tablas de oferta de la Tabla 4-5 muestran 
qué ocurre con la cantidad ofrecida cuando varía el precio y 
se mantienen constantes todas las demás variables que deter- 
minan la cantidad ofrecida. 

La Figura 4-6 muestra las curvas de oferta que corres- 
ponden a las tablas de oferta de la Tabla 4-5. Para hallar 
la curva de oferta del mercado, sumamos horizontalmente 
las curvas de oferta individuales, al igual que en el caso de las 
curvas de demanda. Es decir, para hallar la cantidad total 
ofrecida a un precio cualquiera, sumamos las cantidades in- 
dividuales que se encuentran en el eje de abscisas de las 
curvas de oferta individuales. La curva de oferta del mercado 
muestra cómo varía la cantidad total ofrecida cuando varía el 
precio del bien. 


Desplazamientos de la curva de oferta 


Supongamos que baja el precio del azúcar. ¿Cómo afecta es- 
te cambio a la oferta de helado? Como el azúcar es un factor 
que se utiliza para producir helado, el descenso de su precio 
aumenta la rentabilidad de la venta de helado, lo cual eleva la 
oferta de helado: a un precio dado, ahora los vendedores 
están dispuestos a producir una cantidad mayor. Por lo tanto, 
la curva de oferta de helado se desplaza hacia la derecha. . 
Siempre que varía cualquier determinante de la oferta que 
no sea el precio del bien, la curva de oferta se desplaza. Co- 
mo muestra la Figura 4-7, cualquier cambio que eleva la can- 
tidad ofrecida a todos y cada uno de los precios desplaza la 
curva de oferta hacia la derecha. Asimismo, cualquier cam- 
bio que reduce la cantidad ofrecida a todos y cada uno de los 
precios desplaza la curva de oferta hacia la izquierda. 


Tabla 4-5. TABLAS DE OFERTA INDIVIDUAL Y DEL MERCADO. 
La cantidad ofrecida en un mercado es la suma de las cantida- 
des ofrecidas por todos los vendedores. 


Precio de un 


helado (dólares) Ben Jerónimo Mercado 
0,00 0 + 0 = 0 
0,50 0 0 0 
1,00 1 0 1 
1,50 2 2 4 
2,00 3 4 7 
2,50 4 6 10 
3,00 5 8 13 
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Figura 4-6. LA OFERTA DEL MERCADO CONCEBIDA COMO LA 
SUMA DE LAS OFERTAS INDIVIDUALES. La curva de oferta del 
mercado se halla sumando horizontalmente las curvas de oferta 
individuales. A un precio de 2$, Ben ofrece 3 helados y Jeróni- 
mo ofrece 4. La cantidad ofrecida en el mercado a este precio es 
igual a 7 helados. 


Figura 4-7. DESPLAZAMIENTOS DE LA CURVA DE OFERTA. 
Cualquier cambio que eleva la cantidad que los vendedores de- 
sean producir a un precio dado desplaza la curva de oferta hacia 
la derecha. Cualquier cambio que reduce la cantidad que los 
vendedores desean producir a un precio dado desplaza la curva 
de oferta hacia la izquierda. 
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Tabla 4-6. DETERMINANTES DE LA CANTIDAD OFRECIDA. 
Esta tabla indica las variables que pueden influir en la cantidad 
ofrecida en un mercado. Obsérvese el papel especial que 
desempeña el precio: una variación del precio representa un 
movimiento a lo largo de la curva de oferta, mientras que una 
variación de una de las demás variables desplaza la curva de 
oferta. 





Una variación 
de esta variable... 


Variables que afectan 
a la cantidad ofrecida 





Precio Representa una variación a lo 
largo de la curva de oferta 
Desplaza la curva de oferta 
Desplaza la curva de oferta 
Desplaza la curva de oferta 


Desplaza la curva de oferta 


Precios de los factores 
Tecnología 
Expectativas 

Número de vendedores 


La Tabla 4-6 enumera las variables que determinan la 
cantidad ofrecida en un mercado y el modo en que un cambio 
de la variable afecta a la curva de oferta. Una vez más, el pre- 
cio desempeña un papel especial en la tabla. Como el precio 
se encuentra en el eje de ordenadas cuando representamos la 
curva de oferta, una variación del precio no desplaza la curva 
sino que representa un movimiento a lo largo de ella. En 
cambio, cuando varían los precios de los factores, la tecnolo- 
gía, las expectativas o el número de vendedores, la cantidad 
ofrecida a cada precio varía, lo cual se representa por medio 
de un desplazamiento de la curva de oferta. 

En resumen, la curva de oferta muestra qué ocurre con la 
cantidad ofrecida de un bien cuando varía su precio, mante- 
niendo constantes todos los demás determinantes de la canti- 
dad ofrecida. Cuando varía uno de estos otros determi- 
nantes, la curva de oferta se desplaza. 


¿u PRUEBA RÁPIDA. Enumere los determinantes de la 
; cantidad ofrecida de pizza. « Cite un ejemplo de una tabla 
< de oferta de pizza y represente gráficamente la curva de 
oferta correspondiente. + Cite un ejemplo de algo que 
`“ desplazaría esta curva de oferta. + ¿Se desplazaria esta 

: curva de oferta si variara el precio de la pizza? 


LA OFERTA Y LA DEMANDA JUNTAS 


Una vez analizadas la oferta y la demanda por separado, a 
continuación las combinamos para ver cómo determinan la 
cantidad de un bien vendida en un mercado y su precio. 


El equilibrio 


La Figura 4-8 muestra tanto la curva de oferta del mercado 
como la curva de demanda del mercado. Obsérvese que hay 
un punto en el que se cortan; este punto se llama equilibrio 
del mercado. El precio al que se cortan estas dos curvas se 
llama precio de equilibrio y la cantidad se denomina canti- 
dad de equilibrio. En este caso, el precio de equilibrio es de 
2,00$ el helado y la cantidad de equilibrio es de 7 helados. 


equilibrio 
situación en la que la oferta y la demanda se igualan 


precio de equilibrio 
precio que equilibra la oferta y la demanda 


cantidad de equilibrio 
cantidad ofrecida y demandada cuando el precio se ha 
ajustado para equilibrar la oferta y la demanda 


Según la definición del diccionario, la palabra equilibrio 
es la situación en la que diversas fuerzas se compensan mu- 
tuamente; esta definición también describe el equilibrio de 
un mercado. Al precio de equilibrio, la cantidad del bien que 
los compradores quieren y pueden comprar es exactamente 
igual a la cantidad que los vendedores quieren y pueden ven- 
der. El precio de equilibrio se llama a veces precio que vacía 
el mercado, porque a este precio todos los agentes del merca- 
do están satisfechos: los compradores han comprado todo lo 
que querían comprar y los vendedores han vendido todo lo que 
querían vender. 

Las acciones de los compradores y los vendedores llevan 
de forma natural a los mercados hacia el equilibrio de la ofer- 
ta y la demanda. Para comprender por qué, veamos qué ocu- 
rre cuando el precio de mercado no es igual al de equilibrio. 

Supongamos primero que es superior al de equilibrio, co- 
mo en el panel (a) de la Figura 4-9. A un precio de 2,50$ ca- 
da helado, la cantidad ofrecida del bien (10 helados) es supe- 
rior a la demandada (4 helados). Hay un excedente del bien: 
los oferentes no son capaces de vender todo lo que desean al 
precio vigente. Cuando hay un excedente en el mercado de 
helado, por ejemplo, los vendedores de helado observan que 
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Figura 4-8. EL EQUILIBRIO DE LA OFERTA Y LA DEMANDA. El 
equilibrio se encuentra en el punto en el que se cortan las cur- 
vas de oferta y demanda. Al precio de equilibrio, la cantidad 
ofrecida es igual a la demandada. En este caso, el precio de 
equilibrio es de 2$: a este precio, se ofrecen 7 helados y se de- 
mandan 7. 
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Figura 4-9. LOS MERCADOS NO SE ENCUENTRAN EN EQUILI- 
BRIO. En el panel (a), hay un excedente. Como el precio de mer- 
cado de 2,50$ es superior al de equilibrio, la cantidad ofrecida 
(10 helados) es superior a la demandada (4 helados). Los ofe- 
rentes tratan de aumentar sus ventas bajando el precio de un 
helado, lo que lleva al precio hacia su nivel de equilibrio. En el 
panel (b), hay escasez. Como el precio de mercado de 1,50$ es 
inferior al de equilibrio, la cantidad demandada (10 helados) es 
superior a la ofrecida (4 helados). Como hay demasiados com- 
pradores a la caza de demasiados pocos bienes, los oferentes 
pueden aprovecharse de la escasez subiendo el precio. Por lo 
tanto, en ambos casos, el ajuste de los precios lleva al mercado 
hacia el equilibrio de la oferta y la demanda. 


sus congeladores están cada vez más llenos de helado que les 
gustaría vender, pero no pueden. Responden bajando sus pre- 
cios. Éstos continúan bajando hasta que el mercado alcanza 
el equilibrio. 
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excedente 
situación en la que la cantidad ofrecida es mayor que la 
- demandada 











Supongamos ahora que el precio de mercado es inferior al 
de equilibrio, como en el panel (b) de la Figura 4-9. En este 
caso, el precio es de 1,50$ el helado, y la cantidad demandada 
del bien es superior a la ofrecida. Hay una escasez del bien: 
los demandantes no pueden comprar todo lo que quieren al 
precio vigente. Cuando hay escasez, por ejemplo, en el mer- 
cado de helado, los compradores tienen que hacer largas co- 
las para poder comprar uno de los pocos helados que hay. 
Cuando hay demasiados compradores a la caza de demasia- 
dos pocos bienes, los vendedores pueden responder a la esca- 
sez subiendo sus precios sin perder ventas. Cuando suben los 
precios, el mercado se traslada de nuevo al equilibrio. 


escasez 
- situación en la que la cantidad demandada es mayor que 
la ofrecida 


Por lo tanto, las actividades de los numerosos comprado- 
res y vendedores llevan automáticamente al precio de merca- 
do hacia el precio de equilibrio. Una vez que el mercado al- 
canza su equilibrio, todos los compradores y los vendedores 
están satisfechos y no existen presiones al alza o a la baja so- 
bre el precio. El tiempo que tardan los mercados en alcanzar 
el equilibrio varía de unos a otros, dependiendo del ritmo al 
que se ajusten los precios. Sin embargo, en la mayoría de los 
libres mercados, los excedentes y las escaseces sólo son tem- 
porales porque los precios acaban trasladándose a sus niveles 
de equilibrio. De hecho, este fenómeno es tan general que a 
veces se denomina ley de la oferta y la demanda: el precio 
de un bien se ajusta para equilibrar su oferta y su demanda. 


: ley de la oferta y la demanda 
: ley que establece que el precio de un bien se ajusta para 
equilibrar su oferta y su demanda 


Tres pasos para analizar los cambios del equilibrio 


Hasta ahora hemos visto que la oferta y la demanda determi- 
nan conjuntamente el equilibrio de un mercado, el cual deter- 
mina a su vez el precio del bien y la cantidad que adquieren 
los compradores y producen los vendedores. Naturalmente, 
el precio y la cantidad de equilibrio dependen de la posición 
de las ourvas de oferta y demanda. Cuando un acontecimien- 
to desplaza una de estas curvas, cambia el equilibrio del mer- 
cado. El análisis de ese cambio se denomina estática compa- 
rativa, porque implica comparar dos situaciones estáticas: el 
antiguo equilibrio y el nuevo. 

Cuando tratamos de averiguar cómo afecta un aconteci- 
miento a un mercado, seguimos tres pasos. En primer lugar, 
averiguamos si el acontecimiento desplaza la curva de oferta, 
la de demanda o, en algunos casos, las dos. En segundo lugar, 
averiguamos si la curva se desplaza hacia la derecha o hacia la 
izquierda. En tercer lugar, utilizamos el gráfico de oferta y de- 
manda para ver cómo afecta el desplazamiento al precio y la 
cantidad de equilibrio. La Tabla 4-7 resume estos tres pasos. 
Para ver cómo se utiliza esta receta, examinemos varios acon- 
tecimientos que podrían afectar al mercado de helado. 
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Tabla 4-7. PROGRAMA DE TRES PASOS PARA ANALIZAR LAS 
VARIACIONES DEL EQUILIBRIO 





1. Averiguar si el acontecimiento desplaza la curva de oferta o la de 
demanda (o quizá las dos). 


2. Averiguar en qué sentido se desplaza la curva. 


3. Utilizar un gráfico de oferta y demanda para ver cómo varía el 
equilibrio como consecuencia del desplazamiento. 


Ejemplo: una variación de la demanda. Suponga- 
mos que un verano el tiempo es muy caluroso. ¿Cómo afecta 
este hecho al mercado de helado? Para responder a esta pre- 
gunta, sigamos los tres pasos. 


1. El tiempo caluroso afecta a la curva de demanda al alterar 
el gusto de los consumidores por el helado. Es decir, el 
tiempo altera la cantidad de helado que desean comprar 
los consumidores a un precio cualquiera dado. La curva 
de oferta no varía porque el tiempo no afecta directamen- 
te a las empresas que venden helado. 

2. Como el tiempo caluroso lleva a los consumidores a to- 
mar más helado, la curva de demanda se desplaza hacia la 
derecha. La Figura 4-10 muestra este aumento de la de- 
manda por medio del desplazamiento de la curva de deman- 
da de D, a Dp. Este desplazamiento indica que la cantidad 
demandada de helado es mayor a todos y cada uno de los 
precios. 
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Figura 4-10. CÓMO AFECTA AL EQUILIBRIO UN AUMENTO 
DE LA DEMANDA. Un acontecimiento que eleva la cantidad de- 
mandada a un precio cualquiera dado desplaza la curva de 
demanda hacia la derecha. El precio y la cantidad de equilibrio 
aumentan. En este caso, un verano excepcionalmente caluroso 
lleva a los compradores a demandar más helado. La curva de 
demanda se desplaza de D; a D,, lo que provoca una subida del 
precio de equilibrio de 2,00$ a 2,50$ y un aumento de la canti- 
dad de equilibrio de 7 a 10 helados. 


3. Como muestra la Figura 4-10, el aumento de la demanda 
eleva el precio de equilibrio de 2,00$ a 2,50$ y la cantidad 
de equilibrio de 7 a 10 helados. En otras palabras, el tiem- 
po caluroso eleva el precio del helado y la cantidad vendi- 
da de este bien. 


Desplazamientos de las curvas frente a movimien- 
tos a lo largo de las curvas. Obsérvese que cuando un 
tiempo caluroso eleva el precio del helado, aumenta la canti- 
dad de helado que ofrecen las empresas, aun cuando la curva 
de oferta no varíe. En este caso, los economistas dicen que ha 
aumentado la «cantidad ofrecida», pero no ha variado la 
«oferta». 

La «oferta» se refiere a la posición de la curva de oferta, 
mientras que la «cantidad ofrecida» se refiere a la cantidad 
que desean vender los oferentes. En este ejemplo, la oferta no 
varía porque el tiempo no altera el deseo de las empresas de 
vender cualquiera que sea el precio. El tiempo caluroso altera, 
en cambio, el deseo de los consumidores de comprar a un pre- 
cio cualquiera dado y, por lo tanto, desplaza la curva de de- 
manda. El aumento de la demanda provoca una subida del 
precio de equilibrio. Cuando sube el precio, la cantidad ofreci- 
da aumenta. Este aumento de la cantidad ofrecida se represen- 
ta por medio del movimiento a lo largo de la curva de oferta. 

Resumiendo, un desplazamiento de la curva de oferta se 
llama «variación de la oferta», y un desplazamiento de la 
curva de demanda se llama «variación de la demanda». Un 
movimiento a lo largo de una curva de oferta fija se llama 
«variación de la cantidad ofrecida», y un movimiento a lo 
largo de una curva de demanda fija se llama «variación de la 
cantidad demandada». 


Ejemplo: una variación de la oferta. Supongamos 
que durante otro verano un terremoto destruye varias fábricas 
de helado. ¿Cómo afecta este acontecimiento al mercado de 
helado? Una vez más, para responder a esta pregunta, segui- 
mos tres pasos. 


1. El terremoto afecta a la curva de oferta. Al reducir el nú- 
mero de vendedores, altera la cantidad de helado que pro- 
ducen y venden las empresas a un precio dado. La curva 
de demanda no varía porque el terremoto no altera direc- 
tamente la cantidad de helado que desean comprar los 
hogares. 

2. La curva de oferta se desplaza hacia la izquierda porque a 
todos y cada uno de los precios disminuye la cantidad 
total que quieren y pueden comprar las empresas. La Fi- 
gura 4-11 representa esta disminución de la oferta por me- 
dio de un desplazamiento de la curva de oferta de $, a So. 

3. Como muestra la Figura 4-11, el desplazamiento de la 
curva de oferta eleva el precio de equilibrio de 2,00$ a 
2,50$ y reduce la cantidad de equilibrio de 7 a 4 helados. 
Como consecuencia del terremoto, sube el precio del he- 
lado y disminuye la cantidad vendida de ese bien. 


Ejemplo: una variación tanto de la oferta como de 
la demanda. Supongamos ahora que el tiempo caluroso y 
el terremoto ocurren al mismo tiempo. Para analizar esta 
combinación de hechos, seguimos de nuevo los tres pasos. 


1. Averiguamos que ambas curvas deben desplazarse. El 
tiempo caluroso afecta a la curva de demanda porque al- 
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Figura 4-11. CÓMO AFECTA AL EQUILIBRIO UNA DISMINU- 
CIÓN DE LA OFERTA. Un acontecimiento que reduce la cantidad 
ofrecida a un precio dado desplaza la curva de oferta hacia la iz- 
quierda. El precio de equilibrio sube y la cantidad de equilibrio 
disminuye. En este caso, un terremoto lleva a los vendedores a 
ofrecer menos helado. La curva de oferta se desplaza de S1 a 
S2, lo que provoca una subida del precio de equilibrio de 2,00$ 
a 2,50$ y una disminución de la cantidad de equilibrio de 7 a 4 
helados. 


tera la cantidad de helado que desean comprar los hoga- 
res a un precio dado. Al mismo tiempo, el terremoto alte- 
ra la curva de oferta porque altera la cantidad de helado 
que desean vender las empresas a un precio dado. 

2. Las curvas se desplazan en el mismo sentido que en el 
análisis anterior: la curva de demanda se desplaza hacia la 
derecha y la de oferta hacia la izquierda. La Figura 4-12 
representa estos desplazamientos. 

3. Como muestra la Figura 4-12, hay dos resultados posibles 
dependiendo de la magnitud relativa de los desplazamien- 
tos de la demanda y de la oferta. En ambos casos, sube el 
precio de equilibrio. En el panel (a), en el que la demanda 
aumenta considerablemente, mientras que la oferta sólo 
disminuye algo, la cantidad de equilibrio también aumen- 
ta. En cambio, en el panel (b), en el que la oferta disminu- 
ye considerablemente, mientras que la demanda sólo au- 
menta algo, la cantidad de equilibrio disminuye. Por lo 
tanto, estos acontecimientos elevan ciertamente el precio 
del helado, pero el efecto que producen en la cantidad 
vendida de helado es ambiguo. 


Resumen. Acabamos de ver tres ejemplos de cómo se 
utilizan las curvas de oferta y demanda para analizar un cam- 
bio del equilibrio. Siempre que un acontecimiento desplaza 
la curva de oferta, la curva de demanda o quizá ambas, pode- 
mos utilizar estos instrumentos para predecir cómo alterará 
este acontecimiento la cantidad vendida en condiciones de 
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Figura 4-12. UN DESPLAZAMIENTO TANTO DE LA OFERTA 
COMO DE LA DEMANDA. En esta figura observamos simulta- 
neamente un aumento de la demanda y una disminución de la 
oferta. Hay dos resultados posibles. En el panel (a), sube el 
precio de equilibrio de P, a P, y aumenta la cantidad de equili- 
brio de Q, a Q. En el panel (b), sube de nuevo el precio de 
equilibrio de P, a P,, pero la cantidad de equilibrio disminuye 
de Qi a Q2. 


equilibrio y el precio al que se vende el bien. La Tabla 4-8 
muestra el resultado predicho en el caso de cualquier combi- 
nación de desplazamientos de las dos curvas. Para asegurarse 
de que comprende cómo se utilizan los instrumentos de la 
oferta y la demanda, escoja unos cuantos casos de este cuadro 
y asegúrese de que puede explicarse por qué la tabla contiene 
la predicción que contiene. 


54 PRINCIPIOS DE ECONOMÍA 


Tabla 4-8. ¿QUÉ OCURRE CON EL PRECIO Y CON LA CANTI- 
DAD CUANDO VARÍA LA OFERTA O LA DEMANDA? 








La oferta La oferta La oferta 
no varía aumenta disminuye 
La demanda no varía P no varia P baja P sube 
O no varía O aumenta Q disminuye 
La demanda aumenta P sube P ambiguo P sube 
O aumenta Q aumenta Q ambiguo 
La demanda disminuye P baja P baja P ambiguo 


O disminuye Q ambiguo Q disminuye 





PRUEBA RÁPIDA. Analice lo que ocurre con el mercado 
de pizza si sube el precio de los tomates. * Analice lo que 
ocurre con el mercado de pizza si baja el precio de las 
hamburguesas. 


CONCLUSIONES: CÓMO ASIGNAN LOS PRECIOS 
LOS RECURSOS 


En este capítulo hemos analizado la oferta y la demanda en 
un único mercado. Aunque hemos centrado el análisis en el 
mercado de helado, las lecciones aprendidas también se apli- 
can a casi todos los demás mercados. Siempre que vamos a 
una tienda a comprar un artículo, contribuimos a la demanda 
de ese artículo. Siempre que buscamos trabajo, contribuimos 
a la oferta de servicios de trabajo. Como la oferta y la de- 
manda son unos fenómenos económicos tan extendidos, el 
modelo de la oferta y la demanda es un poderoso instrumen- 
to analítico. En los siguientes capítulos lo utilizaremos repe- 
tidamente. 

Según uno de los diez principios de la economía analiza- 
dos en el Capítulo 1, los mercados constituyen normalmente 
un buen mecanismo para organizar la actividad económica. 
Aunque aún es demasiado pronto para saber si los resultados 
del mercado son buenos o malos, en este capítulo hemos co- 
menzado a ver cómo funcionan los mercados. En todo siste- 


ma económico, los recursos económicos han de asignarse a 
distintos fines rivales. Las economías de mercado aprove- 
chan las fuerzas de la oferta y la demanda para ese propósito. 
La oferta y la demanda determinan conjuntamente los pre- 
cios de los numerosos bienes y servicios de la economía, los 
cuales son, a su vez, las señales que guían la asignación de 
los recursos. 

Consideremos, por ejemplo, la asignación del suelo que 
se encuentra frente a la playa. Como su cantidad es limitada, 
no todo el mundo puede disfrutar del lujo de vivir al lado de 
la playa. ¿Quién obtiene este recurso? Quienquiera que esté 
dispuesto a pagar el precio. El precio del suelo que se en- 
cuentra frente a la playa se ajusta hasta que su cantidad de- 
mandada equilibra exactamente la cantidad ofrecida. Por lo 
tanto, en las economías de mercado los precios son el meca- 
nismo que raciona los recursos escasos. 

Asimismo, los precios determinan quién produce cada 
uno de los bienes y qué cantidad se produce. Consideremos, 
por ejemplo, el caso de la agricultura. Como necesitamos ali- 
mentos para sobrevivir, es fundamental que algunas personas 
trabajen la tierra. ¿Qué determina quién es agricultor y quién 
no? En una sociedad libre, no existe ningún organismo públi- 
co de planificación que tome esta decisión y garantice un su- 
ministro adecuado de alimentos. La asignación de los traba- 
jadores a las explotaciones agrícolas se basa, por el contrario, 
en las decisiones de millones de trabajadores sobre lo que 
quieren ser, Este sistema descentralizado funciona perfec- 
tamente porque estas decisiones dependen de los precios. 
Los precios de los alimentos y los salarios de los trabajadores 
agrícolas (el precio de su trabajo) se ajustan para garantizar 
que un número suficiente de personas decidirá ser agricultor. 

Si una persona nunca hubiera visto una economía de mer- 
cado en funcionamiento, esta idea podría parecer absurda. 
Las economías son grandes grupos de personas que se dedi- 
can a muchas actividades interdependientes. ¿Qué impide 
que la toma descentralizada de decisiones degenere en un 
caos? ¿Qué coordina.las acciones de los millones de personas 
que tienen capacidades y deseos diferentes? ¿Qué garantiza 
que se hará realmente lo que es necesario hacer? La respues- 
ta es, en una palabra, los precios. Si las economías de merca- 
do son guiadas por una mano invisible, como sugirió divina- 
mente Adam Smith, el sistema de precios es la batuta que 
utiliza la mano invisible para dirigir la orquesta económica. 


Resumen 


e Los economistas utilizan el modelo de la oferta y la demanda para 
analizar los mercados competitivos. En un mercado competitivo, 
hay muchos compradores y vendedores, cada uno de los cuales 
ejerce una influencia escasa o nula en el precio de mercado. 


+ La curva de demanda muestra cómo depende la cantidad de- 
mandada de un bien de su precio. Según la ley de la demanda, 
cuando baja el precio de un bien, aumenta la cantidad demandada. 
Por lo tanto, la curva de demanda tiene pendiente negativa. 


Entre los determinantes de la cantidad demandada se encuentran, 
además del precio, la renta, los gustos, las expectativas y los pre- 
cios de los bienes sustitutivos y complementarios. Si varía uno de 
estos otros determinantes, la curva de demanda se desplaza. 


e La curva de oferta muestra cómo depende la cantidad ofrecida de 
un bien de su precio. Según la ley de la oferta, cuando sube el pre- 
cio de un bien, aumenta la cantidad ofrecida. Por lo tanto, la curva 
de oferta tiene pendiente positiva. 


e Entre los determinantes de la cantidad ofrecida se encuentran, 
además del precio, los precios de los factores, la tecnología y las 
expectativas. Si varía uno de estos otros determinantes, la curva 
de oferta se desplaza. 


e La intersección de las curvas de oferta y demanda determina el 
equilibrio del mercado. Al precio de equilibrio, la cantidad de- 
mandada es igual a la ofrecida. 


e La conducta de los compradores y de los vendedores lleva de for- 
ma natural a los mercados al equilibrio. Cuando el precio de mer- 
cado es superior al de equilibrio, hay un excedente del bien, lo 
que provoca un descenso del precio de mercado. Cuando el precio 
de mercado es inferior al de equilibrio, hay una escasez, lo que 
provoca una subida del precio de mercado. 


Para ver cómo influye un acontecimiento cualquiera en un merca- 
do, utilizamos el gráfico de oferta y demanda para observar cómo 
afecta ese acontecimiento al precio y la cantidad de equilibrio. 
Para ello seguimos tres pasos. En primer lugar, averiguamos si 
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(o ambas). En segundo lugar, averiguamos en qué sentido se des- 
plaza la curva. En tercer lugar, comparamos el nuevo equilibrio 
con el antiguo. 


En las economías de mercado, los precios son las señales que 
guían las decisiones económicas y asignan de esa forma los re- 
cursos escasos. El precio de todos y cada uno de los bienes de la 
economía garantiza que la oferta y la demanda se encuentran en 
equilibrio. El precio de equilibrio determina, pues, la cantidad del 
bien que deciden adquirir los compradores y la cantidad que de- 
ciden producir los vendedores. 


el acontecimiento desplaza la curva de oferta o la de demanda 
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: Preguntas de repaso — - 


1, ¿Qué es un mercado competitivo? Describa brevemente los tipos 
de mercado, salvo los mercados perfectamente competitivos. 


7. ¿Qué son la tabla de oferta y la curva de oferta y cómo están re- 
lacionadas entre sí? ¿Por qué tiene la curva de oferta pendiente 


2 ; ; F ositiva? 
2. ¿Qué determina la cantidad de un bien demandada por los com- P 


pradores? 8. ¿Provoca un cambio de la tecnología de los productores un mo- 
vimiento a lo largo de la curva de oferta, o un desplazamiento 
de la curva de oferta? ¿Provoca una variación del precio un mo- 
vimiento a lo largo de la curva de oferta, o un desplazamiento 
de la curva de oferta? 


3. ¿Qué son la tabla de demanda y la curva de demanda y cómo 
están relacionadas entre sí? ¿Por qué tiene pendiente negativa la 
curva de demanda? 


4. ¿Provoca un cambio de los gustos de los consumidores un mo- 9 
vimiento a lo largo de la curva de demanda o un desplazamien- 
to de la curva de demanda? ¿Provoca una variación del precio 
un movimiento a lo largo de la curva de demanda o un despla- 10. La cerveza y la pizza son bienes complementarios porque sue- 
zamiento de la curva de demanda? len disfrutarse conjuntamente. Cuando sube el precio de la cer- 
veza, ¿qué ocurre con la oferta, la demanda, la cantidad ofreci- 
da, la cantidad demandada y el precio en el mercado de pizza? 


. Defina el equilibrio de un mercado y las fuerzas que lo llevan a 
su equilibrio. 


5. La renta de Popeye disminuye, por lo que compra más espina- 
cas. ¿Son las espinacas un bien inferior, o normal? ¿Qué ocurre 
con su curva de demanda de espinacas? 11. Describa el papel que desempeñan los precios en las economías 

de mercado. 


6. ¿Qué determina la cantidad de un bien ofrecida por los vende- 
dores? 


Problemas y aplicacione 





1. Explique cada una de las afirmaciones siguientes utilizando 
gráficos de oferta y demanda. 
a. Cuando una oleada de frío sacude Florida, el precio del zu- 
mo de naranja sube en los supermercados de todo el país. 


b. Todos los veranos, cuando comienza a hacer calor en Nueva 
Inglaterra, caen los precios de las habitaciones de hotel de 
los centros turísticos del Caribe. 

c. Cuando estalla una guerra en Oriente Próximo, sube el precio 
de la gasolina mientras que baja el de los Cadillac usados. 
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. «Un aumento de la demanda de cuadernos eleva la cantidad de- 


mandada de cuadernos, pero no la ofrecida». ¿Es verdadera o 
falsa esta afirmación? Explique su respuesta. 


. Considere el mercado de furgonetas. Identifique en cada uno de 


los acontecimientos aquí enumerados qué determinantes de la 
demanda o de la oferta resultan afectados. Indique también si 
aumenta o disminuye la demanda o la oferta. Muestre el efecto 
producido en el precio y la cantidad de furgonetas. 

a. La gente decide tener más hijos. 


b. Una huelga de los trabajadores siderúrgicos eleva los precios 
del acero. 

c. Los ingenieros desarrollan nuevas máquinas automatizadas 
para producir furgonetas. 

d. Sube el precio de los automóviles familiares. 

e. Una caída de la bolsa de valores reduce la riqueza de la gente. 


. Durante la década de 1990, los avances tecnológicos redujeron 


el coste de los chips de computadora. ¿Cómo cree que afectó 
esta reducción al mercado de computadoras? ¿Y al de progra- 
mas informáticos? ¿Y al de mecanógrafos? 


. Muestre por medio de gráficos de oferta y demanda cómo afec- 


tan los siguientes acontecimientos al mercado de sudaderas: 

a. Un huracán barre Carolina del Sur y destruye la cosecha de 
algodón. 

b. Baja el precio de las chaquetas de cuero. 

c. Todas las universidades obligan a hacer ejercicios físicos por 
la mañana con el atuendo adecuado. 

d. Se inventan nuevas máquinas de tejer. 


. Suponga que en el año 2005 el número de nacimientos es tem- 


poralmente alto. ¿Cómo afecta esta explosión de la natalidad al 
precio de los servicios de cuidar niños en el año 2010 y en el 
2020? Pista: los niños de cinco años necesitan cuidadores, 
mientras que los de quince pueden serlo ellos mismos. 


. El ketchup es un complementario (así como un condimento) de 


los perritos calientes. Si sube el precio de los perritos calientes, 
¿qué ocurre con el mercado de ketchup? ¿Y con el de tomates? 
¿Y con el de zumo de tomate? ¿Y con el de zumo de naranja? 


. En el caso práctico presentado en este capitulo hemos analiza- 


do los impuestos sobre el tabaco para reducir su consumo. 


Piense ahora en los mercados de otros productos derivados del 


tabaco, como los puros y el tabaco de mascar. 

a. ¿Son estos bienes sustitutivos o complementarios de los ci- 
garrillos? 

b. Muestre por medio de un gráfico de oferta y demanda qué 
ocurre en los mercados de puros y tabaco de mascar si se in- 
crementa el impuesto sobre los cigarrillos. 

c. Si los poderes públicos quisieran reducir el consumo total de 
tabaco, ¿qué medidas podrían combinar con el impuesto so- 
bre el tabaco? 





. El mercado de pizza tiene las siguientes tablas de demanda y 
oferta: 
PRECIO CANTIDAD CANTIDAD 
(dólares) DEMANDADA OFRECIDA 
4 135 26 
5 104 53 
6 81 81 
7 68 98 
8 53 110 
9 39 121 


10. 


11. 


12. 


Represente gráficamente las curvas de demanda y de oferta. 
¿Cuáles son el precio y la cantidad de equilibrio en este merca- 
do? Si en este mercado el precio efectivo fuera superior al de 
equilibrio, ¿qué llevaría al mercado al equilibrio? Si fuera infe- 
rior al de equilibrio, ¿qué llevaría al mercado al equilibrio? 


Como el pan y el queso suelen comerse juntos, son bienes com- 

plementarios. 

a. Observamos que tanto el precio de equilibrio del queso co- 
mo la cantidad de equilibrio de pan han aumentado. ¿A qué 
podría deberse este patrón? ¿A un descenso del precio de la 
harina o a un descenso del precio de la leche? Ilústrelo y ex- 
plique su respuesta, i 

b. Suponga, por el contrario, que el precio de equilibrio del 
queso ha subido, pero la cantidad de equilibrio de pan ha 
disminuido. ¿A qué podría deberse este patrón? ¿A una subi- 
da del precio de la harina o a una subida del precio de la le- 
che? Ilústrelo y explique su respuesta. 


Suponga que el precio de las entradas para ver partidos de ba- 
loncesto en su universidad depende de las fuerzas del mercado. 
Actualmente, las tablas de demanda y oferta son las siguientes: 





PRECIO CANTIDAD CANTIDAD 
(dólares) DEMANDADA OFRECIDA 
4 10.000 8.000 
8 8.000 8.000 
12 6.000 8.000 
16 4.000 8.000 
20 2.000 8.000 


a. Trace las curvas de demanda y de oferta. ¿Qué tiene de ex- 
cepcional esta curva de oferta? ¿Por qué podría ser cierto? 

b. ¿Cuáles son el precio y la cantidad de entradas de equili- 
brio? 

c. Su universidad planea aumentar el número total de matricu- 
lados el próximo año en 5.000 estudiantes. Los estudiantes 
adicionales tendrán la siguiente tabla de demanda: 








PRECIO CANTIDAD 
(dólares) DEMANDADA 
‘4 4.000 
8 3.000 
12 2.000 
16 1.000 
20 0 


Ahora sume la tabla inicial de demanda y la tabla de deman- 
da de los nuevos estudiantes para hallar la nueva tabla de de- 
manda de toda la universidad. ¿Cuáles serán ahora el precio 
y la cantidad de equilibrio? 


Un artículo publicado en The New York Times describía una 
fructífera campaña de marketing llevada a cabo por la industria 
de champán francés. El artículo señalaba que «muchos ejecuti- 
vos se sentían culpables de los estratosféricos precios del cham- 
pán, pero también temían que esas subidas tan bruscas provoca- 
ran un descenso de la demanda, lo que haría que cayeran los 
precios». ¿Qué errores estaban cometiendo los ejecutivos en su 
análisis de la situación? Ilustre su respuesta con un gráfico. 


LA ELASTICIDAD 
Y SU APLICACION 





EN ESTE CAPÍTULO EL LECTOR 


+ Aprenderá el significado de elasticidad de la demanda. 


» Verá qué determina la elasticidad de la demanda. 


» Aprenderá el significado de la elasticidad de la oferta. 


» Verá qué determina la elasticidad de la oferta. 


e Aplicará el concepto de elasticidad a tres mercados muy diferentes. 





Imagínese el lector que es un agricultor que cultiva trigo. Co- 
mo toda la renta que gana procede de la venta de trigo, se es- 
fuerza mucho en conseguir que su tierra sea lo más producti- 
va posible. Vigila el tiempo y las condiciones del suelo, 
inspecciona sus tierras para ver si hay pestes y epidemias y 
estudia los últimos avances de la tecnología agrícola. Sabe 
que cuanto más trigo cultive, más tendrá para vender después 
de la recolección y mayor será su renta y su nivel de vida. 

Un día una Escuela de Ingenieros Agrónomos anuncia un 
gran descubrimiento. Sus investigadores han concebido un 
nuevo híbrido del trigo que aumenta un 20 por ciento la canti- 
dad que pueden producir los agricultores en cada acre de tie- 
rra. ¿Cómo debería reaccionar el lector ante esta noticia? ¿De- 
bería utilizar el nuevo híbrido? ¿Mejora este descubrimiento 
su bienestar, o lo empeora? En este capítulo veremos que estas 
preguntas pueden tener sorprendentes respuestas. La sorpresa 
vendrá cuando apliquemos los instrumentos más básicos de la 
economía -la oferta y la demanda- al mercado del trigo. 

En el capítulo anterior hemos introducido la oferta y la 
demanda. En todo mercado competitivo, como el de trigo, la 
curva de oferta de pendiente positiva representa la conducta 
de los vendedores, y la curva de demanda de pendiente nega- 
tiva representa la conducta de los compradores. El precio del 
bien se ajusta para equilibrar la cantidad ofrecida del bien y 
la demandada. Para aplicar este análisis básico con el fin de 


comprender el efecto del descubrimiento de los agrónomos, 
debemos desarrollar primero un instrumento más: el concep- 
to de elasticidad. La elasticidad, que es una medida del grado 
de respuesta de los compradores y de los vendedores a la si- 
tuación del mercado, nos permite analizar con mayor preci- 
sión la oferta y la demanda. 


LA ELASTICIDAD DE LA DEMANDA 


Cuando analizamos los determinantes de la demanda en el 
Capítulo 4, señalamos que los compradores normalmente de- 
mandan una cantidad mayor de un bien cuando su precio es 
más bajo, cuando su renta es mayor, cuando los precios de 
los sustitutivos del bien son más altos o cuando los precios de 
los complementarios del bien son más bajos. Nuestro análisis 
de la demanda no era cuantitativo sino cualitativo. Es decir, 
analizamos el sentido en que varía la cantidad demandada, 
pero no la magnitud de la variación. Para ver cuánto resp 

de la demanda a las variaciones de sus determinantes, 
economistas emplean el concepto de elasticidad. 


elasticidad 
medida de la sensibilidad de la cantidad demandada o de 
la cantidad ofrecida a uno de sus determinantes 
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La elasticidad-precio de la demanda y 
sus determinantes 


Según la ley de la demanda, un descenso del precio de un 
bien eleva la cantidad demandada. La elasticidad-precio de 
la demanda mide el grado en que la cantidad demandada 
responde a una variación del precio. Se dice que la demanda 
de un bien es elástica si la cantidad demandada responde sig- 
nificativamente a las variaciones del precio. Se dice que es 
inelástica si la cantidad demandada sólo responde levemente 
a las variaciones del precio. 

¿De qué depende que la demanda de un bien sea elástica 
O inelástica? Dado que la demanda de un bien depende de las 
preferencias de los consumidores, la elasticidad-precio de la 
demanda depende de las numerosas fuerzas económicas, so- 
ciales y psicológicas que configuran los deseos individuales. 
Sin embargo, basándonos en la experiencia podemos formu- 
lar algunas reglas generales sobre los determinantes de la 
elasticidad-precio de la demanda. 


Bienes necesarios frente a bienes de lujo. Los bie- 
nes necesarios tienden a tener una demanda inelástica, mien- 
tras que los bienes de lujo tienen una demanda elástica. 
Cuando sube el precio de una visita al médico, los individuos 
no alteran espectacularmente el número de veces que acuden 
a él, si bien es posible que acudan con menos frecuencia. En 
cambio, cuando sube el precio de los barcos de vela, la canti- 
dad demandada de barcos disminuye considerablemente. La 
razón se halla en que la mayoría de las personas consideran 
que ir al médico es un bien necesario y un barco de vela es un 
bien de lujo. Naturalmente, un bien es un un bien necesario o 
un bien de lujo dependiendo de las preferencias del compra- 
dor y no de las propiedades intrínsecas de ese bien. Para un 
gran amante de la vela poco preocupado por su salud, los 
barcos de vela pueden ser un bien necesario que tiene una de- 
manda inelástica, y las visitas al médico un bien de lujo que 
tiene una demanda elástica. 


Existencia de bienes sustitutivos cercanos. Los 
bienes que tienen sustitutivos cercanos tienden a tener una 
demanda más elástica, porque es más fácil para los consumi- 
dores cambiarlos por otros. Por ejemplo, la mantequilla y la 
margarina son fácilmente sustituibles. Una pequeña subida 
del precio de la mantequilla, suponiendo que el de la marga- 
rina se mantiene fijo, provoca una gran disminución de la 
cantidad vendida de mantequilla. En cambio, como los hue- 
vos son un alimento que no tiene un sustitutivo cercano, su 
demanda probablemente es menos elástica que la de mante- 
quilla. 


Definición del mercado. En todo mercado, la elastici- 
dad de la demanda depende de cómo tracemos las fronteras 
de ese mercado. Los mercados definidos en un sentido muy 
estricto tienden a tener una demanda más elástica que los 
mercados definidos en un sentido muy amplio, ya que es más 
fácil encontrar sustitutivos cercanos de los bienes definidos 
en un sentido muy estricto. Por ejemplo, los alimentos, que 
constituyen una amplia categoría, tienen una demanda bas- 
tante inelástica, porque no existe ningún buen sustitutivo de 
ellos. El helado, que es una categoría más reducida, tiene una 
demanda más elástica porque es fácil sustituirlo por otros 
postres. El helado de vainilla, que es una categoría muy redu- 


cida, tiene una demanda muy elástica porque existen otros 
sabores que son casi sustitutivos perfectos de la vainilla, 


El horizonte temporal. Los bienes tienden a tener una 
demanda más elástica cuando los horizontes temporales son 
mayores. Cuando sube el precio de la gasolina, la cantidad 
demandada sólo disminuye levemente durante los primeros 
meses. Sin embargo, a medida que pasa el tiempo, la gente 
compra automóviles que consumen menos gasolina, opta por 
el transporte público y se traslada a vivir más cerca del traba- 
jo. En unos años, la cantidad demandada de gasolina dismi- 
nuye considerablemente. 


El cálculo de la elasticidad-precio de la demanda 


Una vez analizada la elasticidad-precio de la demanda en tér- 
minos generales, indiquemos con más precisión cómo se mi- 
de. Los economistas calculan la elasticidad-precio de la de- 
manda dividiendo la variación porcentual de la cantidad 
demandada por la variación porcentual del precio. Es decir, 


Elasticidad-precio de la demanda = 


Variación porcentual de la cantidad demandada 





Variación porcentual del precio 


elasticidad-precio de la demanda 

medida del grado en que la cantidad demandada de un 
bien responde a una variación de su precio; se calcula 
dividiendo la variación porcentual de la cantidad deman- 
dada por la variación porcentual del precio 


Supongamos, por ejemplo, que una subida del precio de 
un helado de un 10 por ciento provoca una disminución de la 
cantidad que compramos de helado del 20 por ciento. Calcu- 
lamos la elasticidad de la demanda de la forma siguiente: 


Elasticidad-precio de la demanda = 20 % = 
10 % 





En este ejemplo, la elasticidad es 2, ya que la variación de la 
cantidad demandada es proporcionalmente el doble de la va- 
riación del precio. 

Como la cantidad demandada de un bien está relacionada 
negativamente con su precio, la variación porcentual de la 
cantidad siempre tiene el signo contrario al de la variación 
porcentual del precio. En este ejemplo, la variación porcen- 
tual del precio es un 10 por ciento positivo (ya que se trata de 
un aumento) y la variación porcentual de la cantidad de- 
mandada es un 20 por ciento negativo (ya que se trata de una 
disminución). Por este motivo, las elasticidades-precio de la 
demanda a veces se expresan como valores negativos. En es- 
te libro seguiremos la práctica habitual de eliminar el signo 
negativo y expresar todas las elasticidades-precio como valo- 
res positivos (los matemáticos lo denominan valor absoluto). 
Con esta convención, una elasticidad-precio más alta signi- 
fica una sensibilidad mayor de la cantidad demandada al 
precio. 


El método del punto medio: una manera mejor 
de calcular las variaciones porcentuales y 
las elasticidades 


Si el lector trata de calcular la elasticidad-precio de la de- 
manda entre dos puntos de una curva de demanda, se encon- 
trará inmediatamente ante un fastidioso problema: la elastici- 
dad entre el punto A y el B parece diferente a la elasticidad 
entre el punto B y el A. Consideremos, por ejemplo, estas ci- 
fras: 


Punto A: precio = 4$, cantidad = 120 
Punto B: precio = 6$, cantidad = 80 


Si vamos del punto A al B, el precio sube un 50 por ciento 
y la cantidad disminuye un 33 por ciento, lo cual indica que 
la elasticidad-precio de la demanda es 33/50, o sea, 0,66. En 
cambio, si vamos del punto B al A, el precio baja un 33 por 
ciento y la cantidad aumenta un 50 por ciento, lo cual indica 
que la elasticidad-precio de la demanda es 50/33, o sea, 1,5. 

Este problema puede evitarse utilizando el método del 
punto medio para calcular las elasticidades. En lugar de cal- 
cular una variación porcentual utilizando el método conven- 
cional (dividiendo la variación por el nivel inicial), el método 
del punto medio calcula una variación porcentual dividiendo 
la variación por el punto medio del nivel inicial y el final. Por 
ejemplo, 5$ es el punto medio de 4$ y 6$. Por lo tanto, según 
el método del punto medio, una variación de 4$ a 6$ se consi- 
dera un aumento del 40 por ciento, porque (6 — 4)/5 x 100 = 40. 
Asimismo, una variación de 6$ a 4$ se considera una dismi- 
nución del 40 por ciento. 

Como el método del punto medio da la misma respuesta 
independientemente del sentido de la variación, a menudo 
se utiliza para calcular la elasticidad-precio de la demanda 
entre dos puntos. En nuestro ejemplo, el punto medio entre 
Ay Bes: 


Punto medio: precio = 5$, cantidad = 100 


Según el método del punto medio, cuando se va del punto 
A al B, el precio sube un 40 por ciento y la cantidad disminu- 
ye un 40 por ciento. Asimismo, cuando se va del punto B al 
A, el precio baja un 40 por ciento y la cantidad aumenta un 
40 por ciento. En ambos sentidos, la elasticidad-precio de la 
demanda es igual a 1. 

El método del punto medio puede expresarse con la fór- 
mula siguiente de la elasticidad-precio de la demanda entre 
dos puntos, denominados (Q;, P1) y (Q2, P2): 


(Q2 — ONO» + 00/21] 
(P2 — PNI[CP) + P2)/2] 





Elasticidad-precio de la demanda = 


El numerador es la variación porcentual de la cantidad 
calculada por medio del método del punto medio, y el deno- 
minador es la variación porcentual del precio calculada por 
medio del método del punto medio. Si el lector tiene que cal- 
cular alguna vez elasticidades, debe utilizar esta fórmula. 

Sin embargo, en este libro raras veces necesitaremos rea- 
lizar esos cálculos. Para nuestros fines lo que representa la 
elasticidad —la sensibilidad de la cantidad demandada al pre- 
cio— es más importante que la forma en qùe se calcula. 
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La variedad de curvas de demanda 


Los economistas clasifican las curvas de demanda de acuer- 
do con su elasticidad. La demanda es elástica cuando la elas- 
ticidad es mayor que 1, por lo que la cantidad varía propor- 
cionalmente más que el precio. La demanda es ineldstica 
cuando la elasticidad es menor que 1, por lo que la cantidad 
varía proporcionalmente menos que el precio. Si la elastici- 
dad es exactamente 1, de tal manera que la cantidad varía 
proporcionalmente en la misma cuantía que el precio, se dice 
que la demanda tiene elasticidad unitaria. 

Como la elasticidad-precio de la demanda mide cuánto 
responde la cantidad demandada al precio, está estrechamen- 
te relacionada con la pendiente de la curva de demanda. La 
siguiente regla práctica es una útil guía: cuanto más plana sea 
la curva de demanda que pasa por un determinado punto, ma- 
yor será la elasticidad-precio de la demanda. Cuanto más in- 
clinada sea la curva de demanda que pasa por un determina- 
do punto, menor será la elasticidad-precio de la demanda. 

La Figura 5-1 muestra cinco casos. En el caso extremo en 
que la elasticidad es cero, la demanda es perfectamente ine- 
lástica y la curva de demanda es vertical. En este caso, inde- 
pendientemente del precio, la cantidad demandada no varía, 
A medida que aumenta la elasticidad, la curva de demanda se 
vuelve cada vez más plana. En el extremo opuesto, la deman- 
da es perfectamente elástica. Ocurre cuando la elasticidad- 
precio de la demanda se aproxima a infinito y la curva de de- 
manda se vuelve horizontal, debido a que una variación muy 
pequeña del precio provoca una enorme variación de la canti- 
dad demandada. 

Por último, si el lector tiene problemas para recordar el 
significado de los términos elástico e inelástico, he aquí un 
truco: las curvas ineldsticas, como la del panel (a) de la Figu- 
ra 5-1, se parecen a la letra 7. Las curvas elásticas, como la 
del panel (e), se parecen más a la letra E. No es una idea pro- 
funda, pero puede servirle de ayuda en el examen. 


El ingreso total y la elasticidad-precio 
de la demanda 


Cuando estudiamos las variaciones de la oferta o de la de- 
manda en un mercado, una de las variables que solemos ana- 
lizar es el ingreso total, que es la cantidad que pagan los 
compradores y que perciben los vendedores del bien. En todo 
mercado, el ingreso total es P x Q, es decir, el precio del bien 
multiplicado por la cantidad vendida. El ingreso total puede 
representarse gráficamente, como en la Figura 5-2. La altura 
del rectángulo situado debajo de la curva de demanda es P y 
la base es Q. El área del rectángulo, P x Q, es igual al ingre- 
so total de este mercado. En la Figura 5-2, en la que P = 4$ y 
O = 100, el ingreso total es 4$ x 100, o sea, 400$. 


= ingreso total 

- cantidad pagada por los compradores y percibida por los 
= vendedores de un bien; se calcula multiplicando el precio 
=> del bien por la cantidad vendida 


¿Cómo varía el ingreso total cuando nos movemos a lo 
largo de la curva de demanda? La respuesta depende de la 
elasticidad-precio de la demanda. Si la demanda es inelásti- 
ca, como en la Figura 5-3, una subida del precio provoca un 
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(a) Demanda perfectamente inelastica: la elasticidad es igual a 0 








(b) Demanda inelastica: la elasticidad es menor que 1 


Precio ($) 








5 
S 4 
1. Una subida Demanda 
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del 22%... 
0 90 100 Cantidad 


2. ... provoca una reducción de la cantidad demandada del 11%. 


(c) Demanda de elasticidad unitaria: la elasticidad es igual a 1 





Demanda 





Cantidad 


2. ... provoca una disminución de la cantidad demandada del 22%. 
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2. ... provoca una disminución de la cantidad demandada del 67%. 


Figura 5-1. LA ELASTICIDAD-PRECIO DE LA DEMANDA. La cur- 
va de demanda es inclinada o plana dependiendo de la elastici- 


(e) Demanda perfectamente elástica: 
la elasticidad es igual a infinito 
Precio ($) 
1. A un precio cualquiera 
superior a 4$, la 
——~ cantidad demandada 


es cero. 


Demanda 





A 


2. A 4$ exactamente, 
los consumidores 
compran cualquier cantidad 





0 Cantidad 


3. Aun precio inferior 
a 4$, la cantidad demandada 
es infinita. 


dad-precio de la demanda. Obsérvese que todas las variaciones 
porcentuales se calculan utilizando el método del punto medio. 
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Figura 5-3. COMO VARIA EL INGRESO TOTAL CUANDO VARIA 
EL PRECIO: LA DEMANDA INELASTICA. Cuando la curva de de- 
manda es inelástica, una subida del precio provoca una dismi- 
nución de la cantidad demandada que es proporcionalmente 


aumento del ingreso total. En este caso, una subida del precio 
de 1$ a 3$ provoca una disminución de la cantidad demanda- 
da de 100 a 80 solamente y, por lo tanto, el ingreso total au- 
menta de 100$ a 240$. Una subida del precio eleva P x Q, 
porque la disminución de Q es proporcionalmente menor que 
la subida de P. 

Si la demanda es elástica, se obtiene el resultado contrario: 
una subida del precio provoca una disminución del ingreso to- 
tal. Por ejemplo, en la Figura 5-4 cuando el precio sube de 4$ 
a 5$, la cantidad demandada disminuye de 50 a 20 y, por lo 
tanto, el ingreso total se reduce de 200$ a 100$. Como la de- 
manda es elástica, la reducción de la cantidad demandada es 
tan grande que contrarresta con creces la subida del precio. Es 
decir, una subida del precio reduce P x Q porque la reducción 
de Q es proporcionalmente mayor que la subida de P. 


Cantidad 


LA CLAORIVIDAY T OU APLIGAUIVIIN Vi 


Figura 5-2. INGRESO TOTAL. La cantidad total pagada por los 
compradores y percibida como ingreso por los vendedores es 
igual al área del rectángulo situado debajo de la curva de de- 
manda, P x Q. En este caso, a un precio de 4$, la cantidad de- 
mandada es 100 y el ingreso total es 400$. 


Precio ($) 


Demanda 





0 :80 


Cantidad 


menor. Por lo tanto, el ingreso total (el precio multiplicado por 
la cantidad) aumenta. En este caso, una subida del precio de 1$ 
a 3$ provoca una disminución de la cantidad demandada de 100 
a 80, por lo que el ingreso total aumenta de 100$ a 240$. 


Aunque los ejemplos de estas dos figuras son extremos, 
muestran una regla general: 


+ Cuando la curva de demanda es inelástica (la elasticidad- 
precio de la demanda es menor que 1), una subida del 
precio eleva el ingreso total, y un descenso del precio lo 
reduce. 

» Cuando la curva de demanda es elástica (la elasticidad-pre- 
cio de la demanda es mayor que 1), una subida del precio 
reduce el ingreso total, y un descenso del precio lo eleva. 

¢ En el caso especial de demanda de elasticidad unitaria (la 
elasticidad-precio es exactamente igual a 1), una variación 
del precio no afecta al ingreso total. 


62 PRINCIPIOS DE ECONOMÍA 


Precio ($) 


Demanda 











Cantidad 


0 50 


Figura 5-4. CÓMO VARÍA EL INGRESO TOTAL CUANDO VARÍA 
EL PRECIO: LA DEMANDA ELASTICA. Cuando la curva de de- 
manda es elástica, una subida del precio provoca una disminu- 
ción de la cantidad demandada que es proporcionalmente ma- 
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yor. Por lo tanto, el ingreso total (el precio multiplicado por la 
cantidad) disminuye. En este caso, una subida del precio de 4$ a 
5$ provoca una disminución de la cantidad demandada de 50 a 
20, por lo que el ingreso total se reduce de 200$ a 100$. 


Figura 5-5. UNA CURVA DE DEMANDA LINEAL. La pendiente 
de una curva de demanda lineal es constante, pero no así su 
elasticidad. 








Tabla 5-1. CÁLCULO DE LA ELASTICIDAD DE UNA CURVA DE DEMANDA LINEAL 
Ingreso total Variación Variación 
Precio (precio x cantidad) porcentual porcentual 
(dólares) Cantidad (dólares) del precio (%) de la cantidad (%) Elasticidad Descripción 
í > E 15 200 13,0 Elástica 
5 4 20 18 67 3,7 Elastica 
4 6 24 22 40 1,8 Elástica 
29 29 1,0 Elasticidad unitaria 
3 8 24 Pit 
40 22 0,6 Inelastica 
2 10 20 at 
1 12 12 67 18 0,3 Inelástica 
0 14 0 200 15 0.1 Inelastica 





NOTA: En este caso la elasticidad se calcula empleando el método del punto medio. 


Elasticidad e ingreso total a lo largo de una curva 
de demanda lineal 


Aunque algunas curvas de demanda tienen una elasticidad 
idéntica a lo largo de toda la curva, no siempre es asi. Un 
ejemplo de una curva de demanda a lo largo de la cual varia 
la elasticidad es una linea recta como la que muestra la Figu- 
ra 5-5. Una curva de demanda lineal tiene una pendiente 
constante. Recuérdese que la pendiente es «la altura dividida 
por la base», que en este caso es el cociente entre la variación 
del precio («la altura») y la variación de la cantidad («la ba- 
se»). Esta pendiente de la curva de demanda es constante 
porque cada subida del precio en 1$ provoca la misma dismi- 
nución de la cantidad demandada en 2 unidades. 

Aun cuando la pendiente de una curva de demanda lineal 
sea constante, la elasticidad no lo es. La razón se halla en que 
la pendiente es el cociente de las variaciones de las dos va- 
riables, mientras que la elasticidad es el cociente de las va- 
riaciones porcentuales de las dos variables. El lector puede 
verlo más fácilmente observando la Tabla 5-1. Esta tabla 
muestra la tabla de demanda correspondiente a la curva de 
demanda lineal de la Figura 5-5 y calcula la elasticidad-pre- 
cio de la demanda utilizando el método del punto medio an- 
tes analizado. En los puntos que corresponden a un bajo pre- 
cio y una elevada cantidad, la curva de demanda es 
inelástica. En los puntos que corresponden a un alto precio y 
a una baja cantidad, la curva de demanda es elástica. 

La Tabla 5-1 también presenta el ingreso total correspon- 
diente a cada punto de la curva de demanda. Estas cifras 
muestran la relación entre el ingreso total y la elasticidad. 
Cuando el precio es de 1$, por ejemplo, la demanda es ine- 
lástica por lo que una subida del precio a 2$ eleva el ingreso 
total. Cuando el precio es de 5$, la demanda es elástica por lo 
que una subida del precio a 6$ reduce el ingreso total. Entre 
3$ y 4$, la demanda es exactamente de elasticidad unitaria, 
por lo que el ingreso total es el mismo en el caso de estos dos 
precios. 


olo baja? 
La respuesta depende de la elasticidad ¢ de la demanda. 





bajar el precio. El número de visitantes se incr mentaria 

tanto que el ingreso total aumentaría. : = 
- Para estimar la elasticidad-precio de la demanda, nece- 

l sitaría: recurrir a sus: estadísticos. Éstos podrian: utilizar da- 
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Otras elasticidades de ta demanda 


Los economistas también utilizan, además de la elasticidad- 
precio de la demanda, otras elasticidades para describir la 
conducta de los compradores en el mercado. 


La elasticidad-renta de la demanda. Los economis- 
tas utilizan Ja elasticidad-renta de la demanda para calcu- 
lar cómo varía la cantidad demandada cuando varia la renta 
de los consumidores. La elasticidad-renta de la demanda es 
la variación porcentual de la cantidad demandada dividida 
por la variación porcentual de la renta. Es decir, 


Elasticidad-renta de la demanda = 
_ variación porcentual de la cantidad demandada 


variación porcentual de la renta 


us elasticidad-renta de la demanda 

> medida del grado en que la cantidad demandada de un 

- bien responde a una variación de la renta de los consu- 

` midores; se calcula dividiendo la variación porcentual de 

__ la cantidad demandada por la variación porcentual de la 
renta 


Como vimos en el Capítulo 4, la mayoría de los bienes 
son bienes normales: cuando aumenta la renta, aumenta la 
cantidad demandada. Como la cantidad demandada y la renta 
varían en el mismo sentido, los bienes normales tienen elasti- 
cidades-renta positivas. Unos pocos, como los desplazamien- 
tos en autobús, son bienes inferiores: un aumento de la renta 
reduce la cantidad demandada. Como la cantidad demandada 
y la renta varían en sentido contrario, los bienes inferiores 
tienen elasticidades-renta negativas. 

Incluso en el caso de los bienes normales, las elasticida- 
des-renta varían significativamente de magnitud. Los bienes 
necesarios, como los alimentos y la ropa, tienden a tener 
una baja elasticidad-renta, debido a que los consumidores, 
independientemente de lo baja que sea su renta, deciden 
comprar una cierta cantidad de estos bienes. Los biejes de 
lujo, como el caviar y las pieles, tienden a tener una elevada 
elasticidad-renta, ya que los consumidores piensan que pue- 
den prescindir totalmente de ellos si su renta es demasiado 
baja. 
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La elasticidad-precio cruzada de la demanda. Los 
economistas utilizan la elasticidad-precio cruzada de la de- 
manda para calcular cómo varía la cantidad demandada de 
un bien cuando varía el precio de otro. Se calcula dividiendo 
la variación porcentual de la cantidad demandada del bien 1 
por la variación porcentual del precio del bien 2. Es decir, 


Elasticidad-precio cruzada de la demanda = 





_ Variación porcentual de la cantidad demandada del bien 1 
g Variación porcentual del precio del bien 2 


© elasticidad-precio cruzada de la demanda 

medida del grado en que la cantidad demandada de un 
== bien responde a una variación del precio de otro; se cal- 
-= cula dividiendo la variación porcentual de la cantidad 
demandada del primer bien por la variación porcentual 
del precio del segundo 








La elasticidad-precio cruzada de la demanda es positiva o 
negativa dependiendo de que los dos bienes sean sustitutivos 
o complementarios. Como señalamos en el Capítulo 4, los 
sustitutivos son bienes que suelen utilizarse uno en lugar del 
otro, como las hamburguesas y los perritos calientes. Una 
subida del precio de los perritos calientes lleva a la gente a 
comer hamburguesas. Como el precio de los perritos calien- 
tes y la cantidad demandada de hamburguesas varían en el 
mismo sentido, la elasticidad-precio cruzada es positiva. En 
cambio, los complementarios son bienes que suelen utilizar- 
se conjuntamente, como las computadoras y los programas 
informáticos. En este caso, la elasticidad-precio cruzada es 
negativa, lo que indica que una subida del precio de las com- 
putadoras reduce la cantidad demandada de programas infor- 
máticos. 


! PRUEBA RÁPIDA. Defina la elasticidad-precio de la 
demanda. « Explique la relación entre el ingreso total y la 
-elasticidad-precio de la demanda. 





LA ELASTICIDAD DE LA OFERTA 


Cuando analizamos los determinantes de la oferta en el Capí- 
tulo 4, señalamos que los vendedores de un bien aumentan la 
cantidad ofrecida cuando sube su precio, cuando bajan los 
precios de sus factores o cuando mejora su tecnología. Para 
transformar las afirmaciones cualitativas sobre la oferta en 
cuantitativas utilizamos una vez más el concepto de elasti- 
cidad. 


La elasticidad-precio de la oferta y 
sus determinantes 


Según la ley de la oferta, una subida de los precios eleva la 
cantidad ofrecida. La elasticidad-precio de la oferta mide el 
grado en que responde la cantidad ofrecida a las variaciones 
del precio. Se dice que la oferta de un bien es elástica si la 
cantidad ofrecida responde considerablemente a las variacio- 
nes del precio. Se dice que es inelástica si sólo responde le- 
vemente a las variaciones del precio. 


elasticidad-precio de la oferta 

medida del grado en que la cantidad ofrecida de un bien 
- responde a una variación de su precio; se calcula divi- 
_ diendo la variación porcentual de la cantidad ofrecida por 
la variación porcentual del precio. 








La elasticidad-precio de la oferta depende de la flexibilidad 
de los vendedores a una variación de la cantidad que produ- 
cen del bien. Por ejemplo, el suelo situado en frente de la. 
playa tiene una oferta inelástica porque es casi imposible pro- 
ducir una cantidad mayor de él. En cambio, los bienes manu- 
facturados, como los libros, los automóviles y los televisores, 
tienen una oferta elástica porque las empresas que los produ- 
cen pueden mantener abiertas más tiempo sus fábricas cuan- 
do sube el precio. 

En la mayoría de los mercados, un determinante clave de 
la elasticidad-precio de la oferta es el periodo de tiempo exa- 
minado. La oferta es normalmente más elástica a largo plazo 
que a corto plazo. En un breve periodo de tiempo, las empre- 
sas no pueden modificar fácilmente el tamaño de sus fábricas 
para producir una cantidad mayor o menor de un bien. Por lo 
tanto, a corto plazo, la cantidad ofrecida no es muy sensible 
al precio. En cambio, en un periodo de tiempo más largo, las 
empresas pueden construir nuevas fábricas o cerrar las viejas. 
Además, pueden entrar nuevas empresas en un mercado y 
pueden cerrar las antiguas. Por lo tanto, a largo plazo, la can- 
tidad ofrecida puede responder significativamente al precio. 


Cálculo de la elasticidad-precio de la oferta 


Una vez que tenemos alguna idea de qué es la elasticidad- 
precio de la oferta, seamos más precisos. Los economistas 
calculan la elasticidad-precio de la oferta dividiendo la varia- 
ción porcentual de la cantidad ofrecida por la variación por- 
centual del precio. Es decir, 


Elasticidad-precio de la oferta = 


Variación porcentual de la cantidad ofrecida 





Variación porcentual del precio 


Supongamos, por ejemplo, que una subida del precio de la 
leche de 2,85$ a 3,15 el litro eleva la cantidad que producen 
los lecheros de 9.000 a 11.000 litros al mes. Utilizando el 
método del punto medio, calculamos la variación porcentual 
del precio de la forma siguiente: 


Variación porcentual del precio = 
= (3,15 — 2,85)/3,00 x 100 = 10 % 


Asimismo, calculamos la variación porcentual de la cantidad 
ofrecida de la manera siguiente: 


Variación porcentual de la cantidad ofrecida = 
= (11.000 — 9.000)/10.000 x 100 = 20 por ciento 


En este caso, la elasticidad-precio de la oferta es 


Elasticidad-precio de la oferta = 20% =2,0 
O 





En este ejemplo, la elasticidad de 2 refleja el hecho de que la 
cantidad ofrecida varia proporcionalmente el doble que el 
precio. 


La variedad de curvas de oferta 


Como la elasticidad-precio de la oferta mide la sensibilidad 
de la cantidad ofrecida al precio, se refleja en el aspecto de la 
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Figura 5-6. LA ELASTICIDAD-PRECIO DE LA OFERTA. La curva 
de oferta es inclinada o plana dependiendo de la elasticidad- 
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curva de oferta. La Figura 5-6 muestra cinco casos. En el ca- 
so extremo en el que la elasticidad es cero, la oferta es per- 
fectamente inelástica y la curva de oferta es vertical. En este 
caso, la cantidad ofrecida es la misma cualquiera que sea el 
precio. A medida que aumenta la elasticidad, la curva de 
oferta se vuelve más plana, lo que muestra que la cantidad 
ofrecida responde más a las variaciones del precio. En el ex- 
tremo opuesto, la oferta es perfectamente elástica, Ocurre 


ica: la elasticidad i 


2 A $e exactamente. 
los productores: 
ofrecen cüalquier 

«cantidad. : 








“3Aun precio inferior ee 
a-4$, la cantidad ofrecida a 
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precio de la oferta. Obsérvese que todas las variaciones porcen- 
tuales se calculan utilizando el método del punto medio. 
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Figura 5-7. CÓMO PUEDE VARIAR LA ELASTICIDAD-PRECIO 


DE LA OFERTA. Como las empresas suelen tener una capacidad 
máxima de producción, la elasticidad de la oferta puede ser 
muy alta cuando los niveles de la cantidad ofrecida son bajos, 
y muy baja cuando los niveles de la cantidad ofrecida son ele- 
vados. En este caso, una subida del precio de 3$ a 4$ eleva la 
cantidad ofrecida de 100 a 200. Como el aumento de la cantidad 
ofrecida del 67 por ciento es mayor que la subida del precio del 
29 por ciento, la curva de oferta es elástica en este tramo. En 
cambio, cuando el precio sube de 12$ a 15$, la cantidad ofrecida 
sólo aumenta de 500 a 525. Como el aumento de la cantidad 
ofrecida del 5 por ciento es menor que la subida del precio del 
22 por ciento, la curva de oferta es inelástica en este tramo. 


cuando la elasticidad-precio de la oferta se aproxima a infini- 
to y la curva de oferta se vuelve horizontal, lo cual significa 
que una variación muy pequeña del precio provoca una varia- 
ción muy grande de la cantidad ofrecida. 

En algunos mercados, la elasticidad de la oferta no se 
mantiene constante, sino que varía a lo largo de la curva de 
oferta. La Figura 5-7 muestra un caso representativo de una 
industria en la que las empresas tienen fábricas cuya capaci- 
dad de producción es limitada. Cuando el nivel de la cantidad 
ofrecida es bajo, la elasticidad de la oferta es alta, lo que in- 
dica que las empresas responden significativamente a las va- 
riaciones del precio. En estas circunstancias, las empresas 
tienen capacidad de producción que no está utilizándose, co- 
mo plantas y equipo que se encuentran ociosos durante todo 
el día o parte de él. Una pequeña subida del precio hace que 
sea rentable para las empresas comenzar a utilizar esta capa- 
cidad ociosa. A medida que aumenta la cantidad ofrecida, las 
empresas comienzan a utilizar casi toda su capacidad. Una 
vez que ésta se utiliza totalmente, para aumentar más la pro- 
ducción es necesario construir nuevas plantas. Para inducir a 
las empresas a incurrir en este gasto adicional, el precio debe 
subir significativamente, por lo que la oferta se vuelve menos 
elástica. 

La Figura 5-7 presenta un ejemplo numérico de este fenó- 
meno. Cuando el precio sube de 3$ a 4$ (lo que representa 
un aumento del 29 por ciento según el método del punto me- 
dio), la cantidad ofrecida aumenta de 100 a 200 (lo que re- 
presenta un aumento del 67 por ciento). Como la cantidad 
ofrecida varía proporcionalmente más que el precio, la curva 
de oferta tiene una elasticidad mayor que 1. En cambio, 


cuando el precio sube de 12$ a 15$ (lo que representa un au- 
mento del 22 por ciento), la cantidad ofrecida aumenta de 
500 a 525 (lo que representa un aumento del 5 por ciento). 
En este caso, la cantidad ofrecida varía proporcionalmente 
menos que el precio, por lo que la elasticidad es menor que 1. 


PRUEBA RÁPIDA. Defina la elasticidad-precio de la ofer- 
ta. * Explique por qué la elasticidad-precio de la oferta 
podría ser diferente a largo plazo de la elasticidad-precio 
de la oferta a corto plazo. 


TRES APLICACIONES DE LA OFERTA, 
LA DEMANDA Y LA ELASTICIDAD 


¿Pueden ser las buenas noticias para la agricultura malas pa- 
ra los agricultores? ¿Por qué la Organización de Países Ex- 
portadores de Petróleo (OPEP) no pudo mantener alto el pre- 
cio del petróleo? ¿Aumenta la delincuencia relacionada con 
las drogas cuando se prohíben éstas, o disminuye? A primera 
vista, podría parecer que estas preguntas tienen poco en co- 
mún. Sin embargo, las tres se refieren a los mercados, y to- 
dos los mercados están sujetos a las fuerzas de la oferta y la 
demanda. Aquí aplicamos los versátiles instrumentos de la 
oferta, la demanda y la elasticidad para responder a estas pre- 
guntas aparentemente complejas. 


¿Pueden ser las buenas noticias para la agricultura 
malas para los agricultores? 


Volvamos a la pregunta que planteamos al comienzo de este 
capítulo: ¿qué ocurre con los agricultores que cultivan trigo y 
con el mercado de trigo cuando los agrónomos universitarios 
descubren un nuevo híbrido del trigo que es más productivo 
que las variedades existentes? Recuérdese que en el Capítulo 4 
vimos que respondemos a estas preguntas siguiendo tres 
pasos. En primer lugar, averiguamos si se desplaza la curva 
de oferta o la de demanda. En segundo lugar, averiguamos en 
qué sentido se desplaza la curva. En tercer lugar, utilizamos 
el gráfico de oferta y demanda para ver cómo varía el equili- 
brio del mercado. | 

En este caso, el descubrimiento del nuevo híbrido afecta a 
la curva de oferta. Como aumenta la cantidad de trigo que 
puede producirse en cada acre de tierra, ahora los agriculto- 
res están dispuestos a ofrecer más trigo a un precio dado. En 
otras palabras, la curva de oferta se desplaza hacia la dere- 
cha. La curva de demanda no varía porque la introducción de 
un nuevo híbrido no afecta al deseo de los consumidores 
de comprar productos de trigo a un precio dado. En la Figu- 
ra 5-8 mostramos un ejemplo de un cambio de ese tipo. 
Cuando la curva de oferta se desplaza de S, a $, la cantidad 
vendida de trigo aumenta de 100 a 110 y su precio baja de 
3$ a 2$. 

Pero ¿mejora el bienestar de los agricultores como conse- 
cuencia de este descubrimiento? Para responder a esta pre- 
gunta, veamos en primer lugar qué ocurre con el ingreso total 
que perciben los agricultores. Este es P x Q, es decir, el pre- 
cio del trigo multiplicado por la cantidad vendida. El descu- 
brimiento afecta a los agricultores de dos formas contrapues- 
tas. El híbrido les permite producir más trigo (Q aumenta), 
pero ahora cada quintal de trigo se vende por menos (P baja). 


El ingreso total aumenta o disminuye dependiendo de la 
elasticidad de la demanda. En la práctica, la demanda de al- 
gunos productos alimenticios básicos, como el trigo, es nor- 
malmente inelástica, pues estos artículos son relativamente 
baratos y tienen pocos sustitutivos buenos. Cuando la curva 
de demanda es inelástica, como en la Figura 5-8, un descenso 
del precio provoca una disminución del ingreso total. El lec- 
tor puede verlo en la figura: el precio del trigo baja significa- 
tivamente, mientras que la cantidad vendida sólo aumenta le- 
vemente. El ingreso total disminuye de 300$ a 220$. Por lo 
tanto, el descubrimiento del nuevo híbrido reduce el ingreso 
total que perciben los agricultores por la venta de su cosecha. 

Si el descubrimiento de este nuevo híbrido empeora el 
bienestar de los agricultores, ¿por qué lo adoptan? La res- 
puesta a esta pregunta nos lleva al fondo de la cuestión del 
modo en que funcionan los mercados competitivos. Como 
cada agricultor representa una pequeña parte del mercado de 
trigo, considera dado el precio de este bien. Dado un precio 
cualquiera del trigo, es mejor utilizar el nuevo híbrido para 
producir y vender más trigo. Sin embargo, cuando todo los 
agricultores hacen eso, la oferta de trigo aumenta, el precio 
baja y el bienestar de los agricultores empeora. 

Aunque este ejemplo parezca hipotético a primera vista, 
en realidad ayuda a explicar un importante cambio que se ha 
producido en la economía de Estados Unidos en el último si- 
glo. Hace doscientos años, la mayoría de los estadounidenses 
vivían de la agricultura. Los conocimientos sobre los méto- 
dos agrícolas eran suficientemente primitivos como para que 
la mayoría tuvieran que ser agricultores con el fin de producir 
suficientes alimentos. Sin embargo, con el paso del tiempo los 
avances de la tecnología agrícola aumentaron la cantidad de 
alimentos que podía producir cada agricultor. Este aumento 
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 elingreso disminuye de 300$ a 2208. 


Figura 5-8. UN AUMENTO DE LA OFERTA EN EL MERCADO 
DEL TRIGO. Cuando un avance de la tecnología agricola eleva la 
oferta de trigo de S, a S, baja su precio. Como la demanda de 
trigo es inelástica, el aumento de la cantidad vendida de 100 a 
110 es proporcionalmente menor que el descenso del precio de 
3$ a 2$. Como consecuencia, el ingreso total de los agricultores 
disminuye de 300$ (3$ x 100) a 220$ (2$ x 110). 
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de la oferta de alimentos, junto con la demanda inelástica de 
alimentos, provocó una disminución de los ingresos agríco- 
las, lo cual animó, a su vez, a la gente a abandonar la agricul- 
tura. 

Bastan unas cuantas cifras para comprender la magnitud 
de este cambio histórico. Todavía en 1950 había en Estados 
Unidos 10 millones de personas que vivían de la agricultura, 
lo que representa un 17 por ciento de la población activa. En 
1998, la cifra no llegaba a 3 millones, es decir, un 2 por cien- 
to de la población activa. Este cambio coincidió con un enor- 
me incremento de la productividad agrícola: a pesar de des- 
cender un 70 por ciento el número de agricultores, las 
explotaciones agrícolas americanas producían más del doble 
de cosechas y de ganado en 1998 que en 1950. 

Este análisis del mercado de productos agrícolas también 
contribuye a explicar una aparente paradoja de la política 
económica: algunos programas agrícolas tratan de ayudar a 
los agricultores induciéndoles a no sembrar ciertos cultivos 
en toda su tierra. ¿Por qué hacen eso estos programas? Su 
objetivo es reducir la oferta de productos agrícolas y elevar 
así los precios. Como la demanda de sus productos es inelás- 
tica, los agricultores reciben en su conjunto un ingreso total 
mayor si ofrecen una cosecha menor al mercado. Ningún 
agricultor decidiría por su cuenta dejar su tierra en barbecho, 
ya que cada uno considera dado el precio de mercado. Pero si 
lo hicieran todos los agricultores a la vez, podría mejorar el 
bienestar de cada uno de ellos. . 

Cuando se anallizan los efectos de la tecnología agrícola 
o de la política agrícola, es importante tener presente que lo 
que es bueno para los agricultores no lo es necesariamente 
para la sociedad en su conjunto. La mejora de la tecnología 
agrícola puede ser mala para los agricultores, que son cada 
vez más innecesarios, pero es buena sin lugar a dudas para 
los consumidores que pagan menos por los productos ali- 
menticios. Asimismo, una política destinada a reducir la 
oferta de productos agrícolas puede elevar las rentas de los 
agricultores, pero las eleva a costa de los consumidores. 


¿Por qué la OPEP no pudo mantener alto el precio 
del petroleo? 


Muchos de los acontecimientos que más han perturbado las 
economías de todo el mundo en las últimas décadas tuvieron 
su origen en el mercado mundial del petróleo. En la década 
de 1970, los miembros de la Organización de Países Exporta- 
dores de Petróleo (OPEP) decidieron subir el precio mundial 
del petróleo con el fin de aumentar su renta. Estos países lo- 
graron su objetivo reduciendo conjuntamente la cantidad 
ofrecida de petróleo. Entre 1973 y 1974, el precio del petró- 
leo (ajustado para tener en cuenta la inflación general) subió 
más de un 50 por ciento. Unos pocos años más tarde, la 
OPEP volvió a hacer lo mismo. El precio subió un 14 por 
ciento en 1979, un 34 por ciento en 1980 y un 34 por ciento 
en 1981. 

Sin embargo, la OPEP tuvo dificultades para mantener al- 
to el precio. Entre 1982 y 1985, éste bajó ininterrumpida- 
mente alrededor de un 10 por ciento al año. La insatisfacción 
y la desorganización pronto se adueñaron de los países de la 
OPEP. En 1986 desapareció totalmente la cooperación entre 
ellos y el precio del petróleo cayó un 45 por ciento. En 1990, 
el precio (ajustado para tener en cuenta la inflación general) 
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se encontraba de nuevo en el nivel en el que comenzó en 
1970, y se ha mantenido en ese bajo nivel durante la mayor 
parte de la década de 1990. 

Este episodio muestra que la oferta y la demanda pueden 
mostrar un comportamiento distinto a corto plazo y a largo 
plazo. A corto plazo, tanto la oferta como la demanda de pe- 
tróleo son relativamente inelásticas. La oferta es inelástica 
porque la cantidad de reservas conocidas de petróleo y la ca- 
pacidad de extracción no pueden alterarse rápidamente. La 
demanda es inelástica porque los hábitos de compra no res- 
ponden inmediatamente a las variaciones del precio. Por 
ejemplo, muchos conductores que tienen viejos automóviles 
que consumen mucha gasolina pagan simplemente el precio 
más alto. Por lo tanto, como muestra el panel (a) de la Figu- 
ra 5-9, las curvas de oferta y demanda a corto plazo son incli- 
nadas. Cuando la oferta de petróleo se desplaza de S, a S», la 
subida del precio de P, a P, es grande. 

La situación es muy diferente a largo plazo. Cuando los 
periodos de tiempo son largos, los productores de petróleo 
que no pertenecen a la OPEP responden a los elevados pre- 
cios aumentando las prospecciones petrolíferas y ampliando 
su capacidad de extracción. Los consumidores responden 
ahorrando más; por ejemplo, sustituyendo los viejos automó- 
viles ineficientes por otros más nuevos y eficientes. Por lo 
tanto, como muestra el panel (b) de la Figura 5-9, las curvas 
de oferta y de demanda a largo plazo son más elásticas. A lar- 
go plazo, el desplazamiento de la curva de oferta de S, a S2 
provoca una subida mucho menor del precio. 

Este análisis muestra por qué la OPEP consiguió mante- 
ner alto el precio del petróleo únicamente a corto plazo. 
Cuando sus miembros acordaron reducir su producción de 
petróleo, desplazaron la curva de oferta hacia la izquierda. 
Aun cuando cada uno de ellos vendiera menos petróleo, el 


(a) El mercado de petróleo a corto plazo 
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precio subió tanto a corto plazo que aumentó la renta de la 
OPEP. En cambio, a largo plazo, en que la oferta y la deman- 
da son más elásticas, la misma reducción de la oferta, medida 
por medio del desplazamiento horizontal de la curva de ofer- 
ta, provocó una subida menor del precio. Por lo tanto, la re- 
ducción coordinada de la oferta de la OPEP resultó menos 
rentable a largo plazo. 

La OPEP aún existe hoy en día y ha conseguido de vez en 
cuando reducir la oferta y subir los precios. Pero el precio del 
petróleo (ajustado para tener en cuenta la inflación global) 
nunca ha vuelto a alcanzar el máximo registrado en 1981. 
Ahora parece que el cártel comprende que subir los precios 
es más fácil a corto plazo que a largo plazo. 


¿Aumenta la delincuencia relacionada con las 
drogas cuando se prohíben éstas, o disminuye? 


Un persistente problema que tiene nuestra sociedad es el 
consumo de drogas ilegales, como la heroína, la cocaína y el 
crack. El consumo de drogas produce algunos efectos negati- 
vos. En primer lugar, la drogadicción puede arruinar la vida 
de los drogadictos y de su familia. En segundo lugar, los dro- 
gadictos recurren a menudo al robo y a otros delitos violen- 
tos para conseguir el dinero necesario para pagarse su hábito. 
El gobierno de Estados Unidos, con el fin de disuadir del 
consumo de drogas ilegales, dedica todos los años miles de 
millones de dólares a reducir la entrada de drogas en el país. 
Utilicemos los instrumentos de la oferta y la demanda para 
examinar esta política de prohibición de las drogas. 
Supongamos que el gobierno aumenta el número de agen- 
tes federales dedicados a luchar contra las drogas. ¿Qué ocu- 
rre en el mercado de drogas ilegales? Como siempre, respon- 
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Figura 5-9. UNA REDUCCIÓN DE LA OFERTA EN EL MERCADO 
MUNDIAL DE PETROLEO. Cuando disminuye la oferta de petró- 
leo, la respuesta depende del horizonte temporal. A corto plazo, 
la oferta y la demanda son relativamente inelásticas, como en el 
panel (a). Por lo tanto, cuando la curva de oferta se desplaza de 


Sı a S, el precio sube significativamente. En cambio, a largo 
plazo, la oferta y la demanda son relativamente elásticas, como 
en el panel (b). En este caso, un desplazamiento de la misma 
magnitud de la curva de oferta (de S, a Sz) provoca una subida 
menor del precio. 
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Figura 5-10. MEDIDAS PARA REDUCIR EL CONSUMO DE DRO- 
GAS ILEGALES. La prohibición de las drogas reduce su oferta 
de S, a S}, como en el panel (a). Si su demanda es inelástica, la 
cantidad total pagada por los drogadictos aumenta, aun cuando 


demos a esta pregunta siguiendo tres pasos. En primer lugar, 
nos preguntamos si se desplaza la curva de oferta o la de de- 
manda. En segundo lugar, examinamos el sentido del despla- 
zamiento. En tercer lugar, vemos cómo afecta el desplaza- 
miento al precio y a la cantidad de equilibrio. 

Aunque el objetivo de la prohibición de las drogas es re- 
ducir su consumo, afecta directamente a los narcotraficantes 
más que a los compradores. Cuando el gobierno impide que 
entren algunas drogas en el país y detiene a más narcotrafi- 
cantes, eleva el coste de la venta de drogas y, por lo tanto, 
reduce la cantidad ofrecida a cualquier precio dado. La de- 
manda de drogas —la cantidad que quieren adquirir los com- 
pradores a un precio dado cualquiera— no varía. Como mues- 
tra el panel (a) de la Figura 5-10, la prohibición desplaza la 
curva de oferta hacia la izquierda de S, a $, y no altera la cur- 
va de demanda. El precio de equilibrio de las drogas sube de 
P, a P, y la cantidad de equilibrio disminuye de Q; a Q2. La 
disminución de la cantidad de equilibrio muestra que la 
prohibición de las drogas reduce realmente su consumo. 

Pero ¿qué ocurre con el nivel de delincuencia relacionada 
con las drogas? Para responder a esta pregunta, examinemos 
la cantidad total que pagan los drogadictos por las drogas que 
compran. Como probablemente serán pocos los drogadictos 
que abandonen sus hábitos destructivos si sube el precio, es 
probable que la demanda de drogas sea inelástica, tal como 
se muestra en la figura. Si es inelástica, una subida del precio 
eleva el ingreso total en el mercado de drogas. Es decir, como 
la prohibición de las drogas eleva su precio proporcional- 
mente más de lo que reduce su consumo, eleva la cantidad 
total de dinero que pagan los drogadictos por las drogas. Los 
que ya tenían que robar para mantener su hábito tendrían una 
necesidad aún mayor de conseguir dinero rápidamente. Por 
lo tanto, la prohibición de las drogas podría aumentar la de- 
lincuencia relacionada con ellas. 
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disminuya el nivel de consumo de drogas. En cambio, la educa- 
ción sobre las drogas reduce su demanda de D, a D,, como en el 
panel (b). Como disminuye tanto el precio como la cantidad, 
también disminuye la cantidad pagada por los drogadictos. 


Como consecuencia de este efecto negativo de la prohibi- 
ción de las drogas, algunos analistas abogan por otros méto- 
dos para abordar este problema. En lugar de tratar de reducir 
la oferta de drogas, los poderes públicos podrían tratar de re- 
ducir la demanda adoptando una política de educación sobre 
las drogas. Si ésta tiene éxito, produce los efectos que mues- 
tra el panel (b) de la Figura 5-10. La curva de demanda se 
desplaza hacia la izquierda de D, a D}. Como consecuencia, 
la cantidad de equilibrio disminuye de Qı a Q, y el precio de 
equilibrio desciende de P, a P2. El ingreso total, que es el 
precio multiplicado por la cantidad, también disminuye. Por 
lo tanto, la educación sobre las drogas, a diferencia de su 
prohibición, puede reducir tanto su consumo como la delin- 
cuencia relacionada con ellas. 

Los defensores de la prohibición de las drogas podrían 
afirmar que los efectos de esta política son diferentes a largo 
plazo y a corto plazo, porque es posible que la elasticidad de 
la demanda dependa del horizonte temporal. La demanda de 
drogas es probablemente inelástica cuando el periodo de 
tiempo es breve, ya que una subida de los precios no afecta 
considerablemente al consumo de drogas de los consumido- 
res que ya son drogadictos. Pero es posible que la demanda 
sea más elástica cuando los periodos de tiempo son más lar- 
gos, ya que una subida del precio disuadiría a los jóvenes de 
probar las drogas y, con el paso del tiempo, provocaría una re- 
ducción del número de drogadictos. En este caso, la prohibi- 
ción de las drogas aumentaría la delincuencia relacionada con 
ellas a corto plazo, mientras que la reduciría a largo plazo. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Cómo podría ser buena para los 
agricultores una sequía que destruyera la mitad de todas 
las cosechas? Si es buena para los agricultores, ¿por qué 
no destruyen éstos sus propias cosechas si no hay una 
sequía? 
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CONCLUSIONES 


Según un viejo dicho, incluso un loro puede convertirse en 
economista aprendiendo simplemente a decir «oferta y de- 
manda». Estos dos últimos capítulos deberían haber conven- 
cido al lector de que hay mucho de cierto en esta afirmación. 


Los instrumentos de la oferta y la demanda permiten ana- 
lizar muchos de los acontecimientos y medidas más impor- 
tantes que configuran la economía. El lector ya está en cami- 
no de convertirse en un economista (o, al menos, en un loro 
bien educado). 


Resumen 


La elasticidad-precio de la demanda mide el grado de respuesta 
de la cantidad demandada a las variaciones del precio. La deman- 
da tiende a ser más elástica si el bien es un bien de lujo que si es 
un bien necesario, si existen sustitutivos Cercanos, si el mercado 
se ha definido en un sentido estricto o si los compradores tienen 
mucho tiempo para reaccionar a una variación del precio. 


La elasticidad-precio de la demanda se calcula dividiendo la va- 
riación porcentual de la cantidad demandada por la variación por- 
centual del precio. Si la elasticidad es menor que 1, de tal maenra 
que la cantidad demandada varía proporcionalmente menos que el 
precio, se dice que la demanda es inelástica. Si es mayor que 1, de 
tal manera que la cantidad demandada varía proporcionalmente 
más que el precio, se dice que la demanda es elástica. 


El ingreso total, que es la cantidad total pagada por un bien, es 
igual a su precio multiplicado por la cantidad vendida. En el caso 
de las curvas de demanda inelástica, el ingreso total aumenta 
cuando sube el precio. En el caso de las curvas de demanda elásti- 
ca, el ingreso total disminuye cuando sube el precio. 


La elasticidad-renta de la demanda mide el grado de respuesta de 
la cantidad demandada a las variaciones de la renta de los consu- 


midores. La elasticidad-precio cruzada de la demanda mide el 
grado de respuesta de la cantidad demandada de un bien al precio 
de otro. 


La elasticidad-precio de la oferta mide el grado de respuesta de la 
cantidad ofrecida a las variaciones del precio. Esta elasticidad 
suele depender del horizonte temporal examinado. En la mayoría 
de los mercados, la oferta es más elástica a largo plazo que a cor- 
to plazo. 


La elasticidad-precio de la oferta se calcula dividiendo la varia- 
ción porcentual de la cantidad ofrecida por la variación porcen- 
tual del precio. Si la elasticidad es menor que 1, de tal manera que 
la cantidad ofrecida varía proporcionalmente menos que el precio, 
se dice que la oferta es inelástica. Si es mayor que 1, de tal mane- 
ra que la cantidad ofrecida varía proporcionalmente más que el 
precio, se dice que la oferta es elástica. 


» Los instrumentos de la oferta y la demanda pueden aplicarse en 
muchos tipos diferentes de mercado. En este capítulo los hemos 
utilizado para analizar el mercado de trigo, el de petróleo y el de 
drogas ilegales. 


Conceptos clave 


elasticidad, pág. 57 
elasticidad-precio de la demanda, pág. 58 
ingreso total, pág. 59 


elasticidad-renta de la demanda, pág. 63 
elasticidad-precio cruzada de la demanda, 64 
elasticidad-precio de la oferta, pág. 64 


Preguntas de repaso 


1. Defina la elasticidad-precio de la demanda y la elasticidad-ren- 
ta de la demanda. 


2. Enumere y explique algunos de los determinantes de la elastici- 
dad-precio de la demanda. 


3. Si la elasticidad es mayor que 1, ¿es elástica la demanda, o ine- 
lástica? Si es igual a O, ¿es perfectamente elástica la demanda, 
o perfectamente inelástica? 


4. Muestre en un gráfico de oferta y demanda el precio de equili- 
brio, la cantidad de equilibrio y el ingreso total de los produc- 
tores. 


5. Si la demanda es elástica, ¿cómo varía el ingreso total cuando 
sube el precio? Explique su respuesta. 


6. ¿Cómo llamamos a un bien cuya elasticidad-renta es menor 
que 0? 


7. ¿Cómo se calcula la elasticidad-precio de la oferta? Explique 
qué mide. 
8. ¿Cuál es la elasticidad-precio de la oferta de cuadros de Picasso? 


9. ¿Por lo general, es la elasticidad-precio de la oferta mayor a 
corto plazo, o a largo plazo? ¿Por qué? 


10. En la década de 1970, la OPEP provocó: una espectacular subi- 
da del precio del petróleo. ¿Qué le impidió mantener este eleva- 
do precio durante la década de 1980? 





1. ¿Qué bien de los siguientes pares de bienes sería de esperar que 


tuviera una demanda más elástica y por qué? 

a. los libros de texto obligatorios o las novelas de misterio 

b. los discos de música de Beethoven o los discos de música 
clásica en general 

c. el petróleo para calefacciones durante los próximos seis me- 
ses o el petróleo para calefacciones durante los próximos 
cinco años 


d. los refrescos de naranja o el agua 
. Suponga que las personas que viajan por motivos de negocios y 


las que viajan de vacaciones tienen la siguiente demanda de bi- 
lletes de avión de Nueva York a Boston: 





CANTIDAD CANTIDAD 
DEMANDADA DEMANDADA 
PRECIO (personas que viajan (personas que viajan 
(dólares) por motivos de negocios) de vacaciones) 
150 2.100 1.000 
200 2.000 800 
250 1.900 600 
300 1.800 400 


a. Cuando sube el precio de los billetes de 200$ a 250$, ¿cuál 
es la elasticidad-precio de la demanda correspondiente a (i) 
las personas que viajan por motivos de negocios y a (ii) las 
que viajan de vacaciones? Utilice el método del punto medio 
para realizar sus cálculos. 

b. ¿Por qué podrían tener las personas que viajan de vacacio- 
nes una elasticidad diferente de la que tienen las que viajan 
por motivos de negocios? 


. Suponga que su tabla de demanda de discos compactos es la si- 
guiente: 


CANTIDAD CANTIDAD 
PRECIO DEMANDADA DEMANDADA 
(dólares) (renta: 10.000$) (renta: 12.000$) 
8 40 50 
10 32 45 
12 24 30 
14 16 20 
16 8 12 


a. Utilice el método del punto medio para calcular la elastici- 
dad-precio de su demanda cuando sube el precio de los dis- 
cos compactos de 8$ a 10$ si (i) su renta es de 10.000$, y si 
ii) es de 12.000$. 

b. Calcule la elasticidad-renta de su demanda cuando su renta 
aumenta de 10.000$ a 12.000$ si (i) el precio es de 12$, y si 
(ii) es de 16$. 


. Emilia ha decidido gastar siempre un tercio de su renta en ropa. 

a. ¿Cuál es la elasticidad-renta de su demanda de ropa? 

b. ¿Y la elasticidad-precio? 

c. Si cambian los gustos de Emilia y decide gastar solamente 
una cuarta parte de su renta en ropa, ¿cómo varía su curva de 
demanda? ¿Cuáles son ahora su elasticidad-renta y su elasti- 
cidad-precio? 


. The New York Times (17 de febrero de 1996, pág. 25) publicó 
una noticia en la que decía que el número de viajeros del ferro- 
carril subterráneo había descendido tras una subida de las tari- 
fas: «Hubo casi cuatro millones menos de viajeros en diciem- 
bre de 1995, primer mes después de que el precio del billete 


10. 


11. 


12. 


subiera 25 centavos y se situara en 1,50$, que en el mes de di- 

ciembre anterior, lo cual representa una disminución del 4,3 por 

ciento». 

a. Utilice estos datos para estimar la elasticidad-precio de la 
demanda de transporte en ferrocarril subterráneo. 

b. Según su estimación, ¿qué ocurre con los ingresos de la 
compañía de ferrocarril subterráneo cuando sube la tarifa? 

c. ¿Por qué podria no ser fiable su estimación de la elasticidad? 


. Dos conductores -Tomás y Jerónimo- van a una estación de ser- 


vicio. Antes de mirar el precio, Tomás dice: «10 litros de gasoli- 
na, por favor», y Jerónimo: «10$ de gasolina, por favor». ¿Cuál 
es la elasticidad-precio de la demanda de cada conductor? 


. Los economistas han observado que el gasto en comidas de res- 


taurante disminuye más durante las recesiones económicas que 
el gasto en alimentos adquiridos para tomar en casa. ¿Cómo po- 
dría contribuir el concepto de elasticidad a explicar este fenó- 
meno? 


. Considere la política relacionada con el tabaco. 


a. Los estudios indican que la elasticidad-precio de la demanda 
de cigarrillos es igual a 0,4 aproximadamente. Si un paquete 
de cigarrillos cuesta actualmente 2$ y el gobierno quiere re- 
ducir el consumo de tabaco un 20 por ciento, ¿cuánto deberá 
subir el precio? 

b. Si el gobierno sube con carácter permanente el precio de los 
cigarrillos, ¿tendrá esta medida una repercusión mayor en el 
consumo de tabaco dentro de un año o dentro de cinco? 

c. Los estudios también han observado que los adolescentes 
tienen una elasticidad-precio superior a la de los adultos. ¿A 
qué podría deberse? 


. ¿Sería de esperar que la elasticidad-precio de la demanda fuera 


mayor en el mercado de helado en general o en el de helado de 
vainilla? ¿Sería de esperar que la elasticidad-precio de la oferta 
fuera mayor en el mercado de helado en general o en el de hela- 
do de vainilla? Asegúrese de que explica sus respuestas. 


Los fármacos tiene una demanda inelástica, y las computadoras 

tienen una demanda elástica. Suponga que los avances tecnoló- 

gicos duplican la oferta de ambos productos (es decir, ahora la 

cantidad ofrecida a cada precio es el doble). 

a. ¿Qué ocurre con el precio y la cantidad de equilibrio en cada 
mercado? 

b. ¿Qué producto experimenta una variación mayor del precio? 

c. ¿Qué producto experimenta una variación mayor de la canti- 
dad? 

d. ¿Qué ocurre con el gasto total de los consumidores en cada 
producto? 


Los centros turísticos situados cerca de la playa tienen una 

oferta inelástica, y los automóviles tienen una oferta elástica. 

Suponga que un aumento de la población duplica la demanda 

de ambos productos (es decir, ahora la cantidad demandada a 

cada precio es el doble). 

a. ¿Qué ocurre con el precio y la cantidad de equilibrio en cada 
mercado? 

b. ¿Qué producto experimenta una variación mayor del precio? 

c. ¿Qué producto experimenta una variación mayor de la canti- 
dad? 

d. ¿Qué ocurre con el gasto total de los consumidores en cada 
producto? 


Hace varios años, las crecidas de los ríos Missouri y Missis- 
sippi destruyeron miles de acres de trigo. 
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a. Los agricultores cuyas cosechas quedaron destruidas por las 
riadas vieron disminuir su bienestar, pero los agricultores 
cuyas cosechas no quedaron destruidas se beneficiaron de 
las crecidas. ¿Por qué? 

b. ¿Qué información necesitaría usted sobre el mercado de tri- 
go para averiguar si las crecidas perjudicaron o beneficiaron 
a los agricultores en su conjunto? 


Explique por qué podría ser cierta la siguiente afirmación: una 
sequía mundial eleva el ingreso total que genera a los agriculto- 
res la venta de cereales, pero una sequía que sólo afecta a una 
región reduce el ingreso total que perciben los agricultores de 
esa región. 


14. Dado que las buenas condiciones meteorológicas aumentan la 


productividad de la tierra agrícola, la que se encuentra en regio- 
nes que tienen buenas condiciones meteorológicas es más cara 
que la que se encuentra en regiones que tienen malas condicio- 
nes meteorológicas. Sin embargo, con el paso del tiempo, el 
precio de la tierra agrícola (ajustado para tener en cuenta la in- 
flación general) ha bajado debido a que los avances tecnológi- 
cos han aumentado la productividad de toda la tierra agrícola. 
Utilice el concepto de elasticidad para explicar por qué la pro- 
ductividad y los precios de la tierra agrícola están relacionados 
positivamente en el espacio pero negativamente en el tiempo. 


LA OFERTA, LA DEMANDA 
Y LA POLITICA ECONOMICA 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


+ Examinará los efectos de las medidas económicas que fijan un precio maximo. 

+ Examinará los efectos de las medidas económicas que fijan un precio mínimo. 

» Verá cómo afecta un impuesto sobre un bien a su precio y a la cantidad vendida. 

+ Aprenderá que los impuestos sobre los compradores y los impuestos sobre los vendedores son equivalentes. 
e Verá cómo se reparte la carga de un impuesto entre los compradores y los vendedores. 





Los economistas desempeñan dos funciones. Como científi- 
cos, desarrollan y contrastan teorías para explicar el mundo 
que los rodea. Como encargados de la formulación de la polí- 
tica económica, utilizan sus teorías para tratar de mejorar el 
mundo. El enfoque de los dos capítulos anteriores era cientí- 
fico. Hemos visto que la oferta y la demanda determinan el 
precio de un bien y la cantidad vendida. También hemos vis- 
to que algunos acontecimientos desplazan la oferta y la de- 
manda y, por lo tanto, alteran el precio y la cantidad de equi- 
librio. 

En este capitulo examinamos por primera vez la politica 
económica. Analizamos varios tipos de medidas económicas 
utilizando únicamente los instrumentos de la oferta y la de- 
manda. Como verá el lector, el análisis da algunos resultados 
sorprendentes. Las medidas económicas suelen producir 
efectos que sus artífices ni pretendían ni preveían. 

Comenzamos examinando las medidas que controlan di- 
rectamente los precios. Por ejemplo, las leyes de control de 
los alquileres establecen el alquiler máximo que pueden co- 
brar los caseros a los inquilinos. Las leyes sobre el salario 
mínimo establecen el salario más bajo que pueden pagar las 
empresas a los trabajadores. Los precios normalmente se 
controlan cuando los responsables de la política económica 
creen que el precio de mercado de un bien o de un servicio es 
injusto para los compradores o para los vendedores. Sin em- 


bargo, como veremos, estas medidas pueden generar injusti- 
cias por sí mismas. 

Tras analizar los controles de los precios, a continuación 
examinamos el efecto de los impuestos. Los responsables de 
la política económica utilizan los impuestos tanto para influir 
en los resultados del mercado como para aumentar los ingre- 
sos con fines públicos. Aunque la presencia general de im- 
puestos es evidente en las economías, no ocurre así con sus 
efectos. Por ejemplo, cuando el gobierno establece un im- 
puesto sobre la cantidad que pagan las empresas a sus traba- 
jadores, ¿son las empresas las que soportan la carga de ese 
impuesto, o los trabajadores? La respuesta no está en absoluto 
clara, hasta que se aplican los poderosos instrumentos de la 
oferta y la demanda. 


LOS CONTROLES DE LOS PRECIOS 


Para ver cómo afectan los controles de los precios a los resul- 
tados del mercado, examinemos una vez más el mercado de 
helado. Como vimos en el Capítulo 4, si el helado se vende 
en un mercado competitivo que no está regulado por el Esta- 
do, su precio se ajusta para equilibrar la oferta y la demanda: 
al precio de equilibrio, la cantidad de helado que quieren ad- 
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quirir los compradores es exactamente igual a la que quieren 
vender los vendedores. Para concretar, supongamos que el 
precio de equilibrio es de 3$ un helado. 

Es posible que no todo el mundo esté contento con el re- 
sultado de este proceso de libre mercado. Supongamos que la 
Asociación Nacional de Consumidores de Helado se queja 
de que el precio de 3$ es demasiado alto para que todo el 
mundo pueda disfrutar de un helado al dia (que es la dieta 
que recomienda). Entretanto, la Organización Nacional de 
Fabricantes de Helado se queja de que el precio de 3$ —resul- 
tado de una «feroz competencia»— está reduciendo la renta 
de sus miembros. Los dos grupos presionan al gobierno para 
que apruebe una ley que altere el resultado del mercado con- 
trolando directamente los precios. 

Naturalmente, como los compradores de un bien siempre 
quieren pagar un precio más bajo mientras que los vendedo- 
res quieren cobrar un precio más alto, los intereses de los dos 
grupos entran en conflicto. Si las presiones de la asociación 
de consumidores de helado tienen éxito, el gobierno impone 
el precio legal más alto al que puede venderse el helado. Co- 
mo no se puede fijar un precio superior a ése, el máximo le- 
gislado se denomina precio máximo. En cambio, si los fa- 
bricantes de helado tienen éxito, el gobierno impone el 
precio legal más bajo al que puede venderse el helado. Como 
el precio no puede ser inferior a ese nivel, se denomina pre- 
cio mínimo. Examinemos por separado las consecuencias de 
estas medidas. 


precio máximo 
precio legal más alto al que puede venderse un bien 


precio mínimo 
precio legal más bajo al que puede venderse un bien 


(a) Un precio máximo que no es relevante 
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Figura 6-1. UN MERCADO CON UN PRECIO MÁXIMO. En el 


panel (a), el gobierno impone un precio maximo de 4$. Como 
éste es superior al precio de equilibrio de 3$, no tiene conse- 
cuencia alguna y el mercado puede alcanzar el equilibrio de la 
oferta y la demanda. En este equilibrio, la cantidad ofrecida y la 


Cómo afectan los precios máximos 
a los resultados del mercado 


Cuando el gobierno, movido por las quejas de los consumido- 
res de helados, impone un precio máximo en el mercado de 
helado, los resultados pueden ser dos. En el panel (a) de la Fi- 
gura 6-1, el gobierno impone un precio máximo de 4$ el hela- 
do. En este caso, como el precio que equilibra la oferta y la de- 
manda (3$) es inferior al precio máximo, éste no es relevante. 
Las fuerzas del mercado llevan a la economía al equilibrio, 
por lo que el precio máximo no tiene consecuencia alguna. 

El panel (b) de la Figura 6-1 muestra la otra posibilidad 
más interesante. En este caso, el gobierno impone un precio 
máximo de 2$ el helado. Como el precio de equilibrio de 3$ 
es superior al precio máximo, éste impone una restricción 
activa al mercado. Las fuerzas de la oferta y la demanda tien- 
den a llevar el precio al nivel de equilibrio, pero cuando el 
precio de mercado es igual al máximo, no puede subir más. 
Por lo tanto, el precio de mercado es igual al precio máximo. 
A este precio, la cantidad demandada de helado (125 helados 
en la figura) es superior a la ofrecida (75 helados). Hay una 
escasez de helado, por lo que algunas personas que quieren 
comprar helado al precio vigente no pueden. 

Cuando surge una escasez de helado debido a este precio 
máximo, se desarrolla de forma natural un mecanismo para 
racionarlo. Este puede consistir en la formación de largas co- 
las: los compradores que están dispuestos a llegar antes y a 
hacer cola consiguen un helado, mientras que los que no es- 
tán dispuestos a esperar no consiguen ninguno. Los vendedo- 
res también podrían racionar el helado de acuerdo con sus 
propios sesgos personales, vendiéndoselo solamente a los 
amigos, a los familiares o a los miembros de su propio grupo 
racial o étnico. Obsérvese que aun cuando el precio máximo 


(b) Un precio máximo que es relevante 
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demandada son iguales a 100 helados. En él panel (b), el gobier- 
no impone un precio maximo de 2$. Como éste es inferior al de 
equilibrio de 3$, el precio de mercado es igual a 2$. A este pre- 
cio, se demandan 125 helados y sólo se ofrecen 75, por lo que 
hay una escasez de 50 helados. 


estuviera motivado por el deseo de ayudar a los compradores 
de helado, no todos ellos se benefician de esta politica. Algu- 
nos sí consiguen pagar un precio más bajo, aunque tengan 
que hacer cola para ello, pero otros no pueden conseguir nin- 
gún helado. 

Este ejemplo del mercado de helado muestra un resultado 
general: cuando el gobierno establece un precio máximo que 
impone una restricción activa en un mercado competitivo, 
surge una escasez del bien, por lo que los vendedores deben 
racionar los bienes escasos entre el gran número de posibles 
compradores. Los mecanismos de racionamiento que surgen 
cuando hay un precio máximo son raras veces deseables. La 
formación de largas colas es ineficiente, porque los compra- 
dores pierden tiempo. La discriminación basada en el sesgo 
del vendedor es ineficiente (porque el bien no va a parar al 
comprador que más lo valora) y puede ser injusta. En cam- 
bio, el mecanismo del racionamiento en un mercado libre y 
competitivo es tanto eficiente como impersonal. Cuando el 
mercado de helado alcanza el equilibrio, todo el que desea 
pagar el precio de mercado puede conseguir un helado. Los 
libres mercados racionan los bienes con los precios. 


CASO PRÁCTICO. LAS COLAS EN LAS 
ESTACIONES DE SERVICIO 


Como hemos visto en el capítulo anterior, en 1973 la Or- 
ganización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) 
subió el precio del crudo en los. mercados mundiales de 
petróleo. Como el crudo es el principal factor que se em- 
plea. para: producir gasolina, la subida de los precios del 
petróleo redujo la oferta de gasolina. La formación de lar- 
gas colas en las estaciones de servicio se convirtió en algo 


(a) El precio máximo de la gasolina no es relevante 


Precio de 
la. gasolina 
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1. Inicialmente, 
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Figura 6-2. EL MERCADO DE GASOLINA CON UN PRECIO 
MAXIMO. El panel (a) muestra el mercado de gasolina cuando el 
precio máximo no es relevante porque el precio de equilibrio, P1, 
es inferior a ese máximo. El panel (b) muestra el mercado de ga- 
solina después de que una subida del precio del crudo (factor ne- 
cesario para producir gasolina) desplace la curva de oferta hacia 
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habitual, y los automovilistas a menudo tenían que esperar 
horas para comprar unos cuantos litros solamente. 
¿Quién fue el responsable de las largas colas? La ma- 
yoría de las personas culpan a la OPEP.-No cabe duda de 
que: si la OPEP no hubiera subido el precio del crudo, no 
habría habido escasez de gasolina. Sin embargo, los eco- 
nomistas culpan a la legislación, que limitó el precio que 
podían cobrar las compañías petrolíferas por la gasolina. 
La Figura 6-2 muestra lo que ocurrió. Como indica el 
panel (a), antes de que la OPEP subiera el precio del cru- 
do, el precio de equilibrio de la gasolina, P,, era inferior 
al precio máximo. Por lo tanto, la regulación: del precio 
no tuvo consecuencia alguna. Sin embargo, cuando sù- 
bió el precio del crudo, la situación cambió. La subida 
del precio del crudo elevó el coste de producir gasolina, 
lo. que redujo su oferta. Como muestra el panel (b), la 
curva de oferta se desplazó hacia la izquierda, de 5; a S». 
En un libre mercado, este desplazamiento de la. oferta 
habría elevado el precio de equilibrio: de la gasolina de 
P,a Poy no habría habido ninguna escasez. Sin embar- 
go, el precio máximo impidió que el precio subiera hasta 
el nivel de equilibrio..Al precio máximo, los productores 
estaban dispuestos a vender Qs, y los consumidores esta- 
ban dispuestos a comprar. Qp. Por lo tanto, el desplaza- 
miento de la oferta provocó una grave escasez 'al precio : 
regulado. i = es 
Finalmente, se derogaron las leyes que regulaban el 
precio de la gasolina. Los legisladores acabaron com- 
prendiendo que eran responsables en parte de las nume- 
rosas horas que estaban perdiendo los americanos por 
hacer cola para comprar gasolina. Actualmente, cuando 
varía el precio del crudo, el precio de la gasolina puede 
ajustarse para equilibrar la oferta y la demanda. 


(a) El precio máximo de la gasolina es relevante 
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la izquierda, de S, a S2. En un libre mercado, el precio habría su- 
bido de P, a P2. Sin embargo, el precio máximo impide que suba. 
Al precio máximo relevante, los consumidores están dispuestos 
a comprar Qp, pero los productores de gasolina están dispues- 
tos a vender Qs solamente. La diferencia entre la cantidad de- 
mandada y la ofrecida, Qp- Qs, mide la escasez de gasolina. 
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CASO PRACTICO. EL CONTROL DE LOS 
ALQUILERES A CORTO Y LARGO PLAZO 


Un ejemplo habitual de precio maximo es el control de 
los alquileres. En algunas ciudades, el ayuntamiento li- 
mita los alquileres máximos que pueden cobrar los ca- 
seros a sus inquilinos. El objetivo de esta política es 
ayudar a los pobres haciendo que la vivienda sea más 
asequible. Los economistas suelen criticar el control de 
los alquileres y sostienen que es un mecanismo suma- 
mente ineficiente para ayudar a los pobres a mejorar su 
nivel de vida. Según un economista, es «la mejor forma 
de destruir una ciudad, aparte de un bombardeo». 

Los efectos negativos del control de los alquileres 
son menos evidentes para la población en general, por- 
que se producen a lo largo de muchos años. A corto pla- 
zo, los caseros tienen un número fijo de apartamentos 
para alquilar, y no pueden ajustarlo rápidamente cuando 
cambia la situación del mercado. Por otra parte, el nú- 
mero de personas que están buscando piso en una ciu- 
dad puede no ser muy sensible a los alquileres a corto 
plazo, porque la gente tarda tiempo en modificar sus 
planes de vivienda. Por lo tanto, la oferta y la demanda 
de vivienda a corto plazo son relativamente inelásticas. 

El panel (a) de la Figura 6-3 muestra las consecuen- 
cias a corto plazo del control de los alquileres para el 
mercado de la vivienda. Como ocurre con cualquier pre- 
cio máximo, el control de los alquileres provoca una es- 
casez. Sin embargo, como la oferta y la demanda son 
inelásticas a corto plazo, la escasez inicial provocada 
por el control de los alquileres es pequeña. La principal 
consecuencia a corto plazo es una reducción de los al- 
quileres. 


(a) El control de los alquileres a corto plazo 
(la oferta v la demanda son inelásticas) 
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La historia es muy distinta a largo plazo, ya que los 
compradores y los vendedores de viviendas de alquiler 
responden más a la situación del mercado conforme pa- 
sa el tiempo. Por lo que se refiere a la oferta, los caseros 
responden a los bajos alquileres no construyendo nue- 
vos apartamentos y no manteniendo los que ya existen. 
Por lo que se refiere a la demanda, los bajos alquileres 
animan a la gente a buscar sus propios apartamentos (en 
lugar de vivir con sus padres o compartir piso con otras 
personas) e inducen a más personas a trasladarse a una 
ciudad. Por consiguiente, tanto la oferta como la de- 
manda son más elásticas a largo plazo. 

El panel (b) de la Figura 6-3 muestra el mercado de 
la vivienda a largo plazo. Cuando el control de los al- 
quileres los reduce por debajo del nivel de equilibrio, la 
cantidad ofrecida de apartamentos disminuye conside- 
rablemente y la demandada aumenta significativamente. 
El resultado es una gran escasez de vivienda. 

En las ciudades en las que los alquileres están con- 
trolados, los caseros se valen de diversos mecanismos 
para racionar las viviendas. Algunos tienen largas listas 
de espera. Otros dan preferencia a los inquilinos que no 
tienen hijos. Otros discriminan en función de la raza. A 
veces los apartamentos se asignan a las personas que es- 
tán dispuestas a sobornar a los porteros. Estos sobornos 
aproximan esencialmente el precio total del apartamen- 
to (incluido el soborno) al precio de equilibrio. 

Para comprender totalmente los efectos del control 
de los alquileres, tenemos que recordar uno de los diez 
principios de la economía del Capítulo 1: los indivi- 
duos responden a los incentivos. En los libres merca- 
dos, los caseros tratan de mantener limpios y seguros 

s edificios, porque un apartamento atractivo alcanza 


{b} El control de'los alquileres a largo plazo 
(la oferta y la demanda son elásticas) 


Precio de 
alquiler 
de un 


apartamento 


Oferta 





Alquiler controlado 


e oo) 


Escasez Demanda 











Cantidad de 
apartamentos 


Figura 6-3. EL CONTROL DE LOS ALQUILERES A CORTO Y ca una pequeña escasez de vivienda. El panel (b) muestra los 


LARGO PLAZO. El panel (a) muestra los efectos a corto plazo del efectos a largo plazo del control de los alquileres: como la oferta 
contro! de los alquileres: como la oferta y la demanda de aparta- y la demanda de apartamentos son más elásticas, el control de 
mentos son relativamente inelásticas, el precio máximo im- los alquileres provoca una gran escasez. 


puesto por la legislación de contro! de los alquileres sólo provo- 


un precio más alto. En.cambio, cuándo el control delos 
alquileres provoca una escasez. y listas de espera; los 
caseros pierden los incentivos para ser sensibles a los 
intereses de los inquilinos. ¿Por qué habría de gastar un 
casero su dinero en mantener y mejorar sus propiedades 
si hay gente esperando a entrar en ellas tal. como están? 
Al final, los inquilinos consiguen unos alquileres más 
bajos,. pero también obtienen-unas viviendas de peor 
calidad: : : metic ao 
Los responsables de la política económica a menudo 
reaccionan a los efectos del control de los alquileres im- 
poniendo más reglamentaciones. Por ejemplo; hay leyes 
que declaran ilegal la discriminación racial en la vivien- 
da y obligan a los caseros a ofrecer unas condiciones de 
vida mínimamente adecuadas. Sin embargo, es difícil y 
costoso velar por el cumplimiento de estas leyes. En 
cambio, cuando se elimina el control de los alquileres y 
las fuerzas de la competencia regulan el mercado de la 
vivienda, esas leyes son menos necesarias. En un libre 
- mercado, el precio de la vivienda se ajusta para eliminar 
la escasez que lleva a los caseros a comportarse de una 
manera poco deseable. 


Cómo afectan los precios mínimos 
a los resultados del mercado 


Para examinar los efectos de otro tipo de control público de 
los precios, volvamos al mercado de helado. Imaginemos 
ahora que el gobierno es convencido por las demandas de la 
Organización Nacional de Fabricantes de Helado. En este ca- 
so, podría establecer un precio mínimo. Los precios míni- 
mos, al igual que los máximos, son un intento de los gobier- 


(a) Un precio mínimo que no es relevante 
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Figura 6-4. UN MERCADO CON UN PRECIO MÍNIMO. En el pa- 
nel (a), el gobierno impone un precio mínimo de 2$. Como éste 
es inferior al precio de equilibrio de 3$, no tiene consecuencia 
alguna. El precio de mercado se ajusta para equilibrar la oferta y 
la demanda. En este equilibrio, la cantidad ofrecida y la de- 


un helado 
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nos de mantener los precios en niveles que no son de equili- 
brio. Mientras que un precio máximo limita el precio legal 
más alto que se puede cobrar, un precio mínimo limita el pre- 
cio legal más bajo. 

Cuando el gobierno impone un precio mínimo en el mer- 
cado de helado, los resultados pueden ser dos. Si impone un 
precio mínimo de 2$ el helado, cuando el precio de equili- 
brio es de 3$, obtenemos el resultado del panel (a) de la Fi- 
gura 6-4. En este caso, como el precio de equilibrio es supe- 
rior al precio mínimo, éste no es relevante. Las fuerzas del 
mercado llevan naturalmente a la economía al equilibrio, y el 
precio mínimo no tiene consecuencia alguna. 

El panel (b) de la Figura 6-4 muestra lo que ocurre cuan- 
do el gobierno impone un precio mínimo de 4$ el helado. En 
este caso, como el precio de equilibrio de 3$ es inferior al 
mínimo, el precio mínimo impone una restricción activa al 
mercado. Las fuerzas de la oferta y la demanda tienden a lle- 
var el precio hasta el nivel de equilibrio, pero cuando el pre- 
cio de mercado llega a este nivel mínimo, no puede bajar 
más. El precio de mercado es igual al precio mínimo. A este 
‘precio, la cantidad ofrecida de helado (120 helados) es supe- 
rior a la demandada (80 helados). Algunas personas que 
quieren vender helado al precio vigente no pueden. Por lo 
tanto, un precio mínimo que imponga una restricción activa 
provoca un excedente. 

Los precios mínimos y los excedentes pueden dar lugar a 
mecanismos de racionamiento poco deseables, exactamente 
igual que los precios máximos y la escasez. En el caso del 
precio mínimo, algunos vendedores no pueden vender todo 
lo que desean al precio de mercado. Los que recurren a los 
sesgos personales de los compradores, debido quizá a víncu- 
los raciales o familiares, tienen más capacidad para vender 
sus bienes que los demás. En cambio, en un libre mercado, el 
precio actúa de mecanismo de racionamiento y los vendedo- 
res pueden vender todo lo que desean al precio de equilibrio. 


(b) Un precio mínimo que'es relevante 
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mandada. son ambas iguales a 100 helados. En el panel (b), el 
gobierno impone un precio mínimo de 4$, que es superior al de 
equilibrio de 3$. Por lo tanto, el precio de mercado es igual a 4$. 
Como a este precio se ofrecen 120 helados y se demandan 80 
solamente, hay un excedente de 40 helados. 
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CASO PRÁCTICO. EL SALARIO MINIMO 


Un importante ejemplo de precio mínimo es el salario 
mínimo. La legislación sobre el salario mínimo estable- 
ce el precio más bajo que pueden pagar los empresarios 
a los trabajadores. El Congreso de Estados Unidos esta- 
bleció por primera vez el salario mínimo en la Fair La- 
bor Standards Act (ley de prácticas laborales justas) de 
1938, con el fin de garantizar a los trabajadores un nivel 
de vida mínimamente adecuado. En 1999, según la ley 
federal, el salario mínimo era de 5,15$ por hora, y en al- 
gunos estados era más alto. 

Para examinar los efectos de un salario mínimo, de- 
bemos examinar el mercado de trabajo. El panel (a) de 
la Figura 6-5 muestra el mercado de trabajo, que, como 
todos los.mercados, está sujeto a las fuerzas de la oferta 
y la demanda. Los trabajadores determinan la oferta de 
trabajo y las empresas determinan la demanda. Si el Es- 
tado no interviene, el salario normalmente se ajusta para 
equilibrar la oferta y la demanda de trabajo. 

El panel (b) de la Figura 6-5 muestra el mercado de 
trabajo con un salario mínimo. Si éste es superior al ni- 
vel de equilibrio, como en este caso, la cantidad ofreci- 
da de trabajo es superior a la demandada. El resultado es 
el desempleo. Por lo tanto, el salario mínimo eleva la 
renta de los trabajadores que tienen empleo, pero reduce 
la renta de los que no encuentran trabajo. 

Para comprender totalmente el salario minimo, es 
importante tener presente que la economía no contiene 
un mercado de trabajo, sino muchos, dependiendo del 
tipo de trabajadores. El efecto del salario mínimo de- 
pende de la cualificación y de la experiencia del trabaja- 
dor. El que tiene un alto grado de cualificación y mucha 
experiencia no resulta afectado, porque su salario de 
equilibrio es muy superior al mínimo. El salario mínimo 
no es relevante en el caso de este tipo de trabajadores. 


(a) Un libre mercado de trabajo 









El salario mínimo afecta sobre todo al mercado de 
trabajo adolescente. Los salarios de equilibrio de los 
adolescentes son bajos, porque éstos se encuentran entre 
los miembros menos cualificados y con menos expe- 
riencia de la población activa. Por otra parte, a menudo 
están dispuestos a aceptar un salario más bajo a cambio 
de adquirir formación en el trabajo (algunos adolescen- 
tes están dispuestos a trabajar como «internos» sin re- 
muneración alguna, pero como este tipo de trabajo no 
conlleva remuneración alguna, el salario mínimo no se 
le aplica, pues si se le aplicara, podría no existir este ti- 
po de trabajo). Como consecuencia, el salario mínimo 
suele ser más relevante en el caso de los adolescentes 
que en el de otros miembros de la población activa. 

Muchos economistas han examinado la influencia de 
la legislación sobre el salario mínimo en el mercado de 
trabajo adolescente. Estos investigadores han compara- 
do la evolución del salario mínimo con la evolución del 
empleo de los adolescentes. Aunque existe un cierto de- 
bate sobre el grado de influencia del salario mínimo en 
el empleo, el estudio representativo muestra que una su- 
bida del salario mínimo de un 10 por ciento reduce el 
empleo de los adolescentes entre el 1 y el 3 por ciento. 
Para interpretar esta estimación, obsérvese que una su- 
bida del salario mínimo del 10 por ciento no eleva el sa- 
lario medio de los adolescentes en esa cuantía. Una mo- 
dificación de la legislación no afecta directamente a los 
adolescentes que ya perciben una remuneración muy 
superior al salario mínimo y el cumplimiento de las le- 
yes sobre el salario mínimo, no es absoluto. Por lo tanto, 
la disminución estimada del empleo entre 1 y 3 por. 
ciento es significativa. 

El salario mínimo, además de alterar la cantidad de- 
mandada de trabajo, también altera la cantidad ofrecida. 
Como eleva el salario que pueden percibir los adoles- 
centes, eleva el número de adolescentes que deciden 


(b) Un mercado de trabajo.con un salario mínimo relevante 
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Figura 6-5. COMO AFECTA EL SALARIO MINIMO AL MERCA- mínimo relevante. Como es un precio mínimo, provoca un exce- 
DO DE TRABAJO. El panel (a) muestra un mercado de trabajo dente: la cantidad ofrecida de trabajo es superior a la demanda- 
en el que el salario se ajusta para equilibrar la oferta y la de- da. El resultado es el desempleo. 

manda de trabajo, El panel (b) muestra el efecto de un salario 


buscar trabajo. Según-algunos estudios, una subida del 
salario: mínimo influye en el tipo de adolescentes que 
son empleados. Cuando.sube el salario mínimo, algunos 
que aún están estudiando optan por dejar los estudios y 
trabajar. Estos jóvenes desplazan a otros adolescentes 
que ya habían abandonado los estudios y que:ahora se 
quedan desempleados. 

El salario mínimo es un frecuente tema de debate po- 
litico. Sus defensores consideran que permite elevar la 
renta de los. trabajadores pobres. Señalan correctamente 
que los trabajadores que ganan el salario mínimo sólo 
pueden disfrutar de un precario nivel de vida. Por ejem- 
plo, en 1999, año en.que el salario mínimo era de 5,15$ 
en Estados unidos, dos adultos que trabajaran 40 horas 
semanales durante todo el año en-un empleo de salario 
mínimo tenían una renta anual total de 21.424$ sola- 
mente, cifra: que es menos de la mitad de la renta de la 
familia mediana. Muchos defensores del salario mínimo 
admiten que produce algunos efectos negativos, inclui- 
do el desempleo, pero creen que estos efectos.son pe- 
queños y que si se tienen en cuenta todos los aspectos 
relevantes, una subida del salario mínimo mejora el bie- 
nestar de los pobres. 

Los detractores del salario mínimo sostienen que no 
es la mejor manera de luchar contra la pobreza. Señalan 
que un elevado salario mínimo genera desempleo, ani- 
ma a los adolescentes a abandonar los estudios.e impi- 
“de a algunos trabajadores no cualificados: adquirir la 
formación en el trabajo que necesitan. También señalan 

«que el salario mínimo es una política que no va dirigida 
a los grupos más necesitados. No todos los trabajadores 
-que perciben el salario mínimo. son cabezas de fami-: 
lia. que tratan de ayudar a su familia a escapar de la po- 
.-breza, En: realidad, menos: de una tercera parte de las 
personas que perciben el salario mínimo vive en fami- 
_ lias cuya renta es inferior al umbral de pobreza. Muchos 
«son adolescentes de hogares de clase media que trabajan 
a tiempo: parcial para conseguir: un dinero extra para sus 
«gastos. ; 3 i 


Evaluación del control de los precios 


Según uno de los diez principios de la economía analizados 
en el Capítulo 1, los mercados constituyen normalmente un 
buen mecanismo para organizar la actividad económica. Este 
principio explica por qué los economistas suelen oponerse a 
los precios máximos y mínimos. Para ellos, los precios no 
son el resultado de un proceso aleatorio. Sostienen que son el 
resultado de millones de decisiones de las empresas y de los 
consumidores que se encuentran tras las curvas de oferta y de 
demanda. Los precios tienen la misión fundamental de equi- 
librar la oferta y la demanda y, por lo tanto, de coordinar la 
actividad económica. Cuando los responsables de la política 
económica fijan los precios por decreto, ocultan las señales 
que guían normalmente la asignación de los recursos de la 
sociedad. 

Según otro de los diez principios de la economía, los go- 
biernos a veces pueden mejorar los resultados del mercado. 
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De hecho, los responsables de la política económica contro- 
lan los precios porque consideran que el resultado del merca- 
do es injusto. Los controles de los precios suelen aspirar a 
ayudar a los pobres. Por ejemplo, las leyes de control de los 
alquileres tratan de que la vivienda sea asequible para todo el 
mundo, y la legislación sobre el salario mínimo trata de ayu- 
dar a la gente a escapar de la pobreza. 

Sin embargo, los controles de los precios perjudican a 
menudo a aquellos a los que tratan de ayudar. Es posible que 
el control de los alquileres los mantenga bajos, pero también 
disuade a los caseros de mantener sus edificios y difículta la 
búsqueda de casa. Es posible que la legislación sobre el sala- 
rio mínimo eleve la renta de algunos trabajadores, pero tam- 
bién lleva a otros al desempleo. 

Existen otros medios para ayudar a los necesitados que no 
consisten en controlar los precios. Por ejemplo, los gobiernos 
pueden hacer la vivienda más asequible pagando una parte de 
los alquileres de las familias pobres. La concesión de sub- 
venciones para pagar los alquileres, a diferencia del control 
de los alquileres, no reduce la cantidad ofrecida de vivienda 
y, por lo tanto, no provoca una escasez de viviendas. Asimis- 
mo, las subvenciones salariales elevan el nivel de vida de los 
trabajadores pobres sin disuadir a las empresas de contratar- 
los. Un ejemplo de subvención salarial es la deducción fiscal 
por rentas del trabajo, programa público que complementa 
las rentas de los trabajadores de salarios bajos. 

Aunque estas otras medidas suelen ser mejores que los 
controles de los precios, no son perfectas. Las subvenciones 
a los alquileres y a los salarios cuestan dinero al Estado y, por 
lo tanto, requieren unos impuestos más altos. Como veremos 
en el siguiente apartado, los impuestos tienen sus propios 
costes. 


“= PRUEBA RÁPIDA. Defina el precio máximo y el precio 
+ mínimo y ponga un ejemplo de cada uno de ellos. ¿Cuál 
: | provoca una escasez? ¿Y un excedente? ¿Por qué? 


LOS IMPUESTOS 


El Estado en todos sus niveles —desde la administración cen- 
tral hasta las administraciones locales de las pequeñas ciuda- 
des- utiliza los impuestos para recaudar ingresos para reali- 
zar proyectos públicos, como carreteras, escuelas y defensa 
nacional. Como los impuestos constituyen un instrumento 
tan importante de la política económica y como afectan a 
nuestra vida de muchas formas, su estudio es un tema al que 
volveremos varias veces en este libro. En el presente aparta- 
do iniciamos el examen de su influencia en la economía. 

A fin de preparar el terreno para el análisis, imaginemos 
que una administración local decide hacer una fiesta anual 
del helado, con un desfile, fuegos artificiales y discursos de 
los cargos municipales. Para recaudar ingresos con el fin de 
financiar este acontecimiento, decide establecer un impuesto 
de 0,50$ sobre la venta de helados. Cuando se anuncia el 
plan, nuestros dos grupos de presión entran en acción. La Or- 
ganización Nacional de Fabricantes de Helados sostiene que 
sus miembros están luchando para sobrevivir en un mercado 
competitivo, y que los compradores de helado deben pagar el 
impuesto. La Asociación Nacional de Consumidores de He- 
lado sostiene que los consumidores de helado tienen proble- 
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mas para llegar a fin de mes, y que los vendedores de helado 
deben pagar el impuesto. El alcalde, esperando llegar a una 
solución de compromiso, sugiere que los compradores pa- 
guen la mitad y los vendedores la otra mitad. 

Para analizar estas propuestas, necesitamos abordar una 
cuestión sencilla pero sutil: cuando el Estado recauda un im- 
puesto sobre un bien, ¿quién soporta la carga de ese impues- 
to? ¿Las personas que compran el bien? ¿Las que lo venden? 
O si los compradores y los vendedores comparten la carga, 
¿qué determina la forma en que se reparte ésta? ¿Puede legis- 
lar el gobierno simplemente el reparto de la carga, como su- 


giere el alcalde, o depende de fuerzas más fundamentales de, 


la economía? Los economistas utilizan el término incidencia 
de un impuesto para referirse a estas cuestiones sobre la 
distribución de la carga de los impuestos. Como veremos, 
podemos aprender algunas sorprendentes lecciones sobre la 
incidencia de los impuestos aplicando simplemente los ins- 
trumentos de la oferta y la demanda. 


incidencia de un impuesto 
estudio de quién soporta la carga del impuesto 


Cómo afectan los impuestos sobre los 
compradores a los resultados del mercado 


Examinamos, en primer lugar, un impuesto sobre los com- 
pradores de un bien. Supongamos, por ejemplo, que nuestra 
administración local aprueba una ley que obliga a los com- 
pradores de helados a entregar 0,50$ a la administración por 
cada helado que compren. ¿Cómo afecta esta ley a los com- 
pradores y a los vendedores de helado? Para responder a esta 
pregunta, podemos seguir los tres pasos del Capítulo 4 para 
analizar la oferta y la demanda: (1) averiguamos si la ley 
afecta a la curva de oferta o a la de demanda. (2) Averigua- 
mos en qué sentido se desplaza la curva. (3) Vemos cómo 
afecta el desplazamiento al equilibrio. 

El impuesto afecta inicialmente a la demanda de helado. 
La curva de oferta no resulta afectada porque, dado un precio 
cualquiera del helado, los vendedores tienen el mismo incen- 













tivo para suministrar helado al mercado. En cambio, ahora 
los compradores tienen que pagar un impuesto a la adminis- 
tración (así como el precio a los vendedores) siempre que 
compran helado. Por lo tanto, el impuesto desplaza la curva 
de demanda de helado. 

Es fácil ver el sentido del desplazamiento. Como el im- 
puesto sobre los compradores reduce el atractivo de la com- 
pra de helado, los compradores demandan una cantidad me- 
nor de este bien a todos y cada uno de los precios. Como 
consecuencia, la curva de demanda se desplaza hacia la iz- 
quierda (o, en otras palabras, en sentido descendente), como 
muestra la Figura 6-6. 

En este caso, podemos ser más precisos sobre el grado de 
desplazamiento de la curva. Como consecuencia del impues- 
to de 0,50$ establecido sobre los compradores, el precio 
efectivo que pagan éstos ahora es 0,50$ más alto que el de 
mercado. Por ejemplo, si el precio de mercado de un helado 
fuera de 2,00$, el precio efectivo para los compradores sería 
de 2,50$. Como los compradores observan su coste total, in- 
cluido el impuesto, demandan una cantidad de helado como 
si el precio de mercado fuera 0,50$ más alto de lo que real- 
mente es. En otras palabras, para inducir a los compradores a 
demandar una determinada cantidad, el precio de mercado 
ahora debe ser 0,50$ más bajo para compensar el efecto del 
impuesto. Por lo tanto, el impuesto desplaza la curva de de- 
manda en sentido descendente, de D, a D2, exactamente en la 
cuantía del impuesto (0,50$). 

Para ver el efecto del impuesto, comparamos el equilibrio 
inicial y el nuevo. Vemos en la figura que el precio de equili- 
brio del helado baja de 3,00$ a 2,80$, y la cantidad de equi- 
librio disminuye de 100 a 90 helados. Como los vendedores 
venden menos y los compradores compran menos en el nue- 
vo equilibrio, el impuesto sobre el helado reduce el tamaño 
del mercado de helado. 

Volvamos ahora a la cuestión de la incidencia del impues- 
to: ¿quién lo paga? Aunque los compradores entregan todo el 
impuesto al Estado, los compradores y los vendedores se 
reparten la carga. Como el precio de mercado baja de 3,00$ a 
2,80$ cuando se introduce el impuesto, los vendedores re- 
ciben 0,20$ menos por cada helado que sin el impuesto. Por 
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D, a 3,30$. Aunque el impuesto se esta- 
blezca sobre los compradores, tanto 

Cantidad de helados ellos como los vendedores se repar- 


ten su carga. 


lo tanto, el impuesto empeora su bienestar. Los compradores 
pagan a los vendedores un precio más bajo (2,80$), pero el 
precio efectivo, incluido el impuesto, sube de 3,00$ antes del 
impuesto a 3,30$ después del impuesto (2,80$ + 0,50$ = 3,308). 
Por lo tanto, el impuesto también empeora el bienestar de los 
compradores. 

Recapitulando, el análisis nos enseña dos lecciones gene- 
rales: 


+ Los impuestos reducen la actividad de mercado. Cuando se 
grava un bien, la cantidad vendida es menor en el nuevo 
equilibrio. 

+ Los compradores y los vendedores se reparten la carga de 
los impuestos. En el nuevo equilibrio, los compradores pa- 
gan más por el bien y los vendedores perciben menos. 


Cómo afectan los impuestos sobre los vendedores 
a los resultados del mercado 


Examinemos ahora un impuesto sobre los vendedores de un 
bien. Supongamos que la administración local aprueba una 
ley que obliga a los vendedores de helado a entregar 0,50$ a 
la administración por cada helado que vendan. ¿Qué conse- 
cuencias tiene esta ley? 

En este caso, el impuesto afecta inicialmente a la oferta 
de helado. Como no se establece sobre los compradores, la 
cantidad demandada de helado a un precio dado es la mis- 
ma, por lo que la curva de demanda no varía. En cambio, el 
impuesto sobre los vendedores eleva el coste de vender hela- 
do, lo que lleva a los vendedores a ofrecer una cantidad me- 
nor a todos y cada uno de los precios. La curva de oferta se 
desplaza hacia la izquierda (o, en otras palabras, en sentido 
ascendente). 

Una vez más, podemos precisar la magnitud del desplaza- 
miento. Cualquiera que sea el precio de mercado del helado, 
el precio efectivo que perciben los vendedores —la cantidad 
con la que se quedan una vez pagado el impuesto- es 0,50$ 
menor. Por ejemplo, sí el precio de mercado de un helado 
fuera de 2,00$, el precio efectivo percibido por los vendedo- 
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res sería de 1,50$. Cualquiera que sea el precio de mercado, 
los vendedores ofrecerán una cantidad de helado como si el 
precio fuera 0,50$ más bajo de lo que es. En otras palabras, 
para inducir a los vendedores a ofrecer una cantidad dada, 
ahora el precio de mercado debe ser 0,50$ más alto para con- 
trarrestar el efecto del impuesto. Por lo tanto, como mostra- 
mos en la Figura 6-7, la curva de oferta se desplaza en senti- 
do ascendente, de S, a S,, exactamente en la cuantía del 
impuesto (0,50$). 

Cuando el mercado se desplaza del equilibrio inicial al 
nuevo, el precio de equilibrio del helado sube de 3,00$ a 
3,30$ y la cantidad de equilibrio disminuye de 100 a 90 hela- 
dos. Una vez más, el impuesto reduce el tamaño del mercado 
de helado. Y una vez más, los compradores y los vendedores 
se reparten la carga del impuesto. Como sube el precio de 
mercado, los compradores pagan por cada helado 0,30$ más 
que antes de que se estableciera el impuesto. Los vendedores 
perciben un precio más alto que en ausencia del impuesto, 
pero el precio efectivo (una vez pagado el impuesto) baja de 
3,00$ a 2,80$. 

La comparación de las figuras 6-6 y 6-7 lleva a una sor- 
prendente conclusión: los impuestos sobre los compradores y 
los impuestos sobre los vendedores son equivalentes. En am- 
bos casos, el impuesto establece una brecha entre el precio 
que pagan los compradores y el que perciben los vendedores. 
Esta brecha es la misma, independientemente de que el im- 
puesto se establezca sobre los compradores o sobre los ven- 
dedores. En cualquiera de los dos casos, la brecha desplaza la 
posición relativa de las curvas de oferta y demanda. En el 
nuevo equilibrio, los compradores y los vendedores se repar- 
ten la carga del impuesto. La única diferencia entre los im- 
puestos sobre los compradores y los impuestos sobre los 
vendedores se halla en quién entrega el dinero al Estado, 

La equivalencia de estos dos impuestos quizá sea más fá- 
cil de entender si imaginamos que la administración recauda 
el impuesto de 0,50$ sobre el helado en un bol situado en el 
mostrador de cada heladería. Cuando establece el impuesto 
sobre los compradores, éstos deben colocar 0,50$ en el bol 
cada vez que compran un helado. Cuando establece el im- 
puesto sobre los vendedores, éstos deben colocar 0,50$ en el 


Un impuesto sobre 
los vendedores 
desplaza la curva 
de oferta en sentido 
ascendente en la 
cuantía del impuesto 


0,50: 
sd Figura 6-7. UN IMPUESTO SOBRE 


LOS VENDEDORES. Cuando se esta- 
blece un impuesto de 0,50$ sobre los 
vendedores, la curva de oferta se 
desplaza en sentido ascendente en 
0,50$ de S; a S». La cantidad de equi- 
librio disminuye de 100 a 90 helados. 
El precio que pagan los compradores 
sube de 3,00$ a 3,30$. El precio que 
perciben los vendedores (una vez pa- 
gado el impuesto) baja de 3,00$ a 
2,80$. Aunque el impuesto se esta- 
blezca sobre los vendedores, tanto 


Demanda, D, 





0 90 100 


Cantidad de helados los compradores como ellos se re- 


parten la carga del impuesto. 
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bol cada vez que venden un helado. Da lo mismo que los 
0,50$ vayan directamente del bolsillo del comprador al bol o 
indirectamente del bolsillo del comprador a la mano del ven- 
dedor y a continuación al bol. Una vez que el mercado alcan- 
za su nuevo equilibrio, los compradores y los vendedores se 
reparten la carga, independientemente de cómo se recaude el 
impuesto. 


CASO PRÁCTICO. ¿PUEDE REPARTIR 
EL PARLAMENTO LA CARGA 
DE UN IMPUESTO SOBRE LAS NOMINAS? 


Si el lector ha recibido alguna vez una nómina, proba- 
blemente habrá observado que le han practicado una re- 
tención en concepto de impuestos. Corresponde a las 
«cotizaciones sociales». El Estado utiliza los ingresos 
generados por las cotizaciones para pagar los programas 
de pensiones y de asistencia sanitaria. Las cotizaciones 
sociales son un ejemplo de impuesto sobre las nóminas, 
que es un impuesto sobre los salarios que pagan las em- 
presas a sus trabajadores. Por ejemplo, en 1999 la coti- 
zación social total correspondiente al trabajador normal 
representaba en Estados Unidos un 15,3 por ciento de 
los ingresos. 

¿Quién cree el lector que soporta la carga de este 
impuesto sobre las nóminas? ¿Las empresas o los traba- 
jadores? Cuando el Congreso de Estados Unidos aprobó 
esta ley, intentó obligar a repartir la carga fiscal. Según 
la ley, la mitad del impuesto es pagada por las empresas 
y la otra mitad por los trabajadores. Es decir, la mitad es 
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Figura 6-8. UN IMPUESTO SOBRE LAS NOMINAS. Un impues- 
to sobre las nóminas crea una brecha entre el salario que perci- 
ben los trabajadores y el que pagan las empresas. Comparando 
los salarios con impuesto con los salarios sin impuesto, pode- 
mos ver que los trabajadores y las empresas se reparten la car- 
ga del impuesto. Este reparto de la carga entre los trabajadores 
y las empresas no depende de que el gobierno establezca el im- 
puesto sobre los trabajadores, sobre las empresas o lo reparta 
por igual entre los dos grupos. 


pagada de los ingresos de la empresa y la mitad es dedu- 
cida de las nóminas de los trabajadores. La cantidad que 
figura como una deducción de la nómina es la cotiza- 
ción a cargo del trabajador. 

Sin embargo, nuestro análisis de la incidencia de los 
impuestos muestra que los legisladores no pueden dis- 
tribuir tan fácilmente la carga de un impuesto. Para 
mostrarlo, podemos analizar un impuesto sobre las nó- 
minas meramente como un impuesto sobre un bien, 
donde el bien es el trabajo y el precio es el salario. La 
característica clave del impuesto sobre las nóminas resi- 
de en que crea una brecha entre el salario que pagan las 
empresas y el que perciben los trabajadores. La Figura 
6-8 muestra el resultado. Cuando se aprueba un impues- 
to sobre las nóminas, el salario que perciben los trabaja- 
dores disminuye y el que pagan las empresas aumenta. 
Al final, los trabajadores y las empresas se reparten la 
carga del impuesto, más o menos como exige la legisla- 
ción. Sin embargo, este reparto de la carga entre los tra- 
bajadores y las empresas no tiene nada que ver con el 
reparto legislado: el reparto de la carga de la Figura 6-8 
no es necesariamente al 50 por ciento y el resultado se- 
ría el mismo si la ley estableciera que todo el impuesto 
lo pagaran los trabajadores o que todo lo pagaran las 
empresas. 

Este ejemplo muestra que la lección más básica de la 
incidencia de los impuestos suele pasarse por alto en los 
debates públicos. Los legisladores pueden decidir que un 
impuesto proceda del bolsillo del comprador o del bolsi- 
llo del vendedor, pero no pueden legislar sobre la verda- 
dera carga del impuesto. La incidencia de los impuestos 
depende de las fuerzas de la oferta y la demanda. 


La elasticidad y la incidencia de los impuestos 


Cuando se grava un bien, sus compradores y sus véndedores 
se reparten la carga de ese impuesto. Pero ¿cómo se reparte 
ésta exactamente? Sólo raras veces se reparte por igual. Para 
ver cómo se divide, examinemos el efecto del impuesto en 
los dos mercados de la Figura 6-9. En ambos casos, la figura 
muestra la'curva inicial de demanda, la curva inicial de ofer- 
ta y un impuesto que crea una brecha entre la cantidad paga- 
da por los compradores y la cantidad percibida por los ven- 
dedores (en ninguno de los dos paneles de Ja figura se ha 
trazado la nueva curva de oferta o de demanda; se desplazará 
una u otra curva dependiendo de que el impuesto se establez- 
ca sobre los compradores o sobre los vendedores; como he- 
mos visto, es irrelevante para la incidencia del impuesto). En 
los dos paneles la diferencia se halla en la elasticidad relativa 
de la oferta y la demanda. 

El panel (a) de la Figura 6-9 muestra un impuesto en un 
mercado cuya oferta es muy elástica y cuya demanda es rela- 
tivamente inelástica. Es decir, los vendedores son muy sensi- 
bles al precio del bien, mientras que los compradores no lo 
son. Cuando se establece un impuesto en un mercado que tie- 
ne estas elasticidades, el precio que perciben los vendedores 
no baja mucho, por lo que éstos sólo soportan una pequeña 
carga. En cambio, el precio que pagan los compradores sube 


Precio 


Precio que pagan 
los compradores 


Precio sin impuesto 


Precio que perciben 
los vendedores 


Precio 


LA OFERTA, LA DEMANDA Y LA POLÍTICA ECONÓMICA 83 


(a) Oferta elástica, demanda inelástica 


1. Cuando la oferta 
es más elástica 
que la demanda... 






Oferta 


Impuesto 


2. ... la incidencia 
del impuesto 
recae más en 

los corisumidores... 








Precio que pagan 
los compradores 






Precio que perciben 
los vendedores 








A X 
y i 
Pa 3. ... que en los $ 
productores. ` 
Demanda 
L 
Cantidad 
{b) Oferta inelástica, demanda elástica 
1. Cuando la demanda es más 
a A elástica que la oferta... : 
A, Oferta Figura 6-9. CÓMO SE REPARTE LA 
DN y 3 CARGA DE UN IMPUESTO. En el pa- 
nel (a), la curva de oferta es elástica y 
Precio sin impuesto |. oran tab 3. ... que en los la de demanda es inelástica. En este 
consumidores. caso, el precio que perciben los ven- 
; dedores sdlo baja levemente, mien- 
Impuesto we tras que el que pagan los comprado- 
wh res sube significativamente. Por lo 
PAs: ta incidencia Sa, tanto, los compradores soportan la 
del impuesto A mayor parte de la carga del impues- 
IÓ recae más en Demanda to. En el panel (b), la curva de oferta 
los productores... es inelástica y la curva de demanda es 
elástica. En este caso, el precio per- 
cibido por los vendedores baja sig- 
nificativamente, mientras que el que 
pagan los compradores sólo sube 
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significativamente, lo cual indica que éstos soportan la ma- 
yor parte de la carga del impuesto. 

El panel (b) de la Figura 6-9 muestra un impuesto en un 
mercado cuya oferta es relativamente inelástica y cuya de- 
manda es muy elástica. En este caso, los vendedores no son 
muy sensibles al precio, mientras que los compradores sí lo 
son. La figura muestra que cuando se establece un impuesto, 
el precio que pagan los compradores no sube mucho, mien- 
tras que el que perciben los vendedores baja significativa- 
mente. Por lo tanto, los vendedores soportan la mayor parte 
de la carga del impuesto. 

Los dos paneles de la Figura 6-9 muestran una lección ge- 
neral sobre la forma en que se reparte la carga de un impues- 
to: la carga de un impuesto recae más en la parte del merca- 
do que es menos elástica. ¿Por qué es eso cierto? La 
elasticidad mide esencialmente la disposición de los compra- 
dores o de los vendedores a abandonar el mercado cuando la 


dores soportan la mayor parte de la 
carga del impuesto. 


situación es desfavorable. Cuando la elasticidad de la deman- 
da es baja, los compradores no tienen buenas alternativas a 
consumir este bien. Cuando la elasticidad de la oferta es baja, 
los vendedores no tienen buenas alternativas a este bien. 
Cuando se grava el bien, el lado del mercado que tiene me- 
nos alternativas buenas no puede abandonar fácilmente el 
mercado y, por lo tanto, debe soportar una parte mayor de la 
carga del impuesto. 

Podemos aplicar esta lógica al impuesto sobre las nóminas, 
que hemos analizado en el caso práctico anterior. La mayoría 
de los economistas laborales creen que la oferta de trabajo es 
mucho menos elástica que la demanda. Eso significa que son 
los trabajadores, en lugar de las empresas, los que soportan la 
mayor parte de la carga del impuesto sobre las nóminas. En 
otras palabras, la carga del impuesto no se reparte por igual 
como pretenden los legisladores. 
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CASO PRÁCTICO. ¿QUIÉN PAGA 
EL IMPUESTO SOBRE LOS BIENES DE LUJO? 


En 1990, el Congreso de Estados Unidos adoptó un 
nuevo impuesto sobre algunos bienes de lujo como los 
yates, los aviones privados, las pieles, las joyas y los au- 
tomóviles caros. El objetivo de este impuesto era recau- 
dar ingresos de las personas que podían pagarlos más 
fácilmente. Como los ricos son los únicos que pueden 
comprar esas extravagancias, gravar los bienes de lujo 
parecía una manera lógica de gravar a los ricos. 

Sin embargo, cuando entraron en juego las fuerzas 
de la oferta y la demanda, el resultado fue bastante dife- 
rente del que pretendía el Congreso. Consideremos, por 
ejemplo, el mercado de yates. Su demanda es bastante 
elástica. Un millonario puede no comprar fácilmente un 
yate; puede utilizar el dinero para comprar una casa más 
grande, irse de vacaciones a Europa o dejar una heren- 
cia mayor a sus herederos. En cambio, la oferta de yates 
es relativamente inelástica, al menos a corto plazo. Las 
fábricas de yates no pueden utilizarse fácilmente para 
otros fines y los trabajadores que los fabrican no tienen 
ganas de cambiar de profesión cuando cambia la situa- 
ción del mercado. 

Nuestro análisis hace una clara predicción en este ca- 
so. Si la demanda es elástica y la oferta es inelástica, la 
carga del impuesto recae en gran medida en los oferen- 
tes, Es decir, un impuesto sobre los yates recae principal- 
mente en las empresas y los trabajadores que fabrican 
los yates, ya que acaban percibiendo un precio más bajo 
por su producto. Sin embargo, los trabajadores no son ri- 
cos. Por lo tanto, la carga de un impuesto sobre los bie- 
nes de lujo recae más en la clase media que en los ricos. 

Los supuestos erróneos sobre la incidencia del im- 
puesto sobre los bienes de lujo pronto quedaron pa- 
tentes cuando entró en vigor el impuesto. Los oferentes 
de bienes de lujo hicieron saber a los congresistas que 
representaban sus circunscripciones que estaban experi- 
mentando dificultades económicas y el Congreso dero- 
gó la mayor parte del impuesto en 1993. 


PRUEBA RÁPIDA. Muestre en un gráfico de oferta y 
demanda cómo afecta un impuesto de 1.000$ por auto- 
móvil sobre los compradores de automóviles a la canti- 
dad vendida de automóviles y a su precio. Muestre en 
otro gráfico cómo afecta un impuesto de 1.000$ por auto- 
móvil sobre los vendedores de automóviles a la cantidad 
vendida de automóviles y a su precio. Muestre en ambos 
gráficos la variación del precio pagado por los compra- 
dores de automóviles y la variación del precio percibido 
por los vendedores. 


CONCLUSIONES 


La economía se rige por dos tipos de leyes: las leyes de la 
oferta y la demanda y las leyes aprobadas por los gobiernos. 
En este capítulo hemos comenzado a ver cómo interactúan 
estas leyes. Los controles de los precios y los impuestos son 
habituales en algunos mercados de la economía, y sus conse- 
cuencias suelen debatirse en la prensa y entre los responsa- 
bles de la política económica. Incluso unos escasos conoci- 
mientos de economía pueden ayudar a comprender y evaluar 
bastante bien estas medidas. 

En los capítulos posteriores analizaremos más detallada- 
mente muchas medidas económicas. Examinaremos más 
extensamente los efectos de la tributación y consideraremos 
una variedad más amplia de medidas. Sin embargo, las lec- 
ciones básicas de este capítulo no cambiarán: cuando se ana- 
liza la política económica, los primeros y más útiles instru- 
mentos analíticos son la oferta y la demanda. 


Resumen 


Un precio máximo es el precio legal más alto al que puede ven- 
derse un bien o un servicio. Un ejemplo es el control de los alqui- 
leres. Si el precio máximo es inferior al de equilibrio, la cantidad 
demandada es superior a la ofrecida. Como consecuencia de la es- 
casez resultante, los vendedores deben racionar de alguna forma 
el bien o el servicio entre los compradores. 


Un precio mínimo es el precio legal más bajo al que puede vender- 
se un bien o un servicio. Un ejemplo es el salario mínimo. Si el 
precio mínimo es inferior al de equilibrio, la cantidad ofrecida es 
superior a la demandada. Como consecuencia del excedente resul- 
tante, las demandas del bien o servicio por parte de los comprado- 
res deben racionarse de alguna manera entre los vendedores. 


Cuando el Estado establece un impuesto sobre un bien, la canti- 
dad de equilibrio de ese bien disminuye. Es decir, un impuesto so- 
bre un mercado reduce el tamaño de ese mercado. 


e Un impuesto sobre un bien crea una brecha entre el precio que pa- 
gan los compradores y el que perciben los vendedores. Cuando el 
mercado se traslada al nuevo equilibrio, los compradores pagan 
más por el bien y los vendedores perciben menos por él. En este 
sentido, los compradores y los vendedores se reparten la carga del 
impuesto. La incidencia de un impuesto no depende de que éste 
se establezca sobre los compradores o sobre los vendedores. 


e La incidencia de un impuesto depende de las elasticidades-precio 
de la oferta y de la demanda. La carga tiende a recaer en el lado 
del mercado que es menos elástico, porque ese lado puede respon- 
der menos fácilmente al impuesto alterando la cantidad comprada 
o vendida. 
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Conceptos clave 


precio máximo, pág. 74 incidencia de un impuesto, 80 


precio mínimo, pág. 74 


Preguntas de repaso 


1. Cite un ejemplo de un precio máximo y otro de un precio míni- 5. ¿Qué diferencia existe entre un impuesto pagado por los compra- 


mo. 


. ¿A qué se debe una escasez de un bien? ¿A un precio máximo o 
a un precio mínimo? ¿Y un excedente? 


. ¿Qué mecanismos asignan los recursos cuando no se permite 
que el precio de un bien equilibre la oferta y la demanda? 


. Explique por qué los economistas suelen oponerse a los contro- 
les de los precios. 


dores y un impuesto pagado por los vendedores? 


6. ¿Cómo afecta un impuesto sobre un bien al precio que pagan los 


compradores, al precio que perciben los vendedores y a la canti- 
dad vendida? 


7. ¿De qué depende la forma en que se reparte la carga de un im- 


puesto entre los compradores y los vendedores? ¿Por qué? 


Problemas y aplicaciones 


1. Los amantes de la música clásica convencen al Parlamento de 
que imponga un precio máximo de 40$ por entrada. ¿Consigue 
esta política que acudan a los conciertos de música clásica más 
personas, o menos? 


. El gobierno ha llegado a la conclusión de que el precio del que- 
so de libre mercado es demasiado bajo. 

a. Suponga que impone un precio mínimo relevante en el mer- 
cado de queso. Muestre por medio de un gráfico de oferta y 
demanda el efecto que produce esta política en el precio del 
queso y en la cantidad vendida. ¿Hay una escasez de queso o 
un excedente? 

b. Los agricultores se quejan de que el precio mínimo ha redu- 
cido su ingreso total. ¿Es posible? Explique su respuesta. 

c. En respuesta a las quejas de los agricultores, el gobierno 
acuerda comprar todo el excedente de queso al precio míni- 
mo. En comparación con el precio mínimo básico, ¿quién se 
beneficia de esta nueva política? ¿Quién resulta perjudicado? 


. Según un estudio reciente, las tablas de demanda y de oferta de 
discos voladores son las siguientes: 





PRECIO POR CANTIDAD CANTIDAD 
DISCO VOLADOR DEMANDADA OFRECIDA 
(dólares) (millones) (millones) 

11 1 15 

10 2 12 

9 4 9 

8 6 6 

7 8 3 

6 10 1 


a. ¿Cuáles son el precio y la cantidad de equilibrio de los discos? 

b. Los fabricantes de discos convencen al gobierno de que su 
producción permite a los científicos comprender mejor la 
aerodinámica y de que, por lo tanto, es importante para la se- 
guridad nacional. El Parlamento, preocupado por esta cues- 
tión, aprueba el establecimiento de un precio mínimo que es 
2$ superior al de equilibrio. ¿Cuál es el nuevo precio de 
mercado? ¿Cuántos discos se venden? 


c. Los estudiantes universitarios, furiosos, se manifiestan y exi- 
gen una reducción del precio de los discos voladores. El Par- 
lamento, aún más preocupado, vota a favor de que se dero- 
gue el precio mínimo e impone un precio máximo que es 1$ 
inferior al antiguo precio mínimo. ¿Cuál es el nuevo precio 
de mercado? ¿Cuántos discos se venden? 


. Suponga que el Estado obliga a los bebedores de cerveza a pa- 


gar un impuesto de 2$ por cada caja de cerveza que compren 
(de hecho, en Estados Unidos, tanto la administración central 
como las administraciones de los estados establecen algún tipo 
de impuestos sobre la cerveza). 


a. Represente un gráfico de oferta y demanda del mercado de 
cerveza sin el impuesto. Muestre el precio pagado por los 
consumidores, el precio percibido por los productores y la 
cantidad vendida de cerveza. ¿Qué diferencia existe entre el 
precio pagado por los compradores y el precio percibido por 
los productores? 


b. Ahora represente un gráfico de oferta y demanda del merca- 
do de cerveza con el impuesto. Muestre el precio pagado por 
los consumidores, el precio percibido por los productores y 
la cantidad vendida de cerveza. ¿Qué diferencia existe entre 
el precio pagado por los compradores y el precio percibido 
por los productores? ¿Ha aumentado la cantidad vendida de 
cerveza o ha disminuido? 


. Un senador quiere aumentar los ingresos fiscales y mejorar el 


bienestar de los trabajadores. Un miembro del personal propo- 
ne subir el impuesto sobre las nóminas que pagan las empresas 
y utilizar parte de los ingresos adicionales para reducir el im- 
puesto sobre las nóminas que pagan los trabajadores. ¿Se logra- 
ría así el objetivo del senador? 


. Si el gobierno establece un impuesto de 500$ sobre los automó- 


viles de lujo, ¿subirá el precio pagado por los consumidores 
más de 500$, menos o exactamente esa cantidad? Explique su 
respuesta. 


. El Parlamento y el presidente deciden que su país debe reducir 


la contaminación del aire reduciendo su consumo de gasolina. 
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Establecen un impuesto de 0,50$ por cada litro de gasolina que 

se venda. 

a. ¿Deben establecer este impuesto sobre los productores o so- 
bre los consumidores? Explique detenidamente su respuesta 
utilizando un gráfico de oferta y demanda. 

b. Si la demanda de gasolina fuera más elástica, ¿sería este im- 
puesto más eficaz para reducir la cantidad consumida de ga- 
solina, o menos? Explique su respuesta tanto verbal como 
gráficamente. 

c. ¿Ayuda este impuesto a los consumidores de gasolina, o les 
perjudica? ¿Por qué? 

d. ¿Ayuda este impuesto a los trabajadores de la industria pe- 
trolífera, o los perjudica? ¿Por qué? 


. En un caso práctico de este capítulo se analiza la ley federal de 


Estados Unidos sobre el salario mínimo. 

a. Suponga que el salario mínimo es superior al salario de 
equilibrio en el mercado de trabajo no cualificado. Utilice un 
gráfico de oferta y demanda del mercado de trabajo no cuali- 
ficado para mostrar el salario de mercado, el número de tra- 
bajadores que tienen empleo y el número de trabajadores 
que están desempleados. Muestre también las cantidades to- 
tales pagadas a los trabajadores no cualificados en concepto 
de salarios. 

b. Suponga ahora que el Ministro de Trabajo propone una subi- 
da del salario mínimo. ¿Cómo afectaría esta subida al em- 
pleo? ¿Depende la variación del empleo de la elasticidad de 
la demanda, de la elasticidad de la oferta, de ambas elastici- 
dades o de ninguna? 

c. ¿Cómo afectaría esta subida del salario mínimo al desem- 
pleo? ¿Depende la variación del desempleo de la elasticidad 
de la demanda, de la elasticidad de la oferta, de ambas elasti- 
cidades o de ninguna? 

d. Si la demanda de trabajo no cualificado fuera inelástica, 
¿aumentarían las cantidades totales pagadas a los trabajado- 
res cualificados en concepto de salarios como consecuencia 
de la subida propuesta del salario mínimo, o disminuirían? 


9. 


11. 


¿Variaría su respuesta si la demanda de trabajo no cualifica- 
do fuera elástica? 


Considere las siguientes medidas, cada una de las cuales tiene 
por objeto disminuir los delitos violentos reduciendo el uso de 
las armas. [lustre cada una de ellas en un gráfico de oferta y de- 
manda del mercado de armas. 

a. un impuesto sobre los compradores de armas 

. un impuesto sobre los vendedores de armas 

c. un precio mínimo de las armas 

d. un impuesto sobre la munición 


o 


. El gobierno de Estados Unidos administra dos programas que 


afectan al mercado de cigarrillos. Las campañas realizadas en 

los medios de comunicación y las normas sobre el etiquetado 

pretenden que el público tome conciencia de los peligros del ta- 

baco. Al mismo tiempo, el Departamento de Agricultura man- 

tiene un programa de apoyo a los cultivadores de tabaco, que 

eleva el precio del trabajo por encima del precio de equilibrio. 

a. ¿Cómo afectan estos dos programas al consumo de cigarri- 
llos? Utilice un gráfico de mercado de cigarrillos en su res- 
puesta. 

b. ¿Cuál es el efecto conjunto que producen estos dos progra- 
mas en el precio de los cigarrillos? 

c. Los cigarrillos también están sujetos a un elevado impuesto. 
¿Cómo afecta este impuesto al consumo de cigarrillos? 


Una subvención es lo contrario de un impuesto. Con un im- 

puesto de 0,50$ sobre los compradores de helados, el Estado 

recauda 0,50$ por cada helado comprado; con una subvención 
de 0,50$ para los compradores de helados, el Estado les paga 
0,50$ por cada helado comprado. 

a. Muestre cómo afecta una subvención de 0,50$ por helado a 
la curva de demanda de helados, al precio efectivo pagado 
por los consumidores, al precio efectivo cobrado por los 
vendedores y a la cantidad vendida de helados. 

b. ¿Salen ganando los consumidores con esta política o per- 
diendo? ¿Y los productores? ¿Y el Estado? 





y : 


LA OFERTA Y LA DEMANDA I: 
LOS MERCADOS 
Y EL BIENESTAR 


LOS CONSUMIDORES, LOS PRODUCTORES 
Y LA EFICIENCIA DE LOS MERCADOS 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


¢ Examinará la relación entre la disposición de los compradores a pagar por un bien y la curva de demanda. 
+ Aprenderá a definir y medir el excedente del consumidor. 
e Examinará la relación entre los costes que tiene para los vendedores la producción de un bien y la curva de oferta. 


¢ Aprenderá a definir y medir el excedente del productor. 


e Verá que el equilibrio de la oferta y la demanda maximiza el excedente total en el mercado. 





Cuando los consumidores van a las tiendas de alimentación a 
comprar el pavo para la cena de Navidad, es posible que se 
decepcionen al ver que su precio es tan alto. Al mismo tiem- 
po, cuando los agricultores llevan al mercado los pavos que 
han criado, desean que su precio sea aún más alto. Estas opi- 
niones no son sorprendentes: los compradores siempre quie- 
ren pagar menos y los vendedores siempre quieren cobrar 
más, Pero ¿existe un «precio correcto» para el pavo desde el 
punto de vista de la sociedad en su conjunto? 

En los capítulos anteriores hemos visto que en las eco- 
nomías de mercado las fuerzas de la oferta y la demanda 
determinan los precios de los bienes y los servicios y las 
cantidades vendidas. Sin embargo, hasta ahora hemos des- 
crito el modo en que los mercados asignan los recursos es- 
casos, sin preguntarnos directamente si estas asignaciones 
del mercado son deseables. En otras palabras, nuestro aná- 
lisis ha sido positivo (qué es) en lugar de normativo (qué 
debe ser). Sabemos que el precio del pavo se ajusta para ga- 
rantizar que la cantidad ofrecida es igual a la demandada. 
Pero ¿es la cantidad producida y consumida de pavo dema- 
stado pequeña, demasiado grande o simplemente correcta 
en este equilibrio? 

En el presente capítulo abordamos el tema de la econo- 
mía del bienestar, que es el estudio de cómo afecta la asig- 


nación de los recursos al bienestar económico. Comenzamos 
examinando los beneficios que obtienen los compradores y 
los vendedores participando en un mercado. A continuación 
vemos cómo puede conseguir la sociedad que estos benefi- 
cios sean los mayores posibles. Este análisis nos lleva a una 
profunda conclusión: el equilibrio de la oferta y la demanda 
en un mercado maximiza los beneficios totales que obtienen 
los compradores y los vendedores. 


economía del bienestar 
estudio de la influencia de la asignación de los recursos 
en el bienestar económico 


Como quizá recuerde el lector por el Capítulo 1, según 
uno de los diez principios de la economía, los mercados 
constituyen normalmente un buen mecanismo para organizar 
la actividad económica. El estudio de la economía del bie- 
nestar explica más extensamente este principio. También res- 
ponde a nuestra pregunta sobre el precio correcto del pavo: el 
precio que equilibra la oferta y la demanda de pavo es, en 
cierto sentido, el mejor porque maximiza el bienestar total de 
los consumidores y los productores de pavo. 
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EL EXCEDENTE DEL CONSUMIDOR 


Comenzamos nuestro estudio de la economía del bienestar 
examinando los beneficios que obtienen los compradores 
participando en un mercado. 


La disposición a pagar 


Imagine el lector que posee una gravación en perfecto estado 
del primer álbum de Elvis Presley. Como no es un fan de este 
cantante, decide venderla. Una manera de hacerlo es realizar 
una subasta. 

Acuden cuatro fans de Elvis a su subasta: John, Paul, 
George y Ringo. A todos les gustaría tener el álbum, pero la 
cantidad que cada uno está dispuesto a pagar por él tiene un 
límite. La Tabla 7-1 muestra el precio máximo que pagaría 
cada uno de los cuatro posibles compradores. El máximo 
de cada uno se llama su disposición a pagar y mide el valor 
que concede al bien. Cada comprador desearía comprar el ál- 
bum a un precio inferior a su disposición a pagar, se negaría a 
comprarlo a un precio superior a su disposición a pagar y se 
mostría indiferente ante la posibilidad de comprarlo a un pre- 
cio exactamente igual a su disposición a pagar. 


disposición a pagar 
cantidad máxima que pagaría un comprador por un bien 


Para vender su álbum, usted comienza la puja con un pre- 
cio bajo, por ejemplo, 10$. Como los cuatro compradores es- 
tán dispuestos a pagar mucho más, el precio sube rápidamen- 
te. La puja se detiene cuando John ofrece 80$ (o algo más). 
En este punto, Paul, George y Ringo han abandonado la puja, 
porque no están dispuestos a ofrecer más de 80$. John le paga 
80$ y consigue el álbum. Obsérvese que éste ha ido a parar al 
comprador que le concede el valor más alto. 

¿Qué beneficio obtiene John por la compra del álbum de 
Elvis Presley? En cierto sentido, John ha encontrado una ver- 
dadera ganga: estaba dispuesto a pagar 100$ por el álbum, 
pero sólo paga 80$. Decimos que recibe un excedente del 
consumidor de 20$. El excedente del consumidor es la can- 
tidad que un comprador está dispuesto a pagar por un bien 
menos la que paga realmente. 


excedente del consumidor 


disposición a pagar de un comprador menos cantidad 
que paga realmente 


Tabla 7-1. DISPOSICIÓN A PAGAR DE CUATRO POSIBLES 
COMPRADORES 


Disposición a 








Comprador pagar (dólares) 
John 100 
Paul 80 
George 70 


Ringo 50 





El excedente del consumidor mide el beneficio que obtie- 
nen los compradores participando en un mercado. En este 
ejemplo, John recibe un beneficio de 20$ por participar en la 
subasta, pero sólo paga 80$ por un bien que valora en 100$. 
Paul, George y Ringo no obtienen ningún excedente del con- 
sumidor por participar en la subasta, ya que la abandonan sin 
el álbum y sin pagar nada. 

Consideremos ahora un ejemplo algo distinto. Suponga- 
mos que usted tuviera dos álbumes idénticos de Elvis Presley 
para vender. De nuevo, los subasta entre los cuatro posibles 
compradores. Para simplificar el análisis, suponemos que los 
dos álbumes han de venderse por el mismo precio y que nin- 
gún comprador tiene interés en comprar más de uno. Por lo 
tanto, el precio sube hasta que quedan dos compradores. 

En este caso, la puja se detiene cuando John y Paul ofre- 
cen 70$ (o algo más). A este precio, los dos están contentos 
comprando un álbum, y George y Ringo no están dispuestos 
a ofrecer una cantidad más alta. John y Paul reciben cada uno 
un excedente del consumidor igual a su disposición a pagar 
menos el precio. El excedente del consumidor de John es 
igual a 30$ y el de Paul es igual a 10$. El excedente del con- 
sumidor de John es más alto ahora que antes, porque recibe 
el mismo álbum, pero paga menos por él. El excedente total 
del consumidor en el mercado es de 40$. 


La medición del excedente del consumidor 
por medio de la curva de demanda 


El excedente del consumidor está estrechamente relacionado 
con la curva de demanda de un producto. Para ver la relación, 
continuemos con nuestro ejemplo y consideremos la curva de 
demanda de este raro álbum de Elvis Presley. 

Comenzamos utilizando la disposición a pagar de los cua- 
tro posibles compradores para hallar la tabla de demanda del 
álbum. La Tabla 7-2 muestra la tabla que corresponde a la 7-1. 
Si el precio es superior a 100$, la cantidad demandada en el 
mercado es 0, ya que ningún comprador está dispuesto a 
pagar tanto. Si el precio se encuentra comprendido entre 80$ 
y 100$, la cantidad demandada es 1, ya que Juan es el único 
que está dispuesto a pagar un precio tan alto. Si el precio se 
encuentra comprendido entre 70$ y 80$, la cantidad de- 
mandada es 2, ya que tanto John como Paul están dispuestos 
a pagar el precio. Podemos proseguir este análisis con otros 
precios. De esta forma obtenemos la tabla de demanda a 
partir de la disposición de los cuatro posibles compradores 
a pagar. 


Tabla 7-2. TABLA DE DEMANDA DE LOS COMPRADORES DEL 
CUADRO 7-1 





Precio Cantidad 
(dólares) Compradores demandada 
Más de 100 Ninguno 0 
Entre 80 y 100 John 1 
Entre 70 y 80 John, Paul 2 
Entre 50 y 70 John, Paul, George 3 
50 o menos John, Paul, George, Ringo 4 
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Precio de 
un álbum ($) 























100 Disposición de John a pagar 
80 l- Disposición de Paul a pagar 
70 |- ——— Disposición de George a pagar 
50 /- Disposición de Ringo 
a pagar 
Demanda 
Lo | 
0 1 2 3 4 Cantidad de álbumes 
Figura 7-1. LA CURVA DE DEMANDA. Esta figura representa la 


curva de demanda correspondiente a la tabla de demanda de la 
Tabla 7-2. Obsérvese que la altura de la curva refleja la disposi- 
ción de los compradores a pagar. 


La Figura 7-1 representa la curva de demanda que corres- 
ponde a esta tabla de demanda. Obsérvese la relación entre la 
altura de la curva y la disposición de los compradores a pa- 
gar. Dada una cantidad cualquiera, el precio que viene dado 
por la curva de demanda muestra la disposición a pagar del 
comprador marginal, que es el comprador que primero aban- 
donaría el mercado si el precio fuera más alto. Si la cantidad 
es de 4 álbumes, por ejemplo, la curva de demanda tiene una 
altura de 50$, que es el precio que Ringo (el comprador mar- 
ginal) está dispuesto a pagar por el álbum. Si la cantidad es 
de 3 álbumes, la curva de demanda tiene una altura de 70$, 
que es el precio que George (que ahora es el comprador mar- 
ginal) está dispuesto a pagar. 

Como la curva de demanda refleja la disposición de los 
compradores a pagar, también podemos utilizarla para medir 
el excedente del consumidor. En la Figura 7-2 utilizamos la 
curva de demanda para calcular el excedente del consumidor 
en nuestro ejemplo. En el panel (a), el precio es de 80$ (o al- 
go superior) y la cantidad demandada es 1. Obsérvese que el 
área situada encima del precio y debajo de la curva de de- 
manda es igual a 20$. Esta cantidad es exactamente el exce- 
dente del consumidor que hemos calculado antes en el caso 
en el que sólo se vendía un álbum. 

El panel (b) de la Figura 7-2 muestra cuál es el excedente 
del consumidor cuando el precio es de 70$ (o algo superior). 
En este caso, el área situada encima del precio y debajo de la 
curva de demanda es igual al área total de los dos rectángu- 
los: el excedente del consumidor de John a este precio es de 
30$ y el de Paul es de 10$. Esta área es igual a un total de 
40$. Una vez más, esta cantidad es el excedente del consumi- 
dor que hemos calculado antes. 

La lección que se extrae de este ejemplo es válida para to- 
das las curvas de demanda: el área situada debajo de la cur- 


(a) Precio = 80: 
Precio de un álbum ($) a) Precio = 80$ 














100 
Excedente del consumidor de John (20$) 

80 Hi 

70 H} 

50 - 

Demanda 
0 1 2 3 4 Cantidad 
de álbumes 


(b) Precio = 70$ 
Precio de un álbum ($) 


100 











Excedente del consumidor de John (30$) 
80 fe. oca 
Excedente del consumidor 
70 pue de Paul (10$) 
Excedente total 
50 + 4 >onsumidor (40$) 
Demanda 
I L J 
0 1 2 3 4 Cantidad 
de álbumes 


Figura 7-2. MEDICION DEL EXCEDENTE DEL CONSUMIDOR 
POR MEDIO DE LA CURVA DE DEMANDA. En el panel (a), el pre- 
cio del bien es de 80$ y el excedente del consumidor es de 20$. 
En el panel (b), el precio del bien es de 70$ y el excedente del 
consumidor es de 40$. 


va de demanda y encima del precio mide el excedente del 
consumidor en un mercado. La razón se halla en que la altura 
de la curva de demanda mide el valor que conceden los com- 
pradores al bien, expresado por su disposición a pagar por él. 
La diferencia eutre esta disposición a pagar y el precio de 
mercado es el excedente del consumidor de cada comprador. 
Por lo tanto, el área total situada debajo de la curva de de- 
manda y encima del precio es la suma del excedente del con- 
sumidor de todos los compradores en el mercado de un bien 
o de un servicio. 
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Cómo aumenta el excedente del consumidor 
cuando baja el precio 


Como los compradores siempre quieren pagar menos por los 
bienes que adquieren, una reducción del precio mejora su 
bienestar. Pero ¿cuánto mejora? Para responder a esta pre- 
gunta exactamente, podemos utilizar el concepto de exceden- 
te del consumidor. 

La Figura 7-3 muestra una curva de demanda de pendien- 
te negativa representativa. Aunque parece que tiene una for- 


(a) Excedente del consumidor al precio P, 



























Precio 
A 
Excedent 
del 
consumidor ` 
Py nn 
B iN 
Demanda 
0 Q, Cantidad 
: (b) Excedente del consumidor al precio P, 
Precio 
d A 
Excedente 
inicial del 
p, g consumidor A Excedente del consumidor 
: B de los nuevos consumidores 
Pues BS a 
Excedente 
adicional 
del consumidor: 
de los : Demanda 
consumidores | 
iniciales 
3 a a Cantidad 


Figura 7-3. CÓMO AFECTA EL PRECIO AL EXCEDENTE DEL 
CONSUMIDOR. En el panel (a), el precio es P;, la cantidad de- 
mandada es O, y el excedente del consumidor es igual al área 
del triángulo ABC. Cuando el precio baja de P, a P,, como en el 
panel (b), la cantidad demandada aumenta de Q; a O, y el exce- 
dente del consumidor aumenta hasta el área del triángulo ADF. 
El aumento del excedente del consumidor (área BCFD) se debe 
en parte a que los consumidores ya existentes ahora pagan me- 
nos (área BCED) y, en parte, a que entran otros nuevos en el 
mercado al precio más bajo (área CEF). 


ma algo distinta en comparación con las curvas de demanda 
escalonadas de las dos figuras anteriores, son válidas las ideas 
que acabamos de exponer: el excedente del consumidor es 
el área situada encima del precio y debajo de la curva de de- 
manda. En el panel (a), el excedente del consumidor a un 
precio de P, es el área del triángulo ABC. 

Supongamos ahora que el precio baja de P, a P,, como 
muestra el panel (b). Ahora el excedente del consumidor es 
igual al área ADF. El aumento del excedente del consumidor 
atribuible a la reducción del precio es el área BCED. 

Este aumento del excedente del consumidor está formado 
por dos partes. En primer lugar, los compradores que ya esta- 
ban comprando la cantidad Q, del bien al precio más alto, P4, 
disfrutan de un bienestar mayor porque ahora pagan menos, 
El aumento del excedente del consumidor de los comprado- 
res ya existentes es la reducción de la cantidad que pagan; es 
igual al área del rectángulo BCED. En segundo lugar, entran 
algunos nuevos compradores en el mercado porque ahora es- 
tán dispuestos a comprar el bien al precio más bajo. Como 
consecuencia, la cantidad demandada en el mercado aumenta 
de Q; a Q. El excedente del consumidor que reciben estos 
nuevos compradores es el área del triángulo CEF. 


¿Qué mide el excedente del consumidor? 


El objetivo que perseguimos al desarrollar el concepto de ex- 
cedente del consumidor es hacer juicios normativos sobre lo 
descables que son los resultados del mercado. Una vez que 
hemos visto qué es el excedente del consumidor, veamos si es 
una buena medida del bienestar económico. 

Imaginemos que el lector es el responsable de la política 
económica y está tratando de concebir un buen sistema eco- 
nómico. ¿Le preocuparía la cantidad de excedente del con- 
sumidor? El excedente del consumidor, que es la cantidad 
que los compradores están dispuestos a pagar por un bien 
menos la que pagan realmente, mide el beneficio que obtie- 
nen los compradores de un bien tal como lo perciben ellos. 
Por lo tanto, el excedente del consumidor es una buena me- 
dida del bienestar económico si los responsables de la politi- 
ca económica quieren respetar las preferencias de los com- 
pradores. 

En algunas circunstancias, podrían optar por no preocu- 
parse del excedente del consumidor porque no respetan las 
preferencias que motivan la conducta de los compradores. 
Por ejemplo, los drogadictos están dispuestos a pagar un alto 
precio por la heroína. Sin embargo, no diríamos que obtienen 
un gran beneficio por poder comprar heroína a un bajo precio 
(aun cuando ellos lo dijeran). Desde el punto de vista de la 
sociedad, en este caso la disposición a pagar no es una buena 
medida del beneficio de los compradores, por lo que el exce- 
dente del consumidor no es una buena medida del bienestar 
económico, ya que los drogadictos no están actuando de la 
forma mejor para ellos. 

Sin embargo, en la mayoría de los mercados el excedente 
del consumidor refleja el bienestar económico. Los econo- 
mistas normalmente suponen que los compradores son racio- 
nales cuando toman decisiones y que deben respetarse sus 
preferencias. En este caso, los consumidores son los mejores 
jueces de la cantidad de beneficios que obtienen de los bie- 
nes que compran. 
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PRUEBA RAPIDA. Trace una curva de demanda de 
pavo. Muestre en el grafico el precio del pavo y el exce- 
dente del consumidor resultante de ese precio. Explique 
verbalmente qué mide este excedente del consumidor. 


EL EXCEDENTE DEL PRODUCTOR 


Pasamos a continuación a examinar el otro lado del mercado 
y los beneficios que obtienen los vendedores participando en 
un mercado. Como verá el lector, nuestro análisis del bienes- 
tar de los vendedores es similar al del bienestar de los com- 
pradores. 


Los costes y la disposición a vender 


Imagínese ahora el lector que es el propietario de una casa y 
que necesita que se la pinten. Recurre a cuatro vendedoras de 
servicios de pintura: María, Luisa, Gemma y Graciela. Cada 
una está dispuesta a hacer el trabajo si el precio es el correcto. 
Usted decide recibir las ofertas de las cuatro pintoras y adju- 
dicar el trabajo a la que lo haga al precio más bajo posible. 

Cada pintora está dispuesta a aceptar el trabajo si el pre- 
cio que perciba es superior al coste de hacerlo. Aquí el térmi- 
no coste debe concebirse como el coste de oportunidad de las 
pintoras: comprende tanto sus gastos de bolsillo (en pintura, 
brochas, etc.) como el valor que conceden a su propio tiem- 
po. La Tabla 7-3 muestra el coste de cada una. Como es el 
precio más bajo que aceptaría por su trabajo, es una medida 
de su disposición a vender sus servicios. Cada pintora desea- 
ría vender sus servicios a un precio superior a su coste, se ne- 
garía a venderlos a un precio inferior a su coste y se mostra- 
ría indiferente ante la posibilidad de venderlos a un precio 
exactamente igual a su coste. 


coste 
valor de todo aquello a lo que debe renunciar un vende- 
dor para producir un bien 


Cuando usted recibe las ofertas de las pintoras, el precio 
puede comenzar siendo alto, pero baja rápidamente cuando 
éstas compiten por el trabajo. Cuando Graciela ofrece 600$ 
(o algo menos), es la única postora que queda. Está contenta 
de hacer el trabajo a este precio, ya que su coste es de 500$ 
solamente. María, Luisa y Gemma no están dispuestas a ha- 
cerlo por menos de 600$. Obsérvese que el trabajo se adjudi- 
ca a la pintora que puede hacerlo al menor coste. 


Tabla 7-3. LOS COSTES DE CUATRO POSIBLES VENDEDORAS 











Coste 
Vendedor (dólares) 
María 900 
Luisa 800 
Gemma 600 
Graciela 500 





¿Qué beneficio obtiene Graciela al recibir el trabajo? Da- 
do que está dispuesta a hacerlo por 500$, pero obtiene 600$, 
decimos que recibe un excedente del productor de 100$. El 
excedente del productor es la cantidad que recibe un vende- 
dor menos el coste de producción. Mide el beneficio que ob- 
tienen los vendedores por participar en un mercado. 


excedente del productor 
cantidad que percibe un vendedor por un bien menos el 
coste de producirlo 


Consideremos ahora un ejemplo algo distinto. Suponga el 
lector que tiene dos casas que necesitan una mano de pintura. 
De nuevo, subasta el trabajo entre las cuatro pintoras. Para 
simplificar el análisis, supongamos que ninguna puede pintar 
las dos casas y que usted pagará la misma cantidad por 
pintar cada una. Por lo tanto, el precio baja hasta que quedan 
dos pintoras. 

En este caso, la puja se detiene cuando Gemma y Graciela 
declaran estar dispuestas a hacer el trabajo por un precio de 
800$ (o algo menos). A este precio, Gemma y Graciela están 
dispuestas a hacerlo y María y Luisa no están dispuestas a 
ofrecer un precio más bajo. A un precio de 800$, Graciela re- 
cibe un excedente del productor de 300$ y Gemma recibe un 
excedente del productor de 200$. El excedente total del pro- 
ductor en el mercado es de 500$. 


La medición de la curva de oferta por medio 
del excedente de productor 


De la misma manera que el excedente del consumidor está 
estrechamente relacionado con la curva de demanda, el exce- 
dente del productor está estrechamente relacionado con 
la curva de oferta. Para verlo, continuemos con nuestro 
ejemplo. 

Comenzamos utilizando los costes de las cuatro pintoras 
para hallar la tabla de oferta de servicios de pintura. La Ta- 
bla 7-4 muestra la tabla de oferta que corresponde a los cos- 
tes del 7-3: Si el precio es inferior a 500$, ninguna de las 
cuatro pintoras está dispuesta a hacer el trabajo, por lo que la 
cantidad ofrecida es 0. Si el precio se encuentra comprendido 
entre 500$ y 600$, Graciela es la única que está dispuesta a 
hacer el trabajo, por lo que la cantidad ofrecida es 1. Si el 
precio se encuentra comprendido entre 600$ y 800$, Gracie- 
la y Gemma están dispuestas a hacer el trabajo, por lo que la 
cantidad ofrecida es 2, y así sucesivamente. Por lo tanto, la 
tabla de oferta se obtiene a partir de los costes de las cuatro 
pintoras. 


Tabla 7-4. LA TABLA DE OFERTA DE LAS VENDEDORAS DE LA 
TABLA 7-3 








Precio Cantidad 

(dólares) Vendedoras ofrecida 
900 o más María, Luisa, Gemma, Graciela 4 
Entre 800 y 900 Luisa, Gemma, Graciela 3 
Entre 600 y 800 Gemma, Graciela 2 
Entre 500 y 600 Graciela 1 
Menos de 500 Ninguna 0 
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Precio 
de pintar 
una casa 


($) 


Oferta 


900 H- Coste de María 










800 — Coste de Luisa 


600 |— Coste de Gemma 








500 Coste de Graciela 





Cantidad pintada 
de casas 


Figura 7-4. LA CURVA DE OFERTA. Esta figura representa la 
curva de oferta correspondiente a la tabla de oferta del Cuadro 
7-4. Obsérvese que la altura de la curva refleja los costes de las 
vendedoras. 


La Figura 7-4 representa la curva de oferta que correspon- 
de a esta tabla de oferta. Obsérvese que su altura está relacio- 
nada con los costes de los vendedores. Dada una cantidad 
cualquiera, el precio que viene dado por la curva de oferta 
muestra el coste del vendedor marginal, que es el vendedor 
que primero abandonaría el mercado si el precio fuera más 
bajo. Por ejemplo, si la cantidad es de 4 casas, la curva de 
oferta tiene una altura de 900$, que es el coste en que incurre 
María (la vendedora marginal) si proporciona sus servicios 
de pintura. Si la cantidad es de 3 casas, la curva de oferta tie- 


(a) Precio = 600$ 
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Figura 7-5. MEDICION DEL EXCEDENTE DEL PRODUCTOR 
POR MEDIO DE LA CURVA DE OFERTA. En el panel (a), el precio 
del bien es de 600$ y el excedente del productor es de 100$. En 


ne una altura de 800$, que es el coste en que incurre Luisa 
(que ahora es la vendedora marginal). 

Como la curva de oferta refleja los costes de los vendedo- 
res, podemos utilizarla para medir el excedente del produc- 
tor. En la Figura 7-5 utilizamos la curva de oferta para calcu- 
lar el excedente del productor en nuestro ejemplo. En el 
panel (a), suponemos que el precio es de 600$. En este caso, 


‘la cantidad ofrecida es 1. Obsérvese que el área situada deba- 


jo del precio y encima de la curva de oferta es igual a 100$. 
Esta cantidad es exactamente el excedente del productor que 
hemos calculado antes en el caso de Graciela. 

El panel (b) de la Figura 7-5 muestra el excedente del pro- 
ductor correspondiente a un precio de 800$. En este caso, el 
área situada debajo del precio y encima de la curva de oferta 
es igual al área total de los dos rectángulos. Esta área es igual 
a 500$, que es el excedente del productor que hemos calcula- 
do antes en el caso de Gemma y Graciela, en que eran dos las 
casas que necesitaban una mano de pintura. 

La lección que se extrae de este ejemplo es válida para to- 
das las curvas de oferta: el área situada debajo del precio y 
encima de la curva de oferta mide el excedente del productor 
en un mercado. La lógica es sencilla: la altura de la curva de 
oferta mide los costes de los vendedores, y la diferencia entre 
el precio y el coste de producción es el excedente del produc- 
tor de cada vendedor. Por lo tanto, el área total es la suma del 
excedente del productor de todos los vendedores. 


Cómo aumenta el excedente del productor 
cuando sube el precio 


Al lector no le sorprenderá oír que los vendedores siempre 
quieren cobrar un precio más alto por los bienes que venden. 
Pero ¿cuánto aumenta su bienestar cuando sube el precio? El 
concepto de excedente del productor responde exactamente a 
esta pregunta. 


(b) Precio = 800$ 
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el panel (b), el precio del bien es de 800$ y el excedente del pro- 
ductor es de 500$. 
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(a) Excedente del productor al precio P, 
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Figura 7-6. CÓMO AFECTA EL PRECIO AL EXCEDENTE DEL 
PRODUCTOR. En el panel (a), el precio es P,, la cantidad de- 
mandada es Q1 y el excedente del productor es igual al área del 
triángulo ABC. Cuando el precio sube de P, a Pz, como en el pa- 
nel (b), la cantidad ofrecida aumenta de Q, a O, y el excedente 


La Figura 7-6 muestra una curva de oferta de pendiente 
positiva representativa. Aunque tiene una forma distinta en 
comparación con las curvas de oferta escalonadas de la figu- 
ra anterior, medimos el excedente del productor de la misma 
forma: el excedente del productor es el área situada debajo 
del precio y encima de la curva de oferta. En el panel (a), el 
precio es P, y el excedente del productor es el área del trián- 
gulo ABC. 

El panel (b) muestra qué ocurre cuando sube el precio de 
P, a P}. Ahora el excedente del productor es igual al área 
ADF. Este aumento del excedente del productor tiene dos 
partes. En primer lugar, los vendedores que ya estaban ven- 
diendo la cantidad Q; del bien al precio más bajo P, disfrutan 
de un bienestar mayor porque ahora reciben más por lo que 
venden. El aumento del excedente del productor de los ven- 
dedores ya existentes es igual al área del rectángulo BCED. 
En segundo lugar, entran algunos nuevos vendedores en el 
mercado porque ahora están dispuestos a producir el bien al 
precio más alto, por lo que aumenta la cantidad ofrecida de 
Qı a Q>. El excedente del productor de estos nuevos vende- 
dores es el área del triángulo CER. 

Como muestra este análisis, utilizamos el excedente del 
productor para medir el bienestar de los vendedores de una 
forma muy parecida a como utilizamos el excedente del con- 
sumidor para medir el bienestar de los compradores. Como 
estas dos medidas del bienestar económico son muy pareci- 
das, es natural utilizarlas conjuntamente. Y, de hecho, es lo 
que hacemos exactamente en el siguiente apartado. 


PRUEBA RÁPIDA. Represente una curva de oferta de 
pavo. Muestre en su gráfico un precio del pavo y el exce- 
dente del productor resultante de ese precio. Explique 
verbalmente qué mide este excedente del productor. 


:b) Excedente del productor al precio Py 
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del productor aumenta hasta el área del triángulo ADF. El au- 
mento del excedente del productor (área BCFD) se debe en par- 
te a que los productores ya existentes reciben ahora más (área 
BCED) y, en parte, a que entran otros nuevos en el mercado al 
precio más alto (área CEF). 


LA EFICIENCIA DEL MERCADO 


El excedente del consumidor y el excedente del productor 
son los instrumentos básicos que emplean los economistas 
para estudiar el bienestar de los compradores y de los vende- 
dores en un mercado. Estos instrumentos pueden ayudarnos a 
abordar una cuestión económica fundamental: ¿es deseable 
la asignación de los recursos determinada por los libres mer- 
cados? 


El planificador social benevolente 


Para evaluar los resultados del mercado, introducimos en 
nuestro análisis un nuevo personaje hipotético, llamado pla- 
nificador social benevolente. Es un dictador conocido por to- 
do el mundo, todopoderoso y bienintencionado. Quiere ma- 
ximizar el bienestar económico de todos los miembros de la 
sociedad. ¿Qué supone el lector que debe hacer? ¿Debe dejar 
simplemente a los compradores y a los vendedores en el 
equilibrio que alcancen de forma natural por sí mismos, o 
puede aumentar el bienestar económico alterando de alguna 
manera el resultado del mercado? 

Para responder a esta pregunta, debe decidir primero có- 
mo va a medir el bienestar económico de la sociedad. Una 
medida posible es la suma del excedente del consumidor y el 
excedente del productor, que llamamos excedente total. El 
excedente del consumidor es el beneficio que obtienen los 
compradores participando en el mercado, y el excedente del 
productor es el beneficio que reciben los vendedores. Por lo 
tanto, es lógico emplear el excedente total como medida del 
bienestar económico de la sociedad. 
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Para comprender mejor esta medida del bienestar econó- 
mico, recuérdese cómo medimos el excedente del consumi- 
dor y el del productor. Definimos el excedente del consu- 
midor de la forma siguiente: 


Excedente del consumidor = 
= valor para los compradores — 
— cantidad pagada por los compradores 


Asimismo, definimos el excedente del productor de la mane- 
ra siguiente: 


Excedente del productor = 
= valor para los vendedores — costes de los vendedores 


Cuando sumamos el excedente del consumidor y el del pro- 
ductor, tenemos que 


Excedente total = valor para los compradores — 
— cantidad pagada por los compradores + 
+ cantidad recibida por los vendedores — 
— costes de los vendedores 


La cantidad pagada por los compradores es igual a la que 
reciben los vendedores, por lo que los dos términos interme- 
dios de esta expresión se anulan. Por lo tanto, podemos ex- 
presar el excedente total de la siguiente manera: 


Excedente total = 
= valor para los compradores — coste de los vendedores 


El excedente total en un mercado es el valor total para los 
compradores de los bienes, expresado por su disposición a 
pagar, menos los costes totales que tiene para los vendedores 
la producción de esos bienes. 

Si una asignación de los recursos maximiza el excedente 
total, decimos que muestra eficiencia. Si una asignación no 
es eficiente, no están consiguiéndose algunas de las ganan- 
cias derivadas del intercambio entre los compradores y los 
vendedores. Por ejemplo, una asignación es ineficiente si 
los vendedores no están produciendo un bien con el menor 
coste posible. En este caso, trasladando la producción de un 
productor de elevado coste a un productor de bajo coste se 
reducen los costes totales de los vendedores y se eleva el 
excedente total. Asimismo, una asignación es ineficiente si 
un bien no es consumido por los compradores que más lo 
valoran. En este caso, trasladando el consumo del bien de un 
comprador que lo valora poco a otro que lo valora mucho se 
eleva el excedente total. 


eficiencia 

propiedad de una asignación de los recursos según la 
cual ésta maximiza el excedente total que reciben todos 
los miembros de la sociedad 


Al planificador social podría interesarle no sólo la eficien- 
cia, sino también la equidad, que es la justicia de la distribu- 
ción del bienestar entre los distintos compradores y vendedo- 
res. Las ganancias derivadas del comercio en un mercado se 
parecen esencialmente a una tarta que ha de distribuirse entre 
los que participan en él. La cuestión de la eficiencia consiste 
en averiguar si la tarta es lo mayor posible, y la cuestión de la 


equidad consiste en averiguar si se reparte equitativamente. 
La evaluación de la equidad de un resultado del mercado es 
más difícil que la evaluación de la eficiencia. Mientras que 
esta última es una meta objetiva que puede juzgarse basándo- 
se en criterios estrictamente positvios, la equidad obliga a ha- 
cer juicios normativos que van más allá de la economía y que 
entran en el campo de la filosofía política. 


equidad 
justicia de la distribución del bienestar entre los miem- 
bros de la sociedad 


En este capítulo centramos la atención en la eficiencia co- 
mo objetivo del planificador social. Conviene tener presente, 
sin embargo, que en el mundo real a los responsables de la 
política económica también suele interesarles la equidad. Es 
decir, les interesa tanto el tamaño de la tarta económica como 
la forma en que se divide y distribuye entre los miembros de 
la sociedad. 


La evaluación del equilibrio del mercado 


La Figura 7-7 muestra el excedente del consumidor y el del 
productor cuando el mercado alcanza el equilibrio de la ofer- 
ta y la demanda. Recuérdese que el excedente del consumi- 
dor es igual al área situada encima del precio y debajo de la 
curva de demanda, y el excedente del productor es igual al 
área situada debajo del precio y encima de la curva de oferta. 
Por lo tanto, el área total situada entre las curvas de oferta y 
de demanda hasta el punto de equilibrio representa el exce- 
dente total de este mercado. 

¿Es eficiente esta asignación de los recursos de equili- 
brio? ¿Maximiza el excedente total? Para responder a estas 
preguntas, conviene tener presente que cuando un mercado 
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Figura 7-7. EL EXCEDENTE DEL CONSUMIDOR Y DEL PRO- 
DUCTOR EN EL EQUILIBRIO DEL MERCADO. El excedente total 
-la suma del excedente del consumidor y del productor- es el 
área situada entre las curvas de oferta y demanda hasta la canti- 
dad de equilibrio. 
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se encuentra en equilibrio, el precio determina los comprado- 
res y los vendedores que participan en el mercado. Los com- 
pradores que conceden al bien un valor superior al precio (re- 
presentados por el segmento AE en la curva de demanda) 
deciden comprar el bien; los que le conceden un valor infe- 
rior al precio (representados por el segmento EB) no lo com- 
pran. Asimismo, los vendedores cuyos costes son más bajos 
que el precio (representados por el segmento CE en la curva 
de oferta) deciden producir y vender el bien; aquellos cuyos 
costes son más altos que el precio (representados por el seg- 
mento ED) no lo producen ni lo venden. 

Estas observaciones permiten extraer dos conclusiones 
sobre los resultados del mercado: 


1. Los libres mercados asignan la oferta de bienes a los com- 
pradores que les conceden más valor, representado por su 
disposición a pagar. 

2. Los libres mercados asignan la demanda .de bienes a los 
vendedores que los pueden producir con el menor coste. 


Por lo tanto, dada la cantidad producida y vendida en un 
equilibrio del mercado, el planificador social no puede mejo- 
rar el bienestar económico alterando el reparto del consumo 
entre los compradores o el reparto de la producción entre los 
vendedores. 

Pero ¿puede mejorar el bienestar económico total aumen- 
tando o reduciendo la cantidad del bien? La respuesta es ne- 
gativa, como indica la tercera conclusión sobre los resultados 
del mercado: 
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Figura 7-8. LA EFICIENCIA DE LA CANTIDAD DE EQUILIBRIO. 
En las cantidades inferiores a la de equilibrio, el valor para los 
compradores es superior al coste para los vendedores. En las 
cantidades superiores a la de equilibrio, el coste para los vende- 
dores es superior al valor para los compradores. Por lo tanto, el 
equilibrio del mercado maximiza la suma del excedente del pro- 
ductor y del consumidor. 


3. Los libres mercados producen la cantidad de bienes que 
maximiza la suma del excedente del consumidor y del 
productor. 


Para ver por qué es cierto, consideremos la Figura 7-8. 
Recuérdese que la curva de demanda refleja el valor para los 
compradores y la curva de oferta refleja el coste para los ven- 
dedores. En las cantidades inferiores al nivel de equilibrio, el 
valor para los compradores es superior al coste para los ven- 
dedores. En esta región, un aumento de la cantidad eleva el 
excedente total hasta que la cantidad alcanza el nivel de equi- 
librio. Sin embargo, más allá de la cantidad de equilibrio, el 
valor para los compradores es menor que el coste para los 
vendedores. Por lo tanto, la producción de una cantidad su- 
perior a la de equilibrio reduciría el excedente total. 

Estas tres conclusiones sobre los resultados del mercados 
indican que el equilibrio de la oferta y la demanda maximiza 
la suma del excedente del consumidor y del productor. En 
otras palabras, el resultado de equilibrio es una asignación 
eficiente de los recursos. La tarea del planificador social be- 
nevolente es, pues, muy fácil: puede dejar el resultado del 
mercado tal como lo encuentra. Esta política se denomina 
laissez-faire, que significa literalmente «dejad hacer». 

Ahora podemos apreciar mejor la mano invisible del mer- 
cado de Adam Smith, que analizamos por primera vez en el 
Capítulo 1. El planificador social benevolente no necesita al- 
terar el resultado del mercado porque la mano invisible ya ha 
guiado a los compradores y a los vendedores para llegar a 
una asignación de los recursos de la economía que maximiza 
el excedente total. Esta conclusión explica por qué los econo- 
mistas suelen considerar que los libres mercados constituyen 
el mejor mecanismo para organizar la actividad económica. 


PRUEBA RÁPIDA. Represente la oferta y la demanda de 
pavo. Muestre el excedente del productor y del consumi- 
dor en el equilibrio. Explique por qué la producción de 
más pavo reduciría el excedente total. 


CONCLUSIONES: LA EFICIENCIA DEL MERCADO 
Y LOS FALLOS DEL MERCADO 


En este capítulo hemos introducido los instrumentos básicos 
de la economía del bienestar —el excedente del consumidor y 
el del productor— y los hemos utilizado para evaluar la 
eficiencia de los libres mercados. Hemos mostrado que las 
fuerzas de la oferta y la demanda asignan eficientemente los 
recursos. Es decir, aun cuando a cada uno de los comprado- 
res y de los vendedores de un mercado sólo le interese su 
propio bienestar, son llevados conjuntamente por una mano 
invisible a un equilibrio que maximiza los beneficios totales 
de los compradores y los vendedores. 

Conviene hacer una advertencia. Para extraer la conclu- 
sión de que los mercados son eficientes, hemos postulado va- 
rios supuestos sobre el modo en que funcionan. Cuando no 
se cumplen estos supuestos, nuestra conclusión de que el 
equilibrio del mercado es eficiente puede dejar de ser cierta. 
Al concluir este capítulo, examinemos brevemente dos de los 
supuestos más importantes. 

En primer lugar, hemos supuesto en nuestro análisis que 
los mercados son perfectamente competitivos. Sin embargo, 
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en el mundo, la competencia dista a veces de ser perfecta. En 
algunos mercados, un único comprador o vendedor (o un pe- 
queño grupo de ellos) puede ser capaz de controlar los pre- 
cios de mercado. Esta capacidad para influir en los precios se 
llama poder de mercado. El poder de mercado puede hacer 
que los mercados sean ineficientes, debido a que mantiene el 
precio y la cantidad en niveles que no corresponden al equili- 
brio de la oferta y la demanda. 

En segundo lugar, hemos supuesto en nuestro análisis que 
el resultado de un mercado sólo importa a los compradores y 
a los vendedores de ese mercado. Sin embargo, en el mundo, 
las decisiones de los compradores y de los vendedores a ve- 
ces afectan a personas que no participan en el mercado. La 
contaminación es el ejemplo clásico de un resultado del mer- 
cado que afecta a personas que no participan en él. Esos 
efectos secundarios, llamados externalidades, hacen que el 
bienestar en un mercado dependa no sólo del valor para los 
compradores y de los costes para los vendedores. Como 
los compradores y los vendedores no tienen en cuenta estos 
efectos secundarios cuando deciden la cantidad que van a 
consumir y producir, el equilibrio de un mercado puede ser 
ineficiente desde el punto de vista de la sociedad en su con- 
junto. 


El poder de mercado y las externalidades son ejemplos de 
un fenómeno general llamado fallo del mercado, que es la in- 
capacidad de algunos mercados no regulados para asignar 
eficientemente los recursos: Cuando fallan los mercados, la 
política económica puede resolver el problema y aumentar la 
eficiencia económica. Los microeconomistas dedican mu- 
chos esfuerzos a averiguar cuándo es probable que falle el 
mercado y qué tipos de medidas son mejores para corregir 
esos fallos. Conforme estudie economía, verá que los instru- 
mentos de la economía del bienestar aquí desarrollados se 
adaptan fácilmente a ese empeño. 

A pesar de la posibilidad de que existan fallos en el mer- 
cado, la mano invisible de éste es extraordinariamente im- 
portante. En muchos mercados, los supuestos que hemos 
postulado en este capítulo funcionan perfectamente, y la con- 
clusión de la eficiencia del mercado es válida directamente. 
Por otra parte, nuestro análisis de la economía del bienestar y 
de la eficiencia del mercado puede utilizarse para aportar luz 
sobre los efectos de algunas medidas económicas. En los dos 
capítulos siguientes aplicamos los instrumentos que acaba- 
mos de desarrollar al estudio de dos importantes cuestiones 
relacionadas con la política económica: la influencia de la tri- 
butación y del comercio internacional en el bienestar. 


Resumen 


» El excedente del consumidor es igual a la disposición de los com- 
pradores a pagar por un bien menos la cantidad que pagan real- 
mente, y mide el beneficio que obtienen los compradores por par- 
ticipar en un mercado. Puede calcularse hallando el área situada 
debajo de la curva de demanda y encima del precio. 


» El excedente del productor es igual a la cantidad que reciben los 
«vendedores por los bienes menos sus costes de producción, y 
mide el beneficio que obtienen los vendedores por participar en 
un mercado. Puede calcularse hallando el área situada debajo del 
precio y encima de la curva de oferta. 


Se dice que una asignación de los recursos que maximiza la suma 
del excedente del consumidor y del productor es eficiente. A los 


responsables de la política económica suele interesarles tanto la 
eficiencia como la equidad de los resultados económicos. 


El equilibrio de la oferta y la demanda maximiza la suma del ex- 
cedente del consumidor y del productor. Es decir, la mano invisi- 
ble del mercado lleva a los compradores y los vendedores a asig- 
nar los recursos eficientemente. 


. 


Los mercados no asignan eficientemente los recursos en presen- 
cia de fallos del mercado, como el poder de mercado o las exter- 
nalidades. 


Conceptos clave 


economía del bienestar, pág. 89 
disposición a pagar, pág. 90 
excedente del consumidor, pág. 90 
coste, pág. 93 


excedente del productor, pág. 93 
eficiencia, pág. 96 
equidad, pág. 96 


Preguntas de repaso 


1. Explique la relación entre la disposición a pagar de los compra- 
dores, el excedente del consumidor y la curva de demanda. 


2. Explique la relación entre los costes de los vendedores, el exce- 
dente del productor y la curva de oferta. 


3. Muestre en un gráfico de oferta y demanda el excedente del pro- 
ductor y del consumidor en el equilibrio del mercado. 


4. ¿Qué es la eficiencia? ¿Es el único objetivo de los responsables 
de la política económica? 


5. ¿Qué hace la mano invisible? 


6. Cite dos tipos de fallo del mercado. Explique por qué cada uno 
de ellos puede hacer que los resultados del mercado sean inefi- 
cientes. 
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1. Una temprana helada agría la cosecha de limones. ¿Qué ocurre 


con el excedente del consumidor en el mercado de limones? 
¿Y con el excedente del consumidor en el mercado de limo- 
nada? Explique sus respuestas con gráficos. 


. Suponga que aumenta la demanda de pan francés. ¿Qué ocurre 
con el excedente del productor en el mercado de pan francés? 
¿Y con el excedente del productor en el mercado de harina? Ex- 
plique sus respuestas con gráficos. 


. Hace calor y Alberto tiene mucha sed. He aquí el valor que con- 
cede a una botella de agua: 


Valor de la primera botella 7 dólares 
Valor de la segunda botella 5 dólares 
Valor de la tercera botella 3 dólares 
Valor de la cuarta botella 1 dólar 


a. Halle, a partir de esta información, la tabla de demanda de 
Alberto. Represente gráficamente su curva de demanda de agua 
embotellada. 

b. Si el precio de una botella de agua es de 4$, ¿cuántas com- 
pra Alberto? ¿Cuánto excedente del consumidor obtiene por 
sus compras? Muéstrelo en su gráfico. 

c. Si el precio baja a 2$, ¿cómo varía la cantidad demandada? 
¿Y el excedente del consumidor de Alberto? Muestre estas 
variaciones en su gráfico. 


. Ernesto tiene su propio manantial de agua. Como extraer una 
gran cantidad de agua es más difícil que extraer una pequeña 
cantidad, el coste de producir una botella de agua sube cuando 
extrae más. He aquí el coste en que incurre para producir cada 
botella de agua: 


Coste de la primera botella 1 dólar 

Coste de la segunda botella 3 dólares 
Coste de la tercera botella 5 dólares 
Coste de la cuarta botella 7 dólares 


a. Halle a partir de esta información la tabla de oferta de Ernes- 
to. Represente su curva de oferta de agua embotellada. 

b. Si el precio de una botella de agua es de 4$, cuántas botellas 
producirá y venderá Ernesto? ¿Cuánto excedente del pro- 
ductor obtendrá por estas ventas? Muéstrelo en su gráfico. 

c. Si el precio sube a 6$, ¿cómo varía la cantidad ofrecida? ¿Y 
el excedente del productor de Ernesto? Muestre estas varia- 
ciones en su gráfico. 


. Considere un mercado en el que Alberto (problema 3) es el 

comprador y Ernesto (problema 4) es el vendedor. 

a. Utilice la tabla de oferta de Ernesto y la tabla de demanda de 
Alberto para hallar la cantidad ofrecida y la cantidad de- 
mandada a los precios de 2$, 4$ y 6$. ¿Cuál de estos precios 
llevan a la oferta y la demanda al equilibrio? 

b. ¿Cuáles son el excedente del consumidor, el excedente del 
productor y el excedente total en este equilibrio? 

c, Si Ernesto produjera y Alberto consumiera una botella me- 
nos de agua, ¿qué ocurriría con el excedente total? 

d. Si Ernesto produjera y Alberto consumiera una botella más 
de agua, ¿qué ocurriría con el excedente total? 


. El coste de producir sistemas estereofónicos ha disminuido 

considerablemente en las últimas décadas. En este problema 

se consideran algunas implicaciones de este hecho. 

a. Utilice un gráfico de oferta y demanda para mostrar la in- 
fluencia de la reducción de los costes de producción en el 
precio y en la cantidad vendida de sistemas estereofónicos. 
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b. Muestre en su gráfico qué ocurre con el excedente del con- 
sumidor y el del productor. 


c. Suponga que la oferta de sistemas estereofónicos es muy 


elástica. ¿Quién se beneficia más del descenso de los costes 
de producción? ¿Los consumidores o los productores de sis- 
temas estereofónicos? 


. Hay cuatro consumidores dispuestos a pagar las siguientes can- 


tidades por un coríe de pelo: 
Felipe: 7$, Óscar: 2$, Susana: 8$, Gerardo: 5$ 


Hay cuatro peluquerías que tienen los siguientes costes: 
Empresa A: 3$, Empresa B: 6$, Empresa C: 4$, Empresa D: 2$ 


Cada una de ellas tiene capacidad para producir un corte de pe- 
lo solamente. Para que haya eficiencia, ¿cuántos cortes de pelo 
deben ofrecerse? ¿Qué peluquerías deben cortar el pelo y qué 
consumidores deben cortárselo? ¿Cuán grande es el excedente 
total máximo posible? 


. Suponga que un avance tecnológico reduce el coste de fabricar 


computadoras. 

a. Utilice un gráfico de oferta y demanda para mostrar qué ocu- 
rre con el precio, la cantidad, el excedente del consumidor y 
el excedente del productor en el mercado de computadoras. 

b. Las computadoras y las máquinas de sumar son sustitutivos. 
Utilice un gráfico de oferta y demanda para mostrar qué ocu- 
rre con el precio, la cantidad, el excedente del consumidor y el 
excedente del productor en el mercado de máquinas de sumar. 
¿Deben estar contentos o tristes los fabricantes de máquinas 
de sumar con el avance tecnológico de las computadoras? 

c. Las computadoras y los programas informáticos son com- 
plementarios. Utilice un gráfico de oferta y demanda para 
mostrar qué ocurre con el precio, la cantidad, el excedente 
del consumidor y el excedente del productor en el mercado 
de programas informáticos. ¿Deben estar contentos 0 tristes 
los fabricantes de programas informáticos con el avance tec- 
nológico de las computadoras? 

d. ¿Ayuda este análisis a explicar por qué Bill Gates, fabricante 
de programas informáticos, es uno de los hombres más ricos 
del mundo? 


. Considere cómo afecta el seguro médico a la cantidad de servi- 


cios sanitarios prestados. Suponga que el procedimiento médi- 
co representativo tiene un coste de 100$ y, sin embargo, la per- 
sona asegurada sólo tiene que pagar 20$ de su bolsillo cuando 
decide someterse a un procedimiento adicional. Su compañía 
de seguros paga los 80$ restantes (ésta los recuperará cobrando 
primas más altas a todo el mundo, pero la parte que paga esta 
persona es pequeña). 

a. Represente la curva de demanda del mercado de asistencia 
médica (el eje de abscisas debe representar el número de 
procedimientos médicos). Muestre la cantidad demandada 
de procedimientos si cada uno tiene un precio de 100$. 

b. Muestre en su gráfico la cantidad demandada de procedi- 
mientos si los consumidores sólo pagan 20$ por cada uno. Si 
el coste de cada uno para la sociedad es realmente de 100$ y 
si los individuos tienen un seguro médico exactamente igual 
que el descrito, ¿maximizará el número de procedimientos 
realizados el excedente total? Explique su respuesta. 

c. Los economistas suelen culpar al sistema de seguro sanitario 
del uso excesivo de la asistencia sanitaria. Dado su análisis, 
¿por qué podría considerarse «excesivo» el uso de asistencia 
médica? 

d. ¿Qué tipo de medidas podría impedir este uso excesivo? 
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10. Muchas zonas de Californa sufrieron una grave sequia a finales 


de los años 80 y principios de los 90. 
a. Utilice un gráfico del mercado de agua para mostrar la in- 


fluencia de la sequía en el precio y en la cantidad de agua de 
equilibrio. 
Sin embargo, muchas comunidades no permitieron que va- 
riara el precio del agua. ¿Cómo afecta esta política al merca- 
do de agua? Muestre en su gráfico el excedente o la escasez 
que surja. 


. En un artículo de opinión publicado en The Wall Street Jour- 


nal en 1991 se decía que «todos los residentes de Los Ánge- 
les deben reducir su consumo de agua un 10 por ciento el 1 
de marzo, y otro 5 por ciento a partir del 1 de mayo, en fun- 
ción de los niveles de consumo que tenían en 1986». El autor 
criticaba esta política tanto por motivos de eficiencia como 


por motivos de equidad, diciendo que «esa política no sólo 
recompensa a las familias que “despilfarraron” más agua er 
1986, sino que no hace casi nada para animar a los consumi- 
dores, que podrían reducir más su consumo, [y]... castiga a 
los que no pueden reducir tan fácilmente su consumo de agua». 


¿En qué sentido es ineficiente el sistema de Los Ángeles pa- 


ra asignar el agua? ¿En qué sentido parece injusto? 


. Suponga que Los Ángeles permitiera, por el contrario, que 


subiera el precio del agua hasta que la cantidad demandada 
fuera igual a la ofrecida. ¿Sería más eficiente la asignación 
resultante del agua? ¿Sería, en su opinión, más o menos jus- 
to que las reducciones proporcionales del consumo de agua 
mencionadas en el artículo del periódico? ¿Qué se podría 
hacer para que la solución de mercado fuera más justa? 


APLICACION: 
LOS COSTES DE LA TRIBUTACION 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


» Verá que los impuestos reducen el excedente del consumidor y del productor. 

e Aprenderá el significado y las causas de la pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por un impuesto. 
» Verá por qué unos impuestos producen más pérdida irrecuperable de eficiencia que otros. 

e Verá que los ingresos fiscales y la pérdida irrecuperable de eficiencia varían con la cuantía del impuesto. 





Los impuestos suelen ser motivo de acalorados debates polí- 
ticos. En 1776 la ira de las colonias americanas por los im- 
puestos británicos hizo estallar la guerra de Independencia 
norteamericana. Más de doscientos años más tarde, Ronald 
Reagan fue elegido presidente con un programa de grandes 
reducciones de los impuestos sobre la renta de las personas, 
y durante los ocho años que estuvo en la Casa Blanca el tipo 
máximo del impuesto sobre la renta bajó de 70 a 28 por cien- 
to. En 1992, Bill Clinton fue elegido en parte porque George 
Bush, que se presentaba a la reelección, había incumplido la 
promesa que hizo en la campaña de 1988: «Leed mis labios: 
ningún nuevo impuesto». 

Iniciamos el estudio de los impuestos en el Capítulo 6. 
Entonces vimos cómo afecta un impuesto sobre un bien a su 
precio y a la cantidad vendida, y cómo reparten las fuerzas de 
la oferta y la demanda la carga de los impuestos entre los 
compradores y los vendedores. En este capítulo ampliamos 
este análisis y vemos cómo afectan los impuestos al bienes- 
tar, es decir, al bienestar económico de los participantes en 
un mercado. 

Tal vez parezcan evidentes a primera vista los efectos que 
producen los impuestos en el bienestar. El gobierno establece 
impuestos para recaudar ingresos, y esos ingresos deben pro- 
ceder del bolsillo de alguna persona. Como vimos en el Ca- 
pítulo 6, cuando se grava un bien, empeora tanto el bienestar 


de los compradores como el de los vendedores: un impuesto 
sube el precio que pagan los compradores y baja el que perci- 
ben los vendedores. Sin embargo, para comprender totalmen- 
te cómo afectan los impuestos al bienestar económico, debe- 
mos comparar el menor bienestar de los compradores y de 
los vendedores con la cantidad de ingresos que recauda el 
Estado. Los instrumentos del excedente del consumidor y del 
productor nos permiten hacer esta comparación. El análisis 
muestra que los costes que tienen los impuestos para los 
compradores y para los vendedores son superiores a los in- 
gresos que recauda el Estado. 


LA PÉRDIDA IRRECUPERABLE DE EFICIENCIA 
PROVOCADA POR LA TRIBUTACION 


Comenzamos recordando una de las sorprendentes lecciones 
del Capítulo 6: da lo mismo que el impuesto sobre un bien se 
cobre a sus compradores o a sus vendedores. Cuando se esta- 
blece un impuesto sobre los compradores, la curva de de- 
manda se desplaza en sentido descendente en la cuantía del 
impuesto; cuando se establece sobre los vendedores, la curva 
de oferta se desplaza en sentido ascendente en esa cuantía. 
En cualquiera de los dos casos, cuando se establece el im- 
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puesto, sube el precio pagado por los compradores y baja el 
precio percibido por los vendedores. Al final, los comprado- 
res y los vendedores comparten la carga del impuesto, inde- 
pendientemente de cómo se recaude. 

La Figura 8-1 muestra estos efectos. Para simplificar el 
análisis, esta figura no muestra un desplazamiento de la cur- 
va de oferta o de la de demanda, si bien una de ellas debe 
desplazarse. Se desplazará la curva de oferta o la de deman- 
da dependiendo de que el impuesto se establezca sobre los 
vendedores (se desplaza la curva de oferta) o sobre los com- 
pradores (se desplaza la curva de demanda). En este capítulo 
podemos simplificar los gráficos no molestándonos en mos- 
trar el desplazamiento. El resultado clave para nuestros fines 
es que el impuesto crea una brecha entre el precio que pagan 
los compradores y el que perciben los vendedores. Como 
consecuencia de esta brecha, la cantidad vendida es inferior 
la que se vendería sin un impuesto. En otras palabras, un im- 
puesto sobre un bien provoca una reducción del tamaño del 
mercado de ese bien. Estos resultados deberían resultar fami- 
liares, ya que los vimos en el Capítulo 6. 


Cómo afecta un impuesto a los participantes 
en un mercado 


Utilicemos ahora los instrumentos de la economía del bie- 
nestar para medir las ganancias y las pérdidas derivadas de 
un impuesto sobre un bien. Para ello debemos tener en cuen- 
ta cómo afecta el impuesto a los compradores, a los vendedo- 
res y al Estado. El beneficio que reciben los compradores en 
un mercado se mide por medio del excedente del consumi- 
dor, que es la cantidad que están dispuestos a pagar los com- 
pradores por el bien menos la que pagan realmente por él. El 
beneficio que reciben los vendedores se mide por medio del 
excedente del productor, que es la cantidad que reciben los 
vendedores por el bien menos sus costes. Estas son precisa- 
mente las medidas del bienestar económico que hemos utili- 
zado en el Capítulo 7. 
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Figura 8-1. LOS EFECTOS DE UN IMPUESTO. Un impuesto so- 
bre un bien crea una brecha entre el precio que pagan los com- 
pradores y el que reciben los vendedores. Disminuye la canti- 
dad vendida del bien. 


¿Qué ocurre con el Estado, que es la tercera parte intere- 
sada? Si T es la cuantía del impuesto y Q es la cantidad ven- 
dida del bien, el Estado obtiene unos ingresos fiscales totales 
de T x Q. Puede utilizarlos para suministrar servicios, como 
carreteras, policía y enseñanza pública, o para ayudar a los 
necesitados. Por lo tanto, para ver cómo afectan los impues- 
tos al bienestar económico, utilizamos los ingresos fiscales 
con el fin de medir el beneficio que obtiene el Estado gracias 
al impuesto. Conviene tener presente, sin embargo, que este 
beneficio no va a parar, en realidad, al Estado, sino a aquellos 
en los que se gastan los ingresos. 

La Figura 8-2 muestra que los ingresos fiscales del Esta- 
do están representados por el rectángulo situado entre las 
curvas de oferta y de demanda. La altura de este rectángulo 
es la cuantía del impuesto, T, y la base es la cantidad vendi- 
da del bien, Q. Como el área del rectángulo es su altura por 
su base, el área es T x Q, que es igual a los ingresos fis- 
cales. 


El bienestar sin un impuesto. Para ver cómo afecta un 
impuesto al bienestar, comenzamos considerando el bienes- 
tar antes de que el gobierno establezca un impuesto. La Figu- 
ra 8-3 muestra el gráfico de oferta y demanda e indica las 
áreas clave con las letras A a F. 

Sin un impuesto, el precio y la cantidad se encuentran en 
el punto de intersección de las curvas de oferta y demanda. 
El precio es P; y la cantidad vendida es Q;. Como la curva de 
demanda refleja la disposición de los compradores a pagar, el 
excedente del consumidor es el área situada entre la curva de 
demanda y el precio, A + B + C. Asimismo, como la curva 
de oferta refleja los costes de los vendedores, el excedente 
del productor es el área situada entre la curva de oferta y el 
precio, D + E + F. En este caso, como no hay ningún impues- 
to, los ingresos fiscales son iguales a cero. 

El excedente total, que es la suma del excedente del consu- 
midor y del productor, es igual al área A+ B+C+D+BE+RE 
En otras palabras, como vimos en el Capítulo 7, el excedente 
total es el área situada entre las curvas de oferta y de deman- 
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Figura 8-2. LOS INGRESOS FISCALES. Los ingresos fiscales 
que recauda el Estado son iguales a T x O, es decir, a la cuantía 
del impuesto T por la cantidad vendida O. Por lo tanto, son igua- 
les al área del rectángulo situado entre las curvas de oferta y de 
demanda. 
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Figura 8-3. COMO AFECTA UN IMPUESTO AL BIENESTAR. Un 
impuesto sobre un bien reduce el excedente del consumidor (en 
el área B + C) y el del productor (en el área D + E). Como la dis- 
minución del excedente del productor y del consumidor es su- 
perior a los ingresos fiscales (área B + D), se dice que el impues- 
to provoca una pérdida irrecuperable de eficiencia (área C + E). 


da hasta la cantidad de equilibrio. La primera columna del 
Cuadro 8-1 resume estas conclusiones. 


El bienestar con un impuesto. Consideremos ahora el 
bienestar una vez introducido el impuesto. El precio pagado 
por los compradores sube de P, a Po por lo que ahora el ex- 
cedente del consumidor es igual al área A solamente (que es 
el área situada debajo de la curva de demanda y encima del 
precio del comprador). El precio percibido por los vendedo- 
res baja de P, a Py, por lo que ahora el excedente del produc- 
tor es igual al área F solamente (que es el área situada encima 
de la curva de oferta y debajo del precio del vendedor). La 
cantidad vendida disminuye de Q, a O, y el Estado recauda 
unos ingresos fiscales iguales al área B + D. 

Para calcular el excedente total con el impuesto, sumamos 
el excedente del consumidor, el excedente del productor y los 
ingresos fiscales. Por lo tanto, observamos que el excedente 
total es el área A + B + D + F. La segunda columna del Cua- 
dro 8-1 contiene un resumen. 


Los cambios del bienestar. Ahora podemos ver los 
efectos del impuesto comparando el bienestar existente antes 
de que se introduzca el impuesto con el bienestar existente 
después. La tercera columna del Cuadro 8-1 muestra los 


Tabla 8-1. 


APLICACIÓN: LOS COSTES DE LA TRIBUTACIÓN 103 


cambios. El impuesto provoca una disminución del exceden- 
te del consumidor en el área B + C y del excedente del pro- 
ductor en el área D + E. Los ingresos fiscales aumentan en el 
área B + D. Como es lógico, el impuesto empeora el bienes- 
tar de los compradores y de los vendedores, y mejora el del 
Estado. 

El cambio del bienestar total incluye el cambio del exce- 
dente del consumidor (que es negativo), el cambio del ex- 
cedente del productor (que también es negativo) y el cambio 
de los ingresos fiscales (que es positivo). Cuando sumamos 
estos tres cambios, hallamos que el excedente total del mer- 
cado disminuye en el área C + E. Por lo tanto, las pérdidas 
que experimentan los compradores y los vendedores como 
consecuencia de un impuesto son superiores a los ingresos 
que recauda el Estado. La reducción que experimenta el ex- 
cedente total cuando un impuesto (o cualquier otra política) 
distorsiona el resultado del mercado se llama pérdida irre- 
cuperable de eficiencia y se mide por medio del área C + E. 


pérdida irrecuperable de eficiencia 
reducción del excedente total provocada por una distor- 
sión del mercado, como un impuesto 


Para comprender por qué los impuestos provocan pérdi- 
das irrecuperables de eficiencia, recordemos uno de los diez 
principios de la economía del Capítulo 1: los individuos res- 
ponden a los incentivos. En el Capítulo 7 vimos que el mer- 
cado normalmente asigna eficientemente log recursos escasos. 
Es decir, el equilibrio de la oferta y la demanda maximiza el 
excedente total de los compradores y de los vendedores en 
un mercado. Sin embargo, cuando un impuesto eleva el pre- 
cio que pagan los compradores y baja el que perciben los 
vendedores, da a los compradores un incentivo para consu- 
mir menos y a los vendedores un incentivo para producir me- 
nos. Como los compradores y los vendedores responden a es- 
tos incentivos, el tamaño del mercado se reduce y es inferior 
al óptimo. Por lo tanto, como los impuestos distorsionan los 
incentivos, hacen que los mercados asignen los recursos ine- 
ficientemente. 


Las pérdidas irrecuperables de eficiencia y las 
ganancias derivadas de los intercambios 


Para entender intuitivamente por qué los impuestos provocan 
pérdidas irrecuperables de eficiencia, consideremos un ejem- 
plo. Imaginemos que José limpia la casa de Juana todas las 
semanas por 100$. El coste de oportunidad del tiempo de Jo- 
sé es de 80$ y el valor que tiene para Juana una casa limpia 


CAMBIOS DEL BIENESTAR PROVOCADOS POR UN IMPUESTO. Este cuadro se 


refiere a las áreas señaladas en la Figura 8-3 para mostrar cómo afecta un impuesto al bie- 
nestar de los compradores y de los vendedores en un mercado. 








Sin impuesto Con impuesto Cambio 
Excedente del consumidor A+B+C A AB + C) 
Excedente del productor D+E+F F AD + E) 
Ingresos fiscales Ninguno B+D +B + D) 
Excedente total A+B+C+D+E+F A+B+D+F ~C+E) 


El área C + E muestra la disminución del excedente total y es la pérdida irrecuperable de eficiencia 
provocada por el impuesto. 
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es de 120$. Por lo tanto, José y Juana reciben cada uno un 
beneficio de 20$ por el acuerdo al que han llegado. El exce- 
dente total de 40$ mide las ganancias derivadas de esta tran- 
sacción. 

Supongamos ahora que el gobierno establece un impuesto 
de 50$ sobre las personas que realizan servicios de limpieza. 
Ahora Juana no puede pagar a José ningún precio que mejore 
el bienestar de ambos después de pagar el impuesto. Lo más 
que estaría dispuesta a pagar Juana es 120$, pero en ese caso 
a José sólo le quedarían 70$ después de pagar el impuesto, 
cifra que es menor que su coste de oportunidad de 80$. Y a la 
inversa, para que José recibiera su coste de oportunidad de 
80$, Juana tendría que pagar 130$, cifra superior al valor de 
120$ que concede a una casa limpia. Como consecuencia, 
Juana y José anulan su acuerdo. José se queda sin ingresos y 
Juana vive en una casa más sucia. 

El impuesto ha empeorado el bienestar de José y de Juana 
en un total de 40$, ya que han perdido esta cantidad de exce- 
dente. Al mismo tiempo, el Estado no recauda ningún ingre- 
so de José y Juana porque han decidido anular su acuerdo. 
Los 40$ son una pura pérdida irrecuperable de eficiencia: es 
una pérdida para los compradores y para los vendedores de 
un mercado que no es contrarrestada por un aumento de los 
ingresos del Estado. En este ejemplo, podemos ver la causa 
última de las pérdidas irrecuperables de eficiencia: los im- 
puestos provocan pérdidas irrecuperables de eficiencia por- 
que impiden a los compradores y a los vendedores conseguir 
algunas de las ganancias derivadas de los intercambios. 

El área del triángulo situado entre las curvas de oferta y 
de demanda (área C + E en la Figura 8-3) mide estas pérdi- 
das. Como mejor se ven es en la Figura 8-4, recordando que 
la curva de demanda refleja el valor que tiene el bien para los 
consumidores y que la curva de oferta refleja el coste de los 
productores. Cuando el impuesto eleva el precio que pagan 
los compradores a Pe y reduce el precio que perciben los 














Precio 
Ganancias perdidas 
como consecuencia Oferta 
Pc de los intercambios 
i Cuantía 
Precio | del impuesto 
sin IM- p-n fis: 
puesto : 
PY fersserecreeereeereeeenneg 
E Coste ne 
para los a, 
Valor : vendedores Demanda 
para los ; : 
compradores : 
0 Q, += Q, Cantidad 


Reducción de la cantidad provocada por el impuesto 


Figura 8-4. LA PÉRDIDA IRRECUPERABLE DE EFICIENCIA. 
Cuando el gobierno establece un impuesto sobre un bien, la 
cantidad vendida disminuye de Q, a Q}. Como consecuencia, no 
se obtienen algunas de las ganancias potenciales derivadas de 
los intercambios. Estas ganancias perdidas provocan una pérdi- 
da irrecuperable de eficiencia. 


vendedores a Py, los compradores y los vendedores margina- 
les abandonan el mercado, por lo que la cantidad vendida 
disminuye de Q, a Q2. Sin embargo, como muestra la figura, 
el valor que tiene el bien para estos compradores sigue sien- 
do superior al coste para estos vendedores. Al igual que ocurre 
en nuestro ejemplo de José y Juana, la ganancia derivada de 
los intercambios —la diferencia entre el valor de los compra- 
dores y el coste de los vendedores— es menor que el im- 
puesto. Por lo tanto, estos intercambios no se realizan una 
vez que se establece el impuesto. La pérdida irrecuperable de 
eficiencia es el excedente perdido, porque el impuesto reduce 
los incentivos para realizar estos intercambios mutuamente 
beneficiosos. 


PRUEBA RÁPIDA. Represente las curvas de oferta y 
demanda de galletas. Si el gobierno establece un 
impuesto sobre las galletas, muestre qué ocurre con la 
cantidad vendida, con el precio pagado por los compra- 
dores y con el precio percibido por los vendedores. 
Muestre en su gráfico la pérdida irrecuperable de eficien- 
cia provocada por el impuesto. Explique el significado de 
este término. 


LOS DETERMINANTES DE LA PÉRDIDA 
IRRECUPERABLE DE EFICIENCIA 


¿De qué depende que la pérdida irrecuperable de eficiencia 
provocada por un impuesto sea grande o pequeña? De las 
elasticidades-precio de la oferta y de la demanda, que miden 
cuánto responden la cantidad ofrecida y la cantidad de- 
mandada a las variaciones del precio. 

Veamos primero cómo afecta la elasticidad de la oferta a 
la magnitud de la pérdida irrecuperable de eficiencia. En los 
dos paneles superiores de la Figura 8-5, la curva de demanda 
y la cuantía del impuesto son idénticas. La única diferencia 
entre estas figuras es, la elasticidad de la curva de oferta. En 
el panel (a), ésta es relativamente inelástica: la cantidad ofre- 
cida sólo responde levemente a las variaciones del precio. En 
el panel (b), la curva de oferta es relativamente elástica: la 
cantidad ofrecida responde significativamente a las variacio- 
nes del precio. Obsérvese que la pérdida irrecuperable de 
eficiencia, que es el área del triángulo situado entre las cur- 
vas de oferta y de demanda, es mayor cuando la curva de 
oferta es más elástica. 

Asimismo, los dos paneles inferiores de la Figura 8-5 
muestran cómo afecta la elasticidad de la demanda a la mag- 
nitud de la pérdida irrecuperable de eficiencia. En este caso, 
la curva de oferta y la cuantía del impuesto se mantienen 
constantes. En el panel (c), la curva de demanda es relativa- 
mente inelástica y la pérdida irrecuperable de eficiencia es 
pequeña. En el panel (d), la curva de demanda es más elásti- 
ca y la pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por el 
impuesto es mayor. 

Es fácil explicar la lección que se extrae de esta figura. 
Un impuesto produce una pérdida irrecuperable de eficiencia 
porque induce a los compradores y a los vendedores a cam- 
biar de conducta. El impuesto eleva el precio que pagan los 
compradores, por lo que éstos consumen menos. Al mismo 
tiempo, reduce el precio que perciben los vendedores, por lo 
que éstos producen menos. Como consecuencia de estos 








~ Cuantía det 
impuesto | 


‘Demanda 






‘Cantidad 


Ac) Demanda inelástica “ 
Precio 


Oferta 


Cuantía del 


Cuando la demanda 
impuesto 


es relativamente 
inelástica, la 
pérdida: irrecuperable 
de eficiencia provocada 
por un impuesto es 
pequeña. 


Demanda 





0 Cantidad 


Figura 8-5. LAS DISTORSIONES PROVOCADAS POR LOS IM- 
PUESTOS Y LAS ELASTICIDADES. En los paneles (a) y (b), la cur- 
va de demanda y la cuantía del impuesto son iguales, pero la 
elasticidad-precio de la oferta es diferente. Obsérvese que cuanto 
más elástica es la curva de oferta, mayor es la pérdida irrecupe- 


cambios de conducta, el tamaño del mercado se reduce y es 
menor que el óptimo. Las elasticidades de la oferta y de la 
demanda miden cuánto responden los vendedores y los com- 
pradores a las variaciones del precio, y, por lo tanto, indican 
cuánto se distorsiona el resultado del mercado como conse- 
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rable de eficiencia provocada por el impuesto. En los paneles (c) 
y (d), la curva de oferta y la cuantía del impuesto son idénticas, 
pero la elasticidad-precio de la demanda es diferente. Obsérvese 
que cuanto más elástica es la curva de demanda, mayor es la 
pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por el impuesto. 


cuencia del impuesto. Así pues, cuanto mayores sean las 
elasticidades de la oferta y de la demanda, mayor será la 
pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por un im- 
puesto. 
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CASO PRÁCTICO. EL DEBATE SOBRE 
LA PERDIDA IRRECUPERABLE DE EFICIENCIA 


La oferta, la demanda, la elasticidad, la pérdida irrecu- 
perable de eficiencia: toda esta teoría económica es sufi- 
ciente para que nos dé vueltas la cabeza. Pero se crea o 
no, estas ideas llevan al corazón de una profunda cues- 
tión política: ¿cuán grande debe ser el Estado? La ra- 
zón por la que el debate gira en torno a estos conceptos 
se halla en que cuanto mayor es la pérdida irrecuperable 
de eficiencia provocada por los impuestos, mayor es el 
coste de cualquier programa público. Si los impuestos 
generan una enorme pérdida irrecuperable de eficiencia, 
estas pérdidas constituyen un poderoso argumento a fa- 
vor de un Estado más pequeño que haga menos y grave 
menos. En cambio, si los impuestos sólo generan una 
pequeña pérdida irrecuperable de eficiencia, los progra- 
mas públicos son menos costosos. 

¿Cuán grandes son las pérdidas irrecuperables de 
eficiencia provocadas por los impuestos? Se trata de una 
pregunta sobre la que discrepan los economistas. Para 
comprender la naturaleza de esta discrepancia, exami- 
nemos el impuesto más importante en la economía de 
Estados Unidos, que es el impuesto sobre el trabajo. Las 
cotizaciones a la Seguridad Social, el impuesto de Me- 
dicare y, en gran medida, el impuesto federal sobre la 
renta son impuestos sobre el trabajo. Los gobiernos de 
muchos estados también gravan los ingresos del trabajo. 
Un impuesto sobre el trabajo crea una brecha entre el 
salario que pagan las empresas y el que perciben los tra- 
bajadores. Si sumamos todas las clases de impuestos so- 
bre el trabajo, el tipo marginal del impuesto sobre la 
renta del trabajo —el impuesto sobre el último dólar de 
ingresos— se acerca al 50 por ciento en el caso de mu- 
chos trabajadores. 

Aunque es fácil averiguar la cuantía del impuesto so- 
bre el trabajo, es menos fácil averiguar la pérdida irre- 
cuperable de eficiencia que provoca. Los economistas 
discrepan sobre si este impuesto sobre el trabajo del 50 
por ciento produce una pérdida irrecuperable de eficien- 
cia pequeña o grande. Esta discrepancia se debe a que 
tienen opiniones diferentes sobre la elasticidad de la 
oferta de trabajo. 

Los economistas que sostienen que los impuestos so- 
bre el trabajo no son muy distorsionadores creen que la 
oferta de trabajo es bastante inelástica. Mantienen que 
la mayoría de las personas trabajaría a tiempo completo 
independientemente del salario. De ser cierto, la curva 
de oferta de trabajo es casi vertical, y un impuesto sobre 
el trabajo produce una pequeña pérdida irrecuperable de 
eficiencia. 

Los economistas que sostienén que los impuestos 
sobre el trabajo son muy distorsionadores creen que la 
oferta de trabajo es más elástica. Admiten que algunos 
grupos de trabajadores tal vez ofrezcan su trabajo ine- 


lásticamente, pero sostienen que otros muchos grupos 
responden más a los incentivos. He aquí algunos ejem- 
plos: 


e Muchos trabajadores pueden ajustar el número de ho- 
ras que trabajan, por ejemplo, realizando horas extraor- 
dinarias. Cuanto más alto es el salario, más horas de- 
ciden trabajar. 


e Algunas familias tienen segundos perceptores de in- 
gresos —suelen ser mujeres casadas con hijos— que 
gozan de una cierta discreción a la hora de elegir entre 
realizar un trabajo no remunerado en el hogar o un tra- 
bajo remunerado en el mercado. Cuando deciden 
trabajar en el mercado, comparan los beneficios 
de trabajar en el hogar (incluidos lo que ahorran al no 
tener que pagar el coste del cuidado de los hijos) con 
los salarios que podrían ganar. 


e Muchas de las personas de edad avanzada pueden ele- 
gir la edad de jubilación, y sus decisiones se basan en 
parte en el salario. Una vez que se jubilan, el salario 
determina su incentivo para trabajar a tiempo parcial. 


e Algunas personas consideran la posibilidad de reali- 
zar una actividad económica ilegal, como el narcotrá- 
fico o la realización de trabajos que se pagan bajo 
cuerda para evadir impuestos. Los economistas lla- 
man economía sumergida a estas actividades. Estos 
delincuentes potenciales, cuando eligen entre trabajar 
en la economía sumergida o en un empleo legítimo, 
comparan lo que pueden ganar infringiendo la ley con 
el salario que pueden percibir legalmente. 


En todos estos casos, la cantidad ofrecida de trabajo 
responde al salario (al precio del trabajo). Por lo tanto, 
las decisiones de estos trabajadores están distorsionadas 
cuando se gravan sus ingresos derivados del trabajo. 
Los impuestos sobre el trabajo animan a los trabajado- 
res a trabajar menos horas, a los segundos perceptores a 
permanecer en el hogar, a las personas de edad avanza- 
da a jubilarse antes y a las personas sin escrúpulos a en- 
trar en la economía sumergida. 

Estas dos visiones de los impuestos sobre el trabajo 
persisten hasta hoy. De hecho, siempre que el lector vea 
a dos candidatos políticos debatiendo sobre la conve- 
niencia o no de que el Estado preste más servicios o re- 
duzca la carga tributaria, tenga presente que la discre- 
pancia se basa, en parte, en diferencias de opinión 
sobre la elasticidad de la oferta de trabajo y sobre la 
pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por los 
impuestos. 


PRUEBA RÁPIDA. La demanda de cerveza es más elás- 
tica que la de leche. ¿Qué impuesto provocaría una pér- 
dida irrecuperable de eficiencia mayor? ¿Un impuesto 
sobre la cerveza o un impuesto sobre la leche? ¿Por qué? 
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Henry George y el impuesto sobre la tierra 


¿Existe un impuesto ideal? Henry George, economista y filó- 
sofo social americano del siglo xix, pensaba que sí. En su li- 
bro Progress and Poverty, publicado en 1879, sostiene que el 
Estado debe recaudar todos sus ingresos por medio de un im- 
puesto sobre la tierra. Este «único impuesto» es tanto equita- 
tivo como eficiente. Las ideas de George atrajeron a un gran 
número de seguidores políticos, y en 1886 perdió por un es- 
trecho margen la alcaldía de la ciudad de Nueva York (si bien 
acabó muy por delante del candidato republicano Theodore 
Roosevelt). 

La propuesta de George de gravar la tierra se debía en 
gran medida a su preocupación por la distribución del bie- 
nestar económico. Deploraba el «espantoso contraste entre la 
mostruosa riqueza y el degradante deseo», y pensaba que los 
terratenientes se beneficiaban más de lo que debían del rápi- 
do crecimiento de la economía en general. 

Los argumentos de George a favor del impuesto sobre la 
tierra pueden comprenderse utilizando los instrumentos de la 
economía moderna. Consideremos, en primer lugar, la oferta 
y la demanda en el mercado de tierra para arrendar. Como 
la inmigración aumenta la población y el progreso tecnoló- 
gico aumenta el crecimiento de las rentas, la demanda de 
tierra aumenta con el tiempo. Sin embargo, como la cantidad 
de tierra es fija, la oferta es perfectamente inelástica. El rápido 
aumento de la demanda, junto con la oferta inelástica, provo- 
ca un gran incremento del nivel de equilibrio de las rentas de 
la tierra, por lo que el crecimiento económico hace que los ri- 
cos terratenientes sean aún más ricos. 

Consideremos ahora la incidencia de un impuesto sobre la 
tierra. Como vimos por primera vez en el Capítulo 6, la carga 
de un impuesto recae sobre todo en el lado del mercado que 
es menos elástico. Un impuesto sobre la tierra lleva este prin- 
cipio al extremo. Como la elasticidad de la oferta es cero, los 
terratenientes soportan toda la carga del impuesto. 


LA PÉRDIDA IRRECUPERABLE DE EFICIENCIA 
Y LOS INGRESOS FISCALES CUANDO VARIAN 
LOS IMPUESTOS 


Los impuestos raras veces se mantienen constantes durante 
largos periodos de tiempo. Las autoridades de la administra- 
ción central y de las locales siempre están considerando la 
posibilidad de subir un impuesto o de bajar otro. Aquí vemos 
qué ocurre con la pérdida irrecuperable de eficiencia y con 
los ingresos fiscales cuando varía la cuantía de un impuesto. 

La Figura 8-6 muestra los efectos de un impuesto bajo, 
medio y alto, manteniendo constantes las curvas de oferta y 
de demanda del mercado. La pérdida irrecuperable de 
eficiencia —la reducción que experimenta el excedente total 
cuando el impuesto reduce el tamaño del mercado por debajo 
del óptimo— es igual al área del triángulo situado entre las 
curvas de oferta y de demanda. En el caso del impuesto bajo 
del panel (a), el área del triángulo que representa la pérdida 
irrecuperable de eficiencia es bastante pequeña. Pero a me- 


Consideremos a continuación la cuestión de la eficiencia. 
Como acabamos de señalar, la pérdida irrecuperable de 
eficiencia provocada por un impuesto depende de las elastici- 
dades de la oferta y de la demanda. Una vez más, un impues- 
to sobre la tierra es un caso extremo. Como la oferta es per- 
fectamente inelástica, un impuesto sobre la tierra no altera la 
asignación del mercado. Por lo tanto, no se produce ninguna 
pérdida irrecuperable de eficiencia y los ingresos fiscales del 
Estado son exactamente iguales a la pérdida de los terrate- 
nientes. 

Aunque gravar la tierra parezca atractivo en teoría, no es 
tan fácil en la práctica como puede parecer. Para que un im- 
puesto sobre la tierra no distorsione los incentivos econó- 
micos, debe ser un impuesto sobre el suelo sin mejorar. Sin 
embargo, el valor de la tierra suele deberse a las mejoras, co- 
mo el desmonte y la construcción de alcantarillas y de carre- 
teras. A diferencia de la oferta de suelo sin mejorar, la oferta 
de mejoras tiene una elasticidad mayor que cero. Si se esta- 
bleciera un impuesto sobre las mejoras, distorsionaría los in- 
centivos. Los terratenientes responderían al impuesto dedi- 
cando menos recursos a mejorar su suelo. 

Actualmente, pocos economistas defienden la propuesta 
de George de establecer un único impuesto sobre la tierra. 
No sólo puede ser un problema gravar las mejoras, sino que, 
además, el impuesto no recaudaría suficientes ingresos para 
pagar el Estado, que es mucho mayor actualmente. Sin em- 
bargo, muchos de los argumentos de George siguen siendo 
válidos. He aquí la valoración del eminente economista Mil- 
ton Friedman cien años después del libro de George: «En mi 
opinión, el impuesto menos malo es el impuesto sobre el va- 
lor no mejorado de la tierra, el argumento de Henry George 
de hace muchos, muchos años». 


dida que aumenta la cuantía del impuesto en los paneles 
(b) y (c), la pérdida irrecuperable de eficiencia es cada vez 
mayor. 

De hecho, la pérdida irrecuperable de eficiencia provoca- 
da por un impuesto aumenta incluso más deprisa que la cuan- 
tía de ese impuesto. La razón se halla en que la pérdida irre- 
cuperable es el área de un triángulo, y el área de un triángulo 
depende del cuadrado de su tamaño. Si duplicamos la cuan- 
tía del impuesto, por ejemplo, la base y la altura del triángulo 
se duplican, por lo que la pérdida irrecuperable de eficiencia 
se cuadruplica. Si triplicamos la cuantía del impuesto, la base 
y la altura se triplican, por lo que la pérdida irrecuperable de 
eficiencia se multiplica por 9. 

Los ingresos fiscales del Estado son iguales a la cuantía 
del impuesto multiplicada por la cantidad vendida del bien. 
Como muestra la Figura 8-6, los ingresos fiscales son iguales 
al área del rectángulo situado entre las curvas de oferta y de 
demanda. En el caso del bajo impuesto del panel (a), los in- 
gresos fiscales son pequeños. A medida que aumenta la cuan- 
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(a) Impuesto bajo 
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(b) Impuesto medio 
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(c) Impuesto alto 
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Figura 8-6. LA PERDIDA IRRECUPERABLE DE EFICIENCIA Y 
LOS INGRESOS FISCALES DERIVADOS DE TRES IMPUESTOS 
DE DIFERENTE CUANTIA. La pérdida irrecuperable de eficiencia 
es la reducción del excedente total provocada por el impuesto. 
Los ingresos fiscales son iguales a la cuantía del impuesto mul- 
tiplicada por la cantidad vendida del bien. En el panel (a), un ba- 
jo impuesto produce una pequeña pérdida irrecuperable de 


tía del impuesto del panel (a) al (b), los ingresos fiscales cre- 
cen. Pero a medida que la cuantía del impuesto sube aún más 
del panel (b) al (c), los ingresos fiscales disminuyen, ya que 
la subida del impuesto reduce enormemente el tamaño del 
mercado. Cuando el impuesto es muy-alto, no se recauda nin- 
gún ingreso, ya que los individuos dejan de comprar y vender 
por completo el bien. 


Cantidad 


eficiencia y genera una pequeña cantidad de ingresos. En el pa- 
nel (b), un impuesto algo más alto produce una pérdida irrecu- 
perable de eficiencia mayor y genera una cantidad mayor de in- 
gresos. En el panel (c), un impuesto muy alto produce una 
enorme pérdida irrecuperable de eficiencia, pero como ha redu- 
cido tanto el tamaño del mercado, sólo genera una pequeña 
cantidad de ingresos. 


La Figura 8-7 resume estos resultados. En el panel (a), ve- 
mos que a medida que se incrementa la cuantía del impuesto, 
la pérdida irrecuperable de eficiencia que provoca aumenta 
rápidamente. En cambio, el panel (b) muestra que los ingre- 
sos fiscales primero aumentan con la cuantía del impuesto, 
pero después, a medida que éste es más alto, el mercado se 
reduce tanto que los ingresos fiscales comienzan a disminuir. 


(a) Pérdida irrecuperable de eficiencia 
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Figura 8-7. CÓMO VARÍAN LA PÉRDIDA IRRECUPERABLE DE 
EFICIENCIA Y LOS INGRESOS FISCALES CON LA CUANTÍA DEL 
IMPUESTO. El panel (a) muestra que cuando aumenta la cuantía 
del impuesto, aumenta la pérdida irrecuperable de eficiencia. El 
panel (b) muestra que los ingresos fiscales aumentan primero y 
después disminuyen. Esta relación se llama a veces curva de 
Laffer. 


CASO PRACTICO. LA CURVA DE LAFFER 
Y LA ECONOMIA DE LA OFERTA 


Un día de 1974 el economista Arthur Laffer se sentó en 
un restaurante de Washington con algunos destacados 
periodistas y politicos. Cogió una servilleta y trazó una 
figura para mostrar cómo afectan los tipos impositivos a 
los ingresos fiscales. Se parecía mucho a la del panel (b) 
de nuestra Figura 8-7. Laffer sugirió entonces que Es- 
tados Unidos se encontraba en el tramo de pendiente 
negativa de esta curva. Los tipos impositivos eran tan 
altos, en su opinión, que si se bajaran, los ingresos fis- 
cales aumentarían de hecho. 

La mayoría de los economistas se mostraron escépti- 
cos ante la sugerencia de Laffer. La idea de que una re- 


APLICACIÓN: LOS COSTES DE LA TRIBUTACIÓN 109 


ducción de los tipos impositivos podría elevar los ingre- 
sos fiscales era correcta desde el punto de vista de la te- 
oría económica, pero había más dudas de que lo fuera 
en la práctica. No existía ninguna prueba a favor de la 
idea de Laffer de que los tipos impositivos de Estados 
Unidos hubieron alcanzado realmente unos niveles tan 
extremos. 

No obstante, la curva de Laffer (como acabó cono- 
ciéndose) atrajo la imaginación de Ronald Reagan. Da- 
vid Stockman, director presupuestario en la primera ad- 
ministración de Reagan, cuenta la historia siguiente: 


[Reagan] había estado él mismo en una ocasión 
en la curva de Laffer. «Comencé a ganar mucho di- 
nero haciendo películas durante la Segunda Guerra 
Mundial», decía siempre. En esa época, el impuesto 
sobre la renta, recargado debido a la guerra, era del 
90 por ciento. «Hacías cuatro películas y ya estabas 
en el tramo superior», seguía diciendo. «Así que todos 
dejábamos de trabajar después de hacer cuatro pelí- 
culas y nos íbamos al campo». Los tipos impositivos 
altos generaban menos trabajo. Los tipos bajos gene- 
raban más. Su propia experiencia lo demostraba. 


Cuando Reagan se presentó a la presidencia en 1980, 
incluyó la reducción de los impuestos en su programa. 
Sostenía que los impuestos eran tan altos. que estaban 
disuadiendo de trabajar mucho, y que una reducción da- 
ría a los individuos los incentivos adecuados para traba- 
jar, lo que mejoraría el bienestar económico y quizá in- 
cluso los ingresos fiscales. Como la reducción de los 
tipos impositivos pretendía animar a la gente a aumentar 
la cantidad de trabajo que ofrecía, las ideas de Laffer y 
Reagan llegaron a conocerse con el nombre de econo- 
mía de la oferta. 

La historia no confirmó la conjetura de Laffer de que 
una reducción de los tipos impositivos elevaría los ingre- 
sos fiscales. Cuando Reagan bajó los impuestos tras ser 
elegido, el resultado no fue un aumento sino una reduc- 
ción de los ingresos fiscales. Los ingresos derivados de 
los impuestos sobre la renta de las personas (per cápita, 
ajustados para tener en cuenta la inflación) disminuye- 
ron un 9 por ciento entre 1980 y 1984, a pesar de que la 
renta media (per cápita, ajustada para tener en cuenta la 
inflación) creció un 4 por ciento durante este periodo. 
La reducción de los impuestos, unida a la falta de dispo- 
sición de las autoridades económicas a moderar el gas- 
to, inició un largo periodo durante el cual el Estado gas- 
tó más de lo que recaudó en impuestos. Durante los dos 
mandatos de Reagan y durante muchos años después, el 
Estado incurrió en grandes déficit presupuestarios. 

Sin embargo, el argumento de Laffer no debe descar- 
tarse totalmente. Aunque un recorte general de los tipos 
impositivos normalmente reduce los ingresos, a veces 
algunos contribuyentes posiblemente se encuentren en 
el lado equivocado de la curva de Laffer. En la década 
de 1980, los ingresos fiscales generados por los ameri- 
canos más ricos, que están sujetos a los tipos impositi- 
vos más altos, aumentaron cuando se bajaron sus im- 
puestos. La idea de que una reducción de los impuestos 
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puede elevar los ingresos quizá sea correcta si se aplica 
a los contribuyentes sujetos a los tipos impositivos más 
altos. Por otra parte, el argumento de Laffer tal vez sea 
más razonable cuando se aplica a otros países, en los 
que los tipos impositivos son mucho más altos que en 
Estados Unidos. En Suecia, por ejemplo, el trabajador 
representativo estaba sujeto a principios de los años 80 a 
un tipo impositivo marginal del 80 por ciento aproxima- 
damente. Ese tipo impositivo tan alto reduce significati- 
vamente los incentivos para trabajar. Algunos estudios 
sugieren que Suecia habría recaudado realmente más in- 
gresos fiscales si hubiera bajado sus tipos impositivos. 

Estas ideas surgen frecuentemente en los debates po- 
líticos. Cuando Bill Clinton llegó a la Casa Blanca en 
1993, subió los tipos del impuesto federal sobre la renta 
de los contribuyentes de renta. alta a un 40 por ciento 
aproximadamente. Algunos economistas criticaron la 
política, afirmando que el plan no generaría tantos in- 
gresos como había estimado la administración Clinton. 
Sostenían que la administración no tenía totalmente en 
cuenta cómo alteran los impuestos la conducta. En cam- 
bio, cuando Bob Dole retó a Bill Clinton en las eleccio- 


PRUEBA RÁPIDA. Si el gobierno duplica el impuesto 
sobre la gasolina, ¿puede estar usted seguro de que 
aumentarán los ingresos generados por ese impuesto? 
¿Puede estar seguro de que aumentará la pérdida irrecu- 
perable de eficiencia provocada por ese impuesto? 
Explique su respuesta. 


CONCLUSIONES 


Oliver Wendell Holmes dijo en una ocasión que los impues- 
tos son el precio que pagamos por vivir en una sociedad civi- 
lizada. De hecho, nuestra sociedad no podría existir sin nin- 
guna clase de impuestos. Todos esperamos que el Estado nos 
suministre ciertos servicios, como carreteras, parques, poli- 


nes de 1996, propuso bajar los impuestos sobre la renta 
de las personas. Aunque Dole rechazó la idea de que las 
reducciones de los impuestos se financiarían ellas solas, 
afirmó que un 28 por ciento de la reducción de los im- 
puestos se recuperaría, ya que la bajada de los tipos im- 
positivos aceleraría el crecimiento económico. Los eco- 
nomistas debatieron sobre si la proyección de Dole del 
28 por ciento era razonable, excesivamente optimista o 
(como podría sugerir Laffer) excesivamente pesimista. 

Los responsables de la política económica discrepan 
sobre estas cuestiones debido, en parte, a que discre- 
pan sobre la magnitud de las elasticidades relevantes. 
Cuanto más elásticas son la oferta y la demanda en un 
mercado, más distorsionan la conducta los impuestos 
existentes en ese mercado, y más probable es que una 
reducción eleve los ingresos fiscales. No existe, sin em- 
bargo, ningún debate sobre la lección general: no es po- 
sible calcular la cantidad de ingresos que gana o pierde 
el Estado si modifica los impuestos examinando simple- 
mente los tipos impositivos. También depende de cómo 
afecte la modificación de los impuestos a la conducta de 
los individuos. 


cía y defensa nacional. Estos servicios públicos requieren in- 
gresos fiscales. 

Este capítulo ha aportado alguna luz sobre lo alto que 
puede ser el precio de una sociedad civilizada. Según uno de 
los diez principios de la economía analizados en el Capí- 
tulo 1, los mercados normalmente son un buen mecanismo 
para organizar la actividad económica. Sin embargo, cuando 
el Estado recauda impuestos sobre los compradores o los 
vendedores de un bien, la sociedad pierde algunos de los be- 
neficios de la eficiencia del mercado. Los impuestos son cos- 
tosos para los participantes en el mercado, no sólo porque 
transfieren recursos de esos participantes al Estado sino tam- 
bién porque alteran los incentivos y distorsionan los resulta- 
dos del mercado. 


Resumen 


» Un impuesto sobre un bien reduce el bienestar de sus comprado- 
res y vendedores, y la reducción del excedente del consumidor y 
del productor normalmente es superior a los ingresos recaudados 
por el Estado. La disminución del excedente total —la suma del 
excedente del consumidor, el excedente del productor y los ingre- 
sos fiscales- se llama pérdida irrecuperable de eficiencia provoca- 
da por el impuesto. 


e Los impuestos producen pérdidas irrecuperables de eficiencia 
porque llevan a los compradores a consumir menos y a los vende- 
dores a producir menos, y este cambio de conducta reduce el ta- 


maño del mercado por debajo del nivel que maximiza el exceden- 
te total. Como las elasticidades de la oferta y de la demanda mi- 
den el grado de respuesta de los participantes en el mercado a la 
situación en que se encuentra éste, una elasticidad más alta impli- 
ca una pérdida irrecuperable mayor. 


» A medida que sube un impuesto, distorsiona más los incentivos, y 
aumenta la pérdida irrecuperable de eficiencia que provoca. Los 
ingresos fiscales primero aumentan con la cuantía del impuesto. 
Sin embargo, a la larga, un impuesto más alto reduce los ingresos 
fiscales porque reduce el tamaño del mercado. 


Conceptos clave 


pérdida irrecuperable de eficiencia, pág. 103 





1. ¿Qué ocurre con el excedente del consumidor y del productor 


cuando se grava la venta de un bien? ¿Qué diferencia hay entre 
la variación del excedente del consumidor y del productor y los 
ingresos fiscales? Explique su respuesta. 


. Trace un gráfico de oferta y demanda con un impuesto sobre la 
venta del bien. Muestre la pérdida irrecuperable de eficiencia y 
los ingresos fiscales. 


3. 
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¿Cómo afectan las elasticidades de la oferta y de la demanda a la 
pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por un impuesto? 
¿Por qué producen este efecto? 


. ¿Por qué discrepan los expertos sobre el grado en que los im- 


puestos sobre el trabajo provocan pérdidas irrecuperables de 
eficiencia? 


. ¿Qué ocurre con la pérdida irrecuperable de eficiencia y con los 


ingresos fiscales cuando se sube un impuesto? 


Problemas y aplicaciones 


1. El mercado de pizza se caracteriza por tener una curva de de- 
manda de pendiente negativa y una curva de oferta de pendien- 
te positiva. 

a. Represente el equilibrio del mercado competitivo. Indique el 
precio, la cantidad, el excedente del consumidor y el exce- 
dente del productor. ¿Hay una pérdida irrecuperable de 
eficiencia? Explique su respuesta. 

b. Suponga que el gobierno obliga a todas las pizzerías a pagar 
un impuesto de 1$ por cada pizza que vendan. Muestre có- 
mo afecta este impuesto al mercado de pizza, asegurándose 
de indicar el excedente del consumidor, el excedente del 
productor, los ingresos del Estado y la pérdida irrecuperable 
de eficiencia. ¿Qué diferencia hay entre las áreas antes y 
despues del impuesto? 

c. Si se suprimiera el impuesto, mejoraría el bienestar de los 
consumidores y de los vendedores de pizzas, pero el Estado 
perdería ingresos fiscales. Suponga que los consumidores y 
los productores transfirieran voluntariamente algunas de sus 
ganancias al Estado. ¿Podrían disfrutar todas las partes (in- 
cluido el Estado) de un bienestar mayor que con un impues- 
to? Explique su respuesta utilizando las distintas áreas de su 
gráfico. 


. Evalúe las dos afirmaciones siguientes. ¿Está usted de acuer- 
do? ¿Por qué sí o por qué no? 
a. «Si el gobierno grava el suelo, los terratenientes ricos trasla- 
darán el impuesto a sus arrendadores más pobres.» 
b. «Si el gobierno grava los edificios de apartamentos, los case- 
ros ricos trasladarán el impuesto a sus inquilinos más po- 
bres.» 


. Evalúe las dos afirmaciones siguientes. ¿Está usted de acuer- 
do? ¿Por qué sí o por qué no? 

a. «Un impuesto que no provoca ninguna pérdida irrecuperable 

de eficiencia no puede generar ningún ingreso al Estado.» 

b. «Un impuesto que no genera ningún ingreso al Estado no 

puede provocar ninguna pérdida irrecuperable de eficiencia.» 


. Considere el mercado de gomas elásticas. 

a. Si este mercado tiene una oferta muy elástica y una demanda 
muy inelástica, ¿cómo se repartiría la carga de un impuesto 
sobre las gomas elásticas entre los consumidores y los pro- 
ductores? Utilice los instrumentos del excedente del consu- 
midor y el excedente del productor en su respuesta. 

b. Si este mercado tiene una oferta muy inelástica y una de- 
manda muy elástica, ¿cómo se repartiría la carga de un im- 
puesto sobre las gomas elásticas entre los consumidores y 
los productores? Compare su respuesta con la que ha dado a 
la pregunta (a). 


5. Suponga que el gobierno establece un impuesto sobre el petró- 


10. 


leo para calefacciones. 

a. ¿Es probable que la pérdida irrecuperable de eficiencia pro- 
vocada por este impuesto sea mayor durante el primer año o 
durante el quinto? Explique su respuesta. 

b. ¿Es probable que los ingresos recaudados por este impuesto 
sean mayores durante el primer año o durante el quinto? Ex- 
plique su respuesta. 


. Un día, después de la clase de microeconomía, su amigo le su- 


giere que gravar los productos alimenticios sería una buena ma- 
nera de recaudar ingresos, ya que su demanda es bastante ine- 
lástica. ¿En qué sentido es un impuesto sobre los productos 
alimenticios una «buena» manera de recaudar ingresos? ¿En 
qué sentido no lo es? 


. El Senador de Estados Unidos Daniel Patrick Moynihan pre- 


sentó una vez un proyecto de ley que pretendía establecer un 

impuesto del 10.000 por ciento sobre algunas balas de punta 

hueca. 

a. ¿Cree usted que este impuesto recaudaría muchos ingresos? 
¿Por qué sí o por qué no? 

b. Aunque no recaudara ningún ingreso, ¿cuál podría ser la ra- 
z6n del Senador Moynihan para proponerlo? 


. El gobierno establece un impuesto sobre la compra de calcetines. 


a. Muestre cómo afecta este impuesto al precio y a la cantidad 
de equilibrio del mercado de calcetines. Identifique las áreas 
siguientes tanto antes como después de la introducción del 
impuesto: el gasto total de los consumidores, el ingreso total 
de los productores y los ingresos fiscales del Estado. 

b. ¿Sube o baja el precio percibido por los productores? ¿Pue- 
de decir si aumentan o disminuyen los ingresos totales de los 
productores? Explique su respuesta. 

c. ¿Sube o baja el precio pagado por los consumidores? ¿Pue- 
de decir si aumenta o disminuye el gasto total de los consu- 
midores? Explique detenidamente su respuesta (pista: piense 
en la elasticidad). Si disminuye el gasto total de los consu- 
midores, ¿aumenta su excedente? Explique su respuesta. 


. Suponga que el Estado recauda actualmente 100 millones de 


dólares por medio de un impuesto de 0,01$ sobre los artilugios, 
y otros 100 millones por medio de un impuesto de 0,10$ sobre 
los artefactos. Si el gobierno duplicara el tipo del impuesto so- 
bre los artilugios y eliminara el impuesto sobre los artefactos, 
¿recaudaría el Estado más dinero que actualmente, menos o el 
mismo? Explique su respuesta. 


La mayoría de los países gravan la compra de los automóviles 
nuevos. Suponga que Alemania obliga actualmente a los conce- 
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sionarios de automóviles a pagar al Estado 100 marcos por ca- 

da automóvil que vendan y planea subir el impuesto a 150 mar- 

cos por automóvil el próximo año. 

a. Muestre cómo afecta esta subida del impuesto a la cantidad 
vendida de automóviles en Alemania, al precio pagado por 
los consumidores y al precio recibido por los productores. 

b. Cree un cuadro que muestre los niveles de excedente del 
consumidor, de excedente del productor, de ingresos del Es- 
tado y de excedente total antes y después de la subida del 
impuesto. 

c. ¿Cuál es la variación de los ingresos del Estado? ¿Es positi- 
va o negativa? 

d. ¿Cuál es la variación de la pérdida irrecuperable de eficien- 
cia? ¿Es positiva o negativa? 

e. Dé una razón por la que la demanda de automóviles de Ale- 
mania podría ser bastante elástica. ¿Es más probable o me- 
nos que el impuesto adicional aumente los ingresos del Esta- 
do si la demanda cs bastante elástica? ¿Cómo podrían tratar 
fos países de reducir la elasticidad de la demanda? 


Hace varios años el gobierno británico estableció un «impuesto 
de capitación» que obligaba a cada persona a pagar la misma 
cantidad al Estado independientemente de su renta o de su 1i- 
queza. ¿Cómo afecta ese tipo de impuesto a la eficiencia eco- 
nómica? ¿Y a la cquidad económica? ¿Cree usted que era un 
impuesto que gozaba de la simpatía de la opinión pública? 


En este capítulo hemos analizado los efectos que produce en el 
bienestar un impuesto sobre un bien. Considere ahora la políti- 
ca contraria. Suponga que el gobierno subvenciona un bien: por 
cada unidad vendida del bien, paga 2$ al comprador. ¿Cómo 
afecta la subvención al excedente del consumidor, al excedente 
del productor, a los ingresos fiscales y al excedente total? 
¿Provoca una subvención una pérdida irrecuperable de eficien- 
cia? Explique su respuesta. 


13. Para resolver este problema es necesario tener algunos cono- 


cimientos de álgebra; además, es algo difícil. Suponga que las 
siguientes ecuaciones de oferta y demanda describen un mer- 
cado: 


"SP 
a 
0” =300-P 


a. Halle el precio y la cantidad de equilibrio. 


b. Suponga que se establece un impuesto T sobre los compra- 
dores, por lo que la nueva ecuación de demanda es: 


Q”? =300-(P+T) 


Halle el nuevo equilibrio. ¿Qué ocurre con el precio que perci- 
ben los vendedores, con el precio que pagan los compradores y 
con la cantidad vendida? 

c. Los ingresos fiscales son iguales a T x Q. Utilice la respues- 
ta que ha dado a la pregunta (b) para hallar los ingresos fis- 
cales en función de T. Represente gráficamente esta relación 
para los valores de T comprendidos entre 0 y 300. 

d. La pérdida irrecuperable de eficiencia de un impuesto es el 
área del triángulo situado entre las curvas de oferta y de de- 
manda. Recordando que el área de un triángulo es 1/2 x ba- 
se X altura, halle la pérdida irrecuperable de eficiencia en 
función de T. Represente gráficamente esta relación para los 
valores de T comprendidos entre O y 300 (pista: consideran- 
do el gráfico de forma apaisada, fa base del triángulo de la 
pérdida irrecuperable de eficiencia es 7 y la altura es la dife- 
rencia entre la cantidad vendida con el impuesto y la canti- 
dad vendida sin el impuesto). 

e. Ahora el Estado establece un impuesto sobre este bien de 
200$ por unidad. ¿Es una buena política? ¿Por qué sí o por 
qué no? ¿Puede proponer una politica mejor? 


APLICACION: 
EL COMERCIO INTERNACIONAL 





EN ESTE CAPÍTULO EL LECTOR 


» Verá de qué depende que un país importe o exporte un bien. 
e Verá quién sale ganando y quién sale perdiendo con el comercio internacional. 
-> Aprenderá que las ganancias que obtienen los que salen ganando con el comercio internacional son superiores a las 


pérdidas de los que salen perdiendo. 


e Analizará la influencia de los aranceles y de los contingentes sobre las importaciones en el bienestar. 
« Examinará los argumentos que se formulan para defender las restricciones comerciales. 





Si el lector se fija en las etiquetas de la ropa que lleva en este 
momento, probablemente observará que algunas de las pren- 
das se han fabricado en otro país. Hace cien años, en Estados 
Unidos la industria textil y de confección constituía una im- 
portante parte de la economía, pero ya no es así. Ante los 
competidores extranjeros que podían producir bienes de cali- 
dad a un bajo coste, a muchas empresas americanas les resul- 
taba cada vez más difícil producir y vender textiles y ropa y 
obtener un beneficio. Como consecuencia, despidieron a sus 
trabajadores y cerraron sus fábricas. Actualmente, muchos de 
los textiles y prendas de vestir que consumen los americanos 
se importan de otros países. La historia de la industria textil 
plantea importantes cuestiones relacionadas con la política 
económica: ¿cómo afecta el comercio internacional al bie- 
nestar económico? ¿Quién sale ganando y quién sale per- 
diendo como consecuencia del libre comercio entre los paí- 
ses, y qué diferencia hay entre las ganancias y las pérdidas? 

En el Capítulo 3 introdujimos el estudio del comercio in- 
ternacional aplicando el principio de la ventaja comparativa. 
Según este principio, todos los países pueden beneficiarse 
del comercio, porque éste permite a cada uno especializarse 
en lo que mejor hace. Pero el análisis del Capítulo 3 era in- 
completo. No explicaba cómo logra el mercado internacional 
estas ganancias derivadas del comercio o cómo se distribu- 
yen entre los distintos agentes económicos. 


A continuación volvemos a estudiar el comercio interna- 
cional y a abordar estas cuestiones. En los últimos capítulos, 
hemos desarrollado muchos instrumentos para analizar el 
funcionamiento de los mercados: la oferta, la demanda, 
el equilibrio, el excedente del consumidor, el excedente del 
productor, etc. Con estos instrumentos podemos conocer me- 
jor la influencia del comercio internacional en el bienestar 
económico. 


LOS DETERMINANTES DEL COMERCIO 


Consideremos el mercado del acero. Este mercado es muy 
adecuado para examinar las ganancias y las pérdidas deriva- 
das del comercio internacional. El acero se fabrica en mu- 
chos países del mundo, y el volumen de comercio mundial de 
este producto es muy elevado. Por otra parte, el mercado del 
acero es uno de los mercados en los que los responsables de 
la política económica consideran la posibilidad de introducir 
(y a veces introducen) restricciones comerciales con el fin de 
proteger a los productores nacionales de los competidores 
extranjeros. Aquí examinamos el mercado del acero en el 
país imaginario de Aislandia. 
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El equilibrio sin comercio 


Cuando comienza nuestra historia, el mercado aislandés de 
acero está aislado del resto del mundo. Por un decreto del go- 
bierno, ningún ciudadano de Aislandia puede importar o ex- 
portar acero, y la sanción por infringir el decreto es tan alta 
que nadie se atreve a intentarlo. 

Como no existe comercio internacional, el mercado de 
acero de Aislandia está formado por compradores y vendedo- 
res aislandeses. Como muestra la Figura 9-1, el precio inte- 
rior se ajusta para equilibrar la cantidad ofrecida por los ven- 
dedores interiores y la demandada por los compradores 
interiores. La figura muestra el excedente del consumidor y 
del productor en condiciones de equilibrio sin comercio. La 
suma de ambos excedentes mide los beneficios totales que 
reciben los compradores y los vendedores en el mercado de 
acero. 

Supongamos ahora que tras unos resultados electorales 
sorprendentes, Aislandia elige una nueva presidenta. Esta hi- 
zo campaña con un programa de «cambio» y prometió a los 
votantes nuevas y osadas ideas. Su primera medida es reunir 
a un grupo de economistas para que evalúe la política comer- 
cial de Aislandia. Les pide que le informen sobre tres cues- 
tiones: 


o Si el gobierno permitiera a los aislandeses importar y ex- 
portar acero, ¿qué ocurriría con su precio y con la cantidad 
vendida en el mercado interior de acero? 

o ¿Quién saldría ganando con el libre comercio de acero y 
quién saldría perdiendo? ¿Serían las ganancias superiores a 
las pérdidas? 


Precio 
del acero 


Oferta interior 






Excedente ` 








del 
consumidor 
ACA A reek fo ok 
equilibrio 
Excedente 
del 
productor 
Demanda interior 
0 Cantidad Cantidad 
de equilibrio de acero 
Figura 9-1. EL EQUILIBRIO SIN COMERCIO INTERNACIONAL. 


Cuando una economía no puede comerciar en los mercados 
mundiales, el precio se ajusta para equilibrar la oferta y la de- 
manda interiores. Esta figura muestra el excedente del consu- 
midor y del productor, en condiciones de equilibrio sin comercio 
internacional, en el mercado de acero del país imaginario de 
Aislandia. 


e ¿Debería formar parte de la nueva política comercial un 
arancel (un impuesto sobre las importaciones de acero) o 
un contingente sobre las importaciones (una limitación de 
las importaciones de acero)? 


Tras repasar la oferta y la demanda en su libro de texto fa- 
vorito (éste, por supuesto), el equipo económico aislandés 
comienza su análisis. 


El precio mundial y la ventaja comparativa 


La primera cuestión que abordan los economistas es la pro- 
babilidad de que Aislandia se convierta en importador de 
acero o en exportador. En otras palabras. si se permitiera el 
libre comercio, ¿acabarían los aislandeses comprando o ven- 
diendo acero en los mercados mundiales? 

Para responder a esta pregunta, los economistas comparan 
el precio aislandés actual del acero con el de otros países. 
Llamamos precio mundial al precio vigente en los mercados 
mundiales. Si el precio mundial del acero es más alto que el 
precio interior, Aislandia se convertiría en un exportador de 
acero una vez que se permitiera el comercio. Los productores 
aislandeses de acero estarían deseosos de percibir los precios 
más altos existentes en el extranjero y comenzarían a vender 
su acero a compradores de otros países. En cambio, si el pre- 
cio mundial del acero es más bajo que el precio interior, Ais- 
landia se convertiría en un importador de acero. Como los 
vendedores extranjeros ofrecen un precio mejor, los consu- 
midores aislandeses de acero comenzarían rápidamente a 
comprar acero a otros países. 


precio mundial 
precio de un bien vigente en el mercado mundial de ese 
bien 


La comparación del precio mundial y el precio interior vi- 
gente antes del comercio indica esencialmente si Aislandia 
tiene una ventaja comparativa en la producción de acero. El 
precio interior refleja el coste de oportunidad del acero: nos 
dice a cuánto debería renunciar Aislandia para conseguir una 
unidad de acero. Si el precio interior es bajo, el coste de pro- 
ducir acero en Aislandia es bajo, lo que sugiere que Aislandia 
tiene una ventaja comparativa en la producción de acero en 
relación con el resto del mundo. Si el precio interior es alto, 
el coste de producir acero en Aislandia es alto, lo que sugiere 
que otros países tienen una ventaja comparativa en la produc- 
ción de acero. 

Como vimos en el Capítulo 3, el comercio entre los países 
se basa en última instancia en la ventaja comparativa. Es de- 
cir, el comercio es beneficioso porque permite a cada país es- 
pecializarse en lo que hace mejor. Comparando el precio 
mundial con el precio interior vigente antes del comercio, 
podemos averiguar si Aislandia es mejor o peor que el resto 
del mundo en la producción de acero. 


PRUEBA RÁPIDA. El país Autarka no permite el comer- 
cio internacional. En Autarka, se puede comprar un traje 
de lana por 3 onzas de oro. En los países vecinos se 
puede comprar ese mismo traje por 2. Si Autarka per- 
mitiera el libre comercio, ¿importaría trajes, o los expor- 
taría? 


¿QUIÉNES GANAN Y QUIÉNES PIERDEN 
CON EL COMERCIO? 


Para analizar la influencia del libre comercio en el bienestar, 
los economistas aislandeses comienzan partiendo del supues- 
to de que Aislandia es una pequeña economía, comparada 
con el resto del mundo, por lo que sus acciones producen un 
efecto insignificante en los mercados mundiales. El supuesto 
de la economía pequeña tiene una implicación específica pa- 
ra el análisis del mercado de acero: si Aislandia es una eco- 
nomía pequeña, el cambio de su política comercial no afecta- 
rá al precio mundial del acero. Se dice que los aislandeses 
son precio-aceptantes en la economía mundial. Es decir, 
consideran dado el precio mundial del acero. Pueden vender 
acero a este precio y ser exportadores, o comprar acero a este 
precio y ser importadores. 

El supuesto de la economía pequeña no es necesario para 
analizar las ganancias y las pérdidas derivadas del comercio 
internacional. Pero los economistas aislandeses saben por ex- 
periencia que este supuesto simplifica extraordinariamente el 
análisis. También saben que las lecciones básicas no cambian 
en el caso más complicado de una economía grande. 


Las ganancias y las pérdidas de un país exportador 


La Figura 9-2 muestra el mercado aislandés de acero cuando 
el precio interior de equilibrio vigente antes del comercio es 
inferior al mundial. Una vez que se permite el libre comer- 
cio, el precio interior sube hasta ser igual al precio mundial. 
Ningún vendedor de acero aceptaría un precio inferior al 
mundial y ningún comprador pagaría un precio superior 
al mundial. 
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Figura 9-2. EL COMERCIO INTERNACIONAL EN UN PAÍS EX- 
PORTADOR. Una vez que se permite el comercio, el precio inte- 
rior sube hasta ser igual al precio mundial. La curva de oferta 
muestra la cantidad de acero producida en el interior, y la curva 
de demada muestra la cantidad consumida en el interior. Las 
exportaciones de Aislandia son iguales a la diferencia entre la 
cantidad interior ofrecida y la cantidad interior demandada al 
precio mundial. 
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Al ser ahora el precio interior igual al mundial, la canti- 
dad interior ofrecida es diferente de la demandada. La curva 
de oferta muestra la cantidad de acero ofrecida por los ven- 
dedores aislandeses, y la de demanda muestra la cantidad de 
acero demandada por los compradores aislandeses. Como la 
cantidad interior ofrecida es mayor que la demandada, Ais- 
landia vende acero a otros países. Por lo tanto, se convierte 
en un exportador de acero. 

Aunque la cantidad interior ofrecida y la demandada son 
diferentes, el mercado de acero sigue encontrándose en equi- 
librio, porque ahora hay otro participante en el mercado: el 
resto del mundo. Podemos considerar que la línea recta hori- 
zontal trazada en el nivel del precio mundial representa la de- 
manda de acero procedente del resto del mundo. Esta curva 
de demanda es perfectamente elástica, porque Aislandia, al 
ser una economía pequeña, puede vender tanto acero como 
desee al precio mundial. 

Consideremos ahora las ganancias y las pérdidas deriva- 
das de la apertura del comercio. Es evidente que no todo el 
mundo se beneficia. El comercio obliga al precio interior a 
subir hasta ser igual al precio mundial. Los productores inte- 
riores de acero ven mejorar su bienestar porque ahora pueden 
vender acero a un precio más alto, pero los consumidores in- 
teriores de acero ven empeorar su bienestar porque tienen 
que comprarlo a un precio más alto. 

Para medir estas pérdidas y ganancias, examinamos las 
variaciones del excedente del consumidor y del productor, 
que se muestran en la Figura 9-3 y se resumen en la Tabla 9-1. 
Antes de que se permita el comercio, el precio del acero se 
ajusta para equilibrar la oferta interior y la demanda interior. 
El excedente del consumidor, que es el área situada entre la 
curva de demanda y el precio vigente antes del comercio, es 
el área A + B. El excedente del productor, que es el área si- 
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Figura 9-3. COMO AFECTA EL LIBRE COMERCIO AL BIENES- 
TAR DE UN PAIS EXPORTADOR. Cuando el precio interior sube 
hasta ser igual al mundial, mejora el bienestar de los vendedo- 
res (el excedente del productor aumenta de C a B + C + D} y em- 
peora el de los compradores (el excedente del consumidor dis- 
minuye de A + B a A). El excedente total aumenta en una 
cuantía igual al área D, lo que indica que el comercio aumenta el 
bienestar económico del país en su conjunto. 
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Tabla 9-1. 


LOS CAMBIOS QUE EXPERIMENTA EL BIENESTAR COMO CONSECUEN- 


CIA DEL LIBRE COMERCIO: EL CASO DE UN PAÍS EXPORTADOR. Esta tabla examina 
los cambios que experimenta el bienestar económico cuando se abre un mercado al 
comercio internacional. Las letras se refieren a las áreas señaladas en la Figura 9-3. 
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El área D muestra el aumento del excedente total y representa las ganancias derivadas del comercio. 


tuada entre la curva de oferta y el precio vigente antes del co- 
mercio, es el área C. El excedente total antes del comercio, 
que es la suma del excedente del consumidor y del productor, 
es el área A + B + Č. 

Cuando se permite el comercio, el precio interior sube has- 
ta ser igual al mundial. El excedente del consumidor es el área 
A (el área situada entre la curva de demanda y el precio mun- 
dial). El excedente del productor es el área B + C + D (el área 
situada entre la curva de oferta y el precio mundial). Por lo tan- 
to, el excedente total con comercio es el área A + B + C + D. 

Estos cálculos del bienestar muestran quién sale ganando 
y quién sale perdiendo con el comercio en un país exporta- 
dor. Los vendedores se benefician, ya que el excedente del 
productor aumenta en el área B + D. Los compradores ven 
empeorar su situación, ya que el excedente del consumidor 
disminuye en el área B. Como las ganancias de los vendedo- 
res son superiores a las pérdidas de los compradores en el 
área D, el excedente total de Aislandia aumenta. 

Este análisis de un país exportador autoriza extraer dos 
conclusiones: 


e Cuando un país permite el libre comercio y se convierte en 
exportador de un bien, mejora el bienestar de los producto- 
res interiores del bien y empeora el de los consumidores 
interiores del bien. 


¢ El comercio mejora el bienestar económico de un país, 
pues las ganancias de los que salen ganando son superiores 
a las pérdidas de los que salen perdiendo. 


Las ganancias y las pérdidas de un país importador 


Supongamos ahora que el precio interior vigente antes del 
comercio es superior al mundial. Una vez más, cuando se 
permite el libre comercio, el precio interior debe ser igual al 
mundial. Como muestra la Figura 9-4, la cantidad interior 
ofrecida es menor que la demandada. La diferencia entre la 
cantidad interior demandada y la ofrecida se compra a otros 
países, por lo que Aislandia se convierte en un importador de 
acero. 

En este caso, la línea recta horizontal trazada en el nivel 
del precio mundial representa la oferta del resto del mundo. 
Esta curva de oferta es perfectamente elástica porque Aislan- 
dia es una economía pequeña y, por lo tanto, puede comprar 
tanto acero como desee al precio mundial. 


Consideremos ahora las ganancias y las pérdidas deriva- 
das del comercio. Una vez más, no todo el mundo se benefi- 
cia. Cuando el comercio provoca un descenso del precio in- 
terior, mejora el bienestar de los consumidores interiores 
(ahora pueden comprar acero a un precio más bajo) y empeo- 
ra el de los productores interiores (ahora tienen que vender 
acero a un precio más bajo). Las variaciones del excedente 
del consumidor y del productor miden la magnitud de las ga- 
nancias y de las pérdidas, como muestran la Figura 9-5 y la 
Tabla 9-2. Antes del comercio, el excedente del consumidor 
es el área A, el excedente del productor es el área B + C y el 
excedente total es el área A + B + C. Cuando se permite el 
comercio, el excedente del consumidor es el área A + B + D, 
el excedente del productor es el área C y el excedente total es 
el área A +B+C+D. 
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Figura 9-4. EL COMERCIO INTERNACIONAL EN UN PAÍS IM- 
PORTADOR. Una vez que se permite el comercio, el precio inte- 
rior baja hasta ser igual al mundial. La curva de oferta muestra 
la cantidad producida en el interior y la de demanda muestra la 
cantidad consumida en el interior. Las importaciones son igua- 
les a la diferencia entre la cantidad interior demandada y la can- 
tidad interior ofrecida al precio mundial. 
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Figura 9-5. COMO AFECTA EL LIBRE COMERCIO AL BIENES- 
TAR DE UN PAIS IMPORTADOR. Cuando baja el precio interior 
hasta ser igual al mundial, mejora el bienestar de los comprado- 
res (el excedente del consumidor aumenta de AaA+B+D)y 
empeora el de los vendedores (el excedente del productor dis- 
minuye de B + C aC). El excedente total aumenta en una cuantia 
igual al area D, lo que indica que el comercio mejora el bienes- 
tar económico del país en su conjunto. 


Estos cálculos del bienestar muestran quién sale ganando 
y quién sale perdiendo con el comercio en un país importa- 
dor. Los compradores se benefician porque el excedente del 
consumidor aumenta en el área B + D. Los vendedores salen 
perdiendo porque el excedente del productor disminuye en el 
área B. Las ganancias de los compradores son superiores a 
las pérdidas de los vendedores, y el excedente total aumenta 
en el área D. 

Este análisis de un país importador permite extraer dos 
conclusiones paralelas a las de un país exportador: 


e Cuando un país permite el comercio y se convierte en im- 
portador de un bien, mejora el bienestar de los consumido- 
res interiores del bien y empeora el de los productores inte- 
riores del bien. 

* El comercio mejora el bienestar económico de un país, en 
el sentido de que las ganancias de los que salen ganando 
son superiores a las pérdidas de los que salen perdiendo. 
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Una vez concluido nuestro análisis del comercio, pode- 
mos comprender mejor uno de los diez principios de la eco- 
nomía del Capítulo 1: el comercio puede mejorar el bienestar 
de todo el mundo. Si Aislandia abre su mercado de acero al 
comercio internacional, ese cambio beneficia a unos y perju- 
dica a otros, independientemente de que Aislandia termine 
exportando o importando acero. Sin embargo, en cualquiera 
de los dos casos, las ganancias de los que salen ganando son 
superiores a las pérdidas de los que salen perdiendo, por lo 
que los primeros podrían compensar a los segundos y, aun 
así, disfrutar de un bienestar mayor. En este sentido, el co- 
mercio puede mejorar el bienestar de todo el mundo. Pero 
¿lo mejorará? Probablemente no. En la práctica, es raro que 
se compense a los que salen perdiendo con el comercio inter- 
nacional. Sin esa compensación, la apertura al comercio in- 
ternacional es una política que agranda el tamaño de la tarta 
económica, pero al mismo tiempo es posible que algunos 
participantes en la economía reciban un trozo más pequeño. 


Los efectos de un arancel 


Los economistas aislandeses consideran a continuación los 
efectos de un arancel, que es un impuesto sobre los bienes 
importados. Pronto se dan cuenta de que un arancel sobre el 
acero no producirá ningún efecto si Aislandia se convierte en 
exportador de acero. Si ninguno de sus ciudadanos tiene inte- 
rés en importar acero, es irrelevante un impuesto sobre las 
importaciones de este bien. El arancel sólo es importante si 
Aislandia se convierte en importador de acero. Centrando su 
atención en este caso, los economistas comparan el bienestar 
en presencia de un arancel con el bienestar en su ausencia, 


arancel 
impuesto sobre los bienes producidos en el extranjero y 
vendidos en el interior 


La Figura 9-6 muestra el mercado aislandés de acero. En 
condiciones de libre comercio, el precio interior es igual al 
mundial. Un arancel eleva el precio del acero importado por 
encima del precio mundial en la cuantía del arancel. Los ofe- 
rentes interiores de acero, que compiten con los oferentes de 
acero importado, ahora pueden vender su acero al precio 
mundial más la cuantía del arancel. Por lo tanto, el precio del 
acero —tanto importado como interior— aumenta en la cuantía 
del arancel y, por lo tanto, es más cercano al precio que esta- 
ría vigente sin comercio. 


Tabla 9-2. LOS CAMBIOS QUE EXPERIMENTA EL BIENESTAR COMO CONSECUEN- 
CIA DEL LIBRE COMERCIO: EL CASO DE UN PAÍS IMPORTADOR. Esta tabla examina 
los cambios que experimenta el bienestar económico cuando se abre un mercado al 
comercio internacional. Las letras se refieren a las áreas señaladas en la Figura 9-5. 
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El área D muestra el aumento del excedente total y representa las ganancias derivadas del comercio. 
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Figura 9-6. EFECTOS DE UN ARANCEL. Un arancel reduce la 
cantidad de importaciones y lleva a un mercado mas cerca del 
equilibrio que existiría sin comercio. El excedente total disminu- 
ye en una cuantía igual al área D + F. Estos dos triángulos repre- 
sentan la pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por el 
arancel. 


La variación del precio afecta a la conducta de los compra- 
dores y de los vendedores interiores. Como el arancel sube el 
precio del acero, reduce la cantidad interior demandada de Or 
a Q? y eleva la cantidad interior ofrecida de Q} a Oj. Por lo 
tanto, el arancel reduce la cantidad de importaciones y acer- 
ca al mercado interior a su equilibrio sin comercio. 

Consideremos ahora las ganancias y las pérdidas deriva- 
das del arancel. Como éste eleva el precio interior, mejora el 
bienestar de los vendedores interiores y empeora el de los 
compradores. Por otra parte, el Estado recauda ingresos. Para 
medir estas ganancias y estas pérdidas, examinamos las va- 
riaciones del excedente del consumidor, del excedente del 
productor y de los ingresos del Estado. La Tabla 9-3 resume 
estas variaciones. 


Antes del arancel, el precio interior es igual al mundial. El 
excedente del consumidor, que es el área situada entre la cur- 
va de demanda y el precio mundial, es el área A+B+C+D+ 
+ E + F. El excedente del productor, que es el área situada en- 
tre la curva de oferta y el precio mundial, es el área G. Los 
ingresos del Estado son iguales a cero. El excedente total, 
que es la suma del excedente del consumidor, el excedente 
del productor y los ingresos del Estado, es el área A+ B +C + 
+D+E+F+G. 

Una vez que el gobierno establece un arancel, el precio 
interior es superior al mundial en la cuantia de ese arancel. 
Ahora el excedente del consumidor es el área A + B, el exce- 
dente del productor es el drea C + G y los ingresos del Esta- 
do, que son la cantidad de importaciones después del arancel 
multiplicada por la cuantía de este arancel, es el área E. Por 
lo tanto, el excedente total con el arancel es el área A + B + 
+C+E+G. 

Para averiguar los efectos totales que produce el arancel 
en el bienestar, sumamos la variación del excedente del 
consumidor (que es negativa), la variación del excedente 
del productor (que es positiva) y la variación de los ingresos 
del Estado (que es positiva). Observamos que el excedente 
total del mercado disminuye en el área D + F. Esta disminu- 
ción del excedente total se denomina pérdida irrecuperable 
de eficiencia provocada por el arancel. 

No es sorprendente que un arancel provoque una pérdida 
irrecuperable de eficiencia, pues es una clase de impuesto. 
Al igual que cualquier impuesto sobre la venta de un bien, 
distorsiona los incentivos y aleja la asignación de los recur- 
sos escasos del óptimo. En este caso, podemos identificar 
dos efectos. En primer lugar, el arancel sobre el acero eleva 
el precio del acero que pueden cobrar los productores inte- 
riores por encima del precio mundial y, como consecuencia, 
los anima a aumentar la producción de acero (de Oña Q3). 
En segundo lugar, el arancel eleva el precio que tienen que 
pagar los compradores interiores de acero y, por lo tanto, 
los anima a reducir su consumo de acero (de OP a QP). El 
área D representa la pérdida irrecuperable de eficiencia pro- 
vocada por el exceso de producción de acero y el área F re- 
presenta la pérdida irrecuperable de eficiencia provocada 
por el menor consumo. La pérdida irrecuperable total de 
eficiencia provocada por el arancel es la suma de estos dos 
triángulos. 


Tabla 9-3. LOS CAMBIOS QUE EXPERIMENTA EL BIENESTAR COMO CONSECUENCIA DE UN ARANCEL. Esta tabla compara el bie- 
nestar económico existente cuando el comercio no está sujeto a restricciones con el bienestar económico existente cuando el comer- 
cio está sujeto a un arancel. Las letras se refieren a las áreas señaladas en la Figura 9-6. 








Antes Después 
del arancel del arancel Cambio 
Excedente del consumidor A+B+C+D+E+F A+B ~(C+D+E+F) 
Excedente del productor G C+G +C 
Excedente del Estado Ninguno E +E 
Excedente total A+B+C+D+E+F+G A+B+C+E+G AD +F) 


El área D + E muestra la disminución del excedente total y representa la pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por el arancel. 





Los efectos de un contingente sobre 
las importaciones 


Los economistas aislandeses consideran a continuación los 
efectos de un contingente sobre las importaciones, que es 
una limitación de la cantidad de importaciones. Imagine- 
mos, en particular, que el gobierno aislandés distribuye un 
número limitado de licencias de importación. Cada una re- 
conoce a su titular el derecho a importar una tonelada de 
acero extranjero. Los economistas aislandeses quieren com- 
parar el bienestar existente con una política de libre comercio 
con el bienestar que existiría con este contingente sobre las 
importaciones. 


contingente sobre las importaciones 
limitación de la cantidad de un bien que puede producir- 
se en el extranjero y venderse en el interior 


La Figura 9-7 muestra cómo afecta un contingente sobre 
las importaciones al mercado aislandés de acero. Como el 
contingente impide a los aislandeses comprar en el extranje- 
ro tanto acero como desean, la oferta de acero ya no es per- 
fectamente elástica al precio mundial, sino que en la medida 
en que el precio del acero vigente en Aislandia sea superior 
al mundial, los titulares de licencias importarán tanto como 
se les permita, y la oferta total de acero en Aislandia será 
igual a la oferta interior más la cuantía del contingente. Es 
decir, la curva de oferta situada por encima del precio mun- 
dial se desplaza hacia la derecha exactamente en la cuantía 
del contingente (la curva de oferta situada por debajo del pre- 
cio mundial no se desplaza porque en este caso la importa- 
ción no es rentable para los titulares de las licencias). 

El precio del acero vigente en Aislandia se ajusta para 
equilibrar la oferta (interior e importada) y la demanda. Co- 
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mo muestra la figura, el contingente provoca una subida del 
precio del acero por encima del precio mundial. La cantidad 
interior demandada disminuye de Q? a Q? , y la cantidad in- 
terior ofrecida aumenta de Q$ a Q3 . Como cabría esperar, el 
contingente sobre las importaciones reduce las importacio- 
nes de acero. 

Consideremos ahora las ganancias y las pérdidas deriva- 
das del contingente. Como éste eleva el precio interior por 
encima del mundial, mejora el bienestar de los vendedores 
interiores y empeora el de los compradores interiores. Tam- 
bién mejora el bienestar de los titulares de las licencias, ya 
que éstos obtienen un beneficio comprando al precio mun- 
dial y vendiendo al precio interior, que es más alto. Para me- 
dir estas ganancias y estas pérdidas, examinamos las varia- 
ciones del excedente del consumidor, del excedente del 
productor y del excedente de los titulares de licencias, como 
muestra la Tabla 9-4. 

Antes de que el gobierno imponga el contingente, el pre- 
cio interior es igual al precio mundial. El excedente del con- 
sumidor, que es el área situada entre la curva de demanda y el 
precio mundial, es el área A + B + C + D + E' + E”+ F. El ex- 
cedente del productor, que es el área situada entre la curva de 
oferta y el precio mundial, es el área G. El excedente de los 
titulares de licencias es cero porque no hay licencias. El ex- 
cedente total, que es la suma del excedente del consumidor, 
del productor y de los titulares de licencias, es el área A + B 
+C+D+E +E+F+G. 

Cuando el gobierno impone el contingente sobre las im- 
portaciones y emite las licencias, el precio interior es supe- 
rior al mundial. Los consumidores interiores obtienen un ex- 
cedente igual al área A + B, y los productores interiores 
obtienen un excedente igual al área C + G. Los titulares de li- 
cencias obtienen un beneficio por cada unidad importada 
igual a la diferencia entre el precio aislandés del acero y el 
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Figura 9-7. EFECTOS DE UN CON- 
TINGENTE SOBRE LAS IMPORTA- 
CIONES. Un contingente sobre las 
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irrecuperable de eficiencia provoca- 
da por el contingente. Además, éste 
transfiere E’ + E” a quienes tengan 
las licencias de importación. 
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Tabla 9-4. LOS CAMBIOS QUE EXPERIMENTA EL BIENESTAR COMO CONSECUENCIA DE UN CONTINGENTE SOBRE LAS IMPOR- 
TACIONES. Este cuadro compara el bienestar económico existente cuando el comercio no está sujeto a restricciones con el bienestar 
económico existente cuando el comercio está sujeto a un contingente sobre las importaciones. Las letras se refieren a las áreas seña- 


ladas en la Figura 9-7. 
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El área D + F muestra la disminución del excedente total y representa la pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por el contingente. 





mundial. Su excedente es igual a esta diferencia de precios 
multiplicada por la cantidad de importaciones. Por lo tanto, 
es igual al área del rectángulo E’ + E”. El excedente total con 
el contingente es el área A+B+C+E'+E"+6G. 

Para ver cómo cambia el bienestar total con la imposición 
del contingente, sumamos la variación del excedente del con- 
sumidor (que es negativa), la variación del excedente del 
productor (que es positiva) y la variación del excedente de los 
titulares de licencias (que es positiva). Observamos que el 
excedente total del mercado disminuye en el área D + F. Esta 
área representa la pérdida irrecuperable de eficiencia provo- 
cada por el contingente sobre las importaciones. 

Este análisis debería resultar algo familiar. De hecho, si el 
lector compara el análisis de los contingentes sobre las im- 
portaciones de la Figura 9-7 con el de los aranceles de la 9-6, 
verá que son esencialmente idénticos. Tanto los aranceles 
como los contingentes sobre las importaciones elevan el pre- 
cio interior del bien, reducen el bienestar de los consumido- 
res interiores, aumentan el bienestar de los productores inte- 
riores y provocan pérdidas irrecuperables de eficiencia. Sólo 
existe una diferencia entre estos dos tipos de restricción del 
comercio: un arancel recauda ingresos pará el Estado (área E 
de la Figura 9-6), mientras que un contingente sobre las im- 
portaciones genera un excedente a los titulares de las licen- 
cias (área E! + E” de la Figura 9-7). 

Podemos hacer que los aranceles y los contingentes sobre 
las importaciones parezcan aún más similares. Supongamos 
que el gobierno trata de capturar para sí mismo el excedente 
de los titulares de licencias cobrando una tarifa por ellas. Una 
licencia para vender una tonelada de acero vale exactamente 
la diferencia entre el precio aislandés del acero y el mundial, 
y el gobierno puede cobrar una tarifa tan alta como esta dife- 
rencia de precios. Si la cobra, la tarifa de la licencia para im- 
portar funciona exactamente igual que un arancel: el exce- 
dente del consumidor, el excedente del productor y los 
ingresos del Estado son exactamente los mismos con las dos 
políticas. 

Sin embargo, en la práctica los países que restringen el 
comercio con contingentes sobre las importaciones raras ve- 
ces lo hacen vendiendo las licencias de importación. Por 
ejemplo, el gobierno de Estados Unidos ha presionado a ve- 
ces a Japón para que limitara «voluntariamente» la venta de 
automóviles japoneses en Estados Unidos. En este caso, el 
gobierno japonés asigna las licencias de importación a las 
empresas japonesas y el excedente generado por estas licen- 
cias (área E’ + E”) va a parar a esas empresas. Desde el punto 
de vista del bienestar de Estados Unidos, este tipo de contin- 


gente sobre las importaciones es estrictamente peor que un 
arancel americano sobre los automóviles importados. Tanto 
un arancel como un contingente sobre las importaciones ele- 
van los precios, restringen el comercio y provocan pérdidas 
irrecuperables de eficiencia, pero el arancel al menos genera 
ingresos al Estado americano y no a las compañías automo- 
vilísticas Japonesas. 

Aunque en el análisis realizado hasta ahora parece que los 
contingentes sobre las importaciones y los aranceles provo- 
can pérdidas irrecuperables similares de eficiencia, un con- 
tingente puede provocar una pérdida irrecuperable aún ma- 
yor, dependiendo del mecanismo que se utilice para asignar 
las licencias de importación. Supongamos que cuando Ais- 
landia impone un contingente, todo el mundo entiende que 
las licencias se asignarán a quienes gasten más recursos en 
presionar al gobierno aislandés. En este caso, la licencia tie- 
ne una tarifa implícita, que es el coste de las presiones. Sin 
embargo, los ingresos derivados de esta tarifa, en lugar de ser 
recaudados por el Estado, se gastan en las presiones. Las pér- 
didas irrecuperables de eficiencia provocadas por este tipo de 
contingente comprenden no sólo las pérdidas provocadas por 
el exceso de producción (área D) y el menor consumo 
(área F), sino también la parte del excedente de los titulares 
de licencias (área E’ + E”) que se despilfarra en el coste de 
las presiones. 


Lecciones para la política comercial 


El equipo de economistas aislandeses ya puede escribir a la 
nueva presidenta: 


Estimada Sra. Presidenta: 


Nos ha formulado tres preguntas sobre la apertura del 
comercio. Tras un arduo trabajo, tenemos las respuestas. 


Pregunta: Si el gobierno permitiera a los aislandeses 
importar y exportar acero, ¿qué ocurriría con su precio y 
con la cantidad vendida en el mercado interior del acero? 

Respuesta: Una vez autorizado el comercio, el precio 
aislandés del acero sería igual al precio vigente en todo el 
mundo. 


Si ahora el precio mundial es más alto que el aislandés, 
nuestro precio subiría, lo cual reduciría la cantidad de 
acero que consumen los aislandeses y aumentaría la canti- 
dad de acero que producen los aislandeses. Por lo tanto, 
Aislandia se convertiría en un exportador de acero, debido 


a que en este caso tendria una ventaja comparativa en la 
producción de este bien. 

En cambio, si el precio mundial ahora es inferior al 
aislandés, nuestro precio bajaría, lo que elevaría la canti- 
dad de acero que consumirían los aislandeses y reduciría 
la cantidad de acero que producen los aislandeses. Por lo 
tanto, Aislandia se convertiría en un importador de acero, 
debido a que en este caso otros países tendrían una venta- 
ja comparativa en la producción de este bien. 


Pregunta: ¿Quién saldría ganando con el libre comer- 
cio de acero y quién saldría perdiendo? ¿Serían las ganan- 
cias superiores a las pérdidas? 

Respuesta: La respuesta depende de que el precio suba 
o baje cuando se autorice el comercio. Si sube, los pro- 
ductores de acero salen ganando y los consumidores salen 
perdiendo. Si baja, los consumidores salen ganando y los 
productores salen perdiendo. En ambos casos, las ganan- 
cias son mayores que las pérdidas. Por lo tanto, el libre 
comercio aumenta el bienestar total de los aislandeses. 


Pregunta: ¿Debería formar parte de la nueva política 
comercial un arancel o un contingente sobre las importa- 
ciones? 

Respuesta: Un arancel, al igual que la mayoría de los 
impuestos, provoca pérdidas irrecuperables de eficiencia: 
los ingresos generados serían menores que las pérdidas 
que experimentarían los compradores y los vendedores. 
En este caso, las pérdidas irrecuperables de eficiencia se 
deben a que el arancel llevaría a la economía más cerca de 
nuestro equilibrio actual sin comercio. Un contingente so- 
bre las importaciones actúa de una forma muy semejante 
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al arancel y provocaría parecidas pérdidas irrecuperables 
de eficiencia. La mejor política desde el punto de vista de 
la eficiencia económica sería permitir el comercio sin un 
arancel o sin un contingente sobre las importaciones. 


Confiamos en que estas respuestas le serán de alguna 
ayuda cuando decida su nueva política. 


Sus fieles servidores, 
Equipo económico aislandés 


1: PRUEBA RÁPIDA. Represente las curvas de oferta y de 
: demanda de trajes de lana del país de Autarka. Cuando se 
73 permite el comercio, el precio de un traje baja de 3 onzas 

: de oro a 2. Indique en su gráfico cuál es la variación del 
: excedente del consumidor, la variación del excedente del 
- productor y la variación del excedente total. ¿Cómo alte- 
i- raría estos efectos la imposición de un arancel sobre las 
¿2 importaciones de trajes? 












LOS ARGUMENTOS A FAVOR DE LA RESTRICCIÓN 
DEL COMERCIO 


La carta del equipo de economistas convence a la nueva pre- 
sidenta de Aislandia de que debe considerar la posibilidad de 
abrir el comercio de acero. Observa que ahora el precio inte- 
rior es alto en comparación con el mundial. Por lo tanto, el li- 
bre comercio provocaría un descenso del precio y perjudica- 
ría a los productores interiores de acero. Antes de aplicar la 
nueva política, pide a las compañías siderúrgicas aislandesas 
que comenten el consejo de los economistas. 





Otros beneficios del comercio internacional 


Hasta ahora nuestras conclusiones se basaban en el análisis 
convencional del comercio internacional. Como hemos visto, 
cuando un país se abre al comercio, hay personas que ganan y 
personas que pierden, pero las ganancias de los que ganan son 
superiores a las pérdidas de los que pierden. Sin embargo, 
existe un argumento aún más poderoso a favor del libre comer- 
cio. El comercio genera algunos otros beneficios económicos, 
además de los que se señalan en el análisis convencional. 

He aquí, en pocas palabras, algunos de estos otros beneficios: 


» Aumento de la variedad de bienes: los bienes que se produ- 
cen en los distintos países no son exactamente iguales. Por 
ejemplo, la cerveza alemana no es igual que la americana. 
El libre comercio proporciona a los consumidores de todos 
los países una mayor variedad entre la que poder elegir. 


¢ Reducción de los costes por medio de las economías de es- 
cala: algunos bienes pueden producirse con un bajo coste 
sólo si se producen en grandes cantidades, fenómeno que 
se conoce con el nombre de economías de escala. Una em- 
presa de un pequeño país no puede aprovechar totalmente 
las economías de escala si sólo puede vender en un peque- 
ño mercado nacional. El libre comercio permite a las em- 
presas acceder a mercados mundiales mayores para apro- 
vechar mejor las economías de escala. 





e Aumento de la competencia: es más probable que una em- 
presa protegida de los competidores extranjeros tenga po- 
der de mercado, lo cual le permite, a su vez, cobrar unos 
precios superiores a los competitivos. Se trata de un tipo de 
fallo del mercado. La apertura al comercio fomenta la 
competencia y da a la mano invisible más posibilidades de 
realizar su magia. 


e Aumento de la circulación de ideas: a menudo se considera 
que la transferencia de avances tecnológicos por todo el 
mundo está relacionada con el comercio internacional de 
los bienes en los que se plasman esos avances. La mejor 
manera que tiene un país agrícola pobre de conocer la re- 
volución informática, por ejemplo, es comprar algunas 
computadoras en otros países en lugar de tratar de fabricar- 
las él. 


Por lo tanto, el libre comercio internacional aumenta la 
variedad para los consumidores, permite a las empresas apro- 
vechar las economías de escala, aumenta la competencia en 
los mercados y facilita la difusión de la tecnología. Si los 
economistas de Aislandia consideraran que estos efectos son 
importantes, los consejos que dan a su presidente serían aun 
más convincentes. - 
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Como cabría esperar, las compañías siderúrgicas se opo- 
nen al libre comercio de acero. Creen que el gobierno debe 
proteger la industria siderúrgica interior de la competencia 
extranjera. Consideremos algunos de los argumentos que po- 
drían esgrimir para defender su postura y cómo respondería 
el equipo de economistas. 


El argumento de los puestos de trabajo 


Los detractores del libre comercio suelen sostener que el co- 
mercio con otros países destruye puestos de trabajo interio- 
res. En nuestro ejemplo, el libre comercio de acero provoca- 
ría un descenso de su precio, reduciría la cantidad de acero 
producido en Aislandia y, por lo tanto, reduciría el empleo en 
la industria siderúrgica aislandesa. Algunos trabajadores si- 
derúrgicos aislandeses perderían el empleo. 

Sin embargo, el libre comercio crea puestos de trabajo al 
tiempo que destruye otros. Cuando los aislandeses compran 
acero a otros países, éstos obtienen los recursos necesarios 
para comprar otros bienes a Aislandia. Los trabajadores ais- 
landeses podrían trasladarse de la industria siderúrgica a 
otras en las que Aislandia tuviera una ventaja comparativa. 
Aunque la transición podría causar dificultades económicas a 
algunos trabajadores a corto plazo, permitiría a los aislande- 
ses en su conjunto disfrutar de un nivel de vida más alto. 

Los detractores del comercio suelen dudar de que éste 
cree puestos de trabajo. Podrían responder que todo puede 
producirse de una forma más barata en el extranjero. Podrían 
sostener que en condiciones de libre comercio no sería renta- 
ble para ninguna industria dar empleo a los aislandeses. Sin 
embargo, como hemos explicado en el Capítulo 3, las ganan- 
cias derivadas del comercio no se basan en la ventaja absolu- 
ta, sino en la ventaja comparativa. Aunque un país sea mejor 
que otro en la producción de todo, cada uno de ellos puede 
salir ganando si comercia con el otro. Los trabajadores de ca- 
da uno de los países acabarán encontrando empleo en la in- 
dustria en la que ese país tenga una ventaja comparativa. 


El argumento de la seguridad nacional 


Cuando una industria se encuentra amenazada por la compe- 
tencia de otros países, los detractores del libre comercio sue- 
len sostener que esa industria es vital para la seguridad 
nacional. En nuestro ejemplo, las compañías siderúrgicas ais- 
landesas podrían señalar que el acero se utiliza para fabricar 
cañones y tanques. El libre comercio permitiría que Aislan- 
día dependiera de otros países para su suministro de acero. Si 
estallara una guerra, podría ocurrir que Aislandia fuera inca- 
paz de producir suficiente acero y armas para defenderse. 

Los economistas reconocen que proteger algunas indus- 
trias clave puede ser acertado cuando hay una preocupación 
legítima por la seguridad nacional. Sin embargo, temen que 
este argumento sea esgrimido con excesiva presteza por los 
productores deseosos de ganar a costa de los consumidores. 
Por ejemplo, la industria relojera americana afirmó hace 
tiempo que era vital para la seguridad nacional, alegando que 
sus trabajadores cualificados serían necesarios en tiempo de 
guerra. Ciertamente, es tentador para los miembros de una 
industria exagerar el papel que desempeñan en la defensa na- 
cional con el fin de conseguir protección de la competencia 
extranjera. 


El argumento de la industria naciente 


Las nuevas industrias defienden a veces las restricciones co- 
merciales temporales con el fin de ayudarlas a ponerse en 
marcha. Según sus argumentos, tras un periodo de protección 
estas industrias: serán maduras y podrán competir con los 
competidores extranjeros. Las industrias más antiguas tam- 
bién sostienen a veces que necesitan protección temporal- 
mente con el fin de ayudarlas a adaptarse a la nueva situa- 
ción. Por ejemplo, el presidente de General Motors, Roger 
Smith, defendió en una ocasión la protección temporal «para 
dar tiempo suficiente a los fabricantes americanos de auto- 
móviles a conseguir que la industria interior se recupere». 

Los economistas suelen mostrarse escépticos ante estas 
afirmaciones. La razón principal se halla en que el argumen- 
to de la industria naciente es difícil de llevar a la práctica. Pa- 
ra que la protección tenga éxito, el gobierno necesitaría ave- 
riguar qué industrias acabarán siendo rentables, y si los 
beneficios de consolidar estas industrias son superiores a los 
costes que tiene para los consumidores la protección. Sin em- 
bargo, es extraordinariamente difícil «elegir a los gana- 
dores». Es aún más difícil debido al proceso político, que a 
menudo concede protección a las industrias que son política- 
mente poderosas. Y una vez que una poderosa industria es 
protegida de la competencia extranjera, es difícil suprimir la 
política «temporal». 

Por otra parte, muchos economistas se muestran escépti- 
cos ante el argumento de la industria naciente, incluso en 
principio. Supongamos, por ejemplo, que la industria side- 
rúrgica aislandesa es joven e incapaz de competir rentable- 
mente con los rivales extranjeros. Sin embargo, hay una ra- 
zón para creer que puede ser rentable a largo plazo. En este 
caso, los propietarios de las empresas deberían estar dispues- 
tos a experimentar pérdidas temporalmente con el fin de ob- 
tener a la larga beneficios. La protección no es necesaria para 
que una industria crezca. Las empresas de algunas industrias 
—como muchas empresas actuales de Internet— experimentan 
pérdidas temporalmente con la esperanza de crecer y ser ren- 
tables en el futuro. Y muchas lo consiguen, incluso sin pro- 
tección de la competencia extranjera. 


El argumento de la competencia deseal 


Un argumento que se esgrime habitualmente es el de que el 
libre comercio sólo es deseable si todos los países juegan con 
las mismas reglas. Si las empresas de diferentes países están 
sometidas a distintas leyes y reglamentaciones, es injusto 
(según este argumento) esperar que compitan en el mercado 
internacional. Supongamos, por ejemplo, que el gobierno de 
Vecinolandia subvenciona a su industria siderúrgica conce- 
diendo a las compañías siderúrgicas grandes desgravaciones 
fiscales. La industria siderúrgica aislandesa podría sostener 
que debería protegérsela de esta competencia extranjera por- 
que Vecinolandia no está compitiendo limpiamente. 

¿Le perjudicaría realmente a Aislandia comprar acero a 
otro país a un precio subvencionado? Ciertamente, los pro- 
ductores aislandeses de acero resultarían perjudicados, pero 
los consumidores aislandeses de acero se beneficiarían del 
bajo precio. Por otra parte, el argumento a favor del libre co- 
mercio no es diferente: las ganancias que obtendrían los con- 
sumidores comprando al bajo precio serían superiores a las 


pérdidas de los productores. La subvención que concede Ve- 
cinolandia a su industria siderúrgica quizá sea una mala polí- 
tica, pero son sus contribuyentes los que soportan la carga. 
Aislandia puede beneficiarse de la oportunidad de comprar 
acero a un precio subvencionado. 


El argumento de la utilización de la protección 
como baza en las negociaciones 


Otro argumento a favor de las restricciones comerciales se 
refiere a la estrategia de negociación. Muchos responsables 
de la política económica declaran que defienden el libre co- 
mercio, pero sostienen, al mismo tiempo, que las restriccio- 
nes comerciales pueden ser útiles cuando negocian con sus 
socios comerciales. Mantienen que la amenaza de una res- 
tricción comercial puede ayudar a eliminar una restricción ya 
impuesta por un gobierno extranjero. Por ejemplo, Aislandia 
podría amenazar con imponer un arancel sobre el acero si Ve- 
cinolandia no elimina su arancel sobre el trigo. Si Vecinolan- 
dia responde a esta amenaza suprimiendo su arancel, el resul- 
tado puede ser un comercio más libre. 

El problema de esta estrategia de negociación se halla en 
que la amenaza puede no dar resultado. Si no lo da, el país se 
encuentra ante una difícil elección. Puede llevar a cabo su 
amenaza y aplicar la restricción comercial, lo que reduciría 
su propio bienestar económico, o puede dar marcha atrás en 
su amenaza, lo que le llevaría a perder prestigio en los asun- 
tos internacionales. Ante esta elección, el país probablemente 
desearía no haber amenazado nunca. 

Un ejemplo es lo que ocurrió en 1999, cuando el gobierno 
de Estados Unidos acusó a los europeos de restringir las im- 
portaciones de plátanos americanos. Tras una larga y encona- 
da disputa con gobiernos que normalmente son aliados de 
Estados Unidos, éste estableció unos aranceles del 100 por 
ciento sobre toda una variedad de productos europeos que 
iban desde el queso hasta la cachemira. Al final, no sólo se 
impidió que los europeos se beneficiaran de los plátanos 
americanos, sino que también se impidió que los americanos 
se beneficiaran del queso europeo. A veces, cuando un go- 
bierno amenaza con adoptar medidas extremas, como Esta- 
dos Unidos en este caso, todo el mundo acaba resultando 
perjudicado. 


CASO PRÁCTICO. LOS ACUERDOS 
COMERCIALES 


Un país puede adoptar uno de los dos enfoques siguien- 
tes para conseguir el libre comercio. Puede adoptar un 
enfoque unilateral y eliminar por su cuenta todas sus 
restricciones comerciales. Este es el enfoque que adoptó 
Gran Bretaña en el siglo xIx y que han adoptado 
recientemente Chile y Corea del Sur. También puede 
adoptar un enfoque multilateral y reducir sus restriccio- 
nes comerciales mientras Otros países hagan lo mismo. 
En otras palabras, puede negociar con sus socios comer- 
ciales para intentar que se reduzcan las restricciones co- 
merciales en todo el mundo. 
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Un importante ejemplo del enfoque multilateral es el 
Acuerdo Norteamericano de Libre Comercio (NAFTA), 
que en 1993 redujo las barreras arancelarias de Estados 
Unidos, México y Canadá. Otro es el Acuerdo General 
sobre Aranceles y Comercio (GATT), que es una conti- 
nua serie de negociaciones entre muchos de los países 
del mundo con el objetivo de promover el libre comer- 
cio. Estados Unidos contribuyó a fundarlo tras la Segun- 
da Guerra Mundial en respuesta a los elevados aranceles 
impuestos durante la Gran Depresión de los años 30. 
Muchos economistas creen que estos elevados aranceles 
contribuyeron a crear las dificultades económicas exis- 
tentes durante ese periodo. El GATT ha conseguido re- 
ducir el arancel medio entre los países miembros de alre- 
dedor de un 40 por ciento tras la Segunda Guerra 
Mundial a alrededor de un 5 por ciento en la actualidad. 
Las reglas establecidas en el marco del GATT son apli- 
cadas actualmente por una institución internacional lla- 
mada Organización Mundial del Comercio (OMC). 

¿Cuáles son los pros y los contras del enfoque mul- 
tilateral del libre comercio? Una ventaja es que puede 
dar como resultado un comercio más libre que con un 
enfoque unilateral, ya que puede reducir tanto las res- 
tricciones comerciales extranjeras como las interiores. 
Sin embargo, si fracasan las negociaciones interna- 
cionales, el resultado puede ser un comercio más res- 
tringido que con el enfoque unilateral. 

Por otra parte, el enfoque multilateral puede tener 
una ventaja política. En la mayoría de los mercados, los 
productores son menos y están mejor organizados que 
los consumidores y, por lo tanto, tienen una influencia 
política mayor. Por ejemplo, reducir el arancel aislandés 
sobre el acero puede ser políticamente difícil si se con- 
sidera por separado. Las compañías siderúrgicas se 
opondrían al libre comercio y los usuarios de acero que 
se beneficiarían son tan numerosos que sería difícil or- 
ganizarlos para conseguir su apoyo. Supongamos, sin 
embargo, que Vecinolandia promete reducir su arancel 
sobre el trigo al tiempo que Aislandia reduce su aran- 
cel sobre el acero. En este caso, los agricultores aislan- 
deses que cultivan trigo, que también son políticamente 
poderosos, respaldarían el acuerdo. Por lo tanto, el enfo- 
que multilateral del libre comercio a veces puede conse- 
guir apoyo político en los casos en los que no puede una 
reducción unilateral. 


PRUEBA RÁPIDA. La industria textil de Autarka defien- 
de la prohibición de las importaciones de trajes de lana. 
Describa cinco argumentos que podrían esgrimir sus gru- 
pos de presión. Dé una respuesta a cada uno de estos 
argumentos. 


CONCLUSIONES 


Los economistas y el público en general suelen discrepar 
sobre el libre comercio. Por ejemplo, en 1993 Estados 
Unidos tuvo que decidir si ratificaba o no el Acuerdo Norte- 
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americano de Libre Comercio, que reducía las restricciones 
comerciales entre Estados Unidos, Canadá y México. Las en- 
cuestas de opinión mostraron que el público en general de 
Estados Unidos estaba dividido casi por igual sobre esta 
cuestión, y el acuerdo se aprobó en el Congreso por un estre- 
cho margen. Los detractores veían en el libre comercio una 
amenaza para la seguridad de empleo y para el nivel de vida 
estadounidense. En cambio, los economistas apoyaban abru- 
madoramente el acuerdo. Veían en el libre comercio una ma- 
nera de asignar eficientemente la producción y elevar el nivel 
de vida en los tres países. 

Los economistas consideran que Estados Unidos es un 
continuo experimento que confirma las virtudes del libre co- 
mercio. Durante toda su historia, ha permitido el comercio 
sin restricciones entre sus estados, y el país en su conjunto se 
ha beneficiado de la especialización que éste permite. Florida 
cosecha naranjas, Texas extrae petróleo, California hace vi- 
no, etc. Los estadounidenses no disfrutarían del elevado nivel 
de vida de que disfrutan hoy si sólo pudieran consumir los 
bienes y servicios producidos en su propio Estado. El mundo 
también podría beneficiarse de la misma manera del libre co- 
mercio entre los países. 

Para comprender mejor el punto de vista de los economis- 
tas sobre el comercio, continúemos con nuestra parábola. Su- 
pongamos que Aislandia hace caso omiso del consejo de su 
equipo de economistas y decide no permitir el libre comercio 
de acero. El país se mantiene en el equilibrio sin comercio 
internacional. 

Un día un inventor aislandés descubre una nueva forma de 
fabricar acero con un coste muy bajo. Sin embargo, el proce- 


so es bastante misterioso y el inventor insiste en mantenerlo 
en secreto. Lo peculiar es que el inventor no necesita ningún 
trabajador ni ningún mineral de hierro para fabricar el acero. 
El único factor que necesita es trigo. 

Se le aclama como un genio. Como el acero se utiliza en 
tantos productos, el invento reduce el coste de muchos bienes 
y permite a todos los aislandeses disfrutar de un nivel de vida 
más alto. Los trabajadores que antes producían acero resultan 
perjudicados cuando se cierran sus fábricas, pero finalmente 
encuentran trabajo en otras industrias. Algunos se hacen agri- 
cultores y cultivan el trigo que el inventor convierte en acero. 
Otros entran en nuevas industrias que surgen como conse- 
cuencia del aumento del nivel de vida de Aislandia. Todo el 
mundo entiende que el desplazamiento de estos trabajadores 
forma parte inevitablemente del progreso. 

Tras varios años, un periodista decide investigar este mis- 
terioso proceso de fabricación de acero. Entra a escondidas 
en la fábrica del inventor y se entera de que éste es un farsan- 
te. El inventor no ha estado fabricando acero, sino que ha es- 
tado sacando trigo de contrabando a cambio de acero de 
otros países. Lo único que había descubierto este inventor 
eran las ganancias derivadas del comercio internacional. 

Cuando se descubre la verdad, el gobierno cierra la fábri- 
ca del inventor. Sube el precio del acero y los trabajadores 
vuelven a los puestos que tenían en las fábricas siderúrgicas. 
El nivel de vida retorna en Aislandia a su nivel inicial. El in- 
ventor es encarcelado y puesto en ridículo ante la opinión pú- 
blica. Después de todo, no era un inventor. Era simplemente 
un economista. 


Resumen 


» Los efectos del libre comercio pueden averiguarse comparando el 
precio interior sin comercio con el precio mundial. Cuando el pre- 
cio interior es bajo, quiere decir que el país tiene una ventaja 
comparativa en la producción del bien y que se convertirá en un 
exportador. Cuando es alto, quiere decir que el resto del mundo 
tiene una ventaja comparativa en la producción del bien y que el 
país se convertirá en un importador. 


e Cuando un país permite el comercio y se convierte en exportador 
de un bien, mejora el bienestar de los productores de ese bien y 
empeora el de sus consumidores. Cuando un país permite el libre 
comercio y se convierte en importador de un bien, mejora el bie- 
nestar de los consumidores y empeora el de los productores. En 
ambos casos, las ganancias derivadas del comercio son superiores 
a las pérdidas. 


» Un arancel —un impuesto sobre las importaciones- lleva a un mer- 
cado más cerca del equilibrio que existiría sin comercio y, por lo 


tanto, reduce las ganancias derivadas del comercio. Aunque los 
productores interiores disfrutan de un bienestar mayor y el Estado 
recauda ingresos, las pérdidas que experimentan los consumido- 
res son superiores a estas ganancias. 


e Un contingente sobre las importaciones produce unos efectos si- 
milares a los del arancel. Sin embargo, con un contingente los ti- 
tulares de las licencias de importación obtienen los ingresos que 
recaudaría el Estado con un arancel. 


e Hay varios argumentos a favor de la restricción del comercio: 
proteger los puestos de trabajo, defender la seguridad nacional, 
ayudar a las industrias nacientes, impedir la competencia deseal y 
responder a las restricciones comerciales extranjeras. Aunque no 
todos deben descartarse en todos los casos, los economistas creen 
que el libre comercio suele ser la mejor política. 


Conceptos clave 


precio mundial, pág. 114 
arancel, pág. 117 


contingente sobre las importaciones, pág. 119 


to 
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Preguntas de repaso 


¿Qué nos dice el precio interior vigente en ausencia de comercio 
internacional sobre la ventaja comparativa de un país? 


. ¿Cuándo se convierte un país en exportador de un bien? ¿Y en 


importador? 


. Represente el gráfico de oferta y demanda de un país importador. 


¿Cuál es el excedente del consumidor y el del productor antes de 
que se permita el comercio? ¿Y después de que se permita el co- 
mercio? ¿Cuál es la variación del excedente total? 


. Describa lo que es un arancel y sus efectos económicos. 


l. 
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. ¿Qué es un contingente sobre las importaciones? Compare sus 


efectos económicos con los del arancel. 


. Enumere cinco argumentos que suelen esgrimirse para defender 


las restricciones comerciales. ¿Cómo responden los economistas 
a estos argumentos? 


. ¿Qué diferencia existe entre el enfoque unilateral para lograr el 


libre comercio y el multilateral? Ponga un ejemplo de cada uno. 


Problemas y aplicaciones 


Estados Unidos representa una pequeña parte del mercado 

mundial de naranjas. 

a. Represente gráficamente el equilibrio en el mercado ameri- 
cano de naranjas sin comercio internacional. Identifique el 
precio de equilibrio, la cantidad de equilibrio, el excedente 
del consumidor y el excedente del productor. 

b. Suponga que el precio mundial de las naranjas es inferior al 
precio estadounidense vigente antes del comercio, y que 
ahora se abre el mercado estadounidense de naranjas al co- 
mercio. Identifique el nuevo precio de equilibrio, la cantidad 
consumida, la cantidad producida en el interior y la cantidad 
importada. Muestre también la variación del excedente de 
los consumidores y de los productores interiores. ¿Ha au- 
mentado el excedente total interior, o ha disminuido? 


. El precio mundial del vino es inferior al que estaría vigente en 


Estados Unidos en ausencia de comercio. 

a. Suponiendo que las importaciones americanas de vino cons- 
tituyen una pequeña parte de la producción vinícola mundial 
total, represente gráficamente el mercado americano del vi- 
no en condiciones de libre comercio. Identifique el exceden- 
te del consumidor, el excedente del productor y el excedente 
total en una tabla. 

b. Ahora suponga que, como consecuencia de un cambio inu- 
sual de la corriente del Golfo, en Europa hace un frío anor- 
mal en la época de verano, lo que está destruyendo una gran 
parte de la cosecha vitícola europea. ¿Cómo afecta esta per- 
turbación al precio mundial del vino? Utilice su gráfico y su 
tabla de la parte (a) para mostrar el efecto producido en el 
excedente del consumidor, en el excedente del productor y 
en el excedente total de Estados Unidos. ¿Quiénes salen ga- 
nando y quiénes salen perdiendo? ¿Mejora el bienestar de 
Estados Unidos en su conjunto o empeora? 


. El precio mundial del algodón es inferior al precio vigente en 


ausencia de comercio en el país A, y superior en el país B. Uti- 
lice gráficos de oferta y demanda y tablas de bienestar como los 
de este capítulo para mostrar las ganancias derivadas del co- 
mercio en cada país. Compare los resultados de los dos países. 


. Suponga que el Parlamento impone un arancel sobre los auto- 


móviles importados para proteger la industria automovilística 
italiana de la competencia extranjera. Suponiendo que Italia es 
un precio-aceptante en el mercado mundial de automóviles, 
muestre en un gráfico la variación de la cantidad de importacio- 
nes, la pérdida que experimentan los consumidores italianos, la 
ganancia que experimentan los fabricantes italianos, los ingre- 
sos del Estado y la pérdida irrecuperable de eficiencia provoca- 


da por el arancel. La pérdida que experimentan los consumido- 
res puede descomponerse en tres: una transferencia a los pro- 
ductores interiores, una transferencia al Estado y una pérdida 
irrecuperable de eficiencia. Identifique en su gráfico las tres. 


. Según un artículo publicado en The New York Times (5 de no- 


viembre de 1993), «muchos agricultores de la región central de 
Estados Unidos que cultivan trigo se oponen al acuerdo [norte- 
americano] de libre comercio [NAFTA] tanto como lo apoyan 
muchos agricultores que cultivan maíz». Suponga, para simpli- 
ficar el análisis, que Estados Unidos es un pequeño país tanto 
en el mercado de maíz como en el de trigo y que sin el acuerdo 
de libre comercio no comerciaría estos productos internacional- 
mente (ambos supuestos son falsos, pero no afectan a las res- 
puestas cualitativas a las siguientes preguntas). 

a. Basándose en este informe, ¿cree usted que el precio mun- 
dial del trigo es superior al precio americano del trigo sin 
comercio, o inferior? ¿Cree usted que el precio mundial del 
maíz es superior al precio americano del maíz sin comercio, 
o inferior? Analice ahora las consecuencias del NAFTA para 
el bienestar de ambos mercados. 

b. Considerando los dos mercados al mismo tiempo, ¿mejora 
el NAFTA el bienestar del conjunto de los agricultores ame- 
ricanos, 0 lo empeora? ¿Y el del conjunto de los consumido- 
res americanos? ¿Y el del conjunto de Estados Unidos? 


. Imagine que los vinicultores de La Rioja pidieran al gobierno 


regional que gravara los vinos importados de Cataluña. Sostie- 
nen que este impuesto elevaría los ingresos fiscales del gobier- 
no regional y aumentaría el empleo en la industria vinícola de 
la región. ¿Está usted de acuerdo con estas afirmaciones? ¿Es 
esa una buena política? 


. El Senador Ernest Hollings señaló en una ocasión que «los con- 


sumidores no se benefician de las importaciones de precios más 
bajos. Echese una ojeada a algunos catálogos de venta por co- 
rreo y se verá que los consumidores pagan exactamente el mis- 
mo precio por la ropa independientemente de que se haya fabri- 
cado en Estados Unidos O se haya importado». Comente esta 
afirmación. 


. Escriba un breve ensayo defendiendo o criticando cada una de 


las siguientes posturas: 

a. El gobierno no debe permitir las importaciones si las empre- 
sas extranjeras venden a un precio inferior a sus costes de 
producción (fenómeno conocido con el nombre de dum- 
ping). 
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b. El gobierno debe prohibir temporalmente la importación de 
bienes cuya industria nacional sea nueva y esté luchando por 
sobrevivir. 

c. El gobierno no debe permitir las importaciones de países cu- 
ya normativa sobre el medio ambiente sea menos rigurosa 
que la nuestra. 


Suponga que un avance tecnológico japonés reduce el precio 

mundial de los televisores. 

a. Suponga que Estados Unidos es importador de televisores y 
que no hay restricciones comerciales. ¿Cómo afecta el avan- 
ce tecnológico al bienestar de los consumidores y de los pro- 
ductores americanos? ¿Qué ocurre con el excedente total en 
Estados Unidos? 

b. Ahora suponga que Estados Unidos tiene un contingente so- 
bre las importaciones de televisores. ¿Cómo afecta el avance 
tecnológico japonés al bienestar de los consumidores, los 
productores y los titulares de licencias de importación en Es- 
tados Unidos? 


Cuando cl gobierno de Comerciolandia decide imponer un con- 
tingente sobre las importaciones de automóviles extranjeros, se 
sugieren tres propuestas: (1) vender las licencias de importa- 
ción en una subasta. (2) Distribuir las licencias aleatoriamente 
en una lotería. (3) Dejar que la gente haga cola y distribuir las 
licencias entre los primeros que lleguen. Compare los efectos 
de estas opciones. ¿Qué política cree usted que provoca la ma- 
yor pérdida irrecuperable de eficiencia? ¿Y la menor? ¿Por 
qué? Pista: las demás formas que tiene el Estado de recaudar 
ingresos provocan todas ellas pérdidas irrecuperables de 
eficiencia. 


. En un artículo sobre los cultivadores de remolacha azucarera 


publicado en The Wall Street Journal (26 de junio de 1990), se 
explicaba que «los gobiernos apoyan los precios interiores del 
azúcar reduciendo las importaciones de azúcar de coste más ba- 
jo. Se garantiza a los productores un “precio de estabilización 
del mercado” de 0,22$ por libra, que es 0,09$ más alto que el 


precio vigente actualmente en el mercado mundial». El gobier- 

no mantiene cl precio más alto imponiendo un contingente so- 

bre las importaciones. 

a. Muestre la influencia de este contingente en el mercado 
americano de azúcar. Indique los precios y las cantidades re- 
levantes con libre comercio y con el contingente. 

b. Analice los efectos del contingente sobre el azúcar utilizan- 
do los instrumentos del análisis del bienestar. 

c. En el artículo también se comenta que los «críticos del pro- 
grama del azúcar afirman que [el contingente] ha privado a 
numerosos países productores de azúcar del Caribe, Latinoa- 
mérica y Lejano Oriente de ingresos por exportación, ha per- 
judicado a sus economías y ha provocado inestabilidad polí- 
tica, al tiempo que ha aumentado la demanda del Tercer 
Mundo de ayuda exterior americana». En nuestro análisis 
habitual del bienestar sólo incluimos las ganancias y las pér- 
didas de los productores y los consumidores americanos. 
¿Qué papel cree usted que deben desempeñar las ganancias 
o las pérdidas de las personas de otros países en la formula- 
ción de la política económica de Estados Unidos? 

d. El artículo continúa diciendo que «en el interior, el progra- 
ma del azúcar ha contribuido a hacer posible el espectacular 
aumento de la industria de sirope de maíz de alto contenido 
en fructosa». ¿Por qué ha producido este efecto el programa 
del azúcar? Pista: ¿son el azúcar y el sirope de maíz bicnes 
sustitutivos o complementarios? 


. Esta pregunta es difícil. Considere un pequeño país que exporta 


acero. Suponga que un gobierno favorable al comercio decide 
subvencionar la exportación de acero pagando una cierta canti- 
dad por cada tonelada vendida al extranjero. ¿Cómo afecta esta 
subvención a las exportaciones al precio interior del acero, a la 
cantidad producida de acero, a la cantidad consumida y a 
la cantidad exportada? ¿Cómo afecta al excedente del consumi- 
dor, al excedente del productor, a los ingresos del Estado y al 
excedente total? Pista: el análisis de una subvención a las ex- 
portaciones es similar al de un arancel. 


IV 


LA ECONOMÍA 
DEL SECTOR PÚBLICO 


10 


LAS EXTERNALIDADES 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 
« Aprenderá qué es una externalidad. 


« Verá por qué las externalidades pueden hacer que los resultados del mercado sean ineficientes. 

« Verá que a veces los individuos pueden resolver por sí solos el problema de las externalidades. 

+ Verá por qué a veces no dan resultado las soluciones privadas para resolver los problemas de externalidades. 
e Examinará las distintas medidas posibles para resolver el problema de las externalidades. l 





Las empresas que fabrican y venden papel también crean, co- 
mo subproducto en el proceso de fabricación, una sustancia 
química llamada dioxina. Los científicos creen que una vez 
que la dioxina entra en el medio ambiente, aumenta el riesgo 
de cáncer de la población, los defectos congénitos y otros 
problemas de salud. 

¿Es la producción y la emisión de dioxina un problema 
para la sociedad? En los capítulos 4 a 9 hemos visto cómo 
asignan los mercados los recursos escasos por medio de las 
fuerzas de la oferta y la demanda, y que el equilibrio de la 
oferta y la demanda normalmente es una asignación eficiente 
de los recursos. Utilizando la famosa metáfora de Adam 
Smith, la «mano invisible» del mercado lleva a los compra- 
dores y vendedores de un mercado, que buscan su propio in- 
terés, a maximizar el beneficio total que obtiene la sociedad 
en ese mercado. Esta idea constituye la base de uno de los 
diez principios de la economía del Capítulo 1: los mercados 
normalmente constituyen un buen mecanismo para organizar 
la actividad económica. ¿Debemos extraer, pues, la conclu- 
sión de que la mano invisible impide a las empresas del mer- 
cado de papel emitir demasiada dioxina? 

Los mercados hacen bien muchas cosas, pero no todo. En 
este capítulo iniciamos el estudio de otro de los diez princi- 
pios de la economía: el Estado puede mejorar a veces los re- 
sultados del mercado. Vemos por qué los mercados a veces 


no asignan los recursos eficientemente, cómo puede mejorar- 
se la asignación del mercado adoptando determinadas medi- 
das y qué tipos de medidas darán probablemente mejores re- 
sultados. 

Los fallos del mercado examinados en este capítulo se en- 
globan en una categoría general llamada externalidades. Hay 
una externalidad cuando una persona realiza una actividad 
que influye en el bienestar de otra y, sin embargo, ni una pa- 
ga ni la otra recibe ninguna compensación por ese efecto. Si 
la influencia es negativa, se llama externalidad negativa; si 
es positiva, se llama externalidad positiva. En presencia de 
externalidades, el interés de la sociedad por un resultado del 
mercado va más allá del bienestar de los compradores y de 
los vendedores de ese mercado; también incluye el bienestar 
de otros que resultan afectados. Como los compradores y los 
vendedores no tienen en cuenta los efectos externos de sus 
actos cuando deciden la cantidad que van a demandar o a 
ofrecer, el equilibrio del mercado no es eficiente cuando hay 
externalidades. Es decir, el equilibrio no maximiza el benefi- 
cio total de la sociedad en su conjunto. Por ejemplo, la emi- 
sión de dioxina en el medio ambiente es una externalidad ne- 
gativa. Las empresas papeleras que buscan su propio interés 
no tendrán en cuenta todo el coste de la contaminación que 
originan y, por lo tanto, emitirán demasiada, a menos que el 
gobierno se lo impida o las disuada de emitirla. 
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externalidad 
influencia no compensada de las acciones de una perso- 
na en el bienestar de otra 


Las externalidades pueden ser de varios tipos, al igual que 
las respuestas que tratan de resolver el fallo del mercado. He 
aqui algunos ejemplos: 


e Los gases que emiten los automóviles son una externalidad 
negativa porque originan un humo que tienen que respirar 
otras personas. Como consecuencia de esta externalidad, 
los automovilistas tienden a contaminar excesivamente. El 
gobierno intenta resolver este problema fijando unos nive- 
les de emisión para los automóviles. También grava la ga- 
solina con el fin de reducir la frecuencia con que utilizan 
los individuos el automóvil. 

e Los edificios históricos restaurados generan una externali- 
dad positiva porque los peatones o los automovilistas que 
pasan al lado disfrutan de su belleza y del sentido de la his- 
toria que transmiten. Sus propietarios no obtienen todo el 
beneficio de la restauración y, por lo tanto, tienden a des- 
hacerse demasiado deprisa de los edificios más antiguos. 
Muchas administraciones locales responden a este proble- 
ma regulando la destrucción de edificios históricos y con- 
cediendo desgravaciones fiscales a los propietarios que los 
restauran. 

e Los perros que ladran crean una externalidad negativa 
porque el ruido molesta a los vecinos. Sus propietarios no 
soportan todo el coste del ruido y, por lo tanto, tienden a 
tener demasiado pocas precuaciones para impedir que ladren. 
Las administraciones locales abordan este problema decla- 
rando ilegal «perturbar la paz». 

e La investigación sobre nuevas tecnologías genera una ex- 
ternalidad positiva porque crea conocimientos que pueden 
ser utilizados por otras personas. Como los inventores no 
‘pueden recoger todos los beneficios de sus inventos, tien- 
den a dedicar demasiado pocos recursos a la investigación. 
Los gobiernos abordan este problema en parte por medio 
del sistema de patentes, que concede a los inventores el uso 
exclusivo de sus inventos durante un periodo de tiempo. 


En cada uno de estos casos, un responsable de tomar deci- 
siones no está teniendo en cuenta los efectos externos de su 
conducta. El gobierno responde tratando de influir en ella pa- 
ra proteger los intereses de los afectados. 


LAS EXTERNALIDADES Y LA INEFICIENCIA 
DEL MERCADO 


En este apartado utilizamos los instrumentos del Capítulo 7 
para ver cómo afectan las externalidades al bienestar econó- 
mico. El análisis muestra exactamente por qué las externali- 
dades hacen que los mercados asignen ineficientemente los 
recursos. Más adelante en este capítulo examinamos diversas 
formas en que los agentes privados y los responsables públi- 
cos pueden remediar este tipo de fallo del mercado. 


La economía del bienestar: recapitulación 


Comenzamos recordando las lecciones clave de la economía 
del bienestar que aprendimos en el Capítulo 7. Para concretar 


Precio del aluminio 


Oferta 
(coste privado) 


“-—— Equilibrio 
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(valor privado) 
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0 Oicacane Cantidad de 
aluminio 
Figura 10-1. EL MERCADO DE ALUMINIO. La curva de deman- 


da refleja el valor para los compradores, y la de oferta muestra 
el coste de los vendedores. La cantidad de equilibrio, Omercano, 
maximiza el valor total para los compradores menos el coste to- 
tal de los vendedores. Por lo tanto, en ausencia de externalida- 
des, el equilibrio del mercado es eficiente. 


nuestro análisis, examinaremos un mercado específico: el de 
aluminio. La Figura 10-1 muestra las curvas de oferta y de 
demanda de ese mercado. 

Como recordará el lector por el Capítulo 7, las curvas de 
oferta y de demanda contienen importante información sobre 
los costes y los beneficios. La curva de demanda de aluminio 
refleja el valor que tiene éste para los consumidores, expresa- 
do por los precios que están dispuestos a pagar. Dada una 
cantidad cualquiera, la altura de la curva de demanda mues- 
tra la disposición del comprador marginal a pagar. En otras 
palabras, muestra el valor que tiene para el consumidor la úl- 
tima unidad comprada de aluminio. Asimismo, la curva de 
oferta refleja los costes de producir aluminio. Dada una can- 
tidad cualquiera, la altura de la curva de oferta muestra el 
coste del vendedor marginal. En otras palabras, muestra 
el coste que tiene para el productor la última unidad vendida 
de aluminio. 

En ausencia de intervención del Estado, el precio del alu- 
minio se ajusta para equilibrar la oferta y la demanda de alu- 
minio. La cantidad producida y consumida en el equilibrio 
del mercado, representada por Omercapo en la Figura 10-1, es 
eficiente en el sentido de que maximiza la suma del exceden- 
te del productor y del consumidor. Es decir, el mercado asig- 
na los recursos de tal forma que maximiza el valor total para 
los consumidores que compran y utilizan aluminio menos los 
costes totales de los productores que lo fabrican v lo venden. 


Externalidades negativas en la producción 


Supongamos ahora que las fábricas de aluminio contaminan: 
por cada unidad producida de aluminio, entra una determina- 
da cantidad de humo en la atmósfera. Como este humo supo- 
ne un riesgo para la salud de las personas que respiran el aire, 
es una externalidad negativa. ¿Cómo afecta esta externalidad 
a la eficiencia del resultado del mercado? 


Precio del aluminio 
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Figura 10-2. LA CONTAMINACION Y EL OPTIMO SOCIAL. En 
presencia de una externalidad negativa de la producción, el cos- 
te social de producir aluminio es superior al coste privado. La 
cantidad óptima de aluminio, Qórtmo, es, pues, menor que la 
cantidad de equilibrio, OMERCADO» 


Como consecuencia de la externalidad, el coste que tiene 
para la sociedad la producción de aluminio es mayor que el 
coste que tiene para sus productores. Por cada unidad produ- 
cida de aluminio, el coste social comprende los costes priva- 
dos de los productores de aluminio más los costes de los que 
resultan afectados negativamente por la contaminación. La 
Figura 10-2 muestra el coste social de la producción de alu- 
minio. La curva de coste social se encuentra por encima de la 
curva de oferta porque tiene en cuenta los costes externos 
que imponen a la sociedad los productores de aluminio. La 
diferencia entre estas dos curvas refleja el coste de la conta- 
minación emitida. 

¿Qué cantidad de aluminio debe producirse? Para respon- 
der a esta pregunta, consideramos una vez más lo que haría 
un planificador social benevolente. Este desea maximizar el 
excedente total derivado del mercado, es decir, el valor que 
tiene el aluminio para sus consumidores menos el coste de 
producirlo. Sin embargo, el planificador comprende que el 
coste de producir aluminio incluye los costes externos de la 
contaminación. 

El planificador eligiría el nivel de producción de aluminio 
en el que la curva de demanda corta a la de coste social. Esta 
intersección determina la cantidad Óptima de aluminio desde 
el punto de vista de la sociedad en su conjunto. Por debajo de 
este nivel de producción, el valor que tiene el aluminio para 
los consumidores (medido por la altura de la curva de de- 
manda) es superior al coste social de producirlo (medido por 
la altura de la curva de coste social). El planificador no pro- 
duce una cantidad superior a este nivel porque el coste social 
de producir más aluminio es superior al valor que tiene para 
los consumidores. 

Obsérvese que la cantidad de aluminio de equilibrio, 
Omercapo, es mayor que la socialmente óptima, Córrimo. La 
causa de esta ineficiencia se halla en que el equilibrio del 
mercado sólo refleja los costes privados de producción. En el 
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equilibrio del mercado, el consumidor marginal concede al 
aluminio un valor inferior al coste social de producirlo. Es 
decir, en Omercano la curva de demanda se encuentra por de- 
bajo de la curva de coste social. Por lo tanto, la reducción de 
la producción y del consumo de aluminio por debajo del ni- 
vel de equilibrio aumenta el bienestar económico total. 

¿Cómo puede conseguir el resultado óptimo el planifica- 
dor social? Una posibilidad es gravar a los productores de 
aluminio por cada tonelada vendida de aluminio. El impuesto 
desplazaría la curva de oferta de aluminio en sentido ascen- 
dente en la cuantía del impuesto. Si éste reflejara exactamen- 
te el coste social del humo emitido en la atmósfera, la nueva 
curva de oferta coincidiría con la curva de coste social. En el 
nuevo equilibrio del mercado, los productores de aluminio 
producirían la cantidad socialmente óptima. 

Se dice que un impuesto de esa clase internaliza la ex- 
ternalidad porque da a los compradores y a los vendedores 
del mercado un incentivo para tener en cuenta los efectos ex- 
ternos de sus acciones. Los productores de aluminio tienen 
esencialmente en cuenta los costes de la contaminación 
cuando deciden la cantidad de aluminio que van a ofrecer, ya 
que ahora el impuesto los obliga a pagar estos costes exter- 
nos. Más adelante, en este capítulo, examinaremos otras me- 
didas que pueden tomar los responsables de la política eco- 
nómica para abordar las externalidades. 


internalización de una externalidad 
alteración de los incentivos para que las personas tengan 
en cuenta los efectos externos de sus actos 


Externalidades positivas en la producción 


Aunque en algunos mercados el coste social de producción 
es superior al coste privado, en otros ocurre lo contrario. En 
estos mercados, la externalidad beneficia a otras personas, 
por lo que el coste social de producción es menor que el cos- 
te privado. Un ejemplo es el mercado de robots industriales. 

Los robots se encuentran a la vanguardia de una tecnolo- 
gía que está sufriendo rápidos cambios. Siempre que una em- 
presa construye un robot, existe alguna posibilidad de que 
descubra un diseño nuevo y mejor. Este nuevo diseño benefi- 
cia no sólo a esta empresa, sino también a la sociedad en su 
conjunto, ya que entra en el acervo de conocimientos tecno- 
lógicos de la sociedad. Este tipo de externalidad positiva se 
denomina efecto-difusión de la tecnología. 

El análisis de las externalidades positivas es similar al de 
las externalidades negativas. La Figura 10-3 muestra el mer- 
cado de robots. En este caso, el coste social de producción es 
menor que el coste privado reflejado en la curva de oferta. En 
particular, el coste social de producir un robot es el coste pri- 
vado menos el valor del efecto-difusión de la tecnología. Por 
lo tanto, el planificador social decidiría producir una canti- 
dad de robots mayor que la que decidiría el mercado privado. 

En este caso, el gobierno puede internalizar la externali- 
dad subvencionando la producción de robots. Si pagara a las 
empresas una subvención por cada robot producido, la curva 
de oferta se desplazaría en sentido descendente en la cuantía de 
la subvención, y este desplazamiento aumentaría la cantidad 
de robots de equilibrio. Para garantizar que el equilibrio del 
mercado es igual al óptimo social, la subvención debe ser 
igual al valor del efecto-difusión de la tecnología. 
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Figura 10-3. LOS EFECTOS-DIFUSIÓN DE LA TECNOLOGÍA Y 
EL OPTIMO SOCIAL. En presencia de una externalidad positiva 
en la producción, el coste social de producir robots es menor 
que el coste privado. La cantidad óptima de robots, Qortimo, €S, 
pues, mayor que la cantidad de equilibrio, Omercavo. 


CASO PRÁCTICO. EL DEBATE 
SOBRE LA POLÍTICA TECNOLÓGICA 


¿Cuán grandes son los efectos-difusión de la tecnología 
y qué implicaciones tienen para la política económica? 
Esta pregunta es importante porque el progreso tecnoló- 
gico es la clave que explica por qué los niveles de vida 
aumentan de una generación a otra. Sin embargo, tam- 
bién es una difícil cuestión sobre la que suelen discrepar 
los economistas. 

Algunos creen que los efectos-difusión de la tecno- 
logía constituyen un fenómeno general, y que el gobier- 
no debe animar a las industrias que generan los mayores 
efectos-difusión. Por ejemplo, estos economistas sostie- 
nen que si la fabricación de chips de computadoras ge- 
neran mayores efectos-difusión que la fabricación de 
patatas fritas, el gobierno debe utilizar la legislación tri- 
butaria para fomentar la producción de chips de compu- 
tadoras en relación con la de patatas fritas. La interven- 
ción del Estado en la economía que aspira a fomentar 
las industrias que aumentan la tecnología se llama polí- 
tica tecnológica, 

Otros economistas se muestran escépticos sobre la 
política tecnológica. Aunque los efectos-difusión de la 
tecnología sean un fenómeno habitual, el éxito de una 
política tecnológica requiere que el gobierno sea capaz 
de medir la magnitud de los efectos-difusión de los dife- 
rentes mercados. Este problema de medición es difícil, 
en el mejor de los casos. Por otra parte, sin una medi- 
ción precisa, el sistema político puede acabar subven- 
cionando a las industrias que tienen más influencia polí- 


tica, y no a las que generan las mayores externalidades 
positivas. 

Un tipo de política tecnológica que defiende la ma- 
yoría de los economistas es la protección por medio de 
patentes. La legislación sobre las patentes protege los 
derechos de los inventores concediéndoles el uso exclu- 
sivo de sus inventos durante un periodo de tiempo. 
Cuando una empresa logra un avance tecnológico, pue- 
de patentar la idea y recoger una gran parte del benefi- 
cio económico. Se dice que la patente internaliza la ex- 
ternalidad al otorgar a la empresa el derecho de 
propiedad sobre su invento. Si otras empresas quieren 
utilizar la nueva tecnología, tienen que obtener el per- 
miso de la empresa inventora y pagarle royalties. Por lo 
tanto, el sistema de patentes da a las empresas mayores 
incentivos para dedicarse a la investigación y a otras ac- 
tividades que mejoran fa tecnología. 


Externalidades en el consumo 


Las externalidades que hemos analizado hasta ahora están re- 
lacionadas con la producción de bienes. Sin embargo, algu- 
nas están relacionadas con el consumo. Por ejemplo, el con- 
sumo de bebidas alcohólicas genera externalidades negativas 
si los consumidores tienen más probabilidades de conducir 
bajo su influencia y poner en peligro la vida de otros. Asi- 
mismo, el consumo de educación genera externalidades posi- 
tivas porque una población más educada conduce a un go- 
bierno mejor, lo cual beneficia a todo el mundo. 

El análisis de las externalidades en el consumo es similar 
al de las externalidades en la producción. Como muestra la 
Figura 10-4, la curva de demanda ya no refleja el valor social 
del bien. El panel (a) muestra el caso de una externalidad ne- 
gativa en el consumo, como la que está relacionada con las 
bebidas alcohólicas. En este caso, el valor social es menor 
que el valor privado, y la cantidad socialmente óptima es me- 
nor que la cantidad determinada por el mercado privado. El 
panel (b) muestra el caso de una externalidad positiva en el 
consumo, como la que está relacionada con la educación. En 
este caso, el valor social es mayor que el valor privado, y la 
cantidad socialmente óptima es mayor que la cantidad deter- 
minada por el mercado privado. 

Una vez más, el gobierno puede corregir el fallo del mer- 
cado induciendo a los participantes en el mercado a internali- 
zar la externalidad. La respuesta correcta en el caso de las ex- 
ternalidades en el consumo es similar a la respuesta correcta 
en el caso de las externalidades en la producción. Para acer- 
car más el equilibrio del mercado al óptimo social, una exter- 
nalidad negativa requiere un impuesto, y una externalidad 
positiva requiere una subvención. Ésa es, de hecho, la políti- 
ca que siguen exactamente los gobiernos: las bebidas alcohó- 
licas se encuentran entre los bienes de la economía que están 
más sujetos a impuestos, y la educación recibe cuantiosas 
subvenciones a través de las escuelas públicas y las becas del 
Estado. 

Como tal vez ya se haya dado cuenta el lector, estos ejem- 
plos de externalidades permiten extraer algunas lecciones ge- 
nerales: las externalidades negativas en la producción o en el 
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Figura 10-4. EXTERNALIDADES EN EL CONSUMO. El panel (a) 
muestra un mercado que tiene una externalidad negativa en el 
consumo, como el de bebidas alcohólicas. La curva que repre- 
senta el valor social es más baja que la curva de demanda, y la 
cantidad socialmente óptima, Oóprimo, es menor que la de equili- 


consumo llevan a los mercados a producir una cantidad ma- 
yor de la que es socialmente deseable. Las externalidades 
positivas en la producción o en el consumo llevan a los mer- 
cados a producir una cantidad menor de la que es social- 
mente deseable. Para resolver este problema, el Estado puede 
internalizar la externalidad gravando los bienes que generan 
externalidades negativas y subvencionando los que gene- 
ran externalidades positivas. 


PRUEBA RÁPIDA. Cite un ejemplo de externalidad 
negativa y otro de externalidad positiva. « Explique por 
qué son ineficientes los resultados del mercado en pre- 
sencia de externalidades. 


SOLUCIONES PRIVADAS PARA RESOLVER 
LAS EXTERNALIDADES 


Hemos visto por qué las externalidades llevan a los mercados 
a asignar ineficientemente los recursos, pero sólo hemos 
mencionado brevemente cómo puede resolverse esta ine- 
ficiencia. En la práctica, tanto los agentes privados como los 
responsables públicos responden a las externalidades de dis- 
tintas formas. Todas las soluciones comparten el objetivo de 
acercar más la asignación de los recursos al óptimo social. 
En este apartado examinamos soluciones privadas. 


Los tipos de soluciones privadas 


Aunque las externalidades tienden a hacer que los mercados 
sean ineficientes, no siempre es necesaria la intervención del 
Estado para resolver el problema. En algunas circunstancias, 
los particulares pueden buscar soluciones privadas. 
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(b) Externalidad positiva en el consumo 
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brio, Quercavo- El panel (b) muestra un mercado que tiene una 
externalidad positiva en el consumo, como el de educación. La 
curva que representa el valor social se encuentra por encima de 
la curva de demanda y la cantidad socialmente óptima, Oórrmo, 
es mayor que la de equilibrio, Omercapo- 


A veces el problema de las externalidades se resuelve con 
códigos morales y sanciones sociales. Veamos, por ejemplo, 
por qué la mayoría de las personas no tira basuras. Aunque 
haya leyes contra los vertidos de basuras, éstas no se aplican 
rigurosamente. La mayoría de las personas no tira basuras 
simplemente porque está mal hacerlo. La regla de oro que se 
enseña a la mayoría de los niños dice «no hagas a los demás 
lo que no quieras que te hagan a ti». Este mandamiento mo- 
ral nos dice que debemos tener en cuenta las consecuencias 
de nuestros actos para otras personas. En términos econó- 
micos, nos dice que debemos internalizar las externalidades. 

Otra solución privada para resolver las externalidades son 
las instituciones benéficas, muchas de las cuales se crean pa- 
ra resolver las externalidades. Por ejemplo, las asociaciones 
cuyo objetivo es proteger el medio ambiente son organizacio- 
nes sin fines de lucro financiadas con donaciones privadas. 
Por poner otro ejemplo, las universidades reciben donaciones 
de antiguos alumnos, empresas y fundaciones debido, en par- 
te, a que la educación tiene externalidades positivas para la 
sociedad. 

El mercado privado puede resolver a menudo el problema 
de las externalidades recurriendo a los intereses personales de 
las partes involucradas. A veces la solución consiste en la 
integración de diferentes tipos de negocios. Consideremos, 
por ejemplo, el caso de una persona que cultiva manzanas y 
de un apicultor que vive al lado. Cada uno de los negocios 
confiere una externalidad positiva al otro: las abejas, al poli- 
nizar las flores de los árboles, ayudan al huerto a producir 
manzanas. Al mismo tiempo, las abejas utilizan el néctar que 
obtienen en los manzanos para producir miel. No obstante, 
cuando la persona que cultiva manzanas debe decidir cuántos 
árboles va a plantar y el apicultor debe decidir cuántas abejas 
va a tener, no tiene en cuenta la externalidad positiva. Como 
consecuencia, el primero planta demasiado pocos árboles y 
el segundo tiene demasiado pocas abejas. Estas externalida- 
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des podrían internalizarse si el apicultor comprara el manza- 
nar o si la persona que cultiva manzanas comprara la colme- 
na: ambas actividades se realizarían entonces en la misma 
empresa y esta única empresa podría elegir el número óptimo 
de árboles y de abejas. La internalización de las externalida- 
des es una de las razones por las que algunas empresas reali- 
zan diferentes tipos de negocios. 

El mercado privado también puede abordar los efectos ex- 
ternos haciendo firmar un contrato a las partes interesadas. 
En el ejemplo anterior, un contrato entre la persona que culti- 
va manzanas y el apicultor puede resolver el problema de que 
se planten demasiado pocos árboles y se críen demasiado po- 
cas abejas. El contrato puede especificar el número de árbo- 
les, el número de abejas y quizá el pago de una de las partes a 
la otra. Fijando el número correcto de árboles y de abejas, 
puede resolver la ineficiencia que surge normalmente como 
consecuencia de estas externalidades y mejorar el bienestar 
de ambas partes. 


El teorema de Coase 


¿Hasta qué punto es eficaz el mercado privado para resolver 
el problema de las externalidades? Un famoso resultado, Ila- 
mado teorema de Coase en honor al economista Ronald 
Coase, sugiere que puede ser muy eficaz en algunas circuns- 
tancias. Según este teorema, si las partes privadas pueden 
negociar sin ningún coste sobre la asignación de los recursos, 
el mercado privado siempre resolverá el problema de las ex- 
ternalidades y asignará eficientemente los recursos. 


teorema de Coase 

proposición según la cual si las partes privadas pueden 
negociar sin ningún coste sobre la asignación de los 
recursos, pueden resolver por sí solas el problema de las 
externalidades 


Para ver cómo funciona el teorema de Coase, considere- 
mos un ejemplo. Supongamos que Dionisio tiene un perro 
llamado Spot. Este ladra y molesta a Juana, que es vecina de 
Dionisio. Este obtiene un beneficio de la propiedad del perro, 
pero el perro genera una externalidad negativa a Juana. ¿De- 
be obligarse a Dionisio a llevar el perro a la perrera, o debe 
tener Juana que pasarse las noches en blanco debido a los la- 
dridos de Spot? 

Veamos primero cuál es el resultado socialmente eficien- 
te. Un planificador social, al considerar las dos alternativas, 
compararía el beneficio que obtiene Dionisio por el perro y 
el coste que soporta Juana por los ladridos. Si el beneficio es 
superior al coste, es eficiente que Dionisio conserve el perro 
y que Juana se acostumbre a los ladridos. Sin embargo, si el 
coste es superior al beneficio, Dionisio debe deshacerse del 
perro. 

Según el teorema de Coase, el mercado privado alcanzará 
por sí solo el resultado eficiente. ¿Cómo? Juana puede pro- 
ponerle simplemente a Dionisio el pago de una determinada 
cantidad de dinero para que se deshaga del perro. Dionisio 
aceptará el trato si la cantidad de dinero que le ofrece Juana 
es mayor que el beneficio de conservar al perro. 

Negociando el precio, Dionisio y Juana siempre pueden 
llegar al resultado eficiente. Supongamos, por ejemplo, que 
Dionisio recibe un beneficio de 500$ por tener el perro y Jua- 


na soporta un coste de 800$ por los ladridos. En este caso, 
Juana puede ofrecer a Dionisio 600$ para que se deshaga del 
perro y Dionisio aceptará gustosamente. Ambas partes dis- 
frutan de un bienestar mayor que antes y se logra el resultado 
eficiente. 

Naturalmente, es posible que Juana no esté dispuesta a 
ofrecer ningún precio aceptable para Dionisio. Supongamos, 
por ejemplo, que Dionisio obtiene un beneficio de 1.000$ por 
tener el perro y que Juana soporta un coste de 800$ por los 
ladridos. En este caso, Dionisio rechazaría cualquier oferta 
inferior a 1.000$, mientras que Juana no ofrecería ninguna 
cantidad superior a 800$. Por lo tanto, Dionisio acabaría que- 
dándose con el perro. Sin embargo, dados esos costes y bene- 
ficios, este resultado es eficiente. 

Hasta ahora hemos supuesto que Dionisio tiene el dere- 
cho legal a tener un perro ladrador. En otras palabras, hemos 
supuesto que Dionisio puede conservar a Spot, a menos que 
Juana le pague lo suficiente para inducirlo a renunciar a él 
voluntariamente. ¿En qué medida sería diferente el resultado 
si Juana tuviera el derecho legal a la paz y la tranquilidad? 

Según el teorema de Coase, la distribución inicial de los 
derechos no cuenta para la capacidad del mercado para lo- 
grar el resultado eficiente. Supongamos, por ejemplo, que 
Juana puede obligar legalmente a Dionisio a deshacerse del 
perro. Aunque eso le da una ventaja a Juana, probablemente 
no variará el resultado. En este caso, Dionisio puede propo- 
nerle a Juana el pago de una cierta cantidad de dinero para 
que le permita conservar al perro. Si el beneficio que reporta 
el perro a Dionisio es superior al coste que tienen para Juana 
sus ladridos, ambos llegarán a un acuerdo en el que Dionisio 
conservará el perro. 

Aunque Dionisio y Juana puedan lograr el resultado efi- 
ciente independientemente de cómo se distribuyan inicial- 
mente los derechos, la distribución de los derechos no es irre- 
levante: determina la distribución del bienestar económico, De 
que sea Dionisio quien tiene derecho a tener un perro ladra- 
dor o sea Juana quien tiene derecho a disfrutar de paz y tran- 
quilidad depende quién paga a quién en el acuerdo final. Pero 
en cualquiera de los dos casos las dos partes pueden negociar 
y resolver el problema de externalidad. Dionisio acaba con- 
servando al perro únicamente si el beneficio es superior al 
coste. 

Recapitulando, el teorema de Coase establece que los 
agentes económicos privados pueden resolver el problema 
de las externalidades entre ellos. Cualquiera que sea la dis- 
tribución inicial de los derechos, las partes interesadas siem- 
pre pueden llegar a un acuerdo en el que mejore el bienestar 
de todo el mundo y el resultado sea eficiente. 


Por qué no siempre dan resultado las soluciones 
privadas 


A pesar de la atractiva lógica del teorema de Coase, los agen- 
tes privados no suelen resolver por sí solos los problemas que 
causan las externalidades. El teorema de Coase sólo es válido 
cuando las partes interesadas no tienen ningún problema para 
llegar a un acuerdo y aplicarlo. Sin embargo, en el mundo 
real la negociación no siempre funciona, aun cuando sea posi- 
ble llegar a un acuerdo mutuamente beneficioso. 

A veces las partes interesadas no resuelven un problema 
de externalidades debido a los costes de transacción, que 


son los costes en que incurren las partes en el proceso de lle- 
gar a un acuerdo y de velar por su cumplimiento. Imagine- 
mos en nuestro ejemplo que Dionisio y Juana hablan lenguas 
diferentes, por lo que para llegar a un acuerdo necesitan con- 
tratar un traductor. Si el beneficio de resolver el problema de 
los ladridos es menor que el coste del traductor, Dionisio y 
Juana pueden optar por no resolver el problema. En los ejem- 
plos más realistas, los costes de transacción no son los gastos 
de los traductores, sino los gastos de los abogados necesarios 
para redactar los contratos y velar por su cumplimiento. 


costes de transacción 
costes en que incurren las partes en el proceso de llegar 
a un acuerdo y de velar por su cumplimiento 


En otras ocasiones, la negociación simplemente se rompe. 
La frecuencia con que hay guerras y huelgas muestra que lle- 
gar a un acuerdo puede ser difícil, y no llegar puede ser cos- 
toso. El problema suele hallarse en que cada una de las partes 
trata de resistir para conseguir un acuerdo mejor. Suponga- 
mos, por ejemplo, que Dionisio obtiene un beneficio de 500$ 
por tener el perro y Juana soporta un coste de 800$ por los la- 
dridos. Aunque es eficiente que Juana pague a Dionisio para 
que se deshaga del perro, hay muchos precios que podrían 
dar este resultado. Dionisio podría exigir 750$ y Juana po- 
dría ofrecer 550$ solamente. Mientras regatean sobre el pre- 
cio, persiste el resultado ineficiente con el perro ladrador. 

Llegar a un acuerdo eficiente es especialmente difícil 
cuando el número de partes interesadas es alto, ya que es 
costoso coordinar a todo el mundo. Consideremos, por ejem- 
plo, el caso de una fábrica que contamina el agua de un lago 
cercano. La contaminación impone una externalidad negativa 
a los pescadores locales. Según el teorema de Coase, si la 
contaminación es ineficiente, la fábrica y los pescadores po- 
drían llegar a un acuerdo en el que los segundos pagaran a las 
primeras por no contaminar. Sin embargo, si hay muchos 
pescadores, puede ser casi imposible tratar de coordinar a to- 
dos con el fin de negociar con la fábrica. 

Cuando no da resultado la negociación privada, a veces el 
Estado puede desempeñar un papel importante. El Estado es 
una institución destinada a la acción colectiva. En este ejem- 
plo, puede actuar en nombre de los pescadores, incluso cuan- 
do es inviable que éstos actúen por sí solos. En el siguiente 
apartado, vemos cómo trata de resolver el Estado el proble- 
ma de las externalidades. 


PRUEBA RÁPIDA. Cite un ejemplo de una solución pri- 
vada para resolver una externalidad. + ¿Qué es el teorema 
de Coase? « ¿Por qué a veces los agentes económicos pri- 
vados son incapaces de resolver los problemas causados 
por las externalidades? 


MEDIDAS PARA RESOLVER EL PROBLEMA DE LAS 
EXTERNALIDADES 


Cuando una externalidad hace que un mercado asigne inefi- 
cientemente los recursos, el Estado puede responder de una 
de las dos formas siguientes: las medidas de orden y control 
regulan la conducta directamente; las medidas basadas en el 
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mercado dan incentivos para que los particulares decidan re- 
solver el problema por sí solos. 


La regulación 


El Estado puede resolver una externalidad exigiendo o prohi- 
biendo determinadas conductas. Por ejemplo, es un delito 
verter sustancias químicas nocivas en el suministro de agua. 
En este caso, los costes sociales en que incurre la sociedad 
son muy superiores a los beneficios que obtiene quien conta- 
mina. Por lo tanto, el Estado adopta una política de orden y 
control que prohíbe totalmente este acto. 

Sin embargo, en la mayoría de los casos de contamina- 
ción la situación no es tan sencilla. A pesar de los ojetivos 
declarados de algunos ecologistas, sería imposible prohibir 
todas las actividades contaminantes. Por ejemplo, casi todos 
los tipos de transporte —incluso el caballo— generan algunos 
subproductos contaminantes poco deseables. Pero no sería 
razonable que el Estado prohibiera todo el transporte. Por lo 
tanto, en lugar de tratar de erradicar totalmente la contamina- 
ción, la sociedad tiene que sopesar los costes y los beneficios 
con el fin de decidir los tipos y cantidades de contaminación 
que permitirá. En Estados Unidos, la Environmental Protec- 
tion Agency (EPA) es el organismo público encargado de ela- 
borar y aplicar reglamentaciones destinadas a proteger el me- 
dio ambiente. 

Las reglamentaciones sobre el medio ambiente pueden 
adoptar muchas formas. Algunas veces, la EPA establece el 
nivel máximo de contaminación que puede emitir una fábri- 
ca. Otras obliga a las empresas a adoptar una determinada 
tecnología para reducir las emisiones. En todos los casos, 
para elaborar buenas normas, los organismos públicos encar- 
gados necesitan conocer los detalles de las industrias y las 
distintas tecnologías que éstas podrían adoptar. Esta informa- 
ción suele ser difícil de obtener para ellos. 


Los impuestos pigovianos y las subvenciones 


En lugar de regular la conducta en respuesta a una externali- 
dad, el Estado puede adoptar medidas basadas en el mercado 
para ajustar los incentivos privados y la eficiencia social. Por 
ejemplo, como hemos visto antes, el Estado puede internali- 
zar la externalidad gravando las actividades que tienen exter- 
nalidades negativas y subvencionando las que tienen externa- 
lidades positivas. Los impuestos aprobados para corregir los 
efectos de las externalidades negativas se llaman impuestos 
pigovianos, en honor al economista Arthur Pigou (1877- 
1959), uno de los primeros que defendió su uso. 


impuesto pigoviano 
impuesto aprobado para corregir los efectos de una 
externalidad negativa 


Los economistas prefieren normalmente los impuestos pi- 
govianos a las reglamentaciones para resolver el problema de 
la contaminación, porque pueden reducirla con un coste me- 
nor para la sociedad. Para ver por qué, consideremos un 
ejemplo. 

Supongamos que dos fábricas —una papelera y una acería— 
vierten cada una 500 toneladas de residuos a un río todos los 
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años. El organismo encargado de la protección del medio 
ambiente quiere reducir la cantidad de contaminación. Con- 
sidera dos soluciones: 


» La regulación: podría obligar a cada fábrica a reducir su 
contaminación a 300 toneladas de residuos al año. 

e El impuesto pigoviano: podría obligar a cada fábrica a pa- 
gar un impuesto de 50.000$ por cada tonelada de residuos 
que emita. 


La regulación dictaría el nivel de contaminación, mientras 
que el impuesto daría a los propietarios de las fábricas un in- 
centivo económico para reducir la contaminación. ¿Qué so- 
lución cree el lector que es mejor? 

La mayoría de los economistas preferirían el impuesto. 
Señalarían, en primer lugar, que un impuesto es tan eficaz 
como la regulación para reducir el nivel general de contami- 
nación. El organismo encargado de la protección del medio 
ambiente puede conseguir el nivel de contaminación que 
desee fijando el impuesto en el nivel correcto. Cuanto más 
alto es el impuesto, mayor es la reducción de la contamina- 
ción. De hecho, si el impuesto es suficientemente alto, las fá- 
bricas cerrarán, por lo que la contaminación desaparecerá. 

La razón por la que los economistas preferirían el impues- 
to se halla en que reduce más eficientemente la contamina- 
ción. La regulación obliga a cada fábrica a reducir la conta- 
minación en la misma cantidad, pero una reducción igual no 
es necesariamente la forma menos cara de limpiar el agua. Es 
posible que la papelera pueda reducir la contaminación con 
menos costes que la acería. De ser así, la papelera responde- 
ría al impuesto reduciendo considerablemente la contamina- 
ción para evitarlo, mientras que la acería respondería redu- 
ciendo menos la contaminación y pagando el impuesto. 

El impuesto pigoviano pone esencialmente un precio al 
derecho a contaminar. De la misma manera que los mercados 
asignan los bienes a los compradores que más los valoran, un 
impuesto pigoviano asigna la contaminación a las fábricas en 
las que es más alto el coste de reducirla. Cualquiera que sea 
el nivel de contaminación que elija el organismo encargado 
de la protección del medio ambiente, puede lograr este obje- 
tivo con el menor coste total posible utilizando un impuesto. 

Los economistas también sostienen que los impuestos pi- 
govianos son mejores para el medio ambiente. Con una polí- 
tica de orden y control basada en la regulación, las fábricas 
no tienen razón alguna para reducir aún más la contamina- 
ción una vez que han alcanzado el objetivo de 300 toneladas 
de residuos. En cambio, el impuesto les da un incentivo para 
desarrollar tecnologías más limpias, ya que éstas reducirían 
la cantidad de impuestos que tienen que pagar. 

Los impuestos pigovianos no son como la mayoría de los 
impuestos. Como vimos en el Capítulo 8, la mayoría de 
los impuestos distorsionan los incentivos y alejan la asigna- 
ción de los recursos del óptimo social. La reducción del bie- 
nestar económico —es decir, del excedente del consumidor y 
del productor— es superior a la cantidad de ingresos que re- 
cauda el Estado, lo que provoca una pérdida irrecuperable de 
eficiencia. En cambio, cuando hay externalidades, la sociedad 
también se interesa por el bienestar de los que resultan afecta- 
dos. Los impuestos pigovianos corrigen los incentivos para 
que tengan en cuenta la presencia de externalidades y, por lo 
tanto, acercan más la asignación de los recursos al óptimo so- 
cial. Así pues, los impuestos pigovianos, además de recaudar 
ingresos para el Estado, mejoran la eficiencia económica. 


CASO PRÁCTICO. ¿POR QUÉ 
SON TAN ALTOS LOS IMPUESTOS SOBRE 
LA GASOLINA? 


En muchos países, la gasolina es uno de los bienes que 
están más sujetos a impuestos en la economía. Por 
ejemplo, en Estados Unidos casi la mitad de lo que pa- 
gan los conductores por la gasolina corresponde al im- 
puesto. En muchos países europeos, éste es incluso más 
alto y el precio de la gasolina es tres O cuatro veces más 
elevado que en Estados Unidos. 

¿Por qué es tan frecuente este impuesto? Una res- 
puesta es que el impuesto sobre la gasolina es un im- 
puesto pigoviano destinado a corregir tres externalida- 
des relacionadas con la utilización del automóvil: 


e Congestión: si el lector se ha encontrado alguna vez 
atrapado en un embotellamiento, probablemente ha- 
brá deseado que hubiera menos automóviles en la ca- 
rretera. Un impuesto sobre la gasolina mantiene baja 
la congestión al animar a la gente a utilizar el trans- 
porte público, a compartir el automóvil más a menudo: 
y a vivir más cerca del trabajo. 


» Accidentes: siempre que una persona compra un au- 
tomóvil grande o un todoterreno, va más seguro, pero 
pone en riesgo a sus vecinos. Según la National 
Highway Traffic Safety Administration de Estados 
Unidos, una persona que conduce un turismo tiene 
cinco veces más probabilidades de morir si choca 
contra un todoterreno que si choca contra otro turis- 
mo. El impuesto sobre la gasolina es una forma indi- 
recta de obligar a la gente a pagar cuando lleva un au- 
tomóvil grande que consume mucha gasolina y pone 
en peligro a otros, lo cual la lleva, a su vez, a tener en 
Cuenta este riesgo cuando elige el automóvil que va a 
comprar. 


o Contaminación. se cree, en general, que la quema de 
combustibles fósiles como la gasolina es la causa del 
calentamiento de la atmósfera. Los expertos discrepan 
sobre la peligrosidad de esta amenaza, pero no cabe 
duda de que el impuesto sobre la gasolina reduce el 
riesgo reduciendo el consumo de gasolina. 


Por lo tanto, el impuesto sobre la gasolina no causa 
pérdidas irrecuperables de eficiencia, como la mayoría 
de los impuestos, sino que, en realidad, mejora el fun- 
cionamiento de la economía. Significa menos conges- 
tión del tráfico, carreteras más seguras y un medio am- 
biente más limpio. 


Los permisos de contaminación transferibles 


Volviendo a nuestro ejemplo de la papelera y la acería, su- 
pongamos que, a pesar de los consejos de los economistas 
del organismo encargado de la protección del medio ambiente, 
éste adopta la regulación y obliga a cada fábrica a reducir su 
contaminación a 300 toneladas de residuos al año. Un día, 
cuando la regulación ya está en vigor y ambas fábricas la 


cumplen, las dos empresas acuden a este organismo con una 
propuesta. La acería quiere aumentar su emisión de residuos 
en 100 toneladas. La papelera ha acordado reducir la suya en 
la misma cantidad si la acería le paga 5 millones de dólares. 
¿Debe permitir el organismo encargado de la protección del 
medio ambiente que las dos fábricas hagan este trato? 

Desde el punto de vista de la eficiencia económica, per- 
mitir el trato es una buena política. Éste debe mejorar el bie- 
nestar de los propietarios de las dos fábricas, ya que éstos lo 
acuerdan voluntariamente. Por otra parte, el trato no produce 
ningún efecto externo, ya que la cantidad total de contamina- 
ción sigue siendo la misma. Por lo tanto, el bienestar social 
aumenta permitiendo a la papelera vender su derecho a con- 
taminar a la acería. 

La lógica es la misma en el caso de cualquier transferen- 
cia voluntaria de una empresa a otra del derecho a contami- 
nar. Si el organismo encargado de la protección del medio 
ambiente permite a las empresas hacer estos tratos, habrá 
creado en esencia un nuevo recurso escaso: los permisos de 
contaminación. Surgirá finalmente un mercado para negociar 
estos permisos que se regirá por las fuerzas de la oferta y la 
demanda. La mano invisible garantizará que este nuevo mer- 
cado asigne eficientemente el derecho a contaminar. Las em- 
presas que sólo puedan reducir la contaminación con un alto 
coste estarán dispuestas a pagar el máximo por los permisos 
de contaminación. Las que puedan reducir la contaminación 
con un bajo coste preferirán vender los permisos que tengan. 

Una de las ventajas del mercado de permisos de contami- 
nación se halla en que la distribución inicial de los permisos 
entre las empresas no importa desde el punto de vista de la 
eficiencia económica. La lógica en la que se basa esta con- 
clusión es similar a la lógica en la que se basa el teorema de 
Coase. Las empresas que pueden reducir más fácilmente la 
contaminación estarán dispuestas a vender los permisos que 
obtengan, y las que pueden reducir la contaminación única- 
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Figura 10-5. LA EQUIVALENCIA DE LOS IMPUESTOS PIGOVIA- 
NOS Y LOS PERMISOS DE CONTAMINACION. En el panel (a), el 
organismo encargado de la protección del medio ambiente fija 
un precio por la contaminación estableciendo un impuesto pi- 
goviano, y la curva de demanda determina la cantidad de conta- 
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mente con un alto coste estarán dispuestas a comprar los per- 
misos que necesiten. En la medida en que exista un libre 
mercado de derechos de contaminación, la asignación final 
será eficiente cualquiera que sea la asignación inicial. 

Aunque la reducción de la contaminación por medio de 
permisos parezca muy diferente de la reducción por medio 
de impuestos pigovianos, en realidad las dos medidas tienen 
mucho en común. En ambos casos, las empresas pagan su 
contaminación. Con los impuestos pigovianos, las empre- 
sas contaminantes deben pagar un impuesto al Estado. Con 
los permisos de contaminación, deben pagar para comprar el 
permiso (incluso las que ya poseen permisos deben pagar 
para contaminar: el coste de oportunidad de contaminar es lo 
que podrían haber recibido vendiendo sus permisos en el 
mercado abierto). Tanto los impuestos pigovianos como los 
permisos de contaminación internalizan la externalidad de 
la contaminación al hacer que sea costoso para las empresas 
contaminar. 

La similitud de las dos medidas puede verse considerando 
el mercado de contaminación. Los dos paneles de la Figu- 
ra 10-5 muestran la curva de demanda del derecho a conta- 
minar. Esta curva indica que cuanto más bajo es el precio de 
la contaminación, más empresas deciden contaminar. En el 
panel (a), el organismo encargado de la protección del medio 
ambiente utiliza un impuesto pigoviano para poner un precio 
a la contaminación. En este caso, la curva de oferta de los de- 
rechos de contaminación es perfectamente elástica (porque 
las empresas pueden contaminar todo lo que deseen pagando 
el impuesto) y la posición de la curva de demanda determina 
la cantidad de contaminación. En el panel (b), el organismo 
fija una cantidad de contaminación emitiendo permisos. En 
este caso, la curva de oferta de los derechos de contamina- 
ción es perfectamente inelástica (ya que la cantidad de conta- 
minación se fija por medio del número de permisos) y la po- 
sición de la curva de demanda determina el precio de la 
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minación. En el panel (b), limita la cantidad de contaminación li- 
mitando el número de permisos de contaminación, y la curva de 
demanda determina el precio de la contaminación. El precio y la 
cantidad de contaminación son los mismos en los dos casos. 
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contaminación. Por lo tanto, dada una curva cualquiera de 
demanda de contaminación, el organismo encargado de la 
protección del medio ambiente (EPA) puede lograr cualquier 
punto de la curva de demanda fijando un precio con un im- 
puesto pigoviano o fijando una cantidad con permisos de 
contaminación. 

Sin embargo, en algunas circunstancias puede ser mejor 
vender permisos de contaminación que establecer un im- 
puesto pigoviano. Supongamos que el organismo encargado. 
de la protección del medio ambiente no quiere que se viertan 
más de 600 toneladas de residuos al río. Pero como no cono- 
ce la curva de demanda de contaminación, no está seguro de 
cuál ha de ser la cuantía del impuesto para lograr ese objeti- 
vo. En este caso, puede subastar simplemente 600 permisos 
de contaminación. El precio de subasta indicaría la cuantía 
correcta del impuesto pigoviano. 

La idea de que el Estado subaste el derecho a contaminar 
puede parecer a primera vista fruto de la imaginación de al- 
gún economista. Y, en realidad, así es cómo comenzó la idea. 
Pero el organismo encargado del medio ambiente en Estados 
Unidos ha utilizado cada vez más este sistema para controlar 
la contaminación. Actualmente se considera, en general, que 
los permisos de contaminación, como los impuestos pigovia- 
nos, son eficaces desde el punto de vista de los costes para 
mantener limpio cl medio ambiente. 


Objeciones al analisis económico 
de la contaminación 


«No podemos ofrecer a nadie la posibilidad de contaminar a 
cambio de una tasa.» Este comentario, realizado por el Sena- 
dor de Estados Unidos Edmund Muskie en 1971, refleja la 
opinión de algunos ecologistas. Sostienen que el aire y el 
agua limpios son derechos humanos fundamentales que no 
deben degradarse considerándolos en términos económicos. 
¿Cómo podemos poner un precio al aire y el agua limpios? 
Sostienen que el medio ambiente es tan importante que debe- 
mos protegerlo lo más posible, cualquiera que sea el coste. 

Los economistas muestran poca simpatía por este tipo de 
argumento. Para ellos, una buena política de medio ambiente 
empieza por reconocer el primero de los diez principios de la 
economía del Capítulo 1: los individuos se enfrentan a dis- 
yuntivas. Ciertamente, el aire y el agua limpios tienen un va- 
lor. Pero éste debe compararse con su coste de oportunidad, 
es decir, con aquello a lo que debemos renunciar para obte- 
nerlo. Eliminar toda la contaminación es imposible. El inten- 
to de eliminarla toda cambiaría radicalmente muchos de los 
avances tecnológicos que nos permiten disfrutar de un cleva- 
do nivel de vida. Pocas personas estarían dispuestas a aceptar 
una mala nutrición, una asistencia médica inadecuada o una 
vivienda de mala calidad con el fin de que el medio ambiente 
estuviera lo más limpio posible. 

Los economistas sostienen que algunos ecologistas van en 
contra de su propia causa al no pensar en términos econó- 


micos. Un medio ambiente limpio es un bien como otros. 
Como todos los demás bienes, tiene una elasticidad-renta po- 
sitiva: los países ricos pueden permitirse un medio ambiente 
más limpio que los pobres y, por lo tanto, normalmente tie- 
nen una protección más rigurosa del medio ambiente. Ade- 
más, al igual que casi todos los demás bienes, el aire y el 
agua limpios obedecen la ley de la demanda: cuanto más ba- 
jo sea el precio de la protección del medio ambiente, más 
querrá el público. El enfoque económico de los permisos de 
contaminación y de los impuestos pigovianos reduce el coste 
de la protección del medio ambiente, y, por lo tanto, debería 
aumentar la demanda de medio ambiente limpio por parte del 
público. 


PRUEBA RÁPIDA. Una fábrica de pegamento y una ace- 
ría emiten humo que contiene una sustancia química que 
es nociva si se inhala en grandes cantidades. Describa 
tres formas en que podría responder el ayuntamiento a 
esta externalidad. ¿Cuáles son los pros y los contras de 
cada una de estas soluciones? 


CONCLUSIONES 


La mano invisible es poderosa, pero no omnipotente. El equi- 
librio de un mercado maximiza la suma del excedente del 
productor y del consumidor. Cuando los compradores y los 
vendedores de un mercado son las únicas partes interesadas, 
este resultado es eficiente desde el punto de vista de la socie- 
dad en su conjunto. Pero cuando hay efectos externos. como 
la contaminación, para evaluar un resultado del mercado hay 
que tener en cuenta también cl bienestar de las terceras par- 
tes. En este caso, la mano invisible del mercado puede no 
asignar eficientemente los recursos. 

En algunos casos, los individuos pueden resolver por sí 
solos el problema de las externalidades. El teorema de Coase 
sugiere que las partes interesadas pueden negociar entre ellas 
y acordar una solución eficiente. Sin embargo, a veces no es 
posible llegar a un resultado eficiente, debido quizá a que el 
elevado numero de partes interesadas hace dificil la nego- 
ciación. 

Cuando los individuos no pueden resolver el problema de 
las externalidades privadamente, a menudo interviene cl Es- 
tado. Sin embargo, incluso en este caso la sociedad no debe 
abandonar totalmente las fuerzas del mercado. El Estado 
puede resolver el problema obligando a los responsables de 
tomar decisiones a soportar todos los costes de sus actos. Los 
impuestos pigovianos sobre las emisiones y los permisos de 
contaminación, por ejemplo, pretenden internalizar la exter- 
nalidad de la contaminación. Representan cada vez más la 
política preferida por las personas interesadas en la protec- 
ción del medio ambiente. Las fuerzas del mercado, debida- 
mente reorientadas, suelen ser la mejor solución para resol- 
ver los fallos del mercado. 


» 
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Resumen 


Cuando una trasacción entre un comprador y un vendedor afecta 
directamente a un tercero, ese efecto se denomina externalidad. 
Las externalidades negativas, como la contaminación, hacen que 
la cantidad socialmente óptima en un mercado sea menor que la 
de equilibrio. Las externalidades positivas, como los efectos-difu- 
sión de la tecnología, hacen que sea mayor que la de equilibrio. 


Las personas afectadas por las externalidades a veces pueden re- 
solver el problema privadamente. Por ejemplo, cuando una empre- 
sa causa una externalidad a otra, las dos pueden internalizar la ex- 
ternalidad fusionándose. Las partes interesadas también pueden 
resolver el problema firmando un contrato. Según el teorema de 
Coase, si los individuos pueden negociar sin ningún coste, siem- 


pre pueden llegar a un acuerdo en el que los recursos se asignen 
eficientemente. Sin embargo, en muchos casos es difícil llegar a 
un acuerdo entre las numerosas partes interesadas, por lo que no 
es válido el teorema de Coase. 


+ Cuando los particulares no pueden resolver debidamente los efec- 


tos externos, como la contaminación, el Estado suele intervenir. A 
veces impide la actividad socialmente ineficiente regulando la 
conducta. Otras internaliza una externalidad utilizando impuestos 
pigovianos. También puede proteger el medio ambiente emitien- 
do un número limitado de permisos de contaminación. El resul- 
tado final de esta política es, en gran medida, el mismo que se ob- 
tiene estableciendo impuestos pigovianos sobre los que contaminan. 


Conceptos clave 


externalidad, pág. 130 
internalización de una externalidad, pág. 131 
teorema de Coase, pág. 134 


costes de transacción, pág. 135 
impuesto pigoviano, pág. 135 


Preguntas de repaso E 


1. Ponga un ejemplo de externalidad negativa y otro de externali- 5. Imagine que usted es una persona que no fuma y comparte una 


dad positiva. 


2. Utilice un gráfico de oferta y demanda para explicar el efecto 
de una externalidad negativa en la producción. 


3. ¿De qué forma ayuda el sistema de patentes a una sociedad a 
resolver un problema de externalidades? 


4. Enumere algunas de las formas en que pueden resolverse los 


problemas causados por las externalidades, sin la intervención 
del Estado. 


habitación con un fumador. Según el teorema de Coase, ¿de qué 
depende que su compañero fume o no en la habitación? ¿Es efi- 
ciente este resultado? ¿Cómo llegan usted y su compañero a esta 
solución? 


. ¿Qué son los impuestos pigovianos? ¿Por qué prefieren los eco- 


nomistas los impuestos pigovianos a la regulación para proteger 
el medio ambiente de la contaminación? 


Problemas y aplicaciones 


1. ¿Está usted de acuerdo con las siguientes afirmaciones? ¿Por 
qué sí o por qué no? 

a. «Los beneficios de los impuestos pigovianos para reducir la 
contaminación han de sopesarse con las pérdidas irrecupera- 
bles de eficiencia que provocan.» 

b. «Una externalidad negativa en la producción exige el esta- 
blecimiento de un impuesto pigoviano sobre los producto- 
res, mientras que una externalidad negativa en el consumo 
exige el establecimiento de un impuesto pigoviano sobre los 
consumidores.» 


2. Considere el mercado de extintores de incendios. 
a. ¿Por qué podrían mostrar los extintores de incendios exter- 
nalidades positivas en el consumo? 
b. Represente gráficamente el mercado de extintores, indican- 
do la curva de demanda, la curva de valor social, la curva de 
oferta y la curva de coste social. 


c. Indique el nivel de producción de equilibrio del mercado y el 
nivel eficiente de producción. Explique intuitivamente por 
qué son diferentes estas cantidades. 

d. Si el beneficio externo es de 10$ por extintor, describa una 
política que daría un resultado eficiente. 


3. Las donaciones a instituciones benéficas son deducibles del im- 


puesto sobre la renta. ¿De qué manera anima esta política a 
buscar soluciones privadas a las externalidades? 


4. A Ringo le encanta tocar rock and roll a un elevado volumen. A 


Luciano le encanta la ópera y odia el rock and roll. Desgracia- 

damente, son vecinos en un edificio de apartamentos que tiene 

las paredes muy finas. 

a. ¿Cuál es en este caso la externalidad? 

b. ¿Qué política de orden y control podría imponer el casero? 
¿Podría dar un resultado ineficiente esa política? 
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c. Supongamos que el casero permite a los inquilinos hacer lo 
que quieran. Según el teorema de Coase, ¿cómo podrían 
Ringo y Luciano llegar por su cuenta a un resultado eficien- 
te? ¿Qué podría impedírselo? 


Se rumorea que el gobierno suizo subvenciona la ganadería y 
que la subvención es mayor en las zonas que tienen más atrac- 
ciones turísticas. ¿Puede imaginar una razón por la que esta po- 
lítica podría ser eficiente? 


. Si aumenta el consumo de bebidas alcohólicas, aumenta el nú- 


mero de accidentes de tráfico y, por lo tanto, se imponen costes 

a las personas que no beben ni conducen. 

a. Muestre el mercado de bebidas alcohólicas, indicando la 
curva de demanda, la curva de valor social, la curva de ofer- 
ta, la curva de coste social, el nivel de producción de equili- 
brio del mercado y el nivel eficiente de producción. 

b. Sombree en su gráfico el área correspondiente a la pérdida 
irrecuperable de eficiencia del equilibrio del mercado (pista: 
la pérdida irrecuperable se produce porque se consumen al- 
gunas unidades de alcohol cuyo coste social es superior al 
valor social). Explique su respuesta. 


. Muchos observadores creen que los niveles de contaminación 


de nuestra economía son demasiado altos. 

a. Si la sociedad desea reducir el nivel general de contamina- 
ción en una cierta cuantía, ¿por qué es eficiente que cada 
empresa tenga unas cantidades de reducción diferentes? 

b. Los enfoques basados en la orden y el control suelen recurrir 
a una reducción uniforme en todas las empresas. ¿Por qué 
son incapaces generalmente estos enfoques de ir destinados 
a las empresas que más deben reducir su contaminación? 

c. Los economistas sostienen que unos impuestos pigovianos O 
unos derechos transferibles de contaminación apropiados re- 
ducirían eficientemente la contaminación. ¿Cómo se desti- 
nan estos enfoques a las empresas que más deben reducir la 
contaminación? 


. El río Pristino tiene dos empresas contaminantes en sus orillas. 


Acme Industrial y Productos Químicos Creativos vierten cada 

una 100 toneladas de residuos al río todos los años. El coste de 

la reducción de las emisiones de residuos por tonelada es igual 

a 10$ en el caso de Acme y a 100$ en el de Productos Quími- 

cos. La administración local quiere reducir la contaminación 

general de 200 toneladas a 50. 

a. Si la administración supiera cuál es el coste de reducción de 
cada empresa, ¿qué reducciones impondría con el fin de al- 
canzar su objetivo general? ¿Cuál sería el coste para cada 
empresa y el coste total para las dos empresas en conjunto? 

b. En una situación más representativa, la administración sa- 
bría cuál es el coste de la reducción de la contaminación de 
cada empresa. Si decidiera alcanzar su objetivo general im- 
poniendo una reducción uniforme a las dos empresas, calcu- 
le la reducción que realizaría cada una, el coste de cada em- 
presa y el coste de las dos empresas conjuntamente. 

c. Compare el coste total de la reducción de la contaminación 
de las partes (a) y (b). Si la administración no sabe cuál es el 
coste de reducción de cada empresa, ¿existe aún otra forma 
de reducir la contaminación a 50 toneladas con el coste total 
calculado en la parte (a)? Explique su respuesta. 


. La Figura 10-5 muestra que dada una curva cualquiera de de- 


manda del derecho a contaminar, el Estado puede conseguir el 
mismo resultado fijando un precio con un impuesto pigoviano o 
fijando una cantidad con un permiso de contaminación. Supon- 
ga que se produce un enorme avance tecnológico para controlar 
la contaminación. 


10. 


11. 


12. 


13. 


a. Utilice gráficos similares a los de la Figura 10-5 para mos- 
trar cómo afecta este avance a la demanda de derechos de 
contaminación. 

b. ¿Cómo afecta al precio y a la cantidad de contaminación en 
cada sistema de regulación? Explique su respuesta. 


Suponga que el gobierno decide emitir permisos transferibles 

para un determinado tipo de contaminación. 

a. ¿Es importante para la eficiencia económica que distribu- 
ya los permisos o los subaste? ¿Es importante para otros as- 
pectos? 

b. Si el gobierno decide distribuir los permisos, ¿es importante 
para la eficiencia su distribución entre las empresas? ¿Y para 
otros aspectos? 


La causa principal del calentamiento de la atmósfera es el dió- 
xido de carbono, que entra en la atmósfera en diversas cantida- 
des procedentes de diferentes países, pero que se distribuye por 
igual alrededor del planeta en un año. En un artículo publicado 
en el Boston Globe (3 de julio de 1990), Martin y Kathlee 
Feldstein sostienen que el enfoque correcto para abordar el pro- 
blema del calentamiento de la atmósfera «no es pedir a cada 
país que estabilice sus emisiones de dióxido de carbono en los 
niveles actuales», como han sugerido algunos. Sostienen, por el 
contrario, que «las emisiones de dióxido de carbono deben re- 
ducirse en los países en los que cueste menos y que los que so- 
portan esa carga deben ser compensados por el resto del mun- 
do». 

a. ¿Por qué es necesaria la cooperación internacional para con- 
seguir un resultado eficiente? 

b. ¿Es posible elaborar un sistema de compensación con el que 
el bienestar de todos los países sea mayor que con un siste- 
ma de reducciones uniformes de las emisiones? Explique su 
respuesta. 


Algunas personas se oponen a las medidas basadas en el merca- 
do para reducir la contaminación, alegando que asignan un va- 
lor monetario a la limpieza del aire y el agua. Los economistas 
contestan diciendo que la sociedad asigna implícitamente un 
valor monetario a la limpieza del medio ambiente incluso con 
una política de orden y control. Explique por qué es cierto. 


Este problema es difícil. En Valle Feliz hay tres empresas in- 
dustriales. 





COSTE DE 
REDUCCIÓN DE LA 
NIVEL INICIAL CONTAMINACIÓN 
DE CONTAMINACIÓN EN 1 UNIDAD 
EMPRESA (unidades) (dólares) 
A 70 20 
B 80 25 
C 50 10 


Las autoridades quieren reducir la contaminación a 120 unida- 
des, por lo que conceden a cada empresa 40 permisos transferi- 
bles de contaminación. 

a. ¿Quién vende permisos y cuántos vende? ¿Quién los compra 
y cuántos compra? Explique brevemente por qué los vende- 
dores y los compradores están dispuestos cada uno a hacer- 
lo. ¿Cuál es el coste total de la reducción de la contamina- 
ción en esta situación? 

b. ¿Cuánto aumentarfan los costes de la reducción de la conta- 
minación si los permisos no pudieran transferirse? 
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LOS BIENES PÚBLICOS 
Y LOS RECURSOS COMUNES 





EN ESTE CAPÍTULO EL LECTOR 


e Aprenderá las características distintivas de los bienes públicos y de los recursos comunes. 
e Verá por qué los mercados privados no suministran bienes públicos. 

¢ Considerará algunos de los bienes públicos importantes en nuestra economia. 

e Verá por qué el análisis coste-beneficio de los bienes públicos es necesario y dificil. 

e Verá por qué los individuos tienden a utilizar excesivamente los recursos comunes, 

+ Considerará algunos de los recursos comunes importantes en una economia. 





Hay una vieja canción que dice que «las mejores cosas de la 
vida son gratis». Basta una breve reflexión para darse cuenta 
de que existe una larga lista de bienes en los que podría estar 
pensando el letrista. La naturaleza contiene algunos de ellos, 
como los ríos, las montañas, las playas, los lagos y los océa- 
nos. El Estado suministra otros, como las zonas de juegos in- 
fantiles, los parques y los desfiles. En cada caso, los indivi- 
duos no tienen que pagar nada cuando deciden disfrutar del 
beneficio del bien. 

Los bienes gratuitos constituyen un reto especial para el 
análisis económico. La mayoría de los bienes de nuestra eco- 
nomía se asignan en los mercados, en los cuales los compra- 
dores pagan por lo que reciben y los vendedores cobran por 
lo que proporcionan. En el caso de estos bienes, los precios 
son las señales que guían las decisiones de los compradores y 
de los vendedores. Sin embargo, cuando los bienes son gra- 
tuitos, están ausentes las fuerzas del mercado que asignan 
normalmente los recursos en nuestra economía. 

En este capítulo examinamos los problemas que plantean 
los bienes que no tienen precios de mercado. Nuestro análisis 
aporta alguna luz sobre uno de los diez principios de la eco- 
nomía del Capítulo 1: el Estado puede mejorar a veces los re- 
sultados del mercado. Cuando un bien no tiene un precio, los 
mercados privados no pueden garantizar que se producirá y 
se consumirá en las debidas cantidades. En esos casos, el Es- 


tado puede resolver el fallo del mercado y mejorar el bienes- 
tar económico. 


LOS DIFERENTES TIPOS DE BIENES 


¿En qué medida proporcionan los mercados satisfactoria- 
mente los bienes que desean los individuos? La respuesta a 
esta pregunta depende del bien de que se trate. Como vimos 
en el Capítulo 7, podemos basarnos en el mercado para sumi- 
nistrar el número eficiente de helados: su precio se ajusta pa- 
ra equilibrar la oferta y la demanda, y este equilibrio maximi- 
za la suma del excedente del productor y del consumidor. Sin 
embargo, como hemos visto en el Capítulo 10, no podemos 
recurrir al mercado para impedir que los fabricantes de alu- 
minio contaminen el aire que respiramos: los compradores y 
los vendedores de un mercado normalmente no tienen en 
cuenta los efectos externos de sus decisiones. Por lo tanto, 
los mercados funcionan satisfactoriamente cuando el bien es 
el helado, pero no cuando es el aire limpio. 

Para estudiar los distintos tipos de bienes de la economía, 
resulta útil agruparlos de acuerdo con dos características: 


» ¿Es excluible el bien? ¿Es posible impedir que lo utilicen 
algunas personas? 
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bien excluible 
un bien es excluible cuando es posible impedir que lo uti- 
lice una persona 


e ¡Es rival? ¿Reduce el uso del bien por parte de una perso- 
na su disfrute por parte de otra? 


bien rival 
un bien es rival cuando su uso por parte de una persona 
reduce su uso por parte de otra 


Basándose en estas dos características, la Figura 11-1 di- 
vide los bienes en cuatro categorías: 


1. Los bienes privados son tanto excluibles como rivales. 
Consideremos, por ejemplo, el caso del helado. Un helado 
es excluible porque es posible impedir que lo coma una 
persona: basta con no dárselo. Un helado es rival porque 
si una persona come uno, otra persona no puede comer el 
mismo. La mayoría de los bienes de la economía son bie- 
nes privados como los helados. Cuando analizamos la 
oferta y la demanda en los capítulos 4, 5 y 6 y la eficien- 
cia de los mercados en el 7, 8 y 9, supusimos implícita- 
mente que los bienes eran tanto excluibles como rivales. 


bienes privados 
bienes que son tanto excluibles como rivales 


2. Los bienes públicos no son ni excluibles ni rivales. Es de- 
cir, no es posible impedir que una persona utilice un bien 
público, y su uso por parte de una no reduce su uso por 
parte de otra. Por ejemplo, la defensa nacional es un bien 
público. Una vez que el país se defiende de los agresores 
extranjeros, es imposible impedir que una persona disfru- 
te del beneficio de esta defensa. Por Otra parte, cuando 
una persona disfruta del beneficio de la defensa nacional, 
no reduce el beneficio de ninguna otra. 


bienes públicos 
bienes que no son ni excluibles ni rivales 


3. Los recursos comunes son rivales, pero no excluibles. Por 


ejemplo, los peces del océano son bienes rivales: cuando 
una persona captura un pez, hay menos para que capture 


¿Rival? 


Bienes privados 


Sí + Helados 
+ Ropa 
+ Carreteras de peaje 
congestionadas 
¿Excluible? 


Recursos comunes 


No | * Peces del óceano 
e Medio ambiente 
. Carreteras sin peaje 
congestionadas 


Bienes públicos 


+ Defensa nacional 

» Conocimientos 

e Carreteras sin peaje 
no congestionadas 





la siguiente. Sin embargo, estos peces no son un bien ex- 
cluible porque es difícil cobrar a los pescadores por los 
peces capturados. 


recursos comunes 
bienes que son rivales pero no excluibles 


4. Cuando un bien es excluible pero no rival, es un ejemplo 
de monopolio natural. Consideremos, por ejemplo, la 
protección contra los incendios de una pequeña ciudad. 
Es fácil excluir a una persona del uso de este bien: el par- 
que de bomberos puede dejar simplemente que se incen- 
die su casa. Sin embargo, la protección contra los incendios 
no es rival. Los bomberos pasan mucho tiempo esperan- 
do que se produzca un incendio, por lo que es improba- 
ble que la protección de una casa más reduzca la protec- 
ción de que pueden gozar otros. En otras palabras, una 
vez que una ciudad ha pagado por el parque de bomberos, 
el coste adicional de proteger una casa más es pequeño. 
En el Capítulo 15 ofrecemos una definición más completa 
de los monopolios naturales y los estudiamos con más 
detalle. 


En este capítulo hemos examinado bienes que no son ex- 
cluibles y que, por lo tanto, están gratuitamente a disposición 
de todo el mundo: los bienes públicos y los recursos comu- 
nes. Como veremos, este tema está estrechamente relaciona- 
do con el estudio de las externalidades. Tanto en el caso de 
los bienes públicos como en el de los recursos comunes, sur- 
gen externalidades, porque algo que tiene valor carece de 
precio. Si una persona suministrara un bien público, como la 
defensa nacional, aumentaría el bienestar de otras y, sin em- 
bargo, no podría cobrárseles por este beneficio. Asimismo, 
cuando una persona utiliza un recurso común, como los pe- 
ces del océano, empeora el bienestar de otras y, sin embargo, 
no se les compensa por esta pérdida. Como consecuencia de 
estos efectos externos, las decisiones privadas sobre el con- 
sumo y sobre la producción pueden dar lugar a una asigna- 
ción ineficiente de los recursos, por lo que la intervención del 
Estado puede aumentar el bienestar económico. 


PRUEBA RÁPIDA. Defina los bienes públicos y los recur- 
sos comunes y ponga un ejemplo de cada uno. 


Monopolios naturales 


» Protección contra incendios 
* TV por cable 
+ Carreteras de peaje 

no congestionadas 


Figura 11-1. CUATRO TIPOS DE 
BIENES. Los bienes pueden agrupar- 
se en cuatro categorías de acuerdo 
con dos preguntas: (1) ¿Es excluible 
el bien? Es decir, ¿puede impedirse 
que lo utilice una persona? (2) ¿Es ri- 
val? Es decir, ¿reduce el uso del bien 
por parte de una persona su uso por 
parte de otra? Este cuadro cita ejem- 
plos de bienes que pertenecen a ca- 
da una de las cuatro categorías. 


LOS BIENES PUBLICOS 


Para comprender en qué se diferencian los bienes públicos de 
otros bienes y qué problemas plantean a la sociedad, veamos 
un ejemplo: un espectáculo de fuegos artificiales. Este bien 
no es excluible porque es imposible impedir que lo vea una 
persona, y no es rival porque el hecho de que disfrute de él 
una persona no reduce el disfrute de otra. 


El problema del parásito 


A los ciudadanos de Ciudadela les gusta ver los fuegos artifi- 
ciales el día de la fiesta del pueblo. Cada uno de sus 500 resi- 
dentes concede un valor de 10$ a esta experiencia. El coste del 
espectáculo es de 1.000$. Como los 5.000$ de beneficios son 
superiores a los 1.000$ de costes, es eficiente que los residen- 
tes de Ciudadela vean los fuegos artificiales el día de su fiesta. 

¿Produciría el mercado privado el resultado eficiente? 
Probablemente no. Imaginemos que Elena, empresaria de 
Ciudadela, decidiera organizar un espectáculo de fuegos arti- 
ficiales. Seguramente tendría problemas para vender entradas 
para el acontecimiento, ya que sus posibles clientes se darían 
cuenta rápidamente de que podrían verlos incluso sin entra- 
da. Los fuegos artificiales no son excluibles, por lo que los 
individuos tienen un incentivo para comportarse como pará- 
sitos. Un parásito es una persona que recibe el beneficio de 
un bien pero evita pagarlo. 


parásito 
persona que recibe el beneficio de un bien pero evita 
pagarlo 


Una manera de ver este fallo del mercado es considerar 
que se debe a una externalidad. Si Elena organizara el espec- 
táculo de fuegos artificiales, conferiría un beneficio externo a 
los que los vieran sin pagarlo. Cuando se pregunta si va a or- 
ganizar o no el espectáculo, no tiene en cuenta los beneficios 
externos. Aunque el espectáculo sea socialmente deseable, 
no es rentable desde el punto de vista privado. Como conse- 
cuencia, Elena toma la decisión socialmente ineficiente de no 
organizar el espectáculo. 

Aunque el mercado privado no ofrece el espectáculo de- 
mandado por los residentes de Ciudadela, la solución del 
problema de este pueblo es evidente: la administración local 
puede patrocinar la celebración de la fiesta. El ayuntamiento 
puede obligar a todo el mundo a pagar un impuesto de 2$ y 
utilizar los ingresos para contratar a Elena con el fin de que 
monte el espectáculo. Todos los residentes de Ciudadela dis- 
frutan de un bienestar mayor en 8$: los 10$ del valor genera- 
do por los fuegos artificiales menos el impuesto de 2$. Elena 
puede ayudar a Ciudadela a lograr el resultado eficiente co- 
mo empleada pública, aun cuando no pueda hacerlo como 
empresaria privada. 

La historia de Ciudadela es muy esquemática, pero tam- 
bién es realista. De hecho, por ejemplo, en Estados Unidos 
muchas administraciones locales pagan los fuegos artificiales 
que se celebran en la fiesta nacional del cuatro de julio. Por 
Otra parte, la historia muestra una lección general sobre los 
bienes públicos: como éstos no son excluibles, el problema 
del parásito impide al mercado privado suministrarlos. Sin 
embargo, el Estado puede resolver el problema. Si llega a la 
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conclusión de que los beneficios totales son superiores a los 
costes, puede suministrar el bien público y pagarlo con ingre- 


- sos fiscales, mejorando el bienestar de todo el mundo. 


Algunos bienes públicos importantes 


Hay muchos ejemplos de bienes públicos. Aquí examinamos 
tres de los más importantes. 


La defensa nacional. La defensa del país de los agreso- 
res extranjeros es el ejemplo clásico de bien público. Tam- 
bién es uno de los más caros. En 1999, el gobierno federal de 
Estados Unidos gastó un total de 277.000 millones de dólares 
en defensa nacional, es decir, alrededor de 1.018$ per cápita. 
Unos dicen que esta cantidad es demasiado pequeña, y otros 
que es demasiado grande, pero casi nadie duda de que es ne- 
cesario destinar algún gasto público a la defensa nacional. In- 
cluso los economistas que son partidarios de que el Estado 
sea pequeño están de acuerdo en que la defensa nacional es 
un bien público que debe ser suministrado por el Estado. 


La investigación básica. La creación de conocimientos 
es un bien público. Si un matemático demuestra un nuevo teo- 
rema, éste entra en el acervo general de conocimientos que 
pueden ser utilizados gratuitamente por cualquiera. Como el 
saber es un bien público, las empresas que tratan de obtener 
beneficios tienden a aprovecharse de los conogimientos crea- 
dos por otras, por lo que dedican demasiado pocos recursos a 
la creación de conocimientos. 

Para evaluar la política que debe adoptarse en relación 
con la creación de conocimientos, es importante distinguir 
los conocimientos generales de los conocimientos tecnológi- 
cos específicos. Estos últimos, como la invención de una ba- 
tería mejor, pueden patentarse. El inventor obtiene así una 
gran parte de los beneficios de su invento, aunque, desde lue- 
go, no todos. En cambio, un matemático no puede patentar 
un teorema; ese conocimiento general está gratuitamente a 
disposición de todo el mundo. En otras palabras, el sistema 
de patentes hace que los-conocimientos tecnológicos especí- 
ficos sean excluibles, mientras que los conocimientos gene- 
rales no lo son. 

El Estado trata de suministrar el bien público de los cono- 
cimientos generales de distintas formas. Los organismos pú- 
blicos subvencionan la investigación básica en medicina, ma- 
temáticas, física, química, biología e incluso economía. 
Algunas personas justifican la financiación pública de los 
programas espaciales alegando que aumentan el acervo de 
conocimientos de la sociedad. Ciertamente, muchos bienes 
privados, entre los que se encuentran los chalecos antibalas y 
las bebidas instantáneas, utilizan materiales que fueron desa- 
rrollados por primera vez por científicos e ingenieros que tra- 
taban de llevar el hombre a la Luna. Es difícil decidir el nivel 
correcto de financiación pública de estas empresas, ya que es 
difícil medir los beneficios. Por otra parte, los parlamentarios 
que asignan los fondos a la investigación tienen normalmente 
poca experiencia en la ciencia y, por lo tanto, no son los que 
se encuentran en mejores condiciones para saber qué tipos de 
investigación producirán mayores beneficios. 


Los programas de lucha contra la pobreza. Muchos 
programas públicos están destinados a ayudar a los pobres. 
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En Estados Unidos, el sistema de asistencia social (llamado 
oficialmente Temporary Assistance for Needy Families, es 
decir, Ayuda temporal a las familias necesitadas) proporciona 
una exigua renta a algunas familias pobres. Asimismo, el 
programa de cartillas de alimentación subvenciona la compra 
de alimentos de las personas que tienen una renta baja, y al- 
gunos programas públicos de vivienda permiten que ésta sea 
más asequible. Estos programas de lucha contra la pobreza se 
financian con impuestos que son pagados por las familias 
más prósperas económicamente. 

Los economistas discrepan sobre el papel que debe de- 
sempeñar el Estado en la lucha contra la pobreza. Aunque 
analizaremos más extensamente este debate en el Capítu- 
lo 20, aquí señalamos un importante argumento: los defenso- 
res de los programas de lucha contra la pobreza sostienen 
que ésta es un bien público. 

Supongamos que todo el mundo prefiere vivir en una so- 
ciedad sin pobreza. Aunque esta preferencia sea general, la 
lucha contra la pobreza no es un «bien» que pueda suminis- 
trar el mercado privado. Ninguna persona puede eliminar la 
pobreza, porque el problema es muy grande. Por otra parte, 
las instituciones benéficas privadas se ven en apuros para re- 
solverlo: las personas que no hacen donaciones a institucio- 
nes benéficas pueden aprovecharse de la generosidad de 
otros. En este caso, gravar a los ricos para aumentar el nivel 
de vida de los pobres permite mejorar el bienestar de todo el 
mundo. Los pobres disfrutan de un bienestar mayor porque 
ahora tienen un nivel de vida más alto, y los que pagan los 
impuestos disfrutan de un bienestar mayor porque pueden 
vivir en una sociedad que tiene menos pobreza. 


CASO PRÁCTICO. | 
¿SON LOS FAROS BIENES PÚBLICOS? 


Algunos bienes pueden ser bienes públicos o privados 
dependiendo de las circunstancias. Por ejemplo, un es- 
pectáculo de fuegos artificiales es un bien público si se 
realiza en una ciudad que tiene muchos residentes. Sin 
embargo, si se realiza en un parque de atracciones pri- 
vado, como Walt Disney World, se parece más a un 
bien privado, porque los visitantes del parque pagan la 
entrada. 

Otro ejemplo es un faro. Los economistas utilizan 
desde hace mucho tiempo los faros como ejemplo de 
bien público. Éstos se emplean para indicar determina- 
dos lugares, con el fin de que los barcos puedan evitar 
las aguas traicioneras. El beneficio que proporcionan al 
capitán de un barco no es ni excluible ni rival, por lo que 
cada capitán tiene un incentivo para aprovecharse del 
faro sin pagar el servicio. Como consecuencia de este 
problema del parásito, los mercados privados no propor- 
cionan normalmente los faros que necesitan los capita- 
nes de los barcos, por lo que actualmente la mayoría de 
los faros son gestionados por el Estado. 

Sin embargo, en algunos casos los faros se parecen 
más a bienes privados. En la costa de Inglaterra había en 
el siglo XIx algunos faros que eran de propiedad y ges- 
tión privada. El propietario del faro local no trataba de 


cobrar a los capitanes por el servicio, pero si cobraba al 
propietario del puerto cercano. Si éste no pagaba, 
el propietario del faro apagaba la luz y los barcos evita- 
ban el puerto. 

Para saber si un bien es público, hay que averiguar el 
número de beneficiarios y si éstos pueden ser excluidos 
del uso del bien. Surge un problema del parásito cuando 
el número de beneficiarios es elevado y resulta imposi- 
ble la exclusión de uno cualquiera de ellos. Si un faro 
beneficia a muchos capitanes de barcos, es un bien pú- 
blico. Sin embargo, si beneficia principalmente a un 
único propietario de un puerto, se parece más a un bien 
privado. 


La difícil labor del análisis coste-beneficio 


Hasta ahora hemos visto que el Estado suministra bienes pú- 
blicos porque el mercado privado no produce por su cuenta 
una cantidad eficiente. Sin embargo, decidir que el Estado 
debe intervenir no es más que el primer paso. Debe decidir 
entonces el tipo de bienes públicos que va a suministrar, así 
como las cantidades. 

Supongamos que el gobierno está considerando la posibi- 
lidad de realizar un proyecto público, como la construcción 
de una nueva autopista. Para saber si debe construirla, ha de 
comparar los beneficios totales de todos los que la utilizarían 
con los costes de su construcción y mantenimiento. Para to- 
mar esta decisión, puede contratar a un equipo de economis- 
tas e ingenieros a fin de que realicen un estudio, llamado 
análisis coste-beneficio, cuyo objetivo es estimar los costes 
y los beneficios totales que tiene el proyecto para la sociedad 
en su conjunto. 


análisis coste-beneficio 
estudio que compara los costes y los beneficios que tiene 
para la sociedad la provisión de un bien público 


Los analistas de coste-beneficio tienen una ardua tarea. 
Como la autopista estará gratuitamente a disposición de todo 
el mundo, no existe ningún precio con el que pueda juzgarse 
su valor. No es fiable preguntar simplemente a la gente qué 
valor concedería a la autopista. En primer lugar, es difícil 
cuantificar los beneficios utilizando los resultados de un 
cuestionario. En segundo lugar, los encuestados tienen pocos 
incentivos para decir la verdad. Los que utilizarían la auto- 
pista tienen un incentivo para exagerar el beneficio que ob- 
tendrían con el fin de conseguir que se construya la autopista. 
Los que resultarían perjudicados tienen un incentivo para 
exagerar los costes que supone para ellos con el fin de impe- 
dir que se construya. 

La provisión eficiente de bienes públicos es, pues, intrín- 
secamente más difícil que la provisión eficiente de bienes 
privados. Estos son suministrados por el mercado. Los com- 
pradores de un bien privado revelan el valor que le conceden 
por medio de los precios que están dispuestos a pagar. Los 
vendedores revelan sus costes por medio de los precios que 
están dispuestos a aceptar. En cambio, los analistas de coste- 
beneficio no observan ninguna señal de los precios cuando 


evalúan la conveniencia de que el Estado suministre un bien 

úblico. Por lo tanto, sus resultados sobre los costes y los be- 
neficios de los proyectos públicos son, en el mejor de los ca- 
sos, burdas aproximaciones. 


CASO PRÁCTICO. 
¿CUÁNTO VALE UNA VIDA? 


Imaginemos que el lector ha sido elegido concejal de su 
ayuntamiento. El ingeniero del ayuntamiento acude a 
usted con una propuesta: la ciudad puede gastar 10.000$ 
en la construcción y el funcionamiento de un semáforo en 
una intersección de la ciudad que ahora sólo tiene una 
señal de stop. El beneficio del semáforo es un aumento 
de la seguridad. El ingeniero estima, basándose en los 
datos de intersecciones similares, que el semáforo redu- 
ciría el riesgo de que se produjeran accidentes mortales 
de tráfico durante el tiempo que durara de un 1,6 a un 1,1 
por ciento. ¿Debería gastar usted el dinero en el nuevo 
semáforo? 

Para responder a esta pregunta, recurre al análisis 
coste-beneficio, pero se encuentra rápidamente con un 
obstáculo: los costes y los beneficios deben medirse en 
las mismas unidades para que la comparación tenga 
sentido. El coste se mide en dólares, pero el beneficio 
-la posibilidad de salvar la vida de una persona- no es 
monetario directamente. Para tomar su decisión, tiene 
que asignar un valor monetario a una vida humana. 

Al principio, quizá tenga la tentación de extraer la 
conclusión de que una vida humana no tiene precio. Al 
fin y al cabo, probablemente ninguna cantidad de dinero 
serviría para que renunciáramos voluntariamente a 
nuestra vida o a la de un ser querido. Eso sugiere que 
una vida humana tiene un valor monetario infinito. 

Sin embargo, para los fines del análisis coste-benefi- 
cio esta respuesta lleva a extraer conclusiones que no 
tienen sentido. Si concediéramos realmente un valor in- 
finito a la vida humana, deberíamos poner semáforos en 
todas las esquinas de las calles. También deberíamos 
conducir automóviles grandes que tuvieran lo último en 
seguridad en lugar de automóviles más pequeños y me- 
nos seguros. Sin embargo, no hay semáforos en todas 
las esquinas y a veces optamos por comprar automóvi- 
les pequeños sin airbags o frenos ABS. Tanto en nues- 
tras decisiones públicas como en nuestras decisiones 
privadas, a veces estamos dispuestos a arriesgar nuestra 
vida para ahorrar algún dinero. 

Una vez que hemos aceptado la idea de que la vida 
de una persona tiene un valor monetario implícito, ¿có- 
mo averiguamos ese valor? Existe un método, utilizado 
a veces por los tribunales para conceder daños en los 
juicios por muerte por negligencia,-que consiste en exa- 
minar la cantidad total de dinero que habría ganado una 
persona si hubiera vivido. Los economistas suelen criti- 
car este método. Tiene la extravagante implicación de 
que la vida de una persona jubilada o incapacitada care- 
ce totalmente de valor. 
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Una manera mejor de valorar la-vida humana es exa- 
minar los riesgos que están dispuestos a correr los. indi- 
viduos y averiguar cuánto debe pagárseles por correrlos. 
Por ejemplo, el riesgo de morir varía de unos trabajos a 
otros. Los obreros de la construcción de los edificios de 
mucha altura corren más riesgos de morir que los ‘em- 
pleados administrativos. Comparando los salarios de las 
ocupaciones más arriesgadas con los de las menos 
arriesgadas, teniendo en cuenta la educación, la expe- 
riencia y otros determinantes de los salarios, los econo- 
mistas pueden hacerse una idea del valor que conceden 
los individuos a su propia vida. Los estudios basados en 
este método llegan a la conclusión de que el valor de la 
vida humana es de unos 10 millones de dólares. 

Ahora ya podemos volver a nuestro ejemplo inicial y 
responder al ingeniero del ayuntamiento. El semáforo 
reduce el riesgo de muerte en un 0,5 por ciento. Por lo 
tanto, el beneficio esperado del semáforo es 0,005 x 10 
millones de dólares, o sea, 50.000$. Esta estimación del 
beneficio es muy superior al coste de 10.000$, por lo 
que se debe aprobar el proyecto. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Qué es el problema del parásito? 
+ ¿Por qué induce este problema al Estado a suministrar 
bienes públicos? • ¿Cómo debe decidir el Estado si ha de 
suministrar un bien público? 


LOS RECURSOS COMUNES 


Los recursos comunes, al igual que los bienes públicos, no 
son excluibles: están gratuitamente a disposición de todo el 
que quiera utilizarlos. Sin embargo, los recursos comunes 
son rivales: su uso por parte de una persona reduce su uso por 
parte de otra. Por lo tanto, los recursos comunes plantean un 
nuevo problema. Una vez que se suministra el bien, las auto- 
ridades tienen que ocuparse de ver cuánto se utiliza. Como 
mejor se comprende este problema es con la parábola clásica 
llamada la tragedia de los bienes comunales. 


tragedia de los bienes comunales 

parábola que muestra por qué los recursos comunes se 
utilizan más de lo deseable desde el punto de vista de la 
sociedad en su conjunto 


La tragedia de los bienes comunales 


Consideremos la vida en un pequeño pueblo medieval. Una 
de las numerosas actividades económicas que se realizan en 
él es la cría de ovejas. Muchas de las familias tienen rebaños 
de ovejas y viven de la venta de su lana, que se emplea para 
hacer ropa. 

Cuando comienza nuestra historia, las ovejas pasan la ma- 
yor parte del tiempo pastando en las tierras que rodean al 
pueblo, llamadas Terrenos Comunales. Estas no pertenecen a 
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ninguna familia, sino, colectivamente, a los residentes del 
pueblo, que pueden llevar sus ovejas a pastar allí. La propie- 
dad colectiva funciona perfectamente porque la tierra es 
abundante. En la medida en que todo el mundo puede obte- 
ner todas las buenas tierras de pasto que desea, los Terrenos 
Comunales no son un bien rival; permitir que las ovejas de 
los residentes pasten gratuitamente no plantea problema al- 
guno. Todo el mundo es feliz en el pueblo. 

A medida que pasan los años, la población del pueblo cre- 
ce, al igual que las ovejas que pastan en los Terrenos Comu- 
nales. Al crecer el número de ovejas y ser fija la cantidad de 
tierra, ésta comienza a perder su capacidad de reponerse. Al 
final, es tal el número de ovejas que pastan en ella que co- 
mienza a ser estéril. Al no quedar hierba en los Terrenos Co- 
munales, es imposible la cría de ovejas, por lo que desapare- 
ce la próspera industria lanera del pueblo. Muchas familias 
pierden su fuente de ingresos. 

¿A qué se debe la tragedia? ¿Por qué permiten los pasto- 
res que la población ovina crezca tanto que destruya los Te- 
rrenos Comunales? La razón se halla en que los incentivos 
sociales y privados son diferentes. Para evitar la destrucción 
de los pastizales es necesaria la acción colectiva de los pasto- 
res. Si éstos pudieran actuar conjuntamente, podrían reducir 
la población ovina hasta poder mantener los Terrenos Comu- 
nales. Sin embargo, ninguna familia tiene un incentivo para 
reducir su propio rebaño, ya que cada uno sólo representa 
una pequeña parte del problema. 

La tragedia de los bienes comunales ocurre debido esen- 
cialmente a una externalidad. Cuando el rebaño de una fami- 
lia pasta en las tierras comunales, reduce la calidad de las 
que quedan para otras familias. Como no tiene en cuenta esta 
externalidad negativa cuando decide el número de ovejas que 
va a tener, el resultado es un excesivo número de ovejas. 

Si se hubiera previsto la tragedia, el pueblo podría haber 
resuelto el problema de varias formas. Podría haber regula- 
do el número de ovejas de los rebaños de cada familia, inter- 
nalizado la externalidad por medio de impuestos sobre las 
ovejas o sacando a subasta un reducido número de permisos 
para pastar. Es decir, el pueblo medieval podría haber re- 
suelto el problema del excesivo pastoreo de la misma forma 
que la sociedad moderna aborda el problema de la contami- 
nación. l 

Sin embargo, en el caso de la tierra hay una solución más 
sencilla. El pueblo puede repartir las tierras entre las fami- 
lias. Cada una puede cercar su terreno con una valla y prote- 
gerlo de un excesivo pastoreo. De esta forma, la tierra se con- 
vierte en un bien privado en lugar de ser un recurso común. 
Eso es lo que ocurrió, de hecho, en Inglaterra durante el mo- 
vimiento de cercamientos (enclosure) del siglo xvii. 

La tragedia de los bienes comunales es una historia que 
tiene una lección general: cuando una persona utiliza un re- 
curso comun, reduce su uso por parte de otra. Como conse- 
cuencia de esta externalidad negativa, los recursos comunes 
tienden a utilizarse excesivamente. El Estado puede resolver 
el problema reduciendo su uso por medio de la regulación o 
de impuestos. A veces también puede convertir el recurso co- 
mún en un bien privado. 

Esta lección se conoce desde hace miles de años. Aristóte- 
les, filósofo de la antigua Grecia, señaló el problema de los 
recursos comunales: «Lo que es común para todos recibe 
menos cuidados, pues todos los hombres cuidan más lo que 
es suyo que lo que poseen en común con otros». 


Algunos recursos comunes importantes 


Hay muchos ejemplos de recursos comunes. En casi todos 
los casos, surge el mismo problema que en la tragedia de los 
bienes comunales: los individuos utilizan excesivamente el 
recurso común. El Estado suele regular la conducta o impo- 
ner tasas con el fin de atenuar el problema del uso excesivo. 


El aire y el agua limpios. Como hemos visto en el Ca- 
pítulo 10, los mercados no protegen debidamente el medio 
ambiente. La contaminación es una externalidad negativa 
que puede resolverse con la regulación o con impuestos pigo- 
vianos sobre las actividades contaminantes. Podemos consi- 
derar que este fallo del mercado es un ejemplo de un proble- 
ma de recursos comunes. El aire y el agua limpios son 
recursos comunes, como los pastizales abiertos, y la excesiva 
contaminación es como un excesivo pastoreo. La degrada- 
ción del medio ambiente es una tragedia moderna de los bie- 
nes comunales, 


Los yacimientos de petróleo. Consideremos un yaci- 
miento petrolífero tan grande que se encuentra en el subsuelo 
de muchas propiedades pertenecientes a diferentes dueños. 
Cualquiera de ellos puede perforar y extraer el petróleo, pero 
cuando lo extrae uno, queda menos para los demás. El petró- 
leo es un recurso común. 

De la misma manera que el número de ovejas que pasta- 
ban en los Terrenos Comunales era ineficientemente grande, 
también lo será el número de pozos que extraigan petróleo 
del yacimiento. Como cada uno de los propietarios que per- 
fora un pozo impone una externalidad negativa a los demás, 
el beneficio que obtiene la sociedad de la perforación de un 
pozo es menor que el que obtiene el propietario que lo perfo- 
ra. Es decir, la perforación de un pozo puede ser rentable pri- 
vadamente incluso cuando no es deseable socialmente. Si los 
dueños de las propiedades deciden individualmente el núme- 
ro de pozos que van a perforar, perforarán demasiados. 

Para asegurarse de que el petróleo se extrae con el menor 
coste posible, es necesario algún tipo de acción conjunta de 
los propietarios para resolver el problema de los recursos co- 
munes. El teorema de Coase, que analizamos en el Capítu- 
lo 10, sugiere que sería posible una solución privada. Los 
propietarios podrían llegar a un acuerdo sobre la forma de 
extraer el petróleo y repartirse los beneficios. En ese caso, los 
propietarios actuarían esencialmente como si estuvieran en 
una única empresa. 

Sin embargo, cuando hay muchos propietarios, es más di- 
fícil la solución privada. En este caso, la regulación pública 
podría garantizar que se extrajera el petróleo eficientemente. 


Las carreteras congestionadas. Las carreteras pueden 
ser bienes públicos o recursos comunes. Si no están conges- 
tionadas, su uso por parte de una persona no afecta a nadie 
más. En este caso, el uso no es rival y las carreteras son un 
bien público. Sin embargo, si están congestionadas, su uso 
genera una externalidad negativa. Cuando una persona con- 
duce por una carretera, aumenta la congestión, por lo que 
otras personas deben conducir más despacio. En este caso, la 
carretera es un recurso común. 

El Estado puede resolver este problema cobrando un pea- 
je a los conductores. Un peaje es esencialmente un impuesto 
pigoviano sobre la externalidad de la congestión. A menudo, 


como en el caso de las carreteras locales, los peajes no son 
una solución práctica porque el coste de cobrarlos es dema- 
siado alto. 

A veces la congestión sólo es un problema a ciertas horas 
del día. Por ejemplo, si un puente tiene mucho tráfico única- 
mente durante una hora punta, la externalidad de la conges- 
tión es mayor en ese momento que en el resto del día. Estas 
externalidades pueden resolverse eficientemente cobrando 
un peaje más alto durante la hora punta. Este peaje daría un 
incentivo a los conductores para modificar sus horarios y re- 
duciría el tráfico cuando la congestión es mayor. 

Otra política que responde al problema de la congestión 
del tráfico, analizada en un caso práctico del capítulo ante- 
rior, es el impuesto sobre la gasolina. Ésta es un bien comple- 
mentario del uso del automóvil: una subida de su precio tien- 
de a reducir la cantidad demandada de uso del automóvil. 
Por lo tanto, un impuesto sobre la gasolina reduce la conges- 
tión de las carreteras. Sin embargo, un impuesto sobre la ga- 
solina es una solución imperfecta para resolver la congestión 
del tráfico. El problema se halla en que este impuesto afecta 
a otras decisiones y no sólo al grado en que se utiliza el auto- 
móvil en las carreteras congestionadas. Por ejemplo, disuade 
de conducir por las carreteras que no están congestionadas, 
aun cuando no haya ninguna externalidad por la congestión 
en estas carreteras. 


Los peces, las ballenas y otras especies salvajes.. 


Muchas especies animales son recursos comunes. Por ejem- 
plo, los peces y las ballenas tienen un valor comercial y cual- 
quiera puede ir al océano y capturar cualquier especie. Cada 
persona tiene pocos incentivos para conservar las especies 
para el año que viene. De la misma manera que un excesivo 
pastoreo puede destruir los Terrenos Comunales, la pesca ex- 
cesiva y la caza excesiva de ballenas pueden destruir pobla- 
ciones marinas comercialmente valiosas. 

Los océanos siguen siendo uno de los recursos comunes 
menos regulados. Son dos los problemas que impiden encon- 
trar una fácil solución. En primer lugar, muchos países tienen 
acceso a ellos, por lo que cualquier solución requeriría la co- 
operación internacional de países que tienen valores diferen- 
tes. En segundo lugar, como los océanos son tan inmensos, 
es difícil velar por el cumplimiento de los acuerdos. Como 
consecuencia, los derechos de pesca han sido frecuentemente 
un motivo de tensiones internacionales entre países que nor- 
malmente eran amigos. 

Dentro de los países, algunas leyes aspiran a proteger los 
peces y otra vida salvaje. Por ejemplo, el Estado cobra por 
las licencias de pesca y de caza y restringe la duración de las 
temporadas en que se puede pescar y cazar. Los pescadores a 
menudo tienen que devolver al agua los peces pequeños y los 
cazadores sólo pueden matar un reducido número de anima- 
les. Todas estas leyes reducen el uso de un recurso común y 
ayudan a mantener la población animal. 


CASO O PRÁCTICO: ¿POR QUÉ NO SE HAN 
- EXTINGUIDO | LAS VACAS? 


Históricamente, muchas especies animales han estado 
amenazadas por la extinción. Cuando llegaron-1los eu- 
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eoo la: caza. del búfalo. era tan. ‘popular en el. 
siglo XIX que en 1900 la población: de este animal: ides- 
cendió a alrededor de 400 antes de que interviniera el =: 
Estado para proteger la especie. Actualmente, en: algu- 
nos países africanos el elefante corre un peligro similar, .. 
ya que los cazadores. fiirtivos: matan los: animales por a , 
marfil de sus colmillos. - E : 

Sin embargo, no todos Jos animales: ‘que tienen: un 
valor comercial corren este peligro. Por ejemplo, la vaca 
es una valiosa fuente de alimentación, pero nadie teme 
que se extinga rápidamente. De hecho, la gran demanda 
de carne de vacuno parece garantizar. que la especie 
continuará creciendo. E 

¿Por qué es el valor comercial | de al 
naza para el elefante mientras que el valor comercial de 
la carne de vacuno actúa en defensa de la vaca? La ra- 
zón se halla en que los elefantes son un recurso común, 
mientras que las vacas son un bien privado. Los elefan: 
tes deambulan libremente sin dueño algun Cada caza- 
dor furtivo tiene poderosos incentivos p i 
elefantes como encuentre. Co 
son numerosos, cada uno sólo tiene un pequeño incenti- 
vo para preservar la población de elefantes. En cambio, > 
las vacas viven en fincas de propiedad privad 
nadero realiza grandes esfuerzos para mantener: la po- 
„blación bovina de su finca, ya que recoge los’ beneficios 
de estos esfuerzos: 

Los gobiernos han tratado de resolver el bielas de 
los elefantes de dos formas. Algunos países, como Ken- 
ya, Tanzania y Uganda, han declarado ilegal la matanza 
de elefantes y la venta de su marfil. Sin embargo, es di- 
fícil velar por el cumplimiento de estas leyes, por lo que 
las poblaciones de elefantes han continuando disminu- 
yendo. En cambio, otros países, como Botswana, Mala- 
wi, Namibia y Zimbabwe, han hecho de los elef: ; 
bien privado permitiendo la matanza de elevantes, pero 
únicamente de los que son de su propiedad. Ahora los 
propietarios de tierras tienen un incentivo para preservar 
las especies que se encuentran en ellas, por lo que las : 
poblaciones de elefantes han comenzado a aumentar. Al 

“estar ahora de su parte la propiedad privada y el deseo 
de obtener beneficios, el elefante africano podria. estar’ : 
algún día tan a salvo de la extinción como la vaca. 























PRUEBA RÁPIDA. ¿Por qué trata el Estado de limitar el 
uso de los recursos comunes? 


CONCLUSIONES: LA IMPORTANCIA 
DE LOS DERECHOS DE PROPIEDAD 


En este capítulo y en el anterior, hemos visto que hay algu- 
nos «bienes» que el mercado no suministra debidamente. Los 
mercados no garantizan que el aire que respiramos está lim- 
pio o que nuestro país es defendido de los agresores extranje- 
ros. Las sociedades recurren, pues, al Estado para proteger el 
medio ambiente o suministrar defensa nacional. 
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Aunque los problemas que hemos analizado en estos ca- 
pitulos surgen en muchos mercados diferentes, comparten un 
tema común. En todos los casos, el mercado no asigna los re- 
cursos eficientemente porque los derechos de propiedad no 
están perfectamente establecidos. Es decir, un artículo de va- 
lor no tiene un propietario que posea la autoridad legal nece- 
saria para controlarlo. Por ejemplo, aunque nadie duda de 
que el «bien» del aire limpio o la defensa nacional es valioso, 
nadie tiene derecho a asignarle un precio y beneficiarse de su 
uso. Una fábrica contamina demasiado porque nadie le cobra 
la contaminación que emite. El mercado no suministra defen- 
sa nacional porque nadie puede cobrar a los defendidos el be- 
neficio que reciben. 


Cuando la ausencia de derechos de propiedad provoca un 
fallo del mercado, el Estado puede resolver el problema. A 


“veces, como ocurre con la venta de permisos de contamina- 


ción, la solución consiste en que el Estado ayude a definir los 
derechos de propiedad y libere así las fuerzas de mercado. 
Otras veces, como ocurre con la restricción de las tempora- 
das de caza, la solución consiste en que el Estado regule la 
conducta privada. Otras veces, como sucede en el caso de 
la provisión de defensa nacional, la solución consiste en que 
el Estado suministre un bien que el mercado no suministra. 
En todos los casos, si la política está bien planificada y ges- 
tionada, puede aumentar la eficiencia de la asignación de los 
recursos y elevar así el bienestar económico. 


Resumen 


» Los bienes se diferencian dependiendo de que sean excluibles y 
rivales. Un bien es excluible si es posible impedir que lo utilice 
una persona. Es rival si su uso por parte de una persona impide su 
uso por parte de otra. Los mercados funcionan perfectamente en 
el caso de los bienes privados, que son tanto excluibles como riva- 
les. No funcionan tan bien en el caso de otros tipos de bienes. 


» Los bienes públicos no son ni rivales ni excluibles. Ejemplos son 
los espectáculos de fuegos artificiales, la defensa nacional y la 
creación de conocimientos fundamentales. Como no se cobra a 
los individuos por el uso de los bienes públicos, éstos tienen un 


incentivo para actuar como parásitos cuando el bien se suministra 
de manera privada. Por lo tanto, el Estado suministra los bienes 
públicos, tomando su decisión sobre la cantidad por medio de un 
análisis coste-beneficio. 


e Los recursos comunes son rivales, pero no excluibles. Ejemplos 
son los pastizales comunes, el aire limpio y las carreteras conges- 
tionadas. Como no se cobra a los individuos por su uso de los re- 
cursos comunes, éstos tienden a utilizarlos excesivamente. Por lo 
tanto, el Estado trata de limitar su uso. 


Conceptos clave 


bien excluible, pág. 142 
bien rival, pág. 142 
bienes privados, pág. 142 
bienes públicos, pág. 142 


recursos comunes, pág. 142 

parásito, pág. 143 

análisis coste-beneficio, pág. 144 

tragedia de los bienes comunales, pág. 145 


Preguntas de repaso 


1. Explique qué significa «bien excluible» y «bien rival». ¿Es ex- 
cluible una pizza? ¿Es rival? 


2. Defina un bien público y ponga un ejemplo. ¿Puede suministrar 
el mercado privado este bien por su cuenta? Explique su res- 
puesta. 


3. ¿Qué es el análisis coste-beneficio de los bienes públicos? ¿Por 
qué es importante? ¿Por qué es difícil? 


4. Defina un recurso común y ponga un ejemplo. Sin la interven- 
ción del Estado, ¿utilizarán los individuos este bien excesiva- 
mente, o demasiado poco? ¿Por qué? 


Problemas y aplicaciones 


1. En este capítulo se dice que tanto los bienes públicos como los 
recursos comunes tienen externalidades. 


a. ¿Son positivas o negativas generalmente las externalidades 
de los bienes públicos? Ponga ejemplos en su respuesta. ¿Es, 
generalmente, la cantidad de bienes públicos basada en el li- 
bre mercado mayor o menor que la cantidad eficiente? 


b. ¿Son positivas o negativas, generalmente, las externalidades 
de los recursos comunes? Ponga ejemplos en su respuesta. 
¿Es, generalmente, el uso de los recursos comunes basado 
en el libre mercado mayor o menor que el uso eficiente? 


2. Piense en los bienes y los servicios que suministra su administra- 
ción local. 


a. Utilizando la clasificación de la Figura 11-1, explique a qué 
categoría pertenece cada uno de los bienes siguientes: 
+ la protección policial 
e la retirada de la nieve de las carreteras 
e la educación 
e las carreteras rurales 
e las calles de la ciudad 
b. ¿Por qué cree usted que la administración suministra artícu- 
los que no son bienes públicos? 


. A Carlos le encanta ver los Teletubbies en su televisión pública 

local, pero nunca manda dinero a la cadena durante sus campa- 

ñas de recaudación de fondos. 

a. ¿Cómo llaman los economistas a Carlos? 

b. ¿Cómo puede resolver el Estado el problema que causan las 
personas como Carlos? 

c. ¿Se le ocurre cómo puede resolver el mercado privado este 
problema? ¿Cómo altera esta situación la televisión por 
cable? 


. En este capítulo se dice que las empresas privadas no realizan 

la cantidad eficiente de investigación científica básica. 

a. Explique por qué. Clasifique en su respuesta la investigación 
básica en una de las categorías de la Figura 11-1. 

b. ¿Qué tipo de política ha adoptado su país para responder a 
este problema? 

c. A menudo se afirma que esta política aumenta la capacidad 
tecnológica de los productores nacionales en relación con la 
de las empresas extranjeras. ¿Es coherente este argumento 
con su clasificación de la investigación básica de la par- 
te (a)? Pista: ¿puede excluirse a algunos de los posibles bene- 
ficiarios de un bien público y a otros no? 


. ¿Por qué hay basuras a lo largo de la mayoría de las carreteras 
pero raras veces en los jardines privados? 


. El sistema de ferrocarril subterráneo de Washington, D. C. co- 
bra unas tarifas más altas durante las horas punta que durante el 
resto del día. ¿Por qué? 


. Las compañías madereras de Estados Unidos talan muchos ár- 
boles en los terrenos de propiedad pública y muchos en los te- 
rrenos de propiedad privada. Analice la probable eficiencia de 
la tala en cada tipo de terreno en ausencia de intervención del 
Estado. ¿Cómo cree usted que debería regular el Estado la tala 
en el terreno de propiedad pública? ¿Deben aplicarse reglamen- 
taciones similares a la tierra de propiedad privada? 


. En un artículo de Economist (19 de marzo de 1994) se dice lo 
siguiente: «En los últimos diez años, la mayor parte de las 
abundantes pesquerías del mundo se han explotado hasta tal 
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punto que están al borde del agotamiento». El artículo continúa 

analizando el problema y las posibles soluciones privadas y pú- 

blicas. 

a. «No culpemos a los pescadores de la pesca excesiva. Están 
comportándose racionalmente, como han hecho siempre.» 
¿En qué sentido es racional para los pescadores una «pesca 
excesiva»? 

b. «Una comunidad, unida por los lazos de la obligación y del 
mutuo interés personal, puede gestionar por sí sola un recur- 
so común.» Explique cómo puede dar resultado en principio 
ese tipo de gestión y qué obstáculos se encuentra en el mun- 
do real. 

c. «Hasta 1976 la mayoría de las reservas piscícolas del mundo 
estaban abiertas a todos, por lo que era casi imposible la 
conservación. Ese año un acuerdo internacional extendió al- 
gunos aspectos de la jurisdicción [nacional] de 12 a 200 mi- 
llas de la costa.» Utilice el concepto de derechos de propie- 
dad para ver cómo reduce este acuerdo el alcance del 
problema. 

d. En el artículo se señala que muchos gobiernos ayudan a los 
pescadores perjudicados con medidas que los animan a pes- 
car más. ¿Cómo fomentan estas medidas el círculo vicioso 
de la pesca excesiva? 

e. «Los pescadores probablemente sólo gestionarán las pesque- 
rías con la misma visión de futuro con la que los buenos 
agricultores gestionan la tierra cuando crean que tienen 
asegurado un derecho a largo plazo y exclusivo a las pesque- 
rías.» Defienda esta afirmación. 

f. ¿Qué otras medidas podrían considerarse para reducir la pes- 
ca excesiva? l 


. En una economía de mercado, la información sobre la calidad o 


la función de los bienes y los servicios es un bien valioso en sí 
mismo. ¿Cómo suministra esta información el mercado priva- 
do? ¿Puede imaginar alguna manera en la que el Estado desem- 
peñe un papel en el suministro de esta información? 


¿Cree usted que Internet es un bien público? ¿Por qué sí o por 
qué no? 


Las personas de renta alta están dispuestas a pagar más que las 
de renta baja para evitar el riesgo de muerte. Por ejemplo, es 
más probable que estén dispuestas a comprar automóviles que 
tengan dispositivos de seguridad. ¿Cree usted que los analistas 
de coste-beneficio deben tener en cuenta este hecho cuando 
evalúan los proyectos públicos? Considere, por ejemplo, el ca- 
so de una ciudad rica y una pobre que están estudiando la posi- 
bilidad de instalar un semáforo. ¿Debe utilizar la ciudad rica un 
valor monetario más alto de la vida humana para tomar esta de- 
cisión? ¿Por qué sí o por qué no? 
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LA ELABORACION 
DEL SISTEMA TRIBUTARIO 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


+ Tendrá una visión panorámica de cómo recauda dinero el Estado y de cómo lo gasta. 

* Examinará los costes de los impuestos desde el punto de vista de la eficiencia. 

* Aprenderá distintas formas de juzgar la equidad de un sistema tributario. 

» Verá por qué es fundamental el estudio de la incidencia de los impuestos para evaluar su equidad. 

* Considerará la disyuntiva que se plantea entre la eficiencia y la equidad cuando se elabora un sistema tributario. 





Al Capone, el conocido gángster y capo de la delincuencia, 
nunca fue condenado por sus numerosos delitos violentos. 
Sin embargo, acabó en la cárcel por evasión fiscal. Hizo caso 
omiso del consejo de Ben Franklin de que «en este mundo 
nada es seguro salvo la muerte y los impuestos». 

Cuando Franklin hizo esta afirmación en 1789, el ameri- 
cano medio pagaba menos del 5 por ciento de su renta en im- 
puestos, y así siguió ocurriendo durante los cien años siguien- 
tes. Sin embargo, durante el siglo xx los impuestos se han 
convertido en una parte cada vez más importante de la vida 
de las personas. Actualmente, en Estados Unidos, por ejem- 
plo, todos los impuestos, considerados en su conjunto —los 
impuestos sobre la renta de las personas, los impuestos sobre 
la renta de las sociedades, los impuestos sobre las nóminas, 
los impuestos sobre las ventas y los impuestos sobre bienes 
inmuebles—, absorben alrededor de un tercio de la renta del 
americano medio. En muchos países europeos, la proporción 
es aún más alta. 

Los impuestos son inevitables porque como ciudadanos 
esperamos que el Estado nos suministre diversos bienes y 
servicios. Los dos capítulos anteriores han comenzado a 
aportar alguna luz sobre uno de los diez principios de la eco- 
nomía del Capítulo 1: el Estado a veces puede mejorar los re- 
sultados del mercado. Cuando resuelve una externalidad (co- 
mo la contaminación del aire), suministra un bien público 


(como la defensa nacional) o regula el uso de un recurso co- 
mún (como los peces de un lago público), puede elevar el 
bienestar económico. Sin embargo, los beneficios del Estado 
tienen costes. Para que el Estado desempeñe éstas funciones 
y Otras muchas, necesita recaudar ingresos por medio de los 
impuestos. 

Comenzamos nuestro estudio de la tributación en capítu- 
los anteriores, en los que vimos que un impuesto sobre un 
bien afecta a su oferta y a su demanda. En el Capítulo 6 vi- 
mos que reduce la cantidad vendida en el mercado y que su 
carga se reparte entre los compradores y los vendedores, de- 
pendiendo de las elasticidades de la oferta y la demanda. En 
el Capítulo 8 vimos cómo afectan los impuestos al bienestar 
económico. Aprendimos que provocan pérdidas irrecupera- 
bles de eficiencia: la reducción del excedente del consumidor 
y del productor provocada por un impuesto es superior a los 
ingresos que recauda el Estado. 

En este capítulo nos basamos en estas lecciones para ana- 
lizar la elaboración de un sistema tributario. Comenzamos 
con una visión panorámica financiera del Estado basándonos 
en el caso de Estados Unidos, ya que cuando se analiza el 
sistema tributario, resulta útil conocer algunos hechos bási- 
cos sobre el modo en que el Estado recauda y gasta dinero. A 
continuación examinamos los principios fundamentales de la 
tributación. La mayoría de las personas están de acuerdo en 
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que los impuestos deben imponer el menor coste posible a la 
sociedad y de que su carga debe distribuirse equitativamente. 
Es decir, el sistema tributario debe ser eficiente y equitativo. 
Sin embargo, como veremos, es más fácil formular estos ob- 
jetivos que lograrlos. 


VISIÓN PANORÁMICA FINANCIERA 
DE LA ADMINISTRACIÓN DE ESTADOS UNIDOS 


¿Qué parte de la renta de Estados Unidos se lleva el Estado 
en impuestos? La Figura 12-1 muestra los ingresos del Esta- 
do, incluida la administración federal y las administraciones 
de los estados y municipios, en porcentaje de la renta total de 
la economía de Estados Unidos. Muestra que la administra- 
ción se ha llevado con el paso del tiempo una parte cada vez 
mayor de la renta total. En 1902, recaudó un 7 por ciento de 
la renta total; en 1998, recaudó un 32 por ciento. En otras pa- 
labras, el Estado ha crecido más deprisa que el resto de la 
economía. 

La Tabla 12-1 compara la carga tributaria de algunos 
grandes países, medida por medio de los ingresos fiscales del 
Estado en porcentaje de la renta total del país. Estados Uni- 
dos se encuentra en una posición intermedia. Su carga tribu- 
taria es baja en comparación con la de otros muchos países 
del mundo. Los países pobres, como la India y Pakistán, sue- 
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len tener una carga tributaria relativamente baja. Este hecho 
es coherente con la observación en la Figura 12-1 de que la 
carga tributaria aumenta con el paso del tiempo: a medida 
que un país es más rico, el Estado normalmente recauda una 
parte mayor de la renta en impuestos. 

El tamaño general del Estado sólo explica una parte de la 
historia. Tras el total de dólares se encuentran miles de deci- 
siones individuales sobre los impuestos y el gasto. Para com- 
prender mejor las cuentas financieras del Estado, examine- 
mos la desagregación del total en algunas grandes categorías. 





Tabla 12-1. INGRESOS FISCALES DE LA ADMINISTRACIÓN 

CENTRAL EN PORCENTAJE DEL PIB 
Francia 38,8 
Reino Unido 33,7 
Alemania 29,4 
Brasil 19,7 
Estados Unidos 19,3 
Canadá 18,5 
Rusia 17,4 
Pakistán 15,3 
Indonesia 14,7 
México 12,8 
India 10,3 





FUENTE: World Development Report 1998/99. 
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Figura 12-1. LOS INGRESOS DEL ESTADO EN PORCENTAJE 
DEL PIB, EN ESTADOS UNIDOS. Esta figura muestra los ingre- 
sos de la administración federal y de las administraciones de los 
estados y municipios en porcentaje del producto interior bruto 
(PIB), que mide la renta total de la economía. La figura muestra 
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que el Estado desempeña un importante papel en la economía 
de Estados Unidos y que ha crecido con el paso del tiempo. 


FUENTE: Historical Statistics of the United States; Economic Report 
of the President 1999; y cálculos del autor. 


La administracion federal 


La administración federal recauda alrededor de dos tercios 
de los impuestos de la economía de Estados Unidos. Obtiene 
este dinero de diversas formas, y encuentra incluso más para 
gastarlo. 


Los ingresos. La Tabla 12-2 muestra los ingresos que ob- 
tuvo la administración federal en 1999. Ese año los ingresos 
totales fueron de 1.806 billones de dólares, cifra tan alta que 
resulta difícil de asimilar. Para que esta cifra tan astronómica 
sea comprensible, podemos dividirla por el tamaño de la po- 
blación, que era de unos 272 millones de personas en 1999, 
De esa forma observamos que el americano medio pagó 
6.639$ a la administración federal. Una familia tipo de cuatro 
miembros pagó 26.556$. 

La mayor fuente de ingresos de la administración federal 
es el impuesto sobre la renta de las personas. Cuando se 
aproxima el 15 de abril, casi todas las familias americanas 
cumplimentan un impreso de declaración de la renta para 
averiguar la cantidad de impuestos sobre la renta que deben 
al Estado. Todas deben declarar la renta procedente de todas 
las fuentes: los salarios derivados del trabajo, los intereses 
generados por los ahorros, los dividendos procedentes de las 
sociedades en las que tienen acciones, los beneficios genera- 
dos por los pequeños negocios que posean, etc. La deuda tri- 
butaria de la familia (cuánto debe) se basa, pues, en Su renta 
total. 

La deuda tributaria de una familia no es simplemente pro- 
porcional a su renta, sino que la ley obliga a hacer un cálculo 
más complicado. La renta imponible se calcula restando de la 
renta total una cantidad basada en el número de dependientes 
(principalmente los hijos) y ciertos gastos que las autorida- 
des consideran «deducibles» (como los intereses de un crédi- 
to hipotecario y las donaciones a instituciones benéficas). A 
continuación se calcula la deuda tributaria a partir de la renta 
imponible utilizando la tabla que muestra la Tabla 12-3. Esta 
tabla presenta el tipo impositivo marginal, que es el tipo que 
se aplica a cada dólar adicional de renta. Como sube confor- 
me aumenta la renta, las familias de renta más alta pagan un 
porcentaje mayor de su renta en impuestos (más adelante en 
este capítulo analizamos el concepto de tipo impositivo mar- 
ginal). 

Otros impuestos casi tan importantes para la administra- 
ción federal como el impuesto sobre la renta de las personas 
son los impuestos sobre las nóminas. El impuesto sobre las 
nóminas es un impuesto sobre los salarios que paga una em- 
presa a sus trabajadores. En la Tabla 12-1 llamamos a estos 
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ingresos cotizaciones a la Seguridad Social porque los ingre- 
sos generados por estos impuestos tienen por objeto pagar la 
Seguridad Social y Medicare. La Seguridad Social es un pro- 
grama de mantenimiento de los ingresos, destinado prin- 
cipalmente a mantener el nivel de vida de los ancianos. 
Medicare es el programa sanitario público destinado a los an- 
cianos. La Tabla 12-2 muestra que en 1999 el americano me- 
dio pagó 2.239$ en cotizaciones a la seguridad social. 

El siguiente impuesto por orden de magnitud, aunque mu- 
cho menor que el impuesto sobre la renta de las personas o 
las cotizaciones a la Seguridad Social, es el impuesto sobre la 
renta de las sociedades. Una sociedad es una empresa que 
tiene entidad jurídica independiente. El Estado grava a cada 
una en función de sus beneficios, que es la cantidad que reci- 
be la sociedad por los bienes o los servicios que vende menos 
los costes de producirlos. Obsérvese que los beneficios de las 
sociedades se gravan esencialmente dos veces, una por me- 
dio del impuesto sobre la renta de las sociedades cuando és- 
tas obtienen los beneficios y otra por medio del impuesto so- 
bre la renta de las personas cuando las sociedades utilizan 
sus beneficios para repartir dividendos entre sus accionistas. 

La última categoría de la Tabla 12-2, Hamada «Otros», re- 
presenta el 8 por ciento de los ingresos. Comprende los im- 
puestos sobre consumos específicos, que son impuestos sobre 
bienes como la gasolina, los cigarrillos y las bebidas alcohó- 
licas. También comprende varios pequeños conceptos, como 
los impuestos de los estados y los derechos arancelarios. 


Tabla 12-3. TIPOS DEL IMPUESTO FEDERAL SOBRE LA RENTA 
EN ESTADOS UNIDOS: 1999. Este cuadro muestra los tipos 
impositivos marginales correspondientes a un contribuyente no 
casado. Los impuestos que debe el contribuyente dependen de 
todos los tipos impositivos marginales hasta su nivel de renta. 
Por ejemplo, un contribuyente que tenga una renta, de 50.000$ 
paga el 15 por ciento de los primeros 25.750$ de renta y a con- 
tinuación el 28 por ciento del resto. 


A la renta imponible ... le corresponde el 





de... ($) tipo impositivo... (%) 
Hasta 25.750 15,0 
Desde 25.750 hasta 62.450 28,0 
Desde 62.450 hasta 130.250 31,0 
Desde 130.250 hasta 283.150 36,0 
Más de 283.150 39,6 











Tabla 12-2. INGRESOS DE LA ADMINISTRACIÓN FEDERAL DE ESTADOS UNIDOS: 1999 

Cantidad Cantidad Porcentaje 

(miles de por de los 
Impuesto millones de $) persona ($) ingresos 
Impuestos sobre la renta de las personas 869 3.194 48 
Cotizaciones a la Seguridad Social 609 2.239 34 
Impuestos sobre la renta de las sociedades 182 669 10 
Otros 146 537 8 
Total 1.806 6.639 100 


FUENTE: Economic Report of the President, 1999, cuadro B-80. 


154 PRINCIPIOS DE ECONOMÍA 


Los gastos. La Tabla 12-4 muestra los gastos de la admi- 
nistración federal de Estados Unidos correspondientes a 
1999. El gasto total fue de 1.727 billones de dólares, es decir, 
de 6.350$ per capita. Esta tabla también muestra cómo se re- 
partió entre las principales categorías. 

La mayor es la Seguridad Social, que representa princi- 
palmente las transferencias a los ancianos (una transferencia 
es un pago que realiza el Estado sin recibir a cambio un bien 
o servicio). Esta categoría representó un 23 por ciento del 
gasto de la administración federal en 1999 y está cobrando 
más importancia. La razón se halla en que el aumento de la 
esperanza de vida y la disminución de la tasa de natalidad 
han hecho que la población de edad avanzada crezca más de- 
prisa que la población total. La mayoría de los analistas espe- 
ran que esta tendencia se mantenga durante muchos años. 

La segunda categoría mayor del gasto es la defensa na- 
cional. Comprende tanto los sueldos del personal militar co- 
mo las compras de equipo militar, como pistolas, aviones y 
barcos de guerra. El gasto destinado a la defensa nacional 
fluctúa con el paso del tiempo a medida que cambian las ten- 
siones internacionales y el clima político. Como cabría espe- 
rar, aumenta significativamente durante las guerras. 

La tercera categoría del gasto es la de mantenimiento de 
los ingresos, que comprende las transferencias a las familias 
pobres. Un programa es la Temporary Assistance for Needy 
Families (TANF), llamado a menudo «asistencia social». 
Otro es el de cupones de alimentación (Food Stamp), que da 
a las familias pobres vales que pueden utilizar para comprar 
comida. La administración federal paga una parte de este di- 
nero a las administraciones de los estados y municipios, que 
administran los programas siguiendo las directrices fede- 
rales. 

Una categoría algo menor que el mantenimiento de los in- 
gresos es la de los intereses netos. Cuando una persona pide 
un préstamo en un banco, éste le obliga a pagar unos intere- 
ses por el préstamo. Lo mismo ocurre cuando el Estado pide 
un préstamo al público. Cuanto más endeudado esté, mayor 
es la cantidad que debe pagar en intereses. 

Medicare, que es la siguiente categoría de la Tabla 12-4, 
es el plan sanitario público para los ancianos. El gasto reali- 
zado en esta categoría ha aumentado significativamente con 
el paso del tiempo, por dos razones. En primer lugar, la pobla- 


Tabla 12-4. GASTO DE LA ADMINISTRACIÓN FEDERAL DE ES- 
TADOS UNIDOS: 1999 








Cantidad Cantidad Porcentaje 

(miles de por del 
Categoría millones de $) persona ($) gasto 
Seguridad Social - 393 1.445 23 
Defensa nacional 277 1.018 16 
Mantenimiento 

de los ingresos 243 893 14 

Intereses netos 227 835 13 
Medicare 205 754 12 
Sanidad 143 526 8 
Otros 239 879 14 
Total 1.727 6.350 100 





FUENTE: Economic Report of the President, 1999, cuadro B-80. 


ción de edad avanzada ha crecido más deprisa que la po- 
blación total. En segundo lugar, el coste de la asistencia sani- 
traria ha aumentado más deprisa que el de otros bienes y ser- 
vicios. El rápido crecimiento de esta partida presupuestaria 
es una de las razones por las que el presidente Clinton y otros 
han propuesto la reforma del sistema de asistencia sanitaria, 

La siguiente categoría es el gasto sanitario, excluido Me- 
dicare. Comprende Medicaid, que es el programa sanitario 
federal destinado a los pobres. También comprende el gasto 
destinado a investigación médica, como la que se realiza a 
través de los National Institutes of Health. 

La categoría «otros» de la Tabla 12-4 comprende muchas 
funciones del Estado de menor entidad. Por ejemplo, com- 
prende el sistema judicial federal, el programa espacial y los 
programas de ayuda a la agricultura, así como los sueldos de 
los congresistas y del presidente. 

Tal vez se haya dado cuenta el lector de que los ingresos 
totales de la administración federal mostrados en la Tabla 12-2 
son 79.000 millones de dólares mayores que el gasto total 
mostrado en la 12-4. Esa diferencia entre los ingresos y el 
gasto se denomina superávit presupuestario. Cuando los 
ingresos son inferiores al gasto, se dice que el Estado ha in- 
currido en un déficit presupuestario. El Estado financia el 
déficit presupuestario pidiendo dinero prestado al público. 
Cuando tiene un superávit presupuestario, utiliza el exceso 
de ingresos para reducir sus deudas pendientes. 


superávit presupuestario 
exceso de ingresos del Estado sobre el gasto público 


déficit presupuestario 
exceso del gasto público sobre los ingresos del Estado 


Administraciones de los estados y los municipios 


Las administraciones de los estados y los municipios recau- 
dan alrededor del 40 por ciento de todos los impuestos paga- 
dos. Veamos cómo obtienen sus ingresos fiscales y cómo los 
gastan. 


Los ingresos. La Tabla 12-5 muestra los ingresos de las 
administraciones de los estados y municipios de Estados 
Unidos. En 1996, los ingresos totales fueron de 1,223 billones 
de dólares, lo que de acuerdo con la población de alrededor de 
265 millones que había ese año, equivale a 4.615$ per capita. 
La tabla también muestra cómo se reparte este total en los 
diferentes tipos de impuestos. 

Los dos impuestos más importantes para las administra- 
ciones de los estados y los municipios son los impuestos so- 
bre las ventas y los impuestos sobre bienes inmuebles. Los 
primeros representan un porcentaje de la cantidad total gasta- 
da en tiendas al por menor. Cada vez que un cliente compra 
un artículo, paga al vendedor una cantidad adicional que éste 
envía a la administración (algunos estados excluyen ciertos 
artículos que se consideran bienes necesarios, como la ali- 
mentación y la ropa). Los impuestos sobre bienes inmuebles 
representan un porcentaje del valor estimado del suelo y de 
las estructuras, y son pagados por los propietarios de esos 
bienes. Estos dos impuestos representan conjuntamente más 
de un tercio de todos los ingresos de las administraciones de 
los estados y municipios. 


Tabla 12-5. INGRESOS DE LAS ADMINISTRACIONES DE LOS 
ESTADOS Y LOS MUNICIPIOS DE ESTADOS UNIDOS: 1996 
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Tabla 12-6. GASTO DE LAS ADMINISTRACIONES DE LOS 
ESTADOS Y LOS MUNICIPIOS DE ESTADOS UNIDOS: 1996 








Cantidad Cantidad Porcentaje Cantidad Cantidad Porcentaje 
(miles de por de los (miles de por del 
Impuesto millones de $) persona ($) ingresos Categoría millones de $) persona ($) gasto 
Impuestos sobre las ventas 249 940 20 Educación 399 1.506 33 
Impuestos sobre bienes Asistencia social 197 743 17 
inmuebles 209 789 17 Autopistas 79 298 7 
Impuestos sobre la renta Otros 518 1.955 43 
de las personas 147 554 12 
Impuestos sobre la renta Total 1.193 4.502 100 
de las sociedades 32 121 3 
Procedentes de la FUENTE: Economic Report of the President, 1999, cuadro B-86. 
administración federal 235 887 19 
Otros 351 1.324 29 
Total 1.223 4.615 100 





FUENTE: Economic Report of the President, 1999, cuadro B-86. 


Estas administraciones también recaudan impuestos sobre 
la renta de las personas y sobre la renta de las sociedades. En 
muchos casos, los impuestos sobre la renta de los estados y 
los municipios son similares a los federales. En otros, son 
bastante distintos. Por ejemplo, algunos estados gravan la 
renta derivada de salarios menos que la renta derivada de in- 
tereses y dividendos. Algunos no gravan la renta en absoluto. 

Las administraciones de los estados y los municipios tam- 
bién reciben algunos de sus fondos de la administración fe- 
deral. La política de la administración federal de compartir 
sus ingresos con las administraciones de los estados redistri- 
buye en alguna medida los fondos de los estados de renta alta 
(que pagan más impuestos) a favor de los estados de renta 
baja (que reciben más beneficios). Estos fondos suelen ir uni- 
dos a determinados programas que la administración federal 
quiere subvencionar. 

Por último, las administraciones de los estados y munici- 
pios reciben cuantiosos ingresos de algunas fuentes com- 
prendidas en la categoría «otros» de la Tabla 12-5. Compren- 
den las tasas cobradas por las licencias de pesca y caza, los 
peajes de las carreteras y los puentes y las tarifas de los auto- 
buses y ferrocarriles subterráneos públicos. 


Los gastos. La Tabla 12-6 muestra el gasto total de las 
administraciones de los estados y los municipios en 1996 y 
su desagregación en las principales categorías. 

El mayor gasto de estas administraciones es, con mucho, la 
educación. Las administraciones locales pagan las escuelas 
públicas, que educan a la mayoría de los estudiantes desde el 
jardín de infancia hasta la enseñanza secundaria. Las admi- 
nistraciones de los estados contribuyen a financiar las univer- 
sidades públicas. En 1996, la educación representó un tercio 
del gasto de las administraciones de los estados y los munici- 
pios. 

La segunda categoría mayor del gasto es la asistencia so- 
cial pública, que comprende las transferencias a los pobres. 
Esta categoría contiene algunos programas federales que son 
administrados por las administraciones de los estados y los 
municipios. La siguiente son las autopistas, que comprende 


la construcción de nuevas carreteras y la conservación de las 
que ya existen. La categoría «otros» de la Tabla 12-6 com- 
prende los numerosos servicios prestados por estas adminis- 
traciones, como bibliotecas, policía, recogida de basuras, 
protección contra los incendios, conservación de los parques 
y retirada de la nieve. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Cuáles son las dos fuentes más 
importantes de ingresos fiscales de la administración 
federal? + ¿Cuáles son las dos fuentes más importantes 
de ingresos fiscales de las administraciones de los esta- 
dos y los municipios? 


LOS IMPUESTOS Y LA EFICIENCIA 


Una vez que hemos visto cómo recauda y gasta dinero el Es- 
tado (en este caso, la administración de Estados Unidos) en 
todos sus niveles, veamos cómo podría evaluarse su política 
tributaria. Evidentemente, el objetivo de un sistema tributario 
es recaudar ingresos para el Estado. Pero hay muchas formas 
de recaudar una determinada cantidad de dinero. Los respon- 
sables de la política tributaria, cuando elaboran un sistema 
tributario, tienen dos objetivos: la eficiencia y la equidad. 

Un sistema tributario es más eficiente que otro si recauda 
la misma cantidad de ingresos con un coste menor para los 
contribuyentes. ¿Cuáles son los costes de los impuestos para 
los contribuyentes? El más evidente es el propio pago de los 
impuestos. Esta transferencia de dinero del contribuyente al 
Estado es una característica inevitable de todo sistema tribu- 
tario. Sin embargo, los impuestos también imponen otros dos 
costes, que una política tributaria bien concebida trata de evi- 
tar o, al menos, de reducir lo más posible: 


e Las pérdidas irrecuperables de eficiencia provocadas cuan- 
do los impuestos distorsionan las decisiones que toman los 
individuos. 

e Las cargas administrativas que soportan los contribuyentes 
cuando cumplen las leyes tributarias. 


Un sistema tributario eficiente es aquel que impone pocas 
pérdidas irrecuperables de eficiencia y pocas cargas adminis- 
trativas. 
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Las pérdidas irrecuperables de eficiencia 


Los impuestos afectan a las decisiones que toman los indivi- 
duos. Si el Estado grava el helado, los consumidores toman 
menos helado y mas yogur. Si grava la vivienda, los indivi- 
duos viven en casas mas pequefias y gastan una parte mayor 
de su renta en otras cosas. Si grava los ingresos derivados del 
trabajo, los individuos trabajan menos y disfrutan de más 
ocio. 

Como los impuestos distorsionan los incentivos, entrañan 
pérdidas irrecuperables de eficiencia. Como vimos por pri- 
mera vez en el Capítulo-8,(la pérdida irrecuperable de 
eficiencia provocada por un impuesto es la reducción del bie- 
nestar económico de los contribuyentes, que es superior a la 
cantidad de ingresos recaudados por el Estado} Es la ine- 
ficiencia que crea un impuesto cuando los individuos asignan 
los recursos de acuerdo con los incentivos fiscales, y no de 
acuerdo con los verdaderos costes y beneficios de los bienes 
y servicios que compran y venden. 

Para recordar cómo causan los impuestos pérdidas irrecu- 
perables de eficiencia, consideremos un ejemplo. Suponga- 
mos que José concede un valor de 8$ a una pizza y que Juana 
le concede un valor de 6$. Si no existe ningún impuesto 
sobre las pizzas, su precio reflejará el coste de fabricarlas. 
Supongamos que el precio de una pizza es de 5$, por lo que 
tanto José como Juana deciden comprar una. Ambos consu- 
midores obtienen un valor que es algo superior a la cantidad 
pagada. José obtiene un excedente del consumidor de 3$ y 
Juana obtiene un excedente del consumidor de 1$. El exce- 
dente total es de 4$. 

Supongamos ahora que el Estado establece un impuesto 
de 2$ sobre la pizza, y el precio de una pizza sube a 7$. José 
sigue comprando una pizza, pero ahora tiene un excedente 
del consumidor de 1$ solamente. Ahora Juana decide no 
comprar ninguna porque su precio es más alto que el valor 
que tiene para ella. El Estado recauda unos ingresos fiscales 
de 2$ por la pizza de José. El excedente total del consumidor 
ha disminuido 3$ (de 4$ a 1$). Como ha disminuido más que 
los ingresos fiscales, el impuesto provoca una pérdida irrecu- 
perable de eficiencia. En este caso, la pérdida es de 1$. 

Obsérvese que la pérdida irrecuperable de eficiencia no se 
debe a José, que es la persona que paga el impuesto, sino a 
Juana, que no lo paga. La reducción del excedente de José de 
2$ contrarresta exactamente la cantidad de ingresos que re- 
cauda el Estado. La pérdida irrecuperable de eficiencia se de- 
be a que el impuesto lleva a Juana a cambiar de conducta. 
Cuando el impuesto eleva el precio de la pizza, empeora el 
bienestar de Juana y, sin embargo, el Estado no obtiene nin- 
gún ingreso compensatorio. Esta reducción del bienestar de 
Juana es la pérdida irrecuperable de eficiencia del impuesto. 


CASO PRÁCTICO. ¿DEBE GRAVARSE LA 
RENTA, O EL CONSUMO? 


Cuando los impuestos inducen a la gente a cambiar su 
conducta —por ejemplo, inducen a Juana a comprar me- 
nos pizza— provocan una pérdida irrecuperable de 
eficiencia y reducen la eficiencia de la asignación de los 


recursos. Como ya hemos visto, una gran parte de los 
ingresos del Estado procede del impuesto sobre la renta 
de las personas. En un caso práctico del Capitulo 8, vi- 
mos que este impuesto disuade a los individuos de tra- 
bajar tanto como trabajarian. Otra ineficiencia de este 
impuesto es que disuade a la gente de ahorrar. 

Examinemos el caso de una persona de 25 años que 
está considerando la posibilidad de ahorrar 100$. Si de- 
posita este dinero en una cuenta de ahorro que genera 
un 8 por ciento y lo deja en ella, tendrá 2.172$ cuando 
se jubile a los 65 años. Sin embargo, si el Estado grava 
todos los años una cuarta parte de su renta derivada de 
intereses, el tipo de interés efectivo es del 6 por ciento 
solamente. Después de obtener un 6 por ciento durante 
40 años, los 100$ sólo se han convertido en 1.029$, que 
es menos de la mitad de lo que obtendría si no hubiera 
impuestos. Por lo tanto, como se grava la renta derivada 
de intereses, el ahorro es mucho menos atractivo. 

Algunos economistas abogan por la supresión de los 
desincentivos al ahorro que provoca el sistema tributario 
actual de Estados Unidos, modificando la base de la tri- 
butación. En lugar de gravar la cantidad de renta que ga- 
nan los individuos, el Estado podría gravar la cantidad 
que gastan. Según esta propuesta, toda la renta que se 
ahorra no se gravaría hasta que se gastara más tarde 
ese ahorro. Este sistema, llamado impuesto sobre el 
consumo, no distorsionaría las decisiones de ahorro de 
los individuos. 

Esta idea tiene un cierto respaldo de los responsables 
de la política económica en Estados Unidos. El repre- 
sentante Bill Archer, que se convirtió en 1995 en el pre- 
sidente del poderoso House Ways and Means Commit- 
tee, ha abogado por la sustitución del sistema actual de 
impuesto sobre la renta por un impuesto sobre el consu- 
mo. Por otra parte, algunas disposiciones de la legisla- 
ción tributaria actual ya hacen que el sistema tributario 
se parezca algo a un impuesto sobre el consumo. Los 
contribuyentes pueden depositar una determinada canti- 
dad de sus ahorros en unas cuentas especiales —como las 
cuentas individuales de jubilación, los planes Keogh y 
los planes 401(k)— que no pagan impustos hasta que se 
retira el dinero en la jubilación. En el caso de las perso- 
nas que ahorran principalmente por medio de estas 
cuentas de jubilación, su factura tributaria se basa, de 
hecho, en su consumo más que en su renta. 


La carga administrativa 


Si cuando se aproxima la fecha de la declaración de la renta, 
el lector le pide a una persona su opinión sobre el sistema tri- 
butario, es posible que le hable del quebradero de cabeza que 
supone rellenar los impresos de la declaración de la renta. La 
carga administrativa de todo sistema tributario forma parte de 
la ineficiencia que crea. Esta carga comprende no sólo el 
tiempo que se dedica todos los años a cumplimentar los im- 
presos en las fechas de la declaración de la renta, sino tam- 
bién el tiempo que se dedica durante el año a llevar las cuen- 
tas y guardar los recibos necesarios para la declaración, y los 


recursos que ha de gastar el Estado para que se cumplan las 
leyes tributarias. 

Muchos contribuyentes —especialmente los que se en- 
cuentran en los tramos impositivos más altos— contratan ase- 
sores fiscales para que les ayuden con los impuestos. Estos 
expertos en las complejas leyes tributarias rellenan los im- 
presos de sus clientes y les ayudan a organizar sus asuntos de 
tal forma que sea menor la cantidad de impuestos que tengan 
que pagar. Esta manera de eludir el pago de impuestos es le- 
gal, y es distinta de la evasión ilegal de impuestos. 

Quienes critican el sistema tributario afirman que estos 
asesores ayudan a sus clientes a evitar los impuestos abu- 
sando de algunas de las disposiciones de la legislación tri- 
butaria, llamadas a menudo «lagunas». En algunos casos, 
las lagunas son errores parlamentarios: se deben a ambigiie- 
dades u omisiones de las leyes tributarias. La mayoría de 
las veces se deben a que el Parlamento ha decidido dar un 
tratamiento especial a determinados tipos de conducta. Por 
ejemplo, la legislación tributaria federal de Estados Unidos 
concede un tratamiento preferencial a los inversores en bo- 
nos municipales porque el Congreso quería que a las admi- 
nistraciones de los estados y los municipios les resultara 
más fácil pedir dinero prestado. Esta disposición beneficia 
en alguna medida a los estados y los municipios, así como a 
los contribuyentes de renta alta. La mayoría de las lagunas 
son perfectamente conocidas por los parlamentarios que 
elaboran la política tributaria, pero lo que parece una laguna 
a un contribuyente puede parecer una deducción fiscal justi- 
ficable a otro. 

Los recursos que se dedican a cumplir las leyes tributarias 
son un tipo de pérdida irrecuperable de eficiencia. El Estado 
sólo recibe la cantidad de impuestos pagados. En cambio, el 
contribuyente pierde no sólo esta cantidad, sino también el 
tiempo y el dinero dedicado a documentarse, calcular y elu- 
dir los impuestos. 

La carga administrativa del sistema tributario podría redu- 
cirse simplificando la legislación tributaria. Sin embargo, 
a menudo es difícil desde el punto de vista político simplificar- 
la. La mayoría de las personas están dispuestas a simplificar 
la legislación eliminando las lagunas que benefician a otras, 
pero pocas están deseosas de renunciar a las lagunas que uti- 
lizan ellas. Al final, la complejidad de la legislación tributaria 
es el resultado del proceso político, ya que algunos contribu- 
yentes que tienen sus propios intereses especiales presionan 
en favor de su causa. 


Tipos impositivos marginales y medios 


Cuando se analiza la eficiencia y la equidad de los impuestos 
sobre la renta, los economistas distinguen entre dos concep- 
tos de tipo impositivo: el medio y el marginal. El tipo impo- 
sitivo medio son los impuestos totales divididos por la renta 
total. El tipo impositivo marginal son los impuestos adicio- 
nales que se pagan por un dólar adicional de renta. 


tipo impositivo medio 
impuestos totales pagados, divididos por la renta total 


tipo impositivo marginal 
impuestos adicionales pagados por un dólar adicional de 
renta 
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Supongamos, por ejemplo, que el Estado grava con un ti- 
po impositivo del 20 por ciento los primeros 50.000$ de ren- 
ta, y con un tipo del 50 por ciento toda la renta restante. Se- 
gún este impuesto, una persona que gane 60.000$ paga un 
impuesto de 15.000$ (el impuesto es igual a 0,20 x 50.000$ 
más 0,50 x 10.000$). En el caso de esta persona, el tipo im- 
positivo medio es igual a 15.000$/60.000$, -o sea, un 25 por 
ciento. Pero el tipo impositivo marginal es del 50 por ciento, 
ya que la cantidad del impuesto aumentaría en 0,50$ si el 
contribuyente ganara un dólar más. 

Los tipos impositivos marginales y medios contienen ca- 
da uno útil información. Si estamos tratando de valorar el sa- 
crificio que realiza un contribuyente, es mejor el tipo imposi- 
tivo medio, ya que mide la proporción de la renta que se paga 
en impuestos, En cambio, si estamos tratando de valorar 
cuánto distorsionan el sistema tributario los incentivos, tiene 
más sentido el tipo impositivo marginal. Según uno de los 
diez principios de la economía del Capítulo 1, las personas 
racionales piensan en términos marginales. Un corolario de 
este principio es que el tipo impositivo marginal mide el gra- 
do en que el sistema tributario disuade a los individuos de 
trabajar mucho. Por lo tanto, es el tipo impositivo marginal el 
que determina la pérdida irrecuperable de eficiencia provoca- 
da por el impuesto sobre la renta. 


Los impuestos de cuantía fija 


Supongamos que el Estado establece un impuesto de 4.000$ 
para todo el mundo. Es decir, todo el mundo debe la misma 
cantidad, independientemente de sus ingresos o de lo que ha- 
ga. Esa clase de impuesto se llama impuesto de cuantía fija. 


impuesto de cuantía fija 
impuesto que es de la misma cuantía para todas las per- 
sonas 


Este impuesto muestra claramente la diferencia entre el ti- 
po impositivo medio y el marginal. En el caso de un contri- 
buyente cuya renta sea de 20.000$, el tipo impositivo medio 
de un impuesto de cuantía fija de 4.000$ es del 20 por ciento; 
en el caso de un contribuyente cuya renta sea de 40.000$, el 
tipo impositivo medio es del 10 por ciento. En el caso de am- 
bos contribuyentes, el tipo impositivo marginal es cero, por- 
que un dólar adicional de renta no alteraría la cantidad debi- 
da de impuestos. 

Un impuesto de cuantía fija es el más eficiente posible. 
Como las decisiones de una persona no alteran la cantidad 
que debe, el impuesto no distorsiona los incentivos y, por lo 
tanto, no provoca pérdidas irrecuperables de eficiencia. Co- 
mo todo el mundo puede calcular fácilmente la cantidad que 
debe y como no tiene ninguna ventaja contratar asesores fis- 
cales, el impuesto de cuantía fija impone una carga adminis- 
trativa mínima a los contribuyentes. 

Si los impuestos de cuantía fija son tan eficientes, ¿por qué 
raras veces se ven en el mundo real? La razón se halla en que 
la eficiencia no es el único objetivo del sistema tributario. Un 
impuesto de cuantía fija se llevaría la misma cantidad de los 
pobres que de los ricos, resultado que la mayoría de las perso- 
nas considerarían injusto. Para comprender los sistemas tribu- 
tarios que observamos, debemos considerar, pues, el otro gran 
objetivo de la política tributaria: la equidad. 
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PRUEBA RÁPIDA. ¿Qué se entiende por eficiencia de un 
sistema tributario? e ¿Qué puede hacer que un sistema 
tributario sea ineficiente? 


LOS IMPUESTOS Y LA EQUIDAD 


Desde que los colonos americanos arrojaron té importado en 
el puerto de Boston para protestar por los elevados impuestos 
británicos, la política tributaria ha suscitado algunos de los 
debates más acalorados de la política americana. No suelen 
ser las cuestiones relacionadas con la eficiencia las que avi- 
van la llama, sino las discrepancias sobre la forma en que de- 
be distribuirse la carga tributaria. El senador americano Ru- 
sell Long parodió en una ocasión el debate público con esta 
cancioncilla: 


No te graves a ti. 
No me graves a mí. 
Grava al tipo que va por allí. 


Naturalmente, si recurrimos al Estado para que suministre 
algunos de los bienes y servicios que deseamos, los impues- 
tos deben recaer en alguna persona. En este apartado exami- 
namos la equidad de un sistema tributario. ¿Cómo debe re- 
partirse la carga de los impuestos entre la población? ¿Cómo 
sabemos si un sistema tributario es justo? Todo el mundo es- 
tá de acuerdo en que el sistema tributario debe ser equitativo, 
pero existen muchas discrepancias sobre el significado de 
equidad y sobre la forma en que debe juzgarse ésta. 


El principio de los beneficios 


Según uno de los principios de la tributación, llamado prin- 
cipio de los beneficios, los individuos deben pagar impues- 
tos en función de los beneficios que les reportan los servicios 
públicos. Este principio trata de hacer que los bienes públi- 
cos se parezcan a los bienes privados. Parece justo que una 
persona que suele ir al cine pague más en total por las entra- 
das que una que va raras veces. Asimismo, una persona que 
reciba un gran beneficio de un bien público debe pagar más 
por él que una que obtenga un pequeño beneficio. 


principio de los beneficios 

idea según la cual los individuos deben pagar unos 
impuestos basados en los beneficios que reciben de los 
servicios públicos 


Tabla 12-7. TRES SISTEMAS TRIBUTARIOS 


Por ejemplo, el impuesto sobre la gasolina a veces se jus- 
tifica recurriendo al principio de los beneficios. En Estados 
Unidos, los ingresos derivados del impuesto sobre la gasolina 
se utilizan en algunos estados para construir y conservar las 
carreteras. Como las personas que compran gasolina son 
las mismas que utilizan las carreteras, el impuesto sobre la 
gasolina podría considerarse una forma justa de pagar este 
servicio público. 

El principio de los beneficios también puede utilizarse pa- 
ra afirmar que los ciudadanos ricos deben pagar más impues- 
tos que los pobres. ¿Por qué? Simplemente porque los ricos 
se benefician más de los servicios públicos. Consideremos, 
por ejemplo, los servicios de la protección policial contra los 
robos. Los ciudadanos que tienen mucho que proteger reciben 
mayores beneficios de la policía que los que tienen menos 
que proteger. Por lo tanto, según el principio de los benefi- 
cios, los ricos deben contribuir más que los pobres al coste 
del mantenimiento de la fuerza policial. Este argumento tam- 
bién puede emplearse en el caso de otros muchos servicios 
públicos, como la protección contra los incendios, la defensa 
nacional y el sistema judicial. 

Incluso es posible utilizar este principio para defender los 
programas de lucha contra la pobreza financiados con im- 
puestos sobre los ricos. Como vimos en el Capítulo 11, la 
gente prefiere vivir en una sociedad sin pobreza, lo que su- 
giere que los programas de lucha contra la pobreza son un 
bien público. Si los ricos conceden a este bien público más 
valor monetario que los miembros de la clase media, tal vez 
porque tienen más para gastar, entonces, según el principio 
de los beneficios, deben pagar más impuestos para financiar 
estos programas. 


El principio de la capacidad de pago 


Existe otra manera de evaluar la equidad de un sistema tribu- 
tario, que se denomina principio de la capacidad de pago y 
que establece que los’ impuestos deben establecerse de tal 
forma que cada persona pague de acuerdo con la medida en 
que puede soportar la carga. Este principio se justifica a ve- 
ces diciendo que todos los ciudadanos deben hacer «el mis- 
mo sacrificio» para financiar el Estado. Sin embargo, la mag- 
nitud del sacrificio de una persona depende no sólo de la 
cuantía de su deuda tributaria, sino también de su renta y de 
otras circunstancias. Un impuesto de 1.000$ pagado por una 
persona pobre puede exigir un sacrificio mayor que un im- 
puesto de 10.000$ pagado por una persona rica. 





Impuesto proporcional 


Impuesto regresivo 


Impuesto progresivo 








Cantidad de Cantidad de Cantidad de 
Renta impuestos Porcentaje impuestos Porcentaje impuestos Porcentaje 
($) ($) de la renta ($) de la renta ($) de la renta 
50.000 12.500 25 15.000 30 10.000 20 
100.000 25.000 25 25.000 25 25.000 25 
200.000 50.000 25 40.000 20 60.000 30 





principio de fa capacidad de pago 
idea de que los impuestos deben establecerse de tal 
forma que cada persona pague de acuerdo con la medi- 
da en que puede soportar la carga 


Del principio de la capacidad de pago se deducen dos 
conceptos de equidad: la equidad vertical y la equidad hori- 
zontal. La equidad vertical establece que los contribuyentes 
que tienen una capacidad mayor para pagar impuestos deben 
contribuir con una cantidad mayor. La equidad horizontal 
establece que los contribuyentes que tienen la misma capaci- 
dad de pago deben contribuir con la misma cantidad. Aunque 
estos conceptos de equidad son aceptados en general, raras 
veces es sencillo aplicarlos para evaluar un sistema tribu- 
tario. 


equidad vertical 

idea de que los contribuyentes que tienen una capacidad 
mayor para pagar impuestos deben pagar mayores can- 
tidades 


equidad horizontal 

idea de que los contribuyentes que tienen una capacidad 
similar para pagar impuestos deben pagar la misma can- 
tidad 


La equidad vertical. Si los impuestos se basan en la ca- 
pacidad de pago, los contribuyentes más ricos deben pagar 
más que los más pobres. Pero ¿cuánto más? Una gran parte 
del debate sobre la política tributaria se refiere a esta cues- 
tión. 

Consideremos los tres sistemas tributarios de la Tabla 12-7. 
En todos los casos, los contribuyentes que tienen una renta 
más alta pagan más. Sin embargo, los sistemas se diferencian 
en el ritmo al que suben los impuestos conforme aumenta la 
renta. El primer sistema se llama proporcional porque todos 
los contribuyentes pagan la misma proporción de la renta. El 
segundo se llama regresivo porque los de renta alta pagan 
una proporción menor de la renta, aun cuando paguen una 
cantidad mayor. El tercero se llama progresivo porque los 
contribuyentes de renta alta pagan una proporción mayor de 
su renta. 


impuesto proporcional 
impuesto por el que los contribuyentes de renta alta y de 
renta baja pagan la misma proporción de la renta 


impuesto regresivo 

impuesto por el que los contribuyentes de renta alta 
pagan una proporción menor de su renta que los contri- 
buyentes de renta baja 


impuesto progresivo 

impuesto por el que los contribuyentes de renta alta 
pagan una proporción mayor de su renta que los contri- 
buyentes de renta baja 


¿Cuál de estos tres sistemas tributarios es más justo? No 
existe ninguna respuesta evidente, y la teoría económica no 
sirve de ayuda para tratar de encontrarla. La equidad, como 
la belleza, está en los ojos del que mira. 
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CASO PRÁCTICO. CÓMO SE DISTRIBUYE 
LA CARGA DE LOS IMPUESTOS 


Una gran parte del debate sobre la política tributaria se 
refiere a la conveniencia o no de que los ricos paguen la 
parte que les corresponde. No existe una manera objeti- 
va de juzgarlo. Sin embargo, cuando evalúe el lector es- 
ta cuestión, le resultará útil saber cuánto pagan las fami- 
lias de diferentes rentas en el sistema tributario actual. 

La Tabla 12-8 muestra cómo se distribuyen todos los 
impuestos federales de Estados Unidos entre las clases 
de renta. Para elaborar esta tabla, hemos ordenado las 
familias según su renta y las hemos dividido en cinco 
grupos del mismo tamaño, llamados quintiles. La se- 
gunda columna del cuadro muestra la renta media de ca- 
da grupo. El quintil más pobre de las familias tenía una 
renta media de 9.880$, y el más rico tenía una renta me- 
dia de 174.000$. 

La siguiente columna de la tabla muestra los impues- 
tos totales en porcentaje de la renta. Como puede ver el 
lector, el sistema tributario federal de Estados Unidos es 
progresivo. Las familias más pobres pagaron un 8,0 por 
ciento de su renta en impuestos, y las más ricas pagaron 
un 29,1 por ciento. 

La cuarta y la quinta columnas comparan la distribu- 
ción de la renta y la distribución de los impuestos entre 
estos cinco grupos. El más pobre gana el 4 por ciento de 
toda la renta y paga un 1 por ciento de todos los impues- 
tos. El más rico gana un 49 por ciento de toda la renta y 
paga un 59 por ciento de todos los impuestos. 

Esta tabla constituye un buen punto de partida para 
comprender la carga del Estado, pero el panorama que 
muestra es incompleto. Aunque comprende todos los 
impuestos que pagan los hogares a la administración fe- 
deral, no incluye las transferencias, como la Seguridad 
Social y la asistencia social, que realiza la administra- 
ción federal a los hogares. Los estudios que incluyen 
tanto los impuestos como las transferencias muestran un 
grado mayor de progresividad. El grupo más rico de fa- 
milias sigue pagando alrededor de una cuarta parte de 
su renta al Estado, aun cuando se resten las transferen- 
cias. En cambio, las familias más pobres normalmente 
reciben en transferencias más de lo que pagan en im- 
puestos. El tipo impositivo medio del quintil más pobre, 
en lugar de ser un 8,0 por ciento como en la tabla, es de un 


Tabla 12-8. LA CARGA DE LOS IMPUESTOS FEDERALES EN 
ESTADOS UNIDOS 





Renta Impuestos en Porcentaje Porcentaje 
media porcentaje de toda de todos los 
Quintil (dólares) de renta la renta impuestos 

Inferior 9.880 8,0 4 1 
Segundo 26.100 15,6 11 7 
Intermedio 44.300 20,3 16 13 
Cuarto 68.200 23,1 20 19 
Superior 174.000 29,1 49 59 





FUENTE: Congressional Budget Office; las estimaciones se refieren a 1999, 
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-30 por: ciento. En otras palabras, su renta es alrededor 

de un 30 por ciento mayor que sin impuestos y transfe- 

rencias del Estado. La lección es clara: para. comprender 

totalmente la progresividad de.la política tributaria, de- 

bemos tener en cuenta tanto lo que pagan los individuos 
- como lo que reciben. 


La equidad horizontal. Si los impuestos se basan en la 
capacidad de pago, los contribuyentes similares deben pagar 
una cantidad similar de impuestos. Pero ¿de qué depende que 
dos contribuyentes sean o no similares? Las familias se dife- 
rencian en muchos aspectos. Para averiguar si una legislación 
tributaria es equitativa horizontalmente, debemos averiguar 
qué diferencias son relevantes para la capacidad de pago de 
una familia y cuáles no. 

Supongamos que las familias Sánchez y Jiménez tienen 
una renta cada una de 50.000$. Los Sánchez no tienen hijos, 
pero la Sra. Sánchez tiene una enfermedad que le obliga a rea- 
lizar unos gastos médicos de 20.000$. Los Jiménez gozan de 
buena salud, pero tienen cuatro hijos. Dos de ellos están estu- 
diando en la universidad, lo que genera unas facturas por ma- 
trícula de 30.000$. ¿Sería justo que estas dos familias paga- 
ran los mismos impuestos porque tienen la misma renta? 
¿Sería más justo conceder a los Sánchez una desgravación 
- fiscal para ayudarlos a compensar sus elevados gastos médi- 
cos? ¿Sería más justo conceder a los Jiménez una desgrava- 
ción fiscal para ayudarlos a pagar las matrículas? 

Estas preguntas no tienen fácil respuesta. En la práctica, 
en todos los países el impuesto sobre la renta está lleno de 
disposiciones especiales que alteran el impuesto de una fami- 
lia basándose en sus circunstancias específicas. 


CASO PRÁCTICO. LA EQUIDAD HORIZONTAL 
Y EL IMPUESTO SOBRE EL MATRIMONIO 


El tratamiento del matrimonio constituye un importante 
ejemplo de lo difícil que es conseguir la equidad hori- 
zontal en la práctica. Consideremos dos parejas que son 
exactamente iguales, salvo en que una está casada y la 
otra no. Una característica peculiar de la legislación de 
Estados Unidos acerca del impuesto sobre la renta es 
que estas dos parejas pagan distintos impuestos. La ra- 
zón por la que el matrimonio afecta a la deuda tributaria 
de una pareja se halla en que la legislación tributaria tra- 
ta a la pareja casada como si fuera un único contribu- 
yente. Cuando un hombre y una mujer se casan, dejan 
de pagar impuestos como individuos y comienzan a pa- 
garlos como familia. Si tienen rentas similares, su deuda 
tributaria total aumenta cuando se casan. 

Para ver cómo funciona este «impuesto sobre el ma- 
trimonio», consideremos el siguiente ejemplo de un im- 
puesto progresivo sobre la renta. Supongamos que el 
Estado grava con un impuesto del 25 por ciento toda la 
renta que sobrepasa los 10.000$. La renta inferior a 


10.000$ está exenta de impuestos. Veamos cómo trata © 
este sistema a dos parejas diferentes. : 

Consideremos primero-el:caso de Samuel y Salomé, 
Samuel es un poeta en apuros -que-no tiene ingresos, 
mientras que Salomé es abogada y gana 100.000$ al 
año. Antes de casarse, Samuel-no pagaba ningún: im- 
puesto y Salomé pagaba un impuesto del 25 por. ciento 
de 90.000$ (100.000$ menos los.10.000$. exentos), es: < 
decir,.22.500$. Al casarse, ‘su. factura tributaria es la. 
misma. En. este caso, el impuesto sobre la renta ni fo- 
menta el matrimonio ni disuade de-casarse.. l 

Consideremos. ahora el caso de Juan y Juana, dos: 
profesores universitarios, cada uno. delos cuales gana. 
50.000$ al año. Antes de casarse, pagaban un impuesto 
de 10:000$ (25 por ciento de 40.000$), es decir, un total 
de. 20.000$. Al casarse, tienen una renta total. de 
100.000$, por lo que su deuda tributaria es igual al 25 
por ciento de 90.000$, o sea, 22.500$. -Por lo tanto, 
cuando Juan y Juana se casan, su factura. tributaria au- 
menta en 2.500$. Este aumento se denomina impuesto 
sobre el matrimonio. : 

El problema de Juan y Juana puede resolverse ele- 
vando la renta exenta de -10.000$ a 20.000$ en el caso 
de las parejas casadas. Pero esta modificación plantearía 
otro problema. En este caso, Samuel y Salomé pagarían 
un impuesto después de casarse de 20.000$ solamente, 
cifra que es 2.500$ menor que la que pagaban cuando 
estaban solteros. La supresión del impuesto sobre el ma- 
trimonio en el caso de Juan y Juana crearía una subven- 
ción al matrimonio en el caso de Samuel y Salomé. 

En la práctica, la legislación tributaria de Estados 
Unidos es una solución de compromiso nada fácil que 
conjuga los impuestos sobre.el matrimonio con las sub- | 
venciones al matrimonio. Según un estudio de la Con- 
gressional Budget Office (Oficina Presupuestaria: del 
Congreso) de Estados Unidos, el 42 por ciento de las 
parejas casadas paga un impuesto sobre el matrimonio, 
lo: que representa, en promedio, un 2 por ciento de su 
renta, mientras que el 51 por ciento paga. menos impues- 
tos por estar casado, lo que representa en promedio:un 
2,3 por ciento de su renta. El bienestar de la pareja me- 
jora (desde el punto de vista tributario) casándose O vi- 
viendo junta dependiendo de cómo se repartan los in- 
gresos dentro de ella. Si un hombre y una mujer tienen 
una renta parecida (como Juan y Juana), lo más proba- 
ble es que el matrimoniio eleve su deuda tributaria. Pero 
si uno de ellos gana mucho más que el otro y, sobre todo, 
si sólo percibe ingresos uno de ellos (como Samuel y 
Salomé), es probable que reciban una subvención. 

Este problema no tiene una sencilla solución. Para 
ver por qué, trate de concebir el lector un impuesto so- 
bre la renta que tenga las cuatro propiedades siguientes: 


+ Dos parejas casadas que tienen la misma renta total 
deben pagar el mismo impuesto. 

» Cuando se casan dos personas, no debe variar su fac- 
tura tributaria total. 

+ Una persona o una familia que no tenga ninguna renta -- 
no debe pagar ningún impuesto. 


e Los contribuyentes de renta alta deben pagar una pro- 
porción mayor de su renta que los contribuyentes de 
renta baja. 


Estas cuatro propiedades son atractivas y, sin embargo, 
es imposible satisfacerlas todas simultáneamente. Todo 
impuesto sobre la renta que satisfaga las tres primeras 
debe incumplir la cuarta. El único que satisface las tres 
primeras es el impuesto proporcional. 

En Estados Unidos, algunos economistas han defen- 
dido la supresión de la penalización que supone el ma- 
trimonio propugnando que la unidad tributaria no sea la 
familia sino el individuo, política que se sigue en mu- 
chos países europeos. Esta alternativa tal vez parezca 
más equitativa, porque trataría de la misma forma a las 
parejas casadas y a las no casadas. Sin embargo, este 
cambio renunciaría a la primera de estas propiedades: 
las familias que tuvieran la misma renta total podrían 
acabar pagando diferentes impuestos. Por ejemplo, si 
cada pareja casada pagara impuestos como si no lo estu- 
viera, Samuel y Salomé pagarían 22.500$ y Juan y Jua- 
na pagarían 20.000$, aun cuando ambas parejas tuvie- 
ran la misma renta total. Es difícil saber si este sistema 
impositivo es más o menos justo que el impuesto actual 
sobre el matrimonio existente en Estados Unidos. 


La incidencia y la equidad de los impuestos 


La incidencia de los impuestos —el estudio de quién soporta 
su carga— es fundamental para evaluar su equidad. Como vi- 
mos por primera vez en el Capítulo 6, la persona que soporta 
la carga de un impuesto no siempre es la que recibe la factura 
tributaria del Estado. Como los impuestos alteran la oferta y 
la demanda, alteran los precios de equilibrio. Como conse- 
cuencia, afectan a personas distintas de las que, según la le- 
gislación, pagan realmente el impuesto. Cuando se evalúa la 
equidad vertical y horizontal de un impuesto, es importante 
tener en cuenta estos efectos indirectos. 

Muchos análisis de la equidad de los impuestos no tienen 
en cuenta los efectos indirectos de los impuestos, y se basan en 
lo que los economistas llaman con sorna teoría de la tira mata- 
moscas de la incidencia de los impuestos. Según esta teoría, 
la carga de un impuesto, como la mosca en la tira matamos- 
cas, se pega allí donde primero se posa. Sin embargo, ese su- 
puesto raras veces es válido. 

Por ejemplo, una persona que carezca de formación en 
economía podría afirmar que un impuesto sobre los caros 
abrigos de pieles es verticalmente equitativo porque la mayo- 
ría de los compradores de pieles son ricos. Sin embargo, si 
estos compradores pueden sustituir las pieles fácilmente por 
otros bienes de lujo, lo único que haría un impuesto sobre las 
pieles sería reducir la venta de pieles. Al final, la carga del 
impuesto recaería más en los que hacen y venden las pieles 
que en los que las compran. Como la mayoría de los trabaja- 
dores que hacen las pieles no son ricos, la equidad de un im- 
puesto sobre las pieles podría ser muy diferente de la que in- 
dica la teoría de la tira matamoscas. 
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CASO PRÁCTICO. ¿QUIÉN PAGA 
EL IMPUESTO SOBRE LA RENTA 
DE LAS SOCIEDADES? 


El impuesto sobre la renta de las sociedades constituye 
un buen ejemplo de la importancia de la incidencia de 
los impuestos para la política tributaria. El impuesto de 
sociedades es popular entre los votantes. Al fin y al ca- 
bo, las sociedades anónimas no son personas. Los vo- 
tantes siempre están deseosos de que se reduzcan sus 
impuestos y de que una sociedad impersonal cargue con 
la cuenta. 

Pero antes de averiguar si el impuesto sobre la renta 
de las sociedades es una buena manera de que el Estado 
recaude ingresos, debemos ver quién soporta la carga de 
ese impuesto. Se trata de una difícil cuestión sobre la 
que discrepan los economistas, pero hay una cosa cierta: 
los individuos pagan todos los impuestos. Cuando el Es- 
tado establece un impuesto sobre una sociedad, ésta se 
parece más a un recaudador de impuestos que a un con- 
tribuyente. La carga del impuesto recae en última ins- 
tancia en las personas: los propietarios, los clientes o los 
trabajadores de la sociedad. 

Muchos economistas creen que en Estados Unidos 
los trabajadores y los clientes soportan una gran parte 
de la carga del impuesto sobre la renta de las socieda- 
des. Para ver por qué, consideremos un ejemplo. Supon- 
gamos que el Estado decide subir el impuesto sobre la 
renta que ganan las compañías automovilísticas. Al 
principio, este impuesto perjudica a los propietarios de 
esas compañías, que reciben menos beneficios. Pero 
con el paso del tiempo éstos responden al impuesto. Co- 
mo la producción de automóviles es menos rentable, in- 
vierten menos en la construcción de nuevas fábricas de 
automóviles. Invierten su riqueza de otras formas; por 
ejemplo, compran viviendas mayores O construyen fá- 
bricas en otras industrias o en otros países. Al haber me- 
nos fábricas de automóviles, disminuye la oferta de au- 
tomóviles, al igual que la demanda de trabajadores del 
automóvil. Por lo tanto, un impuesto sobre las empresas 
que fabrican automóviles provoca una subida del precio 
de los automóviles y una bajada del salario de los traba- 
jadores del automóvil. 

El impuesto sobre la renta de las sociedades muestra 
cuán peligrosa puede ser la teoría de la incidencia de los 
impuestos basada en la tira matamoscas. El impuesto 
sobre la renta de las sociedades es popular debido en 
parte a que parece que lo pagan las compañías ricas. Sin 
embargo, los que soportan la carga última del impuesto 
—los clientes y los trabajadores de las empresas— no sue- 
len ser ricos. Si la verdadera incidencia del impuesto de 
sociedades se conociera más, este impuesto posible- 
mente sería menos popular entre los votantes. 
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CASO PRÁCTICO. | 
EL IMPUESTO DE TARIFA ÚNICA 





Un tema que surge repetidamente en los debates es la 
conveniencia de que el gobierno federal de Estados Uni- 
dos deseche totalmente el sistema tributario actual y lo 
sustituya por uno mucho más sencillo llamado impuesto 
de tarifa única. Éste fue propuesto a principios de los 
años 80 por el economista Robert Hall y el politólogo 
Alvin Rabushka. Desde entonces, ha atraído de vez en 
cuando la atención de políticos tanto de la izquierda 
(como Jerry Brown, antiguo gobernador de California y 
en una ocasión candidato en las primarias presidencia- 
les demócratas) como de la derecha (como Steve For- 
bes. editor multimillonario y candidato en una ocasión 
en las primarias presidenciales republicanas). 

Aunque los defensores del impuesto de tarifa única 
han propuesto varios planes que se diferencian en los 
detalles, la esencia de todos ellos es un único y bajo tipo 
impositivo que se aplicaría a toda la renta de la econo- 
mía. Por ejemplo, si el tipo se fijara en un 19 por ciento, 
todo contribuyente de la economía tendría un tipo impo- 
sitivo marginal del 19 por ciento. La mayoría de los pla- 
nes permiten eximir del impuesto una cierta cantidad de 
renta. Si la exención fuera, por ejemplo, de 10.000$, la 
factura tributaria de una persona sería: 


Impuesto = 0,19 x (renta — 10.000$) 


Como consecuencia de la exclusión de renta, un im- 
puesto de tarifa única puede ser progresivo: los tipos 
impositivos medios aumentan conforme aumenta la ren- 
ta, aun cuando el tipo impositivo marginal sea constan- 
te. Algunos de los planes permiten incluso que una per- 
sona que tenga una renta muy baja (en este ejemplo, 
menos de 10.000$) pague un «impuesto negativo» y re- 
ciba un cheque del Estado. 

Como la propuesta del impuesto de tarifa única exige 
una enorme revisión del sistema tributario, plantea casi 
todas las cuestiones analizadas en este capítulo, espe- 
cialmente la disyuntiva entre la eficiencia y la equidad. 
He aquí algunas de las observaciones que han hecho sus 
defensores: 


o El impuesto de tarifa única eliminaría muchas de las 
deducciones que se permiten en el impuesto actual so- 
bre la renta, como las deducciones de los intereses de 
los créditos hipotecarios y las donaciones benéficas. 
Al ampliar la base impositiva de esta forma, el im- 
puesto de tarifa única puede reducir los tipos imposi- 
tivos marginales de la mayoría de las personas. Unos 
tipos impositivos más bajos significan una eficiencia 
económica mayor. Por lo tanto, los defensores del im- 
puesto de tarifa única sostienen que este cambio au- 
mentaría el tamaño de la tarta económica. 


o Como el impuesto de tarifa única es tan sencillo, la 
carga administrativa de los impuestos disminuiría ex- 


garían el mismo y bajo tipo impositivo sobre todas las 
clases de renta, tendrían menos incentivos para con- 
tratar asesores fiscales con el fin de aprovecharse de 
las lagunas. 


e Como todos los contribuyentes se enfrentarían al mis- 
mo tipo impositivo marginal, el impuesto podría re- 
caudarse en la fuente de renta y no de la persona que 
la recibe. Por ejemplo, la renta procedente de los be- 
neficios de las sociedades se gravaría sobre las socie- 
dades y no sobre las personas. Esta simplificación 
adicional también reduce los costes administrativos. 


o El impuesto de tarifa única sustituiría tanto al impues- 
to sobre la renta de las personas como al impuesto so- 
bre la renta de las sociedades. Toda la renta, indepen- 
dientemente de que procediera del trabajo o de la 
propiedad de acciones en una empresa, se gravaría 
una vez al mismo tipo marginal. El impuesto de tarifa 
única eliminaría la doble imposición actual de los be- 
neficios de las sociedades, que las disuade de invertir 
en nuevas plantas y equipo. 


o Para calcular la renta a efectos fiscales, las empresas 
podrían deducir todos los gastos necesarios legítimos, 
incluidos los gastos en nuevos bienes de inversión. 
Esta deducción para tener en cuenta la inversión hace 
que el impuesto de tarifa única se parezca más a un 
impuesto sobre el consumo que a un impuesto sobre 
la renta. Como consecuencia, la sustitución del im- 
puesto actual sobre la renta por un impuesto de tarifa 
única aumentaría los incentivos para ahorrar (o más 
concretamente, eliminaría los aspectos del sistema ac- 
tual que disuaden de ahorrar). 


En suma, los defensores del impuesto de tarifa única sos- 
tienen que existe un poderoso argumento a favor de esta 
espectacular reforma tributaria basado en la eficiencia. 

Los críticos del ¡impuesto de tarifa única apoyan el 
objetivo de conseguir un sistema tributario más sencillo 
y eficiente, pero se oponen al impuesto de tarifa única 
porque creen que da demasiado poco peso al objetivo de 
la equidad vertical, Sostienen que un impuesto de tarifa 
única sería menos progresivo que el sistema actual y, en 
particular, desplazaría parte de la carga tributaria de los 
ricos a la clase media. Esta preocupación podría muy 
bien estar justificada, pero nadie lo sabe con seguridad. 
Nuestro estudio de la incidencia de los impuestos mues- 
tra que la carga de un impuesto no recae necesariamente 
en la persona que envía el cheque al Estado. Si el im- 
puesto de tarifa única fomentara realmente el ahorro, 
como sostienen sus defensores, aceleraría el crecimien- 
to económico, lo que beneficiaría a todos los contribu- 
yentes. Nadie puede estar seguro, sin embargo, de la 
magnitud del efecto que produciría en el crecimiento 
económico. 


PRUEBA RÁPIDA. Explique el principio de los beneficios 
y el principio de la capacidad de pago. ° ¿Qué son la equi- 
dad vertical y la horizontal? + ¿Por qué es importante el 
estudio de la incidencia de los impuestos para averiguar 
la equidad de un sistema tributario? 


traordinariamente. Los defensores de este impuesto 
sostienen que muchos contribuyentes podrían hacer 
su declaración en una tarjeta postal. Como todos pa- 


CONCLUSIONES: LA DISYUNTIVA 
ENTRE LA EQUIDAD Y LA EFICIENCIA 


Casi todo el mundo esta de acuerdo en que la equidad y la 
eficiencia son los dos objetivos más importantes del sistema 
tributario, pero estos dos objetivos suelen estar en conflicto. 
Muchos de los cambios propuestos de la legislación tributa- 
ria aumentan la eficiencia y reducen la equidad, o aumentan 
la equidad y reducen la eficiencia. La gente discrepa sobre la 
política tributaria debido a menudo a que concede un peso 
distinto a estos dos objetivos. 

La historia reciente de la política tributaria de Estados 
Unidos muestra que los dirigentes políticos tienen opiniones 
distintas sobre la equidad y la eficiencia. Cuando Ronald Rea- 
gan fue elegido presidente en 1980, el tipo marginal del im- 
puesto sobre los ingresos de los americanos más ricos era del 
50 por ciento y el del impuesto sobre la renta procedente de 
intereses era del 70 por ciento. Reagan sostenía que esos ele- 
vados tipos impositivos distorsionaban extraordinariamente 
los incentivos económicos para trabajar y ahorrar. En otras 
palabras, sostenía que estos elevados tipos costaban demasia- 
do desde el punto de vista de la eficiencia económica. Por lo 
tanto, la reforma tributaria era uno de los objetivos priori- 
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tarios de su administración. En 1981 Reagan aprobó una ley 
que preveía una gran reducción de los tipos impositivos, y de 
nuevo en 1986. Cuando acabó su mandato en 1989, los ame- 
ricanos más ricos sólo tenían un tipo impositivo marginal del 
28 por ciento. Durante los cuatro años de la presidencia de 
Bush, el tipo impositivo máximo subió levemente, situándose 
en el 31 por ciento. 

Cuando Bill Clinton se presentó a la presidencia en 1992, 
afirmó que los ricos no estaban pagando la parte que les co- 
rrespondía de los impuestos. En otras palabras, los bajos ti- 
pos impositivos de los ricos iban en contra de su idea de la 
equidad vertical. Una de sus primeras medidas fue proponer 
la subida de los tipos impositivos de los niveles más altos de 
renta. En 1993 los tipos impositivos de los americanos más 
ricos eran del 40 por ciento aproximadamente. 

La economía no puede indicar por sí sola cuál es la mejor 
manera de equilibrar los objetivos de la eficiencia y la equi- 
dad. En esta cuestión interviene la filosofía política, así como 
la economía. Pero los economistas desempeñan un importante 
papel en el debate político sobre la política tributaria: pueden 
aportar luz sobre las disyuntivas a las que se enfrenta la socie- 
dad y ayudarnos a evitar las medidas que sacrifican la eficien- 
cia sin obtener ningún beneficio en lo que a equidad se refiere. 


Resumen 


El Estado recauda ingresos por medio de diversos impuestos. En 
Estados Unidos, los más importantes para la administración fede- 
ral son los impuestos sobre la renta de las personas y las cotiza- 
ciones a la Seguridad Social. Los impuestos más importantes para 
las administraciones de los estados y los municipios son los im- 
puestos sobre las ventas y los impuestos sobre bienes inmuebles. 


La eficiencia de un sistema tributario se refiere a los costes que im- 
pone a los contribuyentes. Los impuestos tienen dos costes, ade- 
más de la transferencia de recursos del contribuyente al Estado. El 
primero es la distorsión que introducen en la asignación de los re- 
cursos al alterar los incentivos y la conducta. El segundo es la car- 
ga administrativa del cumplimiento de la legislación tributaria. 


La equidad de un sistema tributario se refiere al grado en que la 
carga tributaria se distribuye equitativamente entre la población. 


Según el principio de los beneficios, es justo que los individuos 
paguen unos impuestos basados en los beneficios que reciben del 
Estado. Según el principio de la capacidad de pago, es justo que 
paguen unos impuestos basados en su capacidad para hacer fren- 
te a la carga financiera. Cuando se evalúa la equidad de un siste- 
ma tributario, es importante recordar una lección del estudio de 
la incidencia de los impuestos: la distribución de la carga de los 
impuestos no es lo mismo que la distribución de la factura tribu- 
taria. 


e Los responsables de la política tributaria, cuando consideran la 
posibilidad de modificar la legislación tributaria, suelen enfren- 
tarse a una disyuntiva entre la eficiencia y la equidad. Una gran 
parte del debate sobre la política tributaria se debe a que los indi- 
viduos conceden un peso diferente a estos dos objetivos. 


Conceptos clave 


superávit presupuestario, pág. 154 
déficit presupuestario, pág. 154 

tipo impositivo medio, pág. 157 
tipo impositivo marginal, pág. 157 
impuesto de cuantía fija, pág. 157 
principio de los beneficios, pág. 158 


principio de la capacidad de pago, pág. 159 
equidad vertical, pág. 159 

equidad horizontal, pág. 159 

impuesto proporcional, pág. 159 

impuesto regresivo, pág. 159 

impuesto progresivo, pág. 159 


Preguntas de repaso 


1. En las últimas décadas, ¿ha crecido el Estado más o menos des- 
pacio que el resto de la economía? 


2. ¿Cuáles son las dos fuentes más importantes de ingresos de la 
administración federal de Estados Unidos? 
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. Explique cómo se gravan dos veces los beneficios de las socie- 
dades. 


. ¿Por qué es la carga de un impuesto para los contribuyentes 
mayor que los ingresos que obtiene el Estado? 


. ¿Por qué defienden algunos economistas los impuestos sobre el 
consumo en lugar de los impuestos sobre la renta? 


. Cite dos argumentos por los que los contribuyentes ricos deben 


pagar más impuestos que los pobres. 


. ¿Qué es el concepto de equidad horizontal y por qué es difícil 


de aplicar? 


. Describa los argumentos a favor y en contra de la sustitución 


del sistema impositivo actual por un impuesto de tarifa única. 


Problemas y aplicaciones 


. En Estados Unidos, el gasto público ha crecido en porcentaje 
de la renta nacional con el paso del tiempo. ¿Qué cambios de su 
economía y de su sociedad podrían explicar esta tendencia? ¿Es 
de esperar que se mantenga? 


. Averigiie en una fuente publicada o en Internet si la administra- 
ción federal de Estados Unidos tuvo un déficit o un superávit 
presupuestario el año pasado. ¿Qué esperan las autoridades 
económicas que ocurra en los próximos cinco años? Pista: la 
página Web de la Congressional Budget Office es www.cbo. 
gov. 


. La información de muchas de las tablas de este capitulo proce- 
de del Economic Report of the President, que aparece anual- 
mente. Basándose en un número reciente del informe que haya 
en su biblioteca, responda a las siguientes preguntas y dé algu- 
nas cifras para respaldar sus respuestas. 

a. La Figura 12-1 muestra que en Estados Unidos los ingresos 
del Estado en porcentaje de la renta total han aumentado con 
el paso del tiempo. ¿Es atribuible este aumento, principal- 
mente, a las variaciones de los ingresos de la administración 
federal, o a las variaciones de los ingresos de las administra- 
ciones de los estados y los municipios? 

b. Observando los ingresos conjuntos de todas las administra- 
ciones, ¿cómo ha evolucionado la composición de los ingre- 
sos totales? ¿Son los impuestos sobre la renta de las perso- 
nas más importantes o menos? ¿Y las cotizaciones a la 
Seguridad Social? ¿Y los impuestos sobre los beneficios sde 
las sociedades? 

c. Observando los gastos conjuntos de todas las administracio- 
nes, ¿cómo han evolucionado las proporciones relativas de 
las transferencias y de las compras de bienes y servicios? 


. En este capítulo afirmamos que en Estados Unidos la población 
de edad avanzada está creciendo más deprisa que la pobla- 
ción total. En concreto, el número de trabajadores está aumentan- 
do lentamente, mientras que el de jubilados está aumentando rá- 
pidamente. Preocupados por el futuro de la Seguridad Social, 
algunos congresistas proponen una «congelación» del programa. 

a. Si se congelaran los gastos totales, ¿qué ocurriría con las 
prestaciones por jubilado? ¿Y con las cotizaciones pagadas 
por trabajador? Suponga que las cotizaciones a la Seguridad 
Social y sus ingresos son iguales todos los años. 

b. Si se congelaran las prestaciones por jubilado, ¿qué ocurriría 
con los gastos totales? ¿Y con las cotizaciones pagadas por 
trabajador? 

c. Si se congelaran las cotizaciones pagadas por trabajador, 
¿qué ocurriría con los gastos totales? ¿Y con las prestaciones 
por jubilado? 

d. ¿Qué implican las respuestas que ha dado a las preguntas 
(a), (b) y (c) sobre las difíciles decisiones que deben tomar 
los responsables de la política tributaria? 


. Suponga que es una persona representativa en la economía de 
Estados Unidos. Paga a su estado un impuesto de tarifa única 


10. 


del 4 por ciento de su renta, y a la administración federal un im- 
puesto sobre las nóminas del 15,3 por ciento de sus ingresos la- 
borales (sumando la parte que corresponde al empresario y la 
que corresponde al trabajador). También paga impuestos fede- 
rales sobre la renta, como en la Tabla 12-3. ¿Cuántos impuestos 
de cada tipo paga si gana 20.000$ al año? Considerando todos 
los impuestos en su conjunto, ¿cuál es su tipo medio y su tipo 
marginal? ¿Qué ocurre con su deuda tributaria y con su tipo im- 
positivo medio y marginal si su renta aumenta a 40.000$? 


. En Estados Unidos, algunos estados excluyen de su impuesto 


sobre las ventas los bienes necesarios, como la alimentación y 
la ropa. Otros no. Analice las virtudes de esta exclusión. Consi- 
dere tanto la eficiencia como la equidad. 


. Explique cómo afectan las siguientes características de la legis- 


lación fiscal a la conducta de los individuos. 

a. Las donaciones a instituciones béneficas son deducibles de 
los impuestos. 

b. Las ventas de cerveza están sujetas a impuestos. 

c. Los intereses de los créditos hipotecarios son deducibles, 

d. Las ganancias de capital realizadas están sujetas a impues- 
tos, pero no así las ganancias acumuladas (cuando una per- 
sona tiene unas acciones cuyo valor aumenta, tiene una ga- 
nancia de capital «acumulada»; si vende las acciones, tiene 
una ganancia «realizada»). 


. Suponga que las autoridades deciden subir el impuesto sobre 


las ventas de un 5 a un 6 por ciento. Predicen un aumento de los 
ingresos derivados de este impuesto de un 20 por ciento. ¿Es ra- 
zonable esta predicción? Explique su respuesta. 


. Considere dos programas de mantenimiento de los ingresos de 


Estados Unidos: el Temporary Assistance for Needy Families 
(TANF) y el Earned Income Tax Credit (EITC), que establece 
una deducción fiscal por trabajo personal. 

a. Cuando una mujer que tiene hijos y una renta muy baja gana 
un dólar adicional, recibe menos prestaciones del TANF. 
¿Cómo cree usted que afecta esta característica del TANF a 
la oferta de trabajo de las mujeres de renta baja? Explique su 
respuesta. 

b. El EITC proporciona mayores prestaciones a medida que los 
trabajadores de renta baja ganan más (hasta un determinado 
punto). ¿Cómo cree usted que afecta este programa a la ofer- 
ta de trabajo de las personas de renta baja? Explique su res- 
puesta. 

c. ¿Cuáles son los inconvenientes de suprimir el TANF y desti- 
nar los ahorros al EITC? 


En Estados Unidos, la Tax Reform Act (ley de reforma tributa- 
ria) de 1986 eliminó la posibilidad de deducir los intereses pa- 
gados por las deudas de consumo (principalmente tarjetas de 
crédito y préstamos para comprar automóviles), pero mantuvo 
la posibilidad de deducir los intereses pagados por los créditos 
para la compra de una vivienda y los créditos avalados por la 
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vivienda del prestatario. ¿Qué cree usted que ocurrió con la 
cantidad relativa de préstamos solicitados a través de las deudas 
de consumo y de la deuda correspondiente a los créditos avala- 
dos con viviendas? 


Clasifique cada uno de los sistemas siguientes de financiación 

en ejemplos del principio de los beneficios y en ejemplos del 

principio de la capacidad de pago. 

a. En muchos parques nacionales, los visitantes tienen que pa- 
gar una entrada. 

b. Los impuestos locales sobre bienes inmuebles financian las 
escuelas de enseñanza elemental y secundaria. 

c. Un fondo fiduciario de aeropuertos cobra un impuesto por 
cada billete de avión y utiliza el dinero para mejorar los aero- 
puertos y el sistema de control del tráfico aéreo. 


. Toda tabla del impuesto sobre la renta tiene dos tipos: los tipos 


impositivos medios y los marginales. 

a. El tipo impositivo medio se calcula dividiendo los impuestos 
totales por la renta. En el caso del sistema tributario propor- 
cional presentado en la Tabla 12-7, ¿cuáles son los tipos im- 
positivos medios de las personas que ganan 50.000$, 
100.000$ y 200.000$? ¿Cuáles son los correspondientes ti- 
pos impositivos medios del sistema tributario regresivo y del 
progresivo? 

b. El tipo impositivo marginal se calcula diviendo los impues- 
tos adicionales pagados sobre la renta adicional por el au- 
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mento de la renta. Calcule el tipo impositivo marginal co- 
rrespondiente al sistema tributario proporcional cuando la 
renta aumenta de 50.000$ a 100.000$. Calcúlelo cuando 
la renta aumenta de 100.000$ a 200.000. Calcule el corres- 
pondiente tipo impositivo marginal en el caso del sistema 
tributario regresivo y del progresivo. 

c. Describa la relación entre los tipos impositivos medios y los 
marginales en cada uno de estos tres sistemas. En general, 
¿qué tipo es relevante para una persona que tenga que deci- 
dir si acepta o no un empleo en el que ganaría algo más que 
en su empleo actual? ¿Qué tipo es relevante para juzgar la 
equidad vertical de un sistema tributario? 


¿Cuál es la justificación desde el punto de vista de la eficiencia 
para gravar el consumo en lugar de la renta? Si Estados Unidos 
adoptara un impuesto sobre el consumo, ¿cree usted que su sis- 
tema tributario sería más progresivo, o menos? Explique su res- 
puesta. 


Si un vendedor lleva a un cliente a almorzar, una parte del coste 
del almuerzo es un gasto deducible para su empresa. Algunos 
congresistas de Estados Unidos han afirmado que esta caracte- 
rística de la legislación tributaria beneficia a los hombres de ne- 
gocios relativamente ricos y debe suprimirse. Sin embargo, sus 
argumentos se han encontrado con una oposición mayor de los 
establecimientos de comida y bebida que de las propias empre- 
sas. Explíquelo. 





V 


LA CONDUCTA DE LA EMPRESA 
Y LA ORGANIZACION 
DE LA INDUSTRIA 
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LOS COSTES 
DE PRODUCCION 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


+ Verá qué conceptos se incluyen en los costes de producción de una empresa. 

e Analizará la relación entre el proceso de producción de una empresa y sus costes totales. 

+ Aprenderá el significado de coste total medio y de coste marginal, y verá cómo están relacionados. 
e Estudiará la forma de las curvas de coste de una empresa representativa. 

+ Examinará la relación entre los costes a corto plazo y los costes a largo plazo. 





La economía está formada por miles de empresas que produ- 
cen los bienes y los servicios de que disfrutamos todos los 
días: General Motors produce automóviles, General Electric 
produce bombillas y General Mills produce cereales de desa- 
yuno. Algunas, como estas tres, son grandes; dan empleo a 
miles de trabajadores y tienen miles de accionistas que parti- 
cipan en los beneficios. Otras, como la peluquería o la tienda 
de caramelos del barrio, son pequeñas; dan empleo a unos 
cuantos trabajadores solamente y son propiedad de una única 
persona o familia. 

En los capítulos anteriores hemos utilizado la curva de 
oferta para resumir las decisiones de producción de las em- 
presas. Según la ley de la oferta, las empresas están dispues- 
tas a producir y vender una cantidad mayor de un bien cuan- 
do su precio es alto, y esta respuesta lleva a una curva de 
oferta de pendiente positiva. Para analizar muchas cuestio- 
nes, lo único que necesitamos saber de la conducta de las 
empresas es la ley de la oferta. 

En este capítulo y en los siguientes, examinamos la con- 
ducta de la empresa más detalladamente. Este tema nos per- 
mitirá comprender mejor las decisiones que subyacen a la 
curva de oferta de un mercado. También presentaremos al 
lector una parte de la economía llamada organización indus- 
trial, que es el estudio del modo en que las decisiones de las 
empresas sobre los precios y sobre las cantidades dependen 


de la situación del mercado. Por ejemplo, es posible que la: 
ciudad en la que vivimos tenga varias pizzerías, pero sólo 
una compañía de televisión por cable. ¿Cómo afecta esta di- 
ferencia en cuanto al número de empresas a los precios de es- 
tos mercados y a la eficiencia de los resultados del mercado? 
El campo de la organización industrial aborda exactamente 
esta cuestión. 

Para estudiar la organización industrial, en este capítulo 
tomamos como punto de partida los costes de producción. 
Todas las empresas, desde las más grandes hasta la charcute- 
ría de la esquina, incurren en costes cuando producen los bie- 
nes y los servicios que venden. Como verá el lector en los ca- 
pítulos siguientes, los costes de una empresa son un 
determinante clave de sus decisiones de producción y de pre- 
cios. Sin embargo, averiguar cuáles son los costes de una em- 
presa no es tan fácil como puede parecer. 


¿QUÉ SON LOS COSTES? 


Comenzamos nuestro análisis de los costes en la fábrica de 
galletas La Hambrienta Elena. Elena, que es la propietaria de 
la empresa, compra harina, azúcar, aromatizantes y otros in- 
gredientes para fabricar galletas. También compra las batido- 
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ras y los hornos, y contrata trabajadores para manejar este 
equipo. Vende las galletas resultantes a los consumidores. 
Examinando algunas de las cuestiones a las que se enfrenta 
Elena en su negocio, podemos aprender algunas lecciones 
válidas para todas las empresas de la economía. 


El ingreso total, el coste total y el beneficio 


Comenzamos con el objetivo de la empresa. Para compren- 
der las decisiones que toma, debemos comprender lo que 
trata de hacer. Es razonable pensar que Elena ha puesto en 
marcha su empresa debido a un deseo altruista de suminis- 
trar galletas al mundo, o debido quizá a su amor al negocio 
de las galletas. Sin embargo, es más probable que la haya 
puesto en marcha para ganar dinero. Los economistas nor- 
malmente suponen que el objetivo de una empresa es maxi- 
mizar los beneficios, y observan que este supuesto funciona 
perfectamente en la mayoría de los casos. 

¿Cuál es el beneficio de una empresa? La cantidad que re- 
cibe por la venta de su producción (galletas) se denomina in- 
greso total. La cantidad que paga por la compra de los facto- 
res de producción (harina, azúcar, trabajadores, hornos, etc.) 
se llama coste total. Elena consigue quedarse con los ingre- 
sos que no son necesarios para cubrir los costes. El beneficio 
es el ingreso total de la empresa menos su coste total. Es 
decir, 


Beneficio = ingreso total — coste total 


¿x ingreso total 
cantidad que recibe una empresa por la venta de su pro- 
ducción 


© coste total 
+. valor de mercado de los factores que utiliza una empresa 
< en la producción 


Hi beneficio 
< ingreso total menos coste total 


El objetivo de Elena es conseguir que el beneficio de su 
empresa sea lo mayor posible. 

Para ver cómo maximiza los beneficios una empresa, de- 
bemos considerar en detalle cómo se calcula su ingreso total 
y su coste total. El ingreso total es la parte fácil: es igual a la 
cantidad de producción de la empresa multiplicada por el 
precio al que vende su producto. Si Elena produce 10.000 ga- 
lletas y las vende a 2$ cada una, su ingreso total es igual a 
20.000$. En cambio, el cálculo del coste total de una empre- 
sa es más sutil. 


Los costes concebidos como costes 
de oportunidad 


Cuando se calculan los costes de la fábrica de galletas La 
Hambrienta Elena o de cualquier otra empresa, es importante 
tener presente uno de los diez principios de la economía del 
Capítulo 1: el coste de una cosa es aquello a lo que renuncia- 
mos para conseguirla. Recuérdese que el coste de oportuni- 
dad de un artículo se refiere a todo aquello a lo que debemos 


renunciar para adquirirlo. Cuando los economistas se re- 
fieren al coste de producción de una empresa, incluyen todos 
los costes de oportunidad de su producción de bienes y servi- 
cios. 

Los costes de oportunidad de la producción de una em- 
presa son a veces evidentes, y a veces no tanto. Cuando Elena 
paga 1.000$ por la harina, esos 1.000$ son un coste de opor- 
tunidad porque Elena ya no puede utilizarlos para comprar 
otra cosa. Asimismo, cuando contrata trabajadores para fa- 
bricar las galletas, los salarios que paga forman parte de los 
costes de la empresa. Estos son los costes explícitos. En 
cambio, algunos de los costes de oportunidad de una empresa 
son costes implícitos. Imaginemos que Elena tiene conoci- 
mientos informáticos y podría ganar 100$ por hora si trabaja- 
ra de programadora. Por cada hora que trabaja en su fábrica 
de galletas, renuncia a 100$ de renta, y esta renta que pierde 
también forma parte de sus costes. 


; costes explícitos 
-~ costes de los factores que exigen un gasto de dinero por 
parte de la empresa 


costes implícitos 
~; costes de los factores que no exigen un gasto de dinero 
- por parte de la empresa 


Esta distinción entre los costes explícitos y los implícitos 
pone de relieve una importante diferencia entre la forma en 
que analizan las empresas los economistas y la forma en que 
las analizan los contables. A los economistas les interesa ver 
cómo toman las empresas sus decisiones de producción y de 
precios. Como estas decisiones se basan tanto en los costes 
explícitos como en los implícitos, incluyen ambos cuando 
calculan los costes. En cambio, los contables tienen la misión 
de llevar la cuenta del dinero que entra y sale de las empre- 
sas, por lo que calculan los costes explícitos, pero suelen pa- 
sar por alto los implícitos. 

La diferencia entre los economistas y los contables es fá- 
cil de ver en el caso de la fábrica de galletas La Hambrienta 
Elena. Cuando Elena renuncia a la oportunidad de ganar di- 
nero como programadora informática, su contable no lo 
cuenta como un coste de su negocio de galletas. Como no sa- 
le dinero de la empresa para pagar este coste, nunca se refle- 
ja en los estados financieros del contable. Sin embargo, un 
economista contabiliza la renta perdida como un coste por- 
que afecta a las decisiones que tome Elena en su negocio de 
galletas. Por ejemplo, si su sueldo como programadora infor- 
mática subiera de 100$ a 500$ por hora, podría llegar a la 
conclusión de que es demasiado costoso dirigir su negocio de 
galletas y cerrar la fábrica con el fin de dedicarse a la progra- 
mación a tiempo completo. 


El coste de capital concebido como un coste 
de oportunidad 


Un importante coste implícito de casi todo negocio es el cos- 
te de oportunidad del capital financiero que se ha invertido 
en él Supongamos, por ejemplo, que Elena utilizara 
300.000$ de sus ahorros para comprar su fábrica de galletas a 
su propietario anterior. Si dejara depositado, por el contrario, 
este dinero en una cuenta de ahorro que tuviera un tipo de in- 


terés del 5 por ciento, ganaría 15.000$ al año. Por lo tanto, 
para tener su fabrica de galletas, Elena renuncia a una renta 
procedente de intereses de 15.000$ al año. Estos 15.000$ son 
uno de los costes de oportunidad del negocio de Elena. 

Como ya hemos señalado, los economistas y los contables 
tratan los costes de una forma distinta, sobre todo del coste 
de capital. Un economista considera que los 15.000$ de renta 
procedente de intereses a los que Elena renuncia todos los 
años son un coste de su negocio, aun cuando sea un coste im- 
plícito. Sin embargo, su contable no refleja estos 15.000$ co- 
mo un coste, ya que no sale dinero de la empresa para pa- 
garlo. 

Para profundizar en la diferencia entre los economistas y 
los contables, cambiemos algo el ejempo. Supongamos ahora 
que Elena no tuviera los 300.000$ necesarios para comprar la 
fábrica, sino que utilizara 100.000$ de su propios ahorros y 
pidiera un préstamo bancario de 200.000$ a un tipo de inte- 
rés del 5 por ciento. Su contable, que sólo calcula los costes 
explícitos, ahora contabilizaría como un coste los 10.000$ de 
intereses pagados todos los años por el préstamo bancario, 
porque ahora esta cantidad de dinero sale de la empresa. En 
cambio, según un economista, el coste de oportunidad de po- 
seer el negocio sigue siendo de 15.000$. El coste de oportu- 
nidad es igual a los intereses del préstamo bancario (un coste 
explícito de 10.000$) más los intereses que se habrían obte- 
nido en la cuenta de ahorro (un coste implícito de 5.0008). 


Beneficio económico y beneficio contable 


Volvamos ahora al objetivo de la empresa: el beneficio, Co- 
mo los economistas y los contables calculan los costes de 
forma distinta, también calculan los beneficios de forma dis- 
tinta. Un economista calcula el beneficio económico de una 
empresa restando de su ingreso total todos los costes de 
oportunidad (explícitos e implícitos) de la producción de los 
bienes y servicios vendidos. Un contable mide el beneficio 
contable de la empresa restando de su ingreso total única- 
mente sus costes explícitos. 


beneficio económico 
ingreso total menos coste total, incluidos tanto los costes 
explícitos como los implícitos 


beneficio contable 
ingreso total menos coste explícito total 


La Figura 13-1 resume esta diferencia. Obsérvese que co- 
mo el contable no tiene en cuenta los costes implícitos, el be- 
neficio contable es mayor que el beneficio económico. Para 
que un negocio sea rentable desde el punto de vista del eco- 
nomista, el ingreso total debe cubrir todos los costes de opor- 
tunidad, tanto los explícitos como los implícitos. 


PRUEBA RÁPIDA. El granjero McDonald da lecciones de 
banjo a 20$ por hora. Un día dedica 10 horas a plantar 
semillas en sus tierras por valor de 100$. ¿En qué coste 
de oportunidad ha incurrido? ¿Qué coste calcularía su 
contable? Sí estas semillas producen una cosecha por 
valor de 200$, ¿obtiene McDonald un beneficio contable? 
¿Y un beneficio económico? 
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Cómo ve el contable 
una empresa 


Cómo ve el economista 
una empresa 
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Figura 13-1. ECONOMISTAS FRENTE A CONTABLES. Los eco- 


nomistas incluyen todos los costes de oportunidad cuando ana- 
lizan una empresa, mientras que los contables sólo miden los 
costes explícitos. Por lo tanto, el beneficio económico es menor 
que el beneficio contable. 


LA PRODUCCIÓN Y LOS COSTES 


Las empresas incurren en costes cuando compran factores 
para producir los bienes y los servicios que planean vender, 
En este apartado examinamos la relación entre el proceso de 
producción de la empresa y su coste total. Una vez más, con- 
sideramos la fábrica de galletas La Hambrienta Elena. 

En el análisis siguiente partimos de un importante supues- 
to simplificador: suponemos que el tamaño de la fábrica de 
Elena es fijo y que ésta puede alterar la cantidad de galletas 
que produce alterando simplemente el número de trabajado- 
res. Este supuesto es realista a corto plazo, pero no a largo 
plazo. Es decir, Elena no puede construir una fábrica mayor 
de la noche a la mañana, pero puede construirla en un año 
aproximadamente. Por lo tanto, debe considerarse que este 
análisis describe las decisiones de producción de Elena a cor- 
to plazo. Más adelante en este capítulo analizamos más de- 
talladamente la relación entre los costes y el horizonte tem- 
poral. 


La función de producción 


La Tabla 13-1 muestra que la cantidad de galletas que produ- 
ce la fábrica de Elena por hora depende del número de traba- 
jadores. Si no hay ningún trabajador en la fábrica, Elena no 
produce ninguna galleta. Cuando hay uno, produce 50. Cuan- 
do hay 2, produce 90, etc. La Figura 13-2 representa gráfi- 
camente estas dos columnas de cifras. El número de traba- 
jadores se encuentra en el eje de abscisas, y el de galletas 
producidas, en el de ordenadas. Esta relación entre la canti- 
dad de factores (trabajadores) y la de producción (galletas) se 
llama función de producción. 


función de producción 
relación entre la cantidad de factores utilizados para pro- 
ducir un bien y la cantidad producida de ese bien 
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Tabla 13-1. UNA FUNCIÓN DE PRODUCCIÓN Y EL COSTE TOTAL: LA FÁBRICA DE GALLETAS LA HAMBRIENTA ELENA 
Número Producción (cantidad Producto Coste Coste Coste total de los 
de de galletas producidas marginal de la de los factores (coste de la 
trabajadores por hora) del trabajo fábrica trabajadores fábrica + coste 

($) ($) de los trabajadores) 

0 0 50 30 0 30 

1 50 40 30 10 40 

2 90 30 30 20 50 

3 120 20 30 30 60 

4 140 10 30 40 70 

5 150 30 50 80 





Según uno de los diez principios de la economía introdu- 
cidos en el Capítulo 1, las personas racionales piensan en tér- 
minos marginales. Como veremos en futuros capítulos, esta 
idea es la clave para comprender cómo deciden las empresas 
el número de trabajadores que van a contratar y la cantidad 
que van a producir. Para ir aproximándonos a estas decisio- 
nes, la tercera columna de la tabla indica el producto mar- 
ginal de un trabajador. El producto marginal de cualquier 
factor en el proceso de producción es el aumento que experi- 
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Figura 13-2. LA FUNCIÓN DE PRODUCCIÓN DE LA HAM- 
BRIENTA ELENA. Una función de producción muestra la rela- 
ción entre el número de trabajadores contratados y la cantidad 
de producción obtenida. En este ‘caso, el número de trabajado- 
res contratados (en el eje de abscisas) procede de la primera co- 
lumna de la Tabla 13-1, y la cantidad producida (en el eje de or- 
denadas) procede de la segunda. La función de producción se 
vuelve más plana a medida que aumenta el número de trabaja- 
dores, debido al producto marginal decreciente. 


menta la cantidad de producción obtenida con una unidad 
adicional de ese factor. Cuando se incrementa el número de 
trabajadores de 1 a 2, la producción de galletas aumenta 
de 50 a 90, por lo que el producto marginal del segundo traba- 
jador es igual a 40 galletas. Y cuando se incrementa el núme- 
ro de trabajadores de 2 a 3, la producción de galletas aumenta 
de 90 a 120, por lo que el producto marginal del tercer traba- 
jador es igual a 30 galletas. 


producto marginal 
aumento que experimenta la producción con una unidad 
adicional de factor 


Obsérvese que a medida que se incrementa el número de 
trabajadores, el producto marginal disminuye. El segundo 
trabajador tiene un producto marginal de 40 galletas, el terce- 
ro tiene un producto marginal de 30 y el cuarto tiene un pro- 
ducto marginal de 20. Esta propiedad se denomina producto 
marginal decreciente. Al principio, cuando sólo se contra- 
tan unos cuantos trabajadores, éstos tienen fácil acceso al 
equipo de la cocina de Elena. A medida que aumenta su nú- 
mero, los trabajadores adicionales tienen que compartir el 
equipo y trabajar en un lugar más abarrotado. Por lo tanto, 
a medida que se contratan más trabajadores, cada trabajador 
adicional contribuye menos a la producción de galletas. 


producto marginal decreciente 
propiedad según la cual el producto marginal de un fac- 
tor disminuye conforme se incrementa su cantidad 


El producto marginal decreciente también es evidente en 
la Figura 13-2. La pendiente de la función de producción («la 
altura dividida por la base») nos indica la variación que expe- 
rimenta la producción de galletas de Elena («la altura») con 
cada unidad adicional de trabajo («la base»). Es decir, la pen- 
diente de la función de producción mide el producto margi- 
nal de un trabajador. A medida que aumenta el número de 
trabajadores, el producto marginal disminuye y la función de 
producción se vuelve más plana. 


De la función de producción a la curva 
de coste total 


Las tres últimas columnas de la Tabla 13-1 muestran el coste 
que tiene para Elena la producción de galletas. En este ejem- 


plo, el coste de su fábrica es de 30$ por hora, y el de un traba- 
jador es de 10$. Si contrata a un trabajador, su coste total es 
de 40$. Si contrata a dos, su coste total es de 50$, etc. Con 
esta información, ahora la tabla muestra cómo está relaciona- 
do el número de trabajadores que contrata Elena con la canti- 
dad de galletas que produce y con su coste total de producción. 

El objetivo de los siguientes capítulos es estudiar las deci- 
siones de producción y de precios de las empresas. Para ello, 
la relación más importante de la Tabla 13-1 es la que existe 
entre la cantidad producida (en la segunda columna) y los 
costes totales (en la sexta). La Figura 13-3 representa gráfi- 
camente estas dos columnas de datos, indicando la cantidad 
producida en el eje de abscisas y el coste total en el de orde- 
nadas. Este gráfico se denomina curva de coste total. 

Obsérvese que el coste total es cada vez más inclinado a 
medida que aumenta la cantidad producida. La forma de la 
curva de coste total de esta figura refleja la forma de la fun- 
ción de producción de la Figura 13-2. Recuérdese que cuan- 
do comienza a estar abarrotada la cocina de Elena, cada tra- 
bajador adicional aumenta menos la producción de galletas; 
esta propiedad del producto marginal decreciente se refleja 
en el hecho de que la función de producción es cada vez más 
plana a medida que aumenta el número de trabajadores. Pero 
démosle ahora la vuelta a este razonamiento: cuando Elena 
produce una gran cantidad de galletas, debe de haber contra- 
tado a muchos trabajadores. Como su cocina ya está abarrota- 
da, la producción de una galleta adicional es bastante costosa. 
Por lo tanto, a medida que aumenta la cantidad producida, la 
curva de coste total es cada vez más inclinada. 


Coste total ($): 
pa alee Legh ‘awa 
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total 
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Figura 13-3. LA CURVA DE COSTE TOTAL DE LA HAMBRIENTA 
ELENA. Una curva de coste total muestra la relación entre la 
cantidad producida y el coste total de producción. En este caso, 
la cantidad producida (en el eje de abscisas) procede de la se- 
gunda columna de la Tabla 13-1, y el coste total (en el eje de or- 
denadas) procede de la sexta columna. La curva de coste total 
es más inclinada a medida que aumenta la cantidad de produc- 
ción debido al producto marginal decreciente. 
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PRUEBA RÁPIDA. Si el agricultor Jiménez no siembra, 
no recoge ninguna cosecha. Si siembra un saco de semi- 
llas, recoge 3 quintales de trigo. Si siembra 2, recoge 5 
quintales. Si siembra 3, recoge 6 quintales. Un saco de 
semillas cuesta 100$, y éste es su único coste. Utilice 
estos datos para representar gráficamente la función de 
producción y la curva de coste total del agricultor. 
Explique su forma. 










LAS DISTINTAS MEDIDAS DEL COSTE 


Nuestro análisis de la fábrica de galletas La Hambrienta Ele- 
na ha demostrado que el coste total de una empresa refleja su 
función de producción. A partir de los datos sobre el coste to- 
tal de una empresa, podemos obtener algunas medidas del 
coste relacionadas entre sí, que resultarán útiles cuando ana- 
licemos las decisiones de producción y de precios en futuros 
capítulos. Para ver. cómo se obtienen estas medidas, exami- 
namos el ejemplo de la Tabla 13-2, que muestra datos sobre 
los costes de la vecina de Elena: el puesto de limonada La 
Sedienta Teresa. 

La primera columna de la tabla muestra el número de va- 
sos de limonada que podría producir Teresa, y que va desde O 
a 10 vasos por hora. La segunda columna muestra su coste 
total de producir limonada. La Figura 13-4 representa la cur- 
va de coste total de Teresa. La cantidad de limonada (proce- 
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Figura 13-4. LA CURVA DE COSTE TOTAL DE LA SEDIENTA TE- 
RESA. En esta figura, la cantidad de producción (en el eje de 
abscisas) procede de la primera columna de la Tabla 13-2, y el 
coste total (en el eje de ordenadas) procede de la segunda co- 
lumna. Al igual que en la Figura 13-3, la curva de coste total es 
más inclinada conforme aumenta la cantidad de producción de- 
bido al producto marginal decreciente. 
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Tabla 13-2. LAS DISTINTAS MEDIDAS DEL COSTE: EL PUESTO DE LIMONADA DE LA SEDIENTA TERESA 








Cantidad de Coste Coste Coste Coste Coste Coste Coste 
limonada total fijo variable fijo variable total marginal 
(vasos por hora) ($) ($) ($) medio ($) medio ($) medio ($) ($) 

0 3,00 3,00 0,00 = = = 

| 3.30 3,00 0.30 3,00 0,30 3,30 0,30 

2 3.80 3,00 0,80 1,50 0,40 1.90 0,50 

3 4.50 3,00 1.50 1,00 0,50 1,50 0,70 

4 5,40 3,00 2,40 0.75 0,60 1.35 0,70 

5 6.50 3,00 3,50 0.60 0,70 1.30 1,10 

6 7,80 3,00 4.80 0,50 0,80 1.30 1,30 

7 - 9,30 3,00 6.30 0,43 0,90 1,33 1,50 

8 11.00 3,00 8,00 0.38 1,00 1.38 1,70 

9 12.90 3,00 9,90 0,33 1,10 1,43 1,90 

10 15,00 3.00 12,00 0.30 1.20 1,50 2,10 





dente de la primera columna) se encuentra en el eje de absci- 
sas, y el coste total (procedente de la segunda) se encuentra 
en el de ordenadas. La curva de coste total de La Sedienta 
Teresa tiene una forma similar a la de La Hambrienta Elena. 
En concreto, es más inclinada conforme aumenta la cantidad 
producida, lo que (como hemos señalado) se debe al producto 
marginal decreciente. 


Los costes fijos y variables 


El coste total de Teresa puede dividirse en dos tipos. Algunos 
costes, llamados costes fijos, no varían cuando varía la canti- 
dad de producción. La empresa incurre en ellos aunque no 
produzca nada. Los costes fijos de Teresa son el alquiler que 
paga, porque este coste es el mismo independientemente de 
la cantidad de limonada que produzca. Asimismo, si necesita 
contratar un contable a tiempo completo para pagar las factu- 
ras, independientemente de la cantidad de limonada produci- 
da, el sueldo del contable es un coste fijo. La tercera columna 
de la Tabla 13-2 muestra el coste fijo de Teresa, que en este 
ejemplo es de 3$ por hora. 


costes fijos 
costes que no varían cuando varía la cantidad producida 


Algunos de los costes de la empresa, llamados costes va- 
riables, varían cuando la empresa altera la cantidad produci- 
da. Los costes variables de Teresa son el coste de los limones 
y del azúcar: cuanta más limonada produzca, más limones y 
azúcar necesitará comprar. Asimismo, si tiene que contratar 
más trabajadores para hacer más limonada, sus salarios son 
costes variables. La cuarta columna de la tabla muestra el 
coste variable de Teresa. Es O si no produce nada, 0,30$ si 
produce un vaso de limonada, 0,80$ si produce 2, etc. 


costes variables 
costes que varían cuando varía la cantidad producida 


El coste total de una empresa es la suma de los costes fi- 
jos y variables. En la Tabla 13-2, el coste total de la segunda 
columna es igual al coste fijo de la tercera más el coste varia- 
ble de la cuarta. 


El coste medio y marginal 


Como propietaria de la empresa, Teresa tiene que decidir 
cuánto va a producir. Una parte clave de su decisión es averi- 
guar cómo varían sus costes cuando altera el nivel de produc- 
ción. Para tomar esta decisión, Teresa podría hacer al super- 
visor de producción las dos preguntas siguientes sobre el 
coste de producir limonada: 


» ¿Cuánto cuesta hacer el vaso de limonada? 
e ¿Cuánto cuesta producir un vaso más de limonada? 


Aunque parezca a primera vista que estas dos preguntas 
tienen la misma respuesta, no es así. Las dos respuestas serán 
importantes para comprender cómo toman las empresas las 
decisiones de producción. 

Para hallar el coste de la unidad representativa producida, 
dividimos los costes de la empresa por la cantidad de produc- 
ción. Por ejemplo, si produce 2 vasos por hora, su coste total 
es de 3,80$ y el coste del vaso representativo es 3,80$/2, o 
sea, 1,90$. El coste total dividido por la cantidad de produc- 
ción se llama coste total medio. Como el coste total es sim- 
plemente la suma de los costes fijos y los variables, el coste 
total medio puede expresarse como la suma del coste fijo me- 
dio y el coste variable medio. El coste fijo medio es el coste 
fijo dividido por la cantidad de producción, y el coste varia- 
ble medio es el coste variable dividido por la cantidad de 
producción. 


coste total medio 
coste total dividido por la cantidad de producción 


coste fijo medio 
costes fijos divididos por la cantidad de producción 


coste variable medio 
costes variables divididos por la cantidad de producción 


Aunque el coste total medio indica el coste de la unidad 
representativa, no nos dice cuánto varía el coste total cuando 
la empresa altera su nivel de producción. La última columna 
de la Tabla 13-2 muestra cuánto aumenta el coste total cuan- 
do la empresa produce una unidad más. Esta cifra se denomi- 


na coste marginal. Por ejemplo, si Teresa aumenta la pro- 
ducción de 2 a 3 vasos, el coste total aumenta de 3,80$ a 
4,50$, por lo que el coste marginal del tercer vaso de limona- 
da es 4,50$ — 3,80$, o sea, 0,70$. 


coste marginal 
aumento que experimenta el coste total cuando se pro- 
duce una unidad más 


Puede resultar útil expresar estas definiciones en términos 
matemáticos. Si Q representa la cantidad, CT el coste total, 
CTMe el coste total medio y CM el coste marginal, podemos 
formular las siguientes definiciones: 


CTMe = coste total CT 
cantidad O 





_ (variación del coste total) _ ACT 


CM ar - = 
(variación de la cantidad) AQ 





Aquí A, la letra griega delta, representa la variación de una 
variable. Estas ecuaciones muestran cómo se halla el coste 
total medio y el coste marginal a partir del coste total. 

Como veremos más extensamente en el siguiente capítu- 
lo, a Teresa, nuestra empresaria de la limonada, le resultan 
extraordinariamente útiles los conceptos de coste total medio 
y coste marginal cuando tiene que decidir la cantidad de 
limonada que va a producir. Conviene tener presente, sin 
embargo, que estos conceptos en realidad no suministran 
a Teresa nueva información sobre sus costes de produc- 
ción, sino que expresan de una nueva manera información 
que ya contiene el coste total de su empresa. El coste total 
medio indica el coste de una unidad representativa de pro- 
ducción si se divide el coste total por igual entre todas las 
unidades producidas. El coste marginal indica el aumento 
que experimenta el coste total si se produce una unidad adi- 
cional. 


Las curvas de coste y su forma 


De la misma manera que en los capítulos anteriores nos 
resultaron útiles los gráficos de oferta y de demanda para 
analizar la conducta de los mercados, también nos resultarán 
útiles los gráficos de coste medio y marginal cuando analice- 
mos la conducta de las empresas. La Figura 13-5 representa 
gráficamente los costes de Teresa utilizando los datos de la 
Tabla 13-2. El eje de abscisas mide la cantidad que produce 
la empresa, y el de ordenadas mide el coste marginal y el me- 
dio. El gráfico muestra cuatro curvas: el coste total medio 
(CTMe), el coste fijo medio (CFMe), el coste variable medio 
(CVMe) y el coste marginal (CM). 

Las curvas de coste en el caso del puesto de limonada La 
Sedienta Teresa tienen formas que son comunes a las curvas 
de coste de muchas empresas de la economía. Examinemos 
en concreto tres carasterísticas de estas curvas: la forma del 
coste marginal, la forma del coste total medio y la relación 
entre el coste marginal y el coste total medio. 


EI coste marginal creciente. El coste marginal de La 
Sedienta Teresa aumenta cuando se incrementa la cantidad 
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Figura 13-5. LAS CURVAS DE COSTE MEDIO Y MARGINAL DE 
LA SEDIENTA TERESA. Esta figura muestra el coste total medio 
(CTMe), el coste fijo medio (CFMe), el coste variable medio (CV- 
Me) y el coste marginal (CM) del puesto de limonada de La Se- 
dienta Teresa. Todas estas curvas se obtienen representando 
gráficamente los datos de la Tabla 13-2. Estas curvas de coste 
muestran tres características que se consideran habituales: (1) 
el coste marginal aumenta cuando se incrementa la cantidad de 
producción. (2) La curva de coste total medio tiene forma de U. 
(3) La curva de coste marginal corta a la curva de coste medio 
en el punto mínimo del coste total medio. 


producida, debido a la propiedad del producto marginal de- 
creciente. Cuando Teresa produce una pequeña cantidad de 
limonada, tiene pocos trabajadores y no utiliza una gran 
parte de su equipo. Como puede utilizar fácilmente estos re- 
cursos ociosos, el producto marginal de un trabajador adi- 
cional es elevado, por lo que el coste marginal de un vaso 
más de limonada es bajo. En cambio, cuando Teresa produ- 
ce una gran cantidad de limonada, su puesto está abarrotado 
de trabajadores, por lo que la mayor parte de su equipo se 
utiliza a pleno rendimiento. Teresa puede producir más li- 
monada añadiendo trabajadores, pero estos nuevos trabaja- 
dores tienen que trabajar en un lugar abarrotado y es posible 
que tengan que esperar para poder utilizar el equipo. Por lo 
tanto, cuando la cantidad que está produciéndose ya es eleva- 
da, el producto marginal de un trabajador adicional es bajo, 
por lo que el coste marginal de un vaso más de limonada es 
alto. 


El coste total medio en forma de U. La curva de cos- 
te total medio de La Sedienta Teresa tiene forma de U. Para 
comprender por qué, recuérdese que el coste total medio es la 
suma del coste fijo medio y el coste variable medio. El coste 
fijo medio siempre disminuye cuando aumenta la producción, 
porque el coste fijo se reparte entre un número mayor de uni- 
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dades. El coste variable medio normalmente aumenta cuando 
se incrementa la producción, debido al producto marginal de- 
creciente. El coste total medio refleja la forma tanto del coste 
fijo medio como del coste variable medio. En los niveles de 
producción muy bajos, por ejemplo, 1 o 2 vasos por hora, el 
coste total medio es alto porque el coste fijo se reparte entre 
unas cuantas unidades solamente. A continuación disminuye, 
conforme se incrementa la producción, hasta que es de 5 va- 
sos de limonada por hora, en que el coste total medio des- 
ciende a 1,30$ por vaso. Cuando la empresa produce más de 
6 vasos, el coste total medio comienza a aumentar de nuevo 
porque el coste variable medio aumenta significativamente. 

El fondo de la forma de U corresponde a la cantidad que 
minimiza el coste total medio. Esta cantidad se llama a veces 
escala eficiente de la empresa. En el caso de La Sedienta Te- 
resa, la escala eficiente es 5 o 6 vasos de limonada. Si produ- 
ce una cantidad mayor o menor que ésta, el coste total medio 
es superior al mínimo de 1,30$. 


escala eficiente 
cantidad de producción que minimiza el coste total 
medio 


La relación entre el coste marginal y el coste total 
medio. Si observa el lector la Figura 13-5 (o la Tabla 13-2), 
verá algo que puede parecer sorprendente a primera vista. 
Siempre que el coste marginal es menor que el coste total 
medio, este último es decreciente. Siempre que es mayor que 
el coste total medio, este último es creciente. Esta caracterís- 
tica de las curvas de coste de La Sedienta Teresa no es el re- 
sultado casual de las cifras utilizadas en el ejemplo: se da en 
todas las empresas. 

Para ver por qué, examinemos una analogía. El coste total 
medio es como la calificación media acumulada, y el coste 
marginal es como la calificación del próximo curso. Si la ca- 
lificación del próximo curso es menor que la calificación me- 
dia, bajará ésta. Si es mayor, subirá. La relación matemática 
entre el coste medio y el marginal es exactamente igual que 
la que existe entre la calificación media y la marginal. 


Esta relación entre el coste total medio y el coste marginal 
tiene un importante corolario: la curva de coste marginal 
corta a la curva de coste total medio en la escala eficiente. 
¿Por qué? En los niveles de producción bajos, el coste 
marginal es menor que el coste total medio, por lo que el 
coste total medio es decreciente. Pero una vez que se cortan 
las dos curvas, el coste marginal aumenta por encima del 
coste total medio. Por la razón que acabamos de analizar, 
el coste total medio debe comenzar a aumentar en este nivel 
de producción. Por lo tanto, este punto de intersección es el 
punto mínimo del coste total medio. Como verá el lector en 
el siguiente capítulo, este punto de coste total medio mínimo 
desempeña un papel clave en el análisis de las empresas 
competitivas. 


Las curvas de coste representativas 


En los ejemplos que hemos estudiado hasta ahora, las empre- 
sas muestran un producto marginal decreciente y, por lo tan- 
to, un coste marginal creciente en todos los niveles de pro- 
ducción. Sin embargo, las empresas reales suelen ser algo 
más complicadas. En muchas empresas, el producto margi- 
nal decreciente no comienza a aparecer inmediatamente des- 
pués de que se contrata al primer trabajador. Dependiendo 
del proceso de producción, el segundo o el tercer trabajador 
pueden tener un producto marginal superior al del primero, 
debido a que un equipo de trabajadores puede repartir las ta- 
reas y trabajar más productivamente que un único trabajador, 
Esas empresas tendrían inicialmente un producto marginal 
creciente durante un tiempo antes de tener un producto mar- 
ginal decreciente. 

Los datos de la Tabla 13-3 muestran los datos de costes de 
una empresa de ese tipo, llamada El Horno de la Abuela. Es- 
tos datos se representan gráficamente en la Figura 13-6. El 
panel (a) muestra que el coste total (CT) depende de la canti- 
dad producida, y el (b) muestra el coste total medio (CTMe), 
el coste fijo medio (CFMe), el coste variable medio (CVMe) 
y el coste margional (CM). En los niveles de producción 








Tabla 13-3. LAS DISTINTAS MEDIDAS DEL COSTE: EL HORNO DE LA ABUELA 
Cantidad Coste Coste Coste Coste Coste Coste Coste 
de bollos total fijo variable fijo variable total marginal 
(por hora) ($) ($) ($) medio ($) medio ($) medio ($) ($) 
0 2,00 2,00 0,00 — — — 1.00 
1 3,00 2,00 1,00 2,00 1,00 3,00 o 80 
2 3,80 2,00 1,80 1,00 0,90 1,90 0.60 
3 4,40 2,00 2,40 0,67 0,80 1,47 0, 40 
4 4,80 2,00 2,80 0,50 0,70 1,20 0, 40 
5 5,20 2,00 3,20 0,40 0,64 1,04 o 60 
6 5,80 2,00 3,80 0,33 0,63 0,96 080 
7 6,60 2,00 4,60 0,29 0,66 0,95 1.00 
8 7,60 2,00 5,60 0,25 0,70 0,95 120 
9 8,80 2,00 6,80 0,22 0,76 0,98 140 
10 10,20 2,00 8,20 0,20 0,82 1,02 i 60 
11 11,80 2,00 9,80 0,18 0,89 1,07 180 
12 13,60 2,00 11,60 0,17 0,97 1,14 200 
13 15,60 2,00 13,60 0,15 1,05 1,20 220 
14 17,80 2,00 15,80 0,14 1,13 1,27 i 
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Figura 13-6. LAS CURVAS DE COSTE DEL HORNO DE LA 
ABUELA. Muchas empresas tienen, como el Horno de la Abue- 
la, un producto marginal! creciente antes de tener un producto 
marginal decreciente y, por lo tanto, tienen curvas de coste co- 
mo las de la figura. El panel (a) muestra que el coste total (CT) 
depende de la cantidad producida. El (b) muestra que el coste 
total medio (C7TMe), el coste fijo medio (CFMe), el coste variable 
medio (CVMe) y el coste marginal (CM) dependen de la cantidad 
producida. Estas curvas se obtienen representando gráficamen- 
te los datos de la Tabla 13-3. Obsérvese que el coste marginal y 
el coste variable medio disminuyen durante un tiempo antes de 
comenzar a aumentar. 


comprendidos entre O y 4 bollos por hora, la empresa tiene 
un producto marginal creciente y la curva de coste marginal 
es descendente. Tras 5 bollos por hora, comienza a tener un 
producto marginal decreciente y la curva de coste marginal 
comienza a ascender. Esta combinación de producto margi- 
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nal creciente y después decreciente también da a la curva de 
coste variable medio su forma de U. 

A pesar de estas diferencias con respecto a nuestro ejem- 
plo anterior, las curvas de coste de El Horno de la Abuela com- 
parten las tres propiedades que es más importante recordar: 


+ El coste marginal acaba aumentando conforme se incre- 
menta la cantidad de producción. 


+ La curva de coste total medio tiene forma de U. 


+ La curva de coste marginal corta a la curva de coste total 
medio en el punto mínimo del coste total medio. 


PRUEBA RÁPIDA. Suponga que en Honda el coste total 
de producir 4 automóviles es de 225.000$, y el de 5 es de 
250.000$. ¿Cuál es el coste total medio de producir 5 
automóviles? ¿Y el coste marginal del quinto automóvil? 
+ Represente las curvas de coste marginal y de coste total 
medio de una empresa representativa y explique por qué 
se cortan en el punto en el que se cortan. 


LOS COSTES A CORTO Y LARGO PLAZO 


Hemos señalado al comienzo de este capítulo que los costes 
de una empresa pueden depender del horizonte temporal exa- 
minado. Precisemos más por qué podría ocurrir así. 


La relación entre el coste total medio a corto 
plazo y a largo plazo 


En muchas empresas, la división de los costes totales en cos- 
tes fijos y variables depende del horizonte temporal. Consi- 
deremos, por ejemplo, el caso de un fabricante de automóvi- 
les, como la Ford Motor Company. En un periodo de unos 
meses solamente, Ford no puede ajustar su número de fábri- 
cas ni su tamaño. Sólo puede producir más automóviles con- 
tratando más trabajadores en las fábricas que ya tiene. Por lo 
tanto, el coste de estas fábricas es un coste fijo a corto plazo. 
En cambio, en un periodo de varios años Ford puede agran- 
dar sus fábricas, construir otras nuevas o cerrar las viejas. Por 
lo tanto, el coste de sus fábricas es un coste variable a largo 
plazo. 

Como muchas decisiones son fijas a corto plazo pero va- 
riables a largo plazo, las curvas de coste a largo plazo de una 
empresa son diferentes de sus curvas de coste a corto plazo. 
La Figura 13-7 muestra un ejemplo. Presenta tres curvas de 
coste total medio a corto plazo correspondientes a una fábri- 
ca pequeña, a una fábrica media y a una fábrica grande. Tam- 
bién presenta la curva de coste total medio a largo plazo. A 
medida que la empresa se mueve a lo largo de la curva a lar- 
go plazo, adapta el tamaño de la fábrica a la cantidad de pro- 
ducción. 

Este gráfico muestra la relación entre los costes a corto 
plazo y los costes a largo plazo. La curva de coste total me- 
dio a largo plazo tiene una forma de U mucho más abierta 
que la curva de coste total medio a corto plazo. Por otra par- 
te, todas las curvas a corto plazo se encuentran en la curva a 
largo plazo o por encima de ésta. Estas propiedades se deben 
a que las empresas tienen más flexibilidad a largo plazo. En 
esencia, a largo plazo, la empresa tiene que elegir la curva a 
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Coste CTMe acorto CTMe a corto 
total plazo con plazo con CTMe a corto 
redio ($) una fábrica una fábrica plazo con una 
pequeña media fábrica grande CTMe a lago plazo 
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de escala Rendimientos 
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Figura 13-7. EL COSTE TOTAL ME- de escala rere 
DIO A CORTO Y LARGO PLAZO. Co- i i cala 
mo los costes fijos son variables a i i 
largo plazo, la curva de coste total = oe 
dle a corto plazo es diferente de la 0 1.000. 1.200 Cantidad de 


curva de coste total medio a largo 
plazo. 


corto plazo que quiere utilizar. Pero a corto plazo, tiene que 
utilizar la curva a corto plazo que eligiera en el pasado. 

La figura muestra con un ejemplo cómo altera una varia- 
ción de la producción los costes en diferentes horizontes 
temporales. Cuando Ford quiere aumentar la producción de 
1.000 a 1.200 automóviles al día, no tiene más opción a corto 
plazo que contratar más trabajadores en las fábricas de tama- 
ño medio que ya posee. Como consecuencia del producto 
marginal decreciente, el coste total medio aumenta de 
10.000$ a 12.000$ por automóvil. Sin embargo, a largo plazo 
puede agrandar la fábrica y aumentar su plantilla de trabaja- 
dores, por lo que el coste total medio sigue siendo de 
10.0005. 

¿Cuánto tarda una empresa en llegar al largo plazo? La 
respuesta depende de la empresa. Una gran empresa manu- 
facturera, por ejemplo, una compañía automovilística, puede 
tardar un año o más en construir una fábrica mayor. En cam- 
bio, una persona que tenga un puesto de limonada puede 
comprar una jarra en una hora o menos. No existe, pues, una 
única respuesta sobre lo que tarda una empresa en ajustar sus 
instalaciones productivas. 


Economías y deseconomías de escala 


La forma de la curva de coste total medio a largo plazo trans- 
mite importante información sobre la tecnología para produ- 
cir un bien. Cuando el coste total medio a largo plazo dismi- 
nuye conforme aumenta la producción, se dice que hay 
economías de escala. Cuando el coste total medio a largo 
plazo aumenta conforme aumenta la producción, se dice que 
hay deseconomías de escala. Cuando no varía cuando au- 
menta el nivel de producción, se dice que hay rendimientos 
constantes de escala. En este ejemplo, Ford tiene economías 
de escala en los niveles de producción bajos, rendimientos 
constantes de escala en los niveles intermedios y desecono- 
mías de escala en los niveles altos. 


automóviles al día 


economías de escala 

propiedad según la cual el coste total medio a largo plazo 
disminuye conforme se incrementa la cantidad de pro- 
ducción 


deseconomías de escala 

propiedad según la cual el coste total medio a largo plazo 
aumenta conforme se incrementa la cantidad de produc- 
ción 


rendimientos constantes de escala 

propiedad según la cual el coste total medio a largo plazo 
se mantiene constante cuando varía la cantidad de pro- 
ducción 


¿A qué podrían deberse las economías o las desecono- 
mías de escala? Las economías de escala suelen surgir por- 
que los niveles de producción más altos permiten a los traba- 
jadores especializarse, lo cual permite a cada uno realizar 
mejor las tareas encomendadas. Por ejemplo, la producción 
moderna en Cadenas de montaje exige un elevado número 
de trabajadores. Si Ford sólo produjera una pequeña cantidad 
de automóviles, no podría aprovechar este método y tendría 
un coste total medio más alto. Puede haber deseconomías de 
escala por problemas de coordinación inherentes a una gran 
organización. Cuantos más automóviles produce Ford, más 
tiene que abarcar el equipo de dirección y menos eficaces 
son los directivos a la hora de mantener bajos los costes. 

Este análisis muestra por qué las curvas de coste total me- 
dio a largo plazo suelen tener forma de U. En los niveles de 
producción bajos, la empresa se beneficia del aumento del ta- 
maño porque puede aprovechar la mayor especialización. 
Los problemas de coordinación aún no son graves. En cam- 
bio, en los niveles de producción altos, ya se han recogido los 
beneficios de la especialización, y los problemas de coordi- 
nación son más graves a medida que crece la empresa. Por lo 
tanto, el coste total medio a largo plazo disminuye en los ni- 
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«Aprendiz de todo, maestro de nada.» Este conocido refran 
ayuda a explicar por qué las empresas tienen a veces econo- 
mias de escala. Una persona que normalmente trata de hacer 
todo, acaba no haciendo nada muy bien. Si una empresa 
quiere que sus trabajadores sean lo más productivos posible, 
a menudo lo mejor es que les encomiende una sola tarea que 
puedan dominar. Pero eso sólo es posible si la empresa tiene 
un gran número de trabajadores y produce mucho. 

En su conocida obra Investigación sobre la naturaleza y 
las causas de la riqueza de las naciones, Adam Smith descri- 
bió un ejemplo basándose en una visita que hizo a una fábri- 
ca de alfileres. Smith quedó impresionado por la especiali- 
zación de los trabajadores que observó y por las economías 
de escala resultantes, y escribió lo siguiente: 


«Un obrero estira el alambre, otro lo endereza, un ter- 
cero lo va cortando en trozos iguales, un cuarto hace la 
punta, un quinto obrero está ocupado en limar el extremo 
donde se va a colocar la cabeza; a su vez la confección de 
la cabeza requiere dos o tres operaciones distintas; fijarla 
es un trabajo especial; esmaltar los alfileres, otro; y toda- 
vía es un oficio distinto colocarlos en el papel.» 





veles de producción bajos debido al aumento de la especiali- 
zación, y aumenta en los niveles de producción altos debido 
a los crecientes problemas de coordinación. 


PRUEBA RÁPIDA. Si Boeing produce 9 aviones al mes, 
su coste total a largo plazo es de 9 millones de dólares al 
mes. Si produce 10, su coste total a largo plazo es de 9,5 
millones al mes. ¿Muestra Boeing economías o deseco- 
nomías de escala? 


CONCLUSIONES 


El objetivo de este capítulo era desarrollar algunos instru- 
mentos que pudieran utilizarse para ver cómo toman las em- 
presas sus decisiones de producción y de precios. El lector ya 
debería comprender ahora qué entienden los economistas por 
costes y cómo varían éstos con la cantidad de producción de 
una empresa. Para refrescar su memoria, la Tabla 13-4 resu- 
me algunas de las definiciones que hemos visto. 

_ Las curvas de coste de una empresa no indican, desde lue- 
go, por sí solas qué decisiones tomará ésta. Pero como co- 
menzará a ver el lector en el siguiente capítulo, constituyen 
un importante componente de esa decisión. 


PSI 
Lecciones de una fábrica de alfileres 


Según Smith, gracias a esta especialización, la fábrica de al- 
fileres producía miles diarios por trabajador. Aventuraba que 
si se hubiera decidido que los trabajadores trabajaran por se- 
parado y no como un equipo de especialistas, «es seguro que 
no hubieran podido hacer veinte, o, tal vez, ni uno solo al 
día». En otras palabras, gracias a la especialización, una gran 
fábrica de alfileres podía conseguir una producción mayor 
por trabajador y un coste medio más bajo por alfiler que una 
pequeña. 

La especialización que observó Smith en la fábrica de al- 
fileres predomina en la economía moderna. Por ejemplo, si 
queremos construir una casa, podemos tratar de construirla 
nosotros mismos. Pero la mayoría de la gente recurre a un 
constructor, el cual contrata a su vez a carpinteros, fontane- 
ros, electricistas, pintores y Otros muchos tipos de trabajado- 
res. Estos se especializan en determinados trabajos, lo que 
les permite realizarlos mejor que si fueran generalistas. De 
hecho, la utilización de la especialización para lograr econo- 
mías de escala es una de las razones por las que las socieda- 
des modernas son tan prósperas. 





Tabla 13-4. LOS PRINCIPALES TIPOS DE COSTE: RESUMEN 








Descripción 
Término Definición matemática 

Costes explícitos Costes que exigen un gasto de 

dinero por parte de la empresa - 
Costes implícitos Costes que no exigen un gasto 

de dinero por parte de la empresa — 
Costes fijos Costes que no varían con la 

cantidad producida CF 
Costes variables Costes que varían con la cantidad 

producida CV 
Coste total El valor de mercado de todos los 

factores que utiliza una empresa 

en la producción CT=CF+CV 
Coste fijo medio Costes fijos divididos por la 

cantidad de producción CFMe=CF/Q 
Coste variable medio Costes variables divididos por la 

cantidad de produccién CVMe=CV/Q 
Coste total medio Coste total dividido por la 

cantidad de producción CTMe=CT/Q 
Coste marginal Aumento del coste total 

provocado por una unidad 

adicional de producción CM=ACT/AQ 
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Resumen 


* El objetivo de las empresas es maximizar los beneficios, que son 
iguales al ingreso total menos el coste total. 


* Cuando se analiza la conducta de una empresa, es importante in- 
cluir todos los costes de oportunidad de la producción. Algunos, 
como los salarios que paga la empresa a sus trabajadores, son ex- 
plicitos. Otros, como los salarios a los que renuncia su propietario 
al trabajar en ella en lugar de aceptar otro empleo, son implicitos. 


+ Los costes de una empresa reflejan su proceso de producción. La 
función de producción de una empresa representativa es cada vez 
más plana a medida que aumenta la cantidad de un factor, por lo 
que tiene la propiedad del producto marginal decreciente. Como 
consecuencia, la curva de coste total de una empresa es cada vez 
más inclinada a medida que aumenta la cantidad producida. 


* Los costes totales de una empresa pueden dividirse en costes fijos 
y variables. Los costes fijos son los que no varían cuando la em- 
presa altera la cantidad de producción. Los costes variables son 
los que varían cuando la empresa altera la cantidad de produc- 
ción. 


» A partir del coste total de una empresa, pueden obtenerse dos me- 
didas del coste relacionadas entre sí. El coste total medio es el 
coste total dividido por la cantidad de producción. El coste margi- 
nal es la cantidad en que aumentaría el coste total si se produjera 
una unidad más. 


e Cuando se analiza la conducta de la empresa, a menudo es útil re- 
presentar gráficamente el coste total medio y el coste marginal. 
En el caso de una empresa representativa, el coste marginal au- 
menta conforme se incrementa la cantidad de producción. El cos- 
te total medio disminuye conforme se incrementa la producción, 
y a continuación aumenta conforme sigue incrementándose ésta, 
La curva de coste marginal siempre corta a la de coste total medio 
en el punto mínimo del coste total medio. 


e Los costes de una empresa suelen depender del horizonte tempo- 
ral que se examine. En particular, muchos costes son fijos a corto 
plazo y variables a largo plazo, por lo que cuando la empresa alte- 
ra su nivel de producción, el coste total medio puede aumentar 
más a corto plazo que a largo plazo. 


Conceptos clave 


ingreso total, pág. 170 

coste total, pág. 170 

beneficio, pág. 170 

costes explícitos, pág. 170 

costes implícitos, pág. 170 

beneficio económico, pág. 171 
beneficio contable, pág. 171 

función de producción, pág. 171 
producto marginal, pág. 172 

producto marginal decreciente, pág. 172 


costes fijos, pág. 174 

costes variables, pág. 174 

coste total medio, pág. 174 

coste fijo medio, pág. 174 

coste variable medio, pág. 174 

coste marginal, pág. 175 

escala eficiente, pág. 176 

economías de escala, pág. 178 
deseconomías de escala, pág. 178 
rendimientos constantes de escala, pág. 178 


Preguntas de repaso 


I. ¿Qué relación existe entre el ingreso total de una empresa, su 
beneficio y su coste total? 


2. Cite un ejemplo de un coste de oportunidad que un contable po- 
dría no considerar un coste. ¿Por qué no tiene en cuenta el con- 
table este coste? 


3. ¿Qué es el producto marginal y qué significa si es decreciente? 


4. Trace una función de producción en la que el producto marginal 
del trabajo sea decreciente. Trace la curva de coste total corres- 
pondiente (no se olvide de poner el nombre de los ejes en ambos 
casos). Explique la forma de las dos curvas que ha trazado. 


5. Defina el coste total, el coste total medio y el coste marginal. 
¿Qué relación existe entre ellos? 


6. Represente las curvas de coste marginal y de coste total medio 
de una empresa representativa. Explique por qué las curvas tie- 
nen la forma que tienen y por qué se cortan en el punto en el 
que se cortan. 


7. ¿Cómo y por qué la curva de coste total medio a corto plazo de 
una empresa es diferente de su curva de coste total medio a 
largo plazo. 


8. Defina las economías de escala y explique por qué podrían sur- 
gir. Defina las deseconomías de escala y explique por qué po- 
drían surgir. 
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Problemas y aplicaciones 


1. En este capitulo hemos analizado muchos tipos de costes: el COSTE 
coste de oportunidad, el coste total, el coste fijo, el coste varia- TRABAJA- PRO- PRODUCTO COSTE TOTAL COSTE 
ble, el coste total medio y el coste marginal. Indique el tipo de DORES DUCCIÓN MARGINAL TOTAL MEDIO MARGINAL 


coste que mejor se ajusta a las frases siguientes: 
a. El verdadero coste de emprender una acción es su 


b. es decreciente cuando el coste marginal es inferior a 
él, y creciente cuando el coste marginal es superior a él. 


c. Un coste que no depende de la cantidad producida es 
un 





d. En la industria de helados a corto plazo, comprende 
el coste de la nata y del azúcar, pero no el de la fábrica. 





e. Los beneficios son iguales al ingreso total menos 


f. El coste de producir una unidad adicional es 


. Su tia está considerando la posibilidad de abrir una ferretería. 
Estima que le costaría 500.000$ al año el alquiler del local y la 
compra de las existencias. También tendría que abandonar su 
empleo de contable en el que gana 50.000$ anuales. 


a. Defina el coste de oportunidad. 


b. ¿Cuál es para su tía el coste de oportunidad de dirigir una fe- 
rretería durante un año? Si su tía pensara que podría vender 
mercancía por valor de 510.000$ en un año, ¿debería abrir la 
tienda? Explique su respuesta. 


. Suponga que su universidad le cobra por separado la matrícula 
y el alojamiento y la manutención. 


a. ¿Cuál es el coste de estudiar en la universidad que no es un 
coste de oportunidad? 


b. ¿Cuál es el coste de oportunidad explícito de estudiar en la 
universidad? 


c. ¿Cuál es el coste de oportunidad implícito de estudiar en la 
universidad? 


. Un pescador comercial observa la siguiente relación entre las 
horas que dedica a la pesca y la cantidad de pescado capturado: 


CANTIDAD DE PESCADO 
HORAS (en kilos) 





0 
10 
18 
24 
28 
30 


a. ¿Cuál es el producto marginal de cada hora dedicada a la 
pesca? 


ABRWNPe © 


b. Utilice estos datos para representar gráficamente la función 
de producción del pescador. Explique su forma, 


c. El pescador tiene un coste fijo de 10$ (su caña). El coste de 
oportunidad de su tiempo es igual a 5$ por hora. Represente 
gráficamente su curva de coste total. Explique su forma. 


. Nimbus, Inc., fabrica escobas y las vende de puerta en puerta. 
He aquí la relación entre el número de trabajadores y la produc- 
ción de la empresa en un día cualquiera: 





0 0 PORTA 

1 20 A A 
2 50 GO a CU 
3 90 SF eee ees, CS 
4 120 AA ee a a 
5 140 eA woes, * A 
6 150 == am nz 7 
7 155 a noe 


a. Indique los productos marginales en la columna correspon- 
diente. ¿Qué pauta observa? ¿Cómo podría explicarla? 

b. Un trabajador cuesta 100$ al día y la empresa tiene unos 
costes fijos de 200$. Utilice esta información para indicar el 
coste total en la columna correspondiente. 

c. Indique el coste total medio en la columna correspondiente 
(recuerde que CTMe = CT/Q). ¿Qué pauta observa? 

d. Ahora indique el coste marginal en la columna correspon- 
diente (recuerde que CM = ACT/AQ). ¿Qué pauta observa? 

e. Compare la columna del producto marginal y la del coste 
marginal. Explique la relación. 

f. Compare la columna del coste total medio y la del coste mar- 
ginal. Explique la relación. 


. Suponga que usted y su compañero de habitación han puesto en 


marcha un servicio de venta de bollos en el campus. Enumere 
algunos de sus costes fijos y explique por qué son fijos. Enume- 
re algunos de sus costes variables y explique por qué son varia- 
bles. 


. Considere la siguiente información sobre los costes de una piz- 





zería: 
Q COSTE COSTE 
(docenas) total ($) variable ($) 
0 300 0 
1 350 50 
2 390 90 
3 420 120 
4 450 150 
5 490 190 
6 540 240 


a. ¿Cuál es el coste fijo de la pizzería? 

b. Elabore una tabla en el que incluya el coste marginal por cada 
docena de pizzas, utilizando la información sobre el coste 
total. Calcule también el coste marginal por cada docena de 
pizzas, utilizando la información sobre el coste variable. ¿Qué 
relación existe entre estos conjuntos de cifras? Coméntela. 


. Usted está considerando la posibilidad de establecer un puesto 


de limonada. El puesto cuesta 200$. Los ingredientes para cada 
vaso de limonada cuestan 0,50$. 


a. ¿Cuál es su coste fijo de hacer negocio? ¿Y su coste variable 
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por vaso? 

b. Elabore una tabla que muestre su coste total, su coste total 
medio y su coste marginal correspondientes a diferentes ni- 
veles de producción que vayan de O a 10 litros (pista: cada li- 
tro equivale a 5 vasos). Represente las tres curvas de coste. 


Su vecina Victoria tiene una empresa de pintura con un coste fi- 
jo total de 200$ y la siguiente tabla de costes variables: 


CANTIDAD DE CASAS PINTADAS AL MES 





1 2 3 4 5 6 T 
Costes 
variables 
($) 10 20 40 80 160 320 640 


10. 


Calcule el coste fijo medio, el coste variable medio y el coste 
total medio correspondientes a cada cantidad. ¿Cuál es la escala 
eficiente de la empresa de pintura? 





El establecimiento de zumos El Saludable Salustiano tiene las 
siguientes tablas de costes: 

Q COSTE COSTE 

(cubas) variable ($) total ($) 

0 0 30 

1 10 40 

2 25 55 

3 45 75 

4 70 100 

5 100 130 

6 135 165 


a. Calcule el coste variable medio, el coste total medio y el 


11. 


coste marginal correspondientes a cada cantidad. 


b. Represente gráficamente las tres curvas. ¿Qué relación exis- 
te entre la curva de coste marginal y la de coste total medio? 
¿Entre la curva de coste marginal y la de coste variable 
medio? Explique sus respuestas. 


Considere la siguiente tabla de coste total a largo plazo de tres 
empresas diferentes: 


CANTIDAD 
($) 





1 2 3 4 5 6 7 


EmpresaA 60 70 80 90 100 110 120 
EmpresaB 11 24 39 56 75 £96 = 119 
EmpresaC 21 34 49 66 85 106 129 


¿Experimenta cada una de estas empresas economías de escala, o 
deseconomías de escala? 
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LAS EMPRESAS 
DE LOS MERCADOS COMPETITIVOS 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


» Aprenderá las características de un mercado competitivo. 
e Verá cómo deciden las empresas competitivas la cantidad de producción. 


e Verá cómo deciden el cierre temporal de la producción. 


¢ Verá cómo deciden salir o entrar en un mercado. 


e Verá que la conducta de las empresas determina las curvas de oferta a corto y largo plazo de un mercado. 





Si la estación de servicio de su barrio subiera un 20 por cien- 
to el precio que cobra por la gasolina, vería cómo disminuiría 
considerablemente la cantidad vendida. Sus clientes se irían 
rápidamente a comprar gasolina en otras estaciones de servi- 
cio. En cambio, si una compañía local de agua subiera un 20 
por ciento el precio del agua, la cantidad vendida sólo dismi- 
nuiría algo. Es posible que la gente regara menos el césped y 
comprara duchas que consumieran menos agua, pero tendría 
dificultades para reducir extraordinariamente su consumo de 
agua, y es improbable que encontraran otro suministrador. La 
diferencia entre el mercado de gasolina y el de agua es evi- 
dente: hay muchas empresas que venden gasolina, pero sólo 
hay una que vende agua. Como cabría esperar, esta diferen- 
cia entre las estructuras de los mercados configura las deci- 
siones de precios y de producción de sus empresas. 

En este capítulo examinamos la conducta de las empresas 
competitivas, como la estación de servicio de su barrio. Tal vez 
recuerde el lector que un mercado es competitivo si cada uno 
de los compradores y de los vendedores es pequeño en compa- 
ración con el tamaño del mercado y, por lo tanto, tiene poca 
capacidad para influir en los precios de mercado. En cambio, 
si una empresa puede influir en el precio de mercado del bien 
que vende, se dice que tiene poder de mercado. En los tres ca- 
pítulos siguientes, examinaremos la conducta de las empresas 
que tienen poder de mercado, como la compañía local de agua. 


Nuestro análisis de las empresas competitivas de este capí- 
tulo aportará alguna luz sobre las decisiones que subyacen a la 
curva de oferta en un mercado competitivo. Como sería de es- 
perar, observaremos que una curva de oferta del mercado está 
estrechamente relacionada con los costes de producción de las 
empresas (de hecho, esta idea general ya debería resultarle fa- 
miliar al lector tras nuestro análisis del Capítulo 7). Perú de 
todos los costes de la empresa —fijo, variable, medio y margi- 
nal-, ¿cuáles son más relevantes para su decisión sobre la can- 
tidad que va a ofrecer? Veremos que todas estas medidas del 
coste desempeñan un papel importante e interrelacionado. 


¿QUÉ ES UN MERCADO COMPETITIVO? 


El objetivo de este capítulo es ver cómo toman las empresas 
sus decisiones de producción en los mercados competitivos. 
Como punto de partida de este análisis, comenzamos viendo 
qué es uh mercado competitivo. 


El significado de competencia 


Aunque ya hemos analizado el significado de competencia 
en el Capítulo 4, repasemos brevemente la lección. Un mer- 
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cado competitivo, llamado a veces mercado perfectamente 
competitivo, tiene dos características: 


e Hay muchos compradores y muchos vendedores en el mer- 
cado. 

e Los bienes ofrecidos por los distintos vendedores son en 
gran medida idénticos. 


mercado competitivo 

mercado en el que hay muchos compradores y vendedo- 
res que intercambian productos idénticos, por lo que 
cada uno de ellos es un precio-aceptante 


Como consecuencia de estas condiciones, las acciones de 
un comprador o de un vendedor cualquiera en el mercado 
producen un efecto insignificante en el precio de mercado. 
Cada uno de los compradores y de los vendedores considera 
dado el precio de mercado. 

Un ejemplo es el mercado de leche. Ningún comprador de 
leche puede influir en su precio, ya que cada uno compra una 
pequeña cantidad en relación con el tamaño del mercado. 
Asimismo, cada vendedor de leche tiene un reducido control 
del precio, porque la leche que ofrecen muchos otros vende- 
dores es esencialmente idéntica. Como cada uno puede ven- 
der todo lo que desee al precio vigente, tiene pocas razones 
para cobrar menos, y si cobra más, los compradores se irán a 
otra parte. En los mercados competitivos, los compradores y 
los vendedores deben aceptar el precio que determina el mer- 
cado y, por lo tanto, se dice que son precio-aceptantes. 

Además de las dos condiciones anteriores para que exista 
competencia, hay una tercera que a veces se considera que 
caracteriza a los mercados perfectamente competitivos: 


ə Las empresas pueden entrar o salir libremente del mercado. 


Por ejemplo, si cualquier persona puede decidir poner en 
marcha una granja lechera y si cualquier granjero puede de- 
cidir abandonar su negocio lechero, la industria lechera satis- 
faría esta condición. Debe señalarse que una gran parte del 
análisis de las empresas competitivas no se basa en el su- 
puesto de la libre entrada y salida, ya que esta condición no 
es necesaria para que las empresas sean precio-aceptantes. 
Sin embargo, como veremos más adelante en este capítulo, la 
entrada y la salida suelen ser poderosas fuerzas que configu- 
ran el resultado a largo plazo en los mercados competitivos. 


El ingreso de una empresa competitiva 


En un mercado competitivo, una empresa, al igual que casi to- 
das las demás de la economía, trata de maximizar los benefi- 
cios, que son iguales al ingreso total menos el coste total. Para 
ver cómo lo hace, examinemos primero el ingreso de una em- 
presa competitiva. Para simplificar el análisis, consideremos 
una empresa específica: la granja lechera Familia Sánchez. 

La granja Sánchez produce la cantidad de leche Q y ven- 
de cada unidad al precio de mercado P. Su ingreso total es 
P x Q. Por ejemplo, si el precio de un litro de leche es de 6$ 
y la granja vende 1.000 litros, su ingreso total es igual a 
6.000$. 

Como la granja Sánchez es pequeña en comparación con 
el mercado mundial de leche, considera que el precio depen- 
de de la situación del mercado. Eso significa, en concreto, 


que el precio de la leche no depende de la cantidad que Sán- 
chez produzca y venda. Si los Sánchez duplican la cantidad 
de leche que producen, el precio de la leche sigue siendo 
el mismo, y su ingreso total se duplica. Como consecuen- 
cia, el ingreso total es proporcional a la cantidad de produc- 
ción. 

La Tabla 14-1 muestra el ingreso de la granja lechera Fa- 
milia Sánchez. Las dos primeras columnas muestran la canti- 
dad de producción de la granja y el precio al que vende su 
producto. La tercera es el ingreso total de la granja. El cuadro 
supone que el precio de la leche es de 6$ cada litro, por lo 
que el ingreso total es simplemente 6$ multiplicados por el 
número de litros. 

De la misma manera que los conceptos medio y marginal 
nos resultaron útiles en el capítulo anterior cuando analiza- 
mos los costes, también resultan útiles cuando se analiza el 
ingreso. Para ver qué información transmiten estos concep- 
tos, examinemos estas dos cuestiones: 


e ¿Cuánto ingreso obtiene la granja por el litro de leche? 
e ¿Cuánto ingreso adicional obtiene si produce un litro más? 


Las dos últimas columnas de la Tabla 14-1 tienen la res- 
puesta. 

La cuarta columna de la tabla muestra el ingreso medio, 
que es el ingreso total (que figura en la tercera columna) divi- 
dido por la cantidad de producción (que figura en la primera 
columna). El ingreso medio indica cuánto ingreso obtiene 
una empresa por la unidad representativa vendida. En la Ta- 
bla 14-1, el lector puede ver que el ingreso medio es igual a 
6$, que es el precio de un litro de leche. Este resultado ilustra 
una lección general válida no sólo en el caso de las empresas 
competitivas, sino también en el de otros tipos de empresa. El 
ingreso total es el precio multiplicado por la cantidad (P x Q) 
y el ingreso medio es el ingreso total (P x O) dividido por la 
cantidad (O). Por lo tanto, en todas las empresa, el ingreso 
medio es igual al precio del bien. 


ingreso medio 
ingreso total dividido por la cantidad vendida 


La quinta columna muestra el ingreso marginal, que es 
la variación que experimenta el ingreso total como conse- 
cuencia de la venta de cada unidad adicional de producción. 
En la Tabla 14-1, el ingreso marginal es igual a 6$, que es el 








Tabla 14-1. INGRESO TOTAL, MEDIO Y MARGINAL DE UNA 
EMPRESA COMPETITIVA 
Cantidad Ingreso Ingreso Ingreso 
(en litros) Precio total medio marginal 
(0) (P) UT=PxQ) (Me =IT/Q) (IM = AIT/AQ) 
($) ($) ($) (5) 
1 6 6 6 6 
2 6 12 6 6 
3 6 18 6 6 
4 6 24 6 6 
5 6 30 6 6 
6 6 36 6 6 
7 6 42 6 6 
8 6 48 6 





precio de un litro de leche. Este resultado ilustra una lección 
que sólo es válida en el caso de las empresas competitivas. El 
ingreso total es P x Q, y P es fijo para las empresas compe- 
titivas. Por lo tanto, cuando Q aumenta en una unidad, el in- 
greso total aumenta en P dólares. En las empresas compe- 
titivas, el ingreso marginal es igual al precio del bien. 


ingreso marginal 
variación que experimenta el ingreso total cuando se 
vende una unidad más 


PRUEBA RÁPIDA. Cuando una empresa competitiva 
duplica la cantidad que vende, ¿qué ocurre con el precio 
de su producto y con su ingreso total? 


LA MAXIMIZACIÓN DE LOS BENEFICIOS 
Y LA CURVA DE OFERTA DE LA EMPRESA 
COMPETITIVA 


El objetivo de una empresa competitiva es maximizar los be- 
neficios, que son iguales al ingreso total menos el coste total. 
Acabamos de analizar el ingreso de la empresa, y en el capí- 
tulo anterior examinamos sus costes. Ahora estamos ya en 
condiciones de ver cómo maximiza la empresa los beneficios 
y cómo lleva esa decisión a su curva de oferta. 


Un sencillo ejemplo de maximización 
de los beneficios 


Comencemos nuestro análisis de la decisión de oferta de la 
empresa con el ejemplo de la Tabla 14-2. En la primera co- 
lumna de ese cuadro figura el número de litros de leche que 
produce la granja lechera Familia Sánchez. La segunda 
muestra el ingreso total de la granja, que es igual a 6$ multi- 
plicado por el número de litros. La tercera muestra el coste 
total. Éste comprende los costes fijos, que son 3$ en este 
ejemplo, y los costes variables, que dependen de la cantidad 
producida. 

La cuarta columna muestra el beneficio de la granja, que 
se calcula restando el coste total del ingreso total. Si la gran- 
ja no produce nada, tiene una pérdida de 3$. Si produce un 
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litro, tiene un beneficio de 1$. Si produce 2 litros, tiene un 
beneficio de 4$, y así sucesivamente. Para maximizar los be- 
neficios, la granja Sánchez elige la cantidad con la que obtie- 
ne los mayores beneficios posibles. En este ejemplo, maxi- 
miza los beneficios cuando produce 4 o 5 litros de leche, es 
decir, cuando los beneficios son de 7$. 

Existe otra manera de examinar la decisión de la granja 
Sánchez: los Sánchez pueden hallar la cantidad maximizado- 
ra de los beneficios comparando el ingreso marginal y el cos- 
te marginal correspondientes a cada unidad producida. Las 
dos últimas columnas de la Tabla 14-2 calculan el ingreso 
marginal y el coste marginal a partir de las variaciones del in- 
greso total y del coste total. El primer litro de leche que pro- 
duce la granja tiene un ingreso marginal de 6$ y un coste 
marginal de 2$; por lo tanto, la producción de ese litro eleva 
los beneficios en 4$ (de —3$ a 1$). El segundo litro produci- 
do tiene un ingreso marginal de 6$ y un coste marginal de 3$, 
por lo que eleva los beneficios en 3$ (de 1$ a 4$). Mientras el 
ingreso marginal sea superior al coste marginal, el aumento 
de la cantidad producida elevará los beneficios, Sin embargo, 
cuando la granja Sánchez ha llegado a los 5 litros de leche, la 
situación es muy distinta. El sexto litro tendría un ingreso 
marginal de 6$ y un coste marginal de 7$, por lo que su pro- 
ducción reduciría los beneficios en 1$ (de 7$ a 6$). En con- 
secuencia, los Sánchez no producirían más de 5 litros. 

Según uno de los diez principios de la economía del Capí- 
tulo 1, las personas racionales piensan en términos margina- 
les. Ahora vemos cómo puede aplicar la granja lechera Fami- 
lia Sánchez este principio. Si el ingreso marginal es mayor 
que el coste marginal —como ocurre en el caso de 1, 2 y 3 li- 
tros—, los Sánchez deberían aumentar la producción de leche. 
Si el ingreso marginal es menor que el coste marginal —como 
ocurre en el caso de 6, 7 u 8 litros—, los Sánchez deberían re- 
ducir la producción. Si piensan en términos marginales y van 
incrementando sucesivamente el nivel de producción, se ven 
llevados lógicamente a producir la cantidad que maximiza 
los beneficios, 


La curva de coste marginal y la decisión de oferta 
de la empresa 


Para ampliar este análisis de la maximización de los benefi- 
cios, consideremos las curvas de coste de la Figura 14-1. Es- 


Tabla 14-2. LA MAXIMIZACIÓN DE LOS BENEFICIOS: EJEMPLO NUMÉRICO 











Cantidad Ingreso Coste Ingreso Coste 
(en litros) total total Beneficios marginal marginal 
(0) (IT) (CT) (T = CT) (IM = AITIAQ) (CM = ACTIAQ) 
($) ($) ($) ($) 

0 0 3 3 6 2 

1 6 5 1 6 3 

2 12 8 4 6 4 

3 18 12 6 6 5 

4 24 17 7 6 6 

5 30 23 7 6 7 

6 36 30 6 6 8 

7 42 38 4 6 9 

8 48 47 1 
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La empresa maximiza 











Costes € los beneficios produciendo 
Ingreso la cantidad con la que el 
coste marginal es igual 
al ingreso marginal CM 
CM, 
Ps IM, = 
= IM, 
CMy poeet a 
0 Q, Oax 0, Cantidad 
Figura 14-1. LA MAXIMIZACIÓN DE LOS BENEFICIOS DE UNA 


EMPRESA COMPETITIVA. Esta figura muestra la curva de coste 
marginal (CM), la de coste total medio (CTMe) y la de coste va- 
riable medio (CVMe). También muestra el precio de mercado (P), 
que es igual al ingreso marginal (IM), y el ingreso medio (/Me). 
En la cantidad Q,, el ingreso marginal /M, es superior al coste 
marginal CM,, por lo que se obtienen más beneficios aumentan- 
do la producción. En la cantidad Q, el coste marginal CM, es su- 
perior al ingreso marginal I/M, por lo que se obtienen más bene- 
ficios reduciendo la producción. La cantidad maximizadora de 
los beneficios, Quax, se encuentra en el punto en el que se cortan 
la recta horizontal de precios y la curva de coste marginal. 


tas curvas tienen las tres características que, como señalamos 
en el Capítulo 13, se considera que describen la mayoría de 
las empresas: la curva de coste marginal (CM) tiene pendien- 
te positiva; la de coste total medio (CTMe) tiene forma de U; 
y la de coste marginal corta a la de coste total medio en el 
punto mínimo del coste total medio. La figura también mues- 
tra una línea recta horizontal en el nivel del precio de merca- 
do (P). La recta de precios es horizontal porque la empresa 
es un precio-aceptante: el precio de su producto es el mismo 
independientemente de la cantidad que decida producir. Re- 
cuérdese que en el caso de una empresa competitiva, su pre- 
cio es igual tanto a su ingreso medio (/Me) como a su ingreso 
marginal (ZM). 

Podemos utilizar la Figura 14-1 para hallar la cantidad de 
producción que maximiza los beneficios. Imaginemos que la 
empresa está produciendo la cantidad Q,. En este nivel de 
producción, el ingreso marginal es mayor que el coste margi- 
nal. Es decir, si la empresa produjera y vendiera una unidad 
más, el ingreso adicional (1M,) sería superior a los costes adi- 
cionales (CM). Los beneficios, que son iguales al ingreso to- 
tal menos el coste total, aumentarían. Por lo tanto, si el ingre- 
so marginal es mayor que el coste marginal, como ocurre en 
Q,, la empresa puede obtener más beneficios aumentando la 
producción. 

Cuando la producción es igual a Q2, el argumento es el 
mismo. En este caso, el coste marginal es mayor que el in- 
greso marginal. Si la empresa produjera una unidad menos, 
los costes ahorrados (CM3) serían superiores al ingreso perdi- 
do (1M»). Por lo tanto, si el ingreso marginal es menor que el 
coste marginal, como ocurre en Q», la empresa puede obtener 
más beneficios reduciendo la producción. 


¿Dónde acaban estos ajustes marginales del nivel de pro- 
ducción? Independientemente de que la empresa comience 
produciendo una pequeña cantidad (por ejemplo, Q:) o una 
grande (como Q), acabará ajustando la producción hasta que 
la cantidad producida sea Omax. Este análisis muestra una re- 
gla general para la maximización de los beneficios: en el ni- 
vel de producción maximizador de los beneficios, el ingreso 
marginal y el coste marginal son exactamente iguales. 

Ahora podemos ver cómo decide la empresa competitiva 
la cantidad de producción que va a ofrecer al mercado. Como 
una empresa competitiva es un precio-aceptante, su ingreso 
marginal es igual al precio de mercado. Dado un precio cual- 
quiera, la cantidad de producción que maximiza sus benefi- 
cios se halla observando el punto de intersección del precio 
con la curva de coste marginal. En la Figura 14-1, esa canti- 
dad es Om AX: 

La Figura 14-2 muestra cómo responde una empresa 
competitiva a una subida del precio. Cuando éste es P}, la 
empresa produce la cantidad Q,, que es la cantidad que igua- 
la el coste marginal y el precio. Cuando el precio sube a P», 
la empresa observa que el ingreso marginal ahora es más alto 
que el coste marginal en el nivel anterior de producción, por 
lo que aumenta la producción. La nueva cantidad maximiza- 
dora de los beneficios es O», con la que el coste marginal es 
igual al nuevo precio más alto. En esencia, como la curva de 
coste marginal de la empresa determina la cantidad que está 
dispuesta a ofrecer a un precio cualquiera, es la curva de 
oferta de la empresa competitiva. 


La decisión a corto plazo de cerrar 
Hasta ahora hemos analizado la cuestión de la cantidad que 
produce una empresa competitiva. Sin embargo, en algu- 


nas circunstancias la empresa decide cerrar y no producir 
nada. 


Precio 


CM 


, CTMe 


CVMe 








Cantidad 


0 O, Q, 


Figura 14-2. EL COSTE MARGINAL CONCEBIDO COMO LA 
CURVA DE OFERTA DE LA EMPRESA COMPETITIVA. Una subida 
del precio de P, a P) provoca un aumento de la cantidad maxi- 
mizadora de los beneficios de la empresa de Q, a Q,. Como la 
curva de coste marginal muestra la cantidad ofrecida por la em- 
presa a un precio dado cualquiera, es su curva de oferta. 


Aqui debemos distinguir entre un cierre temporal de una 
empresa y su salida permanente del mercado. Un cierre se 
refiere a la decisión a corto plazo de no producir nada duran- 
te un determinado periodo de tiempo debido a la situación en 
que se encuentra el mercado en ese momento. La salida se 
refiere a la decisión a largo plazo de abandonar el mercado. 
Las decisiones a largo plazo son diferentes de las decisiones 
a corto plazo, porque la mayoría de las empresas no pueden 
evitar sus costes fijos a corto plazo pero sí a largo plazo. Es 
decir, una empresa que cierra temporalmente sigue teniendo 
que pagar sus costes fijos, mientras que una empresa que sale 
del mercado se puede ahorrar tanto los costes fijos como los 
variables. 

Consideremos, por ejemplo, la decisión de producción de 
un agricultor. El coste de la tierra es uno de sus costes fijos. 
Si decide no producir nada una temporada, la tierra está en 
barbecho y el agricultor no puede recuperar este coste. Cuan- 
do toma la decisión a corto plazo de cerrar o no durante una 
temporada, se dice que el coste fijo de la tierra es un coste 
irrecuperable. En cambio, si decide abandonar totalmente la 
agricultura, puede vender la tierra. Cuando toma la decisión 
a largo plazo de salir o no del mercado, el coste de la tierra 
no es irrecuperable (en seguida volveremos a analizar la 
cuestión de los costes irrecuperables). 

Veamos ahora de qué depende la decisión de cerrar. Si la 
empresa cierra, pierde todos los ingresos derivados de la ven- 
ta de su producto. Al mismo tiempo, ahorra los costes varia- 
bles de producción (pero sigue teniendo que pagar los costes 
fijos). Por lo tanto, la empresa cierra si el ingreso que obten- 
dría produciendo es menor que los costes variables de pro- 
ducción. 

Este criterio de cierre puede resultar más útil expresándo- 
lo en términos matemáticos. Si /T representa el ingreso total 
y CV los costes variables, la decisión de la empresa puede 
expresarse de la forma siguiente: 


Cerrar si IT < CV 


La empresa cierra si el ingreso total es menor que el coste va- 
riable. Dividiendo los dos miembros de esta desigualdad por 
la cantidad Q, podemos expresarla de la forma siguiente: 


Cerrar si 1T/Q < CV/Q 


Obsérvese que esta condición puede simplificarse más. IT/Q 
es el ingreso total dividido por la cantidad, que es el ingreso 
medio. Como hemos sefialado antes, el ingreso medio de una 
empresa cualquiera es simplemente el precio del bien, P. 
Asimismo, CV/Q es el coste variable medio CVMe. Por lo 
tanto, el criterio de cierre de la empresa es: 


Cerrar si P < CVMe 


Es decir, una empresa decide cerrar si el precio del bien es 
menor que el coste variable medio de producción. Este crite- 
rio es intuitivo: cuando decide producir, compara el precio 
que percibe por la unidad representativa con el coste variable 
medio en que debe incurrir para producirla. Si el precio no 
cubre el coste variable medio, la empresa mejora su situación 
dejando totalmente de producir. Puede reabrir en el futuro si 
cambian las circunstancias y el precio es superior al coste va- 
riable medio. 
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Ahora ya tenemos una descripción completa de la estrate- 
gia maximizadora de los beneficios de la empresa. Si ésta 
produce algo, produce la cantidad con la que el coste margi- 
nal es igual al precio del bien. Sin embargo, si el precio es in- 
ferior al coste variable medio correspondiente a esa cantidad, 
la empresa mejora su situación cerrando y no produciendo 
nada. Estos resultados se muestran en la Figura 14-3. La cur- 
va de oferta a corto plazo de la empresa competitiva es el 
segmento de Su curva de coste marginal que se encuentra por 
encima del coste variable medio. 


«A lo hecho, pecho» y otros costes irrecuperables 


Probablemente le habrán dicho alguna vez en su vida «a lo 
hecho, pecho» o «lo pasado, pasado está». Estos refranes en- 
cierran una gran verdad sobre la toma de decisiones raciona- 
les. Los economistas dicen que un coste es un coste irrecu- 
perable cuando ya se ha comprometido y no puede 
recuperarse. Un coste irrecuperable es, en cierto sentido, lo 
contrario de un coste de oportunidad: un coste de oportuni- 
dad es aquello a lo que renunciamos si decidimos hacer una 
cosa en lugar de otra, mientras que un coste irrecuperable no 
puede evitarse, independientemente de lo que se decida. Co- 
mo no se puede hacer nada con los costes irrecuperables, se 
pueden pasar por alto cuando se toman decisiones sobre al- 
gunos aspectos de la vida, incluidas las estrategias empresa- 
riales. 


coste irrecuperable 
coste que ya se ha comprometido y que no puede recu- 
perarse 


Nuestro análisis de la decisión de cierre de la empresa es 
un ejemplo que muestra que los costes irrecuperables no son 
pertinentes. Suponemos que la empresa no puede recuperar- 
los deteniendo temporalmente la producción. Por lo tanto, 
sus costes fijos son irrecuperables a corto plazo y puede de- 
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Figura 14-3. LA CURVA DE OFERTA A CORTO PLAZO DE LA 
EMPRESA COMPETITIVA. A corto plazo, la curva de oferta de la 
empresa competitiva es su curva de coste marginal (CM) situa- 
da por encima del coste variable medio (CVMe). Si el precio ba- 
ja y es inferior al coste variable medio, la empresa mejora su si- 
tuación cerrando. 
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jarlos tranquilamente de lado cuando decide la cantidad que 
va a producir. La curva de oferta a corto plazo de la empresa 
es la parte de la curva de coste marginal que se encuentra por 
encima del coste variable medio, y la cuantía del coste fijo no 
importa para tomar esta decisión de oferta. 

El hecho de que los costes irrecuperables no sean perti- 
nentes explica cómo toman las empresas reales sus decisio- 
nes. Por ejemplo, a principios de los años 90 la mayoría de 
las grandes líneas aéreas declararon grandes pérdidas. En un 
año, American Airlines, Delta y USAir declararon cada una 
unas pérdidas de más de 400 millones de dólares. Sin embar- 
go, a pesar de eso, estas líneas aéreas continuaron vendiendo 
billetes y transportando pasajeros. Esta decisión tal vez pa- 
rezca sorprendente a primera vista: si las líneas aéreas esta- 
ban perdiendo dinero manteniendo sus vuelos, ¿por qué no 
cerraron sus propietarios simplemente sus empresas? 

Para comprender esta conducta, debemos darnos cuenta 
de que muchos de los costes de las líneas aéreas son irrecu- 
perables a corto plazo. Si una compañía aérea ha comprado 
un avión y no puede volver a venderlo, este coste es irrecupe- 
rable. El coste de oportunidad de un vuelo sólo comprende 
los costes variables del combustible y los salarios de los pilo- 
tos y de los auxiliares de vuelo. Mientras el ingreso total de- 
rivado de los vuelos sea superior a estos costes variables, las 
líneas áreas deben continuar funcionando. Y, de hecho, es lo 
que hicieron. 

El hecho de que los costes irrecuperables no sean perti- 
nentes también es importante para las decisiones personales. 
Imaginemos, por ejemplo, que ir a ver una película recién es- 
trenada tiene para nosotros un valor de 10$. Compramos una 
entrada por 7$, pero antes de entrar en el cine la perdemos. 
¿Debemos comprar otra o debemos irnos a casa y negarnos a 
pagar un total de 14$ para ver la película? La respuesta es 
que debemos comprar otra. El beneficio de ver la película 
(10$) sigue siendo superior al coste de oportunidad (los 7$ 
de la segunda entrada). Los 7$ que pagamos por la entrada 
perdida es un coste fijo. No tiene sentido que nos lamente- 
mos por ello. 


CASO PRÁCTICO. LOS RESTAURANTES 
CASI VACÍOS Y EL MINIGOLF FUERA 
DE TEMPORADA 


¿Ha entrado el lector alguna vez en un restaurante para 
almorzar y lo ha encontrado casi vacío? Tal vez se haya 
preguntado por qué se molesta incluso en abrir. Quizá 
le: parezca que el ingreso generado por los escasos 
clientes posiblemente no cubra el coste de gestión del 
restaurante. j 
Cuando el propietario de un restaurante se pregunta 
si debe abrir para servir almuerzos, ha de tener presente 
la distinción entre los costes fijos y los variables. Mu- 
chos de los costes de un restaurante —el alquiler, el equi- 
po de la cocina, las mesas, los platos, la cuberteria, etc.— 
“son fijos. Cerrando durante el almuerzo, no se reduci- 
rían estos costes. En otras palabras, estos costes son 
irrecuperables.a corto plazo. Cuando el propietario se 
pregunta si debe servir almuerzos, sólo son pertinentes 


los costes. variables, es decir, el precio de los productos 
alimenticios adicionales y los salarios del personal extra: 
El propietario sólo cierra el restaurante ala hora del al- 
muerzo si el ingreso derivado de los. pocos clientes que 
acuden en ese tiempo no cubre los costes variables. 

El propietario de un campo de minigolf situado en 
un centro turístico de veraneo se enfrenta a una decisión 
parecida. Como el ingreso varía significativamente de 
una temporada a otra, la empresa debe decidir cuándo 
va a abrir y cuándo. va a cerrar. Una vez más, los costes. 
fijos —los costes de la compra del terreno y de la cons- 
trucción del campo- no son pertinentes. El campo debe- 
ría abrirse únicamente durante las épocas del año en las 
que su ingreso fuera superior a sus costes variables. 


La decisión a largo plazo de salir o entrar 
en un mercado 


La decisión a largo plazo de salir del mercado es similar a la 
decisión de cerrar. Si la empresa sale, pierde de nuevo todo el 
ingreso derivado de la venta de su producto, pero ahora aho- 
rra tanto los costes fijos de producción como los costes varia- 
bles. Por lo tanto, la empresa sale del mercado si el ingreso 
que obtendría produciendo es menor que sus costes totales, 

Este criterio también resulta más útil expresándolo en tér- 
minos matemáticos. Si IT representa el ingreso total y CT el 
coste total, el criterio de la empresa puede expresarse de la 
forma siguiente: 


Salir si IT < CT 


La empresa sale si el ingreso total es menor que el coste to- 
tal. Dividiendo los dos miembros de esta desigualdad por la 
cantidad O, la expresamos de la manera siguiente: 


Salir si IT/Q < CT/Q 


Podemos simplificar más esta condición señalando que /7/Q 
es el ingreso medio, que es igual al precio P y que CT/Q es 
el coste total medio CTMe. Por lo tanto, el criterio de salida 
de la empresa es: 


Salir si P < CTMe 


Es decir, una empresa decide salir si el precio del bien es me- 
nor que el coste total medio de producción. 

El análisis es paralelo en el caso de un empresario que es- 
tá considerando la posibilidad de poner en marcha una em- 
presa. Esta entrará en el mercado si es rentable, y lo es si el 
precio del bien es superior al coste total medio de produc- 
ción. El criterio de entrada es: 


Entrar si P > CTMe 


El criterio para entrar es exactamente lo contrario del criterio 
para salir. 

Ahora podemos describir la estrategia de una empresa 
competitiva maximizadora de los beneficios a largo plazo. Si 
la empresa se encuentra en el mercado, produce la cantidad 
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Figura 14-4. LA CURVA DE OFERTA A LARGO PLAZO DE LA 
EMPRESA COMPETITIVA. A largo plazo, la curva de oferta de la 
empresa competitiva es el segmento de su curva de coste mar- 
ginal (CM) situado por encima del coste total medio (CTMe). Si 
el precio baja y es inferior al coste total medio, la empresa me- 
jora su situación saliendo del mercado. 


con la que el coste marginal es igual al precio del bien. Sin 
embargo, si éste es menor que el coste total medio correspon- 
diente a esa cantidad, decide salir del mercado o no entrar en 
él. Estos resultados se muestran en la Figura 14-4. La curva 
de oferta a largo plazo de la empresa competitiva es el seg- 
mento de su curva de coste marginal situado por encima del 
coste total medio. 


La medición gráfica de ios beneficios 
de la empresa competitiva 


Cuando analizamos la salida y la entrada, resulta útil poder 
analizar más detalladamente los beneficios de la empresa. 


(a) Una empresa que obtiene beneficios 
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Figura 14-5. LOS BENEFICIOS REPRESENTADOS POR EL 
AREA SITUADA ENTRE EL PRECIO Y EL COSTE TOTAL ME- 
DIO. El área del rectángulo sombreado situado entre el precio 
y el coste total medio representa los beneficios de la empresa. 
Su altura es el precio menos el coste total medio (P- CTMe), y 
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Recuérdese que éstos son iguales al ingreso total (17) menos 
el coste total (CT): 


Beneficios = IT — CT 


Esta definición puede expresarse de otra forma multiplicando 
y dividiendo el segundo miembro por Q: 


Beneficios = (17/0 — CT/0) x Q 


Pero obsérvese que IT/Q es el ingreso medio, que es 
el precio P, y CT/Q es el coste total medio CTMe. Por lo 
tanto, 


Beneficios = (P — CTMe) x Q 


Esta manera de expresar los beneficios de la empresa nos 
permite medirlos en nuestros gráficos. 

El panel (a) de la Figura 14-5 muestra una empresa que 
está obteniendo unos beneficios positivos. Como ya hemos 
señalado, maximiza los beneficios produciendo la cantidad 
con la que el precio es igual al coste marginal. Obsérvese 
ahora el rectángulo sombreado. Su altura es P — CTMe, o sea, 
la diferencia entre el precio y el coste total medio. Su longi- 
tud es Q, o sea, la cantidad producida. Por lo tanto, el área 
del rectángulo es (P — CTMe) x Q, que son los beneficios de 
la empresa. i 

Asimismo, el panel (b) de esta figura muestra una empre- 
sa que está experimentando pérdidas (un beneficio negativo). 
En este caso, maximizar los beneficios significa minimizar 
las pérdidas, tarea que se logra una vez más produciendo 
la cantidad con la que el precio es igual al coste marginal. 
Consideremos ahora el rectángulo sombreado. Su altura es 
CTMe —P y su longitud es Q. El área es (CTMe — P) x Q, que 
es la pérdida de la empresa. Como una empresa que se 
encuentra en esta situación no está obteniendo suficiente in- 
greso para cubrir su coste total medio, acabará optando por 
salir del mercado. 
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su longitud es la cantidad de producción (0). En el panel (a), el 
precio es superior al coste total medio, por lo que la empresa 
tiene unos beneficios positivos. En el panel (b), el precio es in- 
ferior al coste total medio, por lo que la empresa tiene pér- 
didas. 
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PRUEBA RAPIDA. ¿Qué diferencia hay entre el precio al 
que se enfrenta una empresa competitiva maximizadora 
de los beneficios y su coste marginal? Explique su res- 
puesta. ¿Cuándo decide cerrar una empresa competitiva 
maximizadora de los beneficios? 


LA CURVA DE OFERTA DE UN MERCADO 
COMPETITIVO 


Una vez examinada la decisión de oferta de una empresa, 
podemos analizar la curva de oferta de un mercado. Debe- 
mos examinar dos casos. En primer lugar, un mercado en el 
que hay un número fijo de empresas, y en segundo lugar, un 
mercado en el que éste puede variar cuando salen del mismo 
algunas antiguas empresas y entran otras nuevas. Ambos ca- 
sos son importantes, porque cada uno se aplica a un deter- 
minado horizonte temporal. En un breve periodo de tiempo, 
suele ser difícil para las empresas entrar y salir, por lo que 
es correcto el supuesto de que el número de empresas es 
fijo. Pero en un periodo de tiempo largo, el número de em- 
presas puede ajustarse para tener en cuenta la situación del 
mercado. 


El corto plazo: la oferta del mercado cuando 
el número de empresas es fijo 


Consideremos primero el caso de un mercado en el que hay 
1.000 empresas idénticas. Dado un precio cualquiera, cada 
una ofrece la cantidad de producción con la que su coste 
marginal es igual al precio, como muestra el panel (a) de la 
Figura 14-6. Es decir, en la medida en que el precio sea supe- 
rior al coste marginal medio, la curva de coste marginal de 
cada empresa es su curva de oferta. La cantidad de produc- 
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Figura 14-6. LA OFERTA DEL MERCADO CUANDO HAY UN 
NUMERO FIJO DE EMPRESAS. Cuando el número de empresas 
que hay en un mercado es fijo, la curva de oferta del mercado, 
representada en el panel! (b), refleja las curvas de coste marginal 


ción ofrecida al mercado es igual a la suma de las cantidades 
ofrecidas por todas las empresas. Por lo tanto, para hallar la 
curva de oferta del mercado, sumamos las cantidades ofreci- 
das por todas las empresas de ese mercado. Como muestra el 
panel (b) de la Figura 14-6, como las empresas son idénticas, 
la cantidad ofrecida al mercado es 1.000 multiplicado por la 
cantidad ofrecida por cada empresa. 


El largo plazo: la oferta del mercado 
cuando hay entrada y salida 


Veamos ahora qué ocurre si pueden entrar y salir empresas 
del mercado. Supongamos que todo el mundo tiene acceso a 
la misma tecnología para producir el bien, y acceso a los 
mismos mercados para comprar los factores de producción. 
Por lo tanto, todas las empresas ya existentes y todas las em- 
presas potenciales tienen las mismas curvas de coste. 

Las decisiones sobre la entrada y la salida de un mercado 
de este tipo dependen de los incentivos que tengan los pro- 
pietarios de las empresas ya existentes y de los empresarios 
que pueden poner en marcha nuevas empresas. Si las que ya 
existen en el mercado son rentables, las nuevas empresas ten- 
drán un incentivo para entrar. Esta entrada elevará el número 
de empresas, aumentará la cantidad ofrecida del bien y redu- 
cirá los precios y los beneficios. En cambio, si las empresas 
del mercado están experimentando pérdidas, algunas de las 
ya existentes lo abandonarán. Su salida reducirá el número 
de empresas, así como la cantidad ofrecida del bien, y au- 
mentará los precios y los beneficios. Al final de este proceso 
de entrada y salida, las empresas que queden en el mercado 
deberán obtener un beneficio económico nulo. Recuérdese 
que podemos expresar los beneficios de una empresa de la 
forma siguiente: 


Beneficios = (P — CTMe) x Q 
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de las empresas, representadas en el panel (a). En este caso, en 
un mercado de 1.000 empresas, la cantidad de producción ofre- 
cida al mercado es 1.000 multiplicado por la cantidad ofrecida 
por cada empresa. 


Esta ecuación muestra que una empresa ya existente tiene un 
beneficio nulo si y sólo si el precio del bien es igual al coste 
total medio de producirlo. Si es superior, los beneficios son 
positivos, lo que anima a otras empresas a entrar. Si es infe- 
rior, los beneficios son negativos, lo que anima a algunas em- 
presas a salir. El proceso de entrada y salida sólo concluye 
cuando el precio y el coste total medio son iguales. 

Este análisis tiene una sorprendente implicación. Ya he- 
mos señalado en este capítulo que las empresas competitivas 
producen la cantidad con la que el precio es igual al coste 
marginal. Acabamos de señalar que la libre entrada y salida 
obliga al precio a ser igual al coste total medio. Pero para que 
el precio sea igual tanto al coste marginal como al coste total 
medio, estas dos medidas del coste deben ser iguales entre sí. 
Sin embargo, el coste marginal y el coste total medio sólo 
son iguales cuando la empresa está produciendo con un coste 
total medio mínimo. Por lo tanto, en el equilibrio a largo 
plazo de un mercado competitivo en el que hay libre entrada 
y salida, las empresas deben estar produciendo en su escala 
eficiente. 

El panel (a) de la Figura 14-7 muestra una empresa que se 
encuentra en equilibrio a largo plazo. En esta figura, el precio 
P es igual al coste marginal CM, por lo que la empresa está 
maximizando los beneficios. El precio también es igual al 
coste total medio CTMe, por lo que los beneficios son nulos. 
Las nuevas empresas no tienen ningún incentivo para entrar 
en el mercado y las ya existentes no tienen ningún incentivo 
para abandonarlo. 

A partir de este análisis de la conducta de las empresas, 
podemos hallar la curva de oferta a largo plazo del mercado. 
En un mercado en el que hay libertad de entrada y salida, só- 
lo hay un precio compatible con un beneficio nulo: el coste 
total medio mínimo. Como consecuencia, la curva de oferta 
del mercado a largo plazo debe ser horizontal en este precio, 
como en el panel (b) de la Figura 14-7. Todo precio superior 
a este nivel generaría beneficios, lo que provocaría la entrada 
de empresas y un aumento de la cantidad total ofrecida. Todo 
precio inferior a este nivel provocaría pérdidas, lo que daría 
lugar a la salida de empresas y a una reducción de la cantidad 
total ofrecida. A la larga, el número de empresas que hay en 
el mercado se ajusta de tal manera que el precio es igual al 
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Figura 14-7. LA OFERTA DEL MERCADO CUANDO HAY EN- 
TRADA Y SALIDA. Las empresas entrarán y saldrán del merca- 
do hasta que los beneficios sean nulos. Por lo tanto, a largo pla- 
zo, el precio es igual al coste total medio mínimo, como muestra 
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coste total medio mínimo y hay suficientes empresas para sa- 
tisfacer toda la demanda a este precio, 


Por qué no cierran las empresas competitivas 
aunque su beneficio sea nulo 


Tal vez parezca extraño a primera vista que las empresas 
competitivas obtengan un beneficio nulo a largo plazo, pues 
al fin y al cabo la gente pone en marcha una empresa para 
obtener un beneficio. Si la entrada acaba reduciendo los be- 
neficios a cero, parece que apenas hay razones para mante- 
nerla abierta. 

Para comprender mejor la condición de beneficio nulo, 
recuérdese que los beneficios son iguales al ingreso total me- 
nos el coste total, y que el coste total comprende todos los 
costes de oportunidad de la empresa. En concreto, el coste 
total comprende el coste de oportunidad del tiempo y del di- 
nero que dedican los propietarios de la empresa al negocio. 
En el equilibrio de beneficio nulo, el ingreso de la empresa 
debe compensar a sus propietarios por el tiempo y el dinero 
que dedican a mantenerla abierta. 

Veamos un ejemplo. Supongamos que un agricultor tuvie- 
ra que invertir 1 millón de dólares para poner en marcha su 
explotación agrícola, que podría haber depositado en un ban- 
co y obtener con ello 50.000$ al año en intereses. También 
tendría que renunciar a otro empleo en el que ganaría 
30.000$ al año. En ese caso, el coste de oportunidad de la 
agricultura para este agricultor comprende tanto los intereses 
que podría haber obtenido como los salarios perdidos: un to- 
tal de 80.000$. Aun cuando su beneficio se reduzca a cero, el 
ingreso que le reporta la agricultura le compensa por estos 
costes de oportunidad. 

Conviene tener presente que los contables y los econo- 
mistas miden los costes de forma distinta. Como señalamos 
en el Capítulo 13, los contables sólo llevan la cuenta de los 
costes explícitos, pero normalmente no incluyen los costes 
implícitos. Es decir, miden los costes que exigen una salida 
de dinero de la empresa, pero no incluyen los costes de opor- 
tunidad de la producción que no implican una salida de dine- 
ro. Como consecuencia, en el equilibrio de beneficio nulo, el 
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el panel (a). El número de empresas se ajusta para garantizar 
que se satisface toda la demanda a este precio. La curva de ofer- 
ta del mercado a largo plazo es horizontal a este precio, como 
muestra el panel (b). 
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beneficio económico es cero, pero el beneficio contable es 
positivo. Por ejemplo, el contable de nuestro argicultor llega- 
ría a la conclusión de que éste ha obtenido un beneficio con- 
table de 80.000$, cantidad suficiente para que no cierre. 


Un desplazamiento de la demanda a corto 
y a largo plazo 


Como pueden entrar y salir empresas de un mercado a largo 
plazo, pero no a corto plazo, la respuesta de un mercado a 
una variación de la demanda depende del horizonte temporal. 
Para verlo, analicemos los efectos de un desplazamiento de 
la demanda. Este análisis mostrará cómo responde un merca- 
do a lo largo del tiempo y cómo llevan la entrada y la salida a 
un mercado a su equilibrio a largo plazo. 

Supongamos que el mercado de leche comienza estando 
en equilibrio a largo plazo. Las empresas están obteniendo 
unos beneficios nulos, por lo que el precio es igual al coste 
total medio mínimo. El panel (a) de la Figura 14-8 muestra la 
situación. El equilibrio a largo plazo es el punto A, la canti- 
dad vendida en el mercado es Q; y el precio es P}. 

Supongamos ahora que los científicos descubren que la 
leche tiene milagrosos beneficios para la salud. Como con- 
secuencia, la curva de demanda de leche se desplaza hacia 
fuera, de D, a D,, como en el panel (b). El equilibrio a corto 
plazo se traslada del punto A al B; como consecuencia, la 
cantidad aumenta de Q, a Q, y el precio sube de P, a P2. 
Todas las empresas existentes responden a la subida del 
precio aumentando la cantidad producida. Como la curva 
de oferta de cada empresa refleja su curva de coste margi- 
nal, la cantidad en que aumenta cada una la producción de- 
pende de su curva de coste marginal. En el nuevo equilibrio 
a corto plazo, el precio de la leche es superior al coste total 
medio, por lo que las empresas están obteniendo un benefi- 
cio positivo. 

A medida que pasa el tiempo, los beneficios de este mer- 
cado animan a nuevas empresas a entrar. Por ejemplo, algu- 
nos agricultores pueden dejar de cultivar sus productos agrí- 
colas y dedicarse a producir leche. A medida que aumenta el 
número de empresas, la curva de oferta a corto plazo se des- 
palza hacia la derecha, de S; a $2, como en el panel (c), y este 
desplazamiento provoca un descenso del precio de la leche. 
Finalmente, el precio baja hasta ser igual al coste total medio 
mínimo, los beneficios son cero y dejan de entrar empresas. 
Por lo tanto, el mercado alcanza un nuevo equilibrio a largo 
plazo, que es el punto C. El precio de la leche vuelve a ser P,, 
pero la cantidad producida ha aumentado a Q;. Cada empresa 
está produciendo de nuevo en su escala eficiente, pero como 
hay más empresas en el sector lechero, la cantidad de leche 
producida y vendida es mayor. 


Por qué la curva de oferta a largo plazo 
podría tener pendiente ascendente 


Hasta ahora hemos visto que la entrada y la salida pueden ha- 
cer que la curva de oferta del mercado a largo plazo sea hori- 
zontal. La esencia de nuestro análisis es que hay un gran nú- 
mero de empresas potenciales, cada una de las cuales se 
enfrenta a los mismos costes. Como consecuencia, la curva 
de oferta del mercado a largo plazo es horizontal en el coste 


total medio mínimo. Cuando aumenta la demanda del bien, 
el resultado a largo plazo es un aumento del número de em- 
presas y de la cantidad total ofrecida, sin que varíe el precio. 

Existen, sin embargo, dos razones por las que la curva de 
oferta del mercado a largo plazo podría tener pendiente posi- 
tiva. La primera es que la cantidad de alguno de los recursos 
utilizados en la producción puede ser limitada. Considere- 
mos, por ejemplo, el mercado de productos agrícolas. Cual- 
quiera puede decidir comprar tierra y poner en marcha una 
explotación agrícola, pero la cantidad de tierra es limitada. A 
medida que aumenta el número de personas que se convier- 
ten en agricultores, el precio del suelo agrícola sube, lo que 
eleva los costes de todos los agricultores que hay en el mer- 
cado. Por lo tanto, un aumento de la demanda de productos 
agrícolas no puede provocar un aumento de la cantidad ofre- 
cida sin provocar también un incremento de los costes de los 
agricultores, lo cual significa, a su vez, una subida del precio. 
El resultado es una curva de oferta del mercado a largo plazo 
que tiene pendiente positiva, incluso cuando es libre la entra- 
da en la agricultura. 

La segunda razón por la que curva de oferta tiene pen- 
diente positiva se halla en que las empresas pueden tener 
costes diferentes. Consideremos, por ejemplo, el mercado de 
pintores. Cualquiera puede entrar en el mercado de servicios 
de pintura, pero no todo el mundo tiene los mismos costes. 
Estos varían, en parte, porque unas personas trabajan más 
deprisa que otras y, en parte, porque unas tienen otras posibi- 
lidades mejores de utilizar su tiempo. Dado un precio cual- 
quiera, las que tienen menos costes tienen más probabilida- 
des de entrar que las que tienen más costes. Para aumentar la 
cantidad ofrecida de servicios de pintura, hay que animar a 
más empresas a entrar en el mercado. Como estas nuevas 
empresas tienen unos costes más altos, el precio debe subir 
para que la entrada sea rentable para ellas. Por lo tanto, la 
curva de oferta del mercado de servicios de pintura tiene 
pendiente positiva incluso cuando hay libertad de entrada en 
el mercado. 

Obsérvese que si las empresas tienen costes diferentes, al- 
gunas obtienen beneficios incluso a largo plazo. En este caso, 
el precio del mercado refleja el coste total medio de la em- 
presa marginal, que es la empresa que saldría del mercado si 
el precio fuera más bajo. Esta empresa obtiene unos benefi- 
cios nulos, pero las que tienen menos costes obtienen unos 
beneficios positivos. La entrada no elimina estos beneficios 
porque los aspirantes a entrar tienen más costes que las em- 
presas que ya están en el mercado. Las empresas de mayores 
costes sólo entrarían si subiera el precio, ya que en ese caso 
el mercado sería rentable para ellas. 

Por lo tanto, por estas dos razones, la curva de oferta a 
largo plazo de un mercado puede tener pendiente positiva en 
lugar de horizontal, lo que indica que es necesario un precio 
más alto para conseguir que se ofrezca una cantidad mayor. 
No obstante, sigue siendo válida la lección básica sobre la 
entrada y la salida. Como las empresas pueden entrar y salir 
más fácilmente a largo plazo que a corto plazo, la curva de 
oferta a largo plazo es normalmente más elástica que la cur- 
va de oferta a corto plazo. 


PRUEBA RÁPIDA. A largo plazo y con libertad de entra- 
da y salida, ¿es el precio de un mercado igual al coste 
marginal, al coste total medio, a ambos o a ninguno? 
Explíquelo con un gráfico. 


Empresa 


Precio 











Cantidad (empresa) 


(a) Situación inicial 
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Mercado 


Precio 






Oferta a corto plazo, S, 


Oferta a largo 
plazo 


a Demanda. D, 





Cantidad (mercado) 


(b) Respuesta a corto plazo 
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Beneficios 





0 Cantidad (empresa) 
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Oferta a largo 
plazo 


Cantidad (mercado) 


(c) Respuesta a largo plazo 


Empresa 


Precio 


CM CTMe 











0 Cantidad {empresa) 


Figura 14-8. UN AUMENTO DE LA DEMANDA A CORTO PLA- 
ZO Y ALARGO PLAZO. El mercado comienza encontrándose en 
equilibrio a largo plazo, representado por el punto A en el panel 
(a). En este equilibrio, cada empresa obtiene unos beneficios 
nulos y el precio es igual al coste total medio mínimo. El panel 
(b) muestra qué ocurre a corto plazo cuando aumenta la de- 
manda de D, a D,. El equilibrio se traslada del punto A al B, el 
precio sube de P; a P, y la cantidad vendida en el mercado au- 
menta de Q, a Q,. Como ahora el precio es superior al coste to- 


CONCLUSIONES: MÁS ALLA DE LA CURVA 
DE OFERTA 


Hemos analizado la conducta de las empresas competitivas 
maximizadoras de los beneficios. Tal vez recuerde el lector 


Mercado 


Precio 


Oferta a largo 
plazo 








Cantidad (mercado) 


tal medio, las empresas obtienen beneficios, lo que con el tiem- 
po anima a nuevas empresas a entrar en el mercado. Esta en- 
trada desplaza la curva de oferta a corto plazo hacia la derecha 
de S; a S,, como muestra el panel (c). En el nuevo equilibrio a 
largo plazo, el punto C, el precio ha retornado a P}, pero la can- 
tidad vendida ha aumentado a O». Los beneficios vuelven a ser 
cero, el precio vuelve a ser igual al coste total medio mínimo, 
pero el mercado tiene más empresas para satisfacer la mayor 
demanda. 


que en el Capítulo 1 vimos que uno de los diez principios de 
la economía es que las personas racionales piensan en térmi- 
nos marginales. En este capítulo hemos aplicado esta idea a 
la empresa competitiva. El análisis marginal nos ha brindado 
una teoría de la curva de oferta de un mercado competitivo y, 
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como consecuencia, nos ha permitido comprender mejor los 
resultados del mercado. 

Hemos aprendido que cuando compramos un bien a una 
empresa en un mercado competitivo, podemos estar seguros 
de que el precio que pagamos es cercano al coste de produc- 
ción de ese bien. En particular, si las empresas son competiti- 
vas y maximizadoras de los beneficios, el precio de un bien 
es igual al coste marginal de producirlo. Por otra parte, si 
pueden entrar y salir empresas libremente del mercado, el 


precio también es igual al coste total medio de producción 
más bajo posible. 

Aunque hemos supuesto en este capítulo que las empresas 
son precio-aceptantes, muchos de los instrumentos aquí desa- 
rrollados también son útiles para estudiar las empresas de los 
mercados menos competitivos. En los tres capítulos siguientes, 
examinamos la conducta de las empresas que tienen poder de 
mercado. El análisis marginal volverá a ser útil para analizar 
estas empresas, pero tendrá implicaciones muy distintas. 


- Resumen | 





» Como una empresa competitiva es precio-aceptante, su ingreso es 
proporcional a su cantidad de producción. El precio del bien es 
igual tanto al ingreso medio de la empresa como a su ingreso 
marginal. 


e Para maximizar los beneficios, una empresa elige la cantidad de 
producción con la que el ingreso marginal es igual al coste margi- 
nal. Como el ingreso marginal de una empresa competitiva es 
igual al precio de mercado, la empresa elige la cantidad con la 
que el precio es igual al coste marginal. Por lo tanto, la curva de 
coste marginal de la empresa es su curva de oferta. 


» A corto plazo, en que una empresa no puede recuperar sus costes 
fijos, ésta decide cerrar temporalmente si el precio del bien es me- 
nor que el coste variable medio. A largo plazo, en que puede recu- 





mercado competitivo, pág. 184 
ingreso medio, pág. 184 





1. ¿Qué se entiende por empresa competitiva? 


2. Trace las curvas de coste de una empresa representativa. Dado 
un precio, explique cómo elige el nivel de producción que maxi- 
miza los beneficios. 


3. ¿En qué condiciones cerrará una empresa temporalmente? Ex- 
plique su respuesta. 


4. ¿En qué condiciones saldrá una empresa de un mercado? Expli- 
que su respuesta. 





1. ¿Cuáles son las características de un mercado competitivo? 
¿Cuál de las siguientes bebidas cree usted que es descrita mejor 
por estas características? ¿Por qué las demás no? 


a. El agua del grifo. 
b. El agua embotellada. 


— Conceptos clave 


Preguntas de repaso 


-Fea a 


perar tanto los costes fijos como los variables, decide salir si el 
precio es menor que el coste total medio. 


¢ En un mercado en el que hay libertad de entrada y salida, los be- 
neficios acaban siendo nulos a largo plazo. En este equilibrio a 
largo plazo, todas las empresas producen en la escala eficiente, el 
precio es igual al coste total medio mínimo y el número de empre- 
sas se ajusta para satisfacer la cantidad demandada a este precio. 


e Las variaciones de la demanda producen efectos diferentes en los 
distintos horizontes temporales. A corto plazo, un aumento de la 
demanda eleva los precios y genera beneficios, y una disminución 
de la demanda reduce los precios y genera pérdidas. Pero si las 
empresas pueden entrar y salir libremente del mercado, a largo 
plazo el número de empresas se ajusta para llevar al mercado de 
vuelta al equilibrio de beneficio nulo. 





mgreso marginal, pág. 185 
coste irrecuperable, pág. 187 





5. ¿Son el precio de una empresa y el coste marginal iguales a 
corto plazo, a largo plazo o en ambos casos? Explique su res- 
puesta. 


6. ¿Son iguales el precio de una empresa y el coste total medio mí- 
nimo a corto plazo, a largo plazo o en ambos casos? Explique su 
respuesta. 


7. ¿Son las curvas de oferta del mercado normalmente más elásti- 
cas a corto plazo o a largo plazo? Explique su respuesta. 


c. Las bebidas de cola. 
d. La cerveza. 


2. Las largas horas que pasó su compañera de habitación en el la- 
boratorio Quim dieron por fin sus frutos: descubrió una fórmu- 





la secreta que permite estudiar en 5 minutos lo que antes se es- 
tudiaba en una hora. Hasta ahora, ha vendido 200 dosis y se en- 
frenta a la siguiente tabla de coste total medio: 





Q COSTE TOTAL MEDIO ($) 
199 199 
200 200 
201 201 


Si un nuevo cliente le ofrece 300$ por una dosis, ¿debe hacer 
una más? Explique su respuesta. 


. La industria de regaliz es competitiva. Cada empresa produce 2 

millones de barras de regaliz al año. Las barras tienen un coste 

total medio de 0,20$ cada una y se venden a 0,30$. 

a. ¿Cuál es el coste marginal de una barra? 

b. ¿Se encuentra esta industria en equilibrio a largo plazo? 
¿Por qué sí o por qué no? 


. Usted va al mejor restaurante de la ciudad y pide una langosta 
para cenar por 40$. Tras tomarse la mitad, se da cuenta de que 
está bastante lleno. Su pareja quiere que acabe la cena, porque 
no se la puede llevar a casa y porque «ya la ha pagado». ¿Qué 
debe hacer? Relacione su respuesta con el contenido de este ca- 
pítulo. 


. El servicio de cortar el césped de Bartolo es una empresa com- 
petitiva maximizadora de los beneficios. Bartolo corta el césped 
por 27$ cada uno. Su coste total diario es de 280$, de los cuales 
30$ son costes fijos. Corta 10 céspedes al día. ¿Qué puede decir 
de la decisión a corto plazo de Bartolo en relación con el cierre 
y de su decisión a largo plazo en relación con la salida? 


. Considere el coste total y el ingreso total de la tabla adjunto: 


CANTIDAD 


0 1 2 3 4 5 6 7 
Coste total ($) 8 9 10 11 13 19 27 37 
Ingreso total 0 8 16 24 32 40 48 56 





a. Calcule los beneficios correspondientes a cada cantidad. 
¿Cuánto debe producir la empresa para maximizar los bene- 
ficios? 

b. Calcule el ingreso marginal y el coste marginal correspondien- 
tes a cada cantidad. Represéntelos gráficamente (pista: ponga 
los puntos entre los sucesivos números enteros; por ejemplo, el 
coste marginal de pasar de 2 a 3 debe representarse en el punto 
21/2), ¿En qué cantidad se cortan estas curvas? ¿Qué relación 
existe entre este resultado y la respuesta de la parte (a)? 

c. ¿Puede decir si esta empresa se encuentra en una industria 
competitiva? En caso afirmativo, ¿puede decir si la industria 
se encuentra en un equilibrio a largo plazo? 


. «Desde que alcanzó un máximo en 1976, el consumo de vacu- 
no per capita ha descendido en Estados Unidos un 28,6 por 
ciento..., [y] la cabaña bovina americana se ha reducido como 
nunca en los últimos 30 años.» (The Wall Street Journal, 23 de 
julio de 1991). 

a. Utilice gráficos de la empresa y de la industria para mostrar 
el efecto a corto plazo del descenso de la demanda de carne 
de vacuno. Rotule cuidadosamente el gráfico e indique ver- 
balmente todos los cambios que pueda identificar. 

b. Muestre en un nuevo gráfico el efecto a largo plazo del des- 
censo de la demanda de vacuno. Explíquelo verbalmente. 


8. 


10. 


12. 


13. 
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«Tradicionalmente, cuando los precios son altos, una industria 
se expande, lo que a la larga pone fin a los elevados precios y a 
la prosperidad de los fabricantes.» Explique esta afirmación 
utilizando los gráficos que considere oportunos. 


. Suponga que la industria de artes gráficas es competitiva y co- 


mienza encontrándose en equilibrio a largo plazo. 

a. Represente gráficamente la empresa representativa de la in- 
dustria, 

b. La empresa Imprenta de Alta Calidad inventa un nuevo pro- 
ceso que reduce extraordinariamente el coste de imprimir li- 
bros. ¿Qué ocurre con sus beneficios y con el precio de los 
libros a corto plazo cuando su patente impide que otras em- 
presas utilicen la nueva tecnología? 

c. ¿Qué ocurre a largo plazo cuando expira la patente y otras 
empresas pueden utilizar la tecnología? 


Muchas embarcaciones pequeñas están fabricadas de fibra de 
vidrio, que se obtiene a partir del crudo, Supongamos que sube 
el precio del petróleo. 

a. Muestre gráficamente qué ocurre con las curvas de coste de 
una empresa que fabrica embarcaciones y con la curva de 
oferta del mercado. 

b. ¿Qué ocurre con los beneficios de los fabricantes de embar- 
caciones a corto plazo? ¿Y con el número total de fabrican- 
tes de embarcaciones a largo plazo? 


. Suponga que la industria textil de su país es competitiva y que 


no hay comercio internacional de textiles. En el equilibrio a lar- 

go plazo el precio por unidad de tejido es de 30$. 

a. Describa el equilibrio utilizando gráficos de todo el mercado 
y de un productor. 

Suponga ahora que los productores de textiles de otros países es- 

tán dispuestos a vender grandes cantidades de tejido en su país a 

25$ por unidad solamente. 

b. Suponiendo que los productores de textiles de su país tienen | 
elevados costes fijos, ¿qué efecto a corto plazo producen es- 
tas importaciones en la cantidad producida por un productor? 
¿Y en los beneficios? Muestre su respuesta gráficamente. 

c. ¿Y en el número de empresas de la industria de su país? 


Suponga que hay 1.000 puestos de helados en su ciudad. Cada 

uno tiene la curva de coste total medio habitual en forma de U. 

La curva de demanda de helados tiene pendiente negativa y el 

mercado de helados se encuentra en equilibrio competitivo a 

largo plazo. 

a. Represente el equilibrio actual utilizando gráficos de todo el 
mercado y de un puesto de helados. 

b. Ahora el ayuntamiento decide limitar el número de licencias 
para poner puestos de helados y reduce el número de puestos 
a 800 solamente. ¿Cómo afecta esta medida al mercado y a 
un puesto que sigue funcionando? Muestre su respuesta grá- 
ficamente. 

c. Suponga que el ayuntamiento decide cobrar una tasa por las 
800 licencias. ¿Cómo afecta esta medida al número de hela- 
dos vendidos por un puesto y a sus beneficios? El ayunta- 
miento quiere recaudar los mayores ingresos posibles y ase- 
gurarse de que los 800 puestos se quedan en la ciudad. 
¿Cuánto debe tratar de aumentar la tasa? Muestre su res- 
puesta gráficamente. 


Suponga que la industria de extracción de oro es competitiva. 

a. Muestre el equilibrio a largo plazo utilizando gráficos del 
mercado de oro y de una mina de oro representativa. 

b. Suponga que un aumento de la demanda de joyas provoca un 
repentino incremento de la demanda de oro. Muestre por 
medio de sus gráficos qué ocurre a corto plazo en el merca- 
do de oro y en cada una de las minas existentes. 
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c. Si la demanda de oro sigue siendo alta, ¿qué ocurre con el 
precio con el paso del tiempo? Concretamente, ¿sería el nue- 
vo precio de equilibro a largo plazo superior, inferior o igual 
al precio de equilibrio a corto plazo de la parte (b)? ¿Es 
posible que el nuevo precio de equilibrio a largo plazo sea 
superior al inicial? Explique su respuetsa. 


14. Este problema es difícil. The New York Times (1 de julio de 
1994) publicó un reportaje sobre una propuesta de la admi- 
nistración Clinton para levantar la prohibición de exportar 
petróleo extraído en Alaska. Según el artículo, la administra- 
ción decía que «la principal consecuencia de la prohibición 
ha sido que las refinerías de California han tenido un crudo 
más barato que el del mercado mundial... La prohibición ha 
creado una subvención para las refinerías de California que 
no se ha trasladado a los consumidores». Utilice nuestro 


análisis de la conducta de la empresa para analizar estas afirma- 


a. Trace las curvas de coste de una refinería de California y de 


una refinería de otra parte del mundo. Suponga que las refine- 
rías de California tienen acceso al barato crudo de Alaska y 
que otras deben comprar crudo más caro de Oriente Próximo. 


b. Todas las refinerías producen gasolina para el mercado mundial 


de gasolina, que tiene un único precio. En el equilibrio a largo 
plazo, ¿dependerá este precio de los costes de los productores 
californianos o de los costes de otros productores? Explique su 
respuesta (pista: California no puede abastecer a todo el merca- 
do mundial). Represente nuevos gráficos que muestren los be- 
neficios que obtiene una refinería californiana y otra refinería. 


. En este modelo, ¿hay una subvención para las refinerías cali- 


fornianas? ¿Se traslada a los consumidores? 


15 


EL MONOPOLIO 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


« Aprenderá por qué algunos mercados sólo tienen un vendedor. 

* Verá cómo determina un monopolio la cantidad que produce y el precio que cobra. 

« Verá cómo afectan las decisiones del monopolio al bienestar económico. 

« Considerará las distintas medidas destinadas a resolver el problema del monopolio. 

e Verá por qué tratan los monopolios de cobrar precios diferentes a los distintos clientes. 





Si el lector tiene una computadora personal, probablemente 
utilizará alguna versión de Windows, que es el sistema opera- 
tivo que vende Microsoft Corporation. Cuando Microsoft di- 
señó por primera vez Windows hace muchos años, solicitó a 
las autoridades los derechos de copyright y éstas se los con- 
cedieron. Los derechos de copyright le otorgan el derecho 
exclusivo a fabricar y vender copias del sistema operativo 
Windows. Por lo tanto, si una persona quiere comprar una 
copia de Windows, casi no tiene más remedio que pagar a 
Microsoft los 50$ aproximadamente que la empresa ha deci- 
dido cobrar por su producto. Se dice que Microsoft tiene un 
monopolio en el mercado de Windows. 

El modelo de la conducta de la empresa que hemos desa- 
rrollado en el Capítulo 14 no describe bien las decisiones de 
Microsoft. En ese capítulo, hemos analizado los mercados 
competitivos, en los que hay muchas empresas que ofrecen 
unos productos esencialmente idénticos, por lo que cada una 
apenas influye en el precio que cobra. En cambio, un mono- 
polio como Microsoft no tiene competidores cercanos y, por 
lo tanto, puede influir en el precio de mercado de su produc- 
to. Mientras que una empresa competitiva es un precio-acep- 
tante, una empresa monopolística es un precio-decisor. 

En este capítulo examinamos las consecuencias de este 
poder de mercado. Vemos que éste altera la relación entre el 
precio de una empresa y sus costes. Una empresa competiti- 


va considera dado el precio de su producto, y la cantidad que 
ofrecerá es aquella con la que el precio es igual al coste mar- 
ginal. En cambio, el precio que cobra un monopolio es supe- 
rior al coste marginal. Este resultado es claramente cierto en 
el caso del programa Windows de Microsoft. El coste margi- 
nal de Windows —el coste adicional en que incurriría Micro- 
soft imprimiendo una copia más del programa en algunos 
disquetes o en un CD- es de unos cuantos dólares solamente. 
El precio de mercado de Windows es muy superior al coste 
marginal. 

Tal vez no sorprenda que los monopolios cobren elevados 
precios por sus productos. Quizá parezca que a sus clientes 
apenas les queda otra opción que pagar lo que les cobran. Pe- 
ro de ser eso cierto, ¿por qué no cuesta una copia de Win- 
dows 500$ o 5.000$? La razón se halla, por supuesto, en que 
si Microsoft fijara un precio tan alto, sería menor el número 
de personas que comprarían el producto. La gente compraría 
menos computadoras, utilizaría otros sistemas operativos o 
haría copias ilegales. Los monopolios no pueden conseguir el 
nivel de beneficios que deseen, ya que los precios altos redu- 
cen la cantidad que compran sus clientes. Aunque los mono- 
polios pueden controlar los precios de sus bienes, sus benefi- 
cios no son ilimitados. 

Cuando examinemos las decisiones de producción y de 
precios de los monopolios, también analizaremos sus conse- 
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cuencias para la sociedad en su conjunto. Las empresas mo- 
nopolísticas aspiran, al igual que las competitivas, a maximi- 
zar los beneficios. Pero este objetivo tiene ramificaciones 
muy diferentes para las empresas competitivas y las monopo- 
lísticas. Como vimos por primera vez en el Capítulo 7, en los 
mercados competitivos los compradores y los vendedores, 
dado que buscan su propio provecho, son conducidos incons- 
cientemente por una mano invisible a promover el bienestar 
económico general. En cambio, como las empresas monopo- 
lísticas no tienen el freno de la competencia, el resultado de 
un mercado en el que hay un monopolio no suele ser el que 
más conviene a la sociedad. 

Según uno de los diez principios de la economía del Capí- 
tulo 1, el Estado puede mejorar a veces los resultados del 
mercado. El análisis de este capítulo aportará más luz sobre 
este principio. Cuando examinemos los problemas que plan- 
tean los monopolios a la sociedad, también analizaremos las 
distintas formas en que pueden responder los poderes públi- 
cos a estos problemas. Por ejemplo, en Estados Unidos las 
autoridades vigilan atentamente las decisiones de Microsoft. 
En 1994 impidieron que Microsoft comprara Intuit, otra em- 
presa de programas informáticos que vende el principal pro- 
grama de gestión financiera personal, alegando que la fusión 
de Microsoft e Intuit provocaría una excesiva concentración 
de poder de mercado en una empresa. Asimismo, en 1998, el 
Departamento de Justicia puso objeciones cuando Microsoft 
comenzó a integrar su navegador de Internet en su sistema 
operativo Windows, alegando que impediría la competencia 
de otras empresas, como Netscape. Este temor llevó al De- 
partamento de Justicia a entablar una demanda contra Micro- 
soft, que aún no se había resuelto en el momento en que en- 
traba en prensa este libro. 


POR QUÉ SURGEN LOS MONOPOLIOS 


Una empresa es un monopolio si es la única que vende un 
producto y si éste no tiene sustitutivos cercanos. La causa 
fundamental del monopolio son las barreras a la entrada: un 
monopolio es el único vendedor en su mercado porque otras 
empresas no pueden entrar y competir con él. Las barreras a 
la entrada tienen, a su vez, tres orígenes: 


e Un recurso clave es propiedad de una única empresa. 

« Las autoridades conceden a una única empresa el derecho 
exclusivo a producir un bien o un servicio. 

e Los costes de producción hacen que un único productor 
sea más eficiente que un elevado número de productores. 


Analicemos cada uno de estos puntos brevemente. 
monopolio 
empresa que es la única que vende un producto que no 
tiene sustitutivos cercanos 

Los recursos monopolísticos 

La manera más sencilla de que surja un monopolio es que 


una única empresa posea un recurso clave. Consideremos, 
por ejemplo, el mercado de agua de un pequeño pueblo del 


Viejo Oeste. Si docenas de residentes del pueblo tienen po- 
zos en funcionamiento, el modelo competitivo analizado en 
el Capítulo 14 describe la conducta de los vendedores. Por lo 
tanto, el precio de un litro de agua es igual al coste marginal 
de extraer un litro más. Pero si sólo hay un pozo en el pueblo 
y es imposible extraer agua en otros lugares, el propietario 
del pozo tiene el monopolio del agua. Como cabría esperar, 
el monopolista tiene mucho más poder de mercado que cual- 
quier única empresa en un mercado competitivo. En el caso 
de un bien necesario como es el agua, el monopolista podría 
cobrar un precio bastante alto, incluso aunque el coste margi- 
nal sea bajo. 

Aunque la propiedad exclusiva de un recurso clave puede 
ser una causa de monopolio, en la práctica los monopolios 
raras veces surgen por esta razón. Las economías reales son 
grandes y los recursos son propiedad de muchas personas. 
De hecho, como muchos bienes se comercian internacional- 
mente, el alcance natural de sus mercados suele ser mundial. 
Hay, pues, pocos ejemplos de empresas que posean un recur- 
so del que no existan sustitutivos cercanos. 


CASO PRÁCTICO. EL MONOPOLIO 
DE LOS DIAMANTES DE DEBEERS 


Un ejemplo clásico de monopolio que se debe a la pro- 
piedad de un recurso clave es DeBeers, la compañía su- 
dafricana de diamantes. DeBeers controla alrededor del 
80 por ciento de la producción mundial de diamantes. 
Aunque la cuota de mercado de la empresa no es del 
100 por ciento, es suficientemente grande para influir 
considerablemente en el precio de mercado de los dia- 
mantes. 

¿Cuánto poder de mercado tiene DeBeers? La res- 
puesta depende en parte de que haya sustitutivos cerca- 
nos de su producto. Si la gente considera que las esme- 
raldas, los rubíes y los zafiros son buenos sustitutivos de 
los diamantes, DeBeers tiene relativamente poco poder 
de mercado. En este caso, cualquier intento de subir el 
precio de los diamantes llevaría a la gente a recurrir a 
otras piedras preciosas. Pero si la gente considera que 
estas otras piedras son muy diferentes de los diamantes, 
DeBeers puede influir considerablemente en el precio 
de su producto. 

DeBeers gasta elevadas cantidades en publicidad. 
Tal vez parezca sorprendente esta decisión a primera 
vista. Si un monopolio es el único vendedor de su pro- 
ducto, ¿por qué necesita hacer publicidad? Uno de los 
objetivos de los anuncios de DeBeers es diferenciar los 
diamantes de otras piedras preciosas en la mente de los 
consumidores. Cuando su eslogan nos dice «un diaman- 
te es para siempre», pretende que pensemos que no ocu- 
rre lo mismo con las esmeraldas, los rubíes y los zafiros 
(y obsérvese que el eslogan se aplica a todos los dia- 
mantes, no sólo a los de DeBeers, señal de la posición 
monopolística de DeBeers). Si los anuncios tienen éxi- 
to, los consumidores considerarán que los diamantes 
son únicos y no una de las muchas piedras preciosas, lo 
cual dará a DeBeers mayor poder de mercado. 


Los monopolios creados por los gobiernos 


En muchos casos, los monopolios surgen porque el gobierno 
ha concedido a una persona o a una empresa el derecho ex- 
clusivo a vender un bien o un servicio. A veces el monopolio 
es fruto meramente del poder politico del aspirante a mono- 
polista. Por ejemplo, antiguamente los reyes concedían a sus 
amigos y aliados licencias exclusivas para hacer negocios. 
Otras veces los gobiernos conceden monopolios porque se 
considera que concederlos va en aras del interés público. Por 
ejemplo, en Estados Unidos las autoridades han concedido 
un monopolio a una empresa llamada Network Solutions, 
Inc., que mantiene la base de datos de todas las direcciones 
de Internet .com, .net y .org, alegando que esos datos deben 
estar centralizados y ser exhaustivos. 

La legislación sobre las patentes y sobre los derechos de 
copyright son dos importantes ejemplos de cómo crea el go- 
bierno un monopolio para servir al interés público. Cuando 
una compañía farmacéutica descubre un nuevo fármaco, pue- 
de solicitar a las autoridades una patente. Si éstas consideran 
que el fármaco es verdaderamente original, aprueban la 
patente, que reconoce a la compañía el derecho exclusivo a 
fabricarlo y a venderlo durante un determinado periodo de 
tiempo (20 años en Estados Unidos). Asimismo, cuando un 
novelista acaba un libro, puede solicitar los derechos de 
copyright, que son una garantía del Estado de que nadie pue- 
de imprimir y vender el libro sin permiso del autor. El nove- 
lista se convierte en un monopolista en la venta de su novela. 

Es fácil ver las consecuencias de la legislación sobre las 
patentes y los derechos de copyright. Como ésta concede 
el monopolio a un productor, hace que los precios sean 
más altos que en condiciones competitivas. Pero al permi- 
tir que estos productores monopolísticos cobren unos pre- 
cios más altos y obtengan más beneficios, también fomenta 
algunas conductas deseables. A las compañías farmacéuti- 
cas se les permite tener el monopolio de los fármacos que 
descubren, con el fin de fomentar sus investigaciones. A 
los autores se les permite tener el monopolio de la venta de 
sus libros, con el fin de animarlos a escribir más y mejores 
libros. 

Las leyes que rigen las patentes y los derechos de copy- 
right tienen, pues, tanto beneficios como costes. Los bene- 
ficios son el aumento de los incentivos para realizar activi- 
dades creativas. Estos beneficios son contrarrestados en 
cierta medida por los costes de los precios monopolísticos, 
que examinamos extensamente más adelante en este capí- 
tulo. 


Los monopolios naturales 


Una industria es un monopolio natural cuando una única 
empresa puede ofrecer un bien o un servicio a todo un mer- 
cado con menos costes que dos o más empresas. Surge un 
monopolio natural cuando hay economías de escala en el in- 
tervalo relevante de producción. La Figura 15-1 muestra los 
costes totales medios de una empresa que tiene economías de 
escala. En este caso, una única empresa puede producir cual- 
quier cantidad con el menor coste posible. Es decir, dada una 
cantidad cualquiera de producción, si aumenta el número de 
empresas, es menor el nivel de producción por empresa y 
mayor el coste total medio. 
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monopolio natural 

monopolio que surge porque una única empresa puede 
ofrecer un bien o un servicio a todo un mercado con 
menos costes que dos o más empresas 


Un ejemplo de monopolio natural es la distribución de 
agua. Para suministrar agua a los residentes de una ciudad, 
una empresa debe construir una red de tuberías por toda la 
ciudad. Si compitieran dos o más empresas por el suministro 
de este servicio, cada una tendría que pagar el coste fijo de 
construir una red. Por lo tanto, el coste total medio del agua 
es más bajo si sólo una empresa abastece a todo el mercado. 

Ya vimos otros ejemplos de monopolios naturales cuando 
analizamos los bienes públicos y los recursos comunes en el 
Capítulo 11. Entonces señalamos de pasada que algunos bienes 
de la economía son excluibles, pero no rivales. Un ejemplo es 
un puente que se utiliza tan pocas veces que nunca está conges- 
tionado. El puente es excluible porque un cobrador de peajes 
puede impedir a cualquier persona utilizarlo. No es rival por- 
que su uso por parte de una persona no reduce la posibilidad 
de que lo utilicen otras. Como la construcción del puente tiene 
un coste fijo y los usuarios adicionales tienen un coste marginal 
insignificante, el coste total medio de un desplazamiento por el 
puente (el coste total dividido por el número de desplaza- 
mientos) disminuye a medida que aumenta el número de des- 
plazamientos. Por lo tanto, el puente es un monopolio natural. 

Cuando una empresa tiene un monopolio natural, le preo- 
cupa menos la posibilidad de que entren nuevas empresas y 
reduzcan su poder de monopolio. Normalmente, una empresa 
tiene problemas para mantener una posición monopolística si 
no posee un recurso clave o no está protegida por el Estado. 
Sus beneficios monopolísticos atraen a nuevas empresas al 
mercado y estas empresas hacen que el mercado sea más 
competitivo. En cambio, entrar en un mercado en el que una 
empresa tiene un monopolio natural no es atractivo, Las aspi- 
rantes a entrar saben que no pueden conseguir los mismos ba- 
jos costes de que disfruta el monopolista, ya que después de 
entrar, cada empresa tendría una parte menor del mercado, 
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Figura 2-3. UN DESPLAZAMIENTO DE LA FRONTERA DE PO- 
SIBILIDADES DE PRODUCCIÓN. Un avance económico de la in- 
dustria de computadoras desplaza la frontera de posibilidades 
de producción hacia fuera, elevando el número de automóviles 
y de computadoras que puede producir la economía. 
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En algunos casos, el tamaño del mercado es uno de los 
factores de los que depende que una industria sea o no un mo- 
nopolio natural. Consideremos el caso del puente que cruza 
un río. Cuando la población es pequeña, el puente puede ser 
un monopolio natural. Un único puente puede satisfacer toda 
la demanda de cruzar el río con el menor coste posible. Sin 
embargo, a medida que crece la población y se congestiona 
más el puente, es posible que para satisfacer toda la demanda 
sean necesarios dos o más puentes que crucen el mismo río. 
Por lo tanto, a medida que se expande el mercado, un mono- 
polio natural puede convertirse en un mercado competitivo. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Cuáles son las tres razones por las 
que un mercado puede tener un monopolio? Cite dos 
ejemplos de monopolios y explique el motivo por el que 
existe cada uno de ellos. 


CÓMO TOMAN LOS MONOPOLIOS 
SUS DECISIONES DE PRODUCCIÓN Y DE PRECIOS 


Una vez que sabemos cómo surgen los monopolios, podemos 
ver cómo decide una empresa monopolística la cantidad que 
va a producir y el precio que va a cobrar por su producto. El 
análisis de la conducta monopolística de este apartado es el 
punto de partida para ver si los monopolios son deseables y 
averiguar las medidas que podrían adoptar los gobiernos en 
los mercados monopolísticos. 


Monopolio frente a competencia 


La diferencia clave entre una empresa competitiva y un mo- 
nopolio es la capacidad de este último para influir en el pre- 


(a) Curva de demanda de una empresa competitiva 
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Figura 15-2. LAS CURVAS DE DEMANDA DE LA EM- 


PRESA COMPETITIVA Y DEL MONOPOLIO. Como las 
empresas competitivas son precio-aceptantes, se en- 
frentan de hecho a una curva de demanda horizontal, 
como en el panel (a). Como una empresa monopolística 


cio de su producto. Una empresa competitiva es pequeña en 
relación con el mercado en el que produce y, por lo tanto, 
considera que el precio de su producto viene dado por la si- 
tuación del mercado. En cambio, como un monopolio es el 
único productor en su mercado, puede alterar el precio de su 
bien ajustando la cantidad que ofrece en el mercado. 

Una manera de ver esta diferencia entre una empresa 
competitiva y un monopolio es examinar la curva de deman- 
da a la que se enfrenta cada empresa. Cuando analizamos la 
maximización de los beneficios de las empresas competitivas 
en el Capítulo 14, representamos el precio de mercado por 
medio de una línea recta horizontal. Como una empresa com- 
petitiva puede vender todo lo que desee a este precio, se en- 
frenta a una curva de demanda horizontal, como la del panel 
(a) de la Figura 15-2. 

En efecto, como la empresa competitiva vende un produc- 
to que tiene muchos sustitutivos perfectos (los productos de 
todas las demás empresas de su mercado), la curva de de- 
manda de una empresa cualquiera es perfectamente elástica. 

En cambio, como un monopolio es el único productor en 
su mercado, su curva de demanda es la curva de demanda del 
mercado. Por lo tanto, la curva de demanda del monopolista 
tiene pendiente negativa por todas las razones habituales, co- 
mo en el panel (b) de la Figura 15-2. Si sube el precio de su 
bien, los consumidores compran menos. Visto de otra forma, 
si el monopolista reduce la cantidad de producción que ven- 
de, sube el precio de su producto. 

La curva de demanda del mercado limita la capacidad del 
monopolio para beneficiarse de su poder de mercado. Un 
monopolista preferiría, si fuera posible, cobrar un precio alto 
y vender una gran cantidad a ese elevado precio. La curva de 
demanda del mercado lo impide. En concreto, la curva de de- 
manda del mercado describe las combinaciones de precio y 
cantidad que puede elegir una empresa monopolística. Ajus- 
tando la cantidad producida (o lo que es lo mismo, el precio 


(b) Curva de démanda de un monopolista 
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es el único productor en su mercado, se enfrenta a una 
curva de demanda del mercado de pendiente negativa, 
como en el panel (b). Como consecuencia, tiene que 
aceptar un precio más bajo si quiere vender más pro- 
ducción. : 


cobrado), puede elegir cualquier punto de la curva de deman- 
da, pero no puede elegir ninguno que esté situado fuera de 
ella. 

¿Qué punto de la curva de demanda elegirá? Suponemos, al 
igual que en el caso de las empresas competitivas, que el obje- 
tivo del monopolista es maximizar los beneficios. Como los 
beneficios de la empresa son el ingreso total menos los costes 
totales, nuestra siguiente tarea en la explicación de la conducta 
monopolística es examinar el ingreso del monopolista. 


El ingreso de un monopolio 


Consideremos el caso de un pueblo en el que sólo hay un 
productor de agua. La Tabla 15-1 muestra cómo podría de- 
pender el ingreso del monopolio de la cantidad producida de 
agua. 

Las dos primeras columnas muestran la tabla de demanda 
del monopolista. Si éste produce 1 litro de agua, puede ven- 
derlo a 10$. Si produce 2, debe bajar el precio a 9$ para ven- 
der los dos litros. Y si produce 3, debe bajarlo a 8$. Y así su- 
cesivamente. Si representáramos gráficamente estas dos 
columnas de cifras, obtendríamos una curva de demanda re- 
presentativa de pendiente negativa. 

La tercera columna de la tabla muestra el ingreso total del 
monopolista. Es igual a la cantidad vendida (que figura en la 
primera columna) multiplicada por el precio (que figura en 
la segunda). La cuarta columna calcula el ingreso medio de 
la empresa, que es la cantidad que recibe ésta por unidad 
vendida. Lo calculamos tomando la cifra correspondiente al 
ingreso total de la tercera columna y dividiéndola por la can- 
tidad de producción de la primera. Como señalamos en el 
Capítulo 14, el ingreso medio siempre es igual al precio del 
bien, tanto en el caso de los monopolistas como en el de las 
empresas competitivas. 

La última columna de la Tabla 15-1 calcula el ingreso 
marginal de la empresa, que es la cantidad de ingreso que ob- 
tiene por cada unidad adicional de producción. Se calcula to- 
mando la variación que experimenta el ingreso total cuando 
se produce una unidad más. Por ejemplo, cuando la empresa 
produce 3 litros de agua, recibe un ingreso total de 24$. Si 
eleva la producción a 4 litros, su ingreso total aumenta a 28$. 
Por lo tanto, el ingreso marginal es 28$ menos 24$, o sea, 4$. 


Tabla 15-1. EL INGRESO TOTAL, MEDIO Y MARGINAL DE UN 
MONOPOLIO 








Cantidad Ingreso Ingreso Ingreso 
de agua Precio total medio marginal 
(Q) (P) (@QIT=PXQ) (UMe=IT/Q) (IM = AIT/AQ) 
($) ($) ($) ( 

0 11 0 — 

1 10 10 10 = 

2 9 18 9 6 

3 8 24 8 4 

4 7 28 7 2 

5 6 30 6 0 

6 5 30 5 2 

7 4 28 4 K 

8 3 24 3 = 
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La Tabla 15-1 muestra un resultado que será importante 
para comprender la conducta del monopolio: el ingreso mar- 
ginal de un monopolista siempre es menor que el precio de su 
bien. Por ejemplo, si la empresa eleva la producción de agua 
de 3 a 4 litros, su ingreso total sólo aumenta 4$, aun cuando 
pueda vender cada litro a 7$. En un monopolio, el ingreso 
marginal es menor que el precio porque el monopolio se en- 
frenta a una curva de demanda de pendiente negativa. Para au- 
mentar la cantidad vendida, debe bajar el precio de su bien. 
Por lo tanto, para vender el cuarto litro de agua, debe obtener 
menos ingreso por cada uno de los tres primeros litros. 

El ingreso marginal de los monopolios es muy diferente 
del ingreso marginal de las empresas competitivas. Cuando 
un monopolio aumenta la cantidad que vende, produce dos 
efectos en el ingreso total (P x Q): 


» El efecto-producción: se vende más producción, por lo que 
O es mayor. 
» El efecto-precio: el precio baja, por lo que P es menor. 


Como una empresa competitiva puede vender todo lo que 
desee al precio de mercado, no se produce ningún efecto-pre- 
cio. Cuando produce una unidad más, recibe el precio de 
mercado por esa unidad y no recibe menos por la cantidad 
que ya vendía. Es decir, como la empresa competitiva es un 
precio-aceptante, su ingreso marginal es igual al precio de su 
bien. En cambio, cuando un monopolio produce una unidad 
más, debe bajar el precio que cobra por cada una de las uni- 
dades que vende, y esta bajada del precio reduce el ingreso 
generado por las unidades que ya estaba vendiendo. Como 
consecuencia, el ingreso marginal del monopolio es menor 
que su precio. 

La Figura 15-3 representa la curva de demanda y la curva 
de ingreso marginal de una empresa monopolística (como su 
precio es igual a su ingreso medio, la curva de demanda tam- 
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Figura 15-3. LAS CURVAS DE DEMANDA Y DE INGRESO MAR- 
GINAL DE UN MONOPOLIO. La curva de demanda muestra có- 
mo afecta la cantidad al precio del bien. La curva de ingreso 
marginal muestra cómo varía el ingreso de la empresa cuando 
se produce una unidad más. Como el precio de todas las unida- 
des vendidas debe bajar si el monopolio aumenta la produc- 
ción, el ingreso marginal siempre es menor que el precio. 
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bién es la curva de ingreso medio). Estas dos curvas siempre 
comienzan en el mismo punto del eje de ordenadas porque el 
ingreso marginal de la primera unidad vendida es igual al 
precio del bien. Pero por la razón que acabamos de analizar, 
el ingreso marginal del monopolista es menor que el precio 
del bien. Por lo tanto, la curva de ingreso marginal del mono- 
polio se encuentra por debajo de su curva de demanda. 

El lector puede ver en la figura (así como en la Tabla 15-1) 
que el ingreso marginal puede ser incluso negativo. Es nega- 
tivo cuando el efecto-precio producido en el ingreso es ma- 
yor que el efecto-producción. 

En este caso, cuando la empresa produce una unidad más, 
el precio baja lo suficiente para que disminuya el ingreso to- 
tal de la empresa, aun cuando ésta se encuentre vendiendo 
más unidades. 


La maximización de los beneficios 


Una vez examinado el ingreso de una empresa monopolísti- 
ca, nos encontramos ya en condiciones de ver cómo maximi- 
za los beneficios. Recuérdese que en el Capítulo 1 vimos que 
uno de los diez principios de la economía es que las personas 
racionales piensan en términos marginales. Esta lección es 
tan cierta en el caso de los monopolistas como en el de las 
empresas competitivas. Aquí aplicamos la lógica del análisis 
marginal al problema del monopolista de decidir la cantidad 
que va a producir. 

La Figura 15-4 representa la curva de demanda, la curva 
de ingreso marginal y las curvas de coste de una empresa 
monopolística. Todas estas curvas deberían resultar familia- 
res: las curvas de demanda y de ingreso marginal son como 
las de la Figura 15-3, y las de coste son como las que intro- 
dujimos en el Capítulo 13 y utilizamos para analizar las em- 
presas competitivas en el Capítulo 14. Estas curvas contie- 
nen toda la información que necesitamos para hallar el nivel 
de producción que elegirá un monopolista maximizador de 
los beneficios. 
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Figura 15-4, LA MAXIMIZACIÓN DE 
LOS BENEFICIOS DE UN MONOPO- 
LILO. Un monopolio maximiza los be- 
neficios eligiendo la cantidad con la 
que el ingreso marginal es igual al 
coste marginal (punto A). A conti- 
nuación utiliza la curva de demanda 


Supongamos, en primer lugar, que la empresa está produ- 
ciendo una cantidad pequeña, como Q}. En este caso, el coste 
marginal es menor que el ingreso marginal. Si produjera una uni- 
dad más, el ingreso adicional sería superior a los costes adiciona- 
les, por lo que aumentarían los beneficios. Por lo tanto, cuando 
el coste marginal es menor que el ingreso marginal, la empresa 
puede obtener más beneficios produciendo más unidades. 
` El argumento es el mismo cuando los niveles de produc- 
ción son altos, por ejemplo, O». En este caso, el coste margi- 
nal es mayor que el ingreso marginal. Si la empresa produje- 
ra una unidad menos, los costes ahorrados serían superiores 
al ingreso perdido. Por lo tanto, si el coste marginal es mayor 
que el ingreso marginal, la empresa puede obtener más bene- 
ficios reduciendo la producción. 

Al final, la empresa ajusta su nivel de producción hasta 
que la cantidad es Onax, en la que el ingreso marginal es 
igual al coste marginal. Por lo tanto, la cantidad de produc- 
ción que maximiza los beneficios de un monopolista se en- 
cuentra en la intersección de la curva de ingreso marginal y 
la curva de coste marginal. En la Figura 15-4, esta intersec- 
ción se halla en el punto A. 

Tal vez recuerde el lector que en el Capítulo 14 vimos que 
las empresas competitivas también eligen la cantidad de pro- 
ducción con la que el ingreso marginal es igual al coste mar- 
ginal. En lo que se refiere a esta regla de maximización de 
los beneficios, las empresas competitivas y los monopolios 
son iguales. Pero existe también una importante diferencia 
entre estos dos tipos de empresas: el ingreso marginal de una 
empresa competitiva es igual a su precio, mientras que el de 
un monopolio es menor que su precio. Es decir, 


Empresa competitiva: P = IM = CM 
Empresa monopolística: P > IM = CM 


La igualdad del ingreso marginal y el coste marginal en la 
cantidad maximizadora de los beneficios es la misma en am- 
bos tipos de empresas. Lo que varía es la relación entre el 
precio y el ingreso marginal y el coste marginal. 


1. La intersección de la 
curva de ingreso marginal 
y la de coste marginal 
determina lacantidad 
maximizadora 

de los beneficios. 


2. ... y entonces la curva de 
demanda muestra el precio 
coherente con esta cantidad. 


< Coste total medio 





= Demanda 


Ingreso marginal 





para hallar el precio que inducira a 
los consumidores a comprar esa can- 
tidad (punto B). 





Cantidad 


EL MONOPOLIO evo 


Por qué un monopolio no tiene una curva de oferta 


Tal vez se haya dado cuenta el lector de que hemos analizado 
el precio de un mercado monopolistico utilizando la curva de 
demanda del mercado y las curvas de coste de Ja empresa. 
No hemos mencionado Ja curva de oferta del mercado. En 
cambio, cuando analizamos los precios de los mercados 
competitivos a partir del Capítulo 4, las dos palabras más im- 
portantes siempre eran oferta y demanda. 

¿Qué ha ocurrido con la curva de oferta? Aunque las em- 
presas monopolísticas toman decisiones sobre la cantidad 
que van a ofrecer (de la forma descrita en este capítulo), no 
tienen una curva de oferta. Una curva de oferta nos indica la 
cantidad que deciden ofrecer las empresas a cualquier precio 
dado. Este concepto tiene sentido cuando analizamos empre- 
sas competitivas, que son precio-aceptantes. Pero una empresa 


¿Cómo halla el monopolio el precio de su producto que 
maximiza los beneficios? La curva de demanda tiene la res- 
puesta, pues relaciona la cantidad que están dispuestos a pa- 
gar los clientes con la cantidad vendida. Por lo tanto, una vez 
que la empresa monopolística elige la cantidad de produc- 
ción que iguala el ingreso marginal y el coste marginal, utili- 
za la curva de demanda para hallar el precio coherente con 
esta cantidad. En la Figura 15-4, el precio maximizador de 
los beneficios se encuentra en el punto B. 

Ahora podemos ver una diferencia clave entre los merca- 
dos que tienen empresas competitivas y los mercados que tie- 
nen una empresa monopolística: en los mercados competiti- 
vos, el precio es igual al coste marginal. En los mercados 
monopolizados, el precio es superior al coste marginal. Co- 
mo veremos en seguida, esta conclusión es fundamental para 
comprender el coste social del monopolio. 


Los beneficios de un monopolio 


¿Cuántos beneficios obtiene un monopolio? Para verlo, re- 
cuérdese que los beneficios son iguales al ingreso total (IT) 
menos los costes totales (CT): 


Beneficios = /T — CT 
Esta expresión puede formularse de la forma siguiente: 
Beneficios = (17/Q — CT/Q) x Q 


IT/Q es el ingreso medio, que es igual al precio P, y CT/Q es 
el caste total medio CTMe. Por lo tanto, 


Beneficios = (P — CTMe) x Q 


Esta ecuación de los beneficios (que es igual que la de las 
empresas competitivas) nos permite medir los beneficios del 
monopolista en nuestro gráfico. 

Consideremos el rectángulo sombreado de la Figura 15-5. 
Su altura (el segmento BC) es el precio menos el coste total 


monopolística es un precio-decisor, no un precio-aceptante. 
No tiene sentido preguntarse qué produciría una empresa de 
ese tipo a un precio cualquiera, puesto que fija el precio al 
mismo tiempo que elige la cantidad que va a ofrecer. 

De hecho, la decisión del monopolista sobre la cantidad 
que va a ofrecer es imposible de separar de la curva de de- 
manda a la que se enfrenta. La forma de la curva de deman- 
da determina la forma de la curva de ingreso marginal, la 
cual determina, a su vez, la cantidad que maximiza los bene- 
ficios del monopolista. En un mercado competitivo, las deci- 
siones de oferta pueden analizarse sin conocer la curva de 
demanda, pero no ocurre así en un mercado monopolístico. 
Por lo tanto, nunca hablamos de la curva de oferta de un mo- 
nopolio. 


medio, P — CTMe, que es el beneficio de la unidad vendida 
representativa. La altura (el segmento DC) es la cantidad 
vendida Quax. Por lo tanto, el área de este rectángulo es el 
beneficio total de la empresa monopolística. 


CASO PRÁCTICO. MEDICAMENTOS 
MONOPOLÍSTICOS FRENTE A 
MEDICAMENTOS GENÉRICOS 


Según nuestro análisis, los precios se determinan de una 
forma muy distinta en los mercados monopolizados y 
en los competitivos. Un lugar lógico para contrastar esta 
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Figura 15-5. LOS BENEFICIOS DEL MONOPOLISTA. El área del 
rectángulo BCDE es igual a los beneficios de la empresa mono- 
polística. Su altura (BC) es el precio menos el coste total medio, 
que es igual a los beneficios por unidad vendida. Su base (DC) 
es el número de unidades vendidas. 
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teoria es el mercado de medicamentos, ya que este mer- 
cado tiene los dos tipos de estructuras. Cuando una em- 
presa descubre un nuevo medicamento, la legislación 
sobre las patentes le otorga el monopolio de su venta. 
Pero, a la larga, cuando vence la patente de la empresa, 
cualquier compañía puede fabricar y vender el fármaco. 
En ese momento, el mercado deja de ser monopolístico 
y se convierte en competitivo. 

¿Qué debe ocurrir con el precio de un medicamento 
cuando expira la patente? La Figura 15-6 muestra el 
mercado de un medicamento representativo. En esta fi- 
gura, el coste marginal de producir el medicamento es 
constante (esto es más o menos cierto en el caso de mu- 
chos medicamentos). Mientras dura la patente, la em- 
presa monopolística maximiza los beneficios produ- 
ciendo la cantidad con la que el ingreso marginal 
es igual al coste marginal y cobrando un precio muy 
superior al coste marginal. Pero cuando vence la paten- 
te, los beneficios generados por la fabricación del me- 
dicamento deben animar a nuevas empresas a entrar 
en el mercado. Cuando éste se vuelve más compe- 
titivo, el precio debe bajar hasta ser igual al coste mar- 
ginal. f 

La experiencia es, de hecho, coherente con nuestra 
teoría. Cuando expira la patente de un medicamento, 
entran rápidamente otras empresas y comienzan a ven- 
der los llamados productos genéricos, que son química- 
mente idénticos al producto de marca del antiguo mono- 
polista. Y como predice exactamente nuestro análisis, el 
precio del medicamento genérico producido competiti- 
vamente es muy inferior al precio que cobraba el mono- 
polista. 

Sin embargo, cuando expira una patente, el mono- 
polista no pierde todo su poder de mercado. Algunos 
consumidores siguen siendo leales al medicamento de 
marca, debido tal vez a que temen que los nuevos medi- 
camentos genéricos no sean realmente iguales que el 
que han venido utilizando durante años. Como conse- 
cuencia, el antiguo monopolista puede continuar co- 
brando un precio al menos algo superior al que cobran 
sus nuevos competidores. 


PRUEBA RÁPIDA. Explique cómo elige un monopolista 
la cantidad de producción que va a producir y el precio 
que va a cobrar. 


EL COSTE DEL MONOPOLIO DESDE EL PUNTO 
DE VISTA DEL BIENESTAR 


¿Es el monopolio una buena forma de organizar un mercado? 
Hemos visto que un monopolio, a diferencia de una empresa 
competitiva, cobra un precio superior al coste marginal. Des- 
de el punto de vista de los consumidores, el monopolio no es 
deseable debido a este elevado precio. Sin embargo, al mis- 
mo tiempo el monopolio obtiene beneficios cobrando este 
elevado precio. Desde el punto de vista de los propietarios de 
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Figura 15-6. El MERCADO DE MEDICAMENTOS. Cuando una 
patente concede a una empresa el monopolio de la venta de un 
medicamento, la empresa cobra el precio monopolístico, que es 
muy superior al coste marginal de fabricar el medicamento. 
Cuando expira la patente, entran nuevas empresas en el merca- 
do, por lo que éste es más competitivo. Como consecuencia, el 
precio baja con respecto al precio monopolístico hasta ser igual 
al coste marginal. 


la empresa, el monopolio es muy deseable debido a este ele- 
vado precio. ¿Es posible que los beneficios que obtienen los 
propietarios de la empresa sean superiores a los costes que 
imponen a los consumidores y que, por lo tanto, el monopo- 
lio sea deseable desde el punto de vista de la sociedad en su 
conjunto? 

Podemos responder a esta pregunta utilizando el tipo de 
análisis que vimos por primera vez en el Capítulo 7. Para me- 
dir el bienestar económico empleamos, al igual que en ese 
capítulo, el excedente total. Recuérdese que el excedente to- 
tal es la suma del excedente del consumidor y el excedente 
del productor. El excedente del consumidor es la disposición 
de los consumidores a pagar por el bien menos la cantidad 
que pagan realmente por él. El excedente del productor es la 
cantidad que reciben los productores por un bien menos lo 
que les cuesta producirlo. En este caso, hay un único produc- 
tor: el monopolista. 

Tal vez ya sea capaz el lector de adivinar el resultado de 
este análisis. En el Capítulo 7 llegamos a la conclusión de 
que en un mercado competitivo el equilibrio de la oferta y la 
demanda no sólo es un resultado lógico sino también desea- 
ble. En concreto, la mano invisible del mercado lleva a una 
asignación de los recursos que hace que el excedente total 
sea lo mayor posible. Como un monopolio conduce a una 
asignación de los recursos diferente de la que se obtiene en 
un mercado competitivo, el resultado no debe maximizar en 
cierto sentido el bienestar económico total. 


La pérdida irrecuperable de eficiencia 


Comenzamos considerando qué haría la empresa monopolís- 
tica si fuera gestionada por un planificador social benevolente. 
A éste le interesan no sólo los beneficios que ganan los pro- 
pietarios de la empresa, sino también los que reciben los 
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Figura 15-7. EL NIVEL EFICIENTE DE PRODUCCIÓN. Un planifi- 
cador social benevolente que quisiera maximizar el excedente 
total del mercado elegiría el nivel de producción correspondien- 
te al punto en el que la curva de demanda corta a la de coste 
marginal. Por debajo de este nivel, el valor que tiene el bien pa- 
ra el comprador marginal (reflejado en la curva de demanda) es 
superior al coste marginal de producirlo. Por encima de este ni- 
vel, el valor que tiene para el comprador marginal es menor que 
el coste marginal. 


consumidores. Trata de maximizar el excedente total, que 
es igual al excedente del productor (el beneficio) más el ex- 
cedente del consumidor. Conviene tener presente que el 
excedente total es igual al valor que tiene el bien para los 
consumidores menos los costes en que incurre el productor 
monopolístico para producirlo. 

La Figura 15-7 analiza el nivel de producción que elegiría 
un planificador social benevolente. La curva de demanda re- 
fleja el valor que tiene el bien para los consumidores, medido 
por medio de su disposición a pagar por él. La curva de coste 
marginal refleja los costes del monopolista. Por lo tanto, la 
cantidad socialmente eficiente se encuentra en el punto en el 
que se cortan la curva de demanda y la curva de coste mar- 
ginal. Por debajo de esta cantidad, el valor que tiene el bien 
para los consumidores es superior al coste marginal de sumi- 
nistrarlo, por lo que un aumento de la producción elevaría el 
excedente total. Por encima de esta cantidad, el coste margi- 
nal es superior al valor que tiene el bien para los consumido- 
res, por lo que una reducción de la producción elevaría el ex- 
cedente total. 

Si el planificador social dirigiera el monopolio, la empre- 
sa podría conseguir este resultado eficiente cobrando el pre- 
cio que se encuentra en el punto de intersección de las curvas 
de demanda y de coste marginal. Por lo tanto, un planificador 
social, al igual que una empresa competitiva y a diferencia de 
un monopolio maximizador de los beneficios, cobraría un 
precio igual al coste marginal. Como este precio transmitiría 
a los consumidores una señal exacta sobre el coste de produ- 
cir el bien, éstos comprarían la cantidad eficiente. 
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Los efectos que produce el monopolio en el bienestar 
pueden evaluarse comparando el nivel de producción que eli- 
ge el monopolista con el que eligiría un planificador social. 
Como hemos visto, el monopolista decide producir y vender 
la cantidad que se encuentra en el punto en el que se cortan 
las curvas de ingreso marginal y de coste marginal; el planifi- 
cador social elegiría la cantidad que se encuentra en el punto 
en el que se cortan las curvas de demanda y de coste margl- 
nal. La Figura 15-8 muestra la comparación. El monopolista 
produce una cantidad inferior a la socialmente eficiente. 

También podemos ver la ineficiencia del monopolio basán- 
donos en el precio del monopolista. Como la curva de demanda 
del mercado describe una relación negativa entre el precio y la 
cantidad del bien, una cantidad ineficientemente baja equivale 
a un precio ineficientemente alto. Cuando un monopolista cobra 
un precio superior al coste marginal, algunos consumidores po- 
tenciales conceden al bien un valor más alto que su coste mar- 
ginal pero menor que el precio del monopolista. Estos consu- 
midores no acaban comprando el bien. Como el valor que le 
conceden es mayor que el coste de suministrárselo, este resulta- 
do es ineficiente. Por lo tanto, el precio del monopolista impide 
que se realicen algunos intercambios mutuamente beneficiosos. 

La ineficiencia del monopolio puede medirse de la misma 
manera que se mide la ineficiencia de los impuestos con el 
triángulo de la pérdida irrecuperable de eficiencia en el Capí- 
tulo 8. La Figura 15-8 muestra la pérdida irrecuperable de 
eficiencia. Recuérdese que la curva de demanda refleja el va- 
lor que tiene un bien para los consumidores, y la de coste 
marginal refleja los costes del productor monopolista. Por lo 
tanto, el área del triángulo de la pérdida irrecuperable de 
eficiencia que se encuentra entre la curva de demanda y la de 
coste marginal es igual al excedente total perdido como con- 
secuencia del precio monopolístico. 
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Figura 15-8. LA INEFICIENCIA DEL MONOPOLIO. Como un 
monopolio cobra un precio superior al coste marginal, no todos 
los consumidores que conceden al bien un valor superior a su 
coste lo compran. Por lo tanto, la cantidad producida y vendida 
por un monopolio es inferior al nivel socialmente eficiente. La 
pérdida irrecuperable de eficiencia está representada por el área 
del triángulo situado entre la curva de demanda (que refleja el 
valor que tiene el bien para los consumidores) y la curva de cos- 
te marginal (que refleja los costes del productor monopolístico). 
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La pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por el 
monopolio es similar a la que provoca un impuesto. De he- 
cho, un monopolista es como un recaudador privado de im- 
puestos. Como vimos en el Capítulo 8, un impuesto sobre un 
bien crea una brecha entre la disposición de los consumido- 
res a pagar (reflejada en la curva de demanda) y los costes de 
los productores (reflejados en la curva de oferta). Como un 
monopolio ejerce su poder de mercado cobrando un precio 
superior al coste marginal, crea una brecha parecida. En am- 
bos casos, la brecha hace que la cantidad vendida sea inferior 
al óptimo social. La diferencia entre los dos casos se halla en 
que el Estado recibe los ingresos generados por el impuesto, 
mientras que una empresa privada recibe los beneficios mo- 
nopolísticos. 


Los beneficios del monopolio: ¿un coste social? 


Es tentador condenar los monopolios por aprovecharse del 
público. Y, de hecho, una empresa monopolística obtiene 
unos beneficios más altos gracias a su poder de mercado. Sin 
embargo, según el análisis económico del monopolio, los be- 
neficios de la empresa no tienen por qué ser en sí mismos un 
problema para la sociedad. 

En un mercado monopolizado, el bienestar comprende, 
como en todos los mercados, tanto el bienestar de los consu- 
midores como el de los productores. Siempre que un consumi- 
dor paga un dólar adicional al productor como consecuencia 
de un precio monopolístico, su bienestar disminuye en un 
dólar, y el del productor aumenta en la misma cuantía. Esta 
transferencia de los consumidores del bien a los propietarios 
del monopolio no afecta al excedente total del mercado, que 
es la suma del excedente del consumidor y del productor. En 
otras palabras, los beneficios monopolísticos no representan 
en sí mismos una reducción del tamaño de la tarta económica, 
sino meramente un aumento de la parte que les corresponde a 
los productores y una disminución de la parte que les corres- 
ponde a los consumidores. A menos que éstos sean por algu- 
na razón más merecedores que los productores —juicio de va- 
lor que va más allá del campo de la eficiencia económica-—, 
los beneficios monopolísticos no constituyen un problema 
social. 

El problema del mercado monopolizado se debe a que la 
empresa produce y vende una cantidad inferior a la que ma- 
ximiza el excedente total. La pérdida irrecuperable de 
eficiencia mide la cantidad en que disminuye la tarta econó- 
mica como consecuencia. Esta ineficiencia va unida al eleva- 
do precio del monopolio: los consumidores compran menos 
unidades cuando la empresa cobra un precio superior al coste 
marginal. Pero conviene tener presente que los beneficios ge- 
nerados por las unidades que continúan vendiéndose no son 
el problema. El problema está en que la cantidad de produc- 
ción es ineficientemente baja. En otras palabras, si el elevado 
precio monopolístico no disuadiera a algunos consumidores 
de comprar el bien, elevaría el excedente del productor exac- 
tamente en la cuantía en que redujera el excedente del consu- 
midor, por lo que el excedente total sería el mismo que po- 
dría lograr un planificador social benevolente. 

Existe, sin embargo, una posible excepción a esta conclu- 
sión. Supongamos que una empresa monopolística tiene que 
incurrir en costes adicionales para mantener su posición de 
monopolio. Por ejemplo, una empresa que tenga un monopo- 


lio creado por el Estado puede tener que contratar grupos de 
presión para que convenzan a los legisladores de que man- 
tengan su monopolio. En este caso, es posible que el mono- 
polio utilizara algunos de sus beneficios monopolísticos para 
pagar estos costes adicionales. En ese caso, la pérdida social 
provocada por el monopolio comprende tanto estos costes 
como la pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por el 
hecho de que el precio es superior al coste marginal. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Qué diferencia hay entre la cantidad 
de producción del monopolista y la que maximiza el 
excedente total? 


LA ACTITUD DE LOS PODERES PÚBLICOS 
HACIA LOS MONOPOLIOS 


Hemos visto que los monopolios, a diferencia de los merca- 
dos competitivos, no asignan eficientemente los recursos. 
Producen una cantidad inferior a la socialmente deseable, por 
lo que cobran precios superiores al coste marginal. Los pode- 
res públicos pueden responder al problema del monopolio de 
una de las cuatro formas siguientes: 


e Tratando de que las industrias monopolizadas sean más 
competitivas 

» Regulando la conducta de los monopolios 

e Convirtiendo algunos monopolios privados en empresas 
públicas 

» No haciendo nada 


Aumento de la competencia por medio de leyes 
antimonopolio 


Si Coca-Cola y Pepsico quisieran fusionarse, el acuerdo sería 
examinado detenidamente por las autoridades federales de 
Estados Unidos antes de que entrara en vigor. Los abogados 
y los economistas del Departamento de Justicia podrían muy 
bien llegar a la conclusión de que una fusión de estas dos 
grandes compañías de bebidas refrescantes reduciría signifi- 
cativamente el grado de competencia existente en el mercado 
americano de bebidas refrescantes, por lo que reduciría el 
bienestar económico del país en su conjunto. En ese caso, 
presentaría una demanda contra la fusión ante los tribunales, 
y si el juez estuviera de acuerdo, no se autorizaría la fusión 
de las dos compañías. Es precisamente este tipo de reto el 
que impidió que la gigantesca compañía de programas infor- 
máticos Microsoft comprara Intuit en 1994. 

Este poder de que gozan los poderes públicos sobre la in- 
dustria privada emana de la legislación antimonopolio, que 
es un conjunto de leyes destinadas a frenar el poder monopo- 
lístico. La primera y más importante en Estados.Unidos fue 
la Sherman Antitrust Law (ley antimonopolio Sherman), 
aprobada por el Congreso en 1890 para reducir el poder de 
mercado de los grandes y poderosos «consorcios» que se 
consideraba que dominaban la economía en aquella época. 
La ley Clayton, aprobada en 1914, reforzó los poderes del 
gobierno y autorizó los juicios privados. Como declaró en 
una ocasión el Tribunal Supremo de Estados Unidos, las le- 
yes antimonopolio constituyen «un estatuto muy amplio de 


libertad económica destinado a preservar la libre e incontro- 
lada competencia como regla del comercio». 

La legislación antimonopolio permite al gobierno fomen- 
tar la competencia de varias formas. Le permite impedir las 
fusiones, como nuestra fusión hipotética de Coca-Cola y 
Pepsico. También le permite dividir compañías. Por ejemplo, 
en 1984 el gobierno dividió la gran compañía de telecomuni- 
caciones AT&T en ocho más pequeñas. Por último, la legis- 
lación antimonopolio impide a las compañías coordinar sus 
actividades de tal forma que los mercados sean menos com- 
petitivos; en el Capítulo 16 analizamos algunas de estas apli- 
caciones de la legislación antimonopolio. 

Las leyes antimonopolio tienen costes y beneficios. A ve- 
ces las compañías no se fusionan para reducir la competencia, 
sino para reducir los costes por medio de una producción 
conjunta más eficiente. Estos beneficios de las fusiones se 
llaman a veces sinergias. Por ejemplo, muchos bancos ame- 
ricanos se han fusionado en los últimos años, y al combinar 
operaciones, han podido reducir el personal administrativo. 
Para que las leyes antimonopolio aumenten el bienestar so- 
cial, el gobierno debe ser capaz de averiguar qué fusiones 
son deseables y cuáles no. Es decir, debe ser capaz de medir 
y comparar el beneficio social de las sinergias con los costes 
sociales de la reducción de la competencia. Quienes critican 
las leyes antimonopolio dudan de que el gobierno pueda rea- 
lizar el necesario análisis coste-beneficio con suficiente pre- 
cisión. 


La regulación 


Los gobiernos también pueden resolver el problema del mo- 
nopolio regulando la conducta de los monopolistas. Esta so- 
lución es habitual en el caso de los monopolios naturales, co- 
mo las compañías de agua y electricidad. Estas compañías no 
pueden cobrar lo que quieran, sino un precio regulado por or- 
ganismos públicos. 

¿Qué precio debe fijar el gobierno en los monopolios na- 
turales? Esta pregunta no es tan fácil como tal vez parezca a 
primera vista. Podríamos llegar a la conclusión de que el pre- 
cio debe ser igual al coste marginal del monopolista. Si es 
igual al coste marginal, los clientes comprarán la cantidad de 
producción del monopolista que maximice el excedente total, 
por lo que la asignación de los recursos será eficiente. 

Sin embargo, la fijación del precio basada en el coste 
marginal como sistema regulador plantea dos problemas 
prácticos. El primero se muestra en la Figura 15-9. Los mo- 
nopolios naturales tienen por definición un coste total medio 
decreciente. Como señalamos en el Capítulo 13, cuando el 
coste total medio es decreciente, el coste marginal es menor 
que el coste total medio. Si los organismos reguladores fijan 
un precio igual al coste marginal, ese precio será menor que 
el coste total medio de la empresa, por lo que ésta perderá di- 
nero. En lugar de cobrar un precio tan bajo, la empresa mo- 
nopolística abandonaría simplemente la industria. 

Los organismos reguladores pueden responder a este pro- 
blema de varias formas, ninguna de las cuales es perfecta. 
Una consiste en subvencionar al monopolista. El Estado asu- 
me esencialmente las pérdidas a la fijación de un precio ba- 
sado en el coste marginal. Sin embargo, para pagar esta sub- 
vención al Estado, necesita recaudar dinero por medio de 
impuestos, lo cual provoca sus propias pérdidas irrecupera- 


EL MONOPOLIO 207 
Precio 
Coste 


total 
medio |------ 






ae Coste total medio 
RR 


ar 





Precio 


Coste marginal 
regulado : 


Demanda 








0 Cantidad 


Figura 15-9. LA FIJACIÓN DEL PRECIO DE UN MONOPOLIO 
NATURAL BASADA EN EL COSTE MARGINAL. Como un mono- 
polio natural tiene un coste total medio decreciente, el coste 
marginal es menor que el coste total medio. Por lo tanto, si el 
organismo regulador obliga al monopolio a cobrar un precio 
igual al coste marginal, el precio será inferior al coste total me- 
dio, por lo que el monopolio perderá dinero. 


bles de eficiencia. Los organismos reguladores también pue- 
den permitir al monopolista cobrar un precio superior al cos- 
te marginal. Si el precio regulado es igual al coste total me- 
dio, el monopolista obtiene exactamente unos beneficios 
económicos nulos. Sin embargo, la fijación del precio basada 
en el coste medio provoca pérdidas irrecuperables de eficien- 
cia, ya que el precio del monopolista ya no refleja el coste 
marginal de producir el bien. En esencia, la fijación de un 
precio basado en el coste medio es como un impuesto sobre 
el bien que vende el monopolista. 

El segundo problema de la fijación de un precio basado 
en el coste marginal como sistema regulador (así como de la 
fijación de un precio basado en el coste medio) se halla en 
que no da al monopolista ningún incentivo para reducir los 
costes. En un mercado competitivo, cada empresa trata de 
reducir sus costes, porque eso significa obtener más benefi- 
cios. Pero si un monopolista regulado sabe que el organismo 
regulador bajará los precios siempre que disminuyan los cos- 
tes, no se beneficiará de la reducción de los costes. En la 
práctica, el organismo regulador resuelve este problema per- 
mitiendo que el monopolista se quede con algunos de los be- 
neficios derivados de la reducción de los costes en forma de 
unos beneficios más altos, práctica que exige alejarse en al- 
guna medida de la fijación del precio basada en el coste mar- 
ginal. 


La propiedad pública 


La tercera política a la que recurren los poderes públicos para 
resolver el problema del monopolio es la propiedad pública. 
Es decir, en lugar de regular un monopolio natural gestiona- 
do por una empresa privada, el Estado puede gestionar él 
mismo el monopolio. Esta solución es habitual en muchos 
países europeos, en los que el Estado posee y gestiona servi- 
cios públicos como las compañías de teléfonos, de agua y de 
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electricidad. En Estados Unidos, el Estado gestiona el servi- 
cio de correos. A menudo se considera que el correo ordina- 
rio es un monopolio natural. 

Los economistas normalmente prefieren la propiedad pri- 
vada de los monopolios naturales a la pública. La cuestión 
clave es cómo afecta la propiedad de la empresa a los costes 
de producción. Los propietarios privados tienen un incentivo 
para minimizar los costes mientras puedan sacar partido de la 
situación en forma de mayores beneficios. Si los directivos 
de la empresa no están consiguiendo mantener bajos los cos- 
tes, sus propietarios pueden despedirlos. En cambio, si los 
burócratas públicos que gestionan un monopolio no cumplen 
bien con su trabajo, quienes pierden son los clientes y los 
contribuyentes, cuyo único recurso es el sistema político. 
Los burócratas pueden convertirse en un grupo de intereses 
especiales e intentar bloquear las reformas que pretendan re- 
ducir los costes. En pocas palabras, para conseguir que las 
empresas estén bien gestionadas, las urnas son menos fiables 
que el incentivo de los beneficios. 


No hacer nada 


Cada una de las medidas anteriores destinadas a reducir el 
problema del monopolio tiene sus inconvenientes, por lo que 
algunos economistas sostienen que suele ser mejor que los 
poderes públicos no traten de resolver las ineficiencias de la 
fijación monopolística del precio. He aquí la valoración que 
hace en Fortune Encyclopedia of Economics el economista 
George Stigler, galadornado con el Premio Nobel por sus 
estudios sobre organización industrial: 


En economía hay un famoso teorema que dice que una eco- 
nomía en la que las empresas sean competitivas producirá la 
mayor renta posible a partir de una cantidad dada de recursos. 
Ninguna economía real satisface las condiciones exactas del 
teorema y todas las economías reales distan de parecerse a la 
economía ideal, diferencia llamada «fallo del mercado». Sin 
embargo, en mi Opinión el grado de «fallo del mercado» de la 
economía americana es mucho menor que el «fallo político» que 
se debe a las imperfecciones de las medidas económicas que se 
encuentran en los sistemas políticos reales. 


Como pone de manifiesto esta cita, para averiguar cuál es 
el papel que debe desempeñar el Estado en la economía, es 
necesario hacer juicios de valor sobre la política y sobre la 
economía. 


PRUEBA RÁPIDA. Describa las medidas que pueden 
adoptar los poderes públicos para responder a las ine- 
ficiencias causadas por los monopolios. Cite un problema 
que puede plantear cada una de estas respuestas. 


LA DISCRIMINACIÓN DE PRECIOS 


Hasta ahora hemos venido suponiendo que la empresa mono- 
polística cobra el mismo precio a todos los clientes. Sin em- 
bargo, en muchos casos las empresas tratan de vender el mis- 
mo bien a dos clientes a precios distintos, aun cuando los 


costes de producir para los dos sean idénticos. Esta práctica 


se denomina discriminación de precios. 


discriminación de precios 
práctica de las empresas consistente en vender el mismo 
bien a precios diferentes a los distintos clientes 


Antes de analizar la conducta del monopolista discrimina- 
dor de precios, debemos señalar que la discriminación de 
precios no es posible cuando el bien se vende en un mercado 
competitivo. En un mercado competitivo, hay muchas em- 
presas que venden el mismo bien al precio de mercado. Nin- 
guna está dispuesta a cobrar un precio más bajo a ningún 
cliente, ya que pueden vender todo lo que deseen al precio de 
mercado. Y si alguna tratara de cobrar un precio más alto a 
un cliente, éste compraría a otra empresa. Para que una em- 
presa practique la discriminación de precios, tiene que tener 
algún poder de mercado. 


Una parábola sobre los precios 


Para comprender por qué querría un monopolista practicar la 
discriminación de precios, examinemos un sencillo ejemplo. 
Imagine el lector que es el presidente de la Editorial Leamu- 
cho. El autor de esta editorial que más libros vende acaba de 
escribir su última novela. Para simplificar el análisis, imagi- 
nemos que usted paga al autor una cantidad fija de 2 millones 
de dólares por los derechos exclusivos a publicar el libro. Su- 
pongamos también que el coste de imprimirlo es cero. Los 
beneficios de Leamucho son, pues, el ingreso que obtiene por 
la venta del libro menos los 2 millones que ha pagado al autor. 
Dados estos supuestos, ¿cómo decidiría usted como presi- 
dente de Leamucho el precio que va a cobrar por el libro? 

El primer paso que debe dar para fijar el precio es estimar 
la demanda probable del libro. Su departamento de marke- 
ting le dice que el libro atraerá a dos tipos de lectores. Atrae- 
rá a los 100.000 lectores acérrimos del autor. Estos estarán 
dispuestos a pagar hasta 30$ por el libro. También atraerá a 
unos 400.000 menos entusiastas que estarán dispuestos a pa- 
gar hasta 5$ por el libro, 

¿Qué precio maximiza los beneficios de Leamucho? Hay 
dos precios que es lógico considerar: 30$ es el precio más al- 
to que puede cobrar Leamucho para seguir teniendo los 
100.000 lectores acérrimos y 5$ es el precio más alto que 
puede cobrar para seguir conservando todo el mercado de 
500.000 lectores potenciales. Es una simple cuestión de arit- 
mética resolver el problema de Leamucho. A un precio de 
30$, Leamucho vende 100.000 ejemplares, tiene un ingreso 
de 3 millones de dólares y obtiene unos beneficios de 1 mi- 
llón. A un precio de 5$, vende 500.000 ejemplares, tiene un 
ingreso de 2,5 millones y obtiene unos beneficios de 
500.000$. Por lo tanto, Leamucho maximiza los beneficios 
cobrando 30$ y perdiendo la oportunidad de vender a los 
400.000 lectores menos entusiastas. ; 

Obsérvese que la decisión de Leamucho provoca una pér- 
dida irrecuperable de eficiencia. Hay 400.000 lectores dis- 
puestos a pagar 5$ por el libro y el coste marginal de sumi- 
nistrárselo es cero. Por lo tanto, se pierden 2 millones de 
excedente total cuando Leamucho cobra el precio más alto. 
Esta pérdida irrecuperable de eficiencia es la ineficiencia ha- 
bitual que surge siempre que un monopolista cobra un precio 
superior al coste marginal. 

Supongamos ahora que el departamento de marketing de 
Leamucho hace un importante descubrimiento: estos dos 


grupos de lectores se encuentran en mercados indepen- 
dientes. Todos los lectores acérrimos viven en Australia y 
todos los demás en Estados Unidos. Por otra parte, es difícil 
para los lectores de un país comprar libros en el otro. ¿Cómo 
afecta este descubrimiento a la estrategia de marketing de 
Leamucho? 

En este caso, la empresa puede obtener incluso más bene- 
ficios. Puede cobrar 30$ por el libro a los 100.000 lectores 
australianos y 5$ a los 400.000 lectores americanos. En este 
caso, el ingreso es de 3 millones en Australia y de 2 millones 
en Estados Unidos, lo que representa un total de 5 millones. 
En ese caso, los beneficios son de 3 millones, cifra conside- 
rablemente superior al millón que podría ganar la editorial 
cobrando el mismo precio de 30$ a todos los clientes. Como 
cabría esperar, Leamucho decide seguir esta estrategia de 
discriminación de precios. 

Aunque la historia de la editorial Leamucho es hipotética, 
describe exactamente lo que hacen muchas editoriales. Por 
ejemplo, los libros de texto suelen venderse a un precio más 
bajo en Europa que en Estados Unidos. Aún más importante 
es la diferencia de precios entre los libros de pasta dura y los 
de pasta blanda. Cuando un editor tiene una nueva novela, 
publica inicialmente una edición cara de pasta dura, y más 
tarde una más barata de pasta blanda. La diferencia de precio 
entre estas dos ediciones es muy superior a la diferencia de 
costes de impresión. El objetivo de la editorial es el mismo 
que el de nuestro ejemplo. Vendiendo el libro de pasta dura a 
los lectores acérrimos y el de pasta blanda a los menos entu- 
siastas, la editorial practica la discriminación de precios y 
obtiene más beneficios. 


La moraleja de la historia 


La historia de la editorial Leamucho es esquemática, como 
cualquier parábola. Sin embargo, al igual que cualquier pará- 
bola, nos enseña algunas importantes lecciones generales. En 
este caso, podemos aprender tres lecciones sobre la discrimi- 
nación de precios, 

La primera y más evidente es que la discriminación de 
precios es una estrategia racional para un monopolista 
maximizador de los beneficios. En otras palabras, cobrando 
precios diferentes a los distintos clientes, un monopolista 
puede obtener más beneficios. En esencia, un monopo- 
lista discriminador de precios cobra a cada cliente un pre- 
cio más cercano a su disposición a pagar que si cobra un único 
precio. 

La segunda lección es que la discriminación de precios 
exige tener la capacidad necesaría para separar a los clientes 
de acuerdo con su disposición a pagar. En nuestro ejemplo, 
los clientes están separados geográficamente. Pero a veces 
los monopolistas eligen otras diferencias, como la edad o la 
renta, para distinguir entre ellos. 

Un corolario de esta segunda lección es que algunas fuer- 
zas del mercado pueden impedir a las empresas practicar la 
discriminación de precios. En particular, una fuerza de ese ti- 
po es el arbitraje, que es el proceso de comprar un bien en un 
mercado a un precio bajo y venderlo en otro a un precio más 
alto con el fin de beneficiarse de la diferencia de precios. Su- 
pongamos en nuestro ejemplo que las librerías australianas 
pudieran comprar el libro en Estados Unidos y venderlo a los 
lectores australianos. Este arbitraje impediría a Leamucho 
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practicar la discriminación de precios, ya que ningún austra- 
liano compraría el libro al precio más alto. 

La tercera lección de nuestra parábola quizá sea la más 
sorprendente: la discriminación de precios puede aumentar el 
bienestar económico. Recuérdese que cuando Leamucho co- 
bra un único precio de 30$ se produce una pérdida irrecupe- 
rable de eficiencia, ya que los 400.000 lectores menos entu- 
siastas no acaban comprando el libro, aun cuando para ellos 
tenga un valor superior a su coste marginal de producción. 
En cambio, cuando Leamucho practica la discriminación de 
precios, todos los lectores acaban comprando el libro, por lo 
que el resultado es eficiente. Por lo tanto, la discriminación 
de precios puede eliminar la ineficiencia inherente a la fija- 
ción monopolística del precio. 

Obsérvese que el aumento que experimenta el bienestar 
como consecuencia de la discriminación de precios se tradu- 
ce en un aumento del excedente del productor y no en un au- 
mento del excedente del consumidor. En nuestro ejemplo, los 
consumidores no disfrutan de un bienestar mayor por haber 
comprado el libro: el precio que pagan es exactamente igual 
al valor que conceden al libro, por lo que no reciben ningún 
excedente del consumidor. Todo el aumento del excedente 
total derivado de la discriminación de precios va a parar a la 
editorial Leamucho en forma de unos beneficios más altos. 


El análisis de la discriminación de precios 


Veamos en términos algo más formales cómo afecta la discri- 
minación de precios al bienestar. Comenzamos suponiendo 
que el monopolista puede practicar perfectamente la discri- 
minación de precios. La discriminación perfecta de precios 
describe una situación en la que el monopolista conoce exac- 
tamente la disposición a pagar de cada cliente y puede co- 
brarle un precio diferente. En este caso, el monopolista le co- 
bra a cada uno exactamente su disposición a pagar y obtiene 
todo el excedente en cada transacción. 

La Figura 15-10 muestra el excedente del productor y del 
consumidor con y sin discriminación de precios. Sin discri- 
minación de precios, la empresa cobra un único precio supe- 
rior al coste marginal, como muestra el panel (a). Como al- 
gunos clientes potenciales que conceden al bien un valor 
superior al coste marginal no lo compran a este elevado pre- 
cio, el monopolio provoca una pérdida irrecuperable de 
eficiencia. Sin embargo, cuando una empresa puede practi- 
car la discriminación perfecta de precios, como muestra el 
panel (b), cada cliente que concede al bien un valor superior 
al coste marginal lo compra y paga una cantidad igual a su 
disposición a pagar. Se realizan todos los intercambios mu- 
tuamente beneficiosos, no hay ninguna pérdida irrecupera- 
ble de eficiencia y todo el excedente generado por el merca- 
do va a parar al productor monopolístico en forma de 
beneficios. 

Naturalmente, en la realidad, la discriminación de precios 
no es perfecta. Los clientes no acuden a las tiendas con dis- 
tintivos que muestren su disposición a pagar, sino que las 
empresas practican la discriminación de precios dividiendo a 
los clientes en grupos: jóvenes y viejos, personas que com- 
pran durante la semana y personas que compran los fines de 
semana, americanos y australianos, etc. A diferencia de lo 
que ocurre con los clientes de la parábola de la editorial 
Leemucho, los clientes de cada uno de los grupos se dife- 
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Figura 15-10. EL BIENESTAR CON Y SIN DISCRIMINACIÓN 
DE PRECIOS. El panel (a) muestra un monopolista que cobra el 
mismo precio a todos los clientes. En este mercado, el exce- 
dente total es igual a la suma de los beneficios (excedente del 
productor) y el excedente del consumidor. El panel (b) mues- 
tra el caso de un monopolista que puede practicar la discrimi- 


rencian por su disposición a pagar por el producto, lo que 
hace que la discriminación perfecta de precios sca imposi- 
ble. 

¿Cómo afecta al bienestar esta discriminación imperfecta 
de precios? El análisis de estos sistemas de precios es bastan- 
te complicado y esta pregunta no tiene una respuesta general. 
En comparación con el resultado del monopolio que sólo co- 
bra un precio, la discriminación imperfecta de precios puede 
aumentar, reducir o no alterar el excedente total de un merca- 
do. La única conclusión segura es que la discriminación de 
precios eleva los beneficios del monopolio, pues de lo con- 
trario la empresa optaría por cobrar a todos los clientes el 
mismo precio. 


Ejemplos de discriminación de precios 

Las empresas de las economías reales utilizan diversas estra- 
tegias para cobrar precios diferentes a los distintos clientes. 
Una vez que comprendemos el análisis económico de la dis- 
criminación de precios, veamos algunos ejemplos. 


Las entradas de los cines. Muchos cines cobran un 
precio más bajo a los niños y a las personas de edad avanza- 
da que a otros clientes. Este hecho es difícil de explicar en 
un mercado competitivo. En un mercado de este tipo, el 
precio es igual al coste marginal y el coste marginal de pro- 
porcionar un asiento a un niño o a una persona de edad 
avanzada es igual que el de proporcionárselo a cualquicr 
otra persona. Sin embargo, este hecho se explica fácilmente 
si los cines tienen algún poder de monopolio local y si los 
niños y las personas de edad avanzada tienen una disposi- 
ción menor a pagar por la entrada. En este caso, los cines 
obtienen más beneficios practicando la discriminación de 
precios. 


Los precios de las líneas aéreas. Las plazas de los 
aviones se venden a muchos precios distintos. La mayoría 
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nación perfecta de precios. Como el excedente del consumi- 
dor es cero, ahora el excedente total es igual a los beneficios 
de la empresa. Comparando estos dos paneles, podemos ver 
que la discriminación perfecta de. precios eleva los beneficios, 
aumenta el excedente total y reduce el excedente del consu- 
midor. 


de las líneas aéreas cobra un precio más bajo por los billetes 
de ida y vuelta entre dos ciudades si el pasajero pasa fucra la 
noche del sábado. Esta práctica parece extraña a primera 
vista. ¿Qué les importa a las líneas aéreas que el pasajero 
pase fuera la noche del sábado? La razón se halla en que es- 
ta norma permite separar a las personas que viajan por moti- 
vos de negocios de las que viajan por motivos personales. 
Un pasajero que viaja por motivos de negocios tiene una ele- 
vada disposición a pagar y, lo que es más probable, no quie- 
re pasar fuera la noche del sábado. En cambio, un pasajero 
que viaja por motivos personales tiene una disposición me- 
nor a pagar y es más probable que esté dispuesto a pasar fue- 
ra la noche del sábado. Por lo tanto, las líneas aéreas pueden 
practicar la discriminación de precios cobrando un precio 
más bajo a los pasajeros que permanecen fuera la noche del 
sábado. 


Los vales de descuento. Muchas empresas ofrecen va- 
les de descuento al público en los periódicos y revistas. El 
comprador no tiene más que cortar el vale para que le des- 
cuenten una determinada cantidad en su próxima compra. 
¿Por qué ofrecen las empresas estos vales? ¿Por qué no bajan 
simplemente el precio del producto en la cantidad ofrecida 
como descuento? 


La respuesta es que los vales les permiten practicar la dis- 
criminación de precios. Las empresas saben que no todos los 
clientes están dispuestos a perder el tiempo cortando los va- 
les. Por otra parte, la disposición a cortarlos está relacionada 
con la disposición del cliente a pagar por el bien. Es impro- 
bable que un ejecutivo rico y ocupado pierda el tiempo cor- 
tando los vales de descuento del periódico, y es probable que 
esté dispuesto a pagar un precio más alto por muchos bienes. 
Es más probable que una persona desempleada corte los va- 
les y esté menos dispuesto a pagar. Por lo tanto, cobrando un 
precio más bajo únicamente a los clientes que cortan los va- 
les, las empresas pueden practicar la discriminación de pre- 
cios. 


La ayuda econémica. Muchas universidades propor- 
cionan ayuda económica a los estudiantes necesitados. Esta 
política puede concebirse como un tipo de discriminación 
de precios. Los estudiantes ricos tienen más recursos eco- 
nómicos y, por lo tanto, más disposición a pagar que los es- 
tudiantes necesitados. Cobrando una elevada matrícula y 
ofreciendo ayuda económica selectivamente, las universi- 
dades cobran de hecho unos precios basados en el valor que 
conceden los clientes a estudiar en ellas. Esta conducta es 
similar a la de cualquier monopolista discriminador de pre- 
cios. 


Los descuentos basados en la cantidad comprada. 
Hasta ahora el monopolista de nuestros ejemplos de discri- 
minación de precios cobra precios diferentes a los distintos 
clientes. Sin embargo, a veces los monopolistas practican la 
discriminación de precios cobrando precios distintos al mis- 
mo cliente por las diferentes unidades que compra. Por ejem- 
plo, muchas empresas ofrecen unos precios más bajos a los 
clientes que compran grandes cantidades. Una panadería 
puede cobrar 0,50$ por cada donut y 5$ por una docena. Se 
trata de una discriminación de precios porque el cliente paga 
un precio más alto por la primera unidad comprada que por 
la duodécima. Los descuentos basados en las cantidades 
compradas suelen ser un buen sistema de discriminación de 
precios, ya que la disposición de un cliente a pagar por una 
unidad adicional disminuye a medida que compra más uni- 
dades. 


PRUEBA RÁPIDA. Cite dos ejemplos de discriminación 
de precios. ¿Cómo afecta la discriminación perfecta de 
precios al excedente del consumidor, al excedente del 
productor y al excedente total? 
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CONCLUSIONES: ¿SON FRECUENTES 
LOS MONOPOLIOS? 


En este capítulo hemos analizado la conducta de las empre- 
sas que controlan los precios que cobran. Hemos visto que, 
como los monopolios producen una cantidad inferior a la so- 
cialmente eficiente y cobran unos precios superiores al coste 
marginal, provocan pérdidas irrecuperables de eficiencia. Es- 
tas ineficiencias pueden ser menores si los poderes públicos 
adoptan medidas prudentes o, en algunos casos, si los mono- 
polios practican la discriminación de precios. 

¿Son frecuentes los problemas de monopolio? Esta pre- 
gunta tiene dos respuestas. 

Los monopolios son frecuentes en cierto sentido. La ma- 
yoría de las empresas controlan en alguna medida los precios 
que cobran. No son obligadas a cobrar el precio de mercado 
por sus bienes, ya que éstos no son exactamente iguales que 
los que ofrecen otras empresas. Un Ford Taurus no es igual 
que un Toyota Camry. El helado de una marca no es igual que 
el de otra. Cada uno de estos bienes tiene una curva de deman- 
da de pendiente negativa, lo que confiere a cada productor un 
cierto grado de poder de monopolio. 

Sin embargo, son escasas las empresas que tienen mucho po- 
der de monopolio. Pocos bienes son realmente únicos. La mayo- 
ría tienen sustitutivos que, incluso aunque no sean exactamente 
iguales, son muy parecidos. La heladería de la esquina puede su- 
bir un poco el precio de su helado sin perder todas sus ventas, 
pero si lo sube mucho, éstas disminuyen considerablemente. 

El poder de monopolio es, en última instancia, una cuestión 
de grado. Es cierto que muchas empresas tienen algún poder 
de monopolio. También es cierto que su poder de monopolio 
normalmente es bastante reducido. En estos casos, no nos 
equivocaremos mucho suponiendo que las empresas actúan en 
mercados competitivos, aun cuando no sea exactamente así. 


Resumen 


¢ Un monopolio es una empresa que es la única vendedora en su 
mercado. Surge cuando una única empresa posee un recurso esca- 
so, cuando el Estado concede a una empresa el derecho exclusivo 
a producir un bien o cuando una única empresa puede abastecer a 
todo el mercado con menos costes que muchas empresas. 


* Como un monopolio es el único productor en su mercado, la cur- 
va de demanda de su producto tiene pendiente negativa. Cuando 
un monopolio produce una unidad más, hace que baje el precio de 
su bien, lo que reduce la cantidad de ingreso que generan todas 
las unidades producidas. Como consecuencia, el ingreso marginal 
de un monopolio siempre es inferior al precio de su bien. 


* Una empresa monopolística maximiza sus beneficios, al igual que 
una empresa competitiva, produciendo la cantidad con la que el 
ingreso marginal es igual al coste marginal. El monopolio elige 
entonces el precio al que se demanda esta cantidad. A diferencia 
de lo que ocurre en la empresa competitiva, el precio de una em- 
presa monopolística es superior a su ingreso marginal, por lo que 
es superior al coste marginal. 


El nivel de producción que maximiza los beneficios de un mono- 
polista es inferior al que maximiza la suma del excedente del con- 
sumidor y del productor. Es decir, cuando el monopolio cobra un 
precio superior al coste marginal, algunos consumidores que con- 


ceden al bien un valor superior a su coste de producción no lo 
compran. Como consecuencia, el monopolio provoca una pérdida 
irrecuperable de eficiencia similar a la que provocan los impues- 
tos. 


e Los poderes públicos pueden responder a la ineficiencia de la 
conducta del monopolio de cuatro formas. Pueden utilizar la legis- 
lación antimonopolio para tratar de hacer que la industria sea más 
competitiva. Pueden regular los precios que cobra el monopolio. 
Pueden convertir el monopolio en una empresa gestionada por el 
Estado o, si se considera que el fallo del mercado es pequeño en 
comparación con las imperfecciones inevitables de las distintas 
medidas, pueden no hacer nada. 


» Los monopolistas a menudo pueden obtener más beneficios co- 
brando por el mismo bien precios distintos basados en la disposi- 
ción del comprador a pagar. Esta práctica de la discriminación de 
precios puede aumentar el bienestar económico al proporcionar el 
bien a algunos consumidores que, de lo contrario, no lo compra- 
rían. En el caso extremo de la discriminación perfecta de precios, 
las pérdidas irrecuperables de eficiencia desaparecen totalmente. 
En términos más generales, cuando la discriminación de precios 
es imperfecta, puede aumentar o reducir el bienestar en compara- 
ción con el resultado que se obtiene con un único precio monopo- 
lístico. 
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Cite un ejemplo de un monopolio creado por el gobierno. ¿Es la 
creación de este monopolio necesariamente una mala política? 
Explique su respuesta. 


Defina el monopolio natural. ¿Influye el tamaño de un mercado 
en el hecho de que una industria sea un monopolio natural? 


¿Por qué es el ingreso marginal del monopolista menor que el 
precio de su bien? ¿Puede ser alguna vez negativo? Explique su 
respuesta. 

Represente las curvas de demanda, de ingreso marginal y de 
coste marginal de un monopolista. Muestre el nivel de produc- 
ción y el precio que maximizan los beneficios. 


. Muestre en el gráfico de la pregunta anterior el nivel de pro- 


ducción que maximiza el excedente total y la pérdida irrecupe- 


Problemas y aplicaciones 


. Un editor se enfrenta a la siguiente tabla de demanda de la si- 


guiente novela de uno de sus autores famosos: 


PRECIO ($) CANTIDAD DEMANDADA 

100 0 
90 100.000 
80 200.000 
70 300.000 
60 400.000 
50 500.000 
40 600.000 
30 700.000 
20 800.000 
10 900.000 
0 1.000.000 


El autor cobra 2 millones de dólares por escribir el libro, y el 
coste marginal de publicarlo es una cantidad constante de 10$ 
por libro. 

a. Calcule el ingreso total, el coste total y el beneficio corres- 
pondientes a cada cantidad. ¿Qué cantidad elegiría un editor 
maximizador del beneficio? ¿Qué precio cobraría? 

b. Calcule el ingreso marginal (recuerde que IM = AIT/AO). 
¿Qué diferencia hay entre el ingreso marginal y el precio? 
Explique su respuesta. 

c. Represente gráficamente las curvas de ingreso marginal, de 
coste marginal y de demanda. ¿En qué cantidad se cortan las 
curvas de ingreso marginal y de coste marginal? ¿Qué signi- 
fica eso? 

d. Sombree en su gráfico la pérdida irrecuperable de eficiencia. 
Explique verbalmente qué significa. 

e. Si el autor cobrara 3 millones de dólares en lugar de 2 por 
escribir el libro, ¿afectaría eso a la decisión del editor sobre 
el precio? Explique su respuesta. 





discriminación de precios, pág. 208 





rable de eficiencia provocada por el monopolio. Explique su 
respuesta. 


. ¿Qué confiere al Estado poder para regular las fusiones de em- 


presas? Desde el punto de vista del bienestar de la sociedad, ci- 
te una razón buena y una mala por la que dos empresas podrían 
querer fusionarse. 


. Describa los dos problemas que surgen cuando un organismo 


regulador comunica a un monopolio natural que debe fijar un 
precio igual al coste marginal. 


. Cite dos ejemplos de discriminación de precios. Explique en 


cada caso por qué el monopolista decide seguir esta estrategia 
empresarial. 





f. Suponga que el editor no fuera maximizador del beneficio, 
sino que le preocupara la eficiencia económica. ¿Qué precio 
cobraría por el libro? ¿Cuántos beneficios obtendría a este 
precio? 


. Suponga que un monopolista natural fuera obligado por ley a 


cobrar el coste total medio. Indique en un gráfico el precio co- 
brado y la pérdida irrecuperable de eficiencia de la sociedad en 
relación con la fijación del precio basada en el coste marginal. 


. Considere el reparto dél correo. ¿Qué forma tiene en general la 


curva de coste total medio? ¿Qué diferencia podría haber entre 
la forma que tiene en las zonas rurales aisladas y la que tiene 
en las zonas urbanas densamente pobladas? ¿Cómo cree usted 
que ha variado con el paso del tiempo? Explique sus respues- 
tas. 


. Suponga que la empresa Fuenteclara tiene el monopolio de las 


ventas de agua embotelllada en su región. Si sube el precio del 
agua del grifo, ¿cómo varían los niveles de producción maximi- 
zadores de los beneficios de Fuenteclara, su precio y sus bene- 
ficios? Explíquelo verbal y gráficamente. 


. En una pequeña ciudad hay muchos supermercados rivales, que- 


tienen un coste marginal constante. 

a. Muestre en un gráfico del mercado de productos alimenti- 
cios el excedente del consumidor, el excedente del productor 
y el excedente total. 

b. Ahora suponga que los supermercados independientes se fu- 
sionan en una cadena. Muestre en un nuevo gráfico el nuevo 
excedente del consumidor, el nuevo excedente del productor 
y el nuevo excedente total. ¿Cuál es la transferencia de los 
consumidores a los productores en relación con el mercado 
competitivo? ¿Y la pérdida irrecuperable de eficencia? 


. Johnny Rockabilly acaba de grabar su último CD. El departa- 


mento de marketing de su compañía discográfica observa que 
la demanda del CD es la siguiente: 





PRECIO ($) NUMERO DE CD 
24 10.000 
22 20.000 
20 30.000 
18 40.000 
16 50.000 
14 60.000 


La compafifa puede producir el CD sin ningtin coste fijo y con 
un coste variable de 5$ por CD. 


a. Halle el ingreso total correspondiente a una cantidad igual a 
10.000, 20.000, etc. ¿Cuál es el ingreso marginal correspon- 
diente a cada aumento de la cantidad vendida en 10.000? 


b. ¿Qué cantidad de CD maximizaría los beneficios? ¿Cuál se- 
ría el precio? ¿Y los beneficios? 


c. Si usted fuera el representante de Johnny, ¿qué cantidad le 
aconsejaría que pidiera a la compañía discográfica en con- 
cepto de derechos de grabación? ¿Por qué? 


. En 1969 el gobierno de Estados Unidos acusó a IBM de mono- 
polizar el mercado de computadoras. Sostenía (con razón) que 
una elevadísima proporción de todas las grandes computadoras 
vendidas en Estados Unidos era producida por IBM. IBM alegó 
(con razón) que una proporción mucho menor del mercado de 
todos los tipos de computadoras consistía en productos de IBM, 
Basándose en estos hechos, ¿cree usted que el gobierno debería 
haber demandado a IBM por infringir la legislación antimono- 
polio? Explique su respuesta. 


. Una compañía está considerando la posibilidad de construir un 
puente sobre un río. Su construcción costaría 2 millones de dó- 
lares y su mantenimiento nada. La tabla adjunta muestra la de- 
manda prevista de la compañía durante el tiempo que dure el 
puente: 


NÚMERO 
P DE DESPLAZAMIENTOS 
(POR DESPLAZAMIENTO) ($) (en miles) 


0 
100 
200 
300 
400 
500 
600 
700 
800 


Orn wkunar~cvo 


a. Si la compañía construyera el puente, ¿cuál sería el precio 
maximizador de los beneficios? ¿Se encontraría la compañía 
en el nivel eficiente de producción? ¿Por qué sí o por qué no? 

b. Si la compañía tiene interés en maximizar los beneficios, 
¿debería construir el puente? ¿Cuáles serían sus beneficios o 
sus pérdidas? 

c. Si el Estado construyera el puente, ¿qué precio debería co- 
brar? 

d. ¿Debería construir el Estado el puente? Explique su res- 
puesta. 


. La compañía farmacéutica Medicamentos Placebo tiene la 

patente de uno de sus descubrimientos. 

a. Suponiendo que la producción del medicamento implica un 
coste marginal creciente, represente gráficamente el precio y 
la cantidad maximizadores del beneficio de Placebo. Mues- 
tre también sus beneficios. 


10. 


11. 


12. 


14. 


15. 


16. 
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b. Suponga ahora que el gobierno establece un impuesto sobre 
cada frasco de medicamento que se produce. Muestre en un 
nuevo gráfico el nuevo precio y la nueva cantidad de Place- 
bo. ¿En qué se diferencian de la respuesta que ha dado en la 
pregunta (a)? 

c. Aunque no es fácil verlo en sus gráficos, el impuesto reduce 
los beneficios de Placebo. Explique por qué debe ser cierto. 

d. Supongamos que el gobierno, en lugar de establecer un im- 
puesto por frasco, establece un impuesto sobre Placebo de 
10.000$, independientemente del número de frascos que 
produzca. ¿Cómo afecta este impuesto al precio, a la canti- 
dad y a los beneficios de Placebo? Explique su respuesta. 


Lázaro, Curro y Mónica gestionan la única taberna del pueblo. 
Lázaro quiere vender el mayor número posible de bebidas sin 
perder dinero. Curro quiere que la taberna genere el mayor in- 
greso posible. Mónica quiere obtener los mayores beneficios 
posibles. Utilice un único gráfico de las curvas de demanda y 
de coste de la taberna para mostrar las combinaciones de precio 
y cantidad que defiende cada uno de los tres socios. Explique 
su respuesta, 


Durante muchos años AT&T fue un monopolio regulado que 
suministraba tanto servicio telefónico local como de larga dis- 
tancia. 

a. Explique por qué el servicio telefónico de larga distancia era 
inicialmente un monopolio natural. 

b. En las dos últimas décadas, muchas compañías han lanzado 

satélites de comunicaciones, cada uno de los cuales puede 
transmitir un número limitado de llamadas. ¿Cómo ha alte- 
rado el creciente papel de los satélites la estructura de coste 
del servicio telefónico de larga distancia? 
Tras una larga batalla legal con el Estado, AT&T aceptó 
competir con otras compañías en el mercado de larga distan- 
cia. También aceptó dividir su servicio telefónico local en 
las «Baby Bells», que continúan estando muy reguladas. 

c. ¿Por qué podría ser eficiente que hubiera competencia en el 
servicio telefónico de larga distancia y monopolios regula- 
dos en el servicio telefónico local? 


La compañía La Mejor Computadora acaba de desarrollar un 

nuevo chip, por el que adquiere inmediatamente una patente. 

a. Represente gráficamente el excedente del consumidor, el ex- 
cedente del productor y el excedente total del mercado de es- 
te nuevo chip. 

b. ¿Qué ocurre con estas tres medidas del excedente si la em- 
presa puede practicar la discriminación perfecta de precios? 
¿Cómo varía la pérdida irrecuperable de eficiencia? ¿Qué 
transferencias se producen? 


. Explique por qué un monopolista siempre producirá una canti- 


dad con la que la curva de demanda sea elástica (pista: si la de- 
manda es inelástica y la empresa sube su precio, ¿qué ocurre 
con el ingreso total y con los costes totales?) 


Las «Tres Grandes» compañías automovilísticas americanas 
son GM, Ford y Chrysler. Si fueran las únicas del mundo, ten- 
drían mucho más poder de monopolio. ¿Qué medidas podrían 
tomar las autoridades americanas para crear poder de monopo- 
lio para estas compañías? Pista: las autoridades tomaron una 
medida de ese tipo en la década de 1980. 


La cantante de rock Whitney Houston tiene el monopolio de un 
recurso escaso: ella misma. Es la única persona que puede pro- 
ducir un concierto de Whitney Houston. ¿Implica este hecho 
que el Estado debería regular los precios de sus conciertos? 
¿Por qué sí o por qué no? 


Muchos sistemas de discriminación de precios tienen un cierto 
coste. Por ejemplo, los vales de descuento llevan tiempo y re- 
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cursos tanto al comprador como al vendedor. En csta pregunta 

consideramos las consecuencias de la discriminación costosa 

de precios. Para simplificar el análisis, supongamos que los 
costes de producción de nuestro monopolista son simplemente 
proporcionales a la producción, por lo que el coste total medio 

y el coste marginal son constantes e iguales. 

a. Represente gráficamente las curvas de coste, de demanda y 
de ingreso marginal del monopolista. Muestre el precio que 
podría cobrar sin discriminación de precios. 

b. Indique en su gráfico el área igual a los beneficios del mono- 
polista y llámela X. Indique el área igual al excedente del 
consumidor y llámela Y. Indique el árca igual a la pérdida 
irrecuperable de eficiencia y llámela Z. 

c. Ahora suponga que el monopolista puede practicar la discri- 
minación perfecta de precios. ¿Cuáles son sus beneficios? 
Formule sus respuestas por medio de X, Y y Z. 

d. ¿Cómo varían los beneficios del monopolista como conse- 
cuencia de la discriminación de precios? ¿Y el excedente to- 


tal? ¿Qué variación es mayor? Explique su respuesta y for- 
múlela por medio de X, Y y Z. 


. Ahora suponga que la discriminación de precios tiene algún 


coste. Para representarlo en el modelo, suponga que el mo- 
nopolista tiene que pagar un coste fijo C para practicar la 
discriminación de precios. ¿Cómo tomaría un monopolista 
la decisión de pagar o no este coste fijo? Formule su res- 
puesta por medio de X, Y Z y C. 


. ¿Cómo decidiría un planificador social benevolente al que le 


preocupa el excedente total si el monopolista debe practicar 
o no la discriminación de precios? Formule su respuesta por 
medio de X, Y Z y C. 


. Compare las respuestas a las preguntas (e) y (f). ¿En qué 


se diferencia el incentivo del monopolista para practicar 
la discriminación de precios del incentivo del planificador 
social? ¿Es posible que el monopolista practique la discri- 
minación de precios aun cuando no sea socialmente de- 
seable? 
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EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


+ Verá qué estructuras del mercado se encuentran entre el monopolio y la competencia. 

* Verá qué resultados son posibles cuando un mercado es un oligopolio. 

* Conocerá el dilema del prisionero y cómo se aplica al oligopolio y a otras cuestiones. 

e Verá cómo tratan las leyes antimonopolio de fomentar la competencia en los mercados oligopolísticos. 





Si el lector acude a una tienda a comprar pelotas de tenis, es 
probable que vuelva a casa con una de las cuatro marcas si- 
guientes: Wilson, Penn, Dunlop o Spalding. Estas cuatro 
compañías fabrican casi todas las pelotas de tenis que se ven- 
den en Estados Unidos. Juntas determinan la cantidad produ- 
cida de pelotas de tenis y, dada la curva de demanda del mer- 
cado, el precio al que se venden. 

¿Cómo podemos describir el mercado de pelotas de tenis? 
En los dos capítulos anteriores hemos analizado dos tipos de 
estructura del mercado. En un mercado competitivo, cada 
una de las empresas es tan pequeña en comparación con el 
mercado que no puede influir en el precio de su producto y, 
por lo tanto, considera que el precio viene dado por la situa- 
ción del mercado. En un mercado monopolizado, una única 
empresa abastece a todo el mercado de un bien y puede ele- 
gir cualquier precio y cualquier cantidad situadas en la curva 
de demanda del mercado. 

El mercado de pelotas de tenis no encaja ni en el modelo 
competitivo ni en el del monopolio. La competencia y el mo- 
nopolio son tipos extremos de estructura del mercado. Existe 
competencia en un mercado cuando hay muchas empresas 
que ofrecen productos casi idénticos; existe un monopolio 
cuando en un mercado sólo hay una empresa. Es lógico co- 
menzar el estudio de la organización industrial por estos ca- 
sos extremos, pues son los más fáciles de entender. Sin em- 


bargo, muchas industrias, entre las que figura la de pelotas de 
tenis, se encuentran entre estos dos extremos. Las empresas 
de estas industrias tienen competidores, pero al mismo tiem- 
po no se enfrentan a tanta competencia como para ser precio- 
aceptantes. Los economistas llaman a esta situación compe- 
tencia imperfecta. 

En este capítulo analizamos las clases de competencia im- 
perfecta y examinamos una determinada clase llamada oligo- 
polio. Un mercado oligopolístico es esencialmente un merca- 
do en el que sólo hay unos pocos vendedores, de tal manera 
que lo que hace uno de ellos en el mercado puede influir con- 
siderablemente en los beneficios de todos los demás. Es de- 
cir, las empresas oligopolísticas son interdependientes de una 
forma en que no lo son las competitivas. El objetivo de este 
capítulo es ver cómo configura esta interdependencia la con- 
ducta de las empresas y qué problemas plantea a los poderes 
públicos. 


ENTRE EL MONOPOLIO Y LA COMPETENCIA 
PERFECTA 


En los dos capítulos anteriores hemos analizado los merca- 
dos en los que hay muchas empresas competitivas y los mer- 
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cados en los que sólo hay una empresa monopolística. En el 
Capítulo 14 vimos que el precio de un mercado perfectamen- 
te competitivo siempre es igual al coste marginal de produc- 
ción. También vimos que, a largo plazo, la entrada y la salida 
llevan los beneficios económicos a cero, por lo que el precio 
también es igual al coste total medio. En el Capítulo 15 vimos 
que las empresas que tienen poder de mercado pueden utili- 
zarlo para mantener unos precios superiores al coste margi- 
nal, lo cual genera a estas empresas unos beneficios econó- 
micos positivos, y a la sociedad una pérdida irrecuperable de 
eficiencia. 

Los casos de la competencia perfecta y del monopolio 
ilustran algunas ideas importantes sobre el funcionamiento 
de los mercados. Sin embargo, los mercados de la economía 
tienen en su mayoría elementos de ambos casos y, por lo tan- 
to, no son descritos totalmente por ninguno de ellos. La em- 
presa representativa de la economía se enfrenta a la compe- 
tencia, pero ésta no es tan rigurosa como para que la empresa 
sea exactamente igual que la empresa precio-aceptante que 
analizamos en el Capítulo 14. La empresa representativa 
también tiene un cierto grado de poder de monopolio, pero 
éste no es tan grande como para que sea igual que la empresa 
monopolística analizada en el Capítulo 15. En otras palabras, 
la empresa representativa de nuestra economía es imperfecta- 
mente competitiva. 

Existen dos tipos de mercados imperfectamente compe- 
titivos. Un oligopolio es un mercado en el que sólo hay unos 
pocos vendedores, cada uno de los cuales ofrece un producto 
similar o idéntico al de los demás. Un ejemplo es el mercado 
de pelotas de tenis. Otro es el mercado mundial de crudo: 
unos pocos países de Oriente Próximo controlan una gran 
parte de las reservas mundiales de petróleo. La competencia 
monopolística describe una estructura de mercado en la que 
hay muchas empresas que venden productos similares pero 
no idénticos. Ejemplos son los mercados de novelas, de pelícu- 
las, de CD y de juegos de computadora. En un mercado mono- 
polísticamente competitivo, cada una de las empresas tiene el 
monopolio del producto que fabrica, pero otras muchas fabri- 
can productos similares que compiten por los mismos clientes. 







Una 
empresa 









Monopolio 


Figura 16-1. LOS CUATRO TIPOS (Capítulo 15) 


DE ESTRUCTURA DEL MERCADO. 
Los economistas que estudian la or- 
ganización industrial dividen los 
mercados en cuatro tipos: monopo- 
lio, oligopolio, competencia mono- 
polística y competencia perfecta. 


+ Agua corriente 
» TV por cable 


oligopolio 
estructura del mercado en la que sólo unos cuantos ven- 
dedores ofrecen productos similares o idénticos 


competencia monopolística 
estructura del mercado en la que muchas empresas ven- 
den productos similares pero no idénticos 


La Figura 16-1 resume los cuatro tipos de estructura del 
mercado. Lo primero que debemos preguntarnos sobre cual- 
quier mercado es cuántas empresas tiene. Si sólo tiene una, el 
mercado es un monopolio. Si sólo tiene unas cuantas, es un 
oligopolio. Si tiene muchas, hay que hacerse otra pregunta: 
¿venden las empresas productos idénticos, o diferenciados? Si 
las numerosas empresas venden productos diferenciados, el 
mercado es monopolísticamente competitivo. Si venden pro- 
ductos idénticos, el mercado es perfectamente competitivo. 

La realidad nunca es, por supuesto, tan clara como la teo- 
ría. En algunos casos, puede resultar difícil saber qué estruc- 
tura describe mejor un mercado. Por ejemplo, no existe nin- 
gún número mágico que distinga cuánto es «pocas» y 
«muchas» cuando se cuenta el número de empresas (¿es el 
mercado de automóviles de Estados Unidos, que tiene actual- 
mente alrededor de una docena de compañías, un oligopolio, 
o es más competitivo? La respuesta es discutible). Tampoco 
existe una forma segura de saber cuándo están diferenciados 
los productos y cuándo son idénticos (¿son las diferentes 
marcas de leche realmente iguales? De nuevo, la respuesta es 
discutible). Cuando los economistas analizan los mercados 
reales, han de tener presentes las lecciones aprendidas al es- 
tudiar todos los tipos de estructura del mercado y aplicar ca- 
da una conforme les parezca oportuno. 

Una vez que comprendemos cómo definen los economis- 
tas los diferentes tipos de estructura del mercado, podemos 
proseguir nuestro análisis. En el siguiente capítulo analiza- 
mos la competencia monopolística y, en éste, el oligopolio. 


PRUEBA RÁPIDA. Defina el oligopolio y la competencia 
monopolística y cite un ejemplo de cada uno. 
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LOS MERCADOS EN LOS QUE SOLO HAY UNOS 
CUANTOS VENDEDORES 


Como un mercado oligopolístico sólo tiene un pequeño gru- 
po de vendedores, una caracterítsica clave del oligopolio es 
la tensión entre la cooperación y el interés personal. El bie- 
nestar de un grupo de oligopolistas mejora cuando cooperan 
y actúan como un monopolista, es decir, produciendo una 
cantidad pequeña y cobrando un precio superior al coste 
marginal. Sin embargo, como a cada uno de ellos sólo le inte- 
resan sus propios beneficios, existen poderosos incentivos 
que son un obstáculo para que las empresas mantengan el re- 
sultado monopolístico. 


Ejemplo de duopolio 


Para comprender la conducta de los oligopolios, examinemos 
el caso de uno que está formado por dos miembros solamen- 
te, llamado duopolio. El duopolio es el tipo más sencillo de 
oligopolio. Los oligopolios que tienen tres miembros o más 
se enfrentan a los mismos problemas que los que sólo tienen 
dos, por lo que no perdemos mucho comenzando con el caso 
del duopolio. 

Imaginemos un pueblo en el que sólo dos residentes —Ja- 
cobo y Julia— poseen pozos que producen agua potable. To- 
dos los sábados, los dos deciden el número de litros de agua 
que van a extraer, llevar al pueblo y vender al precio que so- 
porte el mercado. Para simplificar el análisis, supongamos 
que pueden extraer tanta agua como deseen sin coste alguno. 
Es decir, el coste marginal del agua es cero. 

La Tabla 16-1 muestra la tabla de demanda de agua del 
pueblo. La primera columna indica la cantidad total de- 
mandada, y la segunda muestra el precio. Si los dos propieta- 
rios de pozos venden un total de 10 litros de agua, ésta se 
vende a 110$ el litro. Si venden un total de 20 litros, el precio 
baja a 100$ el litro, y así sucesivamente. Si representamos 
gráficamente estas dos columnas de cifras, obtendremos una 
curva de demanda convencional de pendiente negativa. 

La última columna de la Tabla 16-1 muestra el ingreso to- 
tal derivado de la venta de agua. Es igual a la cantidad vendi- 
da multiplicada por el precio. Como la extracción de agua no 


Tabla 16-1. LA TABLA DE DEMANDA DE AGUA 





Ingreso total 





Cantidad (en litros) Precio ($) (y beneficios totales) ($) 

0 120 0 
10 110 1.100 
20 100 2.000 
30 90 2.700 
40 80 3.200 
50 70 3.500 
60 60 3.600 
70 50 3.500 
80 40 3.200 
90 30 2.700 
100 20 2.000 
110 10 1.000 
120 0 0 
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tiene ningún coste, el ingreso total de los productores es 
igual a sus beneficios totales. 

Veamos ahora cómo afecta la organización de la industria 
de agua del pueblo a su precio y a la cantidad vendida. 


La competencia, los monopolios y los cárteles 


Antes de analizar el precio y la cantidad de agua en el caso 
del duopolio de Jacobo y Julia, examinemos brevemente las 
dos estructuras del mercado que ya comprendemos: la com- 
petencia y el monopolio. 

Veamos primero qué ocurriría si el mercado de agua fuera 
perfectamente competitivo. En un mercado competitivo, las de- 
cisiones de producción de cada empresa hacen que el precio sea 
igual al coste marginal. En el mercado de agua, el coste margi- 
nal es cero. Por lo tanto, en condiciones de competencia, el pre- 
cio de equilibrio del agua sería cero y la cantidad de equilibrio 
sería de 120 litros. El precio del agua reflejaría el coste de pro- 
ducirla, y se produciría y consumiría la cantidad eficiente. 

Veamos ahora cómo se comportaría un monopolio. La Ta- 
bla 16-1 muestra que los beneficios totales se maximizan con 
una cantidad de 60 litros y un precio de 60$ el litro. Por lo 
tanto, un monopolista maximizador de los beneficios produ- 
ciría esta cantidad y cobraría este precio. Como es habitual 
en el caso de los monopolios, el precio sería superior al coste 
marginal. El resultado sería ineficiente, pues la cantidad pro- 
ducida y consumida de agua sería inferior al nivel socialmen- 
te eficiente de 120 litros. 

¿Qué resultado sería de esperar en el caso de nuestros 
duopolistas? Una posibilidad es que Jacobo y Julia se reúnan 
y acuerden la cantidad de agua que van a producir y el precio 
que van a cobrar. Este tipo de acuerdo entre las empresas so- 
bre la producción y sobre el precio se llama colusión y el 
grupo de empresas que actúan al unísono se llama cártel. 
Una vez que se forma el cártel, el mercado es abastecido de 
hecho por un monopolio, por lo que podemos aplicar el aná- 
lisis del Capítulo 15. Es decir, si Jacobo y Julia coludieran, 
acordarían el resultado monopolístico porque maximiza los 
beneficios totales que pueden obtener los productores en el 
mercado. Nuestros dos productores producirían un total de 
60 litros, que se venderían a un precio de 60$ el litro. Una 
vez más, el precio es superior al coste marginal, por lo que el 
resultado es socialmente ineficiente. 


colusión 

acuerdo entre las empresas de un mercado sobre las can- 
tidades que van a producir o sobre los precios que van a 
cobrar 


cártel 
grupo de empresas que actúan al unísono 


Un cártel debe acordar no sólo el nivel total de produc- 
ción, sino también la cantidad producida por cada miembro. 
En nuestro caso, Jacobo y Julia deben acordar cómo se repar- 
ten entre ellos la producción monopolística de 60 litros. Cada 
uno de los miembros del cártel querrá una cuota mayor del 
mercado, ya que significa mayores beneficios. Si Jacobo y 
Julia acuerdan repartirse el mercado a partes iguales, cada 
uno producirá 30 litros, el precio será de 60$ el litro y cada 
uno obtendrá unos beneficios de 1.800$. 
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El equilibrio en el caso de un oligopolio 


Aunque a los oligopolistas les gustaría formar cárteles y ob- 
tener beneficios monopolísticos, a menudo no es posible. 
Como señalamos más adelante en este capítulo, la legislación 
antimonopolio prohíbe los acuerdos explícitos entre los oli- 
gopolistas. Además, a veces las peleas entre los miembros 
del cártel sobre el reparto de los beneficios del mercado les 
impide ponerse de acuerdo. Veamos, pues, qué ocurre si Ja- 
cobo y Julia deciden por separado la cantidad de agua que 
van a producir. 

A primera vista, cabría esperar que Jacobo y Julia llega- 
ran al resultado monopolístico por sí solos, pues este resulta- 
do maximiza sus beneficios conjuntos. Sin embargo, en au- 
sencia de un acuerdo vinculante, es improbable que se llegue 
al resultado monopolístico. Para ver por qué, imaginemos 
que Jacobo espera que Julia sólo produzca 30 litros (la mitad 
de la cantidad monopolística). Jacobo razonaría de la forma 
siguiente: 

«Yo también podría producir 30 litros. En este caso, se 
vendería un total de 60 a un precio de 60$ el litro. Obten- 
dria unos beneficios de 1.800$ (30 litros x 60$ el litro). 
También podría producir 40 litros. En este caso, se vendería 
un total de 70 litros a un precio de 50$ el litro. Obtendría 
unos beneficios de 2.000$ (40 litros x 50$ el litro). Aunque 
los beneficios totales del mercado disminuyeran, mis bene- 
ficios serían más altos, ya que tendría una cuota mayor de 
mercado.» 

Naturalmente, Julia podría razonar de la misma forma. De 
ser así, Jacobo y Julia suministrarían a la ciudad 40 litros ca- 
da uno. Las ventas totales serían de 80 litros y el precio baja- 
ría a 40$. Por lo tanto, si los duopolistas buscan individual- 
mente su propio interés cuando deciden la cantidad que van a 
producir, producen una cantidad total mayor que la monopo- 
lística, cobran un precio inferior al monopolístico y obtienen 
unos beneficios totales menores que los monopolísticos. 

Aunque la lógica del interés personal aumenta la produc- 
ción del duopolio por encima del nivel monopolístico, no lle- 
va a los duopolistas a conseguir la asignación competitiva. 
Veamos qué ocurre cuando cada uno produce 40 litros. El 
precio es de 40$, por lo que cada duopolista obtiene unos be- 
neficios de 1.600$. En este caso, la lógica del interés perso- 
nal lleva a una conclusión distinta: 

«Ahora mismo mis beneficios son de 1.600$. Suponga- 
mos que aumento mi producción a 50 litros. En este caso, 
vendería un total de 90 litros de agua y el precio sería de 30$ 
el litro. En es caso, sólo obtendría unos beneficios de 1.500$. 
En lugar de aumentar la producción y bajar el precio, mejoro 
mi bienestar manteniendo mi producción de 40 litros.» 

El resultado en el que Jacobo y Julia producen cada uno 
40 litros parece corresponder a algún tipo de equilibrio, De 
hecho, este resultado se llama equilibrio de Nash (en honor 
al economista teórico John Nash). Un equilibrio de Nash es 
una situación en la que los agentes económicos que interac- 
túan eligen cada uno su mejor estrategia, dadas las estrate- 
gias que han elegido los demás. En este caso, dado que Julia 
está produciendo 40 litros, la mejor estrategia para Jacobo es 
producir 40 litros. Asimismo, dado que Jacobo está produ- 
ciendo 40 litros, la mejor estrategia para Julia es producir 40 
litros. Una vez que alcanzan este equilibrio de Nash, ni Ja- 
cobo ni Julia tienen incentivos para tomar una decisión dife- 
rente. 


equilibrio de Nash 

situación en la que los agentes económicos interactúan 
entre sí y eligen cada uno su mejor estrategia, dadas las 
estrategias que han elegido todos los demás 


Este ejemplo muestra la tensión entre la cooperación y el 
interés personal. Los oligopolistas mejorarían su situación 
cooperando y alcanzando el resultado monopolístico. Sin 
embargo, como buscan su propio provecho, no acaban alcan- 
zando el resultado monopolístico y maximizando sus benefi- 
cios conjuntos. Cada uno siente la tentación de aumentar la 
producción y de quedarse con una cuota mayor del mercado. 
Como ambos tratan de hacerlo, la producción total aumenta, 
por lo que el precio baja. 

Al mismo tiempo, el interés personal no lleva al mercado 
al resultado competitivo. Los oligopolistas son conscientes, al 
igual que los monopolistas, de que los aumentos de la canti- 
dad que producen reducen el precio de su producto, por lo 
que no siguen la regla de la empresa competitiva de producir 
hasta el punto en el que el precio es igual al coste marginal. 

En suma, cuando las empresas de un oligopolio eligen in- 
dividualmente la producción para maximizar los beneficios, 
producen una cantidad superior al nivel que produciría un 
monopolio e inferior a la que produciría la competencia. El 
precio del oligopolio es más bajo que el del monopolio pero 
más alto que el competitivo (que es igual al coste marginal). 


Cómo afecta al resultado del mercado el tamaño 
de un oligopolio 


Podemos utilizar las ideas de este análisis del duopolio para 
ver cómo es probable que afecte el tamaño de un oligopolio al 
resultado de un mercado. Supongamos, por ejemplo, que Juan 
y Juana descubren de repente fuentes de agua en sus propie- 
dades y se unen a Jacobo y Julia en el oligopolio del agua. La 
tabla de demanda de la Tabla 16-1 sigue siendo la misma, pe- 
ro ahora hay más productores para satisfacer esta demanda. 
¿Cómo afectaría un aumento del número de vendedores de 
dos a cuatro al precio y a la cantidad de agua del pueblo? 

Si los vendedores de agua pudieran formar un cártel, tra- 
tarían de maximizar una vez más los beneficios totales pro- 
duciendo la cantidad monopolística y cobrando el precio mo- 
nopolístico. Al igual que ocurre cuando sólo hay dos 
vendedores, los miembros del cártel necesitarían acordar los 
niveles de producción de cada uno y encontrar alguna mane- 
ra de hacer cumplir el acuerdo. Sin embargo, a medida que 
crece el cártel, este resultado es menos probable. Llegar a un 
acuerdo y hacerlo cumplir es más difícil conforme aumenta 
el tamaño del grupo. 

Si los oligopolistas no forman un cártel —debido quizá a 
que lo prohíbe la legislación antimonopolio— debe decidir ca- 
da uno por su cuenta cuánta agua va a producir. Para ver có- 
mo afecta al resultado el aumento del número de vendedores, 
examinemos la decisión que ha de tomar cada uno. En cual- 
quier momento cada propietario de pozos tiene la posibilidad 
de producir un litro más. Para tomar esta decisión, sopesa dos 
efectos: 


» El efecto-producción: como el precio es superior al coste 
marginal, la venta de un litro más de agua al precio vigente 
elevará los beneficios. 


e El efecto-precio: el aumento de la producción elevará la 
cantidad total vendida, lo que reducirá el precio del agua y 
los beneficios generados por todos los litros vendidos. 


Si el efecto-producción es mayor que el efecto-precio, el 
propietario de pozos aumentará la producción. Si el efecto- 
precio es mayor que el efecto-producción, no la aumentará 
(de hecho, en este caso es rentable reducirla). Cada oligo- 
polista continúa aumentando la producción hasta que estos 
dos efectos marginales se compensan exactamente, conside- 
rando dada la producción de las demás empresas. 

Veamos ahora cómo afecta el número de empresas de la 
industria al análisis marginal de cada oligopolista. Cuanto 
mayor sea el número de vendedores, menos le preocupará a 
cada uno el efecto que pueda producir en el precio de merca- 
do. Es decir, a medida que aumenta el oligopolio, disminuye 
la magnitud del efecto-precio. Cuando el oligopolio es muy 
grande, el efecto-precio desaparece totalmente, por lo que 
sólo queda el efecto-producción. En este caso extremo, cada 
una de las empresas del oligopolio aumenta la producción en 
la medida en que el precio sea superior al coste marginal. 

Ahora podemos ver que un gran oligopolio es esencial- 
mente un grupo de empresas competitivas. Una empresa 
competitiva sólo considera el efecto-producción cuando 
decide la cantidad que va a producir: como es un precio- 
aceptante, el efecto-precio está ausente. Por lo tanto, a medi- 
da que aumenta el número de vendedores de un oligopolio, 
un mercado oligopolístico se parece cada vez más a un mer- 
cado competitivo. El precio se aproxima al coste marginal y 
la cantidad producida se aproxima al nivel socialmente efi- 
ciente. 

Este análisis del oligopolio ofrece una nueva perspectiva 
sobre los efectos del comercio internacional. Imaginemos 
que Toyota y Honda son los únicos fabricantes de automóvi- 
les de Japón; Volkswagen y Mercedes-Benz son los únicos 
de Alemania; y Ford y General Motors son los únicos de Es- 
tados Unidos. Si estos países prohibieran el comercio de au- 
tomóviles, cada uno tendría un oligopolio formado por dos 
miembros solamente, y el resultado del mercado probable- 
mente se alejaría en gran medida del ideal competitivo. Sin 
embargo, cuando hay comercio internacional, el mercado de 
automóviles es un mercado mundial y el oligopolio de este 
ejemplo tiene seis miembros. La presencia de libre comercio 
aumenta el número de productores entre los que puede ele- 
gir cada consumidor, y este aumento de la competencia 
mantiene los precios más cerca del coste marginal. Por lo 
tanto, la teoría del oligopolio brinda otra razón, además de 
la teoría de la ventaja comparativa analizada en el Capítulo 3, 
por la que todos los países pueden beneficiarse del libre co- 
mercio. 


CASO PRÁCTICO. LA OPEP Y EL MERCADO 
MUNDIAL DE PETROLEO 


Nuestra historia sobre el mercado de agua del pueblo es 
ficticia, pero si sustituimos el agua por el crudo y a Ja- 
cobo y Julia por Irán e Irak, la historia se asemeja mu- 
cho a la realidad. Una gran parte del petróleo de todo el 
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mundo se produce en unos cuantos paises que se en- 
cuentran principalmente de Oriente Próximo. Estos 
constituyen conjuntamente un oligopolio. Sus decisio- 
nes sobre la cantidad de petróleo que extraen son muy 
parecidas a las de Jacobo y Julia sobre la cantidad de 
agua. 

Los países que producen la mayor parte del petróleo 
del mundo han formado un cártel, llamado Organiza- 
ción de Países Exportadores de Petróleo (OPEP). Tal 
como se constituyó en 1960, estaba formada por Irán, 
Trak, Kuwait, Arabia Saudí y Venezuela. En 1973 se ha- 
bían sumado otros ocho países: Qatar, Indonesia, Libia, 
los Emiratos Arabes Unidos, Argelia, Nigeria, Ecuador 
y Gabón. Estos países controlan alrededor de tres cuar- 
tas partes de las reservas mundiales de petróleo. La 
OPEP, al igual que cualquier cártel, trata de subir el 
precio de su producto por medio de una reducción coor- 
dinada de la cantidad producida. Trata de fijar los ni- 
veles de producción de cada uno de los países miem- 
bros. 

El problema al que se enfrenta es muy parecido al 
que tienen Jacobo y Julia en nuestra historia. A los paí- 
ses de la OPEP les gustaría mantener un precio alto, pe- 
ro cada uno de los miembros del cártel tiene la tentación 
de aumentar la producción con el fin de conseguir una 
proporción mayor de los beneficios totales. Los miem- 
bros de la OPEP a menudo acuerdan reducir la produc- 
ción, pero incumplen sus acuerdos. 

Cuando más consiguió la OPEP mantener la coope- 
ración y unos elevados precios fue en el periodo com- 
prendido entre 1973 y 1985. El precio del crudo subió 
de 2,64$ el barril en 1972 a 11,17$ en 1974 y a 35,10$ 
en 1981. Pero a principios de los años 80 los países 
miembros comenzaron a discutir sobre los. niveles de 
producción y la OPEP no fue capaz de mantener la coo- 
peración. En 1986 el precio del crudo había bajado a 
12,52$ el barril. 

Durante la década de 1990, los miembros de la 
OPEP se reunieron alrededor de dos veces al año, pero 
el cártel ya no consiguió llegar a un acuerdo y hacerlo 
cumplir. Decidieron su producción en gran medida 
independientemente, por lo que el mercado mundial de 
petróleo fue bastante competitivo. Durante la mayor 
parte de la década, el precio del crudo, ajustado para 
tener en cuenta la inflación general, fue menos de la 
mitad del alcanzado en 1981. Sin embargo, en 1991 se 
reanudó la cooperación entre los países exportadores 
de petróleo. Sólo con el tiempo sabremos cuánto du- 
rará. 


PRUEBA RÁPIDA. Si los miembros de un oligopolio 
pudieran ponerse de acuerdo sobre la cantidad total de 
producción, ¿qué cantidad elegirian? + Si los oligopolistas 
no actúan al unísono sino que toman sus decisiones de 
producción individualmente, ¿producen una cantidad 
total mayor o menor que en la respuesta que ha dado a 
la pregunta anterior? ¿Por qué? 
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LA TEORIA DE LOS JUEGOS Y EL ANALISIS 
ECONOMICO DE LA COOPERACION 


Como hemos visto, a los oligopolios les gustaria conseguir el 
resultado monopolistico, pero para eso es necesaria la coope- 
ración, que a veces es difícil de mantener. En este apartado, 
analizamos más detenidamente los problemas que se plan- 
tean cuando la cooperación es deseable pero difícil. Para ana- 
lizar desde el punto de vista económico la cooperación, nece- 
sitamos aprender algo de teoría de los juegos. 

La teoría de los juegos es el estudio del modo de com- 
portamiento de los individuos en situaciones estratégicas. 
Por «estratégica» entendemos una situación en la que cada 
persona, cuando decide las acciones que va a emprender, de- 
be considerar cómo responderían otras. Como el número de 
empresas de un mercado oligopolístico es pequeño, cada una 
debe actuar estratégicamente. Cada una sabe que sus benefi- 
cios dependen no sólo de cuánto produzca, sino también de 
cuánto produzcan las demás. Para tomar su decisión de pro- 
ducción, cada una debe preguntarse cómo afectaría su deci- 
sión a las decisiones de producción de todas las demás. 

La teoría de los juegos no es necesaria para comprender 
los mercados competitivos o los monopolísticos. En un mer- 
cado competitivo, cada una de las empresas es tan pequeña 
en comparación con el mercado que las interacciones estraté- 
gicas con otras no son importantes. En un mercado monopo- 
lizado, no existen interacciones estratégicas porque sólo hay 
una empresa. Pero, como veremos, la teoría de los juegos es 
bastante útil para comprender la conducta de los oligopolios. 


teoría de los juegos 
estudio del comportamiento de los individuos en situa- 
ciones estratégicas 


Un «juego» especialmente importante es el dilema de los 
prisioneros. Este juego permite comprender lo difícil que es 
mantener la cooperación. Muchas veces en la vida los indivi- 
duos no cooperan ni siquiera cuando la cooperación mejora 
el bienestar de todos. El oligopolio no es más que un ejem- 
plo. La historia del dilema del prisionero contiene una lec- 
ción general que es válida en el caso de cualquier grupo que 
trate de mantener la cooperación entre sus miembros. 


dilema del prisionero 

«juego» entre dos prisioneros capturados que muestra 
por qué es difícil mantener la cooperación incluso cuan- 
do es mutuamente beneficiosa 


El dilema del prisionero 


El dilema del prisionero es una historia sobre dos delincuen- 
tes que han sido capturados por la policía. Llamémoslos 
Bonnie y Clyde. La policía tiene suficientes pruebas para 
condenarlos por el delito menor de tenencia ilícita de armas, 
por lo que cada uno pasaría un año en la cárcel. También sos- 
pecha que han cometido juntos un atraco a un banco, pero 
carecen de pruebas fehacientes para condenarlos por este de- 
lito mayor. La policía interroga a Bonnie y Clyde en habita- 
ciones separadas y ofrece a cada uno el trato siguiente: 
«Ahora mismo podemos encerrarle durante un año. Sin 
embargo, si confiesa que ha atracado un banco e implica a su 


socio, le concederemos la inmunidad y quedará libre. Su socio 
será condenado a 20 años de cárcel. Pero si confiesan los 
dos, no necesitaremos su testimonio y podemos evitar el cos- 
te de un juicio, por lo que cada uno recibirá una condena in- 
termedia de 8 años.» 

Si a Bonnie y Clyde, como crueles atracadores de bancos 
que son, sólo les interesa su propia sentencia, ¿qué es de es- 
perar que hagan? ¿Confesarán o permanecerán en silencio? 
La Figura 16-2 muestra sus opciones. Cada uno tiene dos es- 
trategias: confesar o permanecer en silencio. La sentencia 
que reciba cada uno depende de la estrategia que elija y de 
la que elija su socio. 

Consideremos primero la decisión de Bonnie. Ésta razona 
del modo siguiente: «No sé qué va a hacer Clyde. Si perma- 
nece callado, mi mejor estrategia es confesar, ya que enton- 
ces quedaré libre en lugar de pasar un año en la cárcel, Si 
confiesa, mi mejor estrategia sigue siendo confesar, ya que 
pasaré 8 años en la cárcel en lugar de 20. Por lo tanto, inde- 
pendientemente de lo que haga Clyde, lo mejor que puedo 
hacer yo es confesar.» 

En los términos de la teoría de los juegos, una estrategia 
se llama estrategia dominante si es la mejor para un jugador 
independientemente de las que elijan otros. En este caso, 
confesar es una estrategia dominante para Bonnie. Pasa me- 
nos tiempo en la cárcel si confiesa, independientemente de 
que Clyde confiese o permanezca callado. 


estrategia dominante 
estrategia que es mejor para un jugador en un juego, 
independientemente de las que hayan elegido los demás. 


Examinemos ahora la decisión de Clyde. Tiene exacta- 
mente las mismas opciones que Bonnie y razona de una for- 
ma muy parecida. Independientemente de lo que haga Bon- 
nie, Clyde puede reducir el tiempo que pasará en la cárcel 
confesando. En otras palabras, confesar también es la estrate- 
gia dominante para Clyde. 

Al final, tanto Bonnie como Clyde confiesan y ambos pa- 
san 8 años en la cárcel. Sin embargo, desde su punto de vista, 
es un resultado terrible. Si ambos hubieran permanecido en 
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Figura 16-2. EL DILEMA DEL PRISIONERO. En este juego entre 
dos delincuentes sospechosos de haber cometido un delito, la 
sentencia que recibe cada uno depende tanto de la decisión del 
delincuente de confesar o permanecer en silencio como de la 
decisión del otro. 


silencio, ambos estarían en una situación mejor, ya que sólo 
pasarían un año en la cárcel por la tenencia ilícita de armas. 

Para ver lo difícil que es mantener la cooperación, imagi- 
nemos que antes de que la policía capturara a Bonnie y Cly- 
de, los dos delincuentes hubieran hecho un pacto de no con- 
fesar. Es evidente que este acuerdo mejoraría la situación de 
los dos sí ambos lo cumplieran, ya que cada uno sólo pasaría 
un año en la cárcel. Pero ¿permanecerían realmente los dos 
en silencio simplemente porque lo hubieran acordado? Una 
vez que son interrogados por separado, aparece la lógica del 
interés personal que los lleva a confesar. La cooperación en- 
tre los dos delincuentes es difícil de mantener, ya que la coo- 
peración es individualmente irracional. 


Los oligopolios concebidos como un dilema 
del prisionero 


¿Qué tiene que ver el dilema del prisionero con los mercados 
y con la competencia imperfecta? Resulta que el juego al que 
juegan los oligopolistas al tratar de llegar al resultado mono- 
polístico es similar al juego al que juegan los dos prisioneros 
en el dilema del prisionero. 

Consideremos un oligopolio formado por dos miembros 
llamados Irán e Irak. Ambos países venden crudo. Tras pro- 
longadas negociaciones, acuerdan mantener baja la produc- 
ción de petróleo con el fin de mantener alto su precio mun- 
dial. Tras acordar los niveles de producción, cada uno debe 
decidir si coopera y cumple el acuerdo o hace caso omiso de 
él y produce un nivel más alto. La Figura 16-3 muestra que 
los beneficios de los dos países dependen de las estrategias 
que elijan. 

Supongamos que usted es el presidente de Irak. Podría ha- 
cer el siguiente razonamiento: «Yo podría mantener baja la 
producción como acordamos, o podría aumentarla y vender 
más petróléo en los mercados mundiales. Si Irán cumple el 
acuerdo y mantiene baja su producción, mi país obtiene unos 
beneficios de 60.000 millones de dólares con una elevada 
producción y de 50.000 millones con una baja producción. 
En este caso, Irak disfruta de un bienestar mayor con una ele- 
vada producción. Si Irán no cumple el acuerdo y produce una 
cantidad superior a la acordada, mi país obtiene 40.000 mi- 
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Figura 16-3. UN JUEGO DEL OLIGOPOLIO. En este juego entre 
los miembros de un oligopolio, los beneficios que obtenga cada 
uno de ellos dependen tanto de su decisión de producción co- 
mo de la decisión de producción del otro oligopolista. 
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llones con una elevada producción y 30,000 millones con 
una baja producción. Una vez más, Irak disfruta de un bie- 
nestar mayor con una elevada producción. Por lo tanto, inde- 
pendientemente de lo que decida hacer Irán, mi país disfruta 
de un bienestar mayor incumpliendo el acuerdo y producien- 
do una elevada cantidad». 

Producir una elevada cantidad es una estrategia dominan- 
te para Irak. Naturalmente, Irán hace exactamente el mismo 
razonamiento, por lo que ambos países producen una gran 
cantidad. La consecuencia es el resultado inferior (desde el 
punto de vista de Irán e Irak), en el que ambos países obtienen 
unos bajos beneficios. 

Este ejemplo muestra por qué los oligopolios tienen difi- 
cultades para mantener los beneficios monopolísticos. El re- 
sultado del monopolio es conjuntamente racional para el oli- 
gopolio, pero cada oligopolista tiene incentivos para hacer 
trampa. De la misma manera que el interés personal lleva a 
los prisioneros del dilema del prisionero a confesar, el interés 
personal hace que sea difícil que el oligopolio mantenga el 
resultado cooperativo con una baja producción, unos eleva- 
dos precios y unos beneficios monopolísticos. 


Otros ejemplos del dilema del prisionero 


Hemos visto cómo podemos utilizar el dilema del prisionero 
para comprender el problema de los oligopolios. También se 
aplica esta lógica a otras muchas situaciones. Aqui examina- 
mos tres ejemplos en los que el interés personal impide la coo- 
peración y da lugar a un resultado inferior para las partes im- 
plicadas. 


La carrera armamentística. Una carrera armamentísti- 
ca se parece mucho al dilema del prisionero. Para verlo, con- 
sideremos las decisiones de dos países —Estados Unidos y la 
Unión Soviética— de fabricar nuevas armas o de iniciar el de- 
sarme. Cada uno prefiere tener más armas que el otro, ya que 
tener un arsenal mayor le permite ejercer una influyencia 
mayor en los asuntos mundiales. Pero cada uno también pre- 
fiere vivir en un mundo a salvo de las armas del otro país. 

La Figura 16-4 muestra el mortífero juego. Si la Unión 
Soviética decide armarse, Estados Unidos se encuentra en 
una situación mejor si hace lo mismo para no perder poder. 
Si la Unión Soviética decide desarmarse, Estados Unidos se 
encuentra en una situación mejor si se arma, ya que de esa 
forma será más poderoso. Armarse es una estrategia domi- 
nante para los dos países. Por lo tanto, cada uno opta por 
continuar la carrera armamentística, lo que da lugar al resul- 
tado inferior en el que ambos países se encuentran en peligro. 

Durante la etapa de la Guerra Fría, Estados Unidos y la 
Unión Soviética intentaron resolver este problema por medio 
de la negociación y de acuerdos sobre el control del arma- 
mento. Los problemas que tenían los dos países eran simila- 
res a los que tienen los oligopolistas cuando tratan de mante- 
ner un cártel. Al igual que éstos discuten los niveles de 
producción, Estados Unidos y la Unión Soviética discutían 
sobre la cantidad de armas que se permitiría tener a cada uno 
de ellos. Y de la misma manera que los cárteles tienen pro- 
blemas para hacer que se cumplan los niveles de producción, 
Estados Unidos y la Unión Soviética temían ambos que el 
otro país no respetara el acuerdo. Tanto en la carrera arma- 
mentística como en los oligopolios, la implacable lógica del 
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Figura 16-4. UN JUEGO DE LA CARRERA ARMAMENTISTICA. 
En este juego entre dos países, la seguridad y el poder de cada 
uno de ellos dependen tanto de la decisión del país de armarse 
o no como de la decisión que tome el otro. 


interés personal lleva a los participantes a obtener un resulta- 
do no cooperativo, que es peor para todas las partes. 


La publicidad. Cuando dos empresas hacen publicidad 
para atraer a los mismos clientes, se enfrentan a un problema 
similar al dilema del prisionero. Consideremos, por ejemplo, 
las decisiones de dos compañías tabaqueras, Marlboro y Ca- 
mel. Si ninguna de las dos hace publicidad, ambas se repar- 
ten el mercado. Si las dos hacen publicidad, se lo reparten de 
nuevo, pero los beneficios son menores, ya que cada una de 
ellas debe soportar el coste de la publicidad. Sin embargo, si 
una hace publicidad y la otra no, la que hace publicidad atrae 
a clientes de la otra. 

La Figura 16-5 muestra que los beneficios de las dos 
compañías dependen de lo que hagan. El lector puede obser- 
var que la publicidad es una estrategia dominante para cada 
empresa. Por lo tanto, las dos deciden hacer publicidad, aun 
cuando ambas se encontrarían en una situación mejor si nin- 
guna de ellas hiciera publicidad. 
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Figura 16-5. UN JUEGO DE LA PUBLICIDAD. En este juego en- 
tre empresas que venden productos similares, los beneficios de 
cada una de ellas dependen tanto de la decisión de publicidad 
de una de las empresas como de la decisión de publicidad de la 
otra. 


En 1971 se puso a prueba esta teoría de la publicidad 
cuando el Congreso de Estados Unidos aprobó una ley que 
prohibía los anuncios de cigarrillos en la televisión. Para sor- 
presa de muchos observadores, las compañías tabaqueras no 
utilizaron su considerable poder político para oponerse a la 
ley. Cuando ésta entró en vigor, la publicidad de cigarrillos 
disminuyó y los beneficios de las compañías aumentaron. La 
ley hizo por las compañías tabaqueras lo que no podían hacer 
por sí solas: resolvió el dilema del prisionero al imponer el 
resultado cooperativo con una baja publicidad y unos eleva- 
dos beneficios. 


Los recursos comunes. En el Capítulo 11 vimos que 
los individuos tienden a utilizar en exceso los recursos comu- 
nes. Este problema puede concebirse como un ejemplo del 
dilema del prisionero. 

Imaginemos que dos compañías de petróleo -Exxon y Ar- 
co— poseen yacimientos petrolíferos adyacentes. En estos ya- 
cimientos hay unas reservas comunes de petróleo por valor 
de 12 millones de dólares. Perforar un pozo para recuperar el 
petróleo cuesta 1 millón. Si cada una de las compañías perfo- 
ra un pozo, obtendrá la mitad del petróleo y ganará unos be- 
neficios de 5 millones de dólares (6 millones en ingreso me- 
nos 1 millón en costes). 

Como el yacimiento de petróleo es un recurso común, las 
compañías no lo utilizarán eficientemente. Supongamos que 
cualquiera de ellas puede perforar un segundo pozo. Si una 
tiene dos de los tres pozos, obtiene dos tercios del petróleo, 
lo que genera unos beneficios de 6 millones de dólares. Sin 
embargo, si cada una de las dos compañías perfora un segun- 
do pozo, las dos se reparten de nuevo el petróleo. En este ca- 
so, cada una soporta el coste de un segundo pozo, por lo que 
los beneficios son de 4 millones de dólares solamente para 
cada una de las dos. 

La Figura 16-6 muestra el juego. Perforar dos pozos es 
una estrategia dominante para cada una de las compañías. 
Una vez más, el interés personal de los dos jugadores los lle- 
va a obtener un resultado inferior. 


El dilema del prisionero y el bienestar 
de la sociedad 


El dilema del prisionero describe muchas situaciones de la 
vida y muestra que la cooperación puede ser difícil de mante- 
ner, incluso cuando mejora la situación de los dos participan- 
tes en el juego. Es evidente que esta falta de cooperación es 
un problema para los agentes implicados en estas situacio- 
nes, pero ¿lo es desde el punto de vista de la sociedad en su 
conjunto? La respuesta depende de las circunstancias. 

En algunos casos, el equilibrio no cooperativo es malo pa- 
ra la sociedad y para los jugadores. En el juego de la carrera 
armamentística de la Figura 16-4, tanto Estados Unidos co- 
mo la Unión Soviética acaban estando en peligro. En el juego 
de los recursos comunes de la Figura 16-6, los pozos adicio- 
nales perforados por Arco y Exxon son puro despilfarro. 

En ambos casos, la sociedad disfrutaría de un bienestar 
mayor si los dos jugadores pudieran llegar a un resultado coo- 
perativo. 

En cambio, en el caso de los oligopolistas que tratan de 
mantener unos beneficios monopolísticos, la falta de coope- 
ración es deseable desde el punto de vista de la sociedad en 

















Figura 16-6. UN JUEGO DE LOS RECURSOS COMUNES. En 
este juego entre empresas que extraen petróleo de un yaci- 
miento común, los beneficios que obtiene cada una de ellas de- 
penden tanto del número de pozos que perfore como del núme- 
ro de pozos que perfore la otra. 


su conjunto. El resultado monopolístico es bueno para los 
oligopolistas, pero es malo para los consumidores del produc- 
to. Como vimos por primera vez en el Capítulo 7, el resultado 
competitivo es mejor para la sociedad porque maximiza el 
excedente total. Cuando los oligopolistas no cooperan, la 
cantidad que producen es más cercana a este nivel óptimo. 
En otras palabras, la mano invisible guía a los mercados para 
asignar eficientemente los recursos únicamente cuando éstos 
son competitivos y los mercados sólo son competitivos, cuan- 
do sus empresas no cooperan entre sí. 

Asimismo, consideremos el caso de la policía que interro- 
ga a dos sospechosos. La falta de cooperación entre éstos es 
deseable, pues permite a la policía condenar a más delincuen- 
tes. El dilema del prisionero es un dilema para los prisione- 
ros, pero puede ser una gran ayuda para todos los demás. 


Por qué cooperan algunas veces las personas 


El dilema del prisionero muestra que la cooperación es difí- 
cil. Pero ¿es imposible? No todos los delincuentes, cuando 
son interrogados por la policía, deciden entregar a sus com- 
pinches. Los cárteles a veces consiguen mantener los acuer- 
dos colusorios, a pesar del incentivo de cada uno de sus 
miembros para incumplirlos. Es muy frecuente que la razón 
por la que los jugadores pueden resolver el dilema del prisio- 
nero sea que no-juegan al juego una vez, sino muchas. 

Para ver por qué es más fácil hacer cumplir la coopera- 
ción en los juegos repetidos, volvamos a nuestros duopolistas 
Jacobo y Julia. Recuérdese que a ambos les gustaría mante- 
ner el resultado monopolístico en el cual cada uno produce 
30 litros, pero el interés personal los lleva a un equilibrio en 
el que cada uno produce 40. La Figura 16-7 muestra el juego 
al que juegan. Producir 40 litros es una estrategia dominante 
para cada uno de los jugadores de este juego. 

Imaginemos que Jacobo y Julia tratan de formar un cártel. 
Para maximizar los beneficios totales, acordarían el resultado 
cooperativo en el que cada uno produce 30 litros. Sin embar- 
go, si Jacobo y Julia sólo juegan a este juego una vez, ningu- 
no de los dos tiene incentivos para cumplir este acuerdo. El 
interés personal los lleva a incumplirlo y a producir 40 litros. 
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Figura 16-7. EL JUEGO DEL OLIGOPOLIO DE JACOBO Y JU- 
LIA. En este juego entre Jacobo y Julia, los beneficios que obtie- 
ne cada uno de ellos por la venta del agua dependen tanto de la 
cantidad que decida vender como de la cantidad que decida 
vender el otro. 


Supongamos ahora que Jacobo y Julia saben que jugaran 
al mismo juego todas las semanas. Cuando llegan a su acuer- 
do inicial de mantener baja la producción, también pueden 
especificar qué ocurrirá si uno de ellos incumple el acuerdo. 
Por ejemplo, pueden acordar que una vez que uno de ellos in- 
cumpla el acuerdo y produzca 40 litros, a partir de entonces 
ambos siempre producirán 40 litros. Esta sanción es fácil de 
hacer cumplir, pues si una de las partes produce una elevada 
cantidad, la otra tiene todas las razones para hacer lo mismo. 

La amenaza de esta sanción puede ser lo único necesario 
para mantener la cooperación. Cada persona sabe que el in- 
cumplimiento elevaría sus propios beneficios de 1.800$ a 
2.000$. Pero esta ventaja sólo duraría una semana. A partir 
de entonces, los beneficios descenderían a 1.600$ y se man- 
tendrían en esa cifra. En la medida en que a los jugadores les 
preocupen lo suficiente los futuros beneficios, decidirán re- 
nunciar a la ganancia que pueden conseguir una sola vez in- 
cumpliendo el acuerdo. Por lo tanto, en un juego repetido del 
dilema del prisionero, los dos jugadores pueden muy bien ser 
capaces de llegar al resultado cooperativo. 
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Sin embargo, la estrategia antes descrita en el caso del 
cártel del agua de Jacobo y Julia incumplir definitiva- 
mente el acuerdo tan pronto como lo incumpla el otro— 
no es muy indulgente. En un juego repetido muchas ve- 
ces, puede ser preferible una estrategia que permita a los 
jugadores volver al resultado cooperativo tras un perio- 
do de ausencia de cooperación. 

Para ver qué estrategias dan mejor resultado, el poli- 
tólogo Robert Axelrod realizó un torneo. Los concur- 
santes participaron enviando programas informáticos 
pensados para jugar al dilema del prisionero repetido. 
Cada programa jugó el juego contra todos los demás. El 
«vencedor» fue el programa que recibió el menor núme- 
ro de años de cárcel. 

El vencedor resultó ser una sencilla estrategia lla- 
mada ojo por ojo. Según ésta, un jugador debe comen- 
zar cooperando y después hacer lo que hizo el otro la 
última vez. Por lo tanto, un jugador que utilice la es- 
trategia del ojo por ojo coopera hasta que el otro 
incumple el acuerdo; a continuación incumple el acuer- 
do hasta que el otro coopera de nuevo. En otras pala- 
bras, esta estrategia comienza amistosamente, sancio- 
na a los jugadores poco amistosos y los perdona si 
está justificado. Para sorpresa de Axelrod, esta senci- 
lla estrategia daba mejores resultados que las estrate- 
gias más complicadas que habían enviado los concur- 
santes. 

La estrategia del ojo por ojo tiene una larga historia: 
es esencialmente la estrategia bíblica del «ojo por ojo, 
diente por diente». El torneo del dilema del prisionero 
sugiere que puede ser una buena regla práctica para ju- 
gar a algunos de los juegos de la vida. 


PRUEBA RÁPIDA. Cuente la historia del dilema del pri- 
sionero. Elabore una tabla que muestre las opciones de 
los prisioneros y explique cuál es el resultado probable. 
> ¿Qué nos enseña el dilema del prisionero sobre los oli- 
gopolios? 


LA ACTITUD DE LOS PODERES PÚBLICOS 
HACIA LOS OLIGOPOLIOS 


Según uno de los diez principios de la economía del Capí- 
tulo 1, el Estado puede mejorar a veces los resultados del 
mercado. La aplicación de este principio a los mercados 
oligopolísticos es sencilla en general. Como hemos visto, la 
cooperación entre los oligopolistas no es deseable desde el 
punto de vista de la sociedad en su conjunto, ya que condu- 
ce a un nivel de producción demasiado bajo y a unos pre- 
cios demasiado altos. Para que la asignación de los recursos 
sea más parecida al óptimo social, los poderes públicos de- 
ben tratar de inducir a las empresas del oligopolio a compe- 
tir en lugar de cooperar. Veamos cómo lo hacen y examine- 
mos a continuación las controversias que surgen en esta 
área. 


La restricción del comercio 
y la legislación antimonopolio 


Una manera de reducir los incentivos para cooperar es el de- 
recho consuetudinario. Normalmente, la libertad contractual 
constituye una parte esencial de una economía de mercado. 
Las empresas y los hogares utilizan contratos para realizar 
intercambios mutuamente ventajosos. De esa manera recu- 
rren al sistema judicial para hacer cumplir los contratos. Sin 
embargo, durante muchos siglos los jueces ingleses y ameri- 
canos han considerado que los acuerdos entre los competido- 
res para reducir las cantidades y subir los precios son contra- 
rios al bien público, por lo que se han negado a imponer esos 
acuerdos. 

La Sherman Antitrust Act (ley antimonopolio Sherman), 
aprobada en 1890 en Estados Unidos, codificó y reforzó esta 
política: 


Se declara ilegal todo contrato, intriga en forma de consorcio 
u otra, o conspiración que pretenda limitar el comercio entre los 
diferentes estados o con otras naciones... Toda persona que mo- 
nopolice o intente monopolizar o se confabule o conspire con otra 
u otras para monopolizar una parte cualquiera del comercio entre 
los diferentes estados o con otras naciones, será considerada cul- 
pable de felonía y, una vez condenada, será castigada con una 
multa no superior a los 50.000$ o con una condena de cárcel no 
supcrior a un año, o con ambos castigos a discreción del tribunal. 


La ley Sherman elevó los acuerdos entre oligopolistas de 
la categoría de contratos cuyo cumplimiento no se puede ga- 
rantizar a conspiraciones delictivas. 

La ley Clayton de 1914 reforzó aún más la legislación an- 
timonopolio. Según esta ley, si una persona podía demostrar 
que resultaba perjudicada por un acuerdo ilegal para restrin- 
gir el comercio, podía presentar una demanda y recuperar el 
triple de los daños sufridos. El objetivo de esta regla excep- 
cional de los triples daños es fomentar los juicios privados 
contra los oligopolistas que conspiran. 

Actualmente tanto el/Departamento de Justicia de Estados 
Unidos como los particulares tienen potestad para entablar de- 
mandas con el fin de hacer cumplir la legislación antimonopo- 
lio. Como señalamos en el Capítulo 15, estas leyes se utilizan 
para impedir las fusiones que harían que una única empresa 
tuviera un poder de mercado excesivo. También se utilizan pa- 
ra impedir que los oligopolistas actúen al unísono empleando 
medios que reduzcan la competencia en sus mercados. 


CASO PRÁCTICO. UNA LLAMADA 
TELEFÓNICA ILEGAL 


Las empresas de los oligopolios tienen poderosos incen- 
tivos para coludir con el fin de reducir la producción, su- 
bir el precio y obtener más beneficios. El gran economis- 
ta del siglo xvni Adam Smith era muy consciente de este 
fallo potencial del mercado. En La riqueza de las nacio- 
nes escribió lo siguiente: «Raras veces se reúnen las gen- 
tes que ejercen el mismo negocio, pero cuando lo hacen, 
la conversación termina en una conspiración contra el 
público o en alguna maquinación para subir los precios». 


Para ver un ejemplo moderno de la observación de 
Smith, consideremos el siguiente extracto de una con- 
versación telefónica entre dos ejecutivos de líneas aére- 
as a principios de los años 80. La llamada se publicó en 
The New York Times el 24 de febrero de 1983. Robert 
Crandall era presidente de American Airlines, y Howard 
Putnam, de Braniff Airwavs. 


CRANDALL: Me parece una solemne estupidez que 
nos dediquemos a aplastarnos @#$% y 
ninguno de los dos ganemos ni un 
@$%& centavo. 

PUTNAM: ¿Tienes alguna sugerencia? 

CRANDALL: Sí, tengo una. Sube un 20 por ciento tus 
@%*& tarifas. Yo subiré las mías a la 
mañana siguiente. 

PUTNAM: Robert, que... 

CRANDALL: Tú ganarás dinero, y yo también. 

PUTNAM: ¡No podemos hablar de precios! 

CRANDALL: — ¡Oh @#$% Howard! Podemos hablar de 


cualquier &*#@ cosa que queramos. 


Putnam tenía razón: la ley Sherman prohíbe a los 
ejecutivos rivales hablar incluso de fijar colusoriamente 
los precios. Cuando Horward Putnam entregó una cinta 
de esta conversación al Departamento de Justicia, éste 
demandó a Robert Crandall. 

Dos años más tarde, Crandall y el Departamento de 
Justicia llegaron a un acuerdo por el que Crandall acep- 
tó algunas restricciones de sus actividades, incluidos sus 
contactos con responsables de otras líneas aéreas. El 
Departamento de Justicia declaró que los términos del 
acuerdo «protegerían la competencia en el sector del 
transporte aéreo, impidiendo a American y a Crandall 
volver a intentar monopolizar el servicio de pasajeros de 
cualquier ruta conversando con los competidores sobre 
los precios de los servicios aéreos». 


Controversias sobre la política antimonopolio 


Con el paso de tiempo, una gran parte de la controversia ha 
girado en torno a los tipos de conducta que debe prohibir la 
legislación antimonopolio. La mayoría de los observadores 
están de acuerdo en que los acuerdos entre empresas rivales 
para fijar colusoriamente los precios deben ser ilegales. Sin 
embargo, la legislación antimonopolio se ha utilizado para 
condenar algunas prácticas cuyos efectos no son evidentes. 
Aquí examinamos dos ejemplos. 


El mantenimiento de los precios de reventa. Un 
ejemplo de práctica empresarial controvertida es el manteni- 
miento del precio de reventa, también llamado comercio leal. 
Imaginemos que Electronia Superduper vende magnetosco- 
pios a las tiendas minoristas a 300$. Si les obliga a cobrar a 
los clientes 350$, se dice que utiliza la práctica del manteni- 
miento del precio de reventa. Cualquier minorista que cobre 
menos de 350$, habrá incumplido su acuerdo con Super- 
duper. 
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Tal vez parezca a primera vista que el mantenimiento del 
precio de reventa es anticompetitivo y, por lo tanto, perjudi- 
cial para la sociedad. Al igual que un acuerdo entre los 
miembros de un cártel, impide a los minoristas competir por 
medio del precio. Por este motivo, los tribunales han consi- 
derado a menudo que esta práctica infringe la legislación an- 
timonopolio. 

Sin embargo, algunos economistas defienden el manteni- 
miento del precio de reventa por dos razones. En primer lu- 
gar, niegan que tenga por objeto reducir la competencia. En 
la medida en que Superduper tenga algún poder de mercado, 
puede ejercerlo por medio del precio de venta al por mayor, y 
no por medio del mantenimiento del precio de reventa. Por 
otra parte, Superduper no tiene ningún incentivo para disua- 
dir a sus minoristas de que compitan. De hecho, como un 
cártel de minoristas vende menos que un grupo de minoristas 
competitivos, Superduper se encontraría en una situación 
peor si sus minoristas fueran un cártel. 

En segundo lugar, los economistas creen que el manteni- 
miento del precio de reventa tiene un objetivo legítimo. 
Superduper puede querer que sus minoristas tengan para sus 
clientes un salón de exposición atractivo y un personal de 
ventas entendido. Sin embargo, sin el mantenimiento del pre- 
cio de reventa, algunos clientes se aprovecharían del servicio 
de una tienda para conocer las características especiales del 
magnetoscopio y comprarlo después en una tienda de des- 
cuento que no presta este servicio. Un buen servicio es en 
cierta medida un bien público entre los minoristas que ven- 
den magnetoscopios Superduper. Como señalamos en el Ca- 
pítulo 11, cuando una persona suministra un bien público, 
otras pueden disfrutar de él sin pagarlo. En este caso, las 
tiendas de descuento se comportarían como un parásito y se 
aprovecharían del servicio suministrado por otros minoristas, 
lo que haría que se prestaran menos servicios de los desea- 
bles. El mantenimiento del precio de reventa es una manera 
de resolver este problema del parásito. 

Este ejemplo ilustra un importante principio: las prácti- 
cas empresariales que parecen reducir la competencia pue- 
den tener, en realidad, unos fines legítimos. Este principio di- 
ficulta extraordinariamente la aplicación de la legislación 
antimonopolio. Los economistas, los abogados y los jueces 
encargados de hacerla cumplir deben averiguar qué tipos de 
conducta deben prohibir los poderes públicos por impedir la 
competencia y reducir el bienestar económico. Esa labor no 
suele ser fácil. 


La fijación depredadora de los precios. Las empre- 
sas que tienen poder de mercado lo utilizan normalmente pa- 
ra cobrar unos precios superiores a los competitivos. Pero 
¿pueden llegar a temer las autoridades que las empresas que 
tienen poder de mercado cobren unos precios demasiado ba- 
jos? Esta pregunta es el centro del segundo debate sobre la 
política antimonopolio. 

Imaginemos que unas grandes líneas aéreas, llamadas Co- 
yote Air, tienen el monopolio de una ruta. Ahora entra Corre- 
caminos Express y se hace con un 20 por ciento del mercado, 
por lo que a Coyote le queda un 80 por ciento. En respuesta a 
esta competencia, Coyote comienza a bajar espectacularmen- 
te sus tarifas. Algunos expertos en la legislación antimonopo- 
lio sostienen que la medida de Coyote podría ser anticom- 
petitiva: es posible que la reducción de los precios de Coyote 
tenga por objeto expulsar a Correcaminos del mercado, a fin 
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de recuperar su monopolio, y volver a subir los precios. Esa 
conducta se denomina fijación depredadora de los precios. 

Aunque la fijación depredadora de los precios es una ale- 
gación frecuente en los juicios contra los monopolios, algu- 
nos economistas dudan de este argumento y creen que esta 
estrategia empresarial es rentable raras veces o incluso nun- 
ca. ¿Por qué? Para que una guerra de precios expulse a un 
rival, han de fijarse unos precios inferiores al coste. Sin em- 
bargo, si Coyote comienza vendiendo billetes baratos y expe- 
rimentando pérdidas, sería mejor aumentar el número de 
aviones, ya que las bajas tarifas atraerán a más clientes. En- 
tretanto, Correcaminos puede responder a la medida depre- 
dadora de Coyote recortando los vuelos. Como consecuen- 
cia, Coyote termina asumiendo más de un 80 por ciento de 
las pérdidas, dejando a Correcaminos en una buena situación 
para sobrevivir a la guerra de precios. Como en los dibujos 
animados de Coyote y Correcaminos, el depredador sufre 
más que la presa. 

Los economistas continúan preguntándose si la fijación 
depredadora de los precios debe preocupar a los responsables 
de la política antimonopolio. Quedan sin resolver algunas 
cuestiones. ¿Es una estrategia rentable alguna vez la fijación 

- depredadora de los precios? En caso afirmativo, ¿cuándo? 
¿Son capaces los tribunales de saber qué reducciones de los 
precios son competitivas y, por lo tanto, buenas para los con- 
sumidores, y cuáles depredadoras? La respuesta no es fácil. 


La venta conjunta. Otro ejemplo de práctica empresa- 
rial controvertida es el contrato de relación exclusiva. Su- 
pongamos que la productora cinematográfica Filmes Renta- 
bles S.A. (FRESA) produce dos nuevas películas: La guerra 
de las galaxias y Hamlet. Si ofrece a los cines las dos pelícu- 
las juntas a un único precio, en lugar de ofrecerlas por sepa- 
rado, se dice que la productora vende conjuntamente sus dos 
productos. 

Cuando la práctica de vender conjuntamente varias pelí- 
culas se llevó a los tribunales, el Tribunal Supremo de Esta- 
dos Unidos la prohibió. Su razonamiento fue el siguiente: 
imaginemos que La guerra de las galaxias es un éxito de ta- 
quilla, mientras que Hamlet es una película de arte y ensayo 
poco rentable. En ese caso, la productora podría utilizar la 
elevada demanda de La guerra de las galaxias para obligar a 
los cines a comprar Hamlet. Parecía que la productora podía 
utilizar la venta conjunta para aumentar su poder de mer- 
cado. 

Sin embargo, muchos economistas se muestran escépticos 
ante este argumento. Imaginemos que los cines están dis- 
puestos a pagar 20.000$ por La guerra de las galaxias y nada 
por Hamlet. En ese caso, lo más que pagaría un cine por las 
dos películas juntas sería 20.000$, es decir, lo mismo que pa- 
garía por la película La guerra de las galaxias. Obligando al 
cine a aceptar la película que no vale nada como parte del 
trato no aumenta la disposición del cine a pagar. FRESA no 
puede aumentar su poder de mercado ligando simplemente 
las dos películas. 

¿Por qué existe entonces la venta conjunta? Quizá porque 
es una especie de discriminación de precios. Supongamos 
que hay dos salas de cine. El Cinema Urbano está dispuesto a 
pagar 15.000$ por La guerra de las galaxias y 5.000$ por 
Hamlet. El Cinema Rural le ocurre lo contrario: está dispues- 
to a pagar 5.000$ por La guerra de las galaxias y 15.000$ 
por Hamlet. Si FRESA cobra precios distintos por las dos pe- 


lículas, su mejor estrategia es cobrar 15.000$ por ambas pelí- 
culas, por lo que cada cine opta por exhibir sólo una. Sin em- 
bargo, si FRESA ofrece las dos películas conjuntamente, 
puede cobrar a cada cine 20.000$ por las películas. Por lo 
tanto, si cada cine valora de distinta forma las películas, la 
venta conjunta permite a la productora obtener más benefi- 
cios cobrando un precio conjunto más cercano a la disposi- 
ción total de los compradores a pagar. 

La venta conjunta sigue siendo una práctica controverti- 
da. El argumento del Tribunal Supremo de Estados Unidos 
de que permite a una empresa extender su poder de mercado 
a otros bienes no está bien fundamentado, al menos en su 
versión más sencilla. Sin embargo, los economistas han pro- 
puesto teorías más complejas sobre la forma en que la venta 
conjunta puede impedir la competencia. Dados nuestros co- 
nocimientos actuales de economía, no está claro que esta 
práctica tenga consecuencias negativas para la sociedad en su 
conjunto. 


CASO PRÁCTICO. EL CASO DE MICROSOFT 


El caso antimonopolio más importante y controvertido 
en los últimos años ha sido la demanda entablada en: 
1998 por las autoridades de Estados Unidos contra Mi- 
crosoft Corporation. Este no era, desde luego, un caso: 
cualquiera. Enfrentó a uno de los hombres más ricos del. . 
mundo (Bill Gates) con uno de los organismos regula- 
dores más poderosos del mundo (el Departamento de 
Justicia de Estados Unidos): A favor de las autoridades 
declaró un destacado economista (Franklin Fisher, pro-.. 
fesor del MIT), y a favor de Microsoft un economista. 
igualmente destacado (Richard: Schmalensee, profesor 
del MIT). En juego estaba el futuro de una de las com-. 
pañías más valiosas del mundo (Microsoft) de uno de 
los sectores de mayor crecimiento de la economía (el de 
programas informáticos). : 

Una cuestión fundamental en el caso de Microsoft 
era la venta conjunta; en concreto, si se debía permitir 
que Microsoft integrara su navegador de Internet en su 
sistema operativo Windows. Las autoridades sostenían 
que Microsoft estaba vendiendo conjuntamente estos 
dos productos para expandir el poder de mercado que 
tenía en el mercado de sistemas operativos a un merca- 
do que no tenía relación con ellos (el de navegadores de 
Internet). Las autoridades mantenían que si se permitía 
que Microsoft integrara esos productos en su sistema 
operativo, se impediría que nuevas compañías de pro- 
gramas informáticos, como Netscape, entraran en el” 
mercado y ofrecieran nuevos productos. 

Microsoft respondió. señalando que añadir nuevas 
características a viejos productos. es una parte natural 
del proceso tecnológico. Actualmente, los automóviles 
contienen equipos estereofónicos y aire acondicionado, 
que antes se vendían por separado, y las cámaras llevan 
el flash incorporado. Lo mismo ocurre con:los sistemas 
operativos. Microsoft ha ido añadiendo a Windows mu- 
chos componentes que antes eran productos indepen- 
dientes. Eso ha hecho que las computadoras sean más 


fiables y faciles de utilizar, ya que los consumidores 
pueden tener la seguridad de que las piezas funcionan 
juntas. Microsoft sostenía que el siguiente paso lógico 
era la integración de la tecnología de Internet. 

Uno de los motivos de discrepancia era el grado de 
poder de mercado de Microsoft. Las autoridades señala- 
ron que más del 80 por ciento de las nuevas computado- 
ras personales utilizaba un sistema operativo de Micro- 
soft, por lo que la compañía tenía mucho poder de 
monopolio, que estaba tratando de aumentar. Microsoft 
respondió que el mercado de programas informáticos 
siempre está cambiando y que el Windows de Microsoft 
estaba afrontando constantemente retos de los competi- 
dores, como los sistemas operativos Apple Mac y Li- 
nux. También afirmó que el bajo precio que cobraba por 
el Windows —alrededor de 50$, o sea, sólo el 3 por ciento 
del precio de una computadora representativa— era una 
prueba de que su poder de mercado era muy limitado. 

En el momento en que entraba en prensa este libro, 
aún no se había resuelto el caso Microsoft. En noviem- 
bre de 1999, el juez competente dictó una sentencia en 
la que declaraba que Microsoft tenía mucho poder de 
monopolio y que había abusado ilegalmente de él. Pero 
seguía habiendo muchas incógnitas. ¿Mantendría el tri- 
bunal el fallo en el recurso de apelación? En caso afir- 
mativo, ¿qué solución buscarían las autoridades? ¿Tra- 
tarían de regular los futuros cambios de diseño del 
sistema operativo Windows? ¿Tratarían de dividir Mi- 
crosoft en un grupo de compañías más pequeñas y más 
competitivas? Las respuestas a estas preguntas configu- 


EL OLIGOPOLIO 227 


rarán el sector de programas informáticos en los años 
venideros. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Oué tipo de acuerdos entre las 
empresas es ilegal? +» ¿Por qué son controvertidas las 
leyes antimonopolio? 


CONCLUSIONES 


A los oligopolios les gustaría actuar como monopolios, pero 
el interés personal los lleva a actuar de una manera más pare- 
cida a la competencia. Por lo tanto, pueden acabar parecién- 
dose más a los monopolios o a las empresas competitivas, 
dependiendo del número de empresas que haya y de su grado 
de cooperación. La historia del dilema del prisionero muestra 
por qué los oligopolios pueden no mantener la cooperación, 
aun cuando sea lo que más redunde en su beneficio. 

Los poderes públicos regulan la conducta de los oligo- 
polistas por medio de la legislación antimonopolio. El alcan- 
ce que deben tener estas leyes es objeto de continuos debates. 
Aunque la fijación colusoria de los precios de empresas riva- 
les reduce claramente el bienestar económico y debe ser ile- 
gal, algunas prácticas empresariales que parecen reducir la 
competencia pueden tener un fin legítimo aunque sutil. Por 
lo tanto, los poderes públicos deben tener cuidado cuando 
utilizan los considerables poderes de la legislación antimo- 
nopolio para limitar la conducta de las empresas. 


Resumen 


+ Los oligopolistas maximizan sus beneficios totales formando 
un cártel y actuando como un monopolista. Sin embargo, si to- 
man individualmente decisiones sobre los niveles de produc- 
ción, el resultado es una cantidad mayor y un precio más bajo 
que en el resultado monopolístico. Cuanto mayor es el número 
de empresas que hay en el oligopolio, más se aproximan la can- 
tidad y el precio a los niveles que habría en condiciones compe- 
titivas. 


e El dilema del prisionero muestra que el interés personal puede 
impedir que los individuos mantengan la cooperación, incluso 


cuando ésta va en beneficio mutuo. La lógica del dilema del pri- 
sionero se aplica en muchas situaciones, entre las cuales se en- 
cuentran la carrera armamentística, la publicidad, los problemas 
de los recursos comunes y los oligopolios. 


e Los poderes públicos utilizan la legislación antimonopolio para 
impedir que los oligopolios muestren una conducta que reduzca la 
competencia. La aplicación de estas leyes puede ser controverti- 
da, ya que es posible que algunas conductas que parece que redu- 
cen la competencia tengan, en realidad, unos fines empresariales 
legítimos. 
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Preguntas de repaso 


Si un grupo de vendedores pudiera formar un cártel, ¿qué canti- 
dad y qué precio tratarían de fijar? 


. Compare la cantidad y el precio de un oligopolio con los de un 


monopolio, 


. Compare la cantidad y el precio de un oligopolio con los de un 


mercado competitivo. 


. ¿Cómo afecta el número de empresas de un oligopolio al resul- 


tado de su mercado? 


. ¿Qué es el dilema del prisionero y qué tiene que ver con el oli- 


gopolio? 


. Cite dos ejemplos distintos del oligopolio para mostrar cómo 


ayuda el dilema del prisionero a explicar la conducta. 


. ¿Qué tipos de conducta prohíben las leyes antimonopolio? 


. ¿Qué es el mantenimiento del precio de reventa y por qué es 


controvertido? 


Problemas y aplicaciones 


. The New York Times (30 de noviembre de 1993) publicó que «la 


incapacidad de la OPEP para acordar la semana pasada una re- 

ducción de la producción ha provocado una convulsión en el 

mercado de petróleo... [y llevado] al precio más bajo del crudo 

interior desde junio de 1990». 

a. ¿Por qué trataban los miembros de la OPEP de acordar una 
reducción de la producción? 

b. ¿Por qué cree usted que la OPEP no fue capaz de ponerse de 
acuerdo para reducir la producción? ¿Por qué sufrió el mer- 
cado de petróleo una «convulsión» como consecuencia? 

c. El periódico también señala que la idea de la OPEP «de que 
los países productores que no pertenecen a la organización, 
como Noruega y Gran Bretaña, deberían «aportar su grano 
de arena y reducir la producción». ¿Qué sugiere la expresión 
«aportar su grano de arena» sobre la relación que desea tener 
la OPEP con Noruega y Gran Bretaña? 


. Una gran proporción de la oferta mundial de diamantes procede 


de Rusia y de Sudáfrica. Suponga que el coste marginal de ex- 
traer diamantes es constante e igual a 1.000$ por diamante, y 
que la tabla adjunta describe su demanda de diamantes: 





PRECIO ($) CANTIDAD 
8.000 5.000 
7.000 6.000 
6.000 7.000 
5.000 8.000 
4.000 9.000 
3.000 10.000 
2.000 11.000 
1.000 12.000 


a. Si hubiera muchos oferentes de diamantes, ¿cuáles serían el 
precio y la cantidad? 

b. Si sólo hubiera un oferente de diamantes, ¿cuáles serían el 
precio y la cantidad? 

c. Si Rusia y Sudáfrica formaran un cártel, ¿cuáles serían el 
precio y la cantidad? Si los países se repartieran el mercado 
a partes iguales, ¿cuáles serían la producción y los benefi- 
cios de Sudáfrica? ¿Qué ocurriría con los beneficios de Su- 
dáfrica si aumentara su producción en 1.000 y Rusia cum- 
pliera el acuerdo del cártel? 

d. Utilice la respuesta que ha dado en la parte (c) para explicar 
por qué los acuerdos de los cárteles no suelen tener éxito. 


. En este capítulo hemos analizado empresas que son oligopolis- 


tas en el mercado de los bienes que venden. Muchas de las mis- 
mas ideas se aplican a empresas que son oligopolistas en el 
mercado de los factores que compran. 


a. Si los vendedores que son oligopolistas tratan de subir el 
precio de los bienes que venden, ¿cuál es el objetivo de los 
compradores que son oligopolistas? 

b. Los propietarios de grandes equipos de béisbol tienen un oli- 
gopolio en el mercado de jugadores de béisbol. ¿Cuál es el 
objetivo de los propietarios respecto a los sueldos de los ju- 
gadores? ¿Por qué es un objetivo difícil de lograr? 

c. En 1994, los jugadores de béisbol fueron a la huelga en Esta- 
dos Unidos porque no estaban dispuestos a aceptar el tope 
salarial que querían imponer los propietarios. Si éstos ya es- 
taban coludiendo sobre los sueldos, ¿por qué pensaban que 
era necesario poner un tope salarial? 


. Describa algunas actividades que realiza en su vida en las que ` 


podría ser útil la teoría de los juegos. ¿Cuál es la relación co- 
mún entre todas ellas? 


. Considere las relaciones comerciales entre Estados Unidos y 


México. Suponga que los gobernantes de los dos países creen 
que los resultados de distintas medidas comerciales son los si- 


guientes: 
e Decisión de EE UU | 


Elevados 
aranceles 





Bajos aranceles 





* EE UU gana Į. EE UU gana 
Bajos 25.000 millones | 30.000 millones 
aranceles de dólares de dólares 
e México gana e México gana 
25.000 millones 10.000 millones 
de dólares de dólares 
México 
» EE UU gana + EE UU gana 
Elevados 10.000 millones 20.000 millones 
aranceles de dólares de dólares 
e México gana » México gana 
30.000 millones 20.000 millones 














de dólares 


| de dólares | 





a. ¿Cuál es la estrategia dominante para Estados Unidos? ¿Y 
para México? Explique su respuesta. 

b. Defina el equilibrio de Nash. ¿Cuál es el equilibrio de Nash 
en el caso de la política comercial? 

c. En 1993 el Congreso de Estados Unidos ratificó el Acuerdo 
Norteamericano de Libre Comercio (NAFTA), en el que Es- 
tados Unidos y México acordaron reducir las barreras co- 
merciales simultáneamente. ¿Justifican los resultados perci- 
bidos que se muestran aquí este enfoque de la política 
comercial? 

d. Basándose en su comprensión de las ganancias derivadas del 
comercio (analizadas en los capítulos 3 y 9), ¿cree usted que 


estos resultados reflejan realmente el bienestar de un país en 
las cuatro situaciones posibles? 


6. Suponga que a usted y a un compañero de clase se les asigna un 


trabajo de curso por el que recibirán una calificación conjunta. 
Cada uno de ustedes quiere recibir una buena calificación, pero 
también quiere trabajar lo menos posible. La tabla de decisio- 
nes y los resultados son los siguientes: 


























Decisión de usted ] 
Trabajar Vaguear 
» Usted: + Usted: 
sobresaliente, notable, 
ninguna diversión 
Trabajar diversión Y 
* Compañero: + Compañero: 
sobresaliente, notable, 
ninguna ninguna 
Decisión de diversión diversión 
pci add + Usted: notable, | - Usted: 
ninguna suspenso, 
diversión diversión 
Vaguear | + Compañero: * Compañero: 
notable, suspenso, 
diversión diversión 











Suponga que divertirse es su situación normal, pero no divertirse es 
tan desagradable como recibir una calificación que sea dos niveles 
más baja. 


a. Elabore la tabla de decisiones que combina la calificación y 
la cantidad de diversión en un único resultado para cada si- 
tuación. 


b. Si ni usted ni su compañero de clase saben cuánto está traba- 
jando la otra persona, ¿Cuál es el resultado probable? ¿Es 
importante para la probabilidad de que usted vuelva a traba- 
jar con esta persona? Explique su respuesta. 


. En este capítulo afirmamos que cuando Estados Unidos prohi- 
bió en 1971 la publicidad sobre el tabaco en la televisión, au- 
mentaron los beneficios de las compañías tabaqueras. ¿Podría 
ser la prohibición una buena política a pesar de eso? Explique 
su respuesta. 


. En un caso práctico de este capítulo describimos una conversa- 

ción telefónica entre los presidentes de American Airlines y 

Braniff Airways. Analicemos el juego entre las dos compañías. 

Supongamos que cada una puede cobrar un precio alto por los 

billetes o un precio bajo. Si una cobra 100$, obtiene unos bajos 

beneficios si la otra también cobra 100$ y unos elevados bene- 

ficios si la otra cobra 200$. En cambio, si la compañía cobra 

200$, obtiene unos beneficios muy bajos si la otra cobra 100$, 

y unos beneficios medios si la otra también cobra 200$. 

a. Represente la tabla de decisiones de este juego. 

b. ¿Cuál es el equilibrio de Nash en este juego? Explique su 
respuesta. 

c. ¿Existe un resultado que sería mejor que el equilibrio de 
Nash para las dos líneas aéreas? ¿Cómo podría alcanzarse? 
¿Quién saldría perdiendo si se alcanzara? 


. El agricultor Jiménez y el agricultor Sánchez llevan su ganado 
a pastar a las mismas tierras. Si hay 20 vacas pastando en ellas, 


Pequeña 
Kona 


Conjeturas de Esteban 
Izquierda Derecha 
+ Esteban gana » Esteban pierde 
el punto el punto 
e Jorge pierde + Jorge gana el 
Izquierda | el punto punto 
e Estaban pierde | + Esteban gana 
poe el punto el punto 
e Jorge gana e Jorge pierde el 
el punto punto 
Derecha 
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cada una produce 4.000$ de leche durante toda su vida. Si hay 

más, cada una puede comer menos hierba, por lo que disminu- 

ye su producción de leche. Cuando hay 30 vacas en las tierras, 

cada una produce 3.000$ de leche; cuando hay 40, cada una 

produce 2.000$ de leche. Las vacas cuestan 1.000$ cada una. 

a. Suponga que el agricultor Jiménez y el agricultor Sánchez 
pueden comprar cada uno 10 vacas o 20, pero que ninguno 
sabe cuántas compra el otro cuando realiza su compra. Cal- 
cule los resultados de cada situación. 

b. ¿Cuál es el resultado probable de este juego? ¿Y el mejor? 
Explique su respuesta. 

c. Antiguamente había más tierras de propiedad común que 
hoy. ¿Por qué? Para un análisis más extenso de este tema, 
véase el Capítulo 11. 


. La Pequeña Kona es una pequeña empresa de café que está 


considerando la posibilidad de entrar en un mercado dominado 
por Gran Brebaje. Los beneficios de cada una dependen de que 
entre la primera y de que la segunda fije un precio alto o bajo: 





Gran Brebaje 





Precio alto Precio bajo 





Brebaje obtiene | Brebaje obtiene 


3 millones de 1 millón de 
dólares dólares 
Entrar | * Rong obtiene » Kong pierde 
2 millones de 1 millón de 
doláres dólares 





Brebaje Siena! * Brebaje obtiene 
7 millones de 2 millones de 
dólares dólares 

Kona no Kona no 
obtiene nada obtiene nada 


No entrar 











Gran Brebaje amenaza a Pequeña Kona diciéndole: «si entras, 
vamos a fijar un precio bajo, por lo que lo mejor que puedes ha- 
cer es no entrar». ¿Cree que Pequeña Kona debe creerse la ame- 
naza? ¿Por qué sí o por qué no? ¿Qué cree usted que debe hacer 
Pequeña Kona? 


. Jorge y Esteban están jugando al tenis. Cada punto depende de 


que Esteban adivine correctamente si Jorge enviará la bola ha- 
cia la izquierda o hacia la derecha de Esteban. Los resulta- 
dos son: 


























¿Tiene alguno de los dos jugadores una estrategia dominante? 
Si Jorge elige una determinada estrategia (Izquierda o Derecha) 
y se atiene a ella, ¿qué hará Esteban? ¿Se le ocurre, pues, una 
estrategia mejor para Jorge? 
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LA COMPETENCIA 
MONOPOLÍSTICA 





EN ESTE CAPÍTULO EL LECTOR 


+ Analizará la competencia entre empresas que venden productos diferenciados. 
» Comparará el resultado de la competencia monopolística con el de la competencia perfecta. 
e Considerará el grado en que son deseables los resultados de los mercados monopolísticamente competitivos. 


+ Analizará el debate sobre los efectos de la publicidad. 
+ Analizará el debate sobre el papel de las marcas. 





Imagine el lector que va a una librería a comprar un libro pa- 
ra leer durante las próximas vacaciones. En las estanterías 
encuentra una novela de suspense de John Grisham, una no- 
vela de terror de Stephen King, una novela romántica de Da- 
nielle Steel, una autobiografía de Frank McCourt y otras 
muchas opciones. Cuando elige un libro y lo compra, ¿en 
qué tipo de mercado participa? 

Por una parte, el mercado de libros parece competitivo. 
Cuando contempla las estanterías de su librería, encuentra 
muchos autores y muchos editores que rivalizan por atraer su 
atención. En este mercado un comprador tiene miles de pro- 
ductos rivales entre los que elegir. Y como cualquiera puede 
entrar en el sector escribiendo y publicando un libro, este 
sector no es muy rentable. Por cada novelista bien pagado, 
hay cientos de escritores en apuros. 

Por otra parte, el mercado de libros parece monopolístico. 
Como cada libro es único, los editores tienen un cierto mar- 
gen para elegir el precio que van a cobrar. En este mercado, 
los vendedores son precio-decisores en lugar de precio-acep- 
tantes. Y, de hecho, el precio de los libros es muy superior a 
su coste marginal. Por ejemplo, el precio de una novela re- 
presentativa de pasta dura es de unos 25$, mientras que el 
coste de imprimir un ejemplar más no llega a los 5$. 

En este capítulo examinamos mercados que tienen algu- 
nas características de la competencia y algunas del monopo- 


lio. Esta estructura del mercado se llama competencia mo- 
nopolística. La competencia monopolística describe un mer- 
cado que tiene los siguientes atributos: 


e Muchos vendedores: hay muchas empresas que compiten 
por el mismo grupo de clientes. 

e Diferenciación del producto: cada empresa produce un 
producto que es al menos algo diferente al de otras. Por lo 
tanto, cada empresa, en lugar de ser un precio-aceptante, se 
enfrenta a una curva de demanda de pendiente negativa. 

» Libertad de entrada: las empresas pueden entrar en el mer- 
cado (o salir de él) sin restricción alguna. Por lo tanto, el 
número de empresas que hay en el mercado se ajusta hasta 
que los beneficios económicos son cero. 


competencia monopolística 
estructura del mercado en la que muchas empresas ven- 
den productos similares pero no idénticos 


Basta una breve reflexión para elaborar una larga lista de 
mercados que tienen estos atributos: los libros, los CD, las 
películas, los juegos de computadora, los restaurantes, las 
clases de piano, las galletas, los muebles, etc. 
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La competencia monopolística es, al igual que el oligo- 
polio, una estructura del mercado que se encuentra entre los 
casos extremos de la competencia y el monopolio. Pero el 
oligopolio y la competencia monopolística son muy distin- 
tos. El oligopolio se aleja del ideal perfectamente competiti- 
vo del Capítulo 14 porque sólo hay unos pocos vendedores 
en el mercado, por lo que es menos probable que haya una ri- 
gurosa competencia, lo que hace que las interacciones estra- 
tégicas entre ellos sean vitales. En cambio, en la competencia 
monopolística, hay muchos vendedores, cada uno de los cua- 
les es pequeño en comparación con el mercado. Un mercado 
monopolísticamente competitivo se aleja del ideal perfecta- 
mente competitivo, porque cada uno de los vendedores ofre- 
ce un producto algo diferente. 


LA COMPETENCIA CON PRODUCTOS 
DIFERENCIADOS 


Para comprender los mercados monopolísticamente compe- 
titivos, primero examinamos las decisiones de una única em- 
presa. A continuación vemos qué ocurre a largo plazo cuando 
entran y salen empresas de la industria. Después compara- 
mos el equilibrio en condiciones de competencia monopolís- 
tica con el equilibrio en condiciones de competencia perfecta 
que examinamos en el Capítulo 14. Por último, nos pregunta- 
mos si el resultado de un mercado monopolísticamente com- 
petitivo es deseable desde el punto de vista de la sociedad en 
su conjunto. 


La empresa monopolisticamente competitiva 
a corto plazo 


En un mercado monopolísticamente competitivo, cada em- 
presa es, en muchos aspectos, como un monopolio. Como su 


(a) La empresa obtiene beneficios 











Precio 
CM 
CTMe 
Precio | pokin eer a 
Coste pee fn NN 
total medio a 
Beneficios Demanda 
IM 
0 Cantidad Cantidad 


maximizadora 
de los beneficios 


Figura 17-1. LA COMPETENCIA MONOPOLÍSTICA A CORTO 
PLAZO. Los competidores monopolísticos, al igual que los mo- 
nopolistas, maximizan los beneficios produciendo la cantidad 
con la que el ingreso marginal es igual al coste marginal. La em- 


producto es diferente del que ofrecen otras, se enfrenta a una 
curva de demanda de pendiente negativa (en cambio, una 
empresa perfectamente competitiva se enfrenta a una curva 
de demanda horizontal al precio de mercado). Por lo tanto, la 
empresa monopolísticamente competitiva sigue la regla del 
monopolista para maximizar los beneficios: elige la cantidad 
con la que el ingreso marginal es igual al coste marginal y 
utiliza a continuación su curva de demanda para hallar el pre- 
cio coherente con esa cantidad. 

La Figura 17-1 muestra las curvas de coste, de demanda y 
de ingreso marginal de dos empresas representativas, cada 
una de las cuales se encuentra en una industria monopolísti- 
camente competitiva diferente. En los dos paneles de esta fi- 
gura, la cantidad maximizadora de los beneficios se encuen- 
tra en el punto de intersección de las curvas de ingreso 
marginal y coste marginal. Los dos paneles de esta figura 
muestran resultados diferentes en lo que se refiere a los bene- 
ficios de la empresa. En el panel (a), el precio es superior al 
coste total medio, por lo que la empresa obtiene beneficios. 
En el (b), el precio es inferior al coste total medio. En este 
caso, la empresa no puede obtener un beneficio positivo, por 
lo que lo mejor que puede hacer es minimizar sus pérdidas, 

Todo esto debería resultar familiar. Una empresa mono- 
polísticamente competitiva elige la cantidad y el precio exac- 
tamente igual que un monopolio. A corto plazo, estos dos ti- 
pos de estructura del mercado son similares. 


El equilibrio a largo plazo 


Las situaciones representadas en la Figura 17-1 no duran mu- 
cho. Cuando las empresas están obteniendo beneficios, como 
en el panel (a), hay nuevas empresas que tienen un incentivo 
para entrar en el mercado. Esta entrada aumenta el número 
de productos entre los que pueden elegir los clientes y, por lo 
tanto, reduce la demanda de cada una de las empresas que ya 
se encuentran en el mercado. En otras palabras, los benefi- 


(b) La empresa experimenta pérdidas 
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presa del panel (a) obtiene beneficios porque con esta cantidad 
el precio es superior al coste total medio. La del panel (b) expe- 
rimenta pérdidas porque con esta cantidad el precio es menor 
que el coste total medio. 
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Figura 17-2. UN COMPETIDOR MONOPOLÍISTICO A LARGO 
PLAZO. En un mercado monopolisticamente competitivo, si las 
empresas están obteniendo beneficios, entran otras nuevas y 
las curvas de demanda de las que ya existen se desplazan hacia 
la izquierda. Asimismo, si las empresas están experimentando 
pérdidas, salen algunas y las curvas de demanda del resto se 
desplazan hacia la derecha. Como consecuencia de estos des- 
plazamientos de la demanda, una empresa monopolisticamente 
competitiva acaba encontrandose en el equilibrio a largo plazo 
representado en esta figura. En este equilibrio a largo plazo, el 
precio es igual al coste total medio, por lo que cada empresa 
obtiene unos beneficios nulos. 


cios fomentan la entrada, y la entrada desplaza hacia la iz- 
quierda las curvas de demanda de las empresas que ya exis- 
ten. Al disminuir la demanda de los productos de las empre- 
sas ya existentes, éstas obtienen menos beneficios. 

En cambio, cuando las empresas están experimentando 
pérdidas, como en el panel (b), las que están en el mercado 
tienen un incentivo para salir. Al salir empresas, los clien- 
tes tienen menos productos entre los que elegir. Esta reduc- 
ción del número de empresas aumenta la demanda de las 
que permanecen en el mercado. En otras palabras, las pérdi- 
das fomentan la salida, y la salida desplaza hacia la derecha 
las curvas de demanda de las empresas que quedan. Al au- 
mentar la demanda de los productos de las empresas que 
quedan, éstas obtienen más beneficios (es decir, unas pérdi- 
das menores). 

Este proceso de entrada y salida continúa hasta que las 
empresas del mercado obtienen exactamente unos beneficios 
económicos nulos. La Figura 17-2 representa el equilibrio a 
largo plazo. Una vez que el mercado alcanza este equilibrio, 
las nuevas empresas no tienen ningún incentivo para entrar, 
y las que ya existen no tienen ningún incentivo para salir. 

Obsérvese que la curva de demanda de esta figura apenas 
toca la curva de coste total medio. En términos matemáticos, 
decimos que las dos curvas son tangentes. Deben serlo una 
vez que la entrada y la salida han reducido a cero los benefi- 
cios. Como los beneficios por unidad vendida son la diferen- 
cia entre el precio (que se encuentra en la curva de demanda) 
y el coste total medio, los beneficios máximos son cero úni- 
camente si estas dos curvas se tocan sin cortarse. 
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Resumiendo, el equilibrio a largo plazo de un mercado 
monopolísticamente competitivo tiene dos características: 


» Al igual que en un mercado monopolístico, el precio es su- 
perior al coste marginal. Esta conclusión se debe a que la 
maximización de los beneficios exige que el ingreso mar- 
ginal sea igual al coste marginal, y a que la curva de de- 
manda de pendiente negativa hace que el ingreso marginal 
sea menor que el precio. 

» Al igual que en un mercado competitivo, el precio es 
igual al coste total medio. Esta conclusión se debe a que 
la libre entrada y salida reducen los beneficios econó- 
micos a cero. 


La segunda característica muestra en qué se diferencia la 
competencia monopolística del monopolio. Como el mono- 
polio es el único vendedor de un producto que no tiene susti- 
tutivos cercanos, puede obtener unos beneficios económicos 
positivos incluso a largo plazo. En cambio, como hay liber- 
tad de entrada en un mercado monopolísticamente competiti- 
vo, los beneficios económicos de una empresa de este tipo de 
mercado se reducen a cero. 


Competencia monopolística frente a competencia 
perfecta 


En la Figura 17-3 comparamos el equilibrio a largo plazo en 
condiciones de competencia monopolística con el equilibrio 
a largo plazo en condiciones de competencia perfecta (en el 
Capítulo 14 analizamos el equilibrio con competencia per- 
fecta). Hay dos diferencias entre la competencia monopolís- 
tica y la competencia perfecta que merece la pena señalar: el 
exceso de capacidad y el margen. 


Exceso de capacidad. Como acabamos de ver, la entra- 
da y la salida llevan a cada una de las empresas de un merca- 
do monopolísticamente competitivo a un punto de tangencia 
de sus curvas de demanda y de coste total medio. El panel (a) 
de la Figura 17-3 muestra que la cantidad de producción co- 
rrespondiente a este punto es menor que la que minimiza el 
coste total medio. Por lo tanto, en condiciones de competen- 
cia monopolística, las empresas producen en el segmento 
descendente de sus curvas de coste total medio. De esta for- 
ma, la competencia monopolística contrasta claramente con 
la competencia perfecta. Como muestra el panel (b) de la Fi- 
gura 17-3, la libertad de entrada en los mercados competiti- 
vos lleva a las empresas a producir en el punto mínimo de su 
coste total medio. 

La cantidad que minimiza el coste total medio se llama 
escala eficiente de la empresa. A largo plazo, las empresas 
perfectamente competitivas producen en la escala eficiente, 
mientras que las monopolísticamente competitivas producen 
una cantidad inferior. Se dice que las empresas tienen un ex- 
ceso de capacidad en condiciones de competencia monopo- 
lística. En otras palabras, una empresa monopolísticamente 
competitiva, a diferencia de una empresa perfectamente com- 
petitiva, podría aumentar la cantidad que produce y reducir el 
coste total medio de producción. 


El margen sobre el coste marginal. La segunda dife- 
rencia entre la competencia perfecta y la competencia mono- 
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Figura 17-3. COMPETENCIA MONOPOLISTICA FRENTE A 
COMPETENCIA PERFECTA. El panel (a) muestra el equilibrio a 
largo plazo en un mercado monopolísticamente competitivo, y 
el (b) muestra el equilibrio a largo plazo en un mercado perfec- 
tamente competitivo. Hay dos diferencias notables. (1) La em- 
presa perfectamente competitiva produce en la escala eficiente, 


polística es la relación entre el precio y el coste marginal. En 
el caso de una empresa competitiva, como la que muestra el 
panel (b) de la Figura 17-3, el precio es igual al coste margi- 
nal. En el caso de una empresa monopolísticamente compe- 
titiva, como la que muestra el panel (a), el precio es superior 
al coste marginal, ya que la empresa siempre tiene un cierto 
poder de mercado. 

¿Cómo es este margen sobre el coste marginal coherente 
con la libertad de entrada y con un beneficio nulo? La condi- 
ción de beneficio nulo sólo garantiza que el precio es igual al 
coste total medio. No garantiza que es igual al coste margi- 
nal. De hecho, en el equilibrio a largo plazo las empresas 
monopolísticamente competitivas producen en el segmento 
descendente de sus curvas de coste total medio, por lo que el 
coste marginal es menor que el coste total medio. Por lo tan- 
to, para que el precio sea igual al coste total medio, debe ser 
superior al coste marginal. 

En esta relación entre el precio y el coste marginal, ve- 
mos que existe una diferencia clave de conducta entre los 
competidores perfectos y los competidores monopolísticos. 
Imaginemos que le hacemos a una empresa la siguiente pre- 
gunta: «Le gustaría que entrara otro cliente dispuesto a com- 
prarle al precio vigente?». Una empresa perfectamente com- 
petitiva respondería que le daría lo mismo. Como el precio 
es exactamente igual al coste marginal, los beneficios deri- 
vados de una unidad adicional vendida son cero. En cambio, 
una empresa monopolísticamente competitiva siempre está 
deseando conseguir otro cliente. Como su precio es superior 
al coste marginal, una unidad adicional vendida al precio 
anunciado significa más beneficios. Según un viejo dicho, 
los mercados monopolísticamente competitivos son aquellos 
en los que los vendedores envían tarjetas de Navidad a los 
compradores. 


Cantidad 
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en la que se minimiza el coste total medio. En cambio, la empre- 
sa monopolisticamente competitiva produce una cantidad infe- 
rior a la que corresponde a la escala eficiente. (2) El precio es 
igual al coste marginal en condiciones de competencia perfecta, 
pero es superior al coste marginal en condiciones de competen- 
cia monopolistica. 


La competencia monopolística y el bienestar 
de la sociedad 


¿Es deseable desde el punto de vista de la sociedad en su con- 
junto el resultado de un mercado monopolísticamente compe- 
titivo? ¿Pueden mejorar los poderes públicos el resultado del 
mercado? Estas preguntas no tienen una sencilla respuesta. 

Una causa de la ineficiencia es el margen del precio sobre 
el coste marginal. Como consecuencia de este margen, algu- 
nos consumidores que conceden al bien un valor superior al 
coste marginal de producción (pero inferior al precio) no lo 
compran. Por lo tanto, un mercado monopolísticamente com- 
petitivo tiene la pérdida irrecuperable de eficiencia normal 
que provoca el precio monopolístico. Ya vimos por primera 
vez este tipo de ineficiencia cuando analizamos el monopolio 
en el Capítulo 15. 

Aunque este resultado es claramente negativo en compa- 
ración con el resultado óptimo, en el que el precio es igual al 
coste marginal, no es fácil para los poderes públicos resolver 
el problema. Para obligar a fijar un precio igual al coste mar- 
ginal, los poderes públicos necesitarían regular todas las em- 
presas que producen productos diferenciados. Como éstos 
son tan frecuentes en la economía, la carga adiministrativa de 
esa regulación sería abrumadora. 

Por otra parte, la regulación de los competidores mono- 
polísticos plantearía todos los problemas que plantea la re- 
gulación de los monopolios naturales. En particular, como 
los competidores monopolísticos ya obtienen unos benefi- 
cios nulos, si se les obligara a bajar sus precios hasta que 
fueran iguales al coste marginal, experimentarían pérdidas. 
Para que estas empresas sigan produciendo, los gobernantes 
necesitarían ayudarlas a cubrir estas pérdidas. En lugar de 
subir los impuestos para pagar estas subvenciones, los pode- 


res públicos podrían llegar a la conclusión de que es mejor 
vivir con la ineficiencia de la fijación monopolística de los 
precios. 

La competencia monopolística también puede ser social- 
mente ineficiente cuando el número de empresas del mercado 
no es el «ideal». Es decir, es posible que entren demasiadas 
empresas o excesivamente pocas. Una manera de analizar este 
problema es recurrir a las externalidades relacionadas con la 
entrada. Siempre que una nueva empresa considera la posibi- 
lidad de entrar en el mercado con un nuevo producto, sólo 
tiene en cuenta los beneficios que obtendría. Sin embargo, su 
entrada también produciría dos efectos externos: 


» La externalidad relacionada con la variedad de productos: 
como los consumidores obtienen algún excedente del con- 
sumidor cuando se introduce un nuevo producto, la entrada 
les genera una externalidad positiva. 

» La externalidad relacionada con el robo de negocio: como 
otras empresas pierden clientes y beneficios cuando entra 
un nuevo competidor, la entrada de una nueva empresa im- 
pone una externalidad negativa a las empresas existentes. 


Por lo tanto, en un mercado monopolísticamente com- 
petitivo, la entrada de nuevas empresas genera tanto exter- 
nalidades positivas como negativas. Dependiendo de qué 
externalidad sea mayor, el mercado monopolísticamente 
competitivo podría tener excesivamente pocos productos o 
demasiados. 

Las dos externalidades están estrechamente relacionadas 
con las condiciones para que haya competencia monopolísti- 
ca. La externalidad relacionada con la variedad de productos 
se debe a que una nueva empresa ofrecería un producto dis- 
tinto de los que ofrecen las empresas ya existentes. La exter- 
nalidad relacionada con el robo de negocio se debe a que las 
empresas anuncian un precio superior al coste marginal y, 
por lo tanto, siempre están deseando vender más unidades. 
En cambio, como las empresas perfectamente competitivas 
producen bienes idénticos y cobran un precio igual al coste 
marginal, ninguna de estas externalidades existe en condicio- 
nes de competencia perfecta. 
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Al final, sólo podemos extraer la conclusión de que los 
mercados monopolísticamente competitivos no tienen todas 
las propiedades deseables de bienestar de los mercados per- 
fectamente competitivos. Es decir, la mano invisible no ga- 
rantiza que en condiciones de competencia monopolística se 
maximiza el excedente total. Sin embargo, como las ine- 
ficiencias son sutiles, difíciles de medir y difíciles de resol- 
ver, los poderes públicos no pueden mejorar fácilmente el re- 
sultado del mercado. 


PRUEBA RÁPIDA. Cite los tres atributos clave de la 
competencia monopolística. + Represente y explique un 
diagrama que muestre el equilibrio a largo plazo de un 
mercado monopolisticamente competitivo. ¿En qué se 
diferencia este equilibrio del equilibrio de un mercado 
perfectamente competitivo? 


LA PUBLICIDAD 


Es casi imposible que pase un día normal en una economía 
moderna sin que nos bombardee la publicidad. Ya estemos 
leyendo el periódico, viendo la televisión o conduciendo por 
la autopista, siempre hay alguna empresa que trata de con- 
vencernos de que compremos su producto. Esa conducta es 
una característica natural de la competencia monopolistica. 
Cuando las empresas venden productos diferenciados y co- 
bran precios superiores al coste marginal, cada una tiene un 
incentivo para hacer publicidad para que su producto atraiga 
a más compradores. 

La cantidad de publicidad varía significativamente de 
unos productos a otros. Las empresas que venden bienes de 
consumo muy diferenciados, como medicamentos sin receta, 
perfumes, bebidas refrescantes, hojillas de afeitar, cereales 
de desayuno y alimentos para perros, normalmente dedican 
entre el 10 y el 20 por ciento de sus ingresos a la publicidad. 
Las que venden productos industriales, como taladradoras y 
satélites de comunicaciones, normalmente gastan muy poco 
en publicidad. Y las que venden productos homogéneos, co- 


¿Es el exceso de capacidad un problema social? 


Como hemos visto, las empresas monopolísticamente compe- 
titivas producen una cantidad inferior a la que minimiza el 
coste total medio. En cambio, las empresas de los mercados 
perfectamente competitivos producen la cantidad que minimi- 
za el coste total medio. Esta comparación entre la competen- 
cia perfecta y la monopolística llevó a algunos economistas a 
afirmar en el pasado que el exceso de capacidad de los com- 
petidores monopolísticos era una causa de ineficiencia. 
Actualmente los economistas comprenden que el exceso 
de capacidad de los competidores monopolísticos no es im- 
portante directamente para evaluar el bienestar económico. 
No hay razón alguna por la que la sociedad deba querer que 
todas las empresas produzcan en el punto mínimo de su coste 


total medio. Consideremos, por ejemplo, el caso de una edi- 
torial. La producción de una novela podría tener un coste fijo 
de 50.000$ (el tiempo del autor) y unos costes variables de 
5$ por libro (el coste de imprimirlo). En este caso, el coste 
total medio de un libro disminuye a medida que aumenta el 
número de libros, ya que el coste fijo se reparte entre un nú- 
mero cada vez mayor de unidades. El coste total medio se 
minimiza imprimiendo un número infinito de libros. Pero el 
número correcto que debe producir la sociedad no es infinito 
en ningún sentido. 

En suma, los competidores monopolísticos tienen un ex- 
ceso de capacidad, pero este hecho no nos dice casi nada so- 
bre lo deseable que es el resultado del mercado. 
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mo trigo, cacahuetes o crudo, no gastan nada. En la econo- 
mía de Estados Unidos en su conjunto, el gasto en publicidad 
representa alrededor de un 2 por ciento de los ingresos tota- 
les de las empresas, es decir, más de 100.000 millones de dó- 
lares. 

La publicidad es de muchos tipos. Alrededor de la mitad 
de los gastos publicitarios se destina a anuncios en los perió- 
dicos y en las revistas, y alrededor de un tercio a anuncios 
comerciales en la televisión y en la radio. El resto se gasta de 
otras formas para llegar al cliente, como el correo directo, las 
vallas publicitarias y los zepelines de Goodyear. 


El debate sobre la publicidad 


¿Está despilfarrando la sociedad los recursos que dedica a la 
publicidad, o cumple ésta una función valiosa? La evaluación 
del valor social de la publicidad es difícil y suele suscitar 
acaloradas discusiones entre los economistas. Examinemos 
los dos bandos del debate. 


La crítica contra la publicidad. Quienes critican la pu- 
blicidad sostienen que las empresas se anuncian para mani- 
pular el gusto de los consumidores. La mayor parte de la pu- 
blicidad es más psicológica que informativa. Consideremos, 
por ejemplo, el característico anuncio de televisión de alguna 
marca de bebidas refrescantes. Lo más probable es que no le 
indique al espectador el precio o la calidad del producto, sino 
que muestre a un grupo de personas felices que están cele- 
brando una fiesta en una playa en un hermoso día soleado. 
Llevan en la mano latas de la bebida refrescante. El objetivo 
del anuncio es transmitir un mensaje subconsciente (cuando 
no sutil): «tú también puedes tener muchos amigos y ser fe- 
liz; basta con que bebas nuestro producto». Quienes critican 
la publicidad sostienen que los anuncios de ese tipo crean un 
deseo que, de lo contrario, posiblemente no existiría. 
También sostienen que la publicidad impide la competen- 
cia. A menudo trata de convencer a los consumidores de que 
los productos son más distintos de lo que realmente son. Al 
aumentar la percepción de la diferenciación del producto y 
fomentar la lealtad a la marca, hace que a los compradores 
les preocupen menos las diferencias de precios entre bienes 
similares. Al ser menos elástica la curva de demanda, cada 
empresa cobra un margen mayor sobre el coste marginal. 


La defensa de la publicidad. Los defensores de la pu- 
blicidad sostienen que las empresas la utilizan para transmi- 
tir información a los clientes. La publicidad transmite los 
precios de los bienes que se venden, la existencia de nuevos 
productos y el lugar en el que se encuentran las tiendas al 
por menor. Esta información permite a los clientes elegir 
mejor lo que van a comprar y, por lo tanto, aumenta la capa- 
cidad de los mercados para asignar eficientemente los re- 
cursos. 

Los defensores también sostienen que la publicidad fo- 
menta la competencia. Como permite a los clientes estar más 
informados sobre todas las empresas del mercado, éstos pue- 
den aprovechar más fácilmente las diferencias de precios. 
Por lo tanto, cada empresa tiene menos poder de mercado. La 
publicidad permite, además, que entren nuevas empresas más 
fácilmente, ya que éstas pueden atraer clientes de las empre- 
sas ya existentes. 


Con el tiempo, los poderes públicos han acabado aceptan- 
do la idea de que la publicidad puede aumentar la competen- 
cia en los mercados. Un importante ejemplo es la regulación 
de algunas profesiones, como las de abogado, médico y far- 
macéutico. Antiguamente, estos grupos consiguieron en Es- 
tados Unidos que se prohibiera la publicidad en su campo 
alegando que era «aprofesional». Sin embargo, en los últimos 
años los tribunales han llegado a la conclusión de que la prin- 
cipal consecuencia de estas restricciones de la publicidad ha 
sido una reducción de la competencia, por lo que han revoca- 
do muchas de las leyes que prohibían la publicidad de los 
miembros de estas profesiones. 


CASO PRÁCTICO. LA PUBLICIDAD 
Y EL PRECIO DE LAS GAFAS 


¿Cómo afecta la publicidad al precio de un bien? Por 
una parte, la publicidad puede llevar a los consumidores 
a creer que los productos son más distintos de lo que 
son en realidad. En ese caso, reduce la competencia de 
los mercados y hace que las curvas de demanda de las 
empresas sean menos elásticas, lo que las lleva a cobrar 
unos precios más altos. Por otra, la publicidad puede 
permitir a los consumidores encontrar más fácilmente 
las empresas que ofrecen los mejores precios. En este 
caso, aumenta la competencia existente en los mercados 
y hace que las curvas de demanda de las empresas sean 
más elásticas, lo que se traduce en unos precios más ba- 
jos. 

En un artículo publicado en 1972 en el Journal of 
Law and Economics, el economista Lee Benham con- 
trastó estas dos teorías sobre la publicidad. En Estados 
Unidos, los gobiernos de los diversos estados tenían en 
los años 60 normas sumamente diferentes sobre la pu- 
blicidad de los optometristas. Algunos la permitían para 
las gafas y la revisión de la vista. Sin embargo, en otros 
muchos estaba prohibida. Por ejemplo, la legislación de 
Florida decía lo siguiente: 

Es ilegal que una persona, empresa o compañía... 
anuncie directa o indirectamente, por el medio que sea, 
el precio o las facilidades de pago definidos o indefini- 
dos de cristales graduados o o correctivos, monturas, 
gafas graduadas o correctivas, o cualquier servicio de 
optometría... Este artículo se aprueba en aras de la sa- 
lud, la seguridad y el bienestar públicos, y sus disposi- 
ciones deberán interpretarse generosamente para cum- 
plir sus objetivos y sus fines. 

Los optometristas profesionales apoyaron entusias- 
mados estas restricciones de la publicidad. 

Benham utilizó las diferencias entre las leyes de los 
estados para hacer un experimento natural y contrastar 
las dos teorías de la publicidad. Los resultados fueron 
sorprendentes. En los dos estados que prohibían la pu- 
blicidad, el precio medio pagado por unas gafas era de 
33$ (esta cifra no es tan baja como parece, pues este 
precio es de 1963, en que todos eran mucho más bajos 
que hoy; para convertir los precios de 1963 en dólares 
de hoy, hay que multiplicarlos por cinco). En los estados 


que no restringian la publicidad, el precio medio era 
de 26$. Por lo tanto, la publicidad reducia los precios 
medios más de un 20 por ciento. En el mercado de gafas, 
y probablemente también en otros muchos, la publici- 
dad fomenta la competencia y reduce los precios que 
pagan los consumidores. 


La publicidad como señal de calidad 


Muchos tipos de publicidad contienen poca información apa- 
rente sobre el producto anunciado. Consideremos el caso de 
una empresa que está introduciendo un nuevo cereal de desa- 
yuno. Un anuncio representativo puede ser el de un actor 
bien remunerado que come cereales y exclama diciendo qué 
sabor más maravilloso tiene. ¿Cuánta información transmite 
realmente el anuncio? 

Más de lo que creemos. Los defensores de la publicidad 
sostienen que incluso la que parece que contiene poca infor- 
mación es posible que transmita, en realidad, a los consumi- 
dores alguna información sobre la calidad del producto. La 
disposición de la empresa a gastar mucho dinero en publici- 
dad puede ser en sí misma una señal para los consumidores 
de la calidad del producto ofrecido. 

Consideremos el problema al que se enfrentan dos empre- 
sas: Post y Kellogg. Cada una acaba de dar con una receta 
para fabricar un nuevo cereal, que se vendería a 3$ la caja. 
Para simplificar el análisis, supongamos que el coste margi- 
nal de fabricar el cereal es cero, por lo que los 3$ son todos 
ellos beneficios. Cada empresa sabe que si gasta 10 millones 
de dólares en publicidad, conseguirá que 1 millón de consu- 
midores pruebe su nuevo cereal. Y cada una sabe que si a los 
consumidores les gusta, lo comprarán, no una vez, sino mu- 
chas. 

Consideremos primero la decisión de Post. Gracias a una 
investigación de mercado, Post sabe que su cereal sólo es 
mediocre. Aunque la publicidad vendiera una caja a un mi- 
llón de consumidores, éstos se enterarían inmediatamente de 
que el cereal no es muy bueno y dejarían de comprarlo. Post 
llega a la conclusión de que no merece la pena gastar 10 mi- 
llones de dólares en publicidad para conseguir solamente 
3 millones de dólares en ventas, por lo que no se molesta en 
hacer publicidad. Manda de nuevo a sus cocineros a la mesa 
de diseño para que busquen otra receta. 

En cambio, Kellogg sabe que su cereal es muy bueno. Ca- 
da persona que lo pruebe comprará una caja al mes durante el 
próximo año. Por lo tanto, los 10 millones de dólares de pu- 
blicidad le aportarán 36 millones en ventas. La publicidad es 
rentable en este caso porque Kellogg tiene un buen producto 
que los consumidores comprarán repetidamente. Por lo tanto, 
opta por anunciarse. 

Una vez analizada la conducta de las dos empresas, exa- 
minemos la de los consumidores. Hemos comenzando afir- 
mando que éstos se inclinan por probar un nuevo cereal que 
ven anunciado. Pero ¿es racional esta conducta? ¿Debe pro- 
bar un consumidor un nuevo cereal simplemente porque el 
vendedor ha decidido anunciarlo? 

En realidad, puede ser totalmente racional para los consu- 
midores probar los nuevos productos que ven anunciados. En 
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nuestra historia, los consumidores deciden probar el nuevo 
cereal de Kellogg porque Kellogg se anuncia. Kellogg decide 
anunciarse porque sabe que su cereal es bastante bueno, 
mientras que Post decide no hacer publicidad porque sabe 
que el suyo sólo es mediocre. Por medio de su disposición a 
gastar dinero en publicidad, Kellogg anuncia a los consumi- 
dores la calidad de su cereal. Cada consumidor piensa bas- 
tante razonablemente lo siguiente: «Oye, si la Kellogg Com- 
pany está dispuesta a gastar tanto dinero en anunciar este 
nuevo cereal, es que debe ser realmente bueno». 

Lo que es más sorprendente de esta teoría de la publicidad 
es que su contenido carece de importancia. Kellogg señala la 
calidad de su producto mediante su disposición a gastar dine- 
ro en publicidad. Lo que dicen los anuncios no es tan impor- 
tante como el hecho de que los consumidores saben que son 
caros. En cambio, la publicidad barata no puede ser eficaz 
para señalar la calidad a los consumidores. En nuestro ejem- 
plo, si una campaña publicitaria costara menos de 3 millones 
de dólares, tanto Post como Kellogg la utilizarían para co- 
mercializar sus nuevos cereales. Dado que se anunciarían 
tanto los buenos cereales como los mediocres, los consumi- 
dores no podrían deducir la calidad de un nuevo cereal del 
hecho de que se anuncia. Con el paso del tiempo, los consu- 
midores aprenderían a no hacer caso de la publicidad barata. 

Esta teoría puede explicar por qué las empresas pagan 
mucho dinero a famosos actores para que hagan anuncios 
que a primera vista parecen no transmitir ninguna informa- 
ción. La información no está en el contenido del anuncio si- 
no simplemente en su existencia y gasto. 


Las marcas 


La publicidad está estrechamente relacionada con la existen- 
cia de marcas. En muchos mercados, hay dos tipos de empre- 
sas. Algunas venden productos de marcas muy reconocidas y 
otras venden sustitutivos genéricos. Por ejemplo, en una far- 
macia representativa podemos encontrar aspirina Bayer al la- 
do de una aspirina genérica. En una tienda representativa de 
alimentación, podemos encontrar Pepsi al lado de bebidas de 
cola menos conocidas. La mayoría de las veces la empresa 
que tiene la marca gasta más en publicidad y cobra un precio 
más alto por su producto. 

De la misma manera que existen discrepancias sobre el 
análisis económico de la publicidad, también existen discre- 
pancias sobre el análisis económico de las marcas. Examine- 
mos los dos bandos del debate, 

Quienes critican las marcas sostienen que llevan a los 
consumidores a percibir diferencias que no existen realmen- 
te. En muchos casos, el bien genérico es casi imposible de 
distinguir del producto de marca. La disposición de los con- 
sumidores a pagar más por el producto de marca, según estos 
críticos, es una irracionalidad fomentada por la publicidad. 
El economista Edward Chamberlin, uno de los primeros que 
desarrollaron la teoría de la competencia monopolística, ex- 
trajo de este argumento la conclusión de que las marcas eran 
malas para la economía. Propuso que los gobernantes desa- 
consejaran su uso negándose a reconocer las marcas exclusi- 
vas que utilizan las compañías para identificar sus productos, 

Más recientemente, algunos economistas han defendido 
las marcas porque consideran que son útiles para garantizar a 
los consumidores que los bienes que compran son de buena 


238 PRINCIPIOS DE ECONOMÍA 


calidad. Hay dos argumentos relacionados entre sí. En pri- 
mer lugar, las marcas transmiten a los consumidores infor- 
mación sobre la calidad cuando ésta no puede juzgarse fácil- 
mente antes de realizar la compra. En segundo lugar, las 
marcas dan a las empresas un incentivo para mantener una 
buena calidad, ya que las empresas tienen un interés econó- 
mico en mantener la fama de sus marcas. 

Para ver cómo funcionan estos argumentos en la práctica, 
consideremos una famosa marca: las hamburguesas de 
McDonald's. Imaginemos que vamos conduciendo por una 
ciudad desconocida y que queremos pararnos a almorzar. Ve- 
mos un McDonald's y un restaurante local a su lado. ¿Cuál 
elegimos? Es posible que el restaurante local ofrezca en rea- 
lidad una comida mejor a unos precios más bajos, pero no te- 
nemos forma de saberlo. En cambio, McDonald's ofrece un 
producto idéntico en muchas ciudades. Su marca es útil para 
juzgar la calidad de lo que vamos a comprar. 

La marca de McDonald's también consigue que la compa- 
fifa tenga un incentivo para mantener la calidad. Por ejemplo, 
si algunos clientes enfermaran por haber comido alimentos 
en mal estado en un McDonald's, la noticia sería desastrosa 
para la compañía. McDonald's perdería una gran parte de la 
valiosa fama que ha ido acumulando tras años de cara publi- 
cidad. Como consecuencia, perdería ventas y beneficios no 
sólo en el establecimiento que vendió los alimentos en malas 
condiciones, sino también en los numerosos establecimientos 
que tiene en todo el país. En cambio, si algunos clientes en- 
fermaran por haber tomado alimentos en mal estado en un 
restaurante local, es posible que éste tuviera que cerrar, pero 
los beneficios perdidos serían mucho menores. Por lo tanto, 
McDonald's tiene más incentivos para asegurarse de que su 
comida no es peligrosa para la salud. 

El debate sobre las marcas gira, pues, en torno a la cues- 
tión de la racionalidad con que actúan los consumidores cuan- 
do prefieren las marcas a los sustitutivos genéricos. Quienes 
critican las marcas sostienen que éstas son el resultado de una 
respuesta irracional de los consumidores a la publicidad. Sus 
defensores sostienen que los consumidores tienen buenas 
razones para pagar más por los productos de marca porque 
pueden tener más confianza en la calidad de sus productos. 


CASO PRÁCTICO. LAS MARCAS 
EN EL COMUNISMO 


Las experiencias de la antigua Unión Soviética apoyan 
en alguna medida las ideas de los defensores de las mar- 
cas. Cuando la Unión Soviética abrazó los principios 
del comunismo, los planificadores centrales sustituye- 
ron a la mano invisible del mercado. Sin embargo, exac- 
tamente igual que los consumidores que viven en una 
economía de libre mercado, los planificadores centrales 
soviéticos se dieron cuenta de que las marcas eran útiles 
para ayudar a garantizar la calidad del producto. 

En un artículo publicado en 1960 en el Journal of 
Political Economy, Marshall Goldman, experto en la 
economía soviética, describió la experiencia soviética: 


En la Unión Soviética, los objetivos de produc- 
ción se han fijado casi exclusivamente basándose en 


las cantidades o en el valor, por lo que para cumplir 
el plan, a menudo se sacrifica la calidad... Entre los 
métodos adoptados por los soviéticos. para resolver 
este problema, hay. uno de especial interés para noso- 
tros: la diferenciación intencionada: del producto... 
Para distinguir una: empresa de las similares de la 
misma industria o ministerio, cada una tiene su pro- 
pia marca. Siempre que es físicamente posible, es. 
obligatorio que la empresa se identifique en el bien o - 
en el envasado con una «marca de producción». 


Goldman cita el análisis de un experto soviético en 
marketing: 


Esta [marca] permite saber fácilmente quién es el. 
productor real del producto en caso de que sea nece- 
sario pedirle explicaciones por la mala calidad de sus ~- 
bienes. Por esta razón, es una de las armas más efica- 
ces en la batalla por la calidad de los productos... La 
marca permite al consumidor seleccionar el bien que 
le gusta... Obliga a otras empresas a tomar medidas 
para mejorar la calidad de «su propio producto de 
acuerdo con las demandas del consumidor. 


Goldman señala que «estos argumentos son tan cla- 
ros y sólidos como si los hubiera escrito un apologista 
burgués», 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Cómo puede hacer la publicidad que 
los mercados sean menos competitivos? ¿Cómo puede 
hacer que sean más competitivos? + Cite los argumentos 
a favor y en contra de las marcas. 


CONCLUSIONES 


La competencia monopolística es fiel a su nombre: es un híbri- 
do de monopolio y competencia. Al igual que un monopolio, 
cada competidor monopolístico se enfrenta a una curva de de- 
manda de pendiente negativa y, como consecuencia, cobra un 
precio superior al coste marginal. Sin embargo, al igual que 
un mercado competitivo, hay muchas empresas y la entrada y 
la salida reduce los beneficios de cada competidor monopolís- 
tico a cero. Como las empresas monopolísticamente competiti- 
vas producen bienes diferenciados, cada una hace publicidad 
para atraer a los clientes a su propia marca. La publicidad ma- 
nipula en alguna medida los gustos de los consumidores, fo- 
menta la lealtad irracional a la marca e impide la competencia. 
La publicidad transmite en mayor medida información, conso- 
lida las marcas de calidad fiable y fomenta la competencia. 

La teoría de la competencia monopolística parece que 
describe muchos mercados de la economía. Por lo tanto, es 
algo decepcionante que no dé un consejo sencillo y persuasi- 
vo a los poderes públicos. Desde el punto de vista del econo- 
mista teórico, en los mercados monopolísticamente compe- 
titivos la asignación de los recursos no es perfecta. Sin 
embargo, desde el punto de vista de un gobernante práctico, 
es posible que se pueda hacer poco para mejorarla. 
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-~ Resumen 


» Un mercado monopolísticamente competitivo se caracteriza por 
tener tres atributos: muchas empresas, productos diferenciados y 
libertad de entrada. 


El equilibrio de un mercado monopolísticamente competitivo es 
distinto del equilibrio de un mercado perfectamente competitivo 
en dos aspectos relacionados entre sí. En primer lugar, cada em- 
presa tiene un exceso de capacidad, es decir, produce en el seg- 
mento de pendiente descendente de la curva de coste total medio. 
En segundo lugar, cada empresa cobra un precio superior al coste 
marginal. 


La competencia monopolística no tiene todas las propiedades de- 
seables de la competencia perfecta. Provoca la pérdida irrecupera- 
ble de eficiencia que provoca normalmente el monopolio debido 


al margen del precio sobre el coste marginal. Por otra parte, el nú- 
mero de empresas (y, por lo tanto, la variedad de productos) pue- 
de ser demasiado grande o demasiado pequeño. En la práctica, la 
capacidad de los gobernantes para corregir estas ineficiencias es 
reducida. 


La diferenciación del producto inherente a la competencia mono- 
polística lleva a utilizar la publicidad y las marcas. Quienes criti- 
can la publicidad y las marcas sostienen que las empresas las uti- 
lizan para aprovecharse de la irracionalidad de los consumidores 
y para reducir la competencia. Los defensores de la publicidad y 
de las marcas sostienen que las empresas las utilizan para infor- 
mar a los consumidores y para competir más ferozmente por me- 
dio del precio y la calidad del producto. 


Conceptos clave 


competencia monopolística, pág. 231 


Preguntas de repaso 


1. Describa los tres atributos de la competencia monopolística. 
¿En qué se parece al monopolio? ¿Y a la competencia perfecta? 


2. Represente gráficamente una empresa de un mercado monopo- 
lísticamente competitivo que está obteniendo beneficios. Ahora 
muestre qué ocurre con esta empresa cuando entran otras en la 
industria. 


3. Represente gráficamente el equilibrio a largo plazo de un mer- 
cado monopolísticamente competitivo. ¿Qué relación hay entre 
el precio y el coste total medio? ¿Y entre el precio y el coste 
marginal? 


4. ¿Produce un competidor monopolístico demasiado o excesiva- 


mente poco en comparación con el nivel más eficiente? ¿Qué 
consideraciones prácticas hacen que resulte difícil a los poderes 
públicos resolver este problema? 


5. ¿Cómo podría la publicidad reducir el bienestar económico? 


¿Cómo podría aumentarlo? 


6. ¿Cómo podría transmitir información a los consumidores la pu- 


blicidad que carece de contenido informativo aparente? 


7. Explique dos beneficios que podrían derivarse de la existencia 


de marcas. 


Problemas y aplicaciones 


1. Clasifique los siguientes mercados en perfectamente competiti- 
vos, monopolísticos o monopolísticamente competitivos, y ex- 
plique su respuesta. 

. lápices del n.° 2 

. agua embotellada 

. cobre 

. servicio telefónico local 

. mantequilla de cacahuete 

. barra de labios 


moan FP 


2. ¿Qué característica del producto vendido distingue a una em- 
presa monopolísticamente competitiva de una monopolística? 


3. En este capítulo hemos afirmado que las empresas monopolísti- 
camente competitivas podrían aumentar la cantidad que produ- 
cen y reducir el coste total medio de producción. ¿Por qué no lo 
hacen? 


4. Destellos es una empresa de las muchas que hay en el mercado 
de pasta dentífrica, que se encuentra en equilibrio a largo plazo. 


a. Represente gráficamente sus curvas de demanda, de ingreso 
marginal, de coste total medio y de coste marginal. Indique 
su nivel de producción y de precio que maximizan los bene- 
ficios. 

b. ¿Cuáles son los beneficios de Destellos? Explique su res- 
puesta. 

c. Muestre en su gráfico el excedente del consumidor derivado 
de la compra de pasta dentífrica de Destellos. Muestre tam- 
bién la pérdida irrecuperable de eficiencia en relación con el 
nivel de producción eficiente. 

d. Si el gobierno obligara a Destellos a producir la cantidad efi- 
ciente, ¿qué ocurriría con la empresa? ¿Y con sus clientes? 


. ¿Tienen normalmente los mercados monopolísticamente com- 
petítivos el número óptimo de productos? Explique su res- 
puesta. 


6. Complete la tabla siguiente indicando SÍ, NO o TAL VEZ en 


cada tipo de estructura del mercado. 
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COMPETENCIA 
PERFECTA 


COMPORTAMIENTO DE LAS EMPRESAS 


COMPETENCIA 


MONOPOLISTICA MONOPOLIO 





¿Fabrican productos diferenciados? 
¿Tienen exceso de capacidad? 

¿Hacen publicidad? 

¿Eligen Q de tal manera que IM = CM? 


¿Elij 


¿Obtienen beneficios económicos en el equilibrio a largo plazo? 
¿Se enfrentan a una curva de demanda de pendiente negativa? 
¿Tienen un JM menor que el precio? 

¿Se enfrentan a la entrada de otras empresas? 

¿Salen a largo plazo si los beneficios son menores que cero? 


10. 


en Q de tal manera que P = CM? 


. En este capítulo afirmamos que las empresas monopolística- 


mente competitivas pueden enviar tarjetas de navidad a sus 
clientes. ¿Qué consiguen con eso? Explíquelo verbal y gráfica- 
mente. 


. Si estuviéramos pensando en la posibilidad de entrar en el ne- 


gocio de los helados, ¿trataríamos de fabricar un helado exacta- 
mente igual que el de las marcas existentes? Explique su deci- 
sión utilizando las ideas de este capítulo. 


. Describa tres anuncios que haya visto en la TV. ¿En qué era ca- 


da uno de ellos socialmente eficiente, si lo era? ¿En qué era 
socialmente despifarrador? ¿Influyeron en la probabilidad de 
que usted comprara el producto? ¿Por qué? 


Explique en el caso de cada uno de los siguientes pares de em- 

presas cuál sería más probable que hiciera publicidad: 

a. una explotación agrícola familiar o un restaurante familiar 

b. un fabricante de carretillas elevadoras o un fabricante de au- 
tomóviles 

c. una compañía que inventara un reloj muy fiable o una com- 
pañía que inventara un reloj menos fiable cuya fabricación 
costara lo mismo. 


A 


EE 
AEN 


11. Hace veinte años el mercado de pollo era perfectamente com- 


De 


petitivo. Entonces Frank Perdue comenzó a comercializar pollo 
con su nombre. 


a. ¿Cómo cree usted que Perdue creó una marca de pollo? 
¿Qué consiguió con eso? 

b. ¿Qué ganó la sociedad por tener pollo de marca? ¿Qué per- 
dió? 

Los fabricantes del analgésico Tylenol hacen mucha publicidad 

y tienen clientes muy leales. En cambio, los fabricantes de pa- 

racetamol genérico no hacen publicidad y sus clientes sólo bus- 

can el precio más bajo. Suponga que los costes marginales de 

Tylenol y del paracetamol genérico son los mismos y cons- 

tantes. 

a. Represente gráficamente las curvas de demanda, de ingreso 
marginal y de coste marginal de Tylenol. Indique su precio y 
su margen sobre el coste marginal. 

b. Repita la parte (a) en el caso de un productor de paracetamol 
genérico. ¿En qué se diferencian los gráficos? ¿Qué compa- 
fifa tiene el margen más alto? Explique su respuesta. 

c. ¿Qué compañía tiene más incentivos para controlar cuidado- 
samente la calidad? ¿Por qué? 


VI 
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DE LOS MERCADOS 
DE TRABAJO 
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LOS MERCADOS © 
DE FACTORES DE PRODUCCIÓN 





EN ESTE CAPÍTULO EL LECTOR 


¢ Analizará la demanda de trabajo de las empresas competitivas y maximizadoras de los beneficios. 
+ Examinará las decisiones de los hogares que subyacen a la oferta de trabajo. 

+ Aprenderá por qué los salarios de equilibrio son iguales al valor del producto marginal del trabajo. 
e Verá cómo se remuneran los demás factores de producción (la tierra y el capital). 

e Verá cómo una variación de la oferta de un factor altera los ingresos de todos los factores. 





Cuando el lector acabe los estudios, su renta dependerá en 
gran medida del tipo de trabajo que haga. Si se convierte en 
programador informático, ganará más que si trabaja en una 
estación de servicio. Este hecho no es sorprendente, pero no 
es obvio por qué es así. Ninguna ley obliga a pagar más a los 
programadores informáticos que a los encargados de las esta- 
ciones de servicio. No existe ningún principio ético que diga 
que los programadores son más merecedores. ¿De qué de- 
pende, pues, que el salario sea más alto en unos tipos de tra- 
bajo que en otros? 

La renta de una persona no es, por supuesto, más que una 
pequeña parte de la renta total de una economía. En 1999, la 
renta total de todas las personas residentes en Estados Uni- 
dos fue de unos 8 billones de dólares. La ganaron de distintas 
formas. Los trabajadores ganaron alrededor de tres cuartas 
partes de esa cantidad en forma de salarios y compensacio- 
nes extrasalariales. El resto fue a parar a los propietarios de 
tierra y a los propietarios de capital que es el stock de equi- 
po y estructuras de la economía— en forma de alquileres, be- 
neficios e intereses. ¿De qué depende la cantidad que va a 
parar a los trabajadores? ¿A los propietarios de tierra? ¿A los 
propietarios de capital? ¿Por qué los salarios de unos trabaja- 
dores son más altos que los de otros? ¿Por qué la renta proce- 
dente de alquileres de unos propietarios de tierra es más alta 
que la de otros? ¿Por qué los beneficios de unos propietarios 


de capital son más altos que los de otros? En concreto, ¿por 
qué ganan más los programadores informáticos que los en- 
cargados de las estaciones de servicio? 

La respuesta a estas preguntas, al igual que la mayoría de 
las respuestas en economía, depende de la oferta y de la de- 
manda. La oferta y la demanda de trabajo, de tierra y de capi- 
tal determinan los precios pagados a los trabajadores, a los 
propietarios de tierra y a los propietarios de capital. Por lo 
tanto, para comprender por qué unas personas tienen más 
renta que otras es necesario examinar más en profundidad los 
mercados de los servicios que prestan. Esta es nuestra tarea 
tanto en el presente capítulo como en los dos siguientes. 

En este capítulo presentamos la teoría básica para analizar 
los mercados de factores. Tal vez el lector recuerde que en el 
Capítulo 2 vimos que los factores de producción son los 
factores que se utilizan para producir bienes y servicios. El 
trabajo, la tierra y el capital son los tres más importantes. 
Cuando una empresa de computadoras produce un nuevo 
programa informático, utiliza el tiempo de los programado- 
res (trabajo), el espacio físico en el que se encuentran sus ofi- 
cinas (tierra) y un edificio de oficinas y un equipo informáti- 
co (capital). Asimismo, cuando una estación de servicio 
vende gasolina, utiliza el tiempo de los encargados (trabajo), 
el espacio físico (tierra) y los depósitos y surtidores de gaso- 
lina (capital). 
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factores de producción 
factores utilizados para producir bienes y servicios 


Aunque los mercados de factores se parecen en muchos 
aspectos a los de bienes que hemos analizado en capítulos 
anteriores, son diferentes en un importante sentido: la de- 
manda de un factor de producción es una demanda derivada. 
Es decir, la demanda de un factor de producción por parte de 
una empresa se deriva de su decisión de ofrecer un bien en 
otro mercado. La demanda de programadores informáticos 
va inextricablemente unida a la oferta de programas informá- 
ticos, y la demanda de encargados de estaciones de servicio 
va inextricablemente unida a la oferta de gasolina. 

En este capítulo analizamos la demanda de factores vien- 
do cómo decide una empresa competitiva y maximizadora de 
los beneficios la cantidad que va a comprar de un factor cual- 
quiera. Comenzamos nuestro análisis examinando la deman- 
da de trabajo. Este es el factor de producción más importan- 
te, pues los trabajadores perciben la mayor parte de la renta 
total en las economías modernas. Más adelante, en este capí- 
tulo, veremos que las lecciones que vamos a aprender sobre 
el mercado de trabajo se aplican directamente a los mercados 
de los demás factores de producción. 

La teoría básica de los mercados de trabajo que presenta- 
mos en este capítulo da un gran paso adelante en la explica- 
ción del modo en que se distribuye la renta de la economía de 
un país entre los trabajadores, los propietarios de tierra y los 
propietarios de capital. En el Capítulo 19 nos basaremos en 
este análisis para ver más detalladamente por qué unos traba- 
jadores ganan más que otros. En el Capítulo 20 examina- 
remos el grado de desigualdad generado por este proceso y el 
papel que debe desempeñar y desempeña el Estado en la mo- 
dificación de la distribución de la renta. 


LA DEMANDA DE TRABAJO 


Como se muestra en la Figura 18-1, los mercados de trabajo, 
al igual que otros mercados de la economía, se rigen por las 


(a) El mercado de manzanas 











Precio 
de las 
manzanas 
Oferta 
P p 
; Demanda 
0 Q Cantidad 


de manzanas 


Figura 18-1. LA VERSATILIDAD DE LA OFERTA Y DE LA DE- 
MANDA. Los instrumentos básicos de la oferta y de la demanda 
se aplican a los bienes y a los servicios de trabajo. El panel (a) 


de manzanas 


fuerzas de la oferta y la demanda. En el panel (a), la oferta y 
la demanda de manzanas determinan el precio de las manza- 
nas. En el (b), la oferta y la demanda de recolectores de man- 
zanas determinan el precio de los recolectores, es decir, su 
salario. 

Como ya hemos señalado, los mercados de trabajo son di- 
ferentes de casi todos los demás, porque la demanda de traba- 
jo es una demanda derivada. La mayoría de los servicios de 
trabajo, en lugar de ser bienes finales listos para ser disfruta- 
dos por los consumidores, son factores que se emplean para 
producir otros bienes. Para comprender la demanda de traba- 
jo, hay que centrar la atención en las empresas que lo contra- 
tan y lo utilizan para producir bienes para la venta. Exami- 
nando la relación entre la producción de bienes y la demanda 
de trabajo, comprendemos mejor la determinación de los sa- 
larios de equilibrio. 


La empresa competitiva y maximizadora 
de los beneficios 


Veamos cómo decide una empresa representativa, por ejem- 
plo, un productor de manzanas, la cantidad de trabajo que de- 
manda. La empresa posee un manzanar y todas.las semanas 
debe decidir el número de recolectores que va a contratar pa- 
ra recoger la cosecha. Una vez que toma esta decisión, los 
trabajadores recogen todas las manzanas que pueden. La em- 
presa las vende, paga a los trabajadores y se queda con el res- 
to como beneficio. 

Postulamos dos supuestos sobre nuestra empresa. En pri- 
mer lugar, suponemos que es competitiva tanto en el merca- 
do de manzanas (en el que es un vendedor) como en el de re- 
colectores de manzanas (en el que es un comprador). 
Recuérdese que en el Capítulo 14 vimos que una empresa 
competitiva es un precio-aceptante. Como hay muchas otras 
empresas que venden manzanas y contratan recolectores, una 
única empresa tiene poca influencia en el precio que percibe 
por las manzanas o en gl salario que paga a los recolectores, 
La empresa considera que el precio y el salario dependen de 


(b) El mercado de recolectores de. manzanas 

Salario 

de los 
recolectores 
Oferta 





Demanda 








Cantidad de 
recolectores 
de manzanas 


muestra que la oferta y la demanda de manzanas determinan su 
precio, y el (b) muestra que la oferta y la demanda de recolec- 
tores de manzanas determinan su salario. 
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Tabla 18-1. CÓMO DECIDE LA EMPRESA COMPETITIVA LA CANTIDAD DE TRABAJO QUE VA A CONTRATAR 
Trabajo Producción Producto Valor del Beneficio 
(Número de (Quintales marginal producto marginal Salario marginal 
trabajadores) semanales) del trabajo del trabajo ($) ($) ($) 
(L) (Q) (PML = AQIAL) (VPML =P x PML) (W) (A beneficio = VPML ~ W) 
0 0 100 1.000 500 500 
l 100 80 800 500 300 
2 180 60 600 500 100 
a 40 400 500 -100 
2 —300 
5 300 20 00 500 30 





la situación del mercado. Sólo tiene que decidir el número de 
trabajadores que va a contratar y la cantidad de manzanas 
que va a vender. 

En segundo lugar, suponemos que la empresa maximiza 
los beneficios. Por lo tanto, no le preocupa directamente el 
número de trabajadores que tiene o el número de manzanas 
que produce. Sólo le preocupan los beneficios, que son igua- 
les al ingreso total derivado de la venta de manzanas menos 
el coste total de producirlas. La oferta de manzanas de la em- 
presa y su demanda de trabajadores se obtienen a partir de su 
objetivo principal, que es maximizar los beneficios. 


La función de producción y el producto marginal 
del trabajo 


Para tomar su decisión de contratación, la empresa debe pre- 
guntarse cómo afecta el tamaño de su plantilla a la cantidad 
de producción que obtiene. En otras palabras, debe pregun- 
tarse cómo afecta el número de recolectores de manzanas a la 
cantidad que puede recoger y vender. La Tabla 18-1 muestra 
un ejemplo numérico. En la primera columna figura el núme- 
ro de trabajadores, y en la segunda la cantidad de manzanas 
que recogen éstos semanalmente. 

Estas dos columnas de cifras describen la capacidad de la 
empresa para producir. Como señalamos en el Capítulo 13, 
los economistas utilizan el término función de producción 
para describir la relación entre la cantidad de factores utiliza- 
dos en la producción y la cantidad de producción obtenida. 
Aquí el «factor» son los recolectores de manzanas, y la «pro- 
ducción» son las manzanas. Los demás factores —los propios 
árboles, la tierra, los: camiones y tractores de la empre- 
sa, etc.— se mantienen fijos de momento. La función de pro- 
ducción de esta empresa muestra que si contrata un trabajador, 
éste recogerá 100 quintales de manzanas a la semana. Si con- 
trata 2, los dos recogerán 180 quintales a la semana, etc. 


función de producción 
relación entre la cantidad de factores utilizados para pro- 
ducir un bien y la cantidad de producción de ese bien 


La Figura 18-2 representa gráficamente los datos sobre el 
trabajo y la producción presentados en la Tabla 18-1. El nú- 
mero de trabajadores se encuentra en el eje de abscisas, y la 
cantidad de producción en el de ordenadas. Esta figura mues- 
tra la función de producción. 


Según uno de los diez principios de la economía introdu- 
cidos en el Capítulo 1, las personas racionales piensan en tér- 
minos marginales. Esta idea es la clave para comprender có- 
mo deciden las empresas la cantidad de trabajo que van a 
contratar. Para acercarnos a esta decisión, la tercera columna 
de la Tabla 18-1 indica el producto marginal del trabajo, 
que es el aumento que experimenta la cantidad de produc- 
ción cuando se emplea una unidad más de trabajo. Cuando la 
empresa eleva, por ejemplo, el número de trabajadores de 1 a2, 
la cantidad producida de manzanas aumenta de 100 a 180 quin- 
tales. Por lo tanto, el producto marginal del segundo trabaja- 
dor es igual a 80 quintales. 


producto marginal del trabajo 
aumento que experimenta la cantidad de producción 
cuando se utiliza una unidad más de trabajo 


Obsérvese que a medida que aumenta el número de traba- 
jadores, el producto marginal del trabajo disminuye. Tal vez 
recuerde el lector que en el Capítulo 13 vimos que esta pro- 
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Figura 18-2. LA FUNCIÓN DE PRODUCCIÓN. La función de 
producción es la relación entre los factores de producción (reco- 
lectores de manzanas) y la producción obtenida (manzanas). A 
medida que aumenta la cantidad del factor, la función de pro- 
ducción se vuelve más plana, debido a la propiedad del produc- 
to marginal decreciente. 


246 PRINCIPIOS DE ECONOMÍA 


piedad se llama producto marginal decreciente. Al princi- 
pio, cuando sólo se contratan unos cuantos trabajadores, és- 
tos recogen manzanas de los mejores árboles del huerto. A 
medida que aumenta el número de trabajadores, los nuevos 
tienen que recoger manzanas de los árboles que tienen me- 
nos. Por lo tanto, a medida que se contratan más trabajado- 
res, cada trabajador adicional contribuye menos a la produc- 
ción de manzanas. Por esta razón, la función de producción 
de la Figura 18-2 se vuelve más plana a medida que aumenta 
el número de trabajadores. 


producto marginal decreciente 

propiedad según la cual el producto marginal de un fac- 
tor disminuye conforme se utiliza una cantidad mayor de 
ese factor 


El valor del producto marginal y la demanda 
de trabajo 


A nuestra empresa maximizadora de los beneficios le intere- 
sa más el dinero que las manzanas, por lo que cuando decide 
la cantidad de trabajadores que va a contratar, se pregunta 
cuántos beneficios aportaría cada uno. Como los beneficios 
son el ingreso total menos el coste total, los beneficios gene- 
rados por un trabajador adicional son la contribución de ese 
trabajador al ingreso menos su salario. 

Para hallar la contribución del trabajador al ingreso, debe- 
mos convertir el producto marginal del trabajo (que se expre- 
sa en quintales de manzanas) en el valor del producto margi- 
nal (que se expresa en dólares), utilizando el precio de las 
manzanas. Continuando con nuestro ejemplo, si un quintal 
de manzanas se vende a 10 dólares y si un trabajador adicio- 
nal produce 80 quintales de manzanas, el trabajador produce 
800 dólares de ingreso. 

El valor del producto marginal de un factor cualquiera 
es el producto marginal de ese factor multiplicado por el 
precio de mercado del producto. La cuarta columna de la 
Tabla 18-1 muestra el valor del producto marginal del trabajo 
en nuestro ejemplo, suponiendo que el precio de las manza- 
nas es de 10 dólares por quintal. Como el precio de mercado 
es constante en el caso de una empresa competitiva, el valor 
del producto marginal (al igual que el propio producto mar- 
ginal) disminuye conforme aumenta el número de trabaja- 
dores. 


valor del producto marginal 
producto marginal de un factor multiplicado por su pre- 
cio del producto 


Veamos ahora cuántos trabajadores contratará la empresa. 
Supongamos que el salario de mercado de los recolectores de 
manzanas es de 500 dólares a la semana. En este caso, el pri- 
mer trabajador que contrata la empresa es rentable: genera un 
ingreso de 1.000 dólares, es decir, unos beneficios de 500. 
Asimismo, el segundo genera un ingreso adicional de 800 
dólares, es decir, unos beneficios de 300. El tercero produce 
un ingreso adicional de 600 dólares, es decir, unos beneficios 
de 100 dólares. Sin embargo, a partir del tercer trabajador, la 
contratación no es rentable. El cuarto sólo genera un ingreso 
adicional de 400 dólares. Como su salario es de 500 dólares, 
su contratación significaría una reducción de los beneficios 
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Figura 18-3. EL VALOR DEL PRODUCTO MARGINAL DEL TRA- 
BAJO. Esta figura muestra que el valor del producto marginal 
(el producto marginal multiplicado por el precio del producto) 
depende del número de trabajadores. La curva tiene pendiente 
negativa debido al producto marginal decreciente. En el caso de 
una empresa competitiva y maximizadora de los beneficios, es- 
ta curva del valor del producto marginal también es la curva de 
demanda de trabajo de la empresa. 


de 100 dólares. Por lo tanto, la empresa sólo contrata tres tra- 
bajadores. 

Es instructivo examinar gráficamente la decisión de la 
empresa. La Figura 18-3 representa el valor del producto 
marginal. Esta curva tiene pendiente negativa porque el pro- 
ducto marginal del trabajo disminuye conforme aumenta el 
número de trabajadores. La figura también contiene una lí- 
nea recta horizontal trazada en el nivel del salario de merca- 
do. Para maximizar los beneficios, la empresa contrata tra- 
bajadores hasta el punto en el que estas dos curvas se cortan. 
Por debajo de este nivel de empleo, el valor del producto 
marginal es mayor que el salario, por lo que la contratación 
de otro trabajador aumentaría los beneficios. Por encima de 
este nivel de empleo, el valor del producto marginal es me- 
nor que el salario, por lo que el trabajador marginal no es 
rentable. Por lo tanto, una empresa competitiva y maximiza- 
dora de los beneficios contrata trabajadores hasta el punto 
en el que el valor del producto marginal del trabajo es igual 
al salario. 

Una vez explicada la estrategia de contratación que maxi- 
miza los beneficios de una empresa competitiva, ya podemos 
ofrecer una teoría de la demanda de trabajo. Recuérdese que 
la curva de demanda de trabajo de una empresa indica la can- 
tidad de trabajo que demanda a un salario dado cualquiera. 
Acabamos de ver en la Figura 18-3 que la empresa toma esa 
decisión eligiendo la cantidad de trabajo con la que el valor 
del producto marginal es igual al salario. Como consecuen- 
cia, la curva del valor del producto marginal es la curva de 
demanda de trabajo de una empresa competitiva y maximi- 
zadora de los beneficios. 
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La demanda de factores y la oferta de producción: dos caras de la misma moneda 


En el Capítulo 14 mostramos cómo decide una empresa com- 
petitiva y maximizadora de los beneficios la cantidad de pro- 
ducción que va a vender: elige la cantidad de producción con 
la que el precio del bien es igual al coste marginal de produc- 
ción. Acabamos de ver cómo decide una empresa la cantidad 
de trabajo que va a contratar: elige la cantidad de trabajo con 
la que el salario es igual al valor del producto marginal. Co- 
mo la función de producción relaciona la cantidad de facto- 
res con la de producción, no debe sorprendernos enterarnos 
de que la decisión de la empresa sobre la demanda de facto- 
res está estrechamente relacionada con su decisión sobre la 
oferta de producción. En realidad, estas dos decisiones son 
dos caras de la misma moneda. 

Para examinar más extensamente esta relación, veamos 
cómo están relacionados el producto marginal del trabajo 
(PML) y el coste marginal (CM). Supongamos que un traba- 
jador adicional cuesta 500$ y que tiene un producto marginal 
de 50 quintales de manzanas. En este caso, la producción de 
50 quintales más cuesta 500$; el coste marginal de un quintal 
es igual a 5005/50, es decir, 10$. En términos más generales, 
si W es el salario y una unidad adicional de trabajo genera 
PML unidades de producción, el coste marginal de una uni- 
dad de producción es CM = W/PML. 

Este análisis muestra que el producto marginal decrecien- 
te está estrechamente relacionado con el coste marginal cre- 
ciente. Cuando nuestro manzanar está abarrotado de trabaja- 
dores, cada trabajador adicional contribuye menos a la 
producción de manzanas (PML disminuye). Asimismo, cuan- 
do la empresa de manzanas está produciendo una gran canti- 
dad, el manzanar ya está abarrotado de trabajadores, por lo 


¿Qué hace que se desplace la curva de demanda 
de trabajo? 


Ya comprendemos la curva de demanda de trabajo: no es más 
que un reflejo del valor del producto marginal del trabajo. 
Teniendo presente esta idea, examinemos algunas de las co- 
sas que podrían provocar un desplazamiento de la curva de 
demanda de trabajo. 


El precio del producto. El valor del producto marginal 
es el producto marginal multiplicado por el precio del pro- 
ducto de la empresa. Por lo tanto, cuando varía el precio del 
producto, también varía el valor del producto marginal, por 
lo que la curva de demanda de trabajo se desplaza. Por ejem- 
plo, una subida del precio de las manzanas eleva el valor del 
producto marginal de cada trabajador que recoge manzanas 
y, por lo tanto, la demanda de trabajo de las empresas que 
ofrecen manzanas. En cambio, una reducción del precio de 
las manzanas reduce el valor del producto marginal y la de- 
manda de trabajo. 


que es más costoso producir un quintal más de manzanas 
(CM aumenta). 

Examinemos ahora nuestro criterio para maximizar los 
beneficios. Antes hemos visto que una empresa maximizado- 
ra de los beneficios elige la cantidad de trabajo de tal manera 
que el valor del producto marginal (P x PML) sea igual al sa- 
lario (W). Esta idea puede expresarse en términos matemáti- 
cos de la siguiente manera: 


Px PML=W 


Si dividimos los dos miembros de esta ecuación por PML, 
obtenemos 
P = W/PML 


Acabamos de señalar que W/PML es igual al coste marginal 
CM. Por lo tanto, sustituyendo tenemos que 


P= CM 


Esta ecuación establece que el precio del producto de la em- 
presa es igual al coste marginal de producir una unidad. Por 
lo tanto, cuando una empresa competitiva contrata trabajo 
hasta el punto en el que el valor del producto marginal es 
igual al salario, también produce hasta el punto en el que el 
precio es igual al coste marginal. Nuestro análisis de la de- 
manda de trabajo de este capítulo no es más que otra forma 
de analizar la decisión de producción que vimos por primera 
vez en el Capítulo 14. 


El cambio tecnológico. Entre 1968 y 1998, la cantidad 
de producción por hora de un trabajador americano represen- 
tativo aumentó un 57 por ciento. ¿Por qué? Principalmente 
por el progreso tecnológico: los científicos y los ingenieros 
están ideando constamente nuevos y mejores métodos de 
producción, lo cual tiene profundas consecuencias para el 
mercado de trabajo. Los avances tecnológicos elevan el pro- 
ducto marginal del trabajo, lo cual eleva, a su vez, la deman- 
da de trabajo. Esos avances tecnológicos explican el per- 
sistente aumento del empleo a pesar de la subida de los 
salarios: aunque los salarios (ajustados para tener en cuenta 
la inflación) subieron un 62 por ciento durante estas tres dé- 
cadas, las empresas aumentaron un 72 por ciento el número 
de trabajadores empleados. 


La oferta de otros factores. La cantidad de que se dis- 
pone de un factor de producción puede afectar al producto 
marginal de otros. Por ejemplo, un descenso de la oferta de 
escaleras reduce el producto marginal de los recolectores de 
manzanas y, por lo tanto, la demanda de estos trabajadores. 
Más adelante en el presente capítulo analizamos más deteni- 
damente esta relación entre los factores de producción. 
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PRUEBA RÁPIDA. Defina el producto marginal del tra- 
bajo y el valor del producto marginal del trabajo. 
* Describa cómo decide una empresa competitiva y maxi- 
mizadora de los beneficios el número de trabajadores 
que va a contratar. 


LA OFERTA DE TRABAJO 


Una vez analizada detalladamente la demanda de trabajo, pa- 
semos al otro lado del mercado y examinemos la oferta de 
trabajo. En el Capítulo 21, en el que presentamos la teoría de 
la toma de decisiones de los hogares, mostramos un modelo 
formal de la oferta de trabajo. Aquí analizamos de una mane- 
ra breve e informal las decisiones que subyacen a la curva de 
oferta de trabajo. 


La disyuntiva entre el trabajo y el ocio 


Según uno de los diez principios de la economía del Capítu- 
lo 1, los individuos se enfrentan a disyuntivas. Probablemen- 
te no haya ninguna disyuntiva más evidente o más importan- 
te en la vida de una persona que la disyuntiva entre el trabajo 
y el ocio. Cuantas más horas dedicamos a trabajar, menos te- 
nemos para ver la televisión, cenar con los amigos o dedicar- 
nos a nuestra afición favorita. La disyuntiva entre el trabajo y 
el ocio se encuentra tras la curva de oferta de trabajo. 

Según otro de los diez principios de la economía, el coste 
de una cosa es aquello a lo que se renuncia para conseguirla. 
¿A qué renunciamos para conseguir una hora de ocio? Re- 
nunciamos a una hora de trabajo, lo cual significa, a su vez, 
una hora de salarios. Por lo tanto, si nuestro salario es de 15$ 
por hora, el coste de oportunidad de una hora de ocio es de 
15$. Y cuando conseguimos una subida a 20$ por hora, au- 
menta el coste de oportunidad de disfrutar de ocio. 

La curva de oferta de trabajo refleja cómo responden las 
decisiones de los trabajadores sobre la disyuntiva entre el tra- 
bajo y el ocio a una variación de ese coste de oportunidad. 
Cuando la curva de oferta de trabajo tiene pendiente positiva, 
significa que una subida del salario induce a los trabajadores 
a aumentar la cantidad de trabajo que ofrecen. Como el tiem- 
po es limitado, un aumento del número de horas de trabajo 
significa que los trabajadores disfrutan de menos ocio. Es de- 
cir, responden al aumento del coste de oportunidad del ocio 
aceptando menos. 

Merece la pena señalar que la curva de oferta de trabajo 
no tiene por qué tener pendiente positiva. Imaginemos que 
conseguimos una subida de 15$ a 20$ por hora. Ahora el cos- 
te de oportunidad del ocio es mayor, pero también somos 
más ricos que antes. Podríamos llegar a la conclusión de que 
con nuestra riqueza adicional ahora podemos permitirnos 
más ocio; en este caso, nuestra curva de oferta de trabajo se 
volvería hacia atrás. En el Capítulo 21, analizamos esta posi- 
bilidad desde el punto de vista de los efectos contrapuestos 
que se producen en nuestra decisión relacionada con la oferta 
de trabajo (llamados efecto-renta y efecto-sustitución). De 
momento prescindiremos de la posibilidad de que la curva de 
oferta de trabajo se vuelva hacia atrás, y supondremos que 
tiene pendiente positiva. 


¿Qué hace que se desplace la curva de oferta 
de trabajo? 


La curva de oferta de trabajo se desplaza siempre que los in- 
dividuos cambian la cantidad que quieren trabajar a cambio 
de un salario dado. Veamos algunos de los acontecimientos 
que podrían causar ese desplazamiento. 


Los cambios de los gustos. En 1950, en Estados Uni- 
dos el 34 por ciento de las mujeres tenía un empleo remune- 
rado o estaba buscando trabajo. En 1998, la cifra había au- 
mentado al 60 por ciento. Existen, desde luego, muchas 
explicaciones de esta tendencia, pero una de ellas es el cam- 
bio de los gustos o de la actitud hacia el trabajo. Hace una 
generación o dos, era normal que las mujeres se quedaran en 
el hogar mientras criaban a los hijos. Actualmente, las fami- 
lias son más pequeñas y son más las madres que deciden tra- 
bajar. El resultado es un aumento de la oferta de trabajo. 


Los cambios de las demás oportunidades. La ofer- 
ta de trabajo de cualquier mercado de trabajo depende de las 
oportunidades que existan en otros. Si el salario que perciben 
los recolectores de manzanas sube de repente, algunos pue- 
den optar por cambiar de trabajo. La oferta de trabajo dismi- 
nuye en el mercado de recolectores de manzanas. 


La inmigración. Los desplazamientos de trabajadores de 
una región a otra o de un país a otro constituyen una causa 
evidente y a menudo importante de los desplazamientos de la 
oferta de trabajo. Por ejemplo, cuando entran inmigrantes en 
nuestro país, la oferta de trabajo de nuestro país aumenta y la 
de los países de origen de los inmigrantes disminuye. En rea- 
lidad, el debate sobre la política de inmigración gira en gran 
parte en torno a su influencia en la oferta de trabajo y, por lo 
tanto, en el equilibrio del mercado de trabajo. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Para quién es más alto el coste de 
oportunidad de disfrutar de ocio? ¿Para un conserje o 
para un neurocirujano? Explique su respuesta. ¿Puede 
eso explicar por qué los médicos trabajan tantas horas? 


EL EQUILIBRIO EN EL MERCADO DE TRABAJO 


Hasta ahora hemos demostrado dos hechos sobre la forma en 
que se determinan los salarios en los mercados competitivos 
de trabajo: 


» El salario se ajusta para equilibrar la oferta y la demanda 
de trabajo. 
» El salario es igual al valor del producto marginal del trabajo. 


Tal vez parezca sorprendente a primera vista que el sala- 
rio pueda hacer estas dos cosas a la vez. En realidad, no tiene 
nada de enigmático, pero comprender por qué no existe nin- 
gún enigma es un paso importante para comprender la deter- 
minación de los salarios. 

La Figura 18-4 muestra el mercado de trabajo en equili- 
brio. El salario y la cantidad de trabajo se han ajustado para 
equilibrar la oferta y la demanda. Cuando el mercado está en 
este equilibrio, cada empresa ha comprado tanto trabajo co- 











Salario 
{precio 
del trabajo) Oferta 
Salario de 
equilibrio, W f 
; Demanda 
0 Empleo de Cantidad 
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Figura 18-4. EL EQUILIBRIO EN UN MERCADO DE TRABAJO. 
El precio del trabajo (el salario) depende, al igual que todos los 
precios, de la oferta y de la demanda. Como la curva de deman- 
da refleja el valor del producto marginal del trabajo, en condi- 
ciones de equilibrio los trabajadores reciben el valor de su con- 
tribución marginal a la producción de bienes y servicios. 


mo considera rentable al salario de equilibrio. Es decir, cada 
empresa ha seguido la regla para maximizar los beneficios: 
ha contratado trabajadores hasta que el valor del producto 
marginal es igual al salario. Por lo tanto, el salario debe ser 
igual al valor del producto marginal del trabajo una vez que 
ha equilibrado la oferta y la demanda. 

Esta conclusión nos lleva a extraer una importante lección: 
cualquier acontecimiento que altere la oferta o la demanda 
de trabajo debe alterar el salario de equilibrio y el valor del 
producto marginal en la misma cuantía, ya que éstos siempre 
deben ser iguales. Para ver cómo funciona, examinemos algu- 
nos acontecimientos que desplazan estas curvas. 


Salario 
(precio del 


Oferta, S; 
trabajo) 


W, 

Y w, 
2. .... reduce 
el salario... 
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Los desplazamientos de la oferta de trabajo 


Supongamos que la inmigración aumenta el número de tra- 
bajadores dispuestos a recoger manzanas. Como muestra la 
Figura 18-5, la oferta de trabajo se desplaza hacia la derecha 
de S, a Sz. Al salario inicial W,, la cantidad ofrecida de traba- 
jo ahora es superior a la demandada. Este exceso de trabajo 
presiona a la baja sobre el salario de los recolectores de man- 
zanas, y la reducción del salario de W, a W, hace, a su vez, 
que sea rentable para las empresas contratar más trabajadores. 
A medida que aumenta el número de trabajadores empleados 
en cada manzanar, el producto marginal de un trabajador 
disminuye, y lo mismo ocurre con el valor del producto mar- 
ginal. En el nuevo equilibrio, tanto el salario como el valor 
del producto marginal del trabajo son menores que antes de 
la entrada de nuevos trabajadores. 

Un caso ocurrido en Israel muestra que un desplazamien- 
to de la oferta de trabajo puede alterar el equilibrio de un 
mercado de trabajo. Durante la mayor parte de la década de 
los 80, muchos miles de palestinos se desplazaban habitual- 
mente a las zonas de Gaza y Cisjordania, ocupadas por los 
israelíes, para trabajar principalmente en los: sectores de la 
construcción y de la agricultura de Israel. Sin embargo, en 
1988 el malestar político reinante en estas zonas ocupadas 
indujo al gobierno israelí a tomar medidas que, como efecto 
secundario, redujeron esta oferta de trabajadores. Se impu- 
sieron toques de queda, se comprobaron más exhaustivamen- 
te los permisos de trabajo y se hizo cumplir. más rigurosa- 
mente la norma que prohibía a los palestinos pasar la noche 
en Israel. La consecuencia económica de estas medidas fue 
exactamente la que predice la teoría: el número de palestinos 
que tenían un empleo en Israel se redujo a la mitad, mien- 
tras que los que continuaron trabajando en Israel disfrutaron 
de una subida salarial del 50 por ciento aproximadamente. Al 
disminuir el número de trabajadores palestinos que había en 
Israel, el valor del producto marginal del resto de los trabaja- 
dores era mucho más alto. 


1. Un aumento de 
la oferta de trabajo.. 


S, 


Figura 18-5. UN DESPLAZAMIEN- 
TO DE LA OFERTA DE TRABAJO. 
Cuando aumenta la oferta de trabajo 
de S, a S, debido quizá a la inmigra- 
ción de nuevos trabajadores, el sala- 
rio de equilibrio baja de W, a WA. A 
este salario más bajo, las empresas 
contratan más trabajo, por lo que el 
empleo aumenta de L, a Lz. La varia- 
ción del salario se corresponde con 
una variación del valor del producto 


Demanda 





0 Ll, > hL, 


N 


3.... y eleva el empleo. 


marginal del trabajo: al haber más 
trabajadores, la producción adicional 
generada por un trabajador adicio- 
nal es menor. 


Cantidad de trabajo 
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Los desplazamientos de la demanda de trabajo 


Supongamos ahora que un aumento de la popularidad de las 
manzanas provoca una subida de su precio. Esta subida no 
altera el producto marginal del trabajo, dado un número cual- 
quiera de trabajadores, pero sí eleva el valor del producto 
marginal. Al ser más alto el precio de las manzanas, ahora es 
rentable contratar más recolectores. Como muestra la Figura 
18-6, cuando la demanda de trabajo se desplaza hacia la de- 
recha de D; a D,, el salario de equilibrio sube de W; a W», y el 
empleo de equilibrio aumenta de L, a L,. Una vez más, el sa- 
lario y el valor del producto marginal del trabajo varían al 
unísono. 

Este análisis muestra que la prosperidad de las empresas 
de una industria suele ir unida a la prosperidad de sus traba- 
jadores. Cuando sube el precio de las manzanas, los produc- 
tores de manzanas obtienen más beneficios y los recolectores 
de manzanas perciben unos salarios más altos. Cuando baja 
el precio de las manzanas, los productores de manzanas ob- 
tienen menos beneficios y los recolectores perciben unos sa- 
larios más bajos. Los trabajadores de las industrias cuyos 
precios son muy inestables se saben perfectamente esta lec- 
ción. Por ejemplo, los trabajadores de los yacimientos petro- 
líferos saben por experiencia que sus ingresos están estrecha- 
mente relacionados con el precio mundial del crudo. 

Una vez vistos estos ejemplos, el lector ya debería com- 
prender perfectamente cómo se fijan los salarios en los mer- 
cados de trabajo competitivos. La oferta y la demanda de tra- 
bajo determinan conjuntamente el salario de equilibrio y los 
desplazamientos de la oferta o de la demanda de trabajo alte- 
ran el salario de equilibrio. Al mismo tiempo, la maximiza- 
ción de los beneficios por parte de las empresas que deman- 
dan trabajo garantiza que el salario de equilibrio siempre es 
igual al valor del producto marginal del trabajo. 
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1. Un aumento de 
/ la demanda de trabajo.. 


CASO PRÁCTICO. LA PRODUCTIVIDAD 
Y LOS SALARIOS 


Según uno de los diez principios de la economía del Ca- 
pítulo 1, nuestro nivel de vida depende de nuestra capa- 
cidad para producir bienes y servicios. Ahora podemos 
ver cómo funciona este principio en el mercado de tra- 
bajo. En concreto, nuestro análisis. de la demanda de 
trabajo muestra que los salarios son iguales a la produc- 
tividad, entendida ésta como el valor del producto mar- 
ginal del trabajo. En pocas palabras, los trabajadores 
muy productivos ganan más y los menos productivos 
ganan menos. 


Tabla 18-2. CRECIMIENTO DE LA PRODUCTIVIDAD Y DE LOS 
SALARIOS EN ESTADOS UNIDOS 








Periodo de Tasa de crecimiento Tasa de crecimiento 
tiempo de la productividad de los salarios 
1959-1997 1,8 1,7 
1959-1973 2,9 2,9 
1973-1997 1,1 1,0 





FUENTE: Economic Report of the President 1999, Cuadro B-49, pág. 384, El 
crecimiento de la productividad es en este cuadro la tasa anualizada de varia- 
ción de la producción por hora del sector empresarial no agrario. El creci- 
miento de los salarios es la variación anualizada de la remuneración real por 
hora del sector empresarial no agrario dividida por el deflactor implícito de 
precios de ese sector. Estos datos sobre la productividad miden la producti- 
vidad media —la cantidad de producción dividida por la cantidad de trabajo— 
no la productividad marginal, pero se considera que la productividad media 
y la marginal evolucionan de una manera muy parecida. 


Figura 18-6. UN DESPLAZAMIEN- 
TO DE LA DEMANDA DE TRABAJO. 
Cuando aumenta la demanda de tra- 
bajo de D, a D2, debido quizá a una 
subida del precio del producto de las 
N empresas, el salario de equilibrio su- 

D, be de W, a W, y el empleo aumenta 
de L, a Ly. Una vez más, la variación 
del salario se corresponde con una 
variación del valor del producto mar- 
ginal del trabajo: al subir el precio de 
producto, la producción adicional ge- 
nerada por un trabajador adicional 
es más valiosa. 


Cantidad de trabajo 


Esta lección es clave para comprender por qué el bie- 
nestar de los trabajadores actuales es mayor que el de los 
trabajadores de generaciones anteriores. La Tabla 18-2 
muestra algunos datos sobre el crecimiento de la produc- 
tividad y de los salarios (ajustados para tener en cuenta 
la inflación) en Estados Unidos. Entre 1959 y 1997, la 
productividad, medida por medio de la producción por 
hora de trabajo, creció alrededor de un 1,8 por ciento al 
año; a esta tasa, la productividad se duplica cada 40 años 
aproximadamente. Durante este periodo, los salarios cre- 
cieron a una tasa similar del 1,7 por ciento al año. 

La Tabla 18-2 también muestra que el crecimiento de 
la productividad se desaceleró a partir de 1973, pasando 
de 2,9 a 1,1 por ciento al año. Esta desaceleración de la 
productividad de 1,8 puntos porcentuales coincidió con 
una desaceleración del crecimiento de los salarios de 
1,9 puntos porcentuales. Como consecuencia de la desa- 
celeración de la productividad, en las décadas de 1980 y 
1990 el nivel de vida de los trabajadores no creció al 
mismo rápido ritmo que el de sus padres. Es posible que 
una desaceleración de 1,8 puntos porcentuales no parez- 
ca grande, pero incluso una pequeña variación de una 
tasa de crecimiento es significativa cuando va acumu- 
lándose con el paso del tiempo. Si la productividad y los 
salarios hubieran crecido desde 1973 a la misma tasa 
que antes, ahora los ingresos de los trabajadores serían 
alrededor de un 50 por ciento mayores. 

La relación entre la productividad y los salarios tam- 
bién aporta luz sobre el caso de otros países. La Ta- 
bla 18-3 muestra algunos datos sobre el crecimiento de 
la productividad y de los salarios en un grupo representa- 
tivo de países, ordenados de acuerdo con el crecimiento 
de su productividad. Aunque estos datos internacionales 
distan de ser precisos, es evidente que existe una estre- 
cha relación entre las dos variables. En Corea del Sur, 
Hong Kong y Singapur, la productividad ha crecido rápi- 
damente, y lo mismo ha ocurrido con los salarios. Esta- 
dos Unidos se encuentra en el medio de la distribución: 
según los parámetros internacionales, el crecimiento de 
su productividad y de sus salarios no ha sido ni excep- 
cionalmente malo ni excepcionalmente bueno. 

tA qué se debe el hecho de que la productividad y 
los salarios varíen tanto en el transcurso del tiempo y de 
unos países a otros? Para dar una respuesta completa a 
esta pregunta es necesario analizar el crecimiento eco- 
nómico a largo plazo, tema que va más allá del alcance 
de este capítulo. Sin embargo, podemos señalar breve- 
mente tres determinantes claves de la productividad: 


» El capital físico: cuando los trabajadores trabajan con 
una cantidad mayor de equipo y de estructuras, pro- 
ducen más. 

¢ El capital humano: cuando los trabajadores tienen un 
nivel de estudios más alto, producen más. 

* Los conocimientos tecnológicos: cuando los trabaja- 
dores tienen acceso a tecnologías más complejas, pro- 
ducen más. 

El capital físico, el capital humano y los conocimien- 
tos tecnológicos constituyen la fuente última de la ma- 
yoría de las diferencias de productividad, de salarios y 
de niveles de vida. 
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Tabla 18-3. CRECIMIENTO DE LA PRODUCTIVIDAD Y DE LOS 
SALARIOS EN ALGUNOS PAISES 





Tasa de crecimiento Tasa de crecimiento 





País de la productividad de los salarios reales 
Corea del Sur 8,5 7,9 
Hong Kong 5,5 4,9 
Singapur 5,3 5,0 
Indonesia 4,0 4.4 
Japón 3,6 2,0 
India 3,1 3,4 
Reino Unido 2,4 2,4 
Estados Unidos 1,7 0,5 
Brasil 0,4 —2,4 
México -0,2 3,0 
Argentina 0,9 -1,3 
Irán -1,4 -7,9 





FUENTE: World Development Report 1994, Cuadro 1, págs. 162-163, y Cua- 
dro 7, págs. 174-175. El crecimiento de la productividad es en esta figura la 
tasa anualizada de variación del producto nacional bruto per cápita desde 
1980 hasta 1992, El crecimiento de los salarios es la variación anualizada de 
los ingresos por asalariado de la industria manufacturera desde 1980 hasta 
1992. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Cómo afecta la inmigración de tra- 
bajadores a la oferta de trabajo, a la demanda de traba- 
jo, al producto marginal de trabajo y al salario de equi- 
librio? 


LOS DEMÁS FACTORES DE PRODUCCIÓN: LA 
TIERRA Y EL CAPITAL 


Hemos visto cómo deciden las empresas la cantidad de traba- 
jo que van a contratar y de qué manera estas decisiones de- 
terminan los salarios de los trabajadores. Las empresas, 
cuando contratan trabajadores, también toman al mismo 
tiempo decisiones sobre otros factores de producción. Por 
ejemplo, nuestra empresa productora de manzanas podría te- 
ner que decidir la extensión de su manzanar y el número de 
escaleras que ha de poner a disposición de sus recolectores. 
Podemos considerar que los factores de producción de la em- 
presa se dividen en tres categorías: trabajo, tierra y capital. 

El significado de los términos trabajo y tierra está claro, 
pero la definición de capital es algo difícil. Los economistas 
utilizan el término capital para referirse al stock de equipo y 
estructuras que se emplean para producir. Es decir, el capital 
de la economía representa la acumulación de bienes produci- 
dos en el pasado que se emplean actualmente para producir 
nuevos bienes y servicios. En el caso de nuestra empresa de 
manzanas, el stock de capital comprende las escaleras utili- 
zadas para subir a los árboles, los camiones empleados para 
transportar las manzanas, los edificios utilizados para alma- 
cenarlas e incluso los propios árboles. 


capital 
equipo y estructuras que se utilizan para producir bienes 
y servicios 
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El equilibrio en los mercados de tierra y de capital 


¿De qué depende lo que ganan los propietarios de tierra y ca- 
pital por su contribución al proceso de producción? Antes de 
responder a esta pregunta, es necesario distinguir entre dos 
precios: el precio de compra y el de alquiler. El precio de 
compra de la tierra o del capital es el precio que paga una 
persona por poseer ese factor de producción indefinidamen- 
te. El precio de alquiler es el precio que paga por utilizar ese 
factor de producción durante un periodo de tiempo limitado. 
Es importante tener presente esta distinción porque, como 


(a) El mercado de tierra 











Precio de 
alquiler 
de lá Oferta 
tierra 
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: Demanda 
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Figura 18-7. LOS MERCADOS DE TIERRA Y DE CAPITAL. La 


oferta y la demanda determinan la remuneración pagada a los 
propietarios de tierra, como muestra el panel (a), y la remunera- 


veremos, estos precios dependen de fuerzas económicas algo 
diferentes. 

Una vez definidos estos términos, podemos aplicar a los 
mercados de tierra y de capital la teoría de la demanda de 
factores que hemos presentado en el caso del mercado de tra- 
bajo. Después de todo, el salario no es más que el precio de 
alquiler del trabajo. Por lo tanto, una gran parte de lo que he- 
mos aprendido sobre la determinación de los salarios tam- 
bién se aplica a los precios de alquiler de la tierra y del capi- 
tal. Como muestra la Figura 18-7, el precio de alquiler de la 
tierra, mostrado en el panel (a), y el precio de alquiler del ca- 


(b) El mercado de capital 
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ción pagada a los propietarios de capital, como muestra el pa- 
nel (b). La demanda de cada factor depende, a su vez, del valor 
del producto marginal de ese factor. 


PSI 


¿Qué es la renta procedente del capital?’ 


La renta procedente del trabajo es un concepto fácil de enten- 
der: es la paga que reciben los trabajadores de los empresa- 
rios. Sin embargo, la renta que obtiene el capital es menos 
evidente. 

En nuestro análisis, hemos supuesto implícitamente que 
los hogares poseen el stock de capital de la economía —esca- 
leras, taladradoras, almacenes, etc.— y que lo alquilan a las 
empresas que lo utilizan. En este caso, la renta procedente 
del capital es el alquiler que reciben los hogares por el uso de 
su capital. Este supuesto simplificaba nuestro análisis de la 
forma en que se compensaba a los propietarios de capital, pe- 
ro no es totalmente realista. En realidad, las empresas son 
propietarias normalmente del capital que utilizan y, por lo 
tanto, reciben los ingresos derivados de ese capital. 

Sin embargo, estos ingresos pasan finalente a los hogares. 
Algunos pasan en forma de intereses a los hogares que han 
prestado dinero a las empresas. Los titulares de bonos y de 
depósitos bancarios son dos ejemplos de personas que reci- 
ben intereses. Por lo tanto, cuando recibimos intereses por 
nuestra cuenta bancaria, esa renta forma parte de la renta pro- 
cedente del capital de la economía. 


Por otra parte, algunos de los ingresos generados por el 
capital pasan a los hogares en forma de dividendos. Los divi- 
dendos son cantidades que paga una empresa a sus accionis- 
tas. Un accionista es una persona que ha comprado una parti- 
cipación en la propiedad de la empresa y, por lo tanto, tiene 
derecho a una parte de sus beneficios. 

Una empresa no tiene que repartir todos sus ingresos en- 
tre los hogares en forma de intereses o dividendos. Puede 
quedarse con algunos para comprar más capital. Aunque es- 
tos ingresos no distribuidos no se reparten entre los accionis- 
tas de la empresa, éstos se benefician de ellos. Como los in- 
gresos no distribuidos aumentan la cantidad de capital que 
posee la empresa, tienden a incrementar los futuros ingresos 
y, por lo tanto, el valor de las acciones de la empresa. 

Estos detalles institucionales son interesantes e importan- 
tes, pero no alteran nuestras conclusiones sobre la renta que 
ganan los propietarios de capital. El capital se remunera de 
acuerdo con el valor de su producto marginal, independiente- 
mente de que esta renta se transmita a los hogares en forma 
de intereses o de dividendos o se quede dentro de las empre- 
sas en forma de ingresos no distribuidos. 


pital, mostrado en el (b), son determinados por la oferta y la 
demanda. Por otra parte, la demanda de tierra y de capital es 
determinada exactamente igual que la de trabajo. Es decir, 
cuando nuestra empresa productora de manzanas decide la 
cantidad de tierra y de escaleras que va a alquilar, sigue 
la misma lógica que cuando decide la cantidad de trabajado- 
res que va a contratar. Tanto en el caso de la tierra como en el 
del capital, la empresa aumenta la cantidad contratada hasta 
gue el valor del producto marginal del factor es igual a su 
precio. Por lo tanto, la curva de demanda de cada factor refle- 
ja su productividad marginal. 

Ya podemos explicar cuánta renta obtiene el trabajo, 
cuánta obtienen los propietarios de tierra y cuánta obtienen 
los propietarios de capital. En la medida en que las empresas 
que utilizan los factores de producción sean competitivas y 
maximizadoras de los beneficios, el precio de alquiler de ca- 
da factor debe ser igual al valor del producto marginal de ese 
factor. El trabajo, la tierra y el capital obtienen cada uno el 
valor de su contribución marginal al proceso de producción. 

Examinemos ahora el precio de compra de la tierra y del 
capital. Evidentemente, el precio de alquiler y el precio de 
compra están relacionados: los compradores están dispuestos 
a pagar más por comprar una parcela de tierra o una máquina 
si produce una corriente valiosa de renta procedente de alqui- 
leres. Y, como acabamos de ver, en cualquier momento del 
tiempo la renta de equilibrio procedente de alquileres es 
igual al valor del producto marginal de ese factor. Por lo tan- 
to, el precio de compra de equilibrio de una parcela de tierra 
o de una máquina depende tanto del valor actual del producto 
marginal como del valor del producto marginal que se espera 
en el futuro. 


Relaciones entre los factores de producción 


Hemos visto que el precio que se paga a un factor de produc- 
ción cualquiera —el trabajo, la tierra o el capital— es igual al 
valor del producto marginal de ese factor. El producto margi- 
nal de un factor cualquiera depende, a su vez, de la cantidad 
existente de ese factor. Como consecuencia de los rendimien- 
tos decrecientes, un factor cuya oferta sea abundante tiene un 
bajo producto marginal y, por lo tanto, un bajo precio, y un 
factor cuya oferta sea escasa tiene un elevado producto mar- 
ginal y un alto precio. Como consecuencia, cuando disminu- 
ye la oferta de un factor, sube su precio de equilibrio. 

Sin embargo, cuando varía la oferta de un factor cualquie- 
ra, los efectos no se dejan sentir solamente en el mercado de 
ese factor. En la mayoría de las situaciones, los factores de 
producción se utilizan conjuntamente, de tal forma que la 
productividad de cada uno depende de las cantidades que 
pueden utilizarse de los demás en el proceso de producción. 
Como consecuencia, la variación de la oferta de un factor 
cualquiera altera los ingresos de todos los demás. 

Supongamos, por ejemplo, que un huracán destruye mu- 
chas de las escaleras que utilizan los trabajadores para reco- 
ger manzanas en los huertos. ¿Qué ocurre con los ingresos de 
los distintos factores de producción? Lo más evidente es que 
la oferta de escaleras disminuya y, por lo tanto, su precio de 
alquiler de equilibrio suba. Los propietarios que tuvieron la 
suerte de que sus escaleras no sufrieran daños, ahora obtienen 
un rendimiento mayor cuando las alquilan a las empresas que 
producen manzanas. 
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Sin embargo, los efectos de este acontecimiento no se de- 
tienen en el mercado de escaleras. Como hay menos escale- 
ras con las que trabajar, los recolectores de manzanas tienen 
un producto marginal menor. Por lo tanto, la disminución de 
la oferta de escaleras reduce la demanda de recolectores de 
manzanas, lo cual provoca una reducción del salario de equi- 
librio. 

Esta historia muestra una lección general: los aconteci- 
mientos que alteran la oferta de un factor de producción cual- 
quiera pueden alterar los ingresos de todos los factores. La 
variación de los ingresos de un factor cualquiera se halla ana- 
lizando la repercusión del acontecimiento en el valor del pro- 
ducto marginal de ese factor. 


CASO PRÁCTICO. ANÁLISIS ECONÓMICO 
DE LA PESTE NEGRA 


En la Europa del siglo Xtv, la peste bubónica acabó en 
unos años con un tercio aproximadamente de la pobla- 
ción. Este acontecimiento, llamado Peste Negra, consti- 
tuye un truculento experimento natural para contrastar 
la teoría de los mercados de factores que acabamos. de 
presentar. Examinemos las consecuencias de la Peste 
Negra para las personas que tuvieron la suerte de so- 
brevivir. ¿Qué cree el lector que ocurrió con: los salarios - 
de los trabajadores y con los alquileres. de los propieta- i 
rios de tierra? oa 
Para responder a esta pregunta, examinemos la in-- 
fluencia de una reducción de la población en el produc- 
to marginal del trabajo y en el producto marginal de la 
tierra. Al ser menor la oferta de trabajadores, el produc- 
to` marginal del trabajo aumenta (se. trata simplen 
del funcionamiento del producto marginal decr 
la inversa). Por lo tanto, sería de esperar. 
Negra subiera los salarios. 

















dores también afecta al mercado de tie 
gran factor de producción en la Europ: 
ber menos trabajadores para trabajar la: 
dad adicional de tierra producía una cantidad “adicional 
menor. En otras palabras, el producto m: 
rra disminuyó. Por lo tanto, sería de espe 
Negra redujera los alquileres. , EN 
En realidad,. ambas predicciones. son. coherentes con 
la evidencia histórica. Los salarios.se. duplicaron aproxi- - 
madamente durante este periodo, y los alquileres dismi- 
nuyeron un 50-por ciento o más, La: Peste Negra trajo 
consigo la prosperidad económi 
nas y redujo las rentas de los Į pro ietario 









PRUEBA RÁPIDA. ¿De qué depende la renta de los pro- 
pietarios de tierra y de capital? e ¿Cómo afectaría un 
aumento de la cantidad de capital a las rentas de los que 
ya poseen capital? ¿Cómo afectaría a las rentas de los tra- 
bajadores? 
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CONCLUSIONES 


En este capítulo hemos explicado cómo se remunera el tra- 
bajo, la tierra y el capital por el papel que desempeñan en el 
proceso de producción. La teoría que hemos expuesto se de- 
nomina teoría neoclásica de la distribución. Según esta teo- 
ría, la cantidad pagada a cada factor de producción depen- 
de de su oferta y de su demanda. La demanda depende, a su 
vez, de la productividad marginal de ese factor. En condicio- 
nes de equilibrio, cada factor de producción gana el valor de 
su contribución marginal a la producción de bienes y servi- 
cios. 

La teoría neoclásica de la distribución es ampliamente 
aceptada. La mayoría de los economistas parten de esta teo- 
ría cuando tratan de explicar cómo se distribuye la renta de 
un país entre sus distintos miembros. En los dos capítulos si- 
guientes, examinamos más detalladamente la distribución de 





La renta de la economía se distribuye en los mercados de factores 
de producción. Los tres factores más importantes son el trabajo, la 
tierra y el capital. 


» La demanda de factores como el trabajo es una demanda derivada 
que procede de las empresas que utilizan los factores para produ- 
cir bienes y servicios. Las empresas competitivas y maximizado- 
ras de los beneficios contratan cada factor hasta el punto en el que 
el valor del producto marginal de ese factor es igual a su precio. 


» La oferta de trabajo es el resultado de la elección entre el trabajo 
y el ocio. Cuando la curva de oferta tiene pendiente positiva, sig- 
nifica que los individuos responden a una subida del salario dis- 
frutando de menos ocio y trabajando más horas. 





factores de producción, pág. 244 
función de producción, pág. 245 
producto marginal del trabajo, pág. 245 





1. Explique la relación entre la función de producción de una em- 
presa y el producto marginal de su trabajo, entre el producto 
marginal de su trabajo y el valor de su producto marginal, y en- 
tre el valor del producto marginal y su demanda de trabajo. 


2. Ponga dos ejemplos de acontecimientos que desplazarían la de- 
manda de trabajo. 


3. Ponga dos ejemplos de acontecimientos que desplazarían la 
oferta de trabajo. 


Resumen 


Preguntas de repaso 


la renta. Como veremos, la teoría neoclásica constituye el 
marco de este análisis. 

Incluso en este momento podemos utilizar la teoría para 
responder a la pregunta con la que iniciamos este capítulo: 
¿por qué ganan más los programadores informáticos que los 
encargados de las estaciones de servicio? Porque los progra- 
madores pueden producir un bien de mayor valor de mercado 
que el de un encargado de una estación de servicio. Las per- 
sonas están dispuestas a pagar mucho por un buen juego de 
computadora, pero están dispuestas a pagar poco para que les 
llenen el depósito de gasolina y les laven el parabrisas. Los 
salarios de estos trabajadores reflejan los precios de mercado 
de los bienes que producen. Si la gente se cansara de repente 
de utilizar computadoras y decidiera dedicar más tiempo a 
conducir, los precios de estos bienes variarían, y lo mismo 
ocurriría con los salarios de equilibrio de estos dos grupos de 
trabajadores. 





» El precio pagado a cada factor se ajusta para equilibrar su oferta y 
su demanda. Como la demanda de un factor refleja el valor del 
producto marginal de ese factor, en condiciones de equilibrio ca- 
da uno es remunerado de acuerdo con su contribución marginal a 
la producción de bienes y servicios. 


e Como los factores de producción se utilizan conjuntamente, el 
producto marginal de un factor cualquiera depende de las cantida- 
des de que se disponga de todos ellos. Por lo tanto, una variación 
de la oferta de un factor altera los ingresos de equilibrio de todos 
ellos. 


Conceptos clave 


producto marginal decreciente, pág. 246 
valor del producto marginal, pág. 246 
capital, pág. 251 





4. Explique cómo puede ajustarse el salario para equilibrar la 
oferta y la demanda de trabajo e igualar al mismo tiempo el va- 
lor del producto marginal del trabajo. 


5. Si la población de su país creciera de repente como consecuen- 
cia de una gran inmigración, ¿qué ocurriría con los salarios? ¿Y 
con los alquileres obtenidos por los propietarios de tierra y de 
capital? l 
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1. Suponga que el presidente propone una nueva ley que pretende 


reducir los costes de la asistencia sanitaria: todos los ciudada- 

nos deben comer una manzana al día. 

a. ¿Cómo afectaría esta ley a la demanda y al precio de equili- 
brio de las manzanas? 

b. ¿Cómo afectaría al producto marginal y al valor del produc- 
to marginal de los recolectores de manzanas? 

c. ¿Cómo afectaría a la demanda y al salario de equilibrio de 
los recolectores de manzanas? 


. Henry Ford dijo en una ocasión: «No es el empresario el que 
paga los salarios: él sólo maneja el dinero. Es el producto el 
que paga los salarios». Explique esta afirmación. 


. Muestre cómo afecta cada uno de los acontecimientos siguien- 

tes al mercado de trabajo de la industria de producción de com- 

putadoras: 

a. El Parlamento compra computadoras personales para todos 
los estudiantes universitarios. 

b. Aumenta el número de estudiantes universitarios que se es- 
pecializan en ingeniería e informática. 

c. Las empresas de computadoras construyen nuevas fábricas. 


. Su tío, que es muy emprendedor, abre una tienda de sandwiches 
que da empleo a 7 personas. Éstas ganan 6$ por hora, y cada 
sandwich se vende a 3$. Si su tío está maximizando sus benefi- 
cios, ¿cuál es el valor del producto marginal del último trabaja- 
dor contratado? ¿Y el producto marginal de ese trabajador? 


. Imagine que una empresa contrata dos tipos de trabajadores: 
unos tienen conocimientos informáticos y otros no. Si la tecno- 
logía avanza, de tal forma que las computadoras resultan más 
útiles a la empresa, ¿qué ocurre con el producto marginal de los 
dos tipos? ¿Y con los salarios de equilibrio? Explique su res- 
puesta gráficamente. 


. Suponga que una helada destruye parte de la cosecha de na- 

ranjas. 

a. Explique qué ocurre con el precio de las naranjas y con el 
producto marginal de los trabajadores que las recogen como 
consecuencia de la helada. ¿Puede decir qué ocurre con 
la demanda de recolectores de naranjas? ¿Por qué sí o por 
qué no? 

b. Suponga que el precio de las naranjas se duplica y que el 
producto marginal disminuye un 30 por ciento. ¿Qué ocurre 
con el salario de equilibrio de los recolectores de naranjas? 

c. Suponga que el precio de las naranjas sube un 30 por ciento 
y que el producto marginal disminuye un 50 por ciento. 
¿Qué ocurre con el salario de equilibrio de los recolectores 
de naranjas? 


. Durante las décadas de 1980 y 1990, Estados Unidos experi- 
mentó una entrada significativa de capital de otros países. Por 
ejemplo, Toyota, BMW y otras compañías automovilísticas ex- 
tranjeras construyeron fábricas de automóviles en Estados Uni- 
dos. 

a. Muestre por medio de un gráfico del mercado de capital de 
Estados Unidos la influencia de esta entrada en el precio de 
alquiler del capital en Estados Unidos y en la cantidad utili- 
zada de capital. 

b. Muestre por medio de un gráfico del mercado de trabajo de 
Estados Unidos la influencia de la entrada de capital en el 
salario medio pagado a los trabajadores americanos. 


8. 


10. 


Suponga que el trabajo es el único factor utilizado por una em- 
presa perfectamente competitiva que puede contratar trabajado- 
res a 50$ al día. La función de producción de esa empresa es la 
siguiente: 





DÍAS DE TRABAJO UNIDADES DE PRODUCCIÓN 
0 0 
1 7 
2 13 
3 19 
4 25 
5 28 
6 29 


Cada unidad de producción se vende a 10$. Represente la de- 
manda de trabajo de la empresa. ¿Cuántos días de trabajo debe 
contratar? Represente este punto en su gráfico. 


. Esta pregunta es difícil. En los últimos años algunos responsa- 


bles de la política económica han propuesto que se obligue a las 

empresas a dar a los trabajadores determinadas compensacio- 

nes extrasalariales. Por ejemplo, en 1993 el presidente Clinton 

propuso que se les obligara a proporcionar un seguro médico a 

sus trabajadores. Examinemos la influencia de esta política en 

el mercado de trabajo. 

a. Suponga que una ley obliga a las empresas a dar a cada tra- 
bajador 3$ de compensaciones extrasalafiales por cada hora 
que trabaje en la empresa. ¿Cómo afecta esta ley al beneficio 
marginal que obtiene una empresa por cada trabajador? ¿Y a 
la curva de demanda de trabajo? Represente su respuesta en 
un gráfico situando el salario en efectivo en el eje de orde- 
nadas. 

b. Si no variara la oferta de trabajo, ¿cómo afectaría esta ley al 
empleo y a los salarios? 

c. ¿Por qué podría desplazarse la curva de oferta de trabajo en 
respuesta a esta ley? ¿Aumentaría o disminuiría la influencia 
de la ley en los salarios y en el empleo como consecuencia 
de este desplazamiento de la oferta de trabajo? 

d. Como señalamos en el Capítulo 6, la legislación sobre el sa- 
lario mínimo mantiene los salarios de algunos trabajadores, 
especialmente de los que carecen de cualificaciones y de ex- 
periencia, por encima del nivel de equilibrio. ¿Cómo afecta- 
ría a estos trabajadores una ley que obligara a los empresa- 
rios a proporcionar compensaciones extrasalariales? 


Esta pregunta es difícil. En este capítulo hemos supuesto que 

los trabajadores ofrecen trabajo individualmente actuando com- 

petitivamente. Sin embargo, en algunos mercados la oferta de 
trabajo es determinada por un sindicato de trabajadores. 

a. Explique por qué la situación a la que se enfrenta un sindica- 
to puede parecerse a la situación a la que se enfrenta una em- 
presa monopolística. 

b. El objetivo de una empresa monopolística es maximizar los 
beneficios. ¿Tienen los sindicatos un objetivo parecido? 

c. Ahora amplíe la analogía entre las empresas monopolísticas 
y los sindicatos. ¿Qué diferencia cree usted que hay entre el 
salario fijado por un sindicato y el salario de un mercado 
competitivo? ¿Qué diferencia cree usted que hay entre los 
dos casos en lo que se refiere al empleo? 

d. ¿Qué otros objetivos pueden tener los sindicatos que los di- 
ferencian de las empresas monopolísticas? 
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LOS INGRESOS © 
Y LA DISCRIMINACIÓN 





EN ESTE CAPÍTULO EL LECTOR 


e Verá cómo los salarios compensan las diferencias entre las características de los puestos de trabajo. 

¢ Aprenderá y comparará las teorías de la educación basadas en el capital humano y en las señales. 

» Verá por qué en algunas ocupaciones unas cuantas superestrellas ganan enormes rentas. 

+ Verá por qué los salarios suben por encima del nivel que equilibra la oferta y la demanda. 

e Verá por qué es difícil medir la influencia de la discriminación en los salarios. 

e Verá cuándo las fuerzas del mercado pueden y no pueden resolver de una manera natural la discriminación. 
» Examinará el debate sobre el valor comparable como sistema para fijar los salarios. 





Actualmente, en Estados Unidos, el médico medio gana unos 
200.000$ al año, el policía medio alrededor de 50.000$ y el 
agricultor medio alrededor de 20.000$. Estos ejemplos 
muestran las grandes diferencias de ingresos que son tan ha- 
bituales en cualquier economía. Estas diferencias explican 
por qué algunas personas viven en mansiones, conducen li- 
musinas y se van de vacaciones a la Costa Azul, mientras que 
otras viven en pequeños apartamentos, viajan en autobús y 
pasan las vacaciones en su casa. 

¿Por qué varían tanto los ingresos de unas personas a 
otras? En el Capítulo 18, en el que hemos presentado la teo- 
ría neoclásica básica del mercado de trabajo, hemos dado una 
respuesta a esta pregunta. Hemos visto que los salarios se ri- 
gen por la oferta y la demanda de trabajo. La demanda de tra- 
bajo refleja, a su vez, la productividad marginal del trabajo. 
En condiciones de equilibrio, cada trabajador recibe el valor 
de su contribución marginal a la producción de bienes y ser- 
vicios de la economía. 

Esta teoría del mercado de trabajo, aunque es aceptada en 
general por los economistas, no es más que el comienzo de la 
historia. Para comprender las grandes diferencias que obser- 
vamos entre los ingresos, debemos ir más allá de este marco 
general y examinar con más precisión los determinantes de la 
oferta y la demanda de los diferentes tipos de trabajo. Este es 
el objetivo del presente capítulo. 


ALGUNOS DETERMINANTES DE LOS SALARIOS 
DE EQUILIBRIO 


Los trabajadores se diferencian en muchos apsectos. Los 
puestos de trabajo también tienen características diferentes, 
tanto en lo que se refiere al salario que pagan como a sus atri- 
butos no monetarios. En este apartado vemos cómo afectan 
las características de los trabajadores y de los puestos de tra- 
bajo a la oferta de trabajo, a la demanda de trabajo y a los sa- 
larios de equilibrio. 


Las diferencias compensatorias 


Cuando un trabajador considera la posibilidad de aceptar o 
no un trabajo, el salario no es más que uno de los muchos 
atributos que tiene en cuenta. Algunos trabajos son fáciles, 
divertidos y seguros; otros son duros, monótonos y peligro- 
sos. Cuanto mejor sea el trabajo valorado de acuerdo con es- 
tas características no monetarias, más personas estarán dis- 
puestas a hacerlo a cualquier salario dado. En otras palabras, 
la oferta de mano de obra para los trabajos fáciles, divertidos 
y seguros es mayor que la oferta de mano de obra para los 
trabajos duros, monótonos y peligrosos. Como consecuencia, 
los salarios de equilibrio de los puestos de trabajo «buenos» 
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tienden a ser más bajos que los salarios de equilibrio de los 
«malos». 

Imagínese el lector, por ejemplo, que está buscando un 
trabajo para el verano en la playa del lugar en el que vive. 
Puede elegir entre dos tipos de trabajo. El primero consiste 
en recorrer lentamente la playa durante el día y comprobar 
que los turistas han comprado la entrada necesaria para per- 
manecer en ella. Y el segundo consiste en levantarse antes 
del amanecer y recoger la basura en sucios y ruidosos camio- 
nes por toda la ciudad. ¿Qué puesto querría? La mayoría de 
las personas preferirían el puesto de la playa si los salarios 
fueran los mismos. Para conseguir que la gente opte por el 
puesto de basurero, el ayuntamiento tiene que ofrecer a los 
basureros unos salarios más altos que a los que comprueban 
que todo el mundo ha comprado la entrada para bañarse. 

Los economistas utilizan el término diferencia compen- 
satoria para referirse a la diferencia salarial que se debe a las 
características no monetarias de los diferentes puestos de tra- 
bajo. Las diferencias compensatorias son habituales en la 
economía. He aquí algunos ejemplos: 


¢ Los mineros del carbón ganan más que otros trabajadores 
que tienen un nivel de estudios similar. Su salario más alto 
compensa el carácter sucio y peligroso de la extracción de 
carbón, así como los problemas de salud que sufren a largo 
plazo. 

e Los trabajadores que trabajan en el turno de noche de las 
fábricas ganan más que los trabajadores similares que tra- 
bajan en el turno de día. El salario más alto compensa tener 
que trabajar por la noche y dormir por el día, que es un tipo 
de vida que a la mayoría de las personas les resulta poco 
atractivo. 

e Los profesores ganan menos que los abogados y los médi- 
cos, que tienen un nivel de estudios similar. Los salarios 
más bajos de los profesores compensan la gran satisfacción 
intelectual y personal que les ofrecen sus puestos (de hecho, 
¡enseñar economía es tan divertido que es sorprendente 
que a los profesores de economía se les pague algo!) 


diferencia compensatoria 
diferencia salarial que existe para compensar las caracte- 
rísticas no monetarias de los diferentes puestos de trabajo 


El capital humano 


Como hemos señalado en el capítulo anterior, la palabra ca- 
pital se refiere normalmente al stock de equipo y estructuras 
de la economía. El stock de capital comprende el tractor del 
agricultor, la fábrica del fabricante y la pizarra del profesor. 
La esencia del capital radica en que es un factor de produc- 
ción que se ha producido. 

Existe otro tipo de capital que, aunque es menos tangible 
que el capital físico, es tan importante como él para la pro- 
ducción de la economía. El capital humano es la acumula- 
ción de inversiones en personas. El tipo más importante es la 
educación. Ésta, al igual que todos los tipos de capital, repre- 
senta un gasto de recursos realizado en un momento del 
tiempo para aumentar la productividad en el futuro. Pero a 
diferencia de la inversión en otros tipos de capital, la inver- 
sión en educación va unida a una persona específica, y esta 
unión es lo que la convierte en capital humano. 


capital humano 
acumulación de inversiones en personas, como educa- 
ción y formación en el trabajo 


Como sería de esperar, los trabajadores que tienen más 
capital humano ganan, en promedio, más que los que tienen 
menos. Por ejemplo, en Estados Unidos los titulados univer- 
sitarios ganan alrededor del doble de lo que ganan los que só- 
lo tienen estudios secundarios. Esta gran diferencia se ha do- 
cumentado en muchos países de todo el mundo. Tiende a ser 
aún mayor en los países menos desarrollados, donde la oferta 
de trabajadores educados es escasa. 

Es fácil ver por qué la educación eleva los salarios desde 
la perspectiva de la oferta y de la demanda. Las empresas 
-los demandantes de trabajo— están dispuestas a pagar más 
por los trabajadores que poseen más estudios porque éstos 
tienen un producto marginal mayor. Los trabajadores —los 
oferentes de trabajo— están dispuestos a pagar el coste de es- 
tudiar únicamente si son recompensados por ello. En esencia, 
la diferencia entre los salarios de los trabajadores que tienen 
un elevado nivel de estudios y los salarios de los que tienen un 
nivel de estudios más bajo puede concebirse como una dife- 
rencia compensatoria por el coste de estudiar. 


CASO PRÁCTICO. EL CRECIENTE VALOR 
DE LAS CUALIFICACIONES 


«El rico se enriquece y el pobre se empobrece:» Este re- 
frán, al igual que otros muchos, no. siempre es cierto, 
pero últimamente lo ha sido: Muchos estudios han do- 
cumentado que la diferencia de ingresos entre los traba- : 
jadores que tienen elevadas cualificaciones y los que > 
tienen bajas cualificaciones ha aumentado en las dos úl 
timas décadas en Estados Unidos. on 
La Tabla 19-1 coritiene datos sobre los ingresos a 
dios de los titulados universitarios: y de las personas que: 
tienen un título de enseñanza secundaria y que no. han. . 
proseguido sus estudios. Estos: datos muestran el au-... 
mento que ha experimentado: la retribución económica. 
derivada de la educación. En 1978,.los hombres que te- 
nían un título universitario ganaban, en promedio, un:66. + 
por ciento más que los que no lo: tenían; en. 1998, esta. « 
cifra había ascendido a 118 por ciento. En el caso de las « 
mujeres, las cifras eran 55 y 98 por ciento, respectiva- ` 
mente. El incentivo económico para seguir Sua. i 
es hoy mayor que nunca... e 
¿Por qué ha aumentado la diferencia. deii ingresos en- a 
tre los trabajadores cualificados y los no cualificados en... 
los últimos años? Nadie lo sabe con seguridad, pero los .. 
economistas han propuesto dos hipótesis para explicar: 
esta tendencia. Las dos sugieren que la demanda de tra; 
bajo cualificado ha aumentado con el tiempo en rela- 
ción con la demanda de trabajo.no cualificado. El des- 
plazamiento de la demanda ha provocado una variación... 
de los salarios, la. cual ha producido, asu vez, unau- < 
mento de la desigualdad. 5 
Según la primera «hipótesis; el comercio interna- : 
cional ha alterado la demanda relativa de trabajo cualifi- `- 


Tabla 19-1. 
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INGRESOS ANUALES MEDIOS POR NIVELES DE ESTUDIOS EN ESTADOS UNIDOS. Los titulados universitarios siempre 


han ganado más que los trabajadores que no han estudiado en la universidad, pero la diferencia salarial aumentó aún más durante 


las décadas de 1980 y 1990. 











1978 1998 
HOMBRES Estudios secundarios, sin estudios universitarios 31.847 28.742 
Estudios universitarios 52.761 62.588 
Diferencia porcentual a favor de los que tienen estudios universitarios +66 % +118% 
MUJERES Estudios secundarios, sin estudios universitarios 14.953 17.898 
Estudios universitarios 23.170 35.431 
Diferencia porcentual a favor de los que tienen estudios universitarios +55% +98 % 





Nora: Los datos sobre los ingresos se han ajustado para tener en cuenta la inflación y están expresados en dólares de 1998. Los datos se refieren a los trabaja- 


dores de 18 años o más. 


cado y.no cualificado: En los últimos años, el volúmen 
“de comercio con otros países ha aumentado significati- 
«vamente. Las importaciones de Estados Unidos han au- 
mentado, pasando de un 5 por ciento de su producción 
total en 1970 a un 13 por ciento.en- 1998. Sus exporta- 
ciones también han aumentado, pasando de un.6 por 
«ciento en 1970 a un 11 por ciento en 1998. Como el tra- 
bajo no cualificado.es abundante y barato en otros mu- 
chos países, Estados Unidos tiende a importar bienes 
producidos con trabajo no cualificado y a exportar bie- 
nes producidos con trabajo cualificado. Por lo tanto, 
cuando aumenta el comercio internacional, la demanda 
: interior de trabajo cualificado aumenta y la demanda in- 
terior de trabajo no cualificado disminuye. 
Según la segunda hipótesis, los cambios de la tecno- 
logía han alterado la demanda relativa de trabajo cuali- 
-ficado y no cualificado. Consideremos, por ejemplo, la 
introducción de computadoras, Éstas elevan la deman- 
da de trabajadores cualificados que saben utilizar las 
nuevas máquinas y reducen la demanda de trabajadores 
no cualificados cuyos puestos son sustituidos por com- 
putadoras. Por ejemplo, ahora muchas empresas utili- 
zan más bases de datos informatizadas y menos archi- 
vadores | para llevar el registro de sus actividades. Este 
cambio eleva la demanda de programadores informáti- 
cos y reduce la demanda | e oficinistas. Por lo tanto, a 
` medida que “aumenta el número de empresas que co- 
'mienzan a utilizar computadoras, aumenta la demanda 
de trabajo cualificado y isminuye la gs trabajo no cua- 
-lificado. ` E 
-Alos economistas les he resultado difícil evaluar la 
validez de estas dos h is. Es posible, por supuesto, 
que las dos sean ciertas: el aumento del comercio inter- 
nacional y el cambio tecnológico pueden ser responsa- 
bles del aumento de la € gualdad m se ha a observado 
En en las últimas décad i 



































La capacidad, el esfuerzo y la suerte 


¿Por qué en Estados Unidos los jugadores de béisbol de la li- 
ga profesional ganan más que los de otras ligas de menor ni- 
vel? El salario más alto no es, desde luego, una diferencia 


compensatoria. Jugar en la liga profesional no es una tarea 
menos agradable que jugar en las ligas de menor nivel; en rea- 
lidad, ocurre lo contrario. Para jugar en la liga profesional 
no es necesario tener más años de estudios o más experien- 
cia. Los jugadores de la liga profesional ganan en gran medi- 
da más simplemente porque tienen una capacidad natural 
mayor. 

La capacidad natural es importante para los trabajadores 
de todas las ocupaciones. Como consecuencia de la herencia 
y de la educación recibida, las personas se diferencian por 
sus atributos físicos y mentales. Unas son fitertes, otras débi- 
les. Unas son inteligentes, otras menos. Unas son extroverti- 
das, otras torpes en las situaciones sociales. Estas y otras mu- 
chas características personales determinan la productividad 
de los trabajadores y, por lo tanto, desempeñan un papel im- 
portante en la determinación de los salarios que ganan. 

Un elemento estrechamente relacionado con la capacidad 
es el esfuerzo. Unas personas son muy trabajadoras; otras, 
perezosas. No debería sorprendernos que las personas que son 
muy trabajadoras sean más productivas y ganen unos salarios 
más altos. Las empresas recompensan en cierta medida a los 
trabajadores directamente pagándoles en función de lo que 
producen. Por ejemplo, los vendedores suelen percibir un 
porcentaje de las ventas que realizan. En otras ocasiones, se 
recompensa a las personas que trabajan mucho de una forma 
menos directa, subiéndoles el sueldo anual o dándoles una 
prima. 

La suerte también influye en la determinación de los sala- 
rios. Si una persona se especializa en la reparación de televi- 
sores con tubos de vacío y se encuentra entonces con que es- 
ta cualificación se ha quedado obsoleta como consecuencia 
de la invención de la electrónica de estado sólido, acabará ga- 
nando un salario bajo en comparación con el de otras perso- 
nas que tengan los mismos años de formación. El bajo salario 
de este trabajador se debe a la suerte, fenómeno que los eco- 
nomistas reconocen, pero sobre el cual no saben decir 
mucho. 

¿Hasta qué punto son importantes la capacidad, el esfuer- 
zo y la suerte en la determinación de los salarios? Es difícil 
saberlo, ya que la capacidad, el esfuerzo y la suerte son difí- 
ciles de medir. Pero la evidencia indirecta parece indicar que 
son muy importantes. Cuando los economistas laborales es- 
tudian los salarios, relacionan el salario de los trabajadores 
con las variables que pueden medirse: los años de estudios, 
los años de experiencia, la edad y las características del pues- 
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to de trabajo. Aunque todas estas variabies Mealuas arectan 
al salario de un trabajador tal como predice la teoría, expli- 
can menos de la mitad de las diferencias salariales que exis- 
ten en la economía. Como una gran parte de estas diferencias 
salariales no se explica, algunas variables omitidas, entre las 
cuales se encuentran la capacidad, el esfuerzo y la suerte, de- 
ben desempeñar un papel importante. 


CASO PRÁCTICO. LAS VENTAJAS 
DE LA BELLEZA 


Las personas se diferencian en muchos aspectos. Uno 
de ellos es su atractivo. Por ejemplo, el actor Mel Gib- 
son es un hombre apuesto. Sus películas atraen a gran- 
des audiencias debido en parte a esta razón. Como es de 
esperar, las grandes audiencias significan una elevada 
renta para el Sr. Gibson. 

¿Son frecuentes las ventajas económicas de la belle- 
za? Los economistas laborales Daniel Hamermesh y 
Jeff Biddle trataron de responder a esta pregunta en un 
estudio publicado en el número de American Economic 
Review, de diciembre de 1994. Hamermesh y Biddle 
examinaron datos de encuestas de personas de Estados 
Unidos y Canadá. A los encuestadores se les pidió que 
puntuaran la apariencia física de cada encuestado. 
amermesh y Biddle trataron de averiguar entonces has- 
ta qué punto los salarios de los encuestados dependían 
de los determinantes habituales —educación, experien- 
cia, etc.— y hasta qué punto dependían de la apariencia 
física. 

Hamermesh y Biddle observaron que la belleza re- 
sulta rentable. Las personas que se consideran más 
atractivas que la media ganan un 3 por ciento más que 
las personas de apariencia media. Las de apariencia me- 
dia ganan entre un 5 y un 10 por ciento más que las que 
se consideran menos atractivas que la media. Los resul- 
tados obtenidos en el caso de los varones y de las muje- 
res fueron similares, 

¿A qué se deben estas diferencias salariales? Hay va- 
rias formas de interpretar la «prima de la belleza». 

Según una interpretación, la buena apariencia es en 
sí misma un tipo de capacidad innata que determina la 
productividad y los salarios. Algunas personas nacen 
con los atributos de una estrella de cine; otras no. La 
buena apariencia es útil en cualquier trabajo en el que los 
trabajadores estén en contacto con el público, como 
los de actor, vendedor y camarero. En este caso, un tra- 
bajador atractivo es más valioso para la empresa que 
uno poco atractivo, La disposición de la empresa a pa- 
gar más a los trabajadores atractivos refleja las preferen- 
cias de sus clientes. 

Según otra interpretación, la belleza declarada es un 
indicador indirecto de otros tipos de capacidad. El atrac- 
tivo de una persona depende de algo más que la mera 
herencia. También depende de la ropa, del corte de pelo, 
del porte personal y de otros atributos que puede contro- 
lar una persona. Es posible que una persona que consiga 
proyectar una imagen atractiva en una entrevista tenga 


más probabilidades de ser una persona inteligente que 
también tiene éxito en otras tareas. 

Según una tercera interpretación, la prima de la be- 
lleza es un tipo de discriminación, tema al que volvere- 
mos más adelante. 


Otra teoría de la educación: las señales 


Antes hemos analizado la teoría de la educación basada en el 
capital humano, según la cual la escolarización eleva los sa- 
larios de los trabajadores porque aumenta su productividad. 
Aunque esta idea goza de una gran aceptación, algunos eco- 
nomistas han propuesto otra teoría, que pone énfasis en que 
las empresas utilizan el nivel de estudios para distinguir entre 
los trabajadores que tienen mucha capacidad y los que tienen 
poca. Según esta otra teoría, cuando las personas obtienen, 
por ejemplo, un título universitario, no se vuelven más pro- 
ductivas, sino que señalan su elevada capacidad a las perso- 
nas que podrían darles empleo. Como es más fácil para las 
personas que tienen mucha capacidad obtener un título uni- 
versitario que para las que tienen poca, las que tienen más 
obtienen títulos universitarios. Como consecuencia, es racio- 
nal que las empresas interpreten los títulos universitarios co- 
mo una señal de la capacidad. 

La teoría de la educación basada en las señales es pareci- 
da a la teoría de la publicidad basada en las señales anali- 
zada en el Capítulo 17. En la segunda, la propia publicidad 
no contiene ninguna información real, pero la empresa señala 
la calidad de su producto a los consumidores mediante su 
disposición a gastar dinero en publicidad. En la primera, la 
escolarización no aumenta realmente la productividad, pero 
el trabajador señala su productividad innata al empresario 
mediante su disposición a pasar años en la escuela. En ambos 
casos, se hace algo no por el beneficio intrínseco que reporta, 
sino porque la disposición a hacerlo transmite información 
privada al que lo observa. 

Por lo tanto, ahora tenemos dos teorías de la educación: la 
teoría del capital humano y la teoría de las señales. Ambas 
pueden explicar por qué los trabajadores que tienen un nivel 
de estudios más alto tienden a ganar más que los que tienen 
un nivel de estudios más bajo. Según la teoría del capital hu- 
mano, la educación aumenta la productividad de los trabaja- 
dores; según la teoría de las señales, la educación está corre- 
lacionada con la capacidad natural. Pero las dos realizan 
predicciones radicalmente diferentes sobre los efectos de las 
medidas que pretenden aumentar el nivel de estudios. Según 
la teoría del capital humano, un aumento del nivel de estu- 
dios de todos los trabajadores elevaría la productividad de to- 
dos ellos y, por lo tanto, sus salarios. Según la teoría de las 
señales, la educación no aumenta la productividad, por lo 
que un aumento de los niveles de estudios de todos los traba- 
jadores no afectaría a los salarios. 

Lo más probable es que la verdad se encuentre entre estos 
dos extremos. Las ventajas de la educación probablemente 
radiquen en que el capital humano aumenta la productividad 
y las señales la revelan. La incógnita es la magnitud relativa 
de estos dos efectos. 


CASO PRACTICO. EL CAPITAL HUMANO, 
LA CAPACIDAD NATURAL Y LA ENSENANZA 
OBLIGATORIA 


¿Aumentan los salarios con el nivel de estudios porque 
aumenta la productividad, o sólo parece que aumenta la 
productividad porque las personas que poseen mucha 
capacidad tienden más a permanecer estudiando? Esta 
pregunta es importante tanto para evaluar las distintas 
teorías de la educación como para evaluar las distin- 
tas medidas educativas posibles. 

Si los economistas pudieran realizar experimentos 
controlados como los científicos de laboratorio, sería fá- 
cil responder a esta pregunta. Podríamos elegir algunos 
sujetos experimentales de la población en edad escolar 
y dividirlos aleatoriamente en varios grupos. Podríamos 
obligar a cada grupo a estudiar un determinado número 
de años. Comparando la diferencia entre los años de es- 
tudios de los diferentes grupos y la diferencia entre sus 
salarios posteriores, podríamos ver si la educación au- 
menta realmente la productividad. Como los grupos se 
elegirían aleatoriamente, podríamos estar seguros de 
que la diferencia salarial no es atribuible a una diferen- 
cia de capacidad natural. 

Aunque parezca difícil la realización de un experi- 
mento de ese tipo, la legislación de Estados Unidos faci- 
lita sin darse cuenta un experimento natural que es bas- 
tante similar. En Estados Unidos, todos los estudiantes 
están obligados por ley a estudiar, pero las leyes varían 
de unos estados a otros. Algunos permiten a los estu- 
diantes abandonar los estudios a los 16 años, mientras 
que otros les obligan a estudiar hasta los 17 o los 18. 
Por otra parte, las leyes han cambiado con el paso del 
tiempo. Por ejemplo, entre 1970 y 1980 Wyoming reba- 
jó la edad de enseñanza obligatoria de 17 a 16 años, 
mientras que Washington la elevó de 16 a 18. Esta dife- 
rencia entre los estados y entre los distintos periodos su- 
ministra datos para estudiar los efectos de la enseñanza 
obligatoria. 

Incluso dentro de un mismo estado, las leyes sobre la 
enseñanza obligatoria producen diferentes efectos en 
cada persona. Los estudiantes entran en la escuela a di- 
frentes edades, dependiendo del mes del año en que na- 
cieron. Sin embargo, todos pueden abandonar los estu- 
dios tan pronto como llegan a la edad mínima legal; no 
se les obliga a acabar el año escolar. Como consecuen- 
cia, los que comienzan a estudiar a una edad relativa- 
mente temprana deben pasar más tiempo en la escuela 
que los que empiezan a una edad relativamente tardía. 
Esta diferencia entre los estudiantes de un mismo estado 
permite estudiar los efectos de la enseñanza obligatoria. 

En un artículo publicado en el número de Quarterly 
Journal of Economics de noviembre de 1991, los econo- 
mistas laborales Joshua Angrist y Alan Krueger utiliza- 
ron este experimento natural para estudiar la relación 
entre la escolarización y los salarios. Como la duración 
de la enseñanza obligatoria de cada estudiante depende 
del estado en el que resida y del mes de nacimiento, y no 
de su capacidad natural, fue posible aislar la influencia 
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de la educación en la productividad de su intluencia en 
la transmisión de señales sobre la capacidad. Según la 
investigación de Angrist y Krueger, los estudiantes que 
eran obligados a realizar más estudios ganaban poste- 
riormente mucho más que los estudiantes que tenían 
que estudiar menos. Este resultado indica que la educa- 
ción eleva la productividad de los trabajadores, como 
sugiere la teoría del capital humano. 

Aunque es útil demostrar las ventajas de la enseñan- 
za Obligatoria, no basta para saber si estas leyes son de- 
seables. Para evaluar la política educativa es necesario 
realizar un análisis más completo de los costes y los be- 
neficios. Sería preciso, como mínimo, comparar las 
ventajas de la escolarización con el coste de oportuni- 
dad, es decir, con los salarios que podría ganar el estu- 
diante si dejara de estudiar. Por otra parte, obligar a un 
estudiante a permanecer en la escuela puede producir 
efectos externos en otros miembros de la sociedad. Por 
una parte, la enseñanza obligatoria puede reducir las ta- 
sas de delincuencia, pues los jóvenes que abandonan los 
estudios prematuramente corren muchos riesgos de de- 
dicarse a la delincuencia. Por otra parte, los estudiantes 
que permanecen en la escuela únicamente porque se les 
obliga: pueden interferir en el aprendizaje de otros que 
están más comprometidos con sus estudios. 


El fenómeno de las superestrellas 


Aunque la mayoría de los actores ganan muy poco y suelen 
tener que trabajar de camareros para mantenerse, el actor Ro- 
bin Williams ganó 23 millones de dólares en 1997. Asimis- 
mo, aunque la mayoría de las personas que juegan al fútbol 
americano lo hacen gratuitamente por afición, Brett Favre 
ganó 6,75 millones de dólares jugando como pro quarter- 
back. Robin Williams y Brett Favre son superestrellas en su 
campo y su gran atractivo público se traduce en unas rentas 
astronómicas. 

¿Por qué ganan tanto Robin Williams y Brett Favre? No 
es sorprendente que existan diferencias de renta dentro de las 
ocupaciones. Los buenos carpinteros y los buenos fontaneros 
ganan más que los mediocres de sus respectivas profesiones. 
Las personas se diferencian por su capacidad y su esfuerzo, y 
estas diferencias explican las diferencias de renta. Sin embar- 
go, los mejores carpinteros y fontaneros no ganan los mu- 
chos millones que son habituales en el caso de los mejores 
actores y deportistas. ¿A qué se debe la diferencia? 

Para comprender las enormes rentas de Robin Williams y 
Brett Favre, debemos examinar las características especiales 
de los mercados en los que venden sus servicios. Las superes- 
trellas surgen en mercados que tienen dos características: 


» Todos los clientes del mercado quieren disfrutar del bien 
ofrecido por el mejor productor. 

» El bien es producido con una tecnología que permite al 
mejor productor ofrecerlo a todos los clientes a un bajo 
coste. 


Si Robin Williams es el actor más divertido, todo el mun- 
do querrá ver su próxima película; ver el doble de películas 
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de un actor la mitad de divertido no es un buen sustitutivo. 
Por otra parte, todo el mundo puede disfrutar de la comedia 
de Robin Williams. Como es fácil hacer múltiples copias de 
una película, Robin Williams puede proporcionar su servicio 
a millones de personas al mismo tiempo. Asimismo, como 
los partidos de fútbol se retrasmiten por televisión, millones 
de fans pueden disfrutar de la extraordinaria habilidad depor- 
tiva de Brett Favre. 

Ahora podemos ver por qué no existe ningún carpintero o 
fontanero superestrella. Manteniéndose todo lo demás cons- 
tante, todo el mundo prefiere emplear al mejor carpintero, 
pero un carpintero, a diferencia de un actor de cine, sólo pue- 
de prestar sus servicios a un reducido número de clientes. 
Aunque el mejor carpintero puede pedir un salario algo más 
alto que el carpintero medio, este último puede ganarse bien 
la vida. 


Los salarios superiores al nivel de equilibrio: 
la legislación sobre el salario mínimo, 
los sindicatos y los salarios de eficiencia 


La mayoría de los análisis de las diferencias entre los salarios 
de los trabajadores se basan en el modelo del mercado de tra- 
bajo de equilibrio, es decir, se supone que los salarios se 
ajustan para equilibrar la oferta y la demanda de trabajo. Pero 
este supuesto no siempre es válido. El salario de algunos tra- 
bajadores es superior al nivel que equilibra la oferta y la de- 
manda. Veamos tres razones por las que podría ocurrir. 

Una de ellas es la legislación sobre el salario mínimo, co- 
mo.vimos por primera vez en el Capítulo 6. A la mayoría de 
los trabajadores de la economía no les afecta esta legislación 
porque su salario de equilibrio es muy superior al mínimo le- 
gal. Pero en el caso de algunos, especialmente de los menos 
cualificados y de los que tienen menos experiencia, la legis- 
lación sobre el salario mínimo eleva su salario con respecto 
al que ganarían en un mercado de trabajo sin regular. 

La segunda razón es el poder de mercado de los sindica- 
tos. Un sindicato es una asociación de trabajadores que ne- 
gocia con los empresarios los salarios y las condiciones de 
trabajo. Los sindicatos suelen subir los salarios por encima 
del nivel en el que se encontrarían en su ausencia, debido 
quizá a que pueden amenazar con retirar el trabajo de la em- 
presa convocando una huelga. Según algunos estudios, los 
trabajadores afiliados ganan alrededor de un 10 y un 20 por 
ciento más que los no afiliados. 


sindicato 
asociación de trabajadores que negocian con el empre- 
sario los salarios y las condiciones de trabajo 


huelga 
retirada organizada de trabajo de una empresa por parte 
de un sindicato 


La tercera razón la sugiere la teoría de los salarios de 
eficiencia, según la cual a una empresa puede resultarle ren- 
table pagar unos salarios altos porque de esa forma aumenta 
la productividad de sus trabajadores. En concreto, unos sala- 
rios altos pueden reducir la rotación de los trabajadores, in- 
ducirlos a esforzarse más y aumentar la calidad de los que 
solicitan empleo en la empresa. Si esta teoría es correcta, al- 


gunas empresas pueden optar por pagar a sus trabajadores 
más de lo que ganarían normalmente. 


salarios de eficiencia 

salarios superiores a los de equilibrio pagados por las 
empresas para aumentar la productividad de los trabaja- 
dores 


Los salarios superiores al nivel de equilibrio, indepen- 
dientemente de que se deban a la legislación sobre el salario 
mínimo, a los sindicatos o a los salários de eficiencia, produ- 
cen unos efectos parecidos en el mercado de trabajo. En con- 
creto, al colocar el salario por encima del nivel de equilibrio, 
aumenta la cantidad de trabajo ofrecido “y disminuye la de 
trabajo demandado. El resultado es un exceso de trabajo o 
desempleo. El estudio del desempleo y de las medidas desti- 
nadas a resolverlo se considera normalmente un tema de 
macroeconomía, por lo que va más allá del alcance de este 
capítulo. Pero sería un error dejar totalmente de lado estas 
cuestiones cuando se analizan los ingresos. Aunque la mayo- 
ría de las diferencias salariales pueden comprenderse mante- 
niendo al mismo tiempo el supuesto del equilibrio del merca- 
do de trabajo, los salarios superiores al nivel de equilibrio 
desempeñan un importante papel en algunos casos. 


PRUEBA RÁPIDA. Defina el concepto de diferencia 
compensatoria y ponga un ejemplo. + Cite dos razones 
por las que los trabajadores que tienen más estudios 
ganan más que los que tienen menos. 


ANÁLISIS ECONÓMICO DE LA DISCRIMINACIÓN 


Otra causa de las diferencias salariales es la discriminación. 
Existe discriminación cuando el mercado ofrece diferentes 
oportunidades a personas similares que sólo se diferencian 
por su raza, grupo €tnico, sexo, edad u otras características 
personales. La discriminación refleja los prejuicios de algu- 
nas personas contra ciertos grupos de la sociedad. Aunque es 
un tema que tiene una gran carga emocional y que suele sus- 
citar acalorados debates, los economistas tratan de estudiarlo 
objetivamente con el fin de separar el mito de la realidad. 


discriminación 

ofrecimiento de diferentes oportunidades a individuos 
similares que sólo se diferencian por su raza, grupo étni- 
co, sexo, edad u otras características personales 


La medición de la discriminación en el mercado 
de trabajo 


¿Cuánto afecta la discriminación en los mercados de trabajo 
a los ingresos de los diferentes grupos de personas? Esta pre- 
gunta es importante, pero no es fácil darle respuesta. 

Quizá parezca lógico evaluar el grado de discriminación 
existente en el mercado de trabajo examinando los salarios 
medios de los diferentes grupos. Por ejemplo, en Estados 
Unidos el salario del trabajador negro medio ha sido en los 
últimos años alrededor de un 20 por ciento inferior al de uno 
blanco. El salario de la mujer media ha sido alrededor de un 


30 por ciento inferior al del hombre medio. Estas diferencias 
salariales se presentan a veces en los debates politicos como 
una prueba de que muchos empresarios discriminan a los ne- 
gros y a las mujeres. 

Sin embargo, este enfoque plantea un problema evidente. 
Incluso en un mercado de trabajo libre de discriminación, ca- 
da persona tiene un salario distinto. Los individuos se dife- 
rencian por la cantidad de capital humano que poseen y por 
los tipos de trabajo que pueden y quieren realizar. Las dife- 
rencias salariales que observamos en la economía son atri- 
buibles en gran medida a los determinantes de los salarios de 
equilibrio que hemos examinado en el apartado anterior. La 
mera observación de las diferencias salariales entre los gran- 
des grupos —blancos y negros, hombres y mujeres— transmite 
poca información sobre el grado de discriminación existente. 

Consideremos, por ejemplo, el papel que desempeña el 
capital humano. Alrededor de un 80 por ciento de los traba- 
jadores varones blancos tiene estudios secundarios, y un 25 
por ciento tiene título universitario. En cambio, sólo el 67 por 
ciento de los trabajadores varones negros tiene estudios se- 
cundarios y sólo el 12 por ciento tiene tiene título universita- 
rio. Por lo tanto, al menos una parte de la diferencia salarial 
entre los blancos y los negros puede atribuirse a las diferen- 
cias entre sus niveles de estudios. Asimismo, por lo que se re- 
fiere a los trabajadores blancos, el 25 por ciento de los hom- 
bres tiene título universitario, mientras que la cifra es del 19 
por ciento solamente en el caso de las mujeres, lo cual indica 
que parte de la diferencia entre los salarios masculinos y los 
femeninos es atribuible a los niveles de estudios. 

En realidad, es probable que el capital humano explique 
las diferencias salariales incluso más de lo que sugieren estas 
cifras. Durante muchos años, las escuelas públicas de las zo- 
nas predominantemente negras han sido de peor calidad 
—medida por medio del gasto, el número de alumnos por au- 
la, etc.— que las escuelas públicas de las zonas predominante- 
mente blancas. Asimismo, durante muchos años las escuelas 
han alejado a las niñas de los cursos de ciencias y de mate- 
máticas, aun cuando estas materias tuvieran más valor en el 
mercado que algunas de las alternativas. Si pudiéramos me- 
dir la calidad de la educación, así como su cantidad, las dife- 
rencias de capital humano entre estos grupos parecerían in- 
cluso mayores. 

El capital humano adquirido en forma de experiencia la- 
boral también puede ayudar a explicar las diferencias salaria- 
les. En concreto, las mujeres tienden a tener, en promedio, 
menos experiencia laboral que los hombres. Una de las razo- 
nes se halla en que la participación de las mujeres en la po- 
blación activa ha aumentado en las últimas décadas. Como 
consecuencia de este cambio histórico, actualmente la traba- 
jadora media es más joven que el trabajador medio. Por otra 
parte, las mujeres tienden a interrumpir su carrera para criar a 
los hijos en mayor medida que los hombres. Por ambas razo- 
nes, la experiencia de la trabajadora media es menor que la 
experiencia del trabajador medio. 

Sin embargo, Otra causa de las diferencias salariales son 
las diferencias compensatorias. Algunos analistas han sugeri- 
do que las mujeres aceptan trabajos más agradables, en pro- 
medio, que los hombres, y que este hecho explica algunas de 
las diferencias de ingresos entre los varones y las mujeres. 
Por ejemplo, las mujeres tienden más a ser secretarias y los 
hombres camioneros. Los salarios relativos de las secretarias 
y de los camioneros dependen en parte de las condiciones de 
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trabajo de cada empleo. Como estos aspectos no monetarios 
son difíciles de medir, es difícil valorar la importancia prácti- 
ca de las diferencias compensatorias en la explicación de las 
diferencias salariales que observamos. 

Al final, el estudio de las diferencias salariales entre los 
grupos no llega a ninguna conclusión clara sobre el grado de 
discriminación existente en el mercado de trabajo. La mayo- 
ría de los economistas creen que algunas de las diferencias 
salariales observadas son atribuibles a la discriminación, pe- 
ro no existe unanimidad sobre la cantidad. La única conclu- 
sión sobre la que existe consenso entre los economistas es 
negativa: como las diferencias entre los salarios medios de 
los grupos se deben en parte a diferencias de capital humano 
y características del puesto de trabajo, no indican por sí so- 
las nada sobre el grado de discriminación existente en el 
mercado de trabajo. 

Naturalmente, las diferencias de capital humano entre los 
grupos de trabajadores pueden deberse ellas mismas a la dis- 
criminación. Por ejemplo, las escuelas de calidad inferior a 
las que tienen acceso históricamente los estudiantes negros 
en Estados Unidos pueden atribuirse a los prejuicios de los 
ayuntamientos y de las juntas escolares. Pero este tipo de dis- 
criminación existe mucho antes de que el trabajador entre en 
el mercado de trabajo. En este caso, el mal es político, aun 
cuando el síntoma sea económico. 


La discriminación practicada por los empresarios 


Pasemos ahora de la medición a las fuerzas económicas que 
se encuentran tras la discriminación existente en los merca- 
dos de trabajo. Si el salario de un grupo de la sociedad es 
más bajo que el del otro, incluso después de tener en cuenta 
el capital humano y las características del puesto de trabajo, 
¿quién es el culpable de esta diferencia? 

La respuesta no es evidente. Tal vez parezca lógico acusar 
a los empresarios de las diferencias salariales discriminato- 
rias, pues al fin y al cabo son ellos los que toman las decisio- 
nes de contratación que determinan la demanda de trabajo y 
los salarios. Si algunos grupos de trabajadores ganan unos 
salarios más bajos de lo que deberían, parece que los respon- 
sables son los empresarios. Sin embargo, muchos economis- 
tas dudan de esta fácil respuesta. Creen que las economías de 
mercado competitivas proporcionan un antídoto natural con- 
tra la discriminación que practican los empresarios. Ese antí- 
doto se llama incentivo de los beneficios. 

Imaginemos una economía en la que los trabajadores se 
diferencian por el color del pelo. Los rubios y los morenos 
tienen las mismas cualificaciones, experiencia y ética del tra- 
bajo. Sin embargo, como consecuencia de la discriminación, 
los empresarios prefieren no contratar trabajadores rubios. 
Por lo tanto, la demanda de rubios es menor de lo que sería, 
por lo que el salario de los rubios es menor que el de los mo- 
renos. 

¿Cuánto tiempo puede persistir esta diferencia salarial? 
En esta economía, una empresa puede derrotar fácilmente a 
sus competidoras: puede contratar trabajadores rubios. Con- 
tratando rubios, paga unos salarios más bajos y, por lo tanto, 
tiene menos costes que las empresas que contratan morenos, 
Con el paso del tiempo, entra en el mercado un número cada 
vez mayor de empresas «rubias» para aprovechar esta venta- 
ja de costes. Las empresas «morenas» existentes tienen más 


264 PRINCIPIOS DE ECONOMÍA 


costes y, por lo tanto, comienzan a perder dinero cuando se 
enfrentan a las nuevas competidoras. Estas pérdidas inducen 
a las empresas morenas a abandonar el sector. Al final, la en- 
trada de empresas rubias y la salida de empresas morenas 
provocan un aumento de la demanda de trabajadores rubios y 
una disminución de la demanda de trabajadores morenos. Es- 
te proceso continúa hasta que desaparece la diferencia sala- 
rial. 

En pocas palabras, los empresarios a los que sólo les inte- 
rese ganar dinero se encuentran en una situación ventajosa 
cuando compiten con los empresarios a los que también les 
interesa discriminar. Como consecuencia, las empresas que 
no discriminan tienden a sustituir a las que discriminan. De 
esta forma, los mercados competitivos tienen una solución 
natural para resolver el problema de la discriminación practi- 
cada por los empresarios. 


CASO PRÁCTICO. LA SEGREGACIÓN 
EN LOS TRANVÍAS Y EL INCENTIVO 
DEL BENEFICIO 


A principios del siglo xx, había segregación racial en 
los tranvías de muchas ciudades sureñas de Estados 
Unidos. Los pasajeros blancos se sentaban en la parte 
delantera y los negros en la parte trasera. ¿A qué cree el 
lector que se debía esta práctica discriminatoria y por 
qué se mantenía? ¿Qué pensaban de ella las empresas 
de los tranvías? 

En un artículo publicado en 1986 en el Journal of 
Economic History, la historiadora económica Jennifer 
Roback analizó estas cuestiones y observó que la segre- 
gación racial existente en los tranvías se debía a que las 
leyes la exigían. Antes de que se aprobaran éstas, era ra- 
ro que hubiera discriminación racial en los tranvías. Era 
mucho más frecuente segregar a los fumadores y los no 
fumadores. 

Por otra parte, las empresas de los tranvías solían 
oponerse a las leyes que imponían la segregación racial. 
La distribución de los asientos por razas elevaba los costes 
de las empresas y reducía sus beneficios. Un directivo 
de una compañía ferroviaria se quejó al ayuntamiento de 
que con las leyes sobre la segregación, «la compañía se 
ve obligada a transportar mucho espacio vacío». 

Así es como describe Roback la situación en una 
ciudad sureña: 


La compañía ferroviaria no inició la política de 
segregación y no tenía el menor deseo de acatarla. 
Fue necesaria la legislación del estado, la agitación 
pública y la amenaza de arresto del presidente del fe- 
rrocarril para inducirla a separar a las razas dentro de 
sus vagones... No existe ninguna indicación de que 
la dirección actuara movida por una creencia en los 
derechos civiles o en la igualdad racial. La evidencia 
indica que sus principales motivos eran económicos; 
la separación era costosa... A los responsables de la 
compañía podían desagradarles o no los negros, pero 


no estaban dispuestos a renunciar a los beneficios 
necesarios para permitirse ese prejuicio. 


La historia de los tranvías sureños ilustra una lección 
general: los empresarios normalmente tienen más inte- 
rés en obtener beneficios que en discriminar a un deter- 
minado grupo. Cuando las empresas discriminan, la 
causa última de la discriminación no suele estar en las 
propias empresas, sino en otra parte. En este caso con- 
creto, las compañías de tranvías segregaban a los blan- 
cos y los negros porque la legislación discriminatoria, a 
la que se oponían las compañías, les obligaba a hacerlo. 


La discriminación practicada por los clientes 
y por los gobiernos 


Aunque el incentivo de los beneficios es una poderosa fuerza 
que contribuye a eliminar las diferencias salariales discrimi- 
natorias, su capacidad correctora es limitada. Aqui examina- 
mos dos de los límites más importantes: las preferencias de 
los clientes y la política de los gobiernos. 

Para ver cómo pueden afectar a los salarios las preferen- 
cias de los clientes por la discriminación, consideremos de 
nuevo nuestra economía imaginaria de rubios y morenos. Su- 
pongamos que los propietarios de los restaurantes discrimi- 
nan a los rubios cuando contratan camareros. Como conse- 
cuencia, sus salarios son más bajos que los que perciben los 
morenos. En este caso, un restaurante podría abrir con cama- 
reros rubios y cobrar unos precios más bajos. Si a los clientes 
sólo les interesara la calidad y el precio de la comida, las em- 
presas discriminatorias se verían obligadas a abandonar el 
sector y la diferencia salarial desaparecería. 

Por otra parte, es posible que los clientes prefieran ser 
atendidos por camareros morenos. Si esta preferencia por la 
discriminación es significativa, la entrada de restaurantes ru- 
bios no tiene por qué conseguir eliminar la diferencia salarial 
entre los morenos y los rubios. Es decir, si los clientes tienen 
preferencias discriminatorias, un mercado competitivo es 
compatible con una diferencia salarial discriminatoria. Una 
economía que tuviera ese tipo de discriminación contendría 
dos tipos de restaurantes. Los restaurantes rubios contrata- 
rían a rubios, tendrían menos costes y cobrarían unos precios 
más bajos. Los restaurantes morenos contratarían a morenos, 
tendrían más costes y cobrarían unos precios más altos. A los 
clientes a los que no les importara el color del pelo de sus ca- 
mareros les atraerían los precios más bajos de los restauran- 
tes rubios. Los clientes intolerantes irían a los restaurantes 
morenos. Pagarían unos precios más altos por sus preferen- 
cias discriminatorias. 

La discriminación también puede persistir en los merca- 
dos competitivos cuando el gobierno impone prácticas discri- 
minatorias. Por ejemplo, si aprobara una ley según la cual los 
rubios pueden lavar platos en los restaurantes pero no traba- 
jar de camareros, podría persistir una diferencia salarial en 
un mercado competitivo. El ejemplo de los tranvías segrega- 
dos del caso práctico anterior es un ejemplo de discrimina- 
ción impuesta por el gobierno. Más recientemente, hasta que 
Sudáfrica no abandonó su sistema de apartheid, los negros 


no podian trabajar en algunos sitios. Los gobiernos discrimi- 
natorios aprueban este tipo de leyes para suprimir la fuerza 
igualadora normal de los mercados libres y competitivos. 

Recapitulando, los mercados competitivos contienen una 
solución natural para resolver la discriminación que practi- 
can los empresarios. La entrada de empresas a las que sólo 
les interesa obtener beneficios tiende a eliminar las diferen- 
cias salariales discriminatorias. Estas diferencias sólo per- 
sisten en los mercados competitivos cuando los clientes están 
dispuestos a pagar por mantener la práctica discriminatoria, 
o cuando la impone el gobierno. 
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En otro estudio, publicado en. el Quarterly Journal of 
Economics en 1990, se examinaron los precios de mer- 
cado de los cromos antiguos de béisbol. En este estudio 
se encontraron pruebas similares de la existencia de dis- 
criminación. Los cromos de los bateadores negros se 
vendían a un 10 por ciento menos que los cromos de los 
bateadores blancos de similares características. Los cro- 
mos de los lanzadores negros se vendían a un 13 por 
ciento menos que los cromos de los lanzadores blancos 
similares. Estos resultados sugieren que los aficionados 


CASO PRÁCTICO. LA DISCRIMINACIÓN 
EN LOS DEPORTES 


Como hemos visto, a menudo es ditícil medir la 
discriminación. Para averiguar si un grupo de trabajado- 
res es discriminado, un investigador debe descontar las 
diferencias de productividad entre ese grupo y otros tra- 
bajadores de la economía. Sin embargo, en la mayoría 
de las empresas es difícil medir la contribución de un 
trabajador a la producción de bienes y servicios. 

Un tipo de empresa en la que es más fácil descontar 
esas diferencias es un equipo deportivo. Los equipos 
profesionales tienen muchos indicadores objetivos de la 
productividad. Por ejemplo, en el baloncesto podemos 
medir el porcentaje de encestes, el número de rebotes, el 
número de asistencias, etc. 

Los estudios de los equipos deportivos sugieren que 
la discriminación racial es, en realidad, habitual y que la 
culpa la tienen en gran parte los clientes. En un estudio 
publicado en el Journal of Labor Economics en 1988 se 
examinaron los sueldos de los jugadores de baloncesto. 
Se observó que los jugadores negros ganaban un 20 por 
ciento menos que los blancos de similar capacidad. 
También se observó que la asistencia a los partidos de 
baloncesto era mayor cuando los equipos tenían una 
proporción mayor de jugadores blancos. Según una in- 
terpretación de estos hechos, la discriminación practica- 
da por los clientes hace que los jugadores negros sean 
menos rentables que los blancos para los propietarios de 
los equipos. En presencia de esa discriminación practi- 
cada por los clientes, puede persistir una diferencia sala- 
rial discriminatoria, incluso aunque a los propietarios de 
los equipos sólo les interesen los beneficios. 

Antes existía una situación parecida en el caso de los 
jugadores de béisbol. Según un estudio basado en datos 
del periodo posterior a finales de los años 60 los jugado- 
res negros ganaban menos que los blancos similares. 
Por otra parte, el número de aficionados que acudían a 
los partidos en los que el lanzador era negro era menor 
que el que acudía a los partidos en los que era blanco, 
aun cuando los lanzadores negros obtuvieran mejores 
resultados que los blancos. Sin embargo, en los estudios 
de los sueldos más recientes del béisbol no se ha encon- 
trado ninguna prueba de la existencia de diferencias sa- 
lariales discriminatorias. 


al béisbol practican la discriminación. 


El debate sobre el valor comparable 


¿Deben ganar los ingenieros más que los bibliotecarios? Esta 
pregunta se encuentra en el centro del debate sobre el valor 
comparable, doctrina según la cual el salario de los puestos 
de trabajo que se consideran comparables debe ser el mismo. 


valor comparable 
doctrina según la cual los puestos de trabajo que se con- 
sideran comparables deben tener el mismo salario 


Los defensores del valor comparable señalan que los sala- 
rios de las ocupaciones tradicionalmente masculinas son más 
altos que los de las ocupaciones tradicionalmente femeninas. 
Creen que estas diferencias ocupacionales discriminan a las 
mujeres. Incluso aunque éstas ganaran lo mismo que los 
hombres por el mismo tipo de trabajo, la diferencia salarial 
entre ambos sexos persistiría hasta que se pagaran salarios si- 
milares en las ocupaciones comparables. Los defensores del 
valor comprable quieren que los puestos de trabajo se pun- 
túen de acuerdo con una serie de criterios imparciales: nivel 
de estudios, experiencia, responsabilidad, condiciones de tra- 
bajo, etc. Según este sistema, el salario de los puestos de traba- 
jo que obtuvieran una puntuación similar sería el mismo. Por 
ejemplo, un bibliotecario que tuviera un título de máster, diez 
años de experiencia y una semana laboral de cuarenta horas 
ganaría lo mismo que un ingeniero que tuviera un título de 
master, diez años de experiencia y una semana laboral de 
cuarenta horas. 

La mayoría de los economistas critican las propuestas ba- 
sadas en el valor comparable. Sostienen que un mercado 
competitivo es el mejor mecanismo para fijar los salarios. 
Alegan que sería casi imposible medir todos los factores rele- 
vantes para fijar el salario correcto de los puestos de trabajo. 
Por otra parte, el hecho de que en las ocupaciones tradicio- 
nalmente femeninas se gane menos que en las ocupaciones 
tradicionalmente masculinas no es en sí mismo una prueba 
de la existencia de discriminación. Antes las mujeres dedica- 
ban más tiempo que los hombres a cuidar a los hijos. Por lo 
tanto, es más probable que las mujeres elijan ocupaciones 
que ofrezcan un horario flexible y otras condiciones de traba- 
jo compatibles con la crianza de los hijos. La diferencia sala- 
rial entre ambos sexos es, en cierta medida, una diferencia 
salarial compensatoria. 

Los economistas también señalan que las propuestas ba- 
sadas en el valor comparable producirían un importante efecto 
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secundario inintencionado. Los defensores del valor compa- 
rable quieren que los salarios de las ocupaciones tradicional- 
mente femeninas se suban por decreto. Esa política produci- 
ría muchos de los efectos del salario mínimo, que analizamos 
por primera vez en el Capítulo 6. En concreto, cuando se su- 
be el salario por encima del nivel de equilibrio, la cantidad de 
trabajo ofrecida a estas ocupaciones aumenta, y la cantidad 
demandada disminuye. El resultado es un aumento del des- 
empleo en las ocupaciones tradicionalmente femeninas. De 
esta forma, la ley basada en el valor comparable podría afec- 
tar negativamente a algunos miembros de los grupos a los 
que pretende ayudar esta política. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Por qué es difícil saber si un grupo 
de trabajadores está siendo discriminado? + Explique 
cómo tienden las empresas maximizadoras de los bene- 
ficios a eliminar las diferencias salariales discriminato- 
rias. * ¿Cómo podría persistir una diferencia salarial dis- 
criminatoria? 


CONCLUSIONES 


En los mercados competitivos, los trabajadores perciben un 
salario igual al valor de su contribución marginal a la produc- 
ción de bienes y servicios. Sin embargo, hay muchas cosas 
que afectan al valor del producto marginal. Las empresas pa- 
gan más a los trabajadores que tienen más talento, son más 
diligentes, poseen más experiencia y más estudios, porque 
son más productivos. Pagan menos a los trabajadores que son 
discriminados por los clientes, porque contribuyen menos al 
ingreso. 

La teoría del mercado de trabajo que hemos presentado en 
los dos últimos capítulos explica por qué unos trabajadores 
ganan más que otros. No dice que la distribución resultante 
de la renta sea en modo alguno igual, justa o deseable. Éste 
es el tema del que nos ocupamos en el Capítulo 20. 


Resumen 


Los trabajadores ganan salarios diferentes por muchas razones. 
Las diferencias salariales compensan en alguna medida a los tra- 
bajadores por los atributos de los puestos de trabajo. Mantenién- 
dose todo lo demás constante, los salarios de los trabajos duros y 
desagradables son más altos que los salarios de los trabajos fáci- 
les y agradables. 


Los trabajadores que tienen más capital humano ganan más que 
los que tienen menos. El rendimiento de la acumulación de capi- 
tal humano es alto y ha aumentado en los últimos diez años en Es- 
tados Unidos. 


+ Aunque los años de estudios, la experiencia y las características 
de los puestos de trabajo afectan a los ingresos, tal como predice 
la teoría, hay muchas diferencias entre los ingresos que no pueden 
atribuirse a aspectos que pueden medir los economistas. La dife- 
rencia entre los ingresos que queda sin explicar es atribuible en 
gran medida a la capacidad natural, al esfuerzo y a la suerte. 


» Algunos economistas han sugerido que los trabajadores que tie- 
nen un nivel de estudios más alto no ganan más porque la educa- 
ción aumente la productividad, sino porque los trabajadores que 
tienen mucha capacidad natural utilizan la educación para seña- 
lársela a los empresarios. Si esta teoría de las señales fuera co- 


rrecta, un aumento del nivel de estudios de todos los trabajdores 
no elevaría el nivel general de salarios. 


+ A veces los salarios son superiores al nivel que equilibra la oferta 
y la demanda. Tres razones son la legislación sobre el salario mí- 
nimo, los sindicatos y los salarios de eficiencia. 


» Algunas diferencias entre los ingresos son atribuibles a la discri- 
minación racial, sexual o de otro tipo. Sin embargo, es difícil 
medir el grado de discriminación, ya que hay que descontar las 
diferencias relacionadas con el capital humano y con las caracte- 
rísticas de los puestos de trabajo. 


+ Los mercados competitivos tienden a limitar la influencia de la 
discriminación en los salarios. Si los salarios de un grupo de tra- 
bajadores son más bajos que los de otro por razones que no tienen 
ninguna relación con la productividad marginal, las empresas no 
discriminadoras serán más rentables que las discriminadoras. Por 
lo tanto, la conducta maximizadora de los beneficios puede con- 
tribuir a reducir las diferencias salariales discriminatorias. La dis- 
criminación puede persistir en los mercados competitivos si los 
clientes están dispuestos a pagar más a las empresas discrimina- 
doras o si se aprueban leyes que obliguen a las empresas a discri- 
minar. 


Conceptos clave 


diferencia compensatoria, pág. 258 
capital humano, pág. 258 
sindicatos, pág. 262 

huelga, pág. 262 


salarios de eficiencia, pág. 262 
discriminación, pág. 262 
valor comparable, pág. 265 


Preguntas de repaso 


1. ¿Por qué ganan los mineros del carbón más que otros trabaja- 
dores que tienen un nivel de estudios similar? 


2. ¿En qué sentido es la educación un tipo de capital? 


3. ¿Cómo podría elevar la educación el salario de un trabajador 
sin aumentar su productividad? 


4. ¿En qué condiciones se dan las superestrellas? ¿Sería de espe- 


rar que hubiera superestrellas en la odontología? ¿Y en la músi- 
ca? Explique su respuesta. 


Cite tres razones por las que el salario de un trabajador puede 
ser superior al nivel que equilibra la oferta y la demanda. 


. ¿Qué dificultades surgen cuando se trata de averiguar si un gru- 


po de trabajadores tiene un salario más bajo debido a la discri- 
minación? 
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. ¿Qué fuerzas de la competencia económica tienden a exacerbar 


o a reducir la discriminación racial? 


Cite un ejemplo que muestre que la discriminación podría per- 
sistir en un mercado competitivo. 


Problemas y aplicaciones 


. Los estudiantes universitarios a veces trabajan como meritorios 


durante el verano para empresas privadas o para el Estado. Los 

salarios de muchos de estos puestos son bajos o nulos. 

a. ¿Cuál es el coste de oportunidad de aceptar un empleo de 
ese tipo? 

b. Explique por qué los estudiantes están dispuestos a aceptar 
estos puestos de trabajo. 

c. Si comparara los ingresos que perciben más adelante estos 
trabajadores que han trabajado como meritorios con los de 
las personas que han trabajado en verano en puestos que 
pagaban más, ¿qué esperaría encontrar? 


. Como explicamos en el Capítulo 6, una ley sobre el salario mí- 


nimo distorsiona el mercado de trabajo de bajos salarios. Para 
reducir esta distorsión, algunos economistas abogan por la in- 
troducción de un sistema de salario mínimo de dos niveles: un 
salario mínimo normal para los trabajadores adultos y un sala- 
rio «submínimo» más bajo para los adolescentes. Cite dos razo- 
nes por las que un único salario mínimo podría distorsionar el 
mercado de trabajo de los adolescentes más que el mercado de 
los adultos. 


Una conclusión básica de la economía laboral es que los traba- 
jadores que tienen más experiencia laboral ganan más que los 
que tienen menos pero el mismo nivel de estudios reglados. 
¿Por qué? También se ha observado en algunos estudios que la 
experiencia en el mismo puesto de trabajo (llamada «antigiie- 
dad») ejerce una influencia positiva adicional en los salarios. 
Explique estos resultados. 


. En algunas universidades, los profesores de economía ganan 


más que los de algunos otros campos. 

a. ¿A qué podría deberse? 

b. Algunas otras universidades tienen la política de pagar los 
mismos sueldos a los profesores de todos los campos. En al- 
gunas, los profesores de economía tienen menos carga do- 
cente que los de algunos otros campos. ¿Qué papel desem- 
peñan las diferencias entre las cargas docentes? 


. Sara trabaja para Esteban, a quien odia por su actitud esnobista. 


Sin embargo, cuando busca otro trabajo, lo mejor que encuentra 
es uno en el que ganaría 10.000$ menos que actualmente. ;De- 
be aceptarlo? Analice la situación de Sara desde el punto de 
vista económico. 


. Imagine que a una persona se le da a elegir entre pasar cuatro 


años estudiando en la mejor universidad del mundo pero sin 
que nadie lo sepa y recibir un título oficial de la mejor universi- 
dad del mundo pero no estudiar en ella en realidad. ¿Qué deci- 
sión cree que aumentaría más sus ingresos en el futuro? ¿Qué 
dice su respuesta sobre el debate entre las señales y el capital 
humano en el papel de la educación? 


. Cuando se inventaron hace casi 100 años los sistemas de graba- 


ción, los músicos pudieron ofrecer de repente su música a gran- 


des audiencias a un bajo coste. ¿Cómo supone usted que afectó 
este hecho a la renta de los mejores músicos? ¿Y a la renta de 
los músicos medios? 


. Alberto dirige una consultora económica. Contrata principal- 


mente mujeres economistas porque dice que «trabajarán por me- 
nos que los hombres similares, ya que las mujeres tienen menos 
opciones de empleo». ¿Es admirable la conducta de Alberto, o 
vil? Si hubiera más empresarios como Alberto, ¿qué ocurriría 
con la diferencia salarial entre los hombres y las mujeres? 


. En un caso práctico de este capítulo hemos afirmado que la dis- 


11. 


12. 


criminación practicada por los clientes en los deportes parece 
que influye significativamente en los ingresos de los jugadores. 
Obsérvese que es posible porque los aficionados conocen las 
características de los jugadores, incluida su raza. ¿Por qué es 
importante esta información para la existencia de discrimina- 
ción? Cite algunos ejemplos específicos de sectores en los que 
es probable e improbable que la discriminación practicada por 
los clientes influya en los salarios. 


Suponga que se orientara a todas las mujeres jóvenes hacia las 
carreras de secretaria, enfermera y maestra, y que se animara al 
mismo tiempo a los hombres jóvenes a considerar la posibili- 
dad de elegir estas tres carreras, así como otras muchas. 

a. Represente gráficamente el mercado de trabajo conjunto de 
las secretarias, las enfermeras y las maestras. Represente 
gráficamente el mercado de trabajo conjunto de todos los de- 
más campos. ¿En qué mercado es más alto el salario? ¿Per- 
ciben los varones o las mujeres unos salarios más altos en 
promedio? 

b. Ahora suponga que la sociedad cambiara y animara tanto a 
las mujeres jóvenes como a los hombres jóvenes a conside- 
rar una amplia variedad de carreras. ¿Cómo afectaría este 
cambio con el paso del tiempo a los salarios de los dos mer- 
cados representados en la parte (a)? ¿Y a los salarios medios 
de los hombres y de las mujeres? 


La economista June O’Neill sostiene que «hasta que los pape- 
les en la familia no sean más iguales, es improbable que las mu- 
jeres tengan la misma pauta de trabajo remunerado y de ingre- 
sos que los hombres». ¿Qué entiende la autora por «pauta» de 
trabajo remunerado? ¿Cómo afectan estas características de los 
puestos de trabajo y de las carreras a los ingresos? 


En este capítulo hemos analizado la discriminación practicada 
por los empresarios, los clientes y los gobiernos desde el punto 
de vista económico. Consideremos ahora la discriminación 
practicada por los trabajadores. Suponga que a algunos trabaja- 
dores morenos no les gusta trabajar con los rubios, ¿Cree usted 
que esta discriminación practicada por los trabajadores podría 
explicar los salarios más bajos de los trabajadores rubios? Si 
existiera una diferencia salarial de ese tipo, ¿qué haría un em- 
presario maximizador de los beneficios? Si hubiera muchos 
empresarios de ese tipo, ¿qué ocurriría con el paso del tiempo? 
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LA DESIGUALDAD DE LA RENTA 
Y LA POBREZA 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


+ Examinará el grado de desigualdad económica que hay en la sociedad. 

e Analizará algunos problemas que surgen cuando se mide la desigualdad económica. 

+ Verá qué piensan los filósofos politicos sobre el papel del Estado en la redistribución de la renta. 

* Examinará las distintas medidas que pretenden ayudar a las familias pobres a escapar de la pobreza. 





«La única diferencia entre los ricos y otras personas», dijo en 
una ocasión Mary Colum a Ernest Hemingway, «es que los 
ricos tienen más dinero». Es posible que sea así. Pero esta 
afirmación deja muchas preguntas sin responder. La diferen- 
cia entre los ricos y los pobres es un fascinante e importante 
tema de estudio, para los ricos que llevan una vida acomoda- 
da, para los pobres en apuros y para la preocupada clase me- 
dia que aspira a más. 

Tras los dos capítulos anteriores, el lector debería compren- 
der en alguna medida por qué la renta varía de unas personas a 
otras. Los ingresos de una persona dependen de la oferta y de 
la demanda de su trabajo, las cuales dependen, a su vez, de la 
capacidad natural, del capital humano, de las diferencias com- 
pensatorias, de la discriminación, etc. Como los ingresos pro- 
cedentes del trabajo representan entre el 60 y el 80 por ciento 
de la renta total en casi todas las economías, los factores que 
determinan los salarios también son en gran medida responsa- 
bles de la forma en que se distribuye la renta total de la econo- 
mía entre los diferentes miembros de la sociedad. En otras pa- 
labras, de ellos depende quién es rico y quién es pobre. 

En este capítulo analizamos la distribución de la renta. 
Como veremos, este tema plantea algunas cuestiones funda- 
mentales sobre el papel de la política económica. Según uno 
de los diez principios de la economía del Capítulo 1, el Esta- 
do puede mejorar a veces los resultados del mercado. Esta 


posibilidad es especialmente importante cuando se examina 
la distribución de la renta. La mano invisible del mercado 
asigna los recursos eficientemente, pero eso no garantiza ne- 
cesariamente que esta asignación sea justa. Muchos econo- 
mistas —aunque no todos— creen, pues, que el Estado debe re- 
distribuir la renta para aumentar la igualdad. Sin embargo, al 
redistribuirla, el Estado se encuentra con otro de los diez 
principios de la economía: los individuos se enfrentan a 
disyuntivas. Cuando el Estado adopta medidas para que la dis- 
tribución de la renta sea más equitativa, distorsiona los incen- 
tivos, altera la conducta y hace que la asignación de los re- 
cursos sea menos eficiente. 

Nuestro análisis de la distribución de la renta consta de 
tres pasos. En primer lugar, evaluamos el grado de desigual- 
dad que hay en la sociedad. En segundo lugar, examinamos 
algunas ideas sobre el papel que debe desempeñar el Estado 
en la modificación de la distribución de la renta. En tercer lu- 
gar, analizamos algunas medidas que pretenden ayudar a los 
miembros más pobres de la sociedad. 


LA MEDICIÓN DE LA DESIGUALDAD 


Comenzamos nuestro estudio de la distribución de la renta 
abordando cuatro cuestiones relacionadas con la medición: 
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+ ¿Cuánta desigualdad hay en la sociedad? 

e ¿Cuántas personas viven en la pobreza? 

* ¿Qué problemas plantea la medición del grado de desigualdad? 

e ¿Con qué frecuencia pasan los individuos de una clase de 
renta a otra? 


Estas preguntas relacionadas con la medición constituyen 
el punto de partida lógico para analizar las medidas que pre- 
tenden alterar la distribución de la renta. 


La desigualdad de la renta en Estados Unidos 


La distribución de la renta en la economía puede describirse 
de varias formas. La Tabla 20-1 presenta una especialmente 
sencilla. Muestra el porcentaje de familias que pertenecen a 
siete clases de renta. 

Para examinar las diferencias que se observan en la distri- 
bución de la renta entre unos periodos y otros o entre unos 
países y otros, a los economistas les resulta más útil presen- 
tar los datos sobre la renta como en la Tabla 20-2. Para ver 
cómo se interpreta este cuadro, examinemos el siguiente ex- 
perimento hipotético. Imaginemos que agrupamos a todas las 
familias de la economía de acuerdo con su renta anual. A 
continuación las dividimos en cinco grupos iguales: el quintil 
inferior, el segundo quintil, el quintil intermedio, el cuarto 
quintil y el quintil superior. Calculamos la proporción de la 
renta total correspondiente a cada grupo de familias. De esta 
forma podemos obtener las cifras de la Tabla 20-2. 


Tabla 20-1. LA DISTRIBUCIÓN DE LA RENTA EN ESTADOS 
UNIDOS: 1998 





Renta familiar anual 
(en dólares) 


Porcentaje 
de familias 


Menos de 15.000 11,7 
15.000-24,999 12,3 
25.000-34.999 12,7 
35.000-49,999 16,8 
50.000-74.999 21,5 
75.000-99.999 11,7 
100.000 o más 13,3 





FUENTE: U. S. Bureau of the Census. 


Estas cifras nos permiten saber cómo está distribuida la 
renta total de la economía. Si estuviera distribuida por igual 
entre todas las familias, cada quintil recibiría una quinta par- 
te (20 por ciento) de la renta. Si toda estuviera concentrada 
en unas pocas familias, el quintil superior recibiría el 100 por 
ciento, y los demás el O por ciento. La economía real se en- 
cuentra, por supuesto, entre estos dos extremos. El cuadro 
muestra que en 1998 el quintil inferior de todas las familias 
recibió el 4,2 por ciento de toda la renta, y el quintil supe- 
rior recibió el 47,3. En otras palabras, aun cuando el quintil 
superior y el inferior contengan el mismo número de fami- 
lias, el quintil superior tiene aproximadamente diez veces 
más de renta que el inferior. 

La última columna de la Tabla 20-2 muestra la proporción 
de la renta total recibida por las familias más ricas. En 1998, 
el 5 por ciento superior de las familias recibió el 20,7 por 
ciento de la renta total. Por lo tanto, la renta total del 5 por 
ciento más rico de las familias era mayor que la renta total 
del 40 por ciento más pobre. 

La Tabla 20-2 también muestra la distribución de la renta 
en algunos años a partir de 1935, A primera vista, parece que 
la distribución de la renta se ha mantenido bastante estable a 
lo largo del tiempo. Durante varias décadas, el quintil inferior 
de las familias ha recibido entre el 4 y el 5 por ciento de la 
renta, mientras que el quintil superior ha recibido entre el 40 y 
el 50 por ciento. Cuando se examina más detenidamente el 
cuadro, se observan algunas tendencias en el grado de desi- 
gualdad. Entre 1935 y 1970, aumentó gradualmente la igual- 
dad de la distribución de la renta. La proporción del quintil in- 
ferior pasó de 4,1 a 5,5 por ciento, y la del quintil superior 
disminuyó de 51,7 a 40,9 por ciento. En los últimos años, esta 
tendencia se ha invertido. Entre 1970 y 1998, la proporción 
del quintil inferior descendió de 5,5 a 4,2 por ciento, y la del 
quintil superior aumentó de 40,9 a 47,3 por ciento. 

En el Capítulo 19 analizamos algunas de las causas de es- 
te aumento reciente de la desigualdad. El incremento del co- 
mercio internacional con los países de bajos salarios y los 
cambios de la tecnología han tendido a reducir la demanda 
de trabajo no cualificado y a aumentar la de trabajo cualifica- 
do, por lo que los salarios de los trabajadores no cualificados 
han bajado en relación con los salarios de los cualificados, y 
este cambio de los salarios relativos ha aumentado la desi- 
gualdad de las rentas de las familias. 


Tabla 20-2. LA DESIGUALDAD DE LA RENTA EN ESTADOS UNIDOS. Este cuadro muestra el por- 
centaje de la renta total antes de impuestos percibida por las familias de cada quintil de la distri- 
bución de la renta y por las familias del 5 por ciento superior. 





Quintil Segundo Quintil Cuarto Quintil 

inferior quintil intermedio quintil superior 5 por 100 
Año (%) (%) (%) ($) (%) superior 
1998 4,2 9,9 15,7 23,0 47,3 20,7 
1990 4,6 10,8 16,6 23,8 44,3 17,4 
1980 5,2 11,5 17,5 24,3 41,5 15,3 
1970 5,5 12,2 17,6 23,8 40,9 15,6 
1960 4,8 12,2 17,8 24,0 41,3 15,9 
1950 4,5 12,0 17,4 23,4 42,7 17,3 
1935 4,1 9,2 14,1 20,9 51,7 26,5 


FUENTE: U. S. Bureau of the Census. 


CASO PRACTICO. EL MOVIMIENTO 
FEMINISTA Y LA DISTRIBUCION DE LA RENTA 


En las ultimas decadas, ha cambiado espectacularmente 
el papel que desempeñan las mujeres en la economía. 
En Estados Unidos, el porcentaje de mujeres que tienen 
empleo ha aumentado, pasando de alrededor del 32 por 
ciento en los años 50 a alrededor del 54 en los 90. Como 
cada vez es menos habitual que las mujeres se dediquen 
exclusivamente a las tareas del hogar, sus ingresos se 
han convertido en un determinante más importante de la 
renta total de la familia media. 

Aunque el movimiento feminista ha conseguido au- 
mentar la igualdad entre los hombres y las mujeres en lo 
que se refiere al acceso a la educación y al empleo, tam- 
bién ha reducido la igualdad de las rentas de las fami- 
lias. La razón se halla en que la participación de las mu- 
jeres en la población activa no ha aumentado por igual 
en todos los grupos de renta. En concreto, donde más ha 
influido el movimiento feminista ha sido en las mujeres 
de los hogares de renta alta. Las mujeres de los hogares 
de renta baja tienen desde hace mucho tiempo elevadas 
tasas de actividad, incluso ya en los años 50, y su con- 
ducta ha cambiado mucho menos. 

El movimiento feminista ha alterado esencialmente 
la conducta de las mujeres casadas con hombres de ren- 
ta alta. En los años 50, lo normal era que un ejecutivo o 
un médico se casara con una mujer que permanecía en 
el hogar y criaba a los hijos. Actualmente, la mujer de 
un ejecutivo o de un médico suele ser ella misma ejecu- 
tiva o médica, por lo que los hogares ricos se han enri- 
quecido aún más, lo cual ha aumentado la desigualdad 
de las rentas de las familias. 

Como muestra este ejemplo, los determinantes de la 
distribución de la renta son tanto sociales como econó- 
micos. Por otra parte, la simplista opinión de que la «de- 
sigualdad de la renta es mala» puede ser engañosa. El 
aumento de las oportumuades laborales de las mujeres 
fue sin duda un cambio beneficioso para la sociedad, in- 
cluso aunque una de sus consecuencias fuera un aumen- 
to de la desigualdad de las rentas de las familias. Cuan- 
do los responsables de la política económica evalúan 
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cualquier cambio de la distribución de la renta, deben 
examinar las causas de ese cambio antes de averiguar si 
plantea un problema a la sociedad. 


CASO PRACTICO. LA DESIGUALDAD 
DE LA RENTA EN EL MUNDO 


¿Qué diferencia hay entre la desigualdad de la renta de 
Estados Unidos y la de otros países? Esta pregunta es 
interesante, pero su respuesta plantea problemas. No 
se dispone de datos de muchos países. Incluso cuando se 
dispone de ellos, no todos los países del mundo recogen 
los datos de la misma forma; por ejemplo, algunos reco- 
gen datos sobre las rentas de los individuos, mientras 
que otros recogen datos sobre las rentas de las familias. 
Por lo tanto, cuando encontramos una diferencia entre 
dos países, nunca podemos saber con seguridad si se de- 
be a una verdadera diferencia entre las economías o 
simplemente a una diferencia entre los métodos de reco- 
gida de los datos. 

Teniendo en cuenta esta advertencia, examinemos la 
Tabla 20-3, que compara la distribución de la renta de 
Estados Unidos con la de otros siete grandes países. Los 
países se clasifican en orden descendente según el grado 
de igualdad. En el primer puesto de la lista se encuentra 
Alemania, donde el quintil más rico de la población só- 
lo tiene el cuádruple de renta que el más pobre. En el úl- 
timo puesto de la lista figura Brasil, donde el quintil 
más rico tiene una renta que es alrededor de 25 veces 
superior a la del más pobre. Aunque en todos los países 
existe un grado considerable de desigualdad de la renta, 
éste no es el mismo en todos ellos, 

Cuando los países se ordenan según su desigualdad, 
Estados Unidos acaba en una posición algo inferior a la 
intermedia. Muestra un considerable grado de desigual- 
dad en comparación con otros países económicamente 
avanzados, como Alemania y Canadá, pero tiene una 
distribución de la renta más igualitaria que la de muchos 
países en vías de desarrollo, como Chile y Brasil. 


Tabla 20-3. LA DESIGUALDAD DE LA RENTA EN ALGUNOS PAÍSES. Este cuadro muestra 
el porcentaje de la renta total, sin descontar impuestos, que reciben las familias de cada 


quintil de la distribución de la renta. 








Quintil Segundo Quintil Cuarto Quintil 

inferior quintil intermedio quintil superior 
País (%) (%) (%) (%) (%) 
Alemania 9,0 13,5 17,5 22,9 37,1 
Canada 7,5 12,9 17,2 23,0 39,3 
Rusia 7,4 12,6 17,7 24,2 38,2 
Reino Unido 7,1 12,8 17,2 23,1 39,8 
China 5,5 9,8 14,9 22,3 47,5 
Estados Unidos 4,8 10,5 16,0 23,5 45,2 
Chile 3,5 6,6 10,9 18,1 61,0 
Brasil 2,5 5,7 9,9 17,7 64,2 





FUENTE: World Development Report: 1994, págs. 220-221. 
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La tasa de pobreza 


Un indicador de la distribución de la renta que se utiliza ha- 
bitualmente es la tasa de pobreza. La tasa de pobreza es el 
porcentaje de la población cuya renta familiar es inferior a un 
nivel absoluto llamado umbral de pobreza. En Estados Uni- 
dos, éste es fijado por las autoridades federales y representa 
aproximadamente el triple del coste de una dieta suficiente. 
Se ajusta todos los años para tener en cuenta las variaciones 
del nivel de precios y depende del tamaño de la familia. 


tasa de pobreza 

porcentaje de la población cuya renta familiar se encuen- 
tra por debajo de un nivel absoluto llamado umbral de 
pobreza 


umbral de pobreza 

nivel absoluto de renta fijado por los gobiernos para 
cada tamaño de familia por debajo del cual se considera 
que una familia se encuentra en la pobreza 


Para hacerse una idea de la información que nos transmite 
la tasa de pobreza, consideremos los datos de 1998. Ese año 
la familia mediana tuvo una renta de unos 47.469$, y el um- 
bral de pobreza de una familia de cuatro miembros era de 
16.660$. La tasa de pobreza fue del 12,7 por ciento. En otras 
palabras, el 12,7 por ciento de la población pertenecía a fa- 
milias cuya renta era inferior al umbral de pobreza corres- 
pondiente al tamaño de su familia. 

La Figura 20-1 muestra la evolución de la tasa de pobreza 
desde 1959, en que comenzaron a publicarse datos oficiales. 
Podemos ver que la tasa de pobreza descendió de 22,4 por 
ciento en 1959 a un mínimo de 11,1 en 1973. Esta disminu- 
ción no es sorprendente, pues la renta media de la economía 
(ajustada para tener en cuenta la inflación) aumentó más de 
un 50 por ciento durante este periodo. Como el umbral de 
pobreza es un nivel absoluto en lugar de relativo, cuando el 
crecimiento económico tira de la distribución de la renta ha- 
cia arriba, es mayor el número de familias que superan el 
umbral de pobreza. Como dijo en una ocasión John F. Ken- 
nedy, una subida de la marea eleva todos los barcos. 


Porcentaje de 

la población 

que se encuentra 
por debajo del 
umbral de pobreza 


25 


Figura 20-1. LA TASA DE POBREZA. 
La tasa de pobreza muestra el por- 


Sin embargo, desde principios de los años 70, la subida de 
la marea de la economía ha dejado atrás algunos barcos. A 
pesar del continuo (aunque algo más lento) crecimiento de la 
renta media, la tasa de pobreza no ha disminuido. Esta falta 
de progresos en la reducción de la pobreza en los últimos 
años está estrechamente relacionada con el aumento de la de- 
sigualdad que observamos en la Tabla 20-2. Aunque el creci- 
miento económico ha elevado la renta de la familia media, el 
aumento de la desigualdad ha impedido a las familias más 
pobres participar en esta mayor prosperidad económica. 

La pobreza es un mal económico que afecta a todos los 
grupos de la población, pero no afecta a todos con la misma 
frecuencia. La Tabla 20-4 muestra las tasas de pobreza de va- 
rios grupos y revela tres hechos sorprendentes: 


La pobreza está relacionada con la raza. Los negros y las 
personas de origen hispano tienen el triple de probabilida- 
des que los blancos de vivir en la pobreza. 

La pobreza está relacionada con la edad. Los niños tienen 
más probabilidades que la media de pertenecer a familias 
pobres, y los ancianos tienen menos probabilidades que la 
media de ser pobres. 


Tabla 20-4. ¿QUIEN ES POBRE? Este cuadro muestra que la 
tasa de pobreza varía extraordinariamente de unos grupos de la 
población a otros. 





Tasa de pobreza 





Grupo (%) 
Total de personas 12,7 
Blancos 8,2 
Negros 26,1 
De origen hispano 25,6 
Asiáticos, procedentes de las islas del Pacífico 12,5 
Niños (de menos de 18 años) 18,9 
Ancianos (más de 64-afios) 10,5 
Hogares cuyo cabezd de familia 

es una mujer sin marido 33,1 





FUENTE: U. S. Bureau of the Census. Los datos corresponden a 1998. 
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e La pobreza está relacionada con la composición de la fami- 
lia. Las familias cuyo miembro principal es una mujer 
adulta sin marido tienen más del doble de probabilidades 
de vivir en la pobreza que la familia media. 


Estos tres hechos han caracterizado la sociedad americana 
durante muchos años y muestran qué personas tienen más 
probabilidades de ser pobres. Estos efectos también actúan 
conjuntamente: en el caso de los niños negros y de origen 
hispano pertenecientes a familias cuyo miembro principal es 
una mujer, más de la mitad vive en la pobreza. 


Problemas de medición de la pobreza 


Aunque los datos sobre la distribución de la renta y sobre la 
tasa de pobreza ayudan a hacerse una idea del grado de desi- 
gualdad que existe en una sociedad, su interpretación no es 
tan sencilla como parece a primera vista. Los datos se basan 
en las rentas anuales de los hogares. Sin embargo, lo que 
preocupa a las personas no es su renta, sino su capacidad para 
disfrutar de un buen nivel de vida. Los datos sobre la distri- 
bución de la renta y sobre la tasa de pobreza dan una idea in- 
completa por varias razones del grado de desigualdad de los 
niveles de vida. A continuación examinamos las razones. 


Las transferencias en especie. Las mediciones de la 
distribución de la renta y de la tasa de pobreza se basan en la 
renta monetaria de las familias. Sin embargo, los pobres reci- 
ben muchos artículos no monetarios a través de algunos pro- 
gramas públicos, entre los que se encuentran los cupones de 
alimentación, las ayudas a la vivienda y los servicios médicos. 
Las transferencias a los pobres en forma de bienes y servicios, 
en lugar de dinero efectivo, se denominan transferencias en 
especie. Las mediciones habituales del nivel de desigualdad 
no tienen en cuenta estas transferencias en especie. 


transferencias en especie 
transferencias a los pobres en forma de bienes y servi- 
cios, en lugar de dinero en efectivo 


Como las transferencias en especie son recibidas princi- 
palmente por los miembros más pobres de la sociedad, el he- 
cho de que no se incluyan en la renta afecta a la tasa de po- 
breza medida. Según un estudio realizado por el Census 
Bureau de Estados Unidos, si las transferencias en especie se 
incluyeran en la renta a su valor de mercado, el número de 
familias que viven en la pobreza sería alrededor de un 10 por 
ciento menor de lo que indican los datos convencionales. 

El importante papel que desempeñan las transferencias en 
especie dificulta la evaluación de los cambios de la pobreza. 
La distribución de la ayuda entre transferencias en efectivo y 
transferencias en especie cambia con el paso del tiempo, a 
medida que evolucionan las medidas de los gobiernos desti- 
nadas a ayudar a los pobres. Algunas de las fluctuaciones de 
la tasa de pobreza medida reflejan, pues, el tipo de ayuda del 
Estado, más que el verdadero grado de privación económica. 


El ciclo vital económico. La renta varía de una manera 
predecible a lo largo de la vida de una persona. Un trabajador 
joven, especialmente si está estudiando, tiene una renta baja. 
Ésta aumenta conforme madura y adquiere experiencia, al- 
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canza un máximo en torno a los 50 años y disminuye brusca- 
mente a partir de entonces hasta que se jubila a alrededor de 
los 65. Este patrón sistemático de evolución de la renta se 
denomina ciclo vital. 


= ciclo vital 
patrón regular de evolución de la renta a lo largo de la 
vida de una persona 


Como los individuos pueden pedir préstamos y ahorrar 
para allanar las variaciones que experimenta la renta a lo lar- 
go de su ciclo vital, el nivel de vida que tienen un año cual- 
quiera depende más de la renta que obtienen a lo largo de to- 
da su vida que de la renta de ese año. Los jóvenes suelen 
pedir préstamos, por ejemplo, para estudiar o para comprar 
una vivienda, y los devuelven más tarde cuando aumenta su 
renta. Las personas tienen sus tasas de ahorro más altas cuan- 
do tienen una edad intermedia. Como pueden ahorrar en pre- 
visión de la jubilación, la gran reducción que experimenta la 
renta tras la jubilación no tiene por qué provocar una dismi- 
nución similar del nivel de vida. 

Este patrón normal del ciclo vital provoca desigualdad en 
la distribución de la renta anual, pero no representa una ver- 
dadera desigualdad de los niveles de vida. Para evaluar la de- 
sigualdad de los niveles de vida de una sociedad, es más rele- 
vante la distribución de las rentas a lo largo del ciclo vital 
que la distribución de las rentas anuales. Desgraciadamente, 
no es fácil disponer de datos sobre las rentas obtenidas a lo 
largo del ciclo vital. Sin embargo, cuando se examina cual- 
quier dato sobre la desigualdad, es importante tener presente 
el ciclo vital. Como la renta que obtiene una persona a lo lar- 
go de la vida allana los altibajos del ciclo vital, las rentas ob- 
tenidas a lo largo de la vida están distribuidas, sin lugar a du- 
das, de una manera más igualitaria entre la población que las 
rentas anuales. 


Renta transitoria frente a renta permanente. La 
renta varía a lo largo.de la vida de las personas no sólo debi- 
do a la variación predecible que experimenta a lo largo del 
ciclo vital, sino también a las fuerzas aleatorias y transitorias. 
Un año de heladas destruye la cosecha de naranjas en Israel, 
por lo que la renta de los agricultores que se dedican a culti- 
var naranjas disminuye temporalmente. Al mismo tiempo, la 
helada de Israel eleva el precio de las naranjas, por lo que la 
renta de los agricultores valencianos que se dedican a culti- 
var naranjas aumenta temporalmente. Un año más tarde po- 
dría ocurrir lo contrario. 

De la misma manera que las personas pueden pedir prés- 
tamos y prestar para allanar las variaciones que experimenta 
la renta a lo largo del ciclo vital, también pueden pedir prés- 
tamos y prestar para allanar sus variaciones transitorias. 
Cuando los agricultores valencianos que cultivan naranjas 
tienen un buen año, es una insensatez que gasten toda su 
renta adicional. Lo que hacen es ahorrar una parte, sabiendo 
que es improbable que dure mucho su buena suerte. Asimis- 
mo, los agricultores israelíes que cultivan naranjas responden 
a su renta temporalmente baja recurriendo a sus ahorros o pi- 
diendo préstamos. En la medida en que una familia ahorre y 
pida préstamos para amortiguar las variaciones transitorias 
de la renta, estos cambios no afectarán a su nivel de vida. La 
capacidad de una persona para comprar bienes y servicios 
depende en gran medida de su renta permanente, que es su 
renta normal o media. 
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renta permanente 
renta normal de una persona 


Para evaluar la desigualdad de los niveles de vida, es mas 
relevante la distribución de la renta permanente que la distri- 
bución de la renta anual. Aunque es difícil medir la renta per- 
manente, se trata de un concepto importante. Como excluye 
las variaciones transitorias de la renta, su distribución es más 
igualitaria que la distribución de la renta actual. 


La movilidad económica 


La gente a veces habla de «los ricos» y de «los pobres» como 
si estos grupos estuvieran formados año tras año por las mis- 
mas familias, y, en realidad, no es así. La movilidad econó- 
mica, que es el movimiento de las personas de unas clases de 
renta a otras, es considerable en las economías modernas. 
Los movimientos ascendentes por la escala de renta pueden 
ser fruto de la buena suerte o de un arduo trabajo, y los movi- 
mientos descendentes pueden deberse a la mala suerte o a la 
pereza. Esta movilidad refleja, en parte, las variaciones tran- 
sitorias de la renta y, en parte, las variaciones más persis- 
tentes de la renta. . 

Como la movilidad económica es tan grande, muchas 
de las personas que se encuentran por debajo del umbral de 
pobreza sólo se hallan en esa situación temporalmente. La 
pobreza es un problema a largo plazo para un número rela- 
tivamente pequeño de familias. En un periodo de diez años, 
alrededor de una de cada cuatro familias se encuentra al 
menos un año por debajo del umbral de pobreza. Sin em- 
bargo, menos del 3 por ciento de las familias son pobres 
durante ocho años o más. Como es probable que las personas 
pobres temporalmente y las personas pobres persistente- 
mente tengan problemas distintos, las medidas destinadas 
a luchar contra la pobreza deben distinguir entre estos 
grupos. 

Otra manera de evaluar la movilidad económica es exami- 
nar la persistencia del éxito económico de una generación a 
otra. Los economistas que han estudiado este tema han ob- 
servado que existe un grado considerable de movilidad. Si un 
padre obtiene una renta que es un 20 por ciento superior a la 
media de su generación, lo más probable es que su hijo ob- 
tenga una renta que sea un 8 por ciento superior a la media de 
su generación. No existe casi ninguna correlación entre la 
renta de un abuelo y la de su nieto. 

Como consecuencia de esta gran movilidad económica, la 
economía de Estados Unidos está llena de millonarios que se 
han hecho a sí mismos (así como de herederos que han dila- 
pidado la fortuna que han heredado). Según las estimaciones 
de 1996, en Estados Unidos alrededor de 2,7 millones de ho- 
gares tenían un patrimonio neto (activos menos deudas) su- 
perior al millón de dólares. Estos hogares representaban el 
2,8 por ciento más rico de la población. Alrededor de cuatro 
de cada cinco de estos millonarios ganaron su dinero por su 
cuenta; por ejemplo, poniendo en marcha y construyendo 
una empresa o ascendiendo en las compañías. Sólo uno de 
cada cinco heredó su fortuna. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Qué mide la tasa de pobreza? + Des- 
criba tres problemas que puede plantear la interpretación 
de la tasa medida de pobreza. 


LA FILOSOFÍA POLÍTICA DE LA REDISTRIBUCIÓN 
DE LA RENTA 


Acabamos de ver cómo se distribuye la renta de la economía 
y de analizar algunos de los problemas que plantea la inter- 
pretación de la desigualdad medida. Este análisis era positivo 
en el sentido de que describía simplemente el mundo tal co- 
mo es. A continuación pasamos a examinar la cuestión nor- 
mativa a la que se enfrentan los poderes públicos: ¿qué debe 
hacer el Estado con la desigualdad económica? 

Esta pregunta no es simplemente una cuestión de econo- 
mía. El análisis económico no puede decirnos por sí solo si 
los responsables de la política económica deben tratar de que 
la sociedad sea más igualitaria. Nuestras ideas sobre esta 
cuestión son, en gran medida, una cuestión de filosofía polí- 
tica. Sin embargo, como el papel que desempeña el Estado 
en la redistribución de la renta es importante en muchos de- 
bates sobre la política económica, aquí nos apartamos de la 
ciencia económica para ver un poco de filosofía política. 


El utilitarismo 


El utilitarismo es una destacada escuela de pensamiento en 
la filosofía política. Sus fundadores son los filósofos ingleses 
Jeremy Bentham (1748-1832) y John Stuart Mill (1806- 
1873). El objetivo de los utilitaristas es, fundamentalmente, 
aplicar la lógica de la toma individual de decisiones a las 
cuestiones relacionadas con la moralidad y la política pública. 


utilitarismo 

filosofía política según la cual el Estado debe elegir la 
politica que maximice la utilidad total de todos los miem- 
bros de la sociedad 


El punto de partida del utilitarismo es el concepto de uti- 
lidad, que es el nivel de felicidad o de satisfacción que alcan- 
za una persona en sus eircunstancias. Es una medida del bie- 
nestar y, según los utilitaristas, es el objetivo último de todas 
las acciones públicas y privadas. Sostienen que el objetivo 
del Estado debe ser maximizar la suma de la utilidad de to- 
dos los miembros de la sociedad. 


utilidad 
medida de la felicidad o de la satisfacción 


El argumento utilitarista a favor de la redistribución de la 
renta se basa en el supuesto de la utilidad marginal decre- 
ciente. Parece razonable que un dólar adicional de renta re- 
porte a una persona pobre más utilidad adicional que a una 
rica. En otras palabras, cuando aumenta la renta de una per- 
sona, disminuye el bienestar adicional generado por un dólar 
adicional de renta. Este razonable supuesto, junto con el ob- 
jetivo utilitarista de maximizar la utilidad total, implica que 
el Estado debe tratar de conseguir una distribución más igua- 
litaria de la renta. 

El razonamiento es sencillo. Imaginemos que Pedro y Pa- 
blo son idénticos, salvo en que Pedro gana 80.000$ y Pablo 
gana 20.000$. En este caso, la transferencia de un dólar de 
Pedro a Pablo reduciría la utilidad de Pedro y aumentaría la 
de Pablo. Pero, como consecuencia de la utilidad marginal 
decreciente, la utilidad de Pedro disminuiría menos de lo que 


aumentaría la de Pablo. Por lo tanto, esta redistribución de la 
renta eleva la utilidad total, que es el objetivo del utilitarista. 

Tal vez parezca a primera vista que este argumento utilita- 
rista implica que el Estado debe redistribuir la renta hasta 
que todos los miembros de la sociedad tengan exactamente la 
misma. De hecho, sería así si la cantidad total de renta 
-100.000$ en nuestro ejemplo- se mantuviera fija. Pero en 
realidad no se mantiene fija. Los utilitaristas rechazan la 
igualación total de las rentas, porque aceptan uno de los diez 
principios de la economía presentados en el Capítulo 1: los 
individuos responden a los incentivos. 

Para transferir dinero de Pedro a Pablo, el Estado debe 
adoptar medidas que redistribuyan la renta, como el impues- 
to sobre la renta y el sistema de asistencia social. Con estas 
medidas, las personas de renta alta pagan elevados impuestos, 
y las de renta baja reciben transferencias de renta. Sin embar- 
go, como vimos èn los capítulos 8 y 12, los impuestos distor- 
sionan los incentivos y provocan pérdidas irrecuperables de 
eficiencia. Si el Estado se queda con la renta adicional que 
podría ganar una persona subiendo los impuestos sobre la 
renta o reduciendo las transferencias, tanto Pedro como Pa- 
blo tienen menos incentivos para trabajar mucho. Al trabajar 
menos, disminuye la renta de la sociedad, y lo mismo ocurre 
con la utilidad total. El Estado utilitarista tiene que sopesar 
las ganancias que se obtienen aumentando la igualdad y las 
pérdidas provocadas por los incentivos distorsionados. Por lo 
tanto, para maximizar la utilidad total, el Estado no trata de 
conseguir la igualdad total en la sociedad. 

Hay una famosa parábola que permite comprender mejor 
la lógica del utilitarista. Imaginemos que Pedro y Pablo son 
dos viajeros sedientos atrapados en diferentes lugares del de- 
sierto. El oasis de Pedro tiene mucha agua y el de Pablo tiene 
poca. Si el Estado pudiera transferir agua de uno a otro sin 
coste alguno, maximizaría la utilidad total generada por el 
agua igualando las cantidades de los dos lugares. Pero supon- 
gamos que el Estado sólo tiene un cubo lleno de agujeros. Al 
tratar de llevar agua de un lugar al otro, se pierde parte de esa 
agua por el camino. En este caso, un Estado utilitarista po- 
dría tratar, aun así, de llevar parte del agua de Pedro a Pablo, 
dependiendo de la sed que tuviera Pablo y de la cantidad de 
agujeros que tuviera el cubo. Pero al tener solamente un 
cubo agujereado a su disposición, un Estado utilitarista no 
trataría de conseguir la igualdad total. 


El liberalismo 


La segunda manera de enfocar la desigualdad podría deno- 
minarse liberalismo. El filósofo John Rawls expone su teo- 
ría en su libro A Theory of Justice. Este libro se publicó por 
primera vez en 1971 y pronto se convirtió en un clásico de la 
filosofía política. 


liberalismo 

filosofía política según la cual el Estado debe elegir la 
política que se considere justa tal como la evaluaría un 
observador imparcial tras un «velo de ignorancia» 


Rawls parte de la premisa de que las instituciones, las le- 
yes y la política de una sociedad deben ser justas. A conti- 
nuación se pregunta, como es lógico, de qué manera pode- 
mos llegar a ponernos de acuerdo los miembros de la 
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sociedad sobre el significado de justicia. Tal vez parezca que 
el punto de vista de cada persona depende inevitablemente 
de sus circunstancias personales: de que tenga mucho talento 
o poco, de que sea diligente o perezosa, de que tenga muchos 
estudios 0 pocos, de que haya nacido en el seno de una fami- 
lia rica o en el seno de una familia pobre. ¿Podríamos llegar 
alguna vez a determinar objetivamente qué sería una socie- 
dad justa? 

Para responder a esta pregunta, Rawls propone el siguien- 
te experimento hipotético. Imaginemos que antes de nacer, 
todos nos reunimos para establecer las normas por las que se 
regirá la sociedad. En ese momento, ninguno sabemos qué 
lugar acabaremos ocupando en la vida. En palabras de 
Rawls, nos encontramos en una «posición inicial» tras un 
«velo de ignorancia». Rawls sostiene que en esta posición 
inicial podemos elegir un conjunto justo de normas para la 
sociedad, porque debemos considerar cómo afectarán éstas a 
cada persona. En palabras de Rawls, «dado que todos nos en- 
contramos en una situación similar y nadie puede formular 
unos principios favorables a su propia situación, los princi- 
pios de la justicia son el resultado de un acuerdo justo». Esta 
manera de formular la política y las instituciones públicas 
nos permite discernir objetivamente qué política es justa. 

Rawls se pregunta entonces qué trataría de conseguir una 
política pública formulada tras este velo de ignorancia. En 
concreto, se pregunta qué distribución de la renta considera- 
ría justa una persona si no supiera si acabará encontrándose 
en el extremo superior de la distribución, en el extremo infe- 
rior o en una situación intermedia. Rawls sostiene que en la 
posición inicial le preocuparía sobre todo la posibilidad de 
encontrarse en el extremo inferior de la distribución de la 
renta. Por lo tanto, al formular la política pública debemos 
aspirar a mejorar el bienestar de la persona que se encuentra 
en la peor situación dentro de la sociedad. Es decir, en lugar 
de maximizar la suma de la utilidad de todo el mundo, como 
haría un utilitarista, Rawis maximizaría la utilidad mínima. 
La regla de Rawls se llama criterio del maximin. 


criterio del maximin 
criterio según el cual el Estado debe aspirar a maximizar 
el bienestar de la persona peor situada en la sociedad 


Como este criterio pone el énfasis en la persona menos 
afortunada de la sociedad, justifica las medidas que aspiran a 
igualar la distribución de la renta. Transfiriendo renta de los 
ricos a los pobres, la sociedad aumenta el bienestar de los 
menos afortunados. Sin embargo, el criterio del maximin no 
conduciría a una sociedad totalmente igualitaria. S1 el Estado 
prometiera igualar totalmente las rentas, los individuos no 
tendrían ningún incentivo para trabajar mucho, la renta total 
de la sociedad disminuiría considerablemente y el bienestar de 
la persona menos afortunada empeoraría. Por lo tanto, el 
criterio del maximin permite que haya disparidades de renta, 
ya que estas disparidades pueden mejorar los incentivos y au- 
mentar así la capacidad de la sociedad para ayudar a los po- 
bres. No obstante, como la filosofía de Rawls sólo pone el 
acento en los miembros menos afortunados de la sociedad, 
exige más distribución de la renta que el utilitarismo. 

Las ideas de Rawls son controvertidas, pero el experimen- 
to hipotético que propone tiene mucho atractivo. En particu- 
lar, nos permite concebir la redistribución de la renta como 
un tipo de seguro social. Es decir, desde la perspectiva de la 
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posición inicial tras el velo de ignorancia, la redistribución 
de la renta es como una póliza de seguro. Los propietarios de 
viviendas compran un seguro contra incendios para proteger- 
se del riesgo de que se incendie su casa. Del mismo modo, 
cuando nosotros como sociedad elegimos medidas que gra- 
van a los ricos para complementar la renta de los pobres, nos 
aseguramos todos contra la posibilidad de pertenecer a una 
familia pobre. Como nos desagrada el riesgo, debemos estar 
contentos de haber nacido en una sociedad que nos propor- 
ciona este seguro. 

Sin embargo, no está en absoluto claro que las personas 
racionales situadas tras el velo de ignorancia fueran realmen- 
te tan renuentes al riesgo como para seguir el criterio del ma- 
ximin, De hecho, como una persona que se encuentra en la 
posición inicial podría acabar en cualquier punto de la distri- 
buión de los resultados, es posible que tratara por igual todos 
los resultados posibles al formular la política pública. En este 
caso, la mejor política tras el velo de ignorancia sería maxi- 
mizar la utilidad media de los miembros de la sociedad, por 
lo que el concepto resultante de justicia sería más utilitarista 
que rawlsiano. 


El libertarismo 


La tercera visión de la desigualdad se llama libertarismo. 
Las dos que hemos examinado hasta ahora —el utilitarismo y 
el liberalismo- consideran que la renta total de la sociedad 
es un recurso compartido que un planificador social puede 
redistribuir libremente para conseguir algún objetivo social. 
En cambio, los libertarios sostienen que la sociedad en sí 
misma no obtiene ninguna renta; los únicos que la obtienen 
son sus miembros. Según los libertarios, el Estado no debe 
quitar a unos para dar a otros con el fin de conseguir una de- 
terminada distribución de la renta. 


libertarismo 

filosofía política según la cual el Estado debe castigar los 
delitos y velar por el cumplimiento de los acuerdos 
voluntarios, pero no redistribuir la renta 


Por ejemplo, el filósofo Robert Nozick afirma lo siguiente 
en su famoso libro Anarchy, State and Utopia, publicado en 
1974: 


No somos como los niños a los que les da un trozo de tarta 
una persona que hace algunos ajustes en el último momento pa- 
ra rectificar un descuidado reparto. No existe una distribución 
central; ninguna persona ni ningún grupo tiene derecho a con- 
trolar todos los recursos y decidir conjuntamente cómo se hace 
el reparto. Lo que recibe cada persona proviene de otras que se 
lo dan a cambio de algo, o como regalo. En una sociedad libre, 
cada persona controla diferentes recursos y las nuevas tenencias 
son fruto de los intercambios y las acciones voluntarias de las 
personas. 


Mientras que los utilitaristas y los liberales tratan de juzgar 
cuál es el grado de desigualdad deseable en una sociedad, 
Nozick rechaza la validez de la propia cuestión. 

La alternativa libertaria a la evaluación de los resultados 
económicos es evaluar el proceso por el que surgen estos re- 
sultados. Cuando la distribución de la renta se alcanza injus- 
tamente —por ejemplo, cuando una persona roba a otra—, el 


Estado tiene el derecho y el deber de resolver el problema, 
Pero en la medida en que sea justo el proceso que determina 
la distribución de la renta, también lo es la distribución resul- 
tante, independientemente de lo desigual que sea. 

Nozick critica el liberalismo de Rawls trazando una ana- 
logía entre la distribución de la renta en la sociedad y la dis- 
tribución de las calificaciones en un curso. Suponga el lec- 
tor que se le pide que juzgue la justicia de las calificaciones 
del curso de economía que está siguiendo actualmente. 
¿Imaginaría usted que se encuentra tras un velo de ignoran- 
cia y elegiría una distribución de las calificaciones sin cono- 
cer el talento y los esfuerzos de cada estudiante, o se asegu- 
raría de que el proceso de calificación a los estudiantes es 
justo sin tener en cuenta si la distribución resultante es igual 
o desigual? El énfasis libertario en el proceso frente a los 
resultados es persuasivo, al menos en el caso de las califica- 
ciones. 

Los libertarios llegan a la conclusión de que es más impor- 
tante la igualdad de oportunidades que la igualdad de la renta. 
Creen que el Estado debe velar por el respeto de los derechos 
individuales para garantizar a todo el mundo las mismas opor- 
tunidades de utilizar su talento y de tener éxito. Una vez esta- 
blecidas estas reglas del juego, el Estado no tiene razón algu- 
na para alterar la distribución resultante de la renta. 


PRUEBA RÁPIDA. Patricia gana más que Paulina. Una 
persona propone gravar a Patricia para complementar la 
renta de Paulina. ¿Cómo evaluarían esta propuesta un 
utilitarista, un liberal y un libertario? 


MEDIDAS PARA REDUCIR LA POBREZA 


Como acabamos de ver, los filósofos políticos tienen diferen- 
tes opiniones sobre el papel que debe desempeñar el Estado 
en la modificación de la distribución de la renta. Asimismo el 
debate público refleja, la existencia de discrepancias simi- 
lares. Sin embargo, la mayoría de las personas cree que el 
Estado debería tratar de ayudar como mínimo a los más ne- 
cesitados. Según una conocida metáfora, el Estado debería 
proporcionar una «red de seguridad» para que ningún ciu- 
dadano cayera demasiado abajo. 

La pobreza es uno de los problemas más difíciles para los 
responsables de la política económica. Las familias pobres 
tienen más probabilidades que la población en general de ca- 
recer de alojamiento, de caer en la drogadicción, de sufrir la 
violencia doméstica, de padecer problemas de salud, de tener 
entre sus miembros adolescentes embarazadas, de ser analfa- 
betas, de sufrir desempleo y de tener un bajo nivel de estu- 
dios. Los miembros de las familias pobres tienen más proba- 
bilidades de delinquir y de ser víctimas de la delincuencia. 
Aunque es difícil distinguir las causas de la pobreza de sus 
efectos, no cabe duda de que ésta va unida a algunos males 
económicos y sociales. 

Supongamos que formáramos parte del gobierno y que 
nuestro objetivo fuera reducir el número de personas que vi- 
ven en la pobreza. ¿Cómo lograríamos este objetivo? Aquí 
examinamos algunas de las opciones que podríamos conside- 
rar. Aunque cada una de ellas ayuda a algunas personas a es- 
capar de la pobreza, ninguna es perfecta, y no es fácil saber 
cuál es mejor. 


La legislación sobre el salario mínimo 


Las leyes que establecen el salario mínimo que deben pagar 
los empresarios a los trabajadores son un motivo permanente 
de debate. Sus defensores sostienen que el salario mínimo 
ayuda a los trabajadores pobres sin coste alguno para el Esta- 
do. Los críticos consideran que perjudica a aquellos a los que 
pretende ayudar. 

El salario mínimo se comprende fácilmente utilizando los 
instrumentos de la oferta y la demanda, como vimos por pri- 
mera vez en el Capítulo 6. Con un elevado salario mínimo, el 
salario de los trabajadores que tienen un bajo nivel de cualifi- 
cación y de experiencia es superior al que equilibra la oferta 
y la demanda. Por lo tanto, aumenta el coste del trabajo para 
las empresas y disminuye la cantidad que éstas demandan. El 
resultado es un aumento del desempleo de los grupos de tra- 
bajadores afectados por el salario mínimo. Aunque los que 
siguen empleados se benefician de un salario más alto, em- 
peora la situación de los que podrían trabajar a cambio de un 
salario más bajo. 

La magnitud de estos efectos depende fundamentalmente 
de la elasticidad de la demanda. Los defensores de un eleva- 
do salario mínimo sostienen que la demanda de trabajo no 
cualificado es relativamente inelástica, por lo que un elevado 
salario mínimo sólo reduce levemente el empleo. Los críticos 
del salario mínimo sostienen que la demanda de trabajo es 
más elástica, sobre todo a largo plazo, en que las empresas 
pueden ajustar más el empleo y la producción. También se- 
fialan que muchos trabajadores que perciben el salario míni- 
mo son adolescentes de familias de clase media, por lo que 
un elevado salario mínimo es una política imperfecta para 
ayudar a los pobres, ya que no va destinada a los grupos que 
más lo necesitan. 


La asistencia social 


El Estado puede elevar el nivel de vida de los pobres comple- 
mentando su renta, principalmente por medio del sistema de 
asistencia social. La asistencia social es un término general 
que abarca diversos programas públicos. En Estados Unidos, 
el Temporary Assistance for Needy Families (antiguamente 
llamado Aid to Families with Dependent Children) es un pro- 
grama que ayuda a las familias que tienen hijos pero ningún 
adulto capaz de mantenerlas. En una familía tipo acogida a 
este programa, el padre está ausente y la madre está en el ho- 
gar criando a los hijos pequeños. Otro programa asistencial 
es la Supplemental Security Income (SSI), que ayuda a los 
pobres enfermos o incapacitados. Obsérvese que, en ambos 
programas, una persona pobre puede tener derecho a recibir 
ayuda simplemente por tener una renta baja. También debe 
demostrar que tiene alguna «necesidad» más, como hijos pe- 
queños o una incapacidad. 


asistencia social 
programas públicos que complementan la renta de los 
necesitados 


Una crítica habitual a los programas de asistencia social 
es que animan a las personas a volverse «necesitadas». Por 
ejemplo, pueden fomentar la disolución de las familias, pues 
muchas sólo tienen derecho a recibir ayuda económica si el 
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padre está ausente. También pueden fomentar los nacimien- 
tos extramatrimoniales, pues muchas mujeres pobres y solte- 
ras sólo tienen derecho a recibir ayuda si tienen hijos. Como 
las madres solteras y pobres constituyen una parte tan im- 
portante del problema de la pobreza y como los programas 
asistenciales parece que elevan el número de madres solteras 
pobres, los críticos del sistema de asistencia social afirman 
que esta política exacerba los problemas que se supone que 
debe resolver. Como consecuencia de estos argumentos, el 
sistema de asistencia social se revisó en una ley de 1996 que 
limitó el tiempo que los beneficiarios pueden recibir asisten- 
cia social. 

¿Hasta qué punto son graves estos posibles problemas del 
sistema de asistencia social? Nadie lo sabe con seguridad. 
Los defensores del sistema asistencial señalan que la vida de 
una madre soltera pobre acogida a la asistencia social es difí- 
cil, en el mejor de los casos, y dudan de que la asistencia so- 
cial anime a muchas personas a llevar ese tipo de vida si las 
circunstancias no les obligan a ello. Por otra parte, las ten- 
dencias observadas con el paso del tiempo no confírman la 
idea de que el declive de las familias biparentales sea un 
síntoma del sistema de asistencia social, como sostienen a 
veces quienes lo critican. Desde principios de los años 70, las 
prestaciones asistenciales (ajustadas para tener en cuenta la 
inflación) han disminuido y, sin embargo, el porcentaje de 
niños que viven con un solo padre ha aumentado. 


El impuesto negativo sobre la renta 


Siempre que el Estado elige un sistema para recaudar im- 
puestos, afecta a la distribución de la renta. Este hecho es es- 
pecialmente evidente en el caso del impuesto progresivo so- 
bre la renta, en el que las familias de renta alta pagan en 
impuestos un porcentaje mayor de su renta que las familias 
de renta baja. Como señalamos en el Capítulo 12, el trato 
equitativo de todos los grupos de renta es un criterio impor- 
tante en la formulación de un sistema tributario. 

Muchos economistas han abogado por que se comple- 
mente la renta de los pobres con un impuesto negativo so- 
bre la renta. Según esta política, todas las familias declara- 
rían su renta al Estado. Las de renta alta pagarían un 
impuesto basado en su renta. Las de renta baja recibirían una 
subvención. En otras palabras, «pagarían» un «impuesto ne- 
gativo». 


impuesto negativo sobre la renta 
sistema tributario que recauda ingresos de los hogares 
de renta alta y realiza transferencias a los de renta baja 


Supongamos, por ejemplo, que el Estado utilizara la fór- 
mula siguiente para calcular las obligaciones tributarias de 
una familia: 


Deuda tributaria = (1/3 de la renta) — 10.000$ 


En este caso, una familia que ganara 60.000$ pagaría 
10.000$ en impuestos, y una familia que ganara 90.000$ pa- 
garía 20.000$. Una familia que ganara 30.000$ no debería 
nada. Y una familia que ganara 15.0005 «debería» —5.000$. 
En otras palabras, el Estado enviaría a esta familia un cheque 
por valor de 5.000$. 
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Con un impuesto negativo sobre la renta, las familias po- 
bres recibirían ayuda económica sin tener que demostrar que 
lo necesitan. La única condición para recibir ayuda sería te- 
ner una renta baja. Esta característica puede ser una ventaja o 
un inconveniente dependiendo del punto de vista de cada 
uno. Por una parte, un impuesto negativo sobre la renta no 
fomenta los nacimientos extramatrimoniales ni la disolución 
de las familias, como creen los críticos del sistema de asis- 
tencia social que hace la política actual. Por otra, un impues- 
to negativo sobre la renta subvencionaría a las personas que 
son simplemente perezosas y que, en opinión de algunos, no 
merecen la ayuda del Estado. 

Una norma tributaria real que actúa más o menos como 
un impuesto negativo sobre la renta es la deducción fiscal 
por rentas derivadas del trabajo. Esta deducción permite a 
las familias pobres que trabajan recibir una devolución ma- 
yor que los impuestos que han pagado durante el año. Como 
sólo se aplica a los pobres que trabajan, no disuade a los 
beneficiarios de trabajar, como se dice que ocurre con otros 
programas de lucha contra la pobreza. Sin embargo, por la 
misma razón tampoco ayuda a paliar la pobreza causada por 
el desempleo, enfermedades u otro tipo de incapacidad para 
trabajar. 


Las transferencias en especie 


Otra manera de ayudar a los pobres es suministrarles directa- 
mente algunos de los bienes y servicios que necesitan para 
elevar su nivel de vida. Por ejemplo, las instituciones benéfi- 
cas suministran a los necesitados comida, alojamiento y ju- 
guetes en Navidad. En Estados Unidos, el Estado proporcio- 
na a las familias pobres cupones de alimentación, que son 
vales que pueden utilizarse para comprar comida en las tien- 
das; éstas los canjean por dinero. El Estado también propor- 
ciona a muchos pobres asistencia médica por medio de un 
programa llamado Medicaid. 

¿Es mejor ayudar a los pobres con estas transferencias en 
especie, o con dinero en efectivo? No existe una clara res- 
puesta. 

Los defensores de las transferencias en especie sostienen 
que éstas consiguen que los pobres reciban lo que más nece- 
sitan. El alcoholismo y la drogadicción son más habituales en 
el caso de los miembros más pobres de la sociedad que en la 
sociedad en su conjunto. Proporcionando a los pobres comi- 
da y alojamiento, la sociedad puede estar más segura de que 
no ayuda a mantener esas adicciones. Ésta es una de las razo- 
nes por las que las transferencias en especie gozan política- 
mente de más simpatía que la transferencia de dinero en 
efectivo a los pobres. 

Los defensores de las transferencias de dinero en efectivo 
sostienen que las transferencias en especie son ineficaces e 
irrespetuosas. El Estado no sabe qué bienes y servicios nece- 
sitan más los pobres. Muchos son personas normales y co- 
rrientes que están pasando una mala racha. A pesar de su in- 
fortunio, son las que se encuentran en la mejor posición para 
decidir cómo quieren mejorar su propio nivel de vida. En lu- 
gar de dar a los pobres transferencias en especie de bienes y 
servicios que pueden no querer, quizá sea mejor darles dine- 
ro en efecivo y dejarles que compren lo que crean que más 
necesitan. 


Los programas de lucha contra la pobreza y los 
incentivos al trabajo 


Muchas medidas destinadas a ayudar a los pobres pueden 
producir un efecto inintencionado: disuadir a los pobres de 
escapar por sí mismos de la pobreza. Para ver por qué, exa- 
minemos el ejemplo siguiente. Supongamos que una familia 
necesita una renta de 15.000$ para disfrutar de un nivel de 
vida razonable y que el Estado, preocupado por los pobres, 
promete garantizar a todas las familias esa renta. Indepen- 
dientemente de lo que ganen, el Estado compensará la dife- 
rencia entre esa renta y 15.000$. ¿Qué efecto es de esperar 
que produzca esta medida? 

Los efectos que producirá en los incentivos son evidentes: 
cualquier persona que gane menos de 15.000$ trabajando no 
tiene ningún incentivo para buscar trabajo y para conservar- 
lo. Por cada dólar que ganara, el Estado reduciría la ayuda en 
un dólar. En realidad, el Estado gravaría el 100 por ciento de 
los ingresos adicionales. Un tipo impositivo marginal efecti- 
vo del 100 por ciento es sin duda una política que provoca 
una gran pérdida irrecuperable de eficiencia. 

Los efectos negativos de este elevado tipo impositivo 
efectivo pueden persistir durante mucho tiempo. Una perso- 
na a la que se le disuade de trabajar pierde la formación en el 
trabajo que podría adquirir trabajando. Por otra parte, sus hi- 
jos dejan de aprender las lecciones que se aprenden obser- 
vando a un padre trabajar a tiempo completo, lo cual puede 
influir negativamente en su propia capacidad para encontrar 
un empleo y para conservarlo. 

Aunque el programa de lucha contra la pobreza que he- 
mos analizado es hipotético, no es tan poco realista como tal 
vez parezca a primera vista. La asistencia social, Medicaid, 
los cupones de alimentación y la deducción fiscal por rentas 
derivadas del trabajo son todos ellos programas que tienen 
por objeto ayudar a los pobres y dependen de la renta de las 
familias. A medida que aumenta ésta, las familias pierden el 
derecho a acogerse a estos programas. Cuando se consideran 
todos ellos en conjunto, es habitual que las familias tengan 
unos tipos impositivos marginales efectivos muy altos. A ve- 
ces estos tipos superan incluso el 100 por ciento, por lo que 
las familias pobres se encuentran en una situación peor cuan- 
do ganan más. Al tratar de ayudar a los pobres, el Estado di- 
suade a esas familias de trabajar. Según los críticos de los 
programas de lucha contra la pobreza, éstos alteran las actitu- 
des hacia el trabajo y crean una «cultura de la pobreza». 

Tal vez parezca que este problema tiene una fácil solu- 
ción: reducir las prestaciones que se conceden a las familias 
pobres de una manera más gradual a medida que aumenta su 
renta. Por ejemplo, si una familia pobre pierde 30 centavos 
de prestaciones por cada dólar que gana, se enfrenta a un tipo 
impositivo marginal efectivo del 30 por ciento. Aunque este 
impuesto efectivo reduce en alguna medida el esfuerzo labo- 
ral, no elimina totalmente el incentivo para trabajar. 

El problema de esta solución estriba en que aumenta ex- 
traordinariamente el coste de los programas para luchar con- 
tra la pobreza. Si las prestaciones se reducen gradualmente 
conforme aumenta la renta de una familia pobre, las familias 
que se encuentran por encima del umbral de pobreza también 
tendrán derecho a percibir considerables prestaciones. Cuan- 
to más gradual sea la reducción, más familias tendrán dere- 
cho, por lo que mayor será el coste del programa. Por lo tan- 
to, los responsables de la política económica se enfrentan a 


una disyuntiva: imponer a los pobres unos elevados tipos im- 
positivos marginales efectivos, o imponer a los contribuyen- 
tes costosos programas para reducir la pobreza. 

Existen algunas otras maneras de tratar de que los progra- 
mas de lucha contra la pobreza no reduzcan los incentivos 
para trabajar. Una es obligar a todos los beneficiarios a acep- 
tar el empleo que les ofrezca el Estado. Otra es limitar la du- 
ración de las prestaciones. Esta solución se introdujo en el 
proyecto de reforma de la asistencia social de 1996. Sus de- 
fensores señalan que el descenso de las tasas de pobreza re- 
gistrado a finales de los años 90 es un argumento a favor de 
este enfoque. Los críticos sostienen que la limitación de la 
duración de las prestaciones es cruel para los miembros me- 
nos afortunados de la sociedad y que el descenso de la tasa 
de pobreza registrado a finales de los años 90 se debe a que 
la economía estaba fuerte, más que a la reforma de la asisten- 
cia social. 


PRUEBA RÁPIDA. Cite tres medidas destinadas a ayu- 
dar a los pobres y analice los pros y los contras de ca- 
da una. 


CONCLUSIONES 


La gente reflexiona desde hace mucho tiempo sobre la distri- 
bución de la renta en la sociedad. Platón, el antiguo filósofo 


Resumen 


» Los datos sobre la distribución de la renta muestran la existencia 
de grandes disparidades en la sociedad. En Estados Unidos, el 
quintil más rico de las familias gana alrededor de diez veces más 
que el quintil más pobre. 


» Como las transferencias en especie, el ciclo vital económico, la 
renta transitoria y la movilidad económica son tan importantes 
para comprender las variaciones de la renta, es difícil evaluar el 
grado de desigualdad existente en una sociedad utilizando datos 
sobre la distribución de la renta de un solo año. Estos factores, 
cuando se tienen en cuenta, tienden a sugerir que el bienestar eco- 
nómico está distribuido más igualitariamente que la renta anual. 


Los filósofos políticos discrepan sobre el papel que debe desem- 
peñar el Estado en la modificación de la distribución de la renta. 
Los utilitaristas (como John Stuart Mill) elegirían la distribución 
de la renta que maximiza la suma de la utilidad de todos los 
miembros de la sociedad. Los liberales (como John Rawls) deter- 
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griego, llegó a la conclusión de que en una sociedad ideal la 
renta de la persona más rica no debía ser más del cuádruple 
de la renta de la más pobre. Aunque es difícil medir la desi- 
gualdad, es evidente que nuestra sociedad tiene mucha más 
desigualdad que la que recomendaba Platón. 

Según uno de los diez principios de la economía analiza- 
dos en el Capítulo 1, el Estado puede mejorar a veces los re- 
sultados del mercado. Sin embargo, existe poca unanimidad 
sobre la forma en que debe aplicarse este principio a la distri- 
bución de la renta. Actualmente, los filósofos y los responsa- 
bles de la política económica no están de acuerdo sobre el 
grado de desigualdad de la renta que es deseable, y ni siquiera 
sobre la conveniencia de que el Estado altere la distribución 
de la renta. Una gran parte de los debates públicos se debe a 
esta discrepancia. Por ejemplo, siempre que se suben los im- 
puestos, los legisladores discuten sobre la forma en que debe 
repartirse la subida entre los ricos, la clase media y los po- 
bres. 

Según otro de los diez principios de la economía, los indi- 
viduos se enfrentan a disyuntivas. Conviene tener presente 
este principio cuando se analiza la desigualdad económica. 
Las medidas que penalizan a los que tienen éxito y recom- 
pensan a los que no lo tienen reducen los incentivos para te- 
nerlo. Por lo tanto, los responsables de la política económica 
se enfrentan a una disyuntiva entre la igualdad y la eficiencia. 
Cuanto más igualitariamente se divide la tarta, más disminu- 
ye ésta. Esa es una de las lecciones sobre la distribución de la 
renta en la que casi todo el mundo está de acuerdo. 





minarían la distribución de la renta como si nos encontráramos 
tras un «velo de ignorancia» que nos impidiera saber cuál es el lu- 
gar que ocuparemos en la vida. Según los libertarios (como Ro- 
bert Nozick), el Estado debería velar por el respeto de los dere- 
chos individuales para garantizar un proceso justo, pero no 
debería preocuparse por la desigualdad de la distribución resul- 
tante de la renta. 


+ Algunas medidas aspiran a ayudar a los pobres: las leyes sobre el 
salario mínimo, la asistencia social, los impuestos negativos sobre 
la renta y las transferencias en especie. Aunque cada una de estas 
medidas ayuda a algunas familias a escapar de la pobreza, tam- 
bién producen efectos secundarios inintencionados. Como la ayu- 
da económica disminuye a medida que aumenta la renta, los po- 
bres suelen tener unos tipos impositivos marginales efectivos muy 
altos, que disuaden a las familias pobres de escapar por sus me- 
dios de la pobreza. 
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. ¿El quintil más rico de la población de Estados Unidos gana 
dos, cuatro o diez veces más que el quintil más pobre? 


. ¿Qué diferencia hay entre el grado de desigualdad de la renta 
de Estados Unidos y el de otros países? 


. ¿Qué grupos de la población tienen más probabilidades de vivir 
en la pobreza? 


; Cuando se evalúa el grado de desigualdad, ¿por qué plantean 
dificultades las variaciones transitorias de la renta y las varia- 
ciones que experimenta a lo largo del ciclo vital? 


. ¿Cómo decidirían un utilitarista, un liberal y un libertario el 


grado permisible de desigualdad de la renta? 


. ¿Cuáles son los pros y los contras de las transferencias en espe- 


cie (en lugar de en efectivo) a los pobres? 


7. Describa cómo pueden los programas de lucha contra la pobre- 


za reducir los incentivos de los pobres para trabajar. ¿Cómo po- 
drían aumentarse? ¿Cuáles son los inconvenientes de la política 
que propone? 





. La Tabla 20-2 muestra que la desigualdad de la renta ha aumen- 
tado en Estados Unidos durante los últimos 20 años. En el Ca- 
pítulo 19 se analizan algunos factores que contribuyen a este 
aumento. ¿Cuáles son? 


. La Tabla 20-4 muestra que el porcentaje de los hijos de familias 
cuya renta es inferior al umbral de pobreza es casi el doble del 
porcentaje de ancianos que viven en ese tipo de familias. ¿Có- 
mo ha podido contribuir a este fenómeno el reparto del dinero 
del Estado entre los diferentes programas sociales? Pista: véase 
el Capítulo 12. 


. Los economistas suelen considerar que las variaciones que ex- 
perienta la renta a lo largo del ciclo vital son un tipo de varia- 
ción transitoria de la renta en torno a la renta que recibe una 
persona a lo largo de su vida, o sea, en torno a la renta perma- 
nente. En este sentido, ¿qué diferencia hay entre su renta actual 
y su renta permanente? ¿Cree usted que su renta actual refleja 
exactamente su nivel de vida? 


. En este capítulo hemos analizado la importancia de la movili- 

dad económica. 

a. ¿Qué medidas podría adoptar el Estado para aumentar la 
movilidad económica dentro de una generación? 


b. ¿Y para aumentarla de una generación a otras? 


c. ¿Cree usted que debemos reducir el gasto dedicado a los 
programas actuales de asistencia social con el fin de aumen- 
tar el gasto dedicado a los programas que mejoran la movili- 
dad económica? ¿Cuáles son las ventajas y los inconvenien- 
tes de hacerlo? 


. Considere dos comunidades. En una de ellas, diez familias tie- 
nen una renta de 100$ cada una, y diez tienen una renta de 20$ 
cada una. En la otra, diez tienen una renta de 200$ cada una, y 
diez tienen una renta de 22$ cada una. 

a. ¿En qué comunidad es más desigual la distribución de la 
renta? ¿En cuál es probable que sea más grave el problema 
de la pobreza? 

b. ¿Qué distribución de la renta preferiría Rawls? Explique su 
respuesta. 

c. ¿Qué distribución de la renta preferiría usted? Explique su 
respuesta? 


. En este capítulo hemos utilizado la analogía del «cubo aguje- 

reado» para explicar una restricción de la redistribución de la 

renta, 

a. ¿Qué elementos del sistema de Estados Unidos para redistri- 
buir la renta crea los agujeros del cubo? Sea concreto. 


b. ¿Quién piensa usted que cree que el cubo utilizado para re- 
distribuir la renta está más agujereado? ¿Los republicanos o 
los demócratas? ¿Cómo afecta esta creencia a sus ideas so- 
bre el grado de distribución de la renta que debe conseguir el 
Estado? 


7. Suponga que hay dos posibles distribuciones de la renta en una 


sociedad de diez personas. En la primera, nueve tienen una ren- 

ta de 30.000$ y una tiene una renta de 10.000$. En la segunda, 

las diez tienen una renta de 25.000$. 

a. Si la sociedad tuviera la primera distribución de la renta, 
¿cuál sería el argumento utilitarista a favor de la redistribu- 
ción de la renta? ; 

b. ¿Qué distribución de la renta consideraría más equitativa 
Rawls? Explique su respuesta. 

c. ¿Qué distribución de la renta consideraría más equitativa 
Nozick? Explique su respuesta. 


. La tasa de pobreza sería significativamente menor si se sumara 


el valor de mercado de las transferencias en especie a la renta 

familiar. En Estados Unidos, el Estado gasta más dinero en Me- 

dicaid que en cualquier otro tipo de transferencia en especie: 
los gastos por familia beneficiaria ascienden a alrededor de 
5.000$ anuales. 

a. Si el Estado entregara a cada familia beneficiaria un cheque 
por esta cantidad en lugar de introducirla en el programa 
Medicaid, ¿cree usted que la mayoría de estas familias gas- 
tarían esa cantidad en la compra de un seguro médico (re- 
cuerde que el umbral de pobreza es inferior a 15.000$ en el 
caso de una familia de cuatro miembros)? ¿Por qué? 

b. ¿Cómo afecta la respuesta dada en la parte (a) a su opinión 
sobre la conveniencia de que calculemos la tasa de pobreza 
valorando las transferencias en especie al precio que paga el 
Estado por ellas? Explique su respuesta. 

c. ¿Cómo afecta la respuesta dada en la parte (a) a su opinión 
sobre la conveniencia de que ayudemos a los pobres median- 
te transferencias en efectivo o mediante transferencias en es- 
pecie? Explique su respuesta. 


. Suponga que la deuda tributaria de una familia es igual a su 


renta multiplicada por un medio, menos 10.000$. En este siste- 

ma, algunas familias pagarían impuestos al Estado y otras reci- 

birían dinero de él por medio de un «impuesto negativo sobre la 

renta». 

a. Considere las familias que tienen una renta antes de impues- 
tos de 0$, 10.000$, 20.000», 30.000$ y 40.000$. Muestre en 
un cuadro la renta sin descontar impuestos, los impuestos 


pagados al Estado o el dinero recibido de él, y la renta tras 
descontar impuestos de cada familia. 

. ¿Cuál es el tipo impositivo marginal en este sistema? Véase 
el Capítulo 12 si es necesario repasar la definición de tipo 
impositivo marginal. ¿Cuál es la cantidad máxima de renta 
con la que una familia recibe dinero del Estado? 

. Suponga ahora que se modifica la tabla impositiva de tal ma- 
nera que la deuda tributaria de una familia es igual a su renta 
multiplicada por un cuarto, menos 10.000$. ¿Cuál es el tipo 
impositivo marginal en este nuevo sistema? ¿Cuál es la 
cantidad máxima de renta con la que una familia recibe dine- 
ro de] Estado? 

. ¿Cuál es la principal ventaja de cada una de las tablas impo- 
sitivas aquí analizadas? 
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10. Juan y Jeremías son utilitaristas. Juan cree que la oferta de 


11. 


trabajo es muy elástica, mientras que Jeremías cree que es 
bastante inelástica. ¿En qué cree usted que se diferencian sus 
ideas sobre la distribución de la renta? 


¿Está usted o no de acuerdo con cada una de las afirmaciones 

siguientes? ¿Qué implican sus opiniones para la política econó- 

mica, por ejemplo, para los impuestos sobre las herencias? 

a. «Todos los padres tienen derecho a trabajar mucho y a aho- 
rrar para dar a sus hijos una vida mejor.» 

b. «Ningún niño debe encontrarse en una situación de desven- 
taja por la pereza o la mala suerte de sus padres.» 


VII 


TEMAS AVANZADOS 
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LA TEORÍA DE LA ELECCIÓN 
DEL CONSUMIDOR 





EN ESTE CAPÍTULO EL LECTOR 


e Verá que la restricción presupuestaria muestra las opciones que puede permitirse un consumidor. 

e Verá cómo pueden utilizarse las curvas de indiferencia para representar las preferencias de un consumidor. 
« Verá cómo se determinan las decisiones óptimas de un consumidor. 

+ Verá cómo responde un consumidor a las variaciones de la renta y de los precios. 

« Descompondrá el efecto de una variación del precio en un efecto-renta y un efecto-sustitución. 

e Aplicará la teoría de la elección del consumidor a cuatro cuestiones sobre la conducta de los hogares. 





Cuando entramos en una tienda, nos encontramos con miles 
de bienes que podríamos comprar. Naturalmente, como nues- 
tros recursos económicos son limitados, no podemos com- 
prar todo lo que queremos, por lo que observamos los precios 
de los diversos bienes que están en venta y compramos los 
que, dados nuestros recursos, mejor se ajustan a nuestras ne- 
cesidades y deseos. 

En este capítulo presentamos la teoría que describe cómo 
deciden los consumidores lo que compran. Hasta ahora 
hemos resumido en este libro las decisiones de los consumi- 
dores con la curva de demanda. Como señalamos en los ca- 
pítulos 4 a 7, la curva de demanda de un bien refleja la dis- 
posición de los consumidores a pagar por él. Cuando sube su 
precio, los consumidores están dispuestos a pagar menos 
unidades, por lo que disminuye la cantidad demandada. 
A continuación profundizamos en las decisiones que sub- 
yacen a la curva de demanda. La teoría de la elección del 
consumidor presentada en este capítulo permite comprender 
mejor la demanda, de la misma manera que la teoría de la 
empresa competitiva del Capítulo 14 permite comprender 
mejor la oferta. 

Según uno de los diez principios de la economía analiza- 
dos en el Capítulo 1, los individuos se enfrentan a disyunti- 
vas. La teoría de la elección del consumidor examina las dis- 
yuntivas a las que se enfrentan como consumidores. Cuando 


un consumidor compra una cantidad mayor de un bien, pue- 
de comprar una cantidad menor de otros. Cuando dedica más 
tiempo a disfrutar de ocio y menos a trabajar, tiene menos 
renta y puede permitirse menos consumo. Cuando gasta una 
parte mayor de su renta hoy y ahorra una menor, debe acep- 
tar un nivel de consumo más bajo en el futuro. La teoría de la 
elección del consumidor muestra cómo toman sus decisiones 
los consumidores que se enfrentan a estas disyuntivas y có- 
mo responden a los cambios de su entorno. 

Después de exponer la teoría básica de la elección del 
consumidor, la aplicamos a varias cuestiones sobre las deci- 
siones de los hogares. En concreto, nos preguntamos: 


» ¿Tienen pendiente negativa todas las curvas de demanda? 

e ¿Afectan los salarios a la oferta de trabajo? 

» ¿Cómo afectan los tipos de interés al ahorro de los ho- 
gares? 


» ¿Prefieren los pobres recibir transferencias en efectivo, o 
en especie? 


Tal vez parezca a primera vista que estas preguntas no 
guardan relación alguna entre sí. Sin embargo, como vere- 
mos, podemos utilizar la teoría de la elección del consumidor 
para abordar cada una de ellas. 
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LA RESTRICCIÓN PRESUPUESTARIA: 
¿QUE PUEDE PERMITIRSE EL CONSUMIDOR? 


A la mayoría de las personas les gustaría aumentar la canti- 
dad o la calidad de los bienes que consumen: tomarse unas 
vacaciones más largas, conducir automóviles más elegantes o 
comer en mejores restaurantes. La gente consume menos de 
lo que desea porque su renta restringe o limita su gasto. Ini- 
ciamos el estudio de la elección del consumidor examinando 
esta relación entre la renta y el gasto. 

Para simplificar el análisis, examinamos la decisión que 
ha de tomar un consumidor que compra únicamente dos bie- 
nes: Pepsi y pizza. Naturalmente, los consumidores reales 
compran miles de diferentes tipos de bienes. Sin embargo, el 
supuesto de que sólo hay dos bienes simplifica extraordina- 
riamente el problema sin alterar las ideas básicas sobre la 
elección del consumidor. 

En primer lugar, vemos cómo la renta del consumidor res- 
tringe la cantidad que gasta en Pepsi y pizza. Supongamos 
que tiene una renta de 1.000$ al mes y que todos los meses la 
gasta toda en Pepsi y pizza. El precio de una botella de Pepsi 
es de 2$, y el de una pizza es de 10$. 

La Tabla 21-1 contiene algunas de las numerosas combi- 
naciones de Pepsi y pizza que puede comprar el consumidor. 
La primera línea muestra que si gasta toda su renta en pizza, 
puede comer 100 pizzas durante el mes, pero no puede com- 
prar ninguna Pepsi. La segunda línea muestra otra cesta de 
consumo posible: 90 pizzas y 50 botellas de Pepsi. Y así su- 
cesivamente. Cada cesta de consumo del cuadro cuesta 
1.000$ exactamente. 

La Figura 21-1 representa gráficamente las cestas de con- 
sumo que puede elegir el consumidor. El eje de ordenadas 
mide el número de botellas de Pepsi, y el de abscisas mide el 
número de pizzas. En esta figura hemos marcado tres puntos. 
En el A, el consumidor no compra ninguna Pepsi y consume 
100 pizzas. En el B, no compra ninguna pizza y consume 500 
botellas de Pepsi. En el C, compra 50 pizzas y 250 botellas 
de Pepsi. El C, que se encuentra exactamente en el punto me- 
dio de la línea que va de A a B, es el punto en el que gasta la 
misma cantidad (500$) en Pepsi y pizza. Naturalmente, éstas 


Tabla 21-1. LAS OPORTUNIDADES DEL CONSUMIDOR. Esta 
tabla muestra qué puede permitirse el consumidor si su renta es 
de 1.000$, el precio de la Pepsi es de 2$ y el de la pizza es de 10$. 





Botellas Número Gasto en Gasto en Gasto 
de de en en total 
Pepsi pizzas Pepsi ($) pizza ($) ($) 
0 100 0 1.000 1.000 
50 90 100 900 1.000 
100 80 200 800 1.000 
150 70 300 700 1.000 
200 60 400 600 1.000 
250 50 500 500 1.000 
300 40 600 400 1.000 
350 30 700 300 1.000 
400 20 800 200 1.000 
450 10 900 100 1.000 
500 0 1.000 0 1.000 
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Figura 21-1. LA RESTRICCIÓN PRESUPUESTARIA DEL CON- 
SUMIDOR. La restricción presupuestaria muestra las distintas 
cestas de bienes que puede permitirse el consumidor con una 
renta dada. En este caso, compra cestas de Pepsi y pizza. Cuan- 
ta más Pepsi compra, menos pizza puede permitirse. 


no son más que tres de las muchas combinaciones de Pepsi y 
pizza que puede elegir el consumidor. Todos los puntos de la 
línea que va de A a B son posibles. Esta línea, que se llama 
restricción presupuestaria, muestra las cestas de consumo 
que puede permitirse el consumidor. En este caso, muestra su 
disyuntiva entre la Pepsi y la pizza. 


restricción presupuestaria 
límite de las cestas de consumo que puede permitirse un 
consumidor 


La pendiente de la restricción presupuestaria mide la re- 
lación a la que el consumidor puede intercambiar un bien 
por otro. Recuérdese que en el apéndice del Capítulo 2 vi- 
mos que la pendiente entre dos puntos se calcula dividiendo 
la variación de la distancia vertical por la variación de la dis- 
tancia horizontal («la altura por la base»). La distancia verti- 
cal entre el punto A y el B es de 500 botellas, y la horizontal 
es de 100 pizzas. Por lo tanto, la pendiente es de 5 botellas 
por pizza (en realidad, como la restricción presupuestaria 
tiene pendiente negativa, la pendiente es un número negati- 
vo, pero para nuestros fines podemos prescindir del signo 
negativo). 

Obsérvese que la pendiente de la restricción presupuesta- 
ria es igual al precio relativo de los dos bienes: el precio de 
uno de ellos comparado con el del otro. Una pizza cuesta 
5 veces más que una botella de Pepsi, por lo que el coste de 
oportunidad de una pizza es de 5 botellas de Pepsi. La pen- 
diente de la restricción presupuestaria refleja el intercambio 
que ofrece el mercado al consumidor: 1 pizza por 5 botellas 
de Pepsi. 


PRUEBA RÁPIDA. Represente la restricción presupues- 
taria de una persona que tiene una renta de 1.000$ si el 
precio de la Pepsi es de 5$ y el de la pizza es de 10. ¿Cuál 
es la pendiente de esta restricción presupuestaria? 


LAS PREFERENCIAS: 
¿QUÉ QUIERE EL CONSUMIDOR? 


El objetivo de este capítulo es ver cómo toman sus decisiones 
los consumidores. La restricción presupuestaria es una parte 
del análisis: muestra la combinación de bienes que puede 
permitirse el consumidor dada su renta y los precios de los 
bienes. Sin embargo, las decisiones del consumidor depen- 
den no sólo de su restricción presupuestaria, sino también de 
sus preferencias por los bienes. Por lo tanto, las preferencias 
del consumidor constituyen el siguiente objeto de análisis. 


Representación de las preferencias 
por medio de curvas de indiferencia 


Las preferencias del consumidor le permiten elegir entre di- 
ferentes cestas de Pepsi y pizza. Si ofrecemos al consumidor 
dos cestas diferentes, elige la que mejor se ajusta a sus gus- 
tos. Si las dos cestas se ajustan por igual a sus gustos, deci- 
mos que el consumidor es indiferente entre las dos. 

De la misma manera que hemos representado gráficamen- 
te la restricción presupuestaria del consumidor, también po- 
demos representar gráficamente sus preferencias por medio 
de curvas de indiferencia. Una curva de indiferencia mues- 
tra las cestas de consumo que reportan la misma felicidad al 
consumidor. En este caso, las curvas de indiferencia mues- 
tran las combinaciones de Pepsi y pizza que satisfacen por 
igual al consumidor. 


curva de indiferencia 
curva que muestra cestas de consumo que reportan al 
consumidor el mismo nivel de satisfacción 


La Figura 21-2 muestra dos de las muchas curvas de indi- 
ferencia del consumidor. Este es indiferente entre las combi- 
naciones A, B y C, porque todas se encuentran en la misma 
curva. Como sería de esperar, si disminuye el consumo de 
pizza por parte del consumidor, por ejemplo, del punto A al 
B, el consumo de Pepsi debe aumentar para que siga disfru- 
tando de la misma felicidad. Si se reduce de nuevo el consu- 
mo de pizza del punto B al C, la cantidad consumida de Pep- 
si debe aumentar de nuevo. 

La pendiente en un punto cualquiera de una curva de indi- 
ferencia es igual a la relación a la que el consumidor está dis- 
puesto a sustituir un bien por otro. Esta relación se llama re- 
lación marginal de sustitución (RMS). En este caso, mide 
la cantidad de Pepsi necesaria para compensar al consumidor 
por una reducción del consumo de pizza en una unidad. Ob- 
sérvese que, como las curvas de indiferencia no son líneas 
rectas, la relación marginal de sustitución no es la misma en 
todos los puntos de una curva de indiferencia. La relación a 
la que el consumidor está dispuesto a intercambiar un bien 
por otro depende de las cantidades de los bienes que ya esté 
consumiendo. Es decir, la relación a la que un consumidor 
está dispuesto a intercambiar pizza por Pepsi depende de que 
tenga más hambre o más sed, lo cual depende, a su vez, de 
cuánta pizza y cuánta Pepsi tenga. 


relación marginal de sustitución 
relación a la que un consumidor está dispuesto a inter- 
cambiar un bien por otro 
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Figura 21-2. LAS PREFERENCIAS DEL CONSUMIDOR. Las pre- 
ferencias del consumidor se representan por medio de curvas 
de indiferencia, que muestran las combinaciones de Pepsi y piz- 
za que lo satisfacen por igual. Como el consumidor prefiere te- 
ner una cantidad mayor de un bien, prefiere los puntos situados 
en una curva de indiferencia más alta (en este caso h) a los pun- 
tos situados en una más baja (h). La relación marginal de susti- 
tución (RMS) muestra la relación a la que el consumidor está 
dispuesto a intercambiar pizza por Pepsi. 


El consumidor disfruta de la misma felicidad en todos los 
puntos de cualquier curva de indiferencia, pero prefiere unas 
a otras. Como prefiere un consumo mayor a uno menor, pre- 
fiere las curvas de indiferencia más altas a las más bajas. En 
la Figura 21-2, prefiere cualquier punto de la curva J, a cual- 
quiera de la J,. 

Un conjunto de curvas de indiferencia de un consumidor 
muestra una ordenación completa de sus preferencias. Es 
decir, podemos utilizar las curvas de indiferencia para orde- 
nar dos cestas cualesquiera de bienes. Por ejemplo, las cur- 
vas de indiferencia nos dicen que el punto D se prefiere al A 
porque se encuentra en una curva de indiferencia más alta 
que el A (sin embargo, esa conclusión puede ser evidente 
porque el D ofrece al consumidor más pizza y más Pepsi). 
Las curvas de indiferencia también nos dicen que el punto D 
se prefiere al C porque se encuentra en una curva de indife- 
rencia más alta. Aun cuando el D tenga menos Pepsi que el 
C, tiene más que suficiente pizza adicional para que el con- 
sumidor lo prefiera. Viendo qué punto se encuentra en la 
curva de indiferencia más alta, podemos utilizar el conjunto 
de curvas de indiferencia para ordenar cualquier combina- 
ción de Pepsi y pizza. 


Cuatro propiedades de las curvas de indiferencia 


Como las curvas de indiferencia representan las preferencias 
de un consumidor, tienen ciertas propiedades que reflejan 
esas preferencias. Aquí examinamos cuatro propiedades que 
describen la mayoría de las curvas de indiferencia: 
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» Primera propiedad: se prefieren las curvas de indiferencia 
más altas a las más bajas. Los consumidores normalmente 
prefieren una cantidad mayor de un bien a una menor (ésa 
es la razón por la que lo llamamos «bien» en lugar de 
«mal»). Esta preferencia por una cantidad mayor se refleja 
en las curvas de indiferencia, Como muestra la Figura 21-2, 
las curvas de indiferencia más altas representan mayores 
cantidades de bienes que las curvas de indiferencia más ba- 
jas. Por lo tanto, el consumidor prefiere encontrarse en las 
curvas de indiferencia más altas. 

Segunda propiedad: las curvas de indiferencia tienen pen- 
diente negativa. La pendiente de una curva de indiferencia 
refleja la relación a la que el consumidor está dispuesto a 
sustituir un bien por otro. En la mayoría de los casos, al 
consumidor le gustan los dos bienes. Por lo tanto, si se re- 
duce la cantidad de uno de ellos, debe aumentarse la canti- 
dad del otro para que el consumidor goce de la misma feli- 
cidad. Por este motivo, la mayoría de las curvas de 
indiferencia tienen pendiente negativa. 

Tercera propiedad: las curvas de indiferencia no se cortan. 
Para ver por qué, supongamos que dos curvas de indiferen- 
cia se cortaran, como en la Figura 21-3. En ese caso, como 
el punto A se encuentra en la misma curva de indiferencia 
que el B, los dos puntos reportarían la misma felicidad al 
consumidor. Además, como el B se encuentra en la misma 
curva de indiferencia que el C, estos dos puntos reportarían 
la misma felicidad al consumidor. Pero estas conclusiones 
implican que los puntos A y C también reportarían la mis- 
ma felicidad al consumidor, aun cuando el C tenga una 
cantidad mayor de los dos bienes. Esto contradice nuestro 
supuesto de que el consumidor siempre prefiere una canti- 
dad mayor de los dos bienes a una menor. Por lo tanto, las 
curvas de indiferencia no pueden cortarse. 

Cuarta propiedad: las curvas de indiferencia son comba- 
das hacia dentro. La pendiente de una curva de indiferen- 
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Figura 21-3. LA IMPOSIBILIDAD DE QUE LAS CURVAS DE IN- 
DIFERENCIA SE CORTEN. Nunca podría ocurrir una situación 
como ésta. Según estas curvas de indiferencia, el consumidor 
estaría igual de satisfecho en los puntos A, B y C, a pesar de que 
en el C la cantidad de los dos bienes es mayor que en el A. 
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Figura 21-4. LAS CURVAS DE INDIFERENCIA COMBADAS. Las 
curvas de indiferencia normalmente están combadas hacia den- 
tro. Esta forma implica que la relación marginal de sustitución 
(RMS) depende de la cantidad que esté consumiendo el consu- 
midor de los dos bienes. En el punto A, el consumidor tiene po- 
ca pizza y mucha Pepsi, por lo que es necesaria una gran canti- 
dad de Pepsi adicional para inducirlo a renunciar a una de las 
pizzas: la relación marginal de sustitución es de 6 botellas de 
Pepsi por pizza. En el punto B, el consumidor tiene muchas piz- 
zas y poca Pepsi, por lo que sólo es necesaria una pequeña can- 
tidad adicional de Pepsi para inducirlo a renunciar a una de las 
pizzas: la relación marginal de sustitución es de 1 botella de 
Pepsi por pizza. 


cia es la relación marginal de sustitución, es decir, la rela- 
ción a la que el consumidor está dispuesto a intercambiar 
un bien por otro. La relación marginal de sustitución 
(RMS) depende normalmente de la cantidad que esté con- 
sumiendo actualmente de cada bien. En concreto, como los 
individuos están más dispuestos a intercambiar los bienes 
de los que tienen una cantidad abundante y menos dispues- 
tos a intercambiar los bienes de los que tienen poca canti- 
dad, las curvas de indiferencia están combadas hacia den- 
tro. Consideremos a título de ejemplo la Figura 21-4. En el 
punto A, como el consumidor posee una gran cantidad de 
Pepsi y sólo una poca de pizza, tiene mucha hambre, pero 
no mucha sed. Para inducirlo a renunciar a una pizza, hay 
que darle 6 botellas de Pepsi: la relación marginal de susti- 
tución es de 6 botellas por pizza. En cambio, en el punto B, 
el consumidor tiene poca Pepsi y mucha pizza, por lo que 
tiene mucha sed pero no mucha hambre. En este punto, 
estaría dispuesto a renunciar a una pizza para obtener una 
botella de Pepsi: la relación marginal de sustitución es de 
una botella por pizza. Por lo tanto, la forma combada de la 
curva de indiferencia refleja la mayor disposición del con- 
sumidor a renunciar a un bien del que ya tiene una gran 
cantidad. 


Dos ejemplos extremos de curvas de indiferencia 


La forma de una curva de indiferencia nos indica la disposi- 
ción del consumidor a intercambiar un bien por otro. Cuando 





Figura 21-5. SUSTITUTIVOS PERFECTOS Y COMPLEMENTA- 
RIOS PERFECTOS. Cuando dos bienes son facilmente sustitui- 
bles, como las monedas de cinco centavos y las de diez, las cur- 
vas de indiferencia son líneas rectas, como muestra el panel (a). 


los bienes son fáciles de sustituir el uno por el otro, las cur- 
vas de indiferencia están menos combadas; cuando son difí- 
ciles de sustituir, las curvas de indiferencia están muy com- 
badas. Para ver por qué, examinemos los casos extremos. 


Sustitutivos perfectos. Supongamos que una persona 
nos ofreciera cestas de monedas de cinco centavos y de mo- 
nedas de diez centavos. ¿Cómo ordenaríamos las cestas? 

Lo más probable es que sólo nos interesara el valor mone- 
tario total de cada cesta. En ese caso, valoraríamos una cesta 
basándonos en el número de monedas de cinco centavos más 
el doble del número de monedas de diez centavos. En otras 
palabras, siempre estaríamos dispuestos a intercambiar 1 mo- 
neda de diez centavos por 2 de cinco centavos, indepen- 
dientemente del número de monedas de ambos tipos que hu- 
biera en la cesta. Nuestra relación marginal de sustitución 
entre las monedas de cinco centavos y las de diez sería un nú- 
mero fijo: 2. 
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Cuando son muy complementarios, como los zapatos del pie iz- 
quierdo y los del derecho, las curvas de indiferencia son ángu- 
los rectos, como muestra el panel (b). 


Podemos representar nuestras preferencias por las mone- 
das de cinco centavos y las de diez con las curvas de indife- 
rencia del panel (a) de la Figura 21-5. Como la relación mar- 
ginal de sustitución se mantiene constante, las curvas de 
indiferencia son líneas rectas. En este caso extremo en el que 
las curvas de indiferencia son líneas rectas, decimos que los 
dos bienes son sustitutivos perfectos. 


sustitutivos perfectos 
dos bienes que tienen curvas de indiferencia en forma de 
línea recta 


Complementarios perfectos. Supongamos ahora que 
una persona nos ofrece cestas de zapatos. Algunos nos que- 
dan bien en el pie izquierdo y otros en el derecho. ¿Cómo or- 
denaríamos estas diferentes cestas? 

En este caso, es posible que sólo nos interesara el número 
de pares de zapatos. En otras palabras, juzgaríamos una cesta 





PSI 
La utilidad: otra forma de representar las preferencias del consumidor 


Hemos utilizado curvas de indiferencia para representar las 
preferencias del consumidor. También se representan fre- 
cuentemente con el concepto de utilidad. La utilidad es una 
medida abstracta de la satisfacción o de la felicidad que re- 
porta a un consumidor una cesta de bienes. Los economistas 
dicen que un consumidor prefiere una cesta de bienes a otra 
si la primera reporta más utilidad que la segunda. 

Las curvas de indiferencia y la utilidad están estrecha- 
mente relacionadas entre sí. Como el consumidor prefiere los 
puntos situados en las curvas de indiferencia más altas, las 
cestas de bienes situadas en las curvas de indiferencia más 
altas proporcionan mayor utilidad. Como el consumidor dis- 
fruta de la misma felicidad en todos los puntos de la misma 


curva de indiferencia, todas estas cestas reportan la misma' 
utilidad. De hecho, podemos concebir una curva de indife- 
rencia como una curva de «isoutilidad». La pendiente de la 
curva de indiferencia (la relación marginal de sustitución) re- 
fleja la utilidad marginal generada por un bien en compara- 
ción con la utilidad marginal generada por el otro. 

Cuando los economistas analizan la teoría de la elección 
del consumidor, pueden expresarla utilizando diferentes pa- 
labras. Un economista podría decir que el objetivo del consu- 
midor es maximizar la utilidad. Otro podría decir que es aca- 
bar situado en la curva de indiferencia mas alta posible. Se 
trata esencialmente de dos formas de decir lo mismo. 
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basándonos en el número de zapatos que podríamos empare- 
jar. Una cesta de 5 zapatos del pie izquierdo y 7 del derecho 
sólo permitiría obtener 5 pares. Conseguir 1 zapato más del 
pie derecho no tendría ningún valor si no quedara ninguno 
del pie izquierdo para emparejarlo. 

Podemos representar nuestras preferencias por los zapa- 
tos del pie derecho y del izquierdo con las curvas de indife- 
rencia de panel (b) de la Figura 21-5. En este caso, una cesta 
formada por 5 zapatos del pie izquierdo y 5 del derecho es 
tan buena como una cesta formada por 5 zapatos del pie iz- 
quierdo y 7 del derecho. También es tan buena como una ces- 
ta formada por 7 zapatos del pie izquierdo y 5 del derecho. 
Por lo tanto, las curvas de indiferencia son ángulos rectos. En 
este caso extremo en el que las curvas de indiferencia tiene 
forma de ángulo recto, decimos que los dos bienes son com- 
plementarios perfectos. 


complementarios perfectos 
dos bienes que tienen curvas de indiferencia en forma de 
ángulo recto 


En el mundo real, casi ningún bien es, por supuesto, susti- 
tutivo perfecto (como las monedas de diez centavos y las de 
cinco) ni complementario perfecto (como los zapatos del pie 
derecho y los del izquierdo). Lo más normal es que las cur- 
vas de indiferencia estén combadas hacia dentro, pero no tan- 
to como para ser ángulos rectos. 


PRUEBA RÁPIDA. Trace algunas curvas de indiferencia 
en el caso de la Pepsi y la pizza. Explique sus cuatro pro- 
piedades. 


LA OPTIMIZACIÓN: QUÉ ELIGE EL CONSUMIDOR 


El objetivo de este capítulo es comprender cómo elige un 
consumidor. Tenemos los dos elementos necesarios para este 
análisis: la restricción presupuestaria del consumidor y sus 
preferencias. A continuación unimos estos dos elementos y 
examinamos la decisión del consumidor sobre lo que va a 
comprar. 


Las elecciones óptimas del consumidor 


Consideremos una vez más el ejemplo de la Pepsi y la pizza. 
Al consumidor le gustaría acabar consiguiendo la mejor 
combinación de Pepsi y pizza, es decir, la combinación situa- 
da en la curva de indiferencia más alta posible, pero también 
debe acabar situado en o por debajo de su restricción presu- 
puestaria, que mide los recursos totales de que dispone. 

La Figura 21-6 muestra la restricción presupuestaria del 
consumidor y tres de sus numerosas curvas de indiferencia. 
La curva de indiferencia más alta que puede alcanzar (J, en la 
figura) es aquella que apenas toca la restricción presupuesta- 
ria. El punto en el que se tocan esta curva de indiferencia y la 
restricción presupuestaria se llama óptimo. El consumidor 
preferiría el punto A, pero no puede permitirse ese punto por- 
que se encuentra por encima de su restricción presupuestaria. 
Puede permitirse el punto B, pero ese punto se encuentra en 
una curva de indiferencia más baja y, por lo tanto, le reporta 
menos satisfacción. El punto óptimo representa la mejor 
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Figura 21-6. EL ÓPTIMO DEL CONSUMIDOR. El consumidor 
elige el punto de su restricción presupuestaria que se encuentra 
en la curva de indiferencia más alta. En este punto, llamado óp- 
timo, la relación marginal de sustitución es igual al precio relati- 
vo de los dos bienes. Aquí la curva de indiferencia más alta que 
puede alcanzar el consumidor es h. Este prefiere el punto A, que 
se encuentra en la curva de indiferencia h, pero no puede per- 
mitirse esta cesta de Pepsi y pizza. En cambio, el punto B es ase- 
quible, pero como se encuentra en una curva de indiferencia 
más baja, el consumidor no lo prefiere. 


combinación de consumo de Pepsi y pizza de que puede dis- 
poner. 

Obsérvese que en el óptimo la pendiente de la curva de in- 
diferencia es igual a la pendiente de la restricción presupues- 
taria. Decimos que la curva de indiferencia es tangente a la 
restricción presupuestaria. La pendiente de la curva de indi- 
ferencia es la relación marginal de sustitución entre la Pepsi 
y la pizza, y la pendiente de la restricción presupuestaria es 
el precio relativo de la Pepsi y la pizza. Por lo tanto, el consu- 
midor elige el consumo de los dos bienes con el que la rela- 
ción marginal de sustitución es igual al precio relativo. 

En el Capítulo 7 vimos que los precios de mercado refle- 
jan el valor marginal que conceden los consumidores a los 
bienes. Este análisis de la elección del consumidor muestra el 
mismo resultado de otra forma. Cuando el consumidor deci- 
de su consumo, considera dado el precio relativo de los dos 
bienes y elige un óptimo en el que su relación marginal de 
sustitución es igual a este precio relativo. El precio relativo 
es la relación a la que el mercado está dispuesto a intercam- 
biar un bien por otro, mientras que la relación marginal de 
sustitución es la relación a la que el consumidor está dispues- 
to a intercambiar un bien por otro. En el óptimo del consumi- 
dor, la valoración que éste hace de los dos bienes (medida 
por medio de la relación marginal de sustitución) es igual a la 
valoración del mercado (medida por medio del precio relati- 
vo). Como consecuencia de esta optimización del consumi- 
dor, los precios de mercado de los diferentes bienes reflejan 
el valor que asignan los consumidores a esos bienes. 


Cómo afectan las variaciones de la renta 
a las elecciones del consumidor 


Una vez que hemos visto cómo toma el consumidor la deci- 
sión de consumo, veamos cómo responde el consumo a las 
variaciones de la renta. Supongamos concretamente que au- 
menta la renta. Al aumentar ésta, el consumidor puede per- 
mitirse comprar una cantidad mayor de los dos bienes. Por lo 
tanto, el aumento de la renta desplaza la restricción presu- 
puestaria hacia fuera, como muestra la Figura 21-7. Como el 
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Figura 21-7. UN AUMENTO DE LA RENTA. Cuando aumenta la 
renta del consumidor, la restricción presupuestaria se desplaza ha- 
cia fuera. Si los dos bienes son normales, el consumidor responde 
al aumento de la renta comprando una cantidad mayor de los dos 
bienes. Aquí el consumidor compra más pizza y más Pepsi. 
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precio relativo de los dos bienes no ha variado, la pendiente 
de la nueva restricción presupuestaria es igual que la pen- 
diente de la restricción presupuestaria inicial. Es decir, un au- 
mento de la renta provoca un desplazamiento paralelo de la 
restricción presupuestaria. 

La restricción presupuestaria ampliada permite al consu- 
midor elegir una combinación mejor de Pepsi y pizza. En 
otras palabras, ahora el consumidor puede alcanzar una curva 
de indiferencia más alta. Dado el desplazamiento de la res- 
tricción presupuestaria y las preferencias del consumidor re- 
presentadas por sus curvas de indiferencia, el óptimo del 
consumidor se traslada del punto llamado «óptimo inicial» al 
punto llamado «nuevo óptimo». 

Obsérvese que en la Figura 21-7 el consumidor decide 
consumir una cantidad mayor de Pepsi y de pizza. Aunque la 
lógica del modelo no exige un aumento del consumo de am- 
bos bienes en respuesta al incremento de la renta, esta situa- 
ción es la más frecuente. Tal vez recuerde el lector que en el 
Capítulo 4 vimos que si un consumidor quiere consumir una 
cantidad mayor de un bien cuando aumenta su renta, los eco- 
nomistas lo llaman bien normal. Las curvas de indiferencia 
de la Figura 21-7 se trazan basándose en el supuesto de que 
tanto la Pepsi como la pizza son bienes normales. 


bien normal 
bien cuya cantidad demandada aumenta cuando aumen- 
ta la renta 


La Figura 21-8 muestra un ejemplo en el que un aumento 
de la renta lleva al consumidor a comprar más pizza pero me- 
nos Pepsi. Si compra una cantidad menor de un bien cuando 
aumenta su renta, los economistas lo llaman bien inferior. 
La Figura 21-8 se ha trazado basándose en el supuesto de que 
la pizza es un bien normal y la Pepsi es un bien inferior. 


bien inferior 
bien cuya cantidad demandada disminuye cuando 
aumenta la renta 


~ 1. Cuando un aumento de la renta desplaza 
la restricción presupuestaria hacia fuera... * 


Figura 21-8. UN BIEN INFERIOR. Un 
bien es inferior si el consumidor 
compra una cantidad menor de él 
cuando aumenta su renta. En este ca- 
so, Pepsi es un bien inferior: cuando 
aumenta la renta del consumidor y la 
restricción presupuestaria se despla- 
za hacia fuera, el consumidor compra 
más pizza, pero menos Pepsi. 
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Aunque la mayoría de los bienes son bienes normales, en 
el mundo hay algunos bienes inferiores. Un ejemplo son los 
desplazamientos en autobús. Los consumidores de renta alta 
tienden a tener su propio automóvil más que los de renta baja y 
a trasladarse en autobús menos que éstos. Por lo tanto, los 
desplazamientos en autobús son un bien inferior. 


Cómo afectan las variaciones de los precios 
a las elecciones del consumidor 


Utilicemos ahora este modelo de la elección del consumidor 
para ver cómo altera una variación del precio de uno de los 
bienes las elecciones del consumidor. Supongamos, en con- 
creto, que baja el precio de la Pepsi de 2$ la botella a 1$. No 
es sorprendente que la reducción del precio amplíe el conjun- 
to de oportunidades adquisitivas del consumidor. En otras 
palabras, un descenso del precio de un bien desplaza la res- 
tricción presupuestaria hacia fuera. 

En la Figura 21-9 consideramos más especificamente có- 
mo afecta el descenso del precio a la restricción presupuesta- 
ria. Si el consumidor gasta sus 1.000$ de renta en pizza, el 
precio de la Pepsi carece de importancia. Por lo tanto, el pun- 
to A de la figura no varía. Sin embargo, si el consumidor gas- 
ta toda su renta de 1.000$ en Pepsi, ahora puede comprar 
1.000 botellas en lugar de 500 solamente. Por lo tanto, el 
punto final de la restricción presupuestaria se traslada del 
punto B al D. 

Obsérvese que en este caso el desplazamiento de la res- 
tricción presupuestaria hacia fuera altera su pendiente (a di- 
ferencia de lo que ocurría antes cuando los precios permane- 
cían constantes, pero la renta del consumidor variaba). Como 
hemos señalado, la pendiente de la restricción presupuestaria 
refleja el precio relativo de la Pepsi y la pizza. Como el pre- 
cio de la Pepsi ha bajado de.2$ a 1$, mientras que el de la 
pizza se ha mantenido en 10$, ahora el consumidor puede in- 
tercambiar una pizza por 10 botellas de Pepsi en lugar de 5. 
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Figura 21-9. UNA VARIACIÓN DEL 
PRECIO. Cuando baja el precio de la 
Pepsi, la restricción presupuestaria 
del consumidor se desplaza hacia 
fuera y altera la pendiente. El consu- 
midor se traslada del óptimo inicial 
al nuevo, lo que altera sus compras 
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Como consecuencia, la nueva restricción presupuestaria es 
más inclinada. 

Una variación de la restricción presupuestaria altera el 
consumo de los dos bienes de una u otra forma dependiendo 
de las preferencias del consumidor. En el caso de las curvas 
de indiferencia representadas en esta figura, el consumidor 
compra más Pepsi y menos pizza. 


Efecto-renta y efecto-sustitución 


La influencia de una variación del precio de un bien en el 
consumo puede descomponerse en dos efectos: un efecto- 
renta y un efecto-sustitución. Para ver en qué consisten es- 
tos dos efectos, observemos cómo podría responder el consu- 
midor cuando se entera de que ha bajado el precio de la 
Pepsi. Podría hacer el siguiente razonamiento: 


e «¡Qué bien! Ahora que la Pepsi es más barata, mi renta tie- 
ne mayor poder adquisitivo. Soy, de hecho, más rico que 
antes. Como soy más rico, puedo comprar más Pepsi y más 
pizza» (éste es el efecto-renta). 

+ «Ahora que ha bajado el precio de la Pepsi, obtengo más 
botellas de Pepsi por cada pizza a la que renuncio. Como 
ahora la pizza es relativamente más cara, debo comprar 
menos pizza y más Pepsi» (éste es el efecto-sustitución). 


efecto-renta 

variación que experimenta el consumo cuando una varia- 
ción del precio traslada al consumidor a una curva de 
indiferencia más. alta o más baja 


efecto-sustitución 

variación que experimenta el consumo cuando una varia- 
ción del precio traslada al consumidor a lo largo de una 
curva de indiferencia dada a un punto que tiene una 
nueva relación marginal de sustitución. 
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¿Cuál de estas afirmaciones le parece al lector más persua- 
siva? 

En realidad, las dos tienen sentido. El descenso del precio 
de Pepsi mejora el bienestar del consumidor. Si la Pepsi y la 
pizza son ambos bienes normales, el consumidor querrá re- 
partir esta mejora de su poder adquisitivo entre los dos bie- 
nes. Este efecto-renta tiende a llevar al consumidor a com- 
prar más pizza y más Pepsi. Sin embargo, al mismo tiempo el 
consumo de Pepsi es ahora menos caro en relación con el de 
pizza. Este efecto-sustitución tiende a llevar al consumidor a 
elegir más Pepsi y menos pizza. 

Consideremos ahora el resultado final de estos dos efec- 
tos. El consumidor compra, desde luego, más Pepsi, porque 
tanto el efecto-renta como el efecto-sustitución elevan las 
compras de Pepsi. Pero no se sabe si compra más pizza, ya 
que el efecto-renta y el efecto-sustitución actúan en sentido 
contrario. Esta conclusión se resume en la Tabla 21-2. 

El efecto-renta y el efecto-sustitución pueden interpretar- 
se utilizando curvas de indiferencia. El efecto-renta es la va- 
riación que experimenta el consumo como consecuencia del 
traslado a una curva de indiferencia más alta. El éfecto-susti- 
tución es la variación que experimenta el consumo al hallar- 
se en un punto de una curva de indiferencia que tiene una re- 
lación marginal de sustitución diferente. 

La Figura 21-10 representa gráficamente la descomposi- 
ción de la variación de la decisión del consumidor en el efec- 
to-renta y el efecto-sustitución. Cuando baja el precio de la 
Pepsi, el consumidor se traslada del óptimo inicial, que es el 
punto A, al nuevo, que es el C. Podemos imaginar que este 
cambio se produce en dos etapas. Primero el consumidor se 
traslada, a lo largo de la curva de indiferencia inicial /,, del 
punto A al B. Disfruta de la misma felicidad en estos dos 
puntos, pero en el B la relación marginal de sustitución refle- 
ja el nuevo precio relativo (la línea discontinua que pasa por 
el punto B refleja el nuevo precio relativo al ser paralela a la 
nueva restricción presupuestaria). A continuación, el consu- 
midor se desplaza a la curva de indiferencia más alta J, tras- 
ladándose del punto B al C. Aunque ambos puntos se en- 
cuentren en curvas de indiferencia distintas, tienen la misma 
relación marginal de sustitución. Es decir, la pendiente de la 
curva de indiferencia /, en el punto B es igual a la pendiente 
de la curva de indiferencia /, en el punto C. 

Aunque el consumidor nunca elige en realidad el punto B, 
este punto hipotético es útil para aclarar los dos efectos que 
determinan su decisión. Obsérvese que el traslado del punto 
A al B representa una variación pura de la relación marginal 
de sustitución sin que varíe el bienestar del consumidor. Asi- 
mismo, el traslado del punto B al C representa una variación 
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Figura 21-10. EFECTO-RENTA Y EFECTO-SUSTITUCIÓN. El 
efecto de una variación del precio puede dividirse en un efecto- 
renta y un efecto-sustitución. El efecto-sustitución -el movimien- 
to a lo largo de una curva de indiferencia a un punto que tiene 
una relación marginal de sustitución diferente- se muestra aquí 
por medio del traslado del punto A al B a lo largo de la curva de 
indiferencia /,. El efecto-renta -el desplazamiento a una curva de 
indiferencia más alta- se muestra aquí por medio del traslado 
del punto B de la curva de indiferencia h al C de la curva de indi- 
ferencia h. 


pura del bienestar sin que varíe la relación marginal de susti- 
tución. Por lo tanto, el movimiento de A a B muestra el efec- 
to-sustitución, y el movimiento de B a C muestra el efecto- 
renta. 


Obtención de la curva de demanda 


Acabamos de ver que las variaciones del precio de un bien 
alteran la restricción presupuestaria del consumidor y, por lo 
tanto, las cantidades que decide comprar de los dos bienes. 
La curva de demanda de un bien cualquiera refleja estas deci- 
siones de consumo. Recuérdese que una curva de demanda 
muestra la cantidad demandada de un bien a un precio cual- 
quiera dado. Podemos concebir la curva de demanda de un 


Tabla 21-2. EL EFECTO-RENTA Y EL EFECTO-SUSTITUCIÓN CUANDO BAJA EL PRECIO DE LA PEPSI 





Bien Efecto-renta 


Efecto-sustitución 


Efecto total 








El consumidor es más rico, 
por lo que compra más Pepsi. 


Pepsi 
compra más. 


El consumidor es más rico, 
por lo que compra más pizza. 


Pizza 


compra menos. 


La Pepsi es relativamente más 
barata, por lo que el consumidor 


La pizza es relativamente más 
cara, por.lo que el consumidor 


El efecto-renta y el efecto-sustitución actúan en 
el mismo sentido, por lo que el consumidor 
compra más Pepsi. 


El efecto-renta y el efecto-sustitución actúan en 
sentido contrario, por lo que el efecto total 
producido en la pizza es ambiguo. 
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(a) El óptimo del consumidor 


Cantidad 
de Pepsi 






Nueva restricción presupuestaria 


150 


50 





0 Restricción presupuestaria Cantidad de pizza 


inicial 


Figura 21-11. OBTENCIÓN DE LA CURVA DE DEMANDA. El pa- 
nel (a) muestra que cuando el precio de la Pepsi baja de 2$ a 1$, 
el óptimo del consumidor se traslada del punto A al B y la canti- 


consumidor como el resumen de las decisiones óptimas que 
surgen de su restricción presupuestaria y de las curvas de in- 
diferencia. 

Por ejemplo, en la Figura 21-11 consideramos la demanda 
de Pepsi. El panel (a) muestra que cuando baja el precio de 
una botella de 2$ a 1$, la restricción presupuestaria del con- 
sumidor se desplaza hacia fuera. Como consecuencia tanto 
del efecto-renta como del efecto-sustitución, el consumidor 
aumenta sus compras de Pepsi de 50 botellas a 150. El panel 
(b) muestra la curva de demanda resultante de las decisiones 
de este consumidor. De esta forma, la teoría de la elección 
del consumidor sienta las bases teóricas de la curva de de- 
manda del consumidor, que introdujimos por primera vez en 
el Capítulo 4. 

Aunque es reconfortante saber que la curva de demanda 
surge de manera natural de la teoría de la elección del consu- 
midor, este ejercicio no justifica por sí solo la existencia de la 
teoría. No es necesario un marco analítico riguroso para de- 
mostrar simplemente que las personas responden a las varia- 
ciones de los precios. Sin embargo, la teoría de la elección 
del consumidor es muy útil. Como vemos en el siguiente 
apartado, podemos utilizarla para profundizar en los determi- 
nantes de la conducta de los hogares. 


PRUEBA RÁPIDA. Represente una restricción presu- 
puestaria y unas curvas de indiferencia en el caso de la 
Pepsi y la pizza. Muestre qué ocurre con la restricción 
presupuestaria y con el óptimo del consumidor cuando 
sube el precio de la pizza. Descomponga en su gráfico la 
variación en un efecto-renta y un efecto-sustitución. 


CUATRO APLICACIONES 


Una vez presentada la teoría básica de la elección del consu- 
midor, utilicémosla para aportar luz sobre cuatro cuestiones 
relacionadas con el funcionamiento de la economía. Tal vez 


(b) La curva de demanda de Pepsi 


Precio de 
la Pepsi 


$2 


Demanda 








0 50 => 150 - Cantidad de Pepsi 


dad consumida de Pepsi aumenta de 50 a 150 botellas. La curva 
de demanda del panel (b) refleja esta relación entre el precio y 
la cantidad demandada. 


parezca a primera vista que no guardan relación alguna entre 
sí. Sin embargo, como en todas las cuestiones los hogares 
han de tomar decisiones, podemos abordarlas con el modelo 
de la conducta del consumidor que acabamos de presentar. 


¿Tienen pendiente negativa todas las curvas 
de demanda? 


Normalmente cuando sube el precio de un bien, los indivi- 
duos compran una cantidad menor de él. En el Capítulo 4 Ila- 
mamos ley de la demanda a esta conducta habitual. Esta ley 
se refleja en la pendiente negativa de la curva de demanda, 

Sin embargo, desde un punto de vista puramente teórico, 
las curvas de demanda a veces pueden tener pendiente positi- 
va. En otras palabras, a veces los consumidores pueden infrin- 
gir la ley de la demanda y comprar una cantidad mayor de un 
bien cuando sube el precio. Para ver cómo podría ocurrir, 
examinemos la Figura 21-12. En este ejemplo, el consumidor 
compra dos bienes: carne y patatas. Al principio, su restric- 
ción presupuestaria es la línea recta que va del punto A al B. 
El óptimo es el punto C. Cuando sube el precio de las pata- 
tas, la restricción presupuestaria se desplaza hacia dentro, y 
ahora es la línea que va del punto A al D. Ahora el óptimo es 
el punto E. Obsérvese que una subida del precio de las pata- 
tas ha llevado al consumidor a comprar una cantidad mayor 
de ese bien. 

¿Por qué responde el consumidor de una forma aparente- 
mente contraria? Porque en este caso las patatas son un bien 
claramente inferior. Cuando sube su precio, el consumidor es 
más pobre. El efecto-renta lo lleva a querer comprar menos 
carne y más patatas. Al mismo tiempo, como las patatas se 
han encarecido en relación con la carne, el efecto-sutitución 
lleva al consumidor a querer comprar más carne y menos 
patatas. Sin embargo, en este caso concreto el efecto-renta es 
tan poderoso que es superior al efecto-sustitución. Al final, el 
consumidor responde a la subida del precio de las patatas 
comprando menos carne y más patatas. 
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rota la restri 
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Los economistas emplean el término bien Giffen (en ho- 
nor al economista Robert Giffen, que fue quien primero se- 
ñaló esta posibilidad) para describir un bien que infringe la 
ley de la demanda. En este ejemplo, las patatas son un bien 
Giffen. Los bienes Giffen son bienes inferiores en los que el 
efecto-renta predomina sobre el efecto-sustitución. Por lo 
tanto, tienen curvas de demanda de pendiente positiva. 


bien Giffen 
bien cuya cantidad demandada aumenta cuando sube su 
precio 





Los economistas discrepan sobre la existencia de bienes 
Giffen. Algunos historiadores sugieren que las patatas fueron 
realmente un bien Giffen durante el hambre de la patata ir- 
landesa en el siglo XIX. Las patatas eran tan importantes en la 
dieta de la población que cuando subió su precio, se produjo 
un gran efecto-renta. La población respondió a la reducción 
de su nivel de vida reduciendo sus compras de carne, que era 
un bien de lujo, y comprando más patatas, que eran un ali- 
mento básico. Se dice, pues, que la subida del precio de las 
patatas aumentó, en realidad, la cantidad demandada de este 
bien. 

Independientemente de que esta descripción histórica sea 
o no cierta, se puede decir sin temor a equivocarse que los 
bienes Giffen son muy escasos. La teoría de la elección del 
consumidor permite que las curva de demanda tengan pen- 
diente positiva. Sin embargo, eso es tan raro que ocurra que 
la ley de la demanda es una ley tan fiable como cualquier otra 
en economía. 


¿Cómo afectan los salarios a la oferta de trabajo? 


Hasta ahora hemos utilizado la teoría de la elección del con- 
sumidor para ver cómo decide una persona repartir su renta 
entre dos bienes. Podemos utilizar esa misma teoría para ver 
cómo decide repartir su tiempo entre el trabajo y el ocio. 





Figura 21-12. UN BIEN GIFFEN. En 
este ejemplo, cuando sube el precio 
de las patatas, el óptimo del consu- 
midor se desplaza del punto C al E. 
En este caso, el consumidor respon- 
de a la subida del precio de las pata- 
tas comprando menos carne y más 
patatas. 


Consideremos la decisión que tiene que tomar Sara, dise- 
fiadora por cuenta propia de programas informáticos. Sara 
está despierta 100 horas a la semana. Dedica parte de su 
tiempo a disfrutar de ocio: montar en bicicleta, ver la televi- 
sión, estudiar economía, etc. Dedica el resto a desarrollar 
programas informáticos. Por cada hora que dedica al desarro- 
llo de programas informáticos, gana 50$, que gasta en bienes 
de consumo. Por lo tanto, su salario (50$) refleja la disyunti- 
va a la que se enfrenta entre el ocio y el consumo. Por cada 
hora de ocio a la que renuncia, trabaja una hora más y obtie- 
ne 50$ de consumo. 

La Figura 21-13 muestra la restricción presupuestaria 
de Sara. Si dedica las 100 horas a disfrutar de ocio, no tie- 


Consumo ($) 





Figura 21-13. LA DECISIÓN SOBRE EL TRABAJO Y EL OCIO. 
Esta figura muestra la restricción presupuestaria a la que se en- 
frenta Sara cuando decide la cantidad de tiempo que va a traba- 
jar, sus curvas de indiferencia correspondientes al consumo y al 
ocio y su óptimo. 
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ne ningún consumo. Si dedica las 100 horas a trabajar, ob- 
tiene un consumo semanal de 5.000$, pero no tiene tiempo 
para el ocio. Si trabaja una semana normal de 40 horas, 
disfruta de 60 horas de ocio y tiene un consumo semanal 
de 2.000$. 

La Figura 21-13 utiliza curvas de indiferencia para repre- 
sentar las preferencias de Sara por el consumo y el ocio. En 
este caso, el consumo y el ocio son los dos «bienes» entre los 
que tiene que elegir. Como siempre prefiere más ocio y más 
consumo, prefiere los puntos situados en las curvas de indife- 
rencia más altas a los puntos situados en las más bajas. A 
un salario de 50$ por hora, elige una combinación de consu- 
mo y ocio representada por el punto llamado «óptimo». Es el 
punto de la restricción presupuestaria que se encuentra en la 
curva de indiferencia más alta posible, que es la curva h. 


(a) En el caso de una persona que tiene estas preferencias... 


Consumo 








1. Cuando sube el salario.. 


Horas de ocio 


2..... las horas de ocio disminuyen... 


(b) En el caso de una persona que tiene estas preferencias... 


Consumo 


1. Cuando sube el salario... 


Horas de ocio 


2. ... las horas de ocio aumentan... 


Figura 21-14. UNA SUBIDA DEL SALARIO. Los dos paneles de 
esta figura muestran cómo podría responder una persona a una 
subida del salario. Los gráficos de la izquierda representan la 
restricción presupuestaria inicial del consumidor RP, y la nueva 
RP,, así como las elecciones óptimas del consumidor de consu- 
mo y ocio. Los gráficos de la derecha muestran la curva de ofer- 
ta de trabajo resultante. Como las horas trabajadas son iguales 


== 


oP 


Veamos ahora qué ocurre cuando sube el salario de Sara 
de 50$ a 60$ por hora. La Figura 21-14 muestra dos resulta- 
dos posibles. En cada caso, la restricción presupuestaria, re- 
presentada en el gráfico de la izquierda, se desplaza hacia 
fuera, de RP, a RP. En el proceso, la restricción presupues- 
taria se vuelve más inclinada, debido a la variación del precio 
relativo: al salario más alto, Sara obtiene más consumo por 
cada hora de ocio a la que renuncia. 

Sus preferencias, representadas por sus curvas de indife- 
rencia, determinan las respuestas resultantes del consumo y 
del ocio a la subida del salario. El consumo aumenta en am- 
bos paneles. Sin embargo, la respuesta del ocio a la variación 
del salario es diferente en los dos casos. En el panel (a), Sara 
responde a la subida del salario disfrutando de menos ocio. 
En el panel (b), responde disfrutando de más ocio. 


... la curva de oferta de trabajo tiene pendiente positiva. 


Salario 






Oferta 
de 
trabajo. * 


—> 


0 7 Horas ofrecidas 
: rabaj 
3.... y las horas de trabajo aumentan. de trabajo 
.. la curva Ge oferta de trabajo 
se vuelve hacia atrás. 
Salario 





ms: 





Tuy sl 


0 Horas ofrecidas 


3... y las horas de trabajo disminuyen. Ye trabajo 


a las horas totales menos las horas de ocio, cualquier variación 
del ocio implica una variación opuesta de la cantidad ofrecida 
de trabajo. En el panel (a), cuando sube el salario, el consumo 
aumenta y el ocio disminuye, por lo que la curva de oferta de 
trabajo tiene pendiente positiva. En el (b), cuando sube el sala- 
rio, tanto el consumo como el ocio aumentan, por lo que la cur- 
va de oferta de trabajo se vuelve hacia atrás. 


La elección de Sara entre el ocio y el consumo determina 
su oferta de trabajo, pues cuanto mayor es el ocio de que dis- 
fruta, menos tiempo le queda para trabajar. En cada panel, el 
gráfico de la derecha de la Figura 21-14 muestra la curva de 
oferta de trabajo que implica la decisión de Sara. En el panel 
(a), una subida del salario induce a Sara a disfrutar de menos 
ocio y a trabajar más, por lo que la curva de oferta de trabajo 
tiene pendiente positiva. En el panel (b), una subida del sala- 
rio induce a Sara a disfrutar de más ocio y a trabajar menos, 
por lo que la curva de oferta de trabajo «se vuelve hacia 
atrás». 

Al principio, la curva de oferta de trabajo que se vuelve 
hacia atrás resulta enigmática. ¿Por qué responde una perso- 
na a una subida del salario trabajando menos? La respuesta 
se obtiene examinando el efecto-renta y el efecto-sustitución 
de una subida del salario. 

Examinemos primero el efecto-sustitución. Cuando sube 
el salario de Sara, el ocio es más costoso en relación con el 
consumo, lo que la lleva a sustituir ocio por consumo. En 
otras palabras, el efecto-sustitución induce a Sara a trabajar 
más en respuesta a la subida de los salarios, lo que tiende a 
hacer que la curva de oferta de trabajo tenga pendiente po- 
sitiva. 

Examinemos ahora el efecto-renta. Cuando sube el salario 
de Sara, ésta se traslada a una curva de indiferencia más alta. 
Ahora disfruta de más bienestar que antes. En la medida en 
que el consumo y el ocio sean bienes normales, tiende a 
querer utilizar este aumento del bienestar para disfrutar tan- 
to de un consumo mayor como de un ocio mayor. En otras 
palabras, el efecto-renta la induce a trabajar menos, lo que 
tiende a hacer que la curva de oferta de trabajo se vuelva ha- 
cia atrás. 

Al final, la teoría económica no predice claramente si una 
subida del salario inducirá a Sara a trabajar más o menos. Si 
el efecto-sustitución es mayor que el efecto renta, trabajará 
más. Si el efecto-renta es mayor que el efecto-sustitución, 
trabajará menos. Por lo tanto, la curva de oferta de trabajo 
puede tener pendiente positiva o volverse hacia atrás. 
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¿Cómo afectan los tipos de interés al ahorro 
de los hogares? 


Una importante decisión que ha de tomar toda persona es 
cuánta renta va a consumir hoy y cuánta va a ahorrar para el 
futuro. Podemos utilizar la teoría de la elección del consumi- 
dor para ver cómo toman esta decisión los individuos y cómo 
depende la cantidad que ahorran del tipo de interés de sus 
ahorros. 
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Consumo 
cuando es 
anciana ($) 


110.000 


Restricción 
presupuestaria 





55.000 








Consumo cuando 
es joven ($) 


Figura 21-15. LA DECISIÓN SOBRE EL CONSUMO Y EL AHO- 
RRO. Esta figura muestra la restricción presupuestaria de una 
persona que ha de decidir cuánto va a consumir en los dos pe- 
riodos de su vida, las curvas de indiferencia que representan 
sus preferencias y el-dptimo. 


Consideremos la decisión a la que se enfrenta Samuel, 
trabajador que planifica con antelación con vistas a la jubila- 
ción. Para simplificar el análisis, dividamos la vida de Sa- 
muel en dos periodos. En el primero, es joven y trabaja. En el 
segundo, es anciano y está jubilado. Cuando es joven, gana 
100.000$. Reparte su renta entre consumo actual y ahorro. 
Cuando sea anciano, consumirá lo que haya ahorrado, inclui- 
dos los intereses generados por sus ahorros. 


(a) Una subida del tipo de interés eleva el ahorro 


Consumo 
cuando es 
anciano 






1. Una subida del tipo de interés 
rota la restricción presupuestaria 
hacia fuera... 








\ Consumo cuando 


2. ... lo que reduce el consumo es joven 
cuando es joven y, por lo 
tanto, aumenta el ahorro. 


Figura 21-16, UNA SUBIDA DEL TIPO DE. INTERES. En ambos 
paneles, una subida del tipo de interés desplaza la restricción 
presupuestaria hacia fuera. En el panel (a), el consumo disminu- 
ye cuando el individuo es joven, y aumenta cuando es anciano. 


Supongamos que el tipo de interés es del 10 por ciento, 
En ese caso, por cada dólar que ahorre cuando es joven, po- 
drá consumir 1,10$ cuando sea anciano. Podemos concebir 
«el consumo cuando es joven» y «el consumo cuando es an- 
ciano» como los dos bienes entre los que debe elegir. El tipo 
de interés determina el precio relativo de estos dos bienes. 

La Figura 21-15 muestra la restricción presupuestaria de 
Samuel. Si no ahorra nada, consume 100.000$ cuando es jo- 
ven, y nada cuando es anciano. Si lo ahorra todo, no consume 
nada cuando es joven, y 110.000$ cuando es anciano. La res- 
tricción presupuestaria muestra estas posibilidades y todas 
las intermedias. 

En la Figura 21-15 utilizamos curvas de indiferencia para 
representar las preferencias de Samuel por el consumo en los 
dos periodos. Como prefiere consumir más en los dos perio- 
dos, prefiere los puntos situados en las curvas de indiferen- 
cia más altas a los puntos situados en las más bajas. Dadas 
sus preferencias, Samuel elige la combinación óptima de 
consumo en los dos periodos de la vida, que es el punto de la 
restricción presupuestaria que se encuentra en la curva de in- 
diferencia más alta posible. En este óptimo, consume 
50.000$ cuando es joven y 55.000$ cuando es anciano. 

Veamos ahora qué ocurre cuando sube el tipo de interés 
de un 10 a un 20 por ciento. La Figura 21-16 muestra dos 
resultados posibles. En ambos casos, la restricción presu- 
puestaria se desplaza hacia fuera y se vuelve más inclinada. 
Al nuevo tipo de interés más alto, Samuel obtiene más con- 
sumo cuando es anciano por cada dólar de consumo al que 
renuncia cuando es joven. 

Los dos paneles muestran las diferentes preferencias de 
Samuel y la respuesta resultante a la subida del tipo de inte- 
rés. En ambos casos, el consumo aumenta cuando es anciano. 
Sin embargo, la respuesta del consumo cuando es joven a la 
variación del tipo de interés es diferente en los dos casos. En 
el panel (a), Samuel responde a la subida del tipo de interés 


(b) Una subida del tipo de interés reduce el ahorro 
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El resultado es un aumento del ahorro cuando es joven. En el 
panel (b), el consumo aumenta en ambos periodos. El resultado 
es una disminución del ahorro cuando es joven. 


consumiendo menos cuando es joven.-En el (b), responde con- 
sumiendo más cuando es joven. 

Naturalmente, el ahorro de Samuel es su renta cuando es 
joven menos la cantidad que consume cuando es joven. En el 
panel (a), el consumo cuando es joven disminuye cuando su- 
be el tipo de interés, por lo que debe aumentar el ahorro. En 
el panel (b), Samuel consume más cuando es joven, por lo 
que el ahorro debe disminuir. 

El caso representado en el panel (b) tal vez parezca extra- 
ño a primera vista: Samuel responde a un aumento del rendi- 
miento del ahorro ahorrando menos. Sin embargo, esta con- 
ducta no es tan peculiar como quizá parezca. Podemos 
comprenderla examinando el efecto-renta y el efecto-sustitu- 
ción de una subida del tipo de interés. 

Examinemos primero el efecto-sustitución. Cuando sube 
el tipo de interés, el consumo es menos costoso cuando es 
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(b) La restricción es relevante 
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Figura 21-17. TRANSFERENCIAS EN EFECTIVO Y EN ESPECIE. 
Los dos paneles comparan una transferencia en efectivo y una 
transferencia similar en especie. En el panel (a), la transferencia 
en especie no impone una restricción relevante y el consumidor 
acaba en la misma curva de indiferencia con los dos tipos de 
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anciano que cuando es joven. Por lo tanto, el efecto-sustitu- 
ción induce a Samuel a consumir más cuando es anciano, y 
menos cuando es joven. En otras palabras, le induce a ahorrar 
más. 

Examinemos ahora el efecto-renta. Cuando sube el tipo 
de interés, Samuel se traslada a una curva de indiferencia 
más alta. Ahora disfruta de un bienestar mayor que antes. En 
la medida en que el consumo de ambos periodos consista en 
bienes normales, tiende a querer utilizar este aumento del 
bienestar para disfrutar de mayor consumo en los dos perio- 
dos. En otras palabras, el efecto-renta le induce a ahorrar 
menos. 

El resultado final depende, por supuesto, tanto del efecto- 
renta como del efecto-sustitución. Si el efecto-sustitución de 
una subida del tipo de interés es mayor que el efecto-renta, 
Samuel ahorra más. Si el efecto-renta es mayor que el efecto- 
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política. En el (b), la transferencia en especie impone una res- 
tricción relevante y el consumidor acaba en una curva de indife- 
rencia más baja con la transferencia en especie que con la trans- 
ferencia en efectivo. 
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sustitución, ahorra menos. Por lo tanto, la teoría de la elec- 
ción del consumidor establece que una subida del tipo de in- 
terés puede fomentar el ahorro o reducir los incentivos para 
ahorrar. 

Aunque este resultado ambiguo es interesante desde el 
punto de vista de la teoría económica, es decepcionante des- 
de el punto de vista de la política económica. Resulta que 
una importante cuestión de la política tributaria depende, en 
parte, de cómo responda el ahorro a los tipos de interés. Al- 
gunos economistas han abogado por la reducción de los im- 
puestos a que están sujetos los intereses y otras rentas del ca- 
pital, alegando que ese cambio de política elevaría el tipo de 
interés descontados los impuestos que podrían obtener los 
ahorradores y, por lo tanto, animaría a ahorrar más. Otros 
economistas han afirmado que, como consecuencia del efec- 
to- renta y el efecto-sustitución compensatorios, esa modifica- 
ción de los impuestos podría no aumentar el ahorro, e incluso 
podría reducirlo. Desgraciadamente, las investigaciones no 
han llevado a ningún consenso sobre la influencia de los tipos 
de interés en el ahorro, por lo que sigue habiendo discre- 
pancias entre los economistas sobre la posibilidad de que los 
cambios de la política tributaria destinados a fomentar el 
ahorro surtan realmente el efecto pretendido. 


¿Prefieren recibir los pobres transferencias en 
efectivo o en especie? 


Pablo es pobre. Como tiene una baja renta, tiene un precario 
nivel de vida. El Estado quiere ayudarlo; Puede darle alimen- 
tos por valor de 1.000$ (por ejemplo, entregándole cupones 
de alimentación) o simplemente 1.000$ en efectivo. ¿Qué di- 
ce la teoría de la elección del consumidor sobre la compara- 
ción entre estas dos opciones? 

La Figura 21-17 muestra cómo podrían actuar las dos. Si 
el Estado entrega dinero en efectivo a Pablo, la restricción 
presupuestaria se desplaza hacia fuera. Pablo puede repartir el 
dinero en efectivo adicional entre consumo de alimentos y 
consumo de otros bienes conforme le parezca. En cambio, si 
el Estado le entrega una transferencia en especie de alimen- 
tos, su nueva restricción presupuestaria es más complicada. 
Esta se desplaza de nuevo hacia fuera. Pero ahora tiene un 
vértice en 1.000$ de alimentos, pues Pablo debe consumir al 
menos esa cantidad de productos alimenticios. Es decir, in- 
cluso aunque gaste todo su dinero en consumo de otros pro- 
ductos, consume 1.000$ en alimentos. 

La comparación última entre la transferencia en efectivo y 
la transferencia en especie depende de las preferencias de Pa- 
blo. En el panel (a), éste optaría por gastar al menos 1.000$ 
en alimentos, incluso aunque recibiera una transferencia en 
efectivo. Por lo tanto, la restricción impuesta por la transfe- 
rencia en especie no es relevante. En este caso, su consumo 
se traslada del punto A al B independientemente del tipo de 
transferencia. Es decir, la elección de Pablo entre el consumo 
de alimentos y el consumo de otros productos es la misma 
con los dos tipos de política. 

Sin embargo, en el panel (b) la historia es muy distinta. 
En este caso, Pablo preferiría gastar menos de 1.000$ en ali- 
mentos y más en el consumo de otros artículos. La transfe- 
rencia en efectivo le permite gastar el dinero como guste, y 
consume en el punto B. En cambio, la transferencia en espe- 
cie impone la restricción relevante de que debe consumir ál 


menos 1.000$ en alimentos. Su asignación óptima se encuen- 
tra en el vértice, que es el punto C. La transferencia en espe- 
cie, a diferencia de la transferencia en efectivo, induce a Pa- 
blo a consumir más alimentos y una cantidad menor de otros 
bienes. También le obliga a terminar en una curva de indife- 
rencia más baja (y, por lo tanto, menos preferida). Pablo dis- 
fruta de menos bienestar que con la transferencia en efectivo. 

La teoría de la elección del consumidor enseña, pues, una 
sencilla lección sobre las transferencias en efectivo frente a 
las transferencias en especie. Si una transferencia en especie 
de un bien obliga al beneficiario a consumir una cantidad del 
bien mayor que la que consumiría por decisión propia, el be- 
neficiario prefiere la transferencia en efectivo. Si no le obliga 
a consumir una cantidad del bien mayor que la que consumi- 
ría por decisión propia, la transferencia en efectivo y la trans- 
ferencia en especie producen exactamente el mismo efecto 
en el consumo y en el bienestar del beneficiario. 


PRUEBA RÁPIDA. Explique por qué una subida del sala- 
rio puede reducir la cantidad que desea trabajar una per- 
sona. 


CONCLUSIONES: ¿PIENSAN LOS INDIVIDUOS 
REALMENTE DE ESTA FORMA? 


La teoría de la elección del consumidor describe cómo toman 
decisiones los individuos. Como hemos visto, tiene muchas 
aplicaciones. Puede explicar cómo elige una persona entre 
la Pepsi y la pizza, el trabajo y el ocio, el consumo y el aho- 
rro, etc. 

Sin embargo, en este momento tal vez se sienta tentado el 
lector a ver con cierto escepticismo la teoría de la elección 
del consumidor. Al fin y al cabo, usted es un consumidor. De- 
cide lo que compra cada vez que acude a una tienda, y sabe 
que no decide trazando restricciones presupuestarias y curvas 
de indiferencia. ¿Constituyen estos conocimientos de su pro- 
pia toma de decisiones una prueba en contra de la teoría? 

La respuesta es negativa. La teoría de la elección del con- 
sumidor no trata de describir literalmente cómo toman deci- 
siones los individuos. Es un modelo. Y como señalamos por 
primera vez en el Capítulo 2, los modelos no pretenden ser 
totalmente realistas. 

La mejor manera de concebir la teoría de la elección del 
consumidor es como una metáfora del modo en que los con- 
sumidores toman las decisiones. Ningún consumidor (salvo 
algún que otro economista) pasa explícitamente por todo el 
proceso de optimización que imagina la teoría. Sin embargo, 
los consumidores son conscientes de que sus recursos econó- 
micos restringen sus decisiones. Y, dadas esas restricciones, 
hacen todo lo que pueden para conseguir el nivel máximo de 
satisfacción. La teoría de la elección del consumidor trata de 
describir este proceso psicológico implícito de una forma 
que permita realizar un análisis económico explícito. 

No se sabe si algo está bueno hasta que no se prueba. Y la 
prueba de una teoría está en sus aplicaciones. En el último 
apartado de este capítulo hemos aplicado la teoría de la elec- 
ción del consumidor a cuatro cuestiones prácticas sobre la 
economía. Si el lector estudia cursos más avanzados de eco- 
nomía, verá que esta teoría constituye el marco para realizar 
muchos más análisis. 
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-Resumen _ 


e La restricción presupuestaria de un consumidor muestra las posi- 
bles combinaciones de bienes que puede comprar dada su renta y 
los precios de los bienes. La pendiente de la restricción presu- 
puestaria es igual al precio relativo de los bienes. 


Las curvas de indiferencia del consumidor representan sus pre- 
ferencias. Una curva de indiferencia muestra las distintas cestas 
de bienes que le reportan la misma felicidad. Los puntos situados 
en las curvas de indiferencia más altas se prefieren a los puntos si- 
tuados en las más bajas. La pendiente de una curva de indiferen- 
cia en un punto cualquiera es la relación marginal de sustitución 
del consumidor, es decir, la relación a la que éste está dispuesto a 
intercambiar un bien por otro. 


El consumidor optimiza eligiendo el punto situado en su restric- 
ción presupuestaria que se encuentra en la curva de indiferencia 
más alta. En este punto, la pendiente de la curva de indiferen- 
cia (la relación marginal de sustitución entre los bienes) es igual a 
la pendiente de la restricción presupuestaria (el precio relativo de 
los bienes). 


Cuando baja el precio de un bien, el efecto producido en las deci- 
siones del consumidor puede dividirse en un efecto-renta y un 
efecto-sustitución. El efecto-renta es la variación que experimenta 
el consumo, porque una reducción del precio mejora el bienestar 
del consumidor. El efecto-sustitución es la variación que experi- 
menta el consumo, porque la variación de un precio fomenta el 
consumo del bien que se ha abaratado relativamente. El efecto- 
renta se refleja en el movimiento de una curva de indiferencia 
más baja a una más alta, mientras que el efecto-sustitución se re- 
fleja en un movimiento a lo largo de una curva de indiferencia 
hasta un punto que tiene una pendiente distinta. 


La teoría de la elección del consumidor puede aplicarse en mu- 
chas situaciones. Puede explicar por qué las curvas de demanda 
pueden tener pendiente positiva, por qué una subida de los sala- 
rios puede aumentar o reducir la cantidad ofrecida de trabajo, por 
qué una subida de los tipos de interés puede aumentar o reducir el 
ahorro y por qué los pobres prefieren las transferencias en efecti- 
vo a las transferencias en especie, 


Conceptos clave 


restricción presupuestaria, pág. 286 
curva de indiferencia, pág. 287 

relación marginal de sustitución, pág. 287 
sustitutivos perfectos, pág. 289 
complementarios perfectos, pág. 290 
bien normal, pág. 291 


bien inferior, pág. 291 
efecto-renta, pág. 292 
efecto-sustitución, pág. 292 
bien Giffen, pág. 295 


Preguntas de repaso 


1. Un consumidor tiene una renta de 3.000$. El vino cuesta 3$ el 
vaso y el queso cuesta 6$ el kilo. Represente la restricción pre- 
supuestaria del consumidor. ¿Cuál es su pendiente? 


2. Represente las curvas de indiferencia de un consumidor corres- 
pondientes al vino y al queso. Describa y explique cuatro pro- 
piedades de estas curvas. 


3. Tome un punto de una curva de indiferencia del vino y del que- 
so y muestre la relación marginal de sustitución. ¿Qué nos dice 
la relación marginal de sustitución? 


4. Muestre la restricción presupuestaria de un consumidor y sus 
curvas de indiferencia del vino y el queso. Muestre la elección 
óptima de consumo. Si el precio del vino es de 3$ el vaso, y el 
del queso es de 6$ el kilo, ¿cuál es la relación marginal de sus- 
titución en este óptimo? 


5. Una persona que consume vino y queso recibe una subida, por 
lo que su renta aumenta de 3.000$ a 4.0005. Muestre qué ocu- 


rre si tanto el vino como el queso son bienes normales. Muestre 
ahora qué ocurre si el queso es un bien inferior, 


6. El precio del queso sube de 6$ a 10$ el kilo, mientras que el del 
vino sigue siendo de 3$ el vaso. Muestre qué ocurre con el con- 
sumo de vino y queso en el caso de un consumidor que tiene una 
renta constante de 3.000$. Descomponga la variación en un efec- 
to-renta y un efecto-sustitución. 


7. ¿Puede una subida del precio del queso inducir a un consumidor 
a comprar más queso? Explique su respuesta. 


8. Suponga que una persona que sólo compra vino y queso recibe 
1.000$ en cupones de alimentación para complementar su renta 
de 1.000$. Los cupones no pueden utilizarse para comprar vino. 
¿Podría mejorar el bienestar del consumidor con 2.000$ de ren- 
ta? Explique su respuesta verbal y gráficamente. 
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Problemas y aplicaciones 


. Jerónima divide su renta entre el café y los cruasanes (ambos 
son bienes normales). Una temprana helada ocurrida en Brasil 
provoca una gran subida del precio del café en su país. 

a. Muestre cómo afecta la helada a la restricción presupuesta- 
ria de Jerónima. 

b. Muestre cómo afecta la helada a la cesta Óptima de consumo 
de Jerónima suponiendo que el efecto-sustitución es mayor 
que el efecto-renta en el caso de los cruasanes. 

c. Muestre cómo afecta la helada a la cesta Óptima de consumo 
de Jerónima suponiendo que el efecto-renta es mayor que el 
efecto-sustitución en el caso de los cruasanes. 


. Compare los siguientes pares de bienes: 

e La Coca-Cola y la Pepsi 

° Los esquíes y las fijaciones de los esquíes 

¿En qué caso es de esperar que las curvas de indiferencia sean 
bastante rectas y en cuál es de esperar que sean muy combadas? 
¿En qué caso responderá más el consumidor a una variación del 
precio relativo de los dos bienes? 


. Mario sólo consume queso y galletas saladas. 

a. ¿Podrían ser tanto el queso como las galletas saladas bienes 
inferiores para Mario? Explique su respuesta. 

b. Suponga que el queso es un bien normal para Mario y que 
las galletas saladas son un bien inferior. Si baja el precio del 
queso, ¿qué ocurre con el consumo de galletas saladas por 
parte de Mario? ¿Y con su consumo de queso? Explique su 
respuesta. 


. Jaime sólo compra leche y galletas. 

a. En 2001, gana 100$, la leche cuesta 2$ el litro y las galletas 
cuestan 4$ la docena. Represente la restricción presupuesta- 
ria de Jaime. 

b. Ahora suponga que todos los precios suben un 10 por ciento 
en 2002 y que el sueldo de Jaime sube también un 10 por 
ciento, Represente su nueva restricción presupuestaria. ¿Qué 
diferencia hay entre la combinación óptima de leche y galle- 
tas de 2002 con la de 2001? 


. Considere su decisión sobre el número de horas que va a tra- 

bajar. 

a. Represente su restricción presupuestaria suponiendo que no 
paga impuestos por su renta. Represente en el mismo diagra- 
ma otra restricción presupuestaria suponiendo que paga un 
impuesto del 15 por ciento. 

b. Muestre cómo podría el impuesto llevar a trabajar más ho- 
ras, menos horas o el mismo número de horas. Explique su 
respuesta. 


. Sara está despierta 100 horas a la semana. Muestre gráficamen- 
te sus restricciones presupuestarias suponiendo que gana 6$ por 
hora, 8$ por hora y 10$ por hora. Ahora represente unas curvas 
de indiferencia tales que la curva de oferta de trabajo de Sara 
tenga pendiente positiva cuando el salario se encuentra situado 
entre 6 y 8$ por hora, y se vuelva hacia atrás cuando el salario 
se encuentra entre 8 y 10$ por hora. 


Represente la curva de indiferencia de una persona que tiene 
que decidir cuánto va a trabajar. Suponga que sube el salario. 
¿Es posible que disminuya su consumo? ¿Es eso razonable? 
Analícelo. Pista: piense en el efecto-renta y el efecto-sustitu- 
ción. 

. Suponga que acepta un empleo cuyo sueldo es de 30.000$ y de- 
posita una parte de esta renta en una cuenta de ahorros cuyo ti- 
po de interés anual es del 5 por ciento. Utilice un gráfico con 


10. 


11. 


12. 


una restricción presupuestaria y curvas de indiferencia para 
mostrar cómo varía su consumo en cada una de las situaciones 
siguientes. Para simplificar el análisis, suponga que no paga 
ningún impuesto sobre su renta. 

a. Su sueldo sube a 40.000$. 


b. El tipo de interés de su cuenta bancaria sube a 8 por ciento, 


Como hemos señalado en el texto, la vida de una persona puede 
dividirse en dos periodos hipotéticos: «joven» y «anciano». Su- 
ponga que el individuo sólo tiene ingresos cuando es joven y 
ahorra una parte de esa renta para consumir cuando sea ancia- 
no. Si baja el tipo de interés de los ahorros, ¿puede decir qué 
ocurre con el consumo cuando es joven? ¿Y con el consumo 
cuando es anciano? Explique su respuesta. 


Suponga que el gobierno de Villalandia da a cada ciudad 5 mi- 

llones de «villales» anuales de ayuda. La forma en que se gasta 

el dinero no está sujeta actualmente a restricciones, pero el go- 
bernador ha propuesto que se obligue a las ciudades a gastar los 

5 millones en educación. Puede representar las consecuencias 

de esta propuesta para el gasto de su ciudad en educación utili- 

zando una restricción presupuestaria y curvas de indiferencia, 

Los dos bienes son el gasto en educación y el gasto en otros 

conceptos. 

a. Represente la restricción presupuestaria de su ciudad con la 
política vigente, suponiendo que su única fuente de recursos, 
aparte de la ayuda del Estado, es un impuesto sobre bienes 
inmuebles que genera 10 millones de villales. Represente en 
ese mismo gráfico la restricción presupuestaria con la pro- 
puesta del gobernador. 

b. ¿Gastaría su ciudad más en educación con la propuesta del 
gobernador que con la política existente? Explique su res- 
puesta. 

c. Compare ahora dos ciudades —Villavieja y Villanueva— que 
tienen los mismos ingresos y reciben la misma ayuda del Es- 
tado. Villanueva tiene una gran población en edad escolar y 
Villavieja tiene una gran población de edad avanzada. ¿En 
qué ciudad es más probable que la propuesta del gobernador 
eleve el gasto en educación? Explique su respuesta. 


Este problema es difícil. El sistema de asistencia social propor- 
ciona renta a algunas familias necesitadas. Normalmente, la 
cantidad máxima va destinada a las familias que no tienen nin- 
guna renta; a medida que comienzan a ganar alguna, la cuantía 
de la prestación asistencial disminuye gradualmente hasta aca- 
bar desapareciendo. Examinemos la posible influencia de este 
programa en la oferta de trabajo de una familia. 

a. Represente una restricción presupuestaria de una familia su- 
poniendo que no existe un sistema de asistencia social. Re- 
presente en el mismo gráfico una restricción presupuestaria 
que refleje la existencia del sistema de asistencia social. 

b. Introduciendo curvas de indiferencia en su gráfico, muestre 
que el sistema de asistencia social podría reducir el número 
de horas trabajadas por la familia. Explíquelo haciendo re- 
ferencia tanto al cfecto-renta como al efecto-sustitución. 

c. Utilice su gráfico de la parte (b) para mostrar la influencia 
del sistema de asistencia social en el bienestar de la fa- 
milia. 


Este problema es dificil. Suponga que una persona no debiera 
impuestos por los 10.000 primeros dólares que ganara, y un 15 
por ciento por toda la renta que superara esa cantidad (se trata 
de una versión simplificada del sistema real de impuesto sobre 
la renta de Estados Unidos). Ahora suponga que el Parlamento 
está estudiando dos formas de reducir la presión fiscal: una re- 
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ducción del tipo impositivo y un aumento de la cantidad que que obtiene durante toda su vida depende del nivel más bajo de 
no está sujeta a impuestos. consumo de los dos periodos de su vida. Es decir, 
a. ¿Cómo afectaría una reducción del tipo impositivo a la ofer- = fe : 
ta de trabajo del individuo si ganara 30.000$ inicialmente? Utilidad = mínimo (consumo cuando es joven, 
Explíquelo verbalmente utilizando el efecto-renta y el efec- consumo cuando es anciana} 


to-sustitución. No necesita utilizar un gráfico. Le i ; 
8 a. Represente las curvas de indiferencia de esta persona (pista: 


b. ¿Cómo afectaría un aumento de la cantidad que no está suje- recuerde que las curvas de indiferencia muestran las combi- 


ta a impuestos a la oferta de trabajo del individuo? Una vez naciones de consumo de los dos periodos que reportan el 
más, explíquelo verbalmente utilizando el efecto-renta y el mismo nivel de utilidad). 


$ itución. orz . . 
efecto-sustitución b. Represente la restricción presupuestaria y el óptimo. 


13. Este problema es difícil. Considere el caso de una persona que c. Cuando sube el tipo de interés, ¿ahorra esta persona más o 
tiene que decidir cuánto va a consumir y cuánto va a ahorrar pa- menos? Explique su respuesta utilizando el efecto-renta y el 
ra la jubilación. Tiene determinadas preferencias: la utilidad efecto-sustitución. 
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LAMEDICION | 
DE LA RENTA DE UN PAÍS 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


» Verá por qué la renta total de una economía es igual a su gasto total. 
» Aprenderá cómo se define y se calcula el producto interior bruto (PIB). 
» Verá cómo se descompone el PIB en sus cuatro grandes componentes. 


+ Aprenderá la distinción entre PIB real y PIB nominal. 


* Considerará si el PIB es o no un buen indicador del bienestar económico. 





Cuando el lector acabe los estudios y comience a buscar un 
trabajo a tiempo completo, su experiencia dependerá en gran 
medida de la situación económica existente. Unos años las 
empresas de toda la economía elevan su producción de bie- 
nes y servicios, el empleo aumenta y es fácil encontrar traba- 
jo. Otros, las empresas reducen la producción, el empleo dis- 
minuye y se tarda mucho tiempo en encontrar un buen 
trabajo. Como cabría esperar, cualquier titulado universitario 
prefiere entrar en la población activa en un año de expansión 
económica que en un año de contracción económica. 

Como la situación de la economía en general nos afecta a 
todos profundamente, los medios de comunicación informan 
ampliamente sobre sus cambios. De hecho, es difícil encon- 
trar un periódico en el que no haya ninguna. cifra sobre la 
economía que se acabe de publicar. Esa cifra puede medir la 
renta total de todos los miembros de la economía (el PIB), la 
tasa a la que están subiendo los precios medios (la inflación), 
el porcentaje de la población activa que no tiene trabajo (el 
desempleo), el gasto total en las tiendas (las ventas al por 
menor) o el desequilibrio del comercio entre nuestro país y el 
resto del mundo (el déficit comercial). Todas estas estadísti- 
cas son macroeconómicas. En lugar de indicarnos algo sobre 
un hogar o sobre una empresa, nos dicen algo sobre el con- 
junto de la economía. 

Como recordará el lector, en el Capítulo 2 vimos que la 
economía se divide en dos ramas: la microeconomía y la ma- 


croeconomía. La microeconomía es el estudio de la forma 
en que los hogares y las empresas toman sus decisiones e in- 
teractúan entre sí en los mercados. La macroeconomía es el 
estudio de la economía en su conjunto. Su objetivo es expli- 
car los cambios económicos que afectan al mismo tiempo a 
muchos hogares, empresas y mercados. Los macroeconomis- 
tas se ocupan de diversas cuestiones: ¿por qué es alta la renta 
media en unos países y baja en otros? ¿Por qué suben rápida- 
mente los precios en algunos periodos de tiempo y se mantie- 
nen más estables en otros? ¿Por qué aumentan la producción 
y el empleo unos años y se contraen otros? ¿Pueden hacer al- 
go las autoridades para fomentar un rápido crecimiento de la 
renta, una baja inflación y un empleo estable? Estas pregun- 
tas son todas ellas macroeconómicas porque se refieren al 
funcionamiento del conjunto de la economía. 


microeconomía 
estudio de la forma en que los hogares y las empresas 
toman sus decisiones e interactúan en los mercados 


macroeconomía 

estudio de los fenómenos que afectan al conjunto de la 
economía, como la inflación, el desempleo y el creci- 
miento económico 


Como el conjunto de la economía no es más que un con- 
junto de muchos hogares y empresas que interactúan en mu- 
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chos mercados, la microeconomía y la macroeconomía están 
estrechamente relacionadas entre sí. Por ejemplo, los instru- 
mentos básicos de la oferta y la demanda son tan fundamen- 
tales en el análisis macroeconómico como en el microeconó- 
mico. Sin embargo, el estudio de la economía en su conjunto 
plantea algunos retos nuevos e intrigantes. 

En este capítulo y en el siguiente analizamos algunos de los 
datos que utilizan los economistas y los responsables de la po- 
lítica económica para vigilar el comportamiento de la econo- 
mía en general. Estos datos reflejan los cambios económicos 
que tratan de explicar los macroeconomistas. En este capítulo 
analizamos el producto interior bruto o simplemente el PIB, 
que mide la renta total de un país. El PIB es el dato económico 
al que se presta más atención, porque se piensa que es el mejor 
indicador del bienestar económico de una sociedad. 


LA RENTA Y EL GASTO DE LA ECONOMÍA 


Si tuviéramos que opinar sobre cómo le va a una persona 
desde el punto de vista económico, es posible que lo primero 
en que nos fijáramos fuera su renta. Una persona que tiene 
una renta alta puede comprar más fácilmente bienes necesa- 
rios y bienes de lujo. No es sorprendente que las personas 
que tienen más renta disfruten de unos niveles de vida más 
altos: mejor vivienda, mejor asistencia sanitaria, automóviles 
más elegantes, vacaciones más opulentas, etc. 

Lo mismo ocurre con la economía general de un país. 
Cuando se juzga lo bien o mal que va a una economía, es ló- 
gico observar la renta total que ganan todos sus miembros. 
Ésa es la labor del producto interior bruto (PIB). 







PIB) 







El PIB mide dos cosas al mismo tiempo: la renta total de 
todos los miembros de la economía y el gasto total en la pro- 
ducción de bienes y servicios de la economía. La razón por la 
que el PIB puede realizar la difícil tarea de medir tanto la 
renta total como el gasto total se halla en que estas dos cosas 
son en realidad lo mismo. En una economía en su conjunto, 
la renta debe ser igual al gasto. 

¿Por qué? La razón por la que la renta de una economía es 
igual que su gasto se halla simplemente en que toda transac- 
ción tiene dos partes: un comprador y un vendedor. Cada 
dólar de gasto de un comprador es un dólar de renta de un 
vendedor. Supongamos, por ejemplo, que Carolina paga a 
Dionisio 100$ por cortar su césped. En este caso, Dionisio es 
un vendedor de un servicio y Carolina es una compradora. 
Dionisio gana 100$ y Carolina gasta 100$. Por lo tanto, la 
transacción contribuye por igual a la renta de la economía y a 
su gasto. El PIB, independientemente de que se exprese co- 
mo renta total o como gasto total, aumenta 100$. 

También podemos ver la igualdad de la renta y el gasto 
utilizando el diagrama del flujo circular de la Figura 22-1 (tal 
vez recuerde el lector este diagrama del flujo circular del Ca- 
pítulo 2). Este gráfico describe todas las transacciones entre 
los hogares y las empresas de una sencilla economía. En esta 
economía, los hogares compran bienes y servicios a las em- 
presas; estos gastos fluyen a través de los mercados de bienes 
y servicios. Las empresas utilizan, a su vez, el dinero que re- 
ciben de las ventas para pagar los salarios de los trabajado- 
res, los alquileres de los terratenientes y los beneficios de los 
propietarios de las empresas; esta renta fluye a través de los 
mercados de factores de producción. En esta economía, el di- 
nero fluye continuamente de los hogares a las empresas y a 
continuación de vuelta a los hogares. 
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presas en los mercados de factores 
de producción. 


El PIB de esta economía puede calcularse de dos formas 
distintas: sumando el gasto total de los hogares o la renta to- 
tal (salarios, alquileres y beneficios) pagada por las empre- 
sas. Como todo el gasto de la economía acaba siendo renta 
de alguna persona, el PIB es el mismo independientemente de 
cómo lo calculemos. 

La economía real es, por supuesto, más complicada que la 
que muestra la Figura 22-1. En concreto, los hogares no gas- 
tan toda su renta. Pagan parte de ella al Estado en forma de 
impuestos y ahorran e invierten otra parte para utilizarla en el 
futuro. Además, los hogares no compran todos los bienes y 
servicios que produce la economía. Algunos son comprados 
por el Estado y otros por empresas que planean utilizarlos en 
el futuro para producir su propia producción. Sin embargo, 
independientemente de que sea el hogar, el Estado o una em- 
presa quien compre un bien o servicio, la transacción tiene 
un comprador y un vendedor. Por lo tanto, en la economía en 
su conjunto, el gasto y la renta siempre son iguales. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Qué dos cosas mide el producto 
interior bruto? ¿Cómo puede medir dos cosas a la vez? 


LA MEDICIÓN DEL PRODUCTO INTERIOR BRUTO 


Una vez analizado el significado de producto interior bruto 
en términos generales, concretemos más cómo se mide esta 
cifra. He aquí una definición de PIB: 


» El producto interior bruto (PIB) es el valor de mercado 
de todos los bienes y servicios finales producidos en un 
país durante un determinado periodo de tiempo. 


producto interior bruto (PIB) 

valor de mercado de todos los bienes y servicios finales 
producidos en un país durante un determinado periodo 
de tiempo 


Esta definición tal vez parezca bastante sencilla. Pero, en 
realidad, cuando se calcula el PIB de una economía surgen 
numerosas y sutiles cuestiones. Examinemos, pues, con cier- 
to cuidado cada una de las frases de esta definición. 


«El PIB es el valor de mercado...» 


Piuvablemente el lector haya oído alguna vez este dicho: 
«No se pueden comparar las manzanas con las naranjas». Sin 
embargo, el PIB hace exactamente eso. El PIB suma muchos 
tipos diferentes de productos para obtener un único indicador 
del valor de la actividad económica. Para ello, utiliza los pre- 
cios de mercado. Como éstos miden la cantidad que están 
dispuestos a pagar los individuos por los diferentes bienes, 
reflejan el valor de esos bienes. Si el precio de una manzana 
es el doble del precio de una naranja, una manzana contribu- 
ye al PIB dos veces más que una naranja. 


«... de todos...» 


El PIB trata de ser exhaustivo. Comprende todos los artículos 
producidos en la economía y vendidos legalmente en los 
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mercados. Mide el valor de mercado no sólo de las manzanas 
y de las naranjas, sino también de las peras y de las uvas, de 
los libros y de las películas, de los cortes de pelo y de la asis- 
tencia sanitaria, etc. 

El PIB también comprende el valor de mercado de los 
servicios de vivienda suministrados por el parque de vivien- 
das de la economía. En el caso de las viviendas de alquiler, es 
fácil calcular este valor: el alquiler es igual tanto al gasto del 
inquilino como a la renta del casero. Sin embargo, muchas 
personas son propietarias del lugar en el que viven y, por lo 
tanto, no pagan ningún alquiler. Esta vivienda ocupada por 
sus propietarios se incluye en el PIB estimando su valor de 
alquiler. Es decir, el PIB se basa en el supuesto de que el pro- 
pietario se paga a sí mismo un alquiler, por lo que éste se in- 
cluye tanto en su gasto como en su renta. 

Sin embargo, existen algunos productos que el PIB exclu- 
ye porque es muy difícil medirlos. El PIB excluye los artícu- 
los producidos y vendidos ilícitamente, como las drogas ile- 
gales. También excluye la mayoría de los artículos que se 
producen y se consumen en el hogar y que, por lo tanto, no 
entran nunca en el mercado. Las verduras que compramos en 
la tienda de alimentación forman parte del PIB; no así las que 
cultivamos en nuestro jardín. 

Estas exclusiones del PIB a veces pueden dar resultados 
paradójicos. Por ejemplo, cuando Carolina paga a Dionisio 
por cortar su césped, la transacción forma parte del PIB. Si se 
casara con él, la situación cambiaría. Aunque Dionisio conti- 
nuara cortando el césped de Carolina, el valor de este servi- 
cio ahora quedaría excluido del PIB porque ya no se vendería 
en el mercado. Por lo tanto, si Carolina y Dionisio se casan, 
el PIB disminuye. 


«... los bienes y servicios...» 


El PIB comprende tanto los bienes tangibles (alimentos, ves- 
tido, automóviles) como los intangibles (cortes de pelo, lim- 
pieza doméstica, visitas a los médicos). Cuando compramos 
un CD de nuestro conjunto favorito, compramos un bien, y el 
precio de compra formá parte del PIB. Cuando pagamos por 
oír un concierto de ese mismo grupo, compramos un servicio, 
y el precio de la entrada también forma parte del PIB. 


«... finales...» 


Cuando International Paper fabrica papel, que Hallmark uti- 
liza para hacer tarjetas de felicitación, el papel se llama bien 
intermedio, y la tarjeta, bien final. El PIB comprende única- 
mente el valor de los bienes finales. La razón se halla en que 
el valor de los bienes intermedios ya está incluido en los pre- 
cios de los bienes finales. Sumar el valor de mercado del pa- 
pel al valor de mercado de la tarjeta sería contar dos veces lo 
mismo. Es decir, se contabilizaría dos veces (incorrectamen- 
te) el papel. 

Existe una importante excepción a este principio cuando 
se produce un bien intermedio y, en lugar de utilizarse, pasa a 
formar parte de las existencias de una empresa para utilizarlo 
o venderlo más adelante. En este caso, el bien intermedio se 
considera «final» de momento, y su valor como inversión en 
existencias se añade al PIB. Cuando las existencias del bien 
intermedio se utilizan o se venden más tarde, la inversión de 


310 PRINCIPIOS DE ECONOMIA 


la empresa en existencias es negativa y el PIB del periodo 
posterior se reduce en la cuantía correspondiente. 


«... producidos...» 


El PIB comprende los bienes y servicios producidos en el pe- 
riodo considerado. No comprende las transacciones de artí- 
culos producidos en el pasado. Cuando General Motors pro- 
duce y vende un automóvil nuevo, su valor se incluye en el 
PIB. Cuando una persona vende un automóvil usado a otra, 
su valor no se incluye en el PIB. 


«... en un pais...» 


El PIB mide el valor de la producción realizada dentro de los 
confines geográficos de un país. Cuando un ciudadano cana- 
diense trabaja temporalmente en Estados Unidos, su produc- 
ción forma parte del PIB de Estados Unidos. Cuando un ciu- 
dadano americano posee una fábrica en Haití, la producción 
de su fábrica no forma parte del PIB americano (forma parte 
del PIB de Haití). Por lo tanto, los artículos se incluyen en el 


PIB de un país si se producen en el interior, independiente- 
mente de la nacionalidad del productor. 


«... durante un determinado periodo de tiempo» 


El PIB mide el valor de la producción que se realiza en un 
determinado intervalo de tiempo. Normalmente, ese interva- 
lo es de un año o de un trimestre (tres meses). El PIB mide el 
flujo de renta y de gasto de la economía de ese periodo. 
Cuando las oficinas estadísticas publican el PIB de un tri- 
mestre, normalmente presentan el «PIB anualizado», lo cual 
significa que la cifra publicada del PIB trimestral es la canti- 
dad de renta y gasto del trimestre multiplicada por cuatro, 
Las autoridades utilizan esta convención para poder compa- 
rar más fácilmente las cifras trimestrales y anuales del PIB. 
Por otra parte, cuando las oficinas estadísticas publican el 
PIB trimestral, presentan los datos una vez modificados me- 
diante el procedimiento estadístico llamado desestacionali- 
zación. Los datos no desestacionalizados muestran claramen- 
te que la economía produce más bienes y servicios en unas 
épocas del año que en otras (como adivinará el lector, la ma- 
yor temporada de compras es la de Navidad). Cuando los 


Otros indicadores de la renta 


Cuando las oficinas estadísticas de los países calculan el PIB 
cada tres meses, también calculan algunos otros indicadores 
de la renta para tener una idea más exhaustiva de lo que está 
ocurriendo en la economía. Estos otros indicadores se dife- 
rencian del PIB en que excluyen o incluyen algunas catego- 
rías de renta. A continuación describimos brevemente cinco 
de los indicadores ordenados de mayor a menor. 


» El producto macional bruto (PNB) es la renta total percibida 
por los residentes permanentes de un país (llamados autóc- 
tonos). Se diferencia del PIB en que incluye la renta que ga- 
nan nuestros conciudadanos en el extranjero y excluye la 
que ganan los extranjeros en nuestro país. Por ejemplo, 
cuando un ciudadano canadiense trabaja temporalmente en 
Estados Unidos, su producción forma parte del PIB de Esta- 
dos Unidos, pero no del PNB de Estados Unidos (forma 
parte del PNB de Canadá). En la mayoría de los países, los 
residentes son responsables de la mayor parte de la produc- 
ción interior, por lo que el PIB y el PNB son bastante pare- 
cidos. 


» El producto nacional neto (PNN) es la renta total de los re- 
sidentes de un país menos las pérdidas derivadas de la de- 
preciación. La depreciación es el desgaste del stock de 
equipo y estructuras de la economía, como cuando los ca- 
miones se llenan de herrumbre y las bombillas se apagan. 
En la contabilidad nacional, la depreciación se llama «con- 
sumo de capital fijo». 


» La renta nacional es la renta total que perciben los residen- 
tes de un país en la producción de bienes y servicios. Se di- 
ferencia del producto nacional neto en que excluye los im- 


puestos indirectos sobre las empresas (como los impuestos 
sobre las ventas) e incluye las subvenciones a las empre- 
sas. El PNN y la renta nacional también se diferencian de- 
bido a una «discrepancia estadística» que se debe a los pro- 
blemas de la recogida de datos. 


» La renta personal es la renta que reciben los hogares y las 
empresas que no son sociedades anónimas. A diferencia de 
la renta nacional, excluye los beneficios no distribuidos, 
que es la renta que han obtenido las sociedades anónimas 
pero que no se ha repartido entre sus propietarios en forma 
de dividendos. También excluye los impuestos sobre la 
renta de las sociedades y las cotizaciones a la seguridad so- 
cial. Además, incluye la renta procedente de intereses que 
reciben los hogares por su posesión de deuda pública, y la 
que reciben de los programas de transferencias del Estado, 
como la asistencia social y las pensiones, 


» La renta personal disponible es la renta que les queda a los 
hogares y a las empresas que no son sociedades anónimas 
tras cumplir con sus obligaciones con el Estado. Es igual a 
la renta personal menos los impuestos y ciertos pagos no 
tributarios (como las multas de tráfico). 


Aunque los distintos indicadores de la renta se diferen- 
cian en sus detalles, casi siempre transmiten la misma infor- 
mación sobre la situación económica. Cuando el PIB crece 
rápidamente, estos otros indicadores de la renta normalmente 
crecen rápidamente. Y cuando el PIB disminuye, estos otros 
indicadores normalmente también disminuyen. Para vigilar 
las fluctuaciones de la economía en su conjunto, da lo mismo 
utilizar un indicador de la renta que otro. 


economistas y los responsables de la política económica vi- 
gilan la situación de la economía, a menudo quieren ver más 
allá de estos cambios estacionales periódicos, por lo que los 
estadísticos ajustan los datos trimestrales para eliminar el ci- 
clo estacional. Los datos del PIB publicados en la prensa 
siempre están desestacionalizados. 

Repitamos ahora la definición de PIB: 


¢ El producto interior bruto (PIB) es el valor de mercado de 
todos los bienes y servicios finales producidos en un país 
durante un determinado periodo de tiempo. 


El lector debería tener claro que el PIB es un complejo in- 
dicador del valor de la actividad económica. En los cursos 
avanzados de macroeconomía, aprenderá más sobre las suti- 
lezas que plantea su cálculo. Pero incluso ahora ya puede ver 
que cada frase de esta definición está llena de significado. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Qué contribuye más al PIB? ¿La pro- 
ducción de un kilo de hamburguesas, o la de un kilo de 
caviar? ¿Por qué? 


LOS COMPONENTES DEL PIB 


El gasto de la economía adopta numerosas formas. En un 
momento cualquiera, la familia Sánchez puede estar almor- 
zando en Burger King; General Motors puede estar constru- 
yendo una fábrica de automóviles; la marina puede estar 
comprando un submarino; y British Airways puede estar com- 
prando un avión a Boeing. El PIB comprende todos estos tipos 
de gasto en bienes y servicios producidos en el interior. 

Para comprender cómo utiliza la economía sus recursos 
escasos, a los economistas a menudo les interesa estudiar la 
distribución del PIB entre distintos tipos de gasto. Para ello, 
se divide el PIB (que representamos por medio de Y) en cua- 
tro componentes: consumo (C), inversión (J), compras del 
Estado (G) y exportaciones netas (NX): 


Y=C+I+G+Nx 


Esta ecuación es una identidad, es decir, una ecuación que 
debe ser cierta por la forma en que se definen sus variables. 
En este caso, como cada dólar de gasto incluido en el PIB se 
coloca en uno de los cuatro componentes del PIB, el total de 
los cuatro componentes debe ser igual al PIB. 

Acabamos de ver un ejemplo de cada componente. El 
consumo es el gasto de los hogares en bienes y servicios, co- 
mo el almuerzo de los Sánchez en Burger King. La inversión 
es la compra de equipo de capital, existencias y estructuras, 
como la fábrica de General Motors. También comprende el 
gasto en nueva vivienda (convencionalmente, el gasto en 
nueva vivienda es un tipo de gasto de los hogares que se con- 
sidera inversión en lugar de consumo). Las compras del Es- 
tado comprenden el gasto en bienes y servicios realizado por 
la administración central y por las regionales y locales, como 
la compra de un submarino por parte de la marina. Las ex- 
portaciones netas son iguales a las compras por parte de ex- 
tranjeros de bienes producidos en el interior (exportaciones) 
menos las compras interiores de bienes extranjeros (importa- 
ciones). La venta de una empresa interior a un comprador de 
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otro país, como la venta de Boeing a British Airways, eleva 
las exportaciones netas. 


consumo 


gasto de los hogares en bienes y servicios, con la excep- 
ción de las compras de nueva vivienda 


inversión 
gasto en equipo de capital, existencias y estructuras, 
incluidas las compras de nueva vivienda por parte de los 
hogares 


compras del Estado 
gasto de la administración central y de las regionales y 
locales en bienes y servicios 


exportaciones netas 

gasto de los extranjeros en bienes producidos en el inte- 
rior (exportaciones) menos gasto de los residentes inte- 
riores en bienes extranjeros (importaciones) 


El término «neto» de «exportaciones netas» se refiere al 
hecho de que las importaciones se restan de las exportaciones. 
Esta resta se efectúa porque las importaciones de bienes y ser- 
vicios se incluyen en otros componentes del PIB. Suponga- 
mos, por ejemplo, que un hogar compra un automóvil de 
30.000$ a Volvo, que es el fabricante sueco de automóviles. 
Esa transacción eleva el consumo en 30.000$, porque las com- 
pras de automóviles forman parte del gasto de consumo. Tam- 
bién reduce las exportaciones netas en 30.000$, porque el auto- 
móvil es una importación. En otras palabras, las exportaciones 
netas comprenden los bienes y servicios producidos en el ex- 
tranjero (con un signo negativo), ya que estos bienes y servi- 
cios se incluyen en el consumo, la inversión y las compras del 
Estado (con un signo positivo). Por lo tanto, cuando un hogar, 
una empresa o el Estado de nuestro país compra un bien o un 
servicio a Otro extranjero, la compra reduce nuestras exporta- 
ciones netas, pero, como también eleva el consumo, la inver- 
sión O las compras del Estado, no afecta al PIB. 

El significado de «compras del Estado» también requiere 
alguna clarificación. Cuando el Estado paga el sueldo a un 
general del ejército, ese sueldo forma parte de las compras 
del Estado. Pero ¿qué ocurre cuando paga una pensión a un 
anciano? Ese gasto público se llama transferencia porque no 
se efectúa a cambio de un bien o servicio producido en ese 
momento. Desde el punto de vista macroeconómico, las 
transferencias son como las devoluciones de impuestos. Al 
igual que los impuestos, alteran la renta del hogar, pero no 
reflejan la producción de la economía. Como el PIB pretende 
medir la renta derivada de (y el gasto en) la producción de 
bienes y servicios, las transferencias no se contabilizan en las 
compras del Estado. 

La Tabla 22-1 muestra la composición del PIB de Estados 
Unidos correspondiente a 1998. Ese año el PIB de Estados 
Unidos fue de unos 8,5 billones de dólares. Si dividimos esta 
cifra por la población que tenía Estados Unidos en 1998 
-270 millones—, observamos que el PIB per cápita —la canti- 
dad de gasto correspondiente al americano medio- fue de 
31.522$. El consumo representó alrededor de dos tercios del 
PIB, es decir, 21.511$ per cápita. La inversión fue de 5.063$ 
per cápita. Las compras del Estado fueron de 5.507$ per cá- 
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Tabla 22-1. EL PIB DE ESTADOS UNIDOS Y SUS COMPONEN- 
TES. Este cuadro muestra el PIB total de la economía de Estados 
Unidos correspondiente a 1998 y su descomposición en cuatro 
componentes. Cuando observe este cuadro, recuerde la identi- 
dad Y=C+1+ G+ NX 





Total Per Porcentaje 
(en millardos cápita del 
de dólares) (en dólares) total 





Producto interior bruto, Y 8.511 31.522 100 
Consumo, C 5.808 21.511 68 
Inversión, J 1.367 5.063 16 
Compras del Estado, G 1.487 5.507 18 
Exportaciones netas, NX -151 -559 -2 


FUENTE: U. S. Department of Commerce. 


pita. Las exportaciones netas fueron de —559$ per cápita. Es- 
ta cifra es negativa porque los americanos ganaron menos 
vendiendo a los extranjeros de lo que gastaron en bienes ex- 
tranjeros. 


PRUEBA RÁPIDA. Enumere los cuatro componentes del 
gasto. ¿Cuál es el mayor? 


PIB REAL Y NOMINAL 


Como hemos visto, el PIB mide el gasto total en bienes y ser- 
vicios en todos los mercados de la economía. Si el gasto total 


aumenta de un año a otro, debe ser cierta una de las dos cosas 
siguientes: (1) la economía está produciendo más bienes y 
servicios 0 (2) los bienes y los servicios están vendiéndose a 
precios más altos. Cuando los economistas estudian la evolu- 
ción de la economía, quieren distinguir estos dos efectos. En 
concreto, quieren un indicador de la cantidad total de bienes 
y servicios que está produciendo la economía en el que no in- 
fluyan las variaciones de los precios de dichos bienes y servi- 
cios. 

Para ello, utilizan un indicador llamado PIB real. El PIB 
real da respuesta a una pregunta hipotética: ¿cuál sería el va- 
lor de los bienes y servicios producidos este año si los valo- 
ráramos a los precios vigentes en un determinado año ya pa- 
sado? Evaluando la producción actual por medio de precios 
que se mantienen fijos en niveles pasados, el PIB real mues- 
tra cómo evoluciona la producción total de bienes y servicios 
de la economía. 

Para ver más concretamente cómo se calcula el PIB real, 
examinemos un ejemplo. 


EJEMPLO NUMÉRICO 


La Tabla 22-2 muestra algunos datos de una economía que 
sólo produce dos bienes: perritos calientes y hamburguesas. 
Contiene las cantidades producidas de los dos bienes y los 
precios que tienen en los años 2001, 2002 y 2003. 

Para calcular el gasto total de esta economía, multiplicaría- 
mos las cantidades de perritos calientes y hamburguesas por 
sus precios. En el año 2001, se venden 100 perritos calientes 
a un precio de 1$ por perrito, por lo que el gasto en perritos 


Tabla 22-2. EL PIB REAL Y NOMINAL. Este cuadro muestra cómo se calcula el PIB real, el PIB nominal y el deflactor del PIB de una 
economía hipotética que sólo produce perritos calientes y hamburguesas. 





Precio y cantidades 






































Precio de los Cantidad Precio de Cantidad 

perritos calientes de perritos las hamburguesas de 
Año ($) calientes ($) hamburguesas 
2001 1 2 50 
2002 2 3 100 
2003 3 4 150 
Ano Cálculo del PIB nominal 
2001 (1$ por perrito caliente x 100 perritos calientes) + (2$ por hamburguesa x 50 hamburguesas) = 200$ 
2002 (2$ por perrito caliente x 150 perritos calientes) + (3$ por hamburguesa x 100 hamburguesas) = 600$ 
2003 (3$ por perrito caliente x 200 perritos calientes) + (4$ por hamburguesa x 150 hamburguesas) = 1.200$ 
Año Cálculo del PIB real (año base 2001) 
2001 (1$ por perrito caliente x 100 perritos calientes) + (2$ por hamburguesa x 50 hamburguesas) = 200$ 
2002 (2$ por perrito caliente x 150 perritos calientes) + (2$ por hamburguesa x 100 hamburguesas) = 350$ 
2003 (3$ por perrito caliente x 200 perritos calientes) + (2$ por hamburguesa x 150 hamburguesas) = 500$ 
Año Cálculo del deflactor del PIB 
2001 (200$/200 $) x 100 = 100 
2002 (600$/350 $) x 100 = 171 


2003 (1.200$/350 $) x 100 = 240 





es igual a 100$. Ese mismo año, se venden 50 hamburguesas 
a 2$ cada una, por lo que el gasto en hamburguesas también 
es igual a 100$. El gasto total de la economía —la suma del 
gasto en perritos calientes y el gasto en hamburguesas— es de 
200$. Esta cantidad, la producción de bienes y servicios va- 
lorada a los precios actuales, se llama PIB nominal. 


PIB nominal 
producción de bienes y servicios valorada a los precios 
vigentes 


La tabla muestra el cálculo del PIB nominal de estos tres 
años. El gasto total pasa de 200$ en el año 2001 a 600$ en el 
2002 y a 1.200$ en el 2003. Este aumento es atribuible, en 
parte, al incremento de las cantidades de perritos calientes y 
hamburguesas y, en parte, a la subida de los precios de estos 
dos bienes. 

Para tener un indicador de la cantidad producida al que no 
le afecten las variaciones de los precios, utilizamos el PIB 
real, que es la producción de bienes y servicios valorada a 
precios constantes. Se calcula eligiendo primero un año como 
año base. A continuación se utilizan los precios que tenían 
Jos perritos calientes y las hamburguesas en ese año base para 
calcular su valor en todos los años. En otras palabras, los pre- 
cios vigentes en el año base constituyen la base para compa- 
rar las cantidades de diferentes años. 


PIB real 
producción de bienes y servicios valorada a precios cons- 
tantes 


Supongamos que elegimos como año base de nuestro 
ejemplo el 2001. Podemos utilizar entonces los precios de 
los perritos calientes y de las hamburguesas vigentes en el 
año 2001 para calcular el valor de los bienes y servicios pro- 
ducidos en los años 2001, 2002 y 2003. La Tabla 22-2 mues- 
tra estos cálculos. Para calcular el PIB real del año 2001, uti- 
lizamos los precios de los perritos calientes y de las 
hamburguesas vigentes en el año 2001 (el año base) y las 
cantidades de perritos calientes y de hamburguesas produci- 
das en el año 2001 (por lo tanto, en el año base el PIB real 
siempre es igual al PIB nominal). Para calcular el PIB real del 
año 2002, utilizamos los precios de los perritos calientes y de 
las hamburguesas vigentes en el año 2001 (el año base), y 
las cantidades de perritos calientes y de hamburguesas pro- 
ducidas en el año 2002. Para calcular el PIB real del año 
2003, utilizamos los precios del año 2001 y las cantidades 
del año 2003. Cuando observamos que el PIB real ha aumen- 
tado de 200$ en el año 2001 a 350$ en el 2002 y a 500$ en el 
2003, sabemos que el aumento es atribuible a un incremento 
de las cantidades producidas, ya que los precios se mantienen 
fijos en los niveles del año base. 

Recapitulando, el PIB nominal utiliza los precios actuales 
para asignar un valor a la producción de bienes y servicios 
de la economía. El PIB real utiliza los precios constantes del 
año base para asignar un valor a la producción de bienes y 
servicios de la economía. Como las variaciones de los pre- 
cios no afectan al PIB real, las variaciones del PIB real sólo 
reflejan las variaciones de las cantidades producidas. Por lo 
tanto, el PIB real es un indicador de la producción de bienes 
y servicios de la economía. 

El objetivo que se persigue cuando se calcula el PIB es 
evaluar los resultados de la economía en su conjunto. Como 
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el PIB real mide la producción de bienes y servicios de la 
economía, refleja su capacidad para satisfacer las necesida- 
des y los deseos de la población. Por lo tanto, el PIB real es 
un mejor indicador del bienestar económico que el PIB no- 
minal. Cuando los economistas hablan del PIB de la econo- 
mía, normalmente se refieren al PIB real más que al nominal. 
Y cuando hablan del crecimiento de la economía, miden ese 
crecimiento por medio de la variación porcentual que ha ex- 
perimentado el PIB real entre un periodo y otro. 


El deflactor del PIB 


Como acabamos de ver, el PIB nominal refleja tanto los pre- 
cios de los bienes y servicios como las cantidades de bienes y 
servicios que está produciendo la economía. En cambio, el 
PIB real, al mantener constantes los precios en los niveles del 
año base, sólo refleja las cantidades producidas. A partir de 
estos dos datos estadísticos, podemos calcular un tercero, lla- 
mado deflactor del PIB, que refleja los precios de los bienes 
y servicios, pero no las cantidades producidas. 
El deflactor del PIB se calcula de la manera siguiente: 


dei dei pip A Om ate 
PIB real 


deflactor del PIB 

indicador del nivel de precios que se calcula dividiendo el 
PIB nominal por el PIB real y multiplicando el resultado 
por 100 


Como el PIB nominal y el real deben ser iguales en el año 
base, el deflactor del PIB del año base siempre es igual a 
100. El deflactor del PIB de los años posteriores mide el au- 
mento del PIB nominal registrado desde el año base que no 
puede atribuirse a un aumento del PIB real. 

El deflactor del PIB mide el nivel actual de precios en re- 
lación con el del año base. Para ver por qué es cierto, exami- 
nemos un par de sencillos ejemplos. Imaginemos primero 
que las cantidades producidas en la economía aumentan con 
el paso del tiempo pero los precios no varían. En este caso, 
tanto el PIB nominal como el real aumentan al unísono, por 
lo que el deflactor del PIB se mantiene constante. Ahora su- 
pongamos que los precios suben con el paso del tiempo pero 
las cantidades producidas no varían. En este segundo caso, el 
PIB nominal aumenta, pero el PIB real no varía, por lo que el 
deflactor del PIB también aumenta. Obsérvese que en ambos 
casos el deflactor del PIB refleja lo que está ocurriendo con 
los precios, no con las cantidades. 

Volvamos ahora a nuestro ejemplo numérico de la Ta- 
bla 22-2. El deflactor del PIB se calcula en la parte inferior 
del cuadro. En el año 2001, el PIB nominal es de 200$ y el 
PIB real es de 200$, por lo que el deflactor del PIB es 100. 
En el año 2002, el PIB nominal es de 600$ y el PIB real e 
350$, por lo que el deflactor del PIB es 171. Como ha .... 
mentado en el año 2002 de 100 a 171, podemos decir que el 
nivel de precios ha subido un 71 por ciento. 

El deflactor del PIB es un indicador utilizado por los eco- 
nomistas para vigilar el nivel medio de precios de la econo- 
mía. Examinamos otro —el indice de precios de consumo-— en 
el siguiente capítulo, en el que también describimos las dife- 
rencias entre los dos. 
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CASO PRÁCTICO. EL PIB REAL DE ESTADOS 
UNIDOS EN LA HISTORIA RECIENTE 


Una vez que sabemos cómo se define y se mide el PIE 
real, veamos qué nos dice esta variable macroeconómi: 
ca sobre la historia reciente de Estados Unidos. La Figu- 
ra 22-2 muestra datos trimestrales del PIB real de k: 
economía de Estados Unidos desde 1970. 

La característica más evidente de estos datos es que 
el PIB real crece con el paso del tiempo. En 1999 el PIB 
real de la economía de Estados Unidos era más del do- 
ble del PIB real de 1970. En otras palabras, la produc- 
ción de bienes y servicios ha crecido, en promedio, alre- 
dedor de un 3 por ciento al año desde 1970. Este 
continuo crecimiento del PIB real permite al americano 
representativo disfrutar de mayor prosperidad económi- 
ca que la de sus padres y abuelos. 

La segunda característica de los datos del PIB es que 
el crecimiento no es uniforme. La tendencia ascendente 
del PIB real se ve interrumpida de vez en cuando por 
periodos de disminución del PIB, llamados recesiones. 
La Figura 22-2 indica las recesiones con barras verticales 
sombreadas (no existe una regla inexorable para saber 
cuándo los responsables de datar oficialmente el ciclo 
económico van a declarar que ha habido una recesión, 
pero una buena regla práctica es dos trimestres consecu- 
tivos de disminución del PIB real). Las recesiones van 
acompañadas no sólo de una disminución de la renta, 
sino también de otros tipos de problemas económicos: 
aumento del desempleo, disminución de los beneficios, 
aumento de las quiebras, etc. 

Una gran parte de la macroeconomía pretende expli- 
car el crecimiento a largo plazo y las fluctuaciones a 
corto plazo del PIB real. Como veremos en los capítulos 
siguientes, necesitamos diferentes modelos para estos 
dos fines. Como las fluctuaciones a corto plazo repre- 
sentan desviaciones con respecto a la tendencia a largo 
plazo, primero examinamos la conducta de la economía 
a largo plazo. En concreto, en los capítulos 24 a 30 ve- 
mos cómo se determinan a largo plazo las variables ma- 
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Figura 22-2. EL PIB REAL EN ESTA- bey 
DOS UNIDOS. Esta figura muestra 5.000 {> 
datos trimestrales del PIB real de la se 
economia de Estados Unidos desde 
1970. Las recesiones -los periodos 
de disminución del PIB real- están 
indicados con las barras verticales 
sombreadas. 
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Fuente: U. S. Department of Commerce. 
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croeconómicas clave, entre las cuales se encuentran el 
PIB real. A continuación nos basamos en este análisis 
para explicar las fluctuaciones a corto plazo, en los ca- 
pítulos 31 a 33. 


PRUEBA RÁPIDA. Defina el PIB real y el nominal. ¿Cuál 
es el mejor indicador del bienestar económico? ¿Por qué? 


EL PIB Y EL BIENESTAR ECONÓMICO 


Antes en este capítulo hemos afirmado que el PIB es el mejor 
indicador del bienestar económico de una sociedad. Una vez 
que sabemos qué es, podemos evaluar esta afirmación. 

Como hemos visto, el PIB mide tanto la renta total de la 
economía como su gasto total en bienes y servicios. Por lo 
tanto, el PIB per cápita indica la renta y el gasto de la perso- 
na media de la economía. Como la mayoría de las personas 
preferirían recibir una renta mayor y disfrutar de un gasto 
mayor, el PIB per cápita parece un indicador lógico del bie- 
nestar económico del individuo medio. 

Sin embargo, algunas personas discuten la validez del 
PIB como indicador del bienestar. El Senador Robert Ken- 
nedy, cuando se presentó a la presidencia en 1968, hizo una 
conmovedora crítica de estos indicadores económicos: 


[El producto interior bruto] no tiene en cuenta la salud de 
nuestros niños, la calidad de su educación o el gozo que experi- 
mentan cuando juegan. No incluye la belleza de nuestra poesía ni 
la fuerza de nuestros matrimonios, la inteligencia de nuestro de- 
bate público ni la integridad de nuestros funcionarios públicos. 
No mide ni nuestro coraje ni nuestra sabiduría ni nuestra devo- 
ción a nuestro país. Lo mide todo, en suma, salvo lo que hace que 
la vida merezca la pena, y puede decirnos todo sobre Estados 
Unidos, salvo por qué estamos orgullosos de ser americanos. 


Lo que decía Robert Kennedy es en gran parte correcto. 
¿Por qué nos interesa entonces el PIB? Porque un elevado 
PIB nos ayuda, en realidad, a vivir bien. El PIB no mide la 
salud de nuestros niños, pero los países que tienen un PIB 
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mayor pueden permitirse una asistencia sanitaria mejor para 
sus niños. El PIB no mide la calidad de su educación, pero 
los países que tienen un PIB mayor pueden permitirse un sis- 
tema educativo mejor. El PIB no mide la belleza de nuestra 
poesía, pero los países que tienen un PIB mayor pueden per- 
mitirse enseñar a un mayor número de ciudadanos a leer y a 
disfrutar de la poesía. El PIB no tiene en cuenta nuestra inte- 
ligencia, nuestra integridad, nuestro coraje, nuestra sabiduría 
o nuestra devoción al país, pero todos estos laudables atribu- 
tos son más fáciles de fomentar cuando la población está me- 
nos ocupada en poder cubrir las necesidades vitales materia- 
les. En suma, el PIB no mide directamente las cosas que 
hacen que la vida merezca la pena, pero sí mide nuestra capa- 
cidad para conseguir los elementos que hacen que merezca la 
pena. 

Sin embargo, el PIB no es un indicador perfecto del bie- 
nestar. Algunas cosas que contribuyen a vivir bien quedan 
fuera de este indicador. Una es el ocio. Supongamos, por 
ejemplo, que todos los miembros de la economía comenza- 
ran de repente a trabajar todos los días de la semana en lugar 
de disfrutar de ocio los fines de semana. Se producirían más 
bienes y servicios y el PIB aumentaría. Sin embargo, a pesar 
del aumento del PIB, no llegaríamos a la conclusión de que 
ha mejorado el bienestar de todo el mundo. La pérdida pro- 
vocada por la reducción del ocio contrarrestaría la ganancia 
derivada de la producción y del consumo de una cantidad 
mayor de bienes y servicios. 

Como el PIB utiliza precios de mercado para valorar los 
bienes y los servicios, también excluye el valor de casi todas 
las actividades que se realizan fuera de los mercados. En 
concreto, omite el valor de los bienes y servicios producidos 
en el hogar. Cuando un chef prepara una deliciosa comida y 
la vende en su restaurante, el valor de esa comida forma par- 
te del PIB. Pero si prepara la misma comida para su mujer, el 
valor que ha añadido a los ingredientes no se incluye en el 
PIB. Asimismo, el cuidado de los niños en las guarderías for- 
ma parte del PIB, mientras que no ocurre así con el cuidado 
de los niños por parte de sus padres en el hogar. El volunta- 
riado también contribuye al bienestar de los miembros de la 
sociedad, pero el PIB no refleja estas contribuciones. 

Otra cosa que excluye el PIB es la calidad del medio am- 
biente, Imaginemos que el gobierno eliminara todas la nor- 
mativa relacionada con el medio ambiente. En ese caso, las 
empresas podrían producir bienes y servicios sin tener en 
cuenta la contaminación que producen, por lo que es posible 
que aumentara el PIB. Sin embargo, lo más probable es que 
disminuyera el bienestar. El deterioro de la calidad del aire y 
del agua contrarrestaría con creces el aumento del bienestar 
derivado del incremento de la producción. 

El PIB tampoco dice nada sobre la distribución de la ren- 
ta. Una sociedad en la que 100 personas tengan una renta 
anual de 50.000$ tiene un PIB de 5 millones de dólares y, co- 
mo cabría esperar, un PIB per cápita de 50.000$. Lo mismo 
ocurre en una sociedad en la que 10 personas ganen 
500.000$ y 90 no tengan nada. Pocas personas considerarían 
que estas dos situaciones son equivalentes. El PIB per cápita 
indica qué ocurre con la persona media, pero tras esa media 
hay una gran diversidad de experiencias personales. 

Al final, podemos extraer la conclusión de que el PIB es 
un buen indicador del bienestar económico para la mayoría 
de los fines, si bien no para todos. Es importante tener pre- 
sente lo que incluye y lo que excluye. 
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CASO PRACTICO. LAS DIFERENCIAS 
INTERNACIONALES ENTRE LOS NIVELES 
DE PIB Y LA CALIDAD DE VIDA 


Una manera de valorar la utilidad del PIB como indica- 
dor del bienestar económico es examinar datos interna- 
cionales. Existen enormes diferencias entre los niveles 
del PIB per cápita de los países ricos y de los países po- 
bres. Si un elevado PIB aumenta el nivel de vida, debe- 
ríamos observar que el PIB está estrechamente correla- 
cionado con los indicadores de la calidad de vida. Y de 
hecho lo está. 

La Tabla 22-3 muestra 12 de los países más poblados 
del mundo ordenados según su PIB per cápita. También 
muestra la esperanza de vida (lo que se espera que dure 
la vida en el momento de nacer) y el porcentaje de la 
población adulta que sabe leer. Estos datos muestran un 
claro patrón. En los países ricos, como Estados Unidos, 
Japón y Alemania, las personas pueden esperar vivir 
hasta bien entrados los 70 años, y casi toda la población 
sabe leer. En los países pobres, como Nigeria, Bangla- 
desh y Pakistán, las personas normalmente sólo viven 
hasta los 50 años o ligeramente por encima de los 60, y 
sólo sabe leer alrededor de la mitad de la población. 

Aunque los datos sobre otros aspectos de la calidad 
de vida son menos completos, indican más o menos lo 
mismo. Los países que tienen un bajo PIB per cápita 
tienden a tener más niños con un bajo peso al. nacer, 
unas tasas más altas de mortalidad infantil, unas tasas 
más altas de mortalidad de la madre, unas tasas más al- 
tas de desnutrición infantil y menos acceso a agua pota- 
ble. En los países que tienen un bajo PIB per cápita, es 
menor el número de niños en edad escolar que están 
realmente en la escuela y los que están en la escuela de- 
ben aprender con menos maestros por estudiante. Estos 
países también tienden a tener menos televisores, menos 


Tabla 22-3. EL PIB, LA ESPERANZA DE VIDA Y EL ANALFABE- 
TISMO. La tabla muestra el PIB per capita y dos indicadores de 
la calidad de vida de 12 grandes países. 








PIB real Esperanza Porcentaje de 
per de adultos que 
cápita (1997) vida saben leer 
País ($) (años) (%) 
Estados Unidos 29.010 77 99 
Japón 24.070 80 99 
Alemania 21.260 71 99 
México 8.370 72 90 
Brasil 6.480 67 84 
Rusia 4.370 67 99 
Indonesia 3.490 65 85 
China 3.130 70 83 
India 1.670 63 53 
Pakistán 1.560 64 41 
Blangadesh 1.050 58 39 
Nigeria 920 50 59 





Fuente: Human Development Report 1999, Naciones Unidas. 
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teléfonos, menos carreteras pavimentadas y menos ho- 
gares con electricidad. Los datos internacionales mues- 
tran inequívocamente que el PIB de un país está estre- 
chamente relacionado con el nivel de vida de sus 
ciudadanos. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Por qué debe interesar el PIB a los 
responsables de la política económica? 





CONCLUSIONES 


En este capítulo hemos visto cómo miden los economistas la 
renta total de un país. La medición no es, desde luego, más 
que un punto de partida. Una gran parte de la macroecono- 


mía pretende revelar los determinantes a largo y corto plazo 
del producto interior bruto de un país. Por ejemplo, ¿por qué 
es mayor el PIB de Estados Unidos y de Japón que el de la 
India y Nigeria? ¿Qué pueden hacer los gobiernos de los paí- 
ses más pobres para acelerar el crecimiento del PIB? ¿Por 
qué aumenta el PIB rápidamente unos años y disminuye 
otros? ¿Qué pueden hacer los responsables de la política eco- 
nómica para reducir estas fluctuaciones del PIB? En seguida 
abordaremos estas cuestiones. 

De momento es importante reconocer la importancia de la 
mera medición del PIB. En nuestra vida diaria todos tenemos 
alguna idea de cómo va la economía. Pero los economistas 
que estudian los cambios de la economía y los responsables 
de la política económica que formulan las medidas econémi- 
cas necesitan algo más que esta vaga idea: necesitan datos 
concretos en los que basar sus valoraciones. La cuantifica- 
ción de la conducta de la economía con datos estadísticos co- 
mo el PIB constituye, pues, el primer paso para desarrollar 
una ciencia de la macroeconomía. 


Resumen 


o 


Como todas las transacciones tienen un comprador y un vende- 
dor, el gasto total de la economía debe ser iugal a su renta total. 


o 


El producto interior bruto (PIB) mide el gasto total de una econo- 
mía en bienes y servicios recién producidos, y la renta total genc- 
rada por la producción de estos bienes y servicios. Más concreta- 
mente, el PIB es el valor de mercado de todos los bienes y 
servicios finales producidos en un país durante un determinado 
periodo de tiempo. 


o El PIB se divide en cuatro componentes de gasto: el consumo, la 
inversión, las compras del Estado y las exportaciones netas. El 
consumo comprende el gasto de los hogares en bienes y servicios, 
con la excepción de las compras de nueva vivienda. La inversión 
comprende el gasto en nuevo equipo y estructuras, incluidas las 
compras de nueva vivienda por parte de los hogares. Las compras 
del Estado comprenden el gasto de la administración central y de 


las regionales y locales en bienes y servicios. Las exportaciones 
netas son iguales al valor de los bienes y servicios producidos en 
el interior y vendidos al extranjero (exportaciones) menos el valor 
de los bienes y servicios producidos en el extranjero y vendidos 
en el interior (importaciones). 


o El PIB nominal utiliza los precios vigentes para valorar la produc- 
ción de bienes y servicios de la economía. El PIB real utiliza pre- 
cios constantes de un año base para valorar la producción de bie- 
nes y servicios de la economía. El deflactor del PIB —que es el 
cociente entre el PIB nominal y el real— mide el nivel de precios 
de la economía. 


o El PIB es un buen indicador del bienestar económico porque los 
individuos prefieren tener una renta mayor a una menor. Pero no 
es un indicador perfecto del bienestar. Por ejemplo, excluye el va- 
lor del ocio y el de un medio ambiente limpio. 


Conceptos clave 
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Preguntas de repaso 


|. Explique por qué la renta de una economía debe ser igual a su 
gasto. 


2. ¿Qué contribuye más al PIB? ¿La producción de un automóvil 
pequeño, o la producción de un automóvil de lujo? ¿Por qué? 


3. Un agricultor vende trigo a un panadero a 2$. El panadero utili- 


za el trigo para hacer pan, que se vende a 3$. ¿Cuál es la contri- 
bución total de estas transacciones al PIB? 


4. Hace muchos años Patricia se gastó 500$ para reunir una buena 
colección de discos. Hoy ha vendido sus álbumes de segunda 
mano por 100$. ¿Cómo afecta esta venta al PIB actual? 


. Enumere los cuatro componentes del PIB. Cite un ejemplo de 
cada uno. 


. ¿Por qué utilizan los economistas el PIB real en lugar del PIB 
nominal para valorar el bienestar económico? 


. En el año 2001, la economía produce 100 barras de pan y las 
vende a 2$ cada una. En el año 2002, produce 200 barras y 
las vende a 3$ cada una. Calcule el PIB nominal, el PIB real y el 
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deflactor del PIB correspondientes a cada afio (utilice el afio 
2001 como año base). ¿En qué porcentaje aumenta cada una de 
estas cifras de un año a otro? 


. ¿Por qué es deseable que un país tenga un elevado PIB? Cite un 


ejemplo de algo que elevaría el PIB y que, sin embargo, no es 
deseable. 


Problemas y aplicaciones 


. ¿A qué componentes del PIB afectaría cada una de las siguien- 

tes transacciones (en caso de que les afectara)? 

a. Una familia compra un frigorífico nuevo. 

b. La tía Juana compra una vivienda nueva. 

c. Ford vende un Escort de las existencias que tiene en nuestro 
país. 

d. Usted compra una pizza. 

e. El gobierno regional pavimenta de nuevo una carretera co- 
marcal. 

d. Sus padres compran una botella de vino francés. 

g. Una empresa japonesa amplía la fábrica de automóviles que 
tiene en nuestro país. 


. El componente «compras del Estado» del PIB no comprende el 
gasto en transferencias como las pensiones. Piense en la defini- 
ción del PIB y explique por qué se excluyen las transferencias. 


. ¿Por qué cree usted que las compras de nueva vivienda por par- 
te de los hogares se incluyen en el componente inversión del 
PIB y no en el componente consumo? ¿Imagina alguna razón 
por la que las compras de automóviles nuevos por parte de los 
hogares también deberían incluirse en la inversión y no en el 
consumo? ¿A qué otros bienes de consumo podría aplicarse es- 
ta lógica? 


. Como señalamos en este capítulo, el PIB no comprende el valor 
de los bienes usados que se revenden. ¿Por qué la inclusión de 
esas transacciones haría que el PIB fuera un indicador menos 
informativo del bienestar económico? 


. El cuadro adjunto contiene datos de la tierra de la leche y la 
miel. 


PRECIO CANTIDAD PRECIO CANTIDAD 





DELA DE DELA DE 

LECHE LECHE MIEL MIEL 
AÑO (dólares) (litros) (dólares) (litros) 
2001 1 100 2 50 
2002 1 200 2 100 
2003 2 200 4 100 


a. Calcule el PIB nominal, el PIB real y el deflactor del PIB de 
cada año utilizando el año 2001 como año base, 

b. Calcule la variación porcentual del PIB nominal, del PIB 
real y el deflactor del PIB en 2002 y en 2003 con respecto 
al año anterior. Identifique la variable que no cambia en 
cada año. Explique verbalmente por qué tiene sentido su res- 
puesta. 

c. ¿Aumentó el bienestar económico más en 2002 o en 2003? 
Explique su respuesta. 


. Examine los siguientes datos del PIB de Estados Unidos: 


10. 





DEFLACTOR 
5 PIB NOMINAL DEL PIB 
ANO (en millardos) (año base 1992) 
1996 7.662 110 
1997 8.111 112 


a. ¿Cuál fue la tasa de crecimiento del PIB nominal entre 1996 
y 1997? Nota: la tasa de crecimiento es la variación porcen- 
tual registrada entre un periodo y el siguiente. 

b. ¿Cuál fue la tasa de crecimiento del deflactor del PIB entre 
1996 y 19972 

c. ¿Cuál fue el PIB real en 1996 medido a precios de 1992? 

d. ¿Cuál fue el PIB real de 1997 medido a precios de 1992? 

e. ¿Cuál fue la tasa de crecimiento del PIB real entre 1996 y 
1997? 

f. ¿Fue la tasa de crecimiento del PIB nominal mayor o menor 
que la tasa de crecimiento del PIB real? Explique su res- 
puesta. 


. Si suben los precios, la renta que obtienen los individuos por la 


venta de los bienes aumenta. Sin embargo, el crecimiento del 
PIB real no tiene en cuenta este aumento. ¿Por qué prefieren 
entonces los economistas el PIB real como indicador del bie- 
nestar económico? 


. Vaya a la biblioteca y busque un artículo de prensa que publi- 


que el dato más reciente sobre el PIB. Analice las variaciones 
recientes del PIB real y nominal y los componentes del PIB, 


. Un día Bartolomé el peluquero gana 400$ por cortar el pelo. 


Ese día su equipo se deprecia de valor 50$. De los 350$ restan- 
tes, Bartolomé entrega 30$ al Estado en concepto de impuestos 
sobre las ventas, se lleva a casa 220$ en salarios y se queda con 
100$ en su negocio para comprar más equipo en el futuro. De 
los 220$ que se lleva a casa, paga 70$ en impuestos sobre la 
renta. Calcule, basándose en esta información, la contribución 
de Bartolomé a los siguientes indicadores de la renta: 

a. el producto interior bruto 

. el producto nacional neto 

. la renta nacional 

. la renta personal 

. la renta personal disponible 


oaa gd 


Los bienes y servicios que no se venden en los mercados, co- 
mo los alimentos producidos y consumidos en el hogar, gene- 
ralmente no se incluyen en el PIB. ¿Imagina cómo podría ha- 
cer esta práctica que las cifras de la segunda columna de la 
Tabla 22-3 fueran engañosas en una comparación del bienes- 
tar económico de Estados Unidos y la India? Explique su res- 
puesta. 


318 


11. 


12, 


PRINCIPIOS DE ECONOMÍA 


Hasta principios de los años 90, las autoridades de Estados Uni- 
dos hicieroon más hincapié en el PNB que en el PIB como indi- 
cador del bienestar económico. ¿Qué indicador debe preferir un 
gobierno si le preocupa la renta total de sus ciudadanos? ¿Y si 
le preocupa la cantidad total de actividad económica que se rea- 
liza en su país? 


La participación de las mujeres en la población activa ha au- 
mentado espectacularmente desde 1970 en la mayoría de los 
países occidentales. 


a. ¿Cómo cree usted que ha afectado este aumento al PIB? 


. Ahora imagine un indicador del bienestar que comprenda el 


tiempo dedicado a trabajar en el hogar y al ocio. ¿Qué diferencia 
habría entre la variación de este indicador del bienestar y la va- 
riación del PIB? 


. ¿Se le ocurren otros aspectos del bienestar que están relaciona- 


dos con el aumento de la participación de las mujeres en la po- 
blación activa? ¿Sería viable elaborar un indicador del bienestar 
que comprendiera estos aspectos? 
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LA MEDICION 
DEL COSTE DE LA VIDA 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


e Verá cómo se calcula el índice de precios de consumo (IPC). 

» Verá por qué el IPC es un indicador imperfecto del coste de la vida. 

e Comparará el IPC y el deflactor del PIB como indicadores del nivel general de precios. 

e Verá cómo se utiliza un indice de precios para comparar las cantidades monetarias de diferentes fechas. 
» Aprenderá la distinción entre los tipos de interés reales y los nominales. 





En 1931, año en que la economía de Estados Unidos sufrió la 
Gran Depresión, el famoso jugador de béisbol Babe Ruth ga- 
nó 80.000$. En esa época, este sueldo era extraordinario, in- 
cluso para las estrellas del béisbol. Se cuenta que una vez un 
periodista le preguntó a Ruth si pensaba que estaba bien que 
ganara más que el presidente Herbert Hoover, cuyo sueldo 
era de 75.000$ solamente. Ruth contestó: «He tenido un año 
mejor», 

Actualmente el jugador medio de béisbol gana más de 
diez veces lo que ganó Ruth en 1931 y los mejores jugadores 
pueden ganar hasta 100 veces más, A primera vista este he- 
cho podría llevar al lector a pensar que el béisbol es hoy mu- 
cho más lucrativo que en las seis últimas décadas. Pero, como 
todo el mundo sabe, los precios de los bienes y servicios 
también han subido. En 1931, con una moneda de cinco cen- 
tavos se compraba un helado, y con una de veinticinco se 
compraba una entrada para un cine local. Como los precios 
eran mucho más bajos en la época de Babe Ruth que en la 
nuestra, no podemos saber claramente si Ruth disfrutaba de 
un nivel de vida superior o inferior al de los jugadores de hoy 
en día, 

En el capítulo anterior hemos visto cómo utilizan los eco- 
nomistas el producto interior bruto (PIB) para medir la canti- 
dad de bienes y servicios que produce la economía. En éste 


vemos cómo miden el coste total de la vida. Para comparar el 
sueldo de 80.000$ de Babe Ruth con los de hoy, necesitamos 
encontrar una forma de convertir las cifras monetarias en in- 
dicadores del poder adquisitivo que tengan sentido. Eso es 
exactamente lo que hace una cifra llamada índice de precios 
de consumo, Una vez que veamos cómo se elabora este índi- 
ce, observaremos cómo puede utilizarse para comparar las 
cifras monetarias de diferentes momentos del tiempo. 

El índice de precios de consumo se utiliza para seguir la 
evolución que experimenta el coste de la vida con el paso 
del tiempo. Cuando sube el índice de precios de consumo, la 
familia representativa tiene que gastar más dólares para 
mantener el mismo nivel de vida. Los economistas emplean 
el término inflación para describir una situación en la que el 
nivel general de precios de la economía está subiendo. La 
tasa de inflación es la variación porcentual que experimenta 
el nivel de precios con respecto al periodo anterior. Como 
veremos en los siguientes capítulos, la inflación es un aspec- 
to de los resultados macroeconómicos vigilado de cerca y 
una variable clave que sirve de guía para la política macroe- 
conómica. En este capítulo sentamos las bases necesarias 
para realizar ese análisis, mostrando cómo miden los econo- 
mistas la tasa de inflación utilizando el índice de precios de 
consumo. 
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EL ÍNDICE DE PRECIOS DE CONSUMO 


El índice de precios de consumo (IPC) es un indicador del 
coste total de los bienes y servicios comprados por un consu- 
midor representativo. Los institutos estadísticos de la mayo- 
ría de los países calculan y publican todos los meses el índice 
de precios de consumo. En este apartado vemos cómo se cal- 
cula y qué problemas plantea su medición. También vemos 
qué diferencia hay entre este índice y el deflactor del PIB, 
que es otro indicador del nivel general de precios, que hemos 
examinado en el capítulo anterior. 


índice de precios de consumo (IPC) 
indicador del coste total de los bienes y servicios com- 
prados por un consumidor representativo 


Cómo se calcula el índice de precios de consumo 


Cuando se calcula el índice de precios de consumo y la tasa 
de inflación, se utilizan datos sobre los precios de miles de 
bienes y servicios. Para ver exactamente cómo se elaboran 
estas cifras, examinemos el caso de una sencilla economía en 
la que los consumidores sólo compran dos bienes: perritos 
calientes y hamburguesas. La Tabla 23-1 muestra los cinco 
pasos que suelen seguirse. 


1. Se fija la cesta. El primer paso que se sigue para calcular 
el índice de precios de consumo consiste en averiguar qué 
precios son más importantes para el consumidor represen- 
tativo. Si éste compra más perritos calientes que hambur- 
guesas, el precio de los perritos es más importante que el 
de las hamburguesas y, por lo tanto, debe dársele más pe- 
so en la medición del coste de la vida. Las oficinas esta- 
dísticas establecen estos pesos encuestando a los consu- 
midores y buscando la cesta de bienes y servicios que 
compra el consumidor representativo. En el ejemplo del 
cuadro, éste compra una cesta de 4 perritos calientes y 2 
hamburguesas. 


2. Se hallan los precios. El segundo paso que se sigue para 


calcular el índice de precios de consumo consiste en ha- 
llar los precios que tiene cada uno de los bienes y servi- 
cios de la cesta en cada momento del tiempo. El cuadro 
muestra los precios de los perritos calientes y de las ham- 
burguesas correspondientes a tres años distintos. 


3. Se calcula el coste de la cesta. El tercer paso consiste en 


utilizar los datos sobre los precios para calcular el coste 
que tiene la cesta de bienes y servicios en diferentes mo- 
mentos. El cuadro muestra este cálculo en el caso de cada 
uno de los tres años. Obsérvese que en este cálculo sólo 
varían los precios. Manteniendo constante la cesta de bie- 
nes (4 perritos y 2 hamburguesas), aislamos los efectos de 


Tabla 23-1. CÁLCULO DEL ÍNDICE DE PRECIOS DE CONSUMO Y DE LA TASA DE INFLACIÓN: EJEMPLO. Este cuadro muestra cómo 
se calcula el índice de precios de consumo y la tasa de inflación de una economía hipotética en la que los consumidores sólo com- 


pran perritos calientes y hamburguesas. 





Primer paso: Se encuesta a los consumidores para elaborar una cesta fija de bienes 





4 perritos calientes, 2 hamburguesas 


Segundo paso: Se halla el precio de cada bien en cada año 














Año Precio de los perritos calientes ($) Precio de las hamburguesas ($) 
2001 1 2 

2002 3 

2003 3 4 

Tercer paso: Se calcula el coste de la cesta de bienes de cada año 

2001 (1$ por perrito caliente x 4 perritos calientes) + (2$ por hamburguesa x 2 hamburgesas) = 8$ 

2002 (2$ por perrito caliente X 4 perritos calientes) + (3$ por hamburguesa x 2 hamburgesas) = 14$ 

2003 (3$ por perrito caliente x 4 perritos calientes) + (4$ por hamburguesa x 2 hamburgesas) = 20$ 


Cuarto paso: Se elige un año como base (2001) y se calcula el índice de precios de consumo de cada año 





2001 (8$/8$) x 100 = 100 
2002 (14$/8$) x 100 = 175 
2003 (20$/8$) x 100 = 250 


Quinto paso: Se utiliza el indice de precios de consumo para calcular la tasa de inflación desde el año anterior 





2002 (175 — 100)/100 x 100 =75 % 
2003 (250 — 175)/175 x 100 = 43 % 





las variaciones de los precios del efecto de cualquier va- 
riación que pudieran experimentar las cantidades al mis- 
mo tiempo. 


. Se elige un año base y se calcula el índice. El cuarto paso 
consiste en designar un año como año base, que es el año 
de referencia con el que se compara el resto. Para calcular 
el índice, se divide el precio de la cesta de bienes y servi- 
cios de cada año por el precio que tenía la cesta en el año 
base y se multiplica este cociente por 100. La cifra resul- 
tante es el índice de precios de consumo. 


En el ejemplo del cuadro, el año 2001 es el año base. 
En este año, la cesta de perritos y hamburguesas cuesta 
8$. Por lo tanto, el precio de la cesta de todos los años se 
divide por 8$ y se multiplica por 100. El índice de precios 
de consumo es 100 en el año 2001 (el índice siempre es 
100 en el año base). Es 175 en el año 2002. Eso significa 
que en el año 2002 el precio de la cesta es un 175 pot 
ciento del precio que tenía en el año base. En otras pala- 
bras, una cesta de bienes que cuesta 100$ en el año base, 
cuesta 175$ en el año 2002. Asimismo, en el año 2003 el 
índice de precios de consumo es 250, lo que indica que en 
el año 2003 el nivel de precios es un 250 por ciento del ni- 
vel de precios del año base. 


Se calcula la tasa de inflación. El quinto y último paso 
consiste en utilizar el índice de precios de consumo para 
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calcular la tasa de inflación, que es la variación porcen- 
tual que experimenta el índice de precios con respecto al 
periodo anterior. Es decir, la tasa de inflación registrada 
entre dos años consecutivos se calcula de la forma si- 
guiente: 


Tasa de inflación en el año 2 = 


IPC en el año 2 — IPC en el año 1 
IPC en el año 1 





x 100 


En nuestro ejemplo, la tasa de inflación es del 75 por ciento 
en el año 2002 y del 43 por ciento en el año 2003. 


tasa de inflación 
variación porcentual que experimenta el índice de pre- 
cios con respecto al periodo anterior 


Aunque este ejemplo simplifica el mundo real al incluir 
solamente dos bienes, muestra cómo suele calcularse el índice 
de precios de consumo y la tasa de inflación. Todos los meses 
se recogen y procesan datos sobre los precios de miles de bie- 
nes y servicios y, siguiendo los cinco pasos anteriores, se ave- 
rigua el ritmo al que sube el coste de la vida del consumidor 
representativo. Cuando se anuncia mensualmente el índice de 
precios de consumo, normalmente oímos la cifra en las noti- 
cias del día o la vemos en el periódico del día siguiente. 


¿Qué hay en la cesta del IPC? 


Cuando las oficinas estadísticas nacionales elaboran el índice 
de precios de consumo, tratan de incluir todos los bienes y 
servicios que compra el consumidor representativo. También 
tratan de ponderar estos bienes y servicios de acuerdo con la 
cantidad que compran los consumidores de cada uno. 

La Figura 23-1 muestra la desagregación del gasto de 
consumo de Estados Unidos en las principales categorías 
de bienes y servicios. La mayor categoría es, con mucho, la 
vivienda, que representa el 40 por ciento del presupuesto del 
consumidor representativo. Esta categoría comprende el cos- 
te del alojamiento (30 por ciento), el combustible y otros ser- 
vicios públicos (5 por ciento), y los gastos de mobiliario y 
mantenimiento de las viviendas (5 por ciento). La siguiente 
categoría más importante (17 por ciento) es el transporte, que 
comprende el gasto en automóviles, gasolina, autobuses, fer- 
rocarril subterráneo, etc. La siguiente, con un 16 por ciento, 
es la alimentación y bebidas; comprende los alimentos con- 
sumidos en el hogar (9 por ciento), los alimentos consumidos 
fuera del hogar (6 por ciento) y las bebidas alcohólicas (1 por 
ciento). A continuación se encuentra la asistencia médica 
(6 por ciento), el ocio (6 por ciento), la ropa (3 por ciento) y 
la educación y comunicaciones (5 por ciento). La última 
comprende, por ejemplo, las matrículas universitarias y las 
computadoras personales. 

La figura también comprende, con un 5 por ciento del 
gasto, otros bienes y servicios. Esta categoría es un cajón de 
sastre que recoge artículos que compran los consumidores y 


que no encajan de forma natural en las demás categorías, co- 
mo el tabaco, los cortes de pelo y los gastos en funerales. 














16% 
Alimentación 
y bebidas 





40% 
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Figura 23-1. LA CESTA DE BIENES Y SERVICIOS DE ESTADOS 
UNIDOS. Esta figura muestra cómo reparte el consumidor re- 
presentativo su gasto entre las distintas categorías de bienes y 
servicios. El Bureau of Labor Statistics lama a cada porcentaje 
«importancia relativa» de la categoría. 


Fuente: Bureau of Labor Statistics. 
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Además del indice de precios de consumo de toda la eco- 
nomia, los institutos de estadistica calculan algunos otros in- 
dices de precios. Publican el indice por regiones del pais, asi 
como el correspondiente a algunas categorias más detalladas 
de bienes y servicios (como alimentación, vestido y energía). 
También calculan el índice de precios al por mayor, que 
mide el coste de una cesta de bienes y servicios comprada 
por las empresas y no por los consumidores. Como las em- 
presas acaban traspasando sus costes a los consumidores en 
forma de unos precios de consumo más altos, a menudo se 
piensa que las variaciones del índice de precios al por mayor 
son útiles para predecir las variaciones del índice de precios 
de consumo. 


índice de precios al por mayor 
indicador del coste de una cesta de bienes y servicios 
comprada por las empresas 


Problemas de la medición del coste de la vida 


El objetivo del índice de precios de consumo es medir las va- 
riaciones del coste de la vida. En otras palabras, el índice de 
precios de consumo trata de averiguar cuánto deben aumen- 
tar las rentas para mantener constante el nivel de vida. Sin 
embargo, no es un indicador perfecto del coste de la vida. Se 
reconocen generalmente tres problemas del índice que son 
difíciles de resolver. 

El primero se llama sesgo de sustitución. Cuando los pre- 
cios varían de un año a otro, no varían todos ellos proporcio- 
nalmente: unos suben más que otros. Los consumidores res- 
ponden a estas diferencias entre las variaciones de los precios 
comprando una cantidad menor de aquellos cuyo precio ha 
subido mucho, y una cantidad mayor de aquellos cuyos pre- 
cio ha subido menos o quizá incluso ha bajado. Es decir, los 
consumidores optan por los bienes que son ahora relativa- 
mente menos caros. Sin embargo, el índice de precios de 
consumo se calcula suponiendo que la cesta de bienes es fija. 
Al no tener en cuenta la posibilidad de que los consumidores 
sustituyan unos bienes por otros, sobreestima el aumento que 
experimenta el coste de la vida de un año a otro. 

Consideremos un sencillo ejemplo. Imaginemos que en el 
año base las manzanas son más baratas que las peras y, por lo 
tanto, los consumidores compran más manzanas que peras. 
Cuando la oficina estadística elabora la cesta de bienes, in- 
cluye más manzanas que peras. Supongamos que un año más 
tarde las peras son más baratas que las manzanas. Los consu- 
midores responden lógicamente a las variaciones de los pre- 
cios comprando más peras y menos manzanas. Sin embargo, 
cuando la oficina estadística calcula el índice de precios de 
consumo, utiliza una cesta fija, que supone esencialmente 
que los consumidores continúan comprando la misma canti- 
dad que antes de manzanas, que ahora son caras. Por este 
motivo, el índice mide un incremento del coste de la vida 
mucho mayor que el que experimentan en realidad los consu- 
midores. 

El segundo problema del índice de precios de consumo es 
la introducción de nuevos bienes. Cuando se introduce un 
nuevo bien, los consumidores tienen más variedad para ele- 
gir. Una variedad mayor significa, a su vez, que cada dólar es 
más valioso, por lo que los consumidores necesitan menos 


dólares para mantener un determinado nivel de vida. Sin em- 
bargo, como el índice de precios de consumo se basa en una 
cesta fija de bienes y servicios, no refleja este cambio del po- 
der adquisitivo del dólar. 

Consideremos de nuevo un ejemplo. Con la aparición de 
los magnetoscopios, los consumidores podían ver sus pelícu- 
las favoritas en casa. Era más cómodo y costaba menos que ir 
al cine. Un índice perfecto del coste de la vida reflejaría la 
introducción del magnetoscopio con una disminución del 
coste de la vida. Sin embargo, el índice de precios de consu- 
mo no disminuyó en respuesta a su aparición. Sólo cuando se 
revisó la cesta de bienes para incluirlos, el índice reflejó las 
variaciones de sus precios. Pero la reducción del coste de la 
vida relacionada con la introducción inicial del magnetosco- 
pio nunca se reflejó en el índice. 

El tercer problema del índice de precios de consumo es el 
cambio no medido de la calidad. Si la calidad de un bien em- 
peora de un año a otro, disminuye el valor del dinero, incluso 
aunque el precio del bien no varíe. Asimismo, si la calidad 
mejora de un año a otro, aumenta el valor del dinero. Las ofi- 
cinas estadísticas hacen todo lo posible para tener en cuenta 
los cambios de la calidad. Cuando varía la calidad de un bien 
de la cesta —por ejemplo, cuando un modelo de automóvil 
tiene más caballos o consume menos gasolina de un año a 
otro—, se ajusta el precio del bien para tener en cuenta el 
cambio de la calidad. En esencia, se intenta calcular el precio 
de una cesta de bienes de calidad constante. A pesar de estos 
esfuerzos, los cambios de la calidad siguen siendo un proble- 
ma, porque ésta es difícil de medir. 

Sigue habiendo muchos debates entre los economistas so- 
bre la gravedad de estos problemas de medición y sobre lo 
que debe hacerse para resolverlos. La cuestión es importante 
porque muchos programas públicos utilizan el índice de pre- 
cios de consumo para tener en cuenta las variaciones del ni- 
vel general de precios. Por ejemplo, los pensionistas automá- 
ticamente ven aumentar anualmente sus prestaciones en 
función de la evolución del índice de precios de consumo. 
Algunos economistas han sugerido que se modifiquen estos 
programas para tener en cuenta los problemas de medición. 
Por ejemplo, la mayoría de los estudios llega a la conclusión 
de que el índice de precios de consumo sobreestima la infla- 
ción alrededor de un punto porcentual al año (aunque las me- 
joras recientes del IPC han reducido algo este sesgo al alza). 
En respuesta a estas conclusiones, podría modificarse el pro- 
grama de pensiones de tal forma que las prestaciones aumen- 
taran todos los años en una cuantía igual a la tasa medida de 
inflación menos un punto porcentual. Esa modificación permi- 
tiría contrarrestar de una manera aproximada los problemas 
de medición y, al mismo tiempo, reduciría considerablemen- 
te el gasto público todos los años. 


El deflactor del PIB frente al índice de precios 
de consumo 


En el capítulo anterior hemos examinado otro indicador del 
nivel general de precios de la economía: el deflactor del PIB. 
Este es el cociente entre el PIB nominal y el real. Como el 
PIB nominal es la producción actual valorada a precios ac- 
tuales y el PIB real es la producción actual valorada a precios 
del año base, el deflactor del PIB refleja el nivel actual de 
precios en relación con el del año base. 


Los economistas y los responsables de la política econó- 
mica se basan tanto en el deflactor del PIB como en el índice 
de precios de consumo para averiguar a qué ritmo suben los 
precios. Normalmente, estas dos cifras indican más o menos 
Jo mismo. Sin embargo, hay dos importantes diferencias que 
pueden hacer que sean distintas, 

La primera es que el deflactor del PIB refleja los precios 
de todos los bienes y servicios producidos en el interior, 
mientras que el índice de precios de consumo refleja los pre- 
cios de todos los bienes y servicios comprados por los con- 
sumidores. Supongamos, por ejemplo, que sube el precio de 
un avión producido en el país y vendido al ejército del aire. 
Aunque el avión forme parte del PIB, no forma parte de la 
cesta de bienes y servicios que compra el consumidor repre- 
sentativo. Por lo tanto, la subida del precio se refleja en el de- 
flactor del PIB, pero no en el índice de precios de consumo. 

Por poner otro ejemplo, supongamos que Volvo sube el 
precio de sus automóviles. Como los Volvo se fabrican en 
Suecia, el automóvil no forma parte del PIB de Alemania. 
Pero los consumidores alemanes compran automóviles Vol- 
vo, por lo que el automóvil forma parte de la cesta de bienes 
del consumidor representativo. Por lo tanto, una subida del 
precio de un bien de consumo importado, como un Volvo, se 
refleja en el índice de precios de consumo de Alemania, pero 
no en su deflactor del PIB. 

La primera diferencia entre el índice de precios de consu- 
mo y el deflactor del PIB es especialmente importante cuan- 
do varía el precio del petróleo. Aunque Estados Unidos pro- 
duce algún petróleo, una gran parte del que utiliza es 
importado de Oriente Próximo, por lo que el petróleo y los 
productos derivados, como la gasolina y el petróleo para ca- 
lefacciones, representan una parte del gasto de consumo muy 
superior a la que representan del PIB. Cuando sube el precio 
del petróleo, el índice de precios de consumo sube mucho 
más que el deflactor del PIB. 

La segunda diferencia y la más sutil entre el deflactor del 
PIB y el índice de precios de consumo se refiere a la forma 
en que se ponderan los diferentes precios para obtener una 
única cifra del nivel general de precios. El índice de precios 
de consumo compara el precio de una cesta fija de bienes y 
servicios con el que tenía esa cesta en el año base. Las ofici- 
nas estadísticas sólo cambian de vez en cuando la cesta de 
bienes. En cambio, el deflactor del PIB compara el precio de 
los bienes y servicios producidos en el año actual con el que 
tenían esos mismos bienes y servicios en el año base. Por lo 
tanto, el grupo de bienes y servicios utilizados para calcular 
el deflactor del PIB cambia automáticamente con el paso del 
tiempo. Esta diferencia no es importante cuando todos los 
precios varían proporcionalmente. Pero si los precios de los 
diferentes bienes y servicios varían en distinta cuantía, la for- 
ma en que ponderamos los distintos precios es importante 
para la tasa general de inflación. 

La Figura 23-2 muestra la evolución de la tasa anual de 
inflación de Estados Unidos desde 1965, medida tanto por 
medio del deflactor del PIB como por medio del índice de 
precios de consumo. Puede observarse que los dos indicado- 
res divergen a veces. Cuando así ocurre, es posible ir más 
allá de estas cifras y explicar la divergencia con las dos dife- 
rencias que hemos analizado. Sin embargo, la figura muestra 
que la divergencia entre estos dos indicadores es la excep- 
ción más que la regla. A finales de los años 70, tanto el de- 
flactor del PIB como el índice de precios de consumo mues- 
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Figura 23-2. DOS INDICADORES DE LA INFLACION DE ESTA- 
DOS UNIDOS. Esta figura muestra la tasa de inflación -ia varia- 
ción porcentual del nivel de precios de Estados unidos medida 
por medio del deflactor del PIB y del índice de precios de consu- 
mo utilizando datos anuales desde 1965. Obsérvese que los dos 
indicadores de la inflación varían generalmente al unísono. 


Fuente: U. S. Department of Labor; U. S. Department of Commerce. 


tran elevadas tasas de inflación. A finales de los años 80 y en 
los 90, los dos indicadores muestran bajas tasas de inflación. 


PRUEBA RÁPIDA. Explique brevemente qué trata de 
medir el índice de precios de consumo y cómo se elabora. 


CORRECCIÓN DE LAS VARIABLES ECONÓMICAS 
PARA VALORAR LOS EFECTOS DE LA INFLACIÓN 


El nivel general de precios de la economía se mide para po- 
der comparar las cifras monetarias de diferentes momentos 
del tiempo. Una vez que sabemos cómo se calculan los índi- 
ces de precios, veamos cómo podrían utilizarse para compa- 
rar una cifra monetaria del pasado con una del presente. 


Las cifras monetarias de diferentes momentos 


Volvemos en primer lugar a la cuestión del sueldo de Babe 
Ruth. ¿Era el sueldo de 80.000$ que ganó en 1931 alto o bajo 
en comparación con el de los jugadores de hoy en día? 

Para responder a esta pregunta, necesitamos conocer el 
nivel de precios de 1931 y el actual. Una parte de la subida 
de los sueldos del béisbol compensa simplemente a los juga- 
dores por el nivel de precios actual, que es más alto. Para 
comparar el sueldo de Ruth con el de los jugadores actuales, 
necesitamos multiplicar el sueldo de Ruth para convertir los 
dólares de 1931 en dólares actuales. Un índice de precios de- 
termina la magnitud de esta corrección para tener en cuenta 
la inflación. 
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Las estadísticas oficiales dan un índice de precios de con- 
sumo de 15,2 en 1931 y de 166 en 1999. Por lo tanto, el nivel 
general de precios se ha multiplicado por 10,9 (lo que es 
igual a 166/15,2). Podemos utilizar estas cifras para medir el 
sueldo de Ruth en dólares de 1999. El cálculo se realiza de la 
forma siguiente: 


Sueldo en dólares de 1999 = 
nivel de precios de 1999 





= sueldo en dólares de 1931 x 


nivel de precios de 1931 
166 


= 80.000$ x 





> 


= 873.684$ 


Observamos que el sueldo que cobró Babe Ruth en 1931 
equivale a un sueldo actual de algo menos de 1 millón de dó- 
lares. No son unos bajos ingresos, pero son menores que el 
sueldo que gana hoy el jugador medio de béisbol y mucho 
menores que lo que ganan hoy las superestrellas del béisbol. 
Por ejemplo, Sammy Sosa, bateador de los Chicago Cubs, 
ganó 10 millones de dólares en 1999. 

Examinemos también el sueldo de 75.000$ que percibió 
el presidente Hoover en 1931. Para traducir esta cifra a dóla- 
res de 1999, multiplicamos de nuevo el cociente entre los ni- 
veles de precios de los dos años. Observamos que el sueldo 
de Hoover es equivalente a 75.000$ x (166/15,2), o sea, 
819.079$ en dólares de 1999. Esta cifra es muy superior al 
sueldo de 200.000$ del presidente Clinton (e incluso muy su- 
perior al suelo de 400.000$, que, según la legislación recien- 
te, percibe George Bush). Parece que el Presidente Hoover 
tuvo después de todo un año bastante bueno. 


CASO PRÁCTICO. EL SEÑOR ÍNDICE 
VIAJA A HOLLYWOOD 


¿Cuál ha sido la película más famosa de todos los tiem- 
pos? Tal vez le sorprenda la respuesta. 

La popularidad de las películas normalmente se mi- 
de por medio de los ingresos de taquilla. Según ese indi- 
cador, Titanic es la número uno de todos los tiempos, 
seguida de La guerra de las galaxias, La guerra de las 
galaxias: La amenaza fantasma y ET. Pero esta clasifi- 
cación no tiene en cuenta un hecho evidente pero im- 
portante: los precios, incluido el de las entradas de cine, 
han subido con el paso del tiempo. Cuando se corrigen 
los ingresos de taquilla para tener en cuenta los efectos 
de la inflación, las cosas son muy distintas. 

La Tabla 23-2 muestra las diez primeras películas de 
todos los tiempos, clasificadas según los ingresos de ta- 
quilla ajustados para tener en cuenta la inflación. La pri- 
mera es Lo que el viento se llevó, que se estrenó en 1939 
y que se encuentra muy por delante de Titanic. En la dé- 
cada de 1930, antes de que todo el mundo tuviera televi- 
sor en su casa, alrededor de 90 millones de americanos 
iban al cine todas las semanas, mientras que la cifra ac- 
tual es de unos 25 millones. Pero las películas de esa 
época raras veces aparecen en las clasificaciones de pe- 


lículas famosas, porque las entradas sólo valían 25 cen- 
tavos. Scarlett y Rhett obtienen mucho mejores resulta- 
dos cuando se tienen en cuenta los efectos de la infla- 
ción. 


Tabla 23-2. LAS PELÍCULAS MÁS FAMOSAS DE TODOS Los 
TIEMPOS, AJUSTADAS PARA TENER EN CUENTA LA INFLA- 
CIÓN 








Recaudación 

Año total en EE.UU. 

de (en millones de 

Película estreno dólares de 1999) 
1. Lo que el viento se llevó 1939 920 
2. La guerra de las galaxias 1977 798 
3. Sonrisas y lágrimas 1965 638 
4. Titanic 1997 601 
5. E.T. El extraterrestre 1982 601 
6. Los diez mandamientos 1956 587 
7. Tiburón 1975 574 
8. Doctor Zivago 1965 543 
9. El libro de la selva 1967 485 
10. Blancanieves y los siete enanitos 1937 476 





FUENTE: The Movie Times, en Internct: www.the-movie-times.com. 


La indiciación 


Como acabamos de ver, los índices de precios se utilizan pa- 
ra tener en cuenta los efectos de la inflación cuando se com- 
paran cifras monetarias de diferentes fechas. Este tipo de co- 
rrección se manifiesta en muchos lugares de la economía. 
Cuando una cantidad monetaria se corrige automáticamente 
por ley o por contrato para tener en cuenta la inflación, se di- 
ce que la cantidad está indiciada con respecto a la inflación. 


indiciación 

corrección automática por ley o por contrato de una can- 
tidad monetaria para tener en cuenta los efectos de la 
inflación 


Por ejemplo, muchos contratos a largo plazo entre las 
empresas y los sindicatos contienen una indiciación parcial o 
total del salario con respecto al índice de precios de consu- 
mo. Esa disposición se denomina cláusula de revisión sala- 
rial. Una cláusula de revisión salarial eleva automáticamente 
el salario cuando sube el índice de precios de consumo. 

La indiciación también figura en muchas leyes. Por ejem- 
plo, las pensiones se ajustan todos los años para compensar a 
los ancianos por las subidas de los precios. Los tramos del 
impuesto sobre la renta —los niveles de renta en los que cam- 
bian los tipos impositivos— también están indiciados con res- 
pecto a la inflación. Sin embargo, existen muchos casos en 
las que el sistema tributario no está indiciado con respecto a 
la inflación, aun cuando quizá debería estarlo. Analizaremos 
estas cuestiones más extensamente cuando examinemos más 
adelante en este libro los costes de la inflación. 


Tipos de interés reales y nominales 


La corrección de las variables económicas para tener en 
cuenta los efectos de la inflación es especialmente importan- 
te, y algo difícil, cuando se examinan los datos sobre los tipos 
de interés. Cuando depositamos nuestros ahorros en una 
cuenta bancaria, obtenemos intereses por nuestro depósito. 
En cambio, cuando pedimos un préstamo a un banco para pa- 
gar la matrícula, pagamos intereses por el préstamo estudian- 
til. Los intereses representan un pago que se efectúa en el fu- 
turo por una transferencia de dinero realizada en el pasado. 
Por lo tanto, los tipos de interés siempre implican una com- 
paración de cantidades de dinero de diferentes momentos del 
tiempo. Para comprenderlos perfectamente, necesitamos sa- 
ber cómo se corrigen para tener en cuenta los efectos de la 
inflación. 

Consideremos un ejemplo. Supongamos que Salomé Aho- 
rradora deposita 1.000$ en una cuenta bancaria que paga un 
tipo de interés anual del 10 por ciento. Después de un año, 
Salomé ha acumulado 100$ en intereses. Entonces retira sus 
1.100$. ¿Es 100$ más rica que cuando hizo el depósito hace 
un año? 

La respuesta depende de lo que entendamos por «más ri- 
ca». Salomé tiene 100$ más que antes. En otras palabras, la 
cantidad de dólares ha aumentado un 10 por ciento. Pero si 
los precios han subido al mismo tiempo, ahora con cada dó- 
lar compra menos que hace un año. Por lo tanto, su poder ad- 
quisitivo no ha aumentado un 10 por ciento. Si la tasa de in- 
flación ha sido del 4 por ciento, la cantidad de bienes que 
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Figura 23-3. TIPO DE INTERÉS REAL Y NOMINAL DE ESTA- 
DOS UNIDOS. Esta figura muestra la evolución del tipo de inte- 
rés nominal y del real desde 1965 utilizando datos anuales. El ti- 
po de interés nominal es el tipo de las letras del Tesoro a tres 
meses. El tipo de interés real es el tipo de interés nominal me- 
nos la tasa de inflación medida por medio del índice de precios 
de consumo. Obsérvese que el tipo de interés nominal y el real 
no suelen evolucionar al unísono. 


Fuente: U. S. Department of Labor; U. S. Department of the Treasury. 
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puede comprar sólo ha aumentado un 6 por ciento. Y si la 
tasa de inflación ha sido del 15 por ciento, el precio de los 
bienes ha subido proporcionalmente más que la cantidad de 
dólares que hay en su cuenta. En ese caso, el poder adquisiti- 
vo de Salomé ha disminuido en realidad un 5 por ciento. 

El tipo de interés que paga el banco se llama tipo de inte- 
rés nominal, y el tipo de interés corregido para tener en 
cuenta la inflación se llama tipo de interés real. Podemos 
expresar la relación entre el tipo de interés nominal, el tipo 
de interés real y la inflación de la manera siguiente: 


Tipo de interés real = 
= tipo de interés nominal — tasa de inflación 


tipo de interés nominal 
tipo de interés tal como suele anunciarse, sin corregirlo, 
para tener en cuenta los efectos de la inflación 


tipo de interés real 
tipo de interés corregido para tener en cuenta los efectos 
de la inflación 


El tipo de interés real es la diferencia entre el tipo de inte- 
rés nominal y la tasa de inflación. El tipo de interés nominal 
nos dice el ritmo al que aumenta con el paso del tiempo la 
cantidad de dólares que tenemos en nuestra cuenta bancaria. 
El tipo de interés real nos dice el ritmo al que aumenta con el 
paso del tiempo el poder adquisitivo de nuestra cuenta ban- 
caria. 

La Figura 23-3 muestra la evolución de los tipos de inte- 
rés reales y nominales de Estados Unidos desde 1965. El tipo 
de interés nominal es el tipo de las letras del Tesoro a tres 
meses, y el real se calcula restando la inflación —la variación 
porcentual del índice de precios de consumo- de este tipo de 
interés nominal. 

El lector puede ver que el tipo de interés real y el nominal 
no siempre varían al unísono. Por ejemplo, a finales de los 
años 70 los tipos de interés nominales eran altos. Pero, como 
la inflación era muy alta, los tipos de interés reales eran ba- 
jos. De hecho, algunos años los tipos de interés reales fueron 
negativos, pues la inflación erosionó los ahorros de la gente 
más deprisa de lo que los incrementaron los intereses nomi- 
nales pagados. En cambio, a finales de los años 90 los tipos 
de interés nominales eran bajos. Pero como la inflación tam- 
bién lo era, los tipos de interés reales eran relativamente al- 
tos. En los próximos capítulos, cuando estudiemos las causas 
y los efectos de las variaciones de los tipos de interés, será 
importante tener presente la distinción entre los tipos de inte- 
rés reales y los nominales. 


PRUEBA RÁPIDA. En 1914, Henry Ford pagó a sus tra- 
bajadores 5$ al dia. Si el índice de precios era 10 en 1914 
y 166 en 1999, ¿a cuánto equivale la nómina de Ford en 
dólares de 1999? 


CONCLUSIONES 


«Una moneda de cinco centavos ya no vale una de diez», dijo 
una vez en broma el jugador de béisbol Yogi Berra. De he- 
cho, en la historia reciente los valores reales de las monedas 
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de cinco centavos, de diez y del dólar no se han mantenido 
estables. El nivel general de precios ha subido persistente- 
mente. Esa inflación reduce con el paso del tiempo el poder 
adquisitivo de cada unidad de dinero. Cuando se comparan 
las cifras monetarias de diferentes fechas, es importante tener 
presente que un dólar no vale hoy lo mismo que hace 20 años 
o, lo que es más probable, que dentro de 20. 


En este capítulo hemos visto cómo miden los economistas 


el nivel general de precios de la economía y cómo utilizan ín- 
dices de precios para corregir las variables económicas con el 


fin de tener en cuenta los efectos de la inflación. Este análisis 
no es más que un punto de partida. Aún no hemos examinado 
las causas y los efectos de la inflación o cómo interactúa ésta 
con otras variables económicas. Para ello necesitamos ir más 
allá de las cuestiones de la medición. De hecho, ésa es nues- 
tra próxima tarea. Una vez explicado cómo miden los econo- 
mistas las magnitudes macroeconómicas y los precios agre- 
gados en los dos capítulos anteriores, nos encontramos ya en 
condiciones de presentar los modelos que explican las varia- 
ciones a largo y corto plazo de estas variables. 


Resumen 


El índice de precios de consumo muestra el coste de una cesta de 
bienes y servicios en relación con el coste de esa misma cesta en 
el año base. El índice se utiliza para medir el nivel general de pre- 
cios de la economía. La variación porcentual del índice de precios 
de consumo mide la tasa de inflación. 


El índice de precios de consumo es un indicador imperfecto del 
coste de la vida, por tres razones. En primer lugar, no tiene en 
cuenta la capacidad de los consumidores para optar por los bienes 
que se abaratan relativamente con el paso del tiempo. En segundo 
lugar, no tiene en cuenta los aumentos del poder adquisitivo del 
dinero que se deben a la introducción de nuevos bienes. En tercer 
lugar, está distorsionado como consecuencia de los cambios no 
medidos de la calidad de los bienes y servicios. Como consecuen- 
cia de estos problemas de medición, el IPC sobreestima la infla- 
ción anual alrededor de un punto porcentual. 


Aunque el deflactor del PIB también mide el nivel general de pre- 
cios de la economía, se diferencia del índice de precios de consu- 
mo en que comprende los bienes y servicios producidos, en lugar 
de los bienes y servicios consumidos. Como consecuencia, los 
bienes importados afectan al índice de precios de consumo, pero 


no al deflactor del PIB. Además, mientras que el índice de precios 
de consumo utiliza una cesta fija de bienes, el deflactor del PIB 
altera automáticamente el grupo de bienes y servicios con el paso 
del tiempo cuando cambia la composición del PIB. 


Las cifras monetarias de diferentes momentos del tiempo no son 
válidas para comparar el poder adquisitivo. Para comparar una ci- 
fra monetaria del pasado con una actual, debe multiplicarse la pri- 
mera utilizando un índice de precios. 


Algunas leyes y contratos privados utilizan índices de precios pa- 
ra tener en cuenta los efectos de la inflación. Sin embargo, la le- 
gislación tributaria sólo está indiciada parcialmente con respecto 
a la inflación. 


La corrección para tener en cuenta la inflación es especialmente 
importante cuando se examinan datos sobre los tipos de interés, 
El tipo de interés nominal es el que se publica normalmente; es el 
tipo al que la cantidad de dólares que hay en una cuenta de ahorros 
aumenta con el paso del tiempo. En cambio, el tipo de interés real 
tiene en cuenta las variaciones que experimenta el valor del dine- 
ro con el paso del tiempo. El tipo de interés real es igual al tipo de 
interés nominal menos la tasa de inflación. 


Conceptos clave 


índice de precios de consumo (IPC), pág. 320 
tasa de inflación, pág. 321 
índice de precios al por mayor, pág. 322 


indiciación, pág. 324 
tipo de interés nominal, pág. 325 
tipo de interés real, pág. 325 


Preguntas de repaso 


1. ¿Qué cree usted que produce un efecto mayor en el indice de 
precios de consumo? ¿Una subida del precio del pollo de un 10 
por ciento, o una subida del precio del caviar de un 10 por cien- 
to? ¿Por qué? 


tw 


. Describa los tres problemas que hacen que el indice de precios 
de consumo sea un indicador imperfecto del coste de la vida. 


3. Si sube el precio de un submarino de la Marina, ¿a qué afecta 


más: al índice de precios de consumo tipo de interés o al de- 
flactor del PIB? ¿Por qué? 


4. En un largo periodo de tiempo el precio de una chocolatina su- 
bió de 0,10$ a 0,60$. En ese mismo periodo de tiempo, el indi- 
ce de precios de consumo subió de 150 a 300. ¿Cuánto varió el 
precio de la chocolatina ajustado para tener en cuenta la infla- 
ción total? 


5. Explique el significado de tipo de interés nominal y tipo de in- 
terés real. ¿Qué relación existe entre ellos? 
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> “Problemas y aplicaciones ae 


. Suponga que los individuos sólo consumen tres bienes, como 
muestra el cuadro adjunto: 


PELOTAS RAQUETAS 





DE TENIS DE TENIS GATORADE 
(dólares) (dólares) (dólares) 
Precio de 2001 2 40 1 
Cantidad de 2001 100 10 200 
Precio de 2002 2 60 2 
Cantidad de 2002 100 10 200 


a. ¿Cuál es la variación porcentual del precio de cada uno de 
los tres bienes? ¿Y la del nivel general de precios? 

b. ¿Se encarecen o se abaratan las raquetas de tenis en relación 
con el Gatorade? ¿Varía el bienestar de algunas personas en 
relación con el de otras? Explique su respuesta. 


. Suponga que los residentes de Vegetarianolandia gastan toda su 
renta en coliflor, brócoli y zanahorias. En 2001 compran 100 
coliflores a 200$, 50 brócolis a 75$ y 500 zanahorias a 50$. En 
2002 compran 75 coliflores a 225$, 80 brócolis a 120$ y 500 
zanahorias a 100$. Si el año base es 2001, ¿cuál es el IPC de los 
dos años? ¿Y la tasa de inflación de 2002? 


. Entre 1947 y 1997 el índice de precios de consumo de Estados 
Unidos subió un 637 por ciento. Utilice este hecho para ajustar 
cada uno de los precios siguientes de 1947 con el fin de tener 
en cuenta los efectos de la inflación. ¿Qué artículos cuestan 
menos en 1997 que en 1947 una vez tenida en cuenta la infla- 
ción? ¿Y cuáles cuestan más? 


PRECIO PRECIO 
DE 1947 DE 1997 
ARTÍCULO (dólares) (dólares) 
Matrícula de la Universidad de Iowa 130 2.470 
Galón de gasolina 0,23 1,22 
Llamada telefónica de 3 minutos 
de N. York a Los Ángeles 2,50 0,45 
Estancia hospitalaria de un día en una 
unidad de cuidados intensivos 35 2.300 
Hamburguesa de McDonald 0,15 0,59 


. Desde 1994, la legislación de Estados Unidos sobre el medio 

ambiente obliga a añadir un nuevo aditivo a la gasolina para re- 

ducir la contaminación del aire. Este requisito ha aumentado el 

coste de la gasolina. El Bureau of Labor Statistics (BLS) deci- 

dió que este incremento del coste representaba una mejora de la 

calidad. 

a. Dada esta decisión, ¿aumentó el IPC como consecuencia del 
incremento del coste de la gasolina? 

b. ¿Cuál es el argumento a favor de la decisión del BLS? ¿Y el 
argumento a favor de una decisión diferente? 


. ¿Cuál de los problemas de la elaboración del IPC podría ilus- 
trar cada una de las situaciones siguientes? Explique su res- 
puesta. 

a. la invención del walkman de Sony 


10. 


11. 


b. la introducción de airbags en los automóviles 


c. el aumento de las compras de computadoras personales en 
respuesta a un descenso de su precio 


d. más pasas en cada paquete de cereales con pasas 


e. un aumento del uso de automóviles que gastan poca gasolina 
después de la subida de los precios de ésta 


. The New York Times costaba 0,15$ en 1970 y 0,75$ en 1999. El 


salario medio de la industria manufacturera era de 3,35$ por 

hora en 1970, y de 13,84$ en 1999. 

a. ¿En qué porcentaje subió el precio de un periódico? 

b. ¿En qué porcentaje subió el salario? 

c. ¿Cuántos minutos tiene que trabajar cada año un trabajador 
para ganar lo suficiente para comprar un periódico? 


d. ¿Aumentó el poder adquisitivo de los trabajadores expresa- 
do en periódicos, o disminuyó? 


. En Estados Unidos, las pensiones han subido todos los años en 


proporción al aumento del IPC, aun cuando la mayoría de los 

economistas creen que el IPC sobreestima la inflación efectiva. 

a. Si los ancianos consumen la misma cesta de mercado que 
otras personas, ¿mejoran las pensiones su nivel de vida todos 
los años? Explique su respuesta. 

b. En realidad, los ancianos consumen más asistencia sanitaria 
que los jóvenes, y los costes de la asistencia sanitaria han au- 
mentado más deprisa que la inflación total. ¿Qué haría usted 
para averiguar si los ancianos disfrutan realmente de un bie- 
nestar mayor de un año a otro? 


. ¿En qué cree que se diferencia la cesta de bienes y servicios 


que compra de la que compra el hogar representativo? ¿Cree 
usted que se enfrenta a una tasa de inflación más alta o más ba- 
ja que la que indica el IPC? ¿Por qué? 


. Suponga que los tramos del impuesto sobre la renta no se indi- 


ciaran con respecto a la inflación. En una situación inflacionis- 
ta que elevara las rentas nominales de las personas, ¿qué cree 
usted que ocurriría con los ingresos fiscales reales? Pista: este 
fenómeno se conoce con el nombre de «deslizamiento de los 
tramos impositivos». 


Cuando los trabajadores deciden la renta que van a ahorrar para 
la jubilación, ¿deben considerar el tipo de interés real de sus 
ahorros o el nominal? 


Suponga que un prestatario y un prestamista se ponen de acuer- 
do en el tipo de interés nominal de un préstamo, pero resulta 
que la inflación es más alta de lo esperado. 

a. ¿Es el tipo de interés real de este préstamo más alto de lo es- 
perado, o más bajo? 

b. ¿Sale ganando el prestamista, o perdiendo, con esta inflación 
inesperadamente elevada? ¿Y el prestatario? 

c. En los años 70 la inflación fue mucho más alta en Estados 
Unidos de lo que esperaba la mayoría de la gente cuando co- 
menzó la década. ¿Cómo afectó esto a los propietarios de vi- 
viendas que pidieron un crédito hipotecario de interés fijo 
durante la década de 1960? ¿Y a los bancos que prestaron el 
dinero? 


IX 
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LA PRODUCCION 
Y EL CRECIMIENTO 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


» Verá cómo varia el crecimiento económico en todo el mundo. 

+ Verá por qué la productividad es el determinante clave del nivel de vida de un pais. 

+ Analizará los factores que determinan la productividad de un país. 

e Verá cómo influye la política económica de un país en el crecimiento de su productividad. 





Cuando viajamos alrededor del mundo, observamos que exis- 
ten enormes diferencias entre los niveles de vida de los distin- 
tos países. La renta de la persona media de un país rico, como 
Estados Unidos, Japón o Alemania, es más de diez veces 
superior a la de la persona media de un país pobre, como la 
India, Indonesia o Nigeria. Estas grandes diferencias de renta 
se traducen en grandes diferencias de calidad de vida. Los 
países más ricos tienen más automóviles, más teléfonos, más 
televisores, mejor nutrición, viviendas más seguras, mejor 
asistencia sanitaria y mayor esperanza de vida. 

Incluso dentro de un mismo país, el nivel de vida varía 
mucho con el paso del tiempo. En Estados Unidos, la renta 
media medida a través del PIB real per cápita ha crecido en 
los últimos cien años alrededor de un 2 por ciento al año. 
Aunque un 2 por ciento parezca una cifra baja, esta tasa de 
crecimiento implica que la renta media se duplica cada 35 
años. Como consecuencia de este crecimiento, actualmente 
la renta media es alrededor de ocho veces mayor que hace 
cien años. El americano tipo disfruta, pues, de más prospe- 
ridad económica que sus padres, sus abuelos y sus tatarabue- 
los. 

Las tasas de crecimiento varían significativamente de 
unos países a otros. En algunos países del este asiático, como 
Singapur, Corea del Sur y Taiwan, la renta media ha aumen- 
tado alrededor de un 7 por ciento al año en las últimas déca- 


das. A esta tasa, la renta media se duplica cada diez años. Es- 
tos países han pasado en una sola generación de encontrarse 
entre los más pobres del mundo a figurar entre los más ricos. 
En cambio, en algunos países africanos, como Chad, Etiopía 
y Nigeria, la renta media se ha mantenido estancanda durante 
muchos años. 

¿A qué se deben estas diferencias? ¿Cómo pueden estar 
seguros los países ricos de que mantendrán su elevado nivel 
de vida? ¿Qué medidas deben adoptar los países pobres para 
acelerar el crecimiento económico con el fin de sumarse al 
mundo desarrollado? Éstas son algunas de las cuestiones más 
importantes en macroeconomía. Como dice el economista 
Robert Lucas, «las consecuencias para el bienestar humano 
de cuestiones como éstas son simplemente asombrosas: una 
vez que se empieza a pensar en ellas, es difícil pensar en nin- 
guna otra cosa». 

En los dos capítulos anteriores hemos visto cómo miden 
los economistas las magnitudes macroeconómicas y los pre- 
cios agregados. En éste iniciamos el estudio de las fuerzas 
que determinan estas variables. Como hemos visto, el pro- 
ducto interior bruto de una economía (PIB) mide tanto la ren- 
ta total ganada en la economía como el gasto total en la pro- 
ducción de bienes y servicios de la economía. El nivel del 
PIB real es un buen indicador de la prosperidad económica, y 
su crecimiento es un buen indicador del progreso económico. 
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Aquí centramos la atención en los determinantes a largo pla- 
zo del nivel y del crecimiento del PIB real. Más adelante en 
este libro estudiaremos las fluctuaciones a corto plazo del 
PIB real en torno a su tendencia a largo plazo. 

Seguimos tres pasos. En primer lugar, examinamos los 
datos internacionales sobre el PIB real per cápita. Estos nos 
dan alguna idea de cómo varía el nivel y el crecimiento del 
nivel de vida en el mundo, En segundo lugar, examinamos el 
papel de la productividad, que es la cantidad de bienes y ser- 
vicios producidos en cada hora de trabajo realizada. En con- 
creto, vemos que el nivel de vida de un país es determinado 
por la productividad de sus trabajadores y examinamos los 
factores que determinan la productividad de un país. En ter- 
cer lugar, estudiamos la relación entre la productividad y la 
política económica que adopta un país. 


EL CRECIMIENTO ECONÓMICO EN EL MUNDO 


Como punto de partida de nuestro estudio del crecimiento a 
largo plazo, examinemos los casos de algunas de las econo- 
mías del mundo. La Tabla 24-1 muestra datos del PIB real 
per cápita de 13 países. Los datos de cada uno abarcan cien 
años de historia. La primera y la segunda columnas del cua- 
dro presentan los países y los periodos de tiempo (estos últi- 
mos varían algo de un país a otro debido a que no se dispone 
en todos ellos de datos sobre los mismos periodos de tiem- 
po). La tercera y la cuarta columnas muestran estimaciones 
del PIB real per cápita de hace cien años aproximadamente y 
de un año reciente. 

Los datos sobre el PIB real per cápita muestran que los ni- 
veles de vida varían mucho de unos países a otros. Por ejem- 
plo, la renta per cápita de Estados Unidos es alrededor de 8 
veces mayor que la de China y casi 15 veces mayor que la de 
la India. Los países más pobres tienen unos niveles medios 
de renta que no se han visto en Estados Unidos durante mu- 


Tabla 24-1. EL CRECIMIENTO: DIVERSIDAD DE EXPERIENCIAS 


chas décadas. En 1997 el chino tipo tenía más o menos la 
misma renta real que el americano tipo en 1870. En 1997 
la persona tipo de Pakistán tenía alrededor de la mitad de la 
renta real que ganaba un americano tipo hace cien años. 

La última columna del cuadro muestra la tasa de creci- 
miento de cada país. Esta mide el ritmo al que creció el PIB 
real per cápita en el año de referencia. Por ejemplo, en Esta- 
dos Unidos el PIB real per cápita fue de 3.188$ en 1870 y de 
28.740$ en 1997. La tasa de crecimiento fue de 1,75 por 
ciento al año. Eso significa que si el PIB real per cápita, par- 
tiendo de 3.188$, creciera un 1,75 por ciento al año durante 
127 años, acabaría siendo de 28.740$. Naturalmente, el PIB 
real per cápita no aumentó en realidad exactamente un 1,75 
por ciento todos los años: unos años aumentó más y otros 
menos. La tasa de crecimiento de 1,75 por ciento al año no 
tiene en cuenta las fluctuaciones a corto plazo alrededor de la 
tendencia a largo plazo y representa una tasa media de creci- 
miento del PIB real per cápita de muchos años. 

Los países de la Tabla 24-1 se han ordenado según su tasa 
de crecimiento, comenzando por la más rápida y terminando 
por la menos rápida. Japón encabeza la lista, con una tasa de 
crecimiento de 2,82 por ciento al año. Hace cien años, Japón 
no era un país rico. Su renta media sólo era algo mayor que 
la de México, y muy inferior a la de Argentina. En otras pala- 
bras, en 1890 la renta de Japón era parecida a la de la India 
en 1997. Pero, como consecuencia de su espectacular creci- 
miento, Japón es actualmente una superpotencia económica, 
que tiene un renta media sólo algo inferior a la de Estados 
Unidos. En la última posición de la lista de países se encuen- 
tra Bangladesh, que sólo ha crecido un 0,78 por ciento al año 
en los últimos cien años. Como consecuencia, su residente 
tipo continúa viviendo en la más abyecta pobreza. 

Como consecuencia de las diferencias entre las tasas de 
crecimiento, la ordenación de los países según su renta varía 
significativamente con el paso del tiempo. Como hemos vis- 
to, Japón es un país que ha mejorado en relación con otros. 
Uno que se ha quedado rezagado es el Reino Unido. En 








PIB real per PIB real per Tasa anual 
País Periodo cápita al comienzo capita al final de crecimiento 

del periodo * del periodo * (al año) 

($) ($) (%) 

Japón 1890-1997 1.196 23.400 2,82 
Brasil 1900-1997 619 6.240 2,41 
México 1900-1997 922 8.120 2,27 
Alemania 1870-1997 1.738 21.300 1,99 
Canadá 1870-1997 1.890 21.860 1,95 
China 1900-1997 570 3.570 1,91 
Argentina 1900-1997 1.824 9.950 1,76 
Estados Unidos 1870-1997 3.188 28.740 1,75 
Indonesia 1900-1997 708 3.450 1,65 
India 1900-1997 537 1.950 1,34 
Reino Unido i870-1997 3.826 20.520 1,33 
Pakistan 1900-1997 587 1.590 1,03 
Bangladesh 1900-1997 495 1.050 0,78 


* El PIB real se expresa en dólares de 1997. 


FUENTE: Robert J. Barro y Xavier Sala-i-Martin, Economic Growth, Nueva York, McGraw-Hill, 1995, cuadros 10.2 y 10.3; World Development Report 


1998/99, tabla 1; y cálculos del autor. 
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La magia del interés compuesto y la regla del 70 


Quizá sea tentador minusvalorar las diferencias entre las ta- 
sas de crecimiento por considerar que son insignificantes. Si 
un país crece un | por ciento y otro crece un 3 por ciento, 
¿qué más da? ¿Qué importancia puede tener una diferencia 
de un 2 por ciento? Mucha. Incluso una tasa de crecimiento 
que parece baja cuando se expresa en términos porcentuales, 
parece elevada cuando se acumula durante muchos años. El 
proceso del interés compuesto se refiere a la acumulación de 
una tasa de crecimiento durante un periodo de tiempo. 

Veamos un ejemplo. Supongamos que dos titulados uni- 
versitarios —Jeremias y Elena— aceptan su primer empleo a 
los 22 años y ganan 30.000$ al año. Jeremías vive en una 
economía en la que todas las rentas crecen un 1 por ciento al 
año, mientras que Elena vive en una economía en la que cre- 
cen un 3 por ciento al año. Basta un sencillo cálculo para ver 
lo que ocurre. Cuarenta años más tarde, cuando ambos tienen 
62 años, Jeremías gana 45.000$ al año y Elena gana 98.000$. 
Como consecuencia de esa diferencia de 2 puntos porcentua- 
les entre las tasas de crecimiento, el sueldo que gana Elena es 
más del doble del que gana Jeremías. 

Existe una vieja regla práctica, llamada regla del 70, que 
resulta útil para comprender las tasas de crecimiento y los 
efectos del interés compuesto. Según esta regla, si una varia- 
ble crece a una tasa de x por ciento al año, esa variable se du- 
plica aproximadamente cada 70/x años. En la economía de 


1870, el Reino Unido era el país más rico del mundo; tenía 
una renta media en torno a un 20 por ciento mayor que la 
de Estados Unidos y alrededor del doble de la de Canadá. 
Actualmente, es muy inferior a la de sus dos antiguas colonias. 

Estos datos muestran que los países más ricos del mundo 
no tienen garantía alguna de que seguirán siéndolo, y que los 
más pobres no están condenados a permanecer para siempre 
en la pobreza. Pero ¿a qué se deben los cambios que se pro- 
ducen con el paso del tiempo? ¿Por qué algunos países van 
como bólidos mientras que otros se quedan rezagados? Estas 
son precisamente las cuestiones que abordamos a continua- 
ción, 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Cuál es la tasa aproximada de creci- 
miento del PIB real per cápita de Estados Unidos? Cite un 
país que haya crecido más deprisa y otro que haya creci- 
do más despacio. 


LA PRODUCTIVIDAD: 
SU PAPEL Y SUS DETERMINANTES 


Explicar las grandes diferencias que existen entre los niveles 
de vida en todo el mundo es en cierto sentido muy fácil. Co- 
mo veremos, la explicación puede resumirse con una sola pa- 
labra: productividad. Pero en otro sentido las diferencias in- 
ternacionales son profundamente enigmáticas. Para explicar 


Jeremías, las rentas crecen un 1 por ciento al año, por lo que 
tardan alrededor de 70 años en duplicarse. En la economía de 
Elena, crecen un 3 por ciento al año, por lo que tardan alrede- 
dor de 70/3, o sea, 23 años en duplicarse. 

La regla del 70 se aplica no sólo a una economía en creci- 
miento, sino también a una cuenta de ahorros. He aquí un 
ejemplo: en 1791, Ben Franklin murió y dejó 5.000$ para 
que se invirtieran durante un periodo de 200 años en benefi- 
cio de los estudiantes de medicina y de la investigación cien- 
tífica. Si este dinero hubiera rendido un 7 por ciento al año 
(lo que habría sido muy posible), el valor de la inversión 
se habría duplicado cada 10 años. A lo largo de 200 años, se 
habría duplicado 20 veces. Al final de 200 años de aplica- 
ción del interés compuesto, la inversión habría valido 22 x 
5.000$, lo que es igual a unos 5.000 millones de dólares (en 
realidad, los 5.000$ de Franklin sólo crecieron a 2 millones 
de dólares en 200 años debido a que una parte del dinero se 
gastó entretanto). 

Como muestran estos ejemplos, las tasas de crecimiento 
compuestas a lo largo de muchos años pueden dar lugar a es- 
pectaculares resultados. Esa es probablemente la razón por la 
que Albert Einstein dijo en una ocasión que el interés com- 
puesto era «el mayor descubrimiento matemático de todos 
los tiempos». 


por qué las rentas son mucho mayores en unos países que en 
otros, debemos examinar los numerosos factores que deter- 
minan la productividad de un país. 


¿Por qué es tan importante la productividad? 


Comencemos nuestro estudio de la productividad y del creci- 
miento económico presentando un sencillo modelo basado 
vagamente en la famosa novela de Daniel DeFoe Robinson 
Crusoe. Como tal vez recuerde el lector, Robinson Crusoe es 
un marinero perdido en una isla desierta, Como vive solo, 
captura su propio pescado, cultiva sus propias verduras y se 
hace su propia ropa. Podemos concebir sus actividades —su 
producción y su consumo de pescado, verdura y ropa— como 
una sencilla economía. Examinando la economía de Robin- 
son Crusoe, podemos aprender algunas lecciones que tam- 
bién son válidas en las economías más complejas y realistas. 

¿Qué determina el nivel de vida de Crusoe? La respuesta 
es evidente. Si Crusoe es bueno en el arte de la pesca, el cul- 
tivo de verduras y la producción de ropa, vive bien. Si es ma- 
lo, vive mal. Como sólo consume lo que produce, su nivel de 
vida va unido a su capacidad productiva. 

El término productividad se refiere a la cantidad de bie- 
nes y servicios que puede producir un trabajador en cada ho- 
ra de trabajo. En el caso de la economía de Crusoe, es fácil 
ver que la productividad es el determinante clave de los nive- 
les de vida, y que su crecimiento es el determinante clave del 
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crecimiento de los niveles de vida, Cuanto más pescado pes- 
que Crusoe por hora, más comerá. Si encuentra un lugar me- 
jor en el que pescar, su productividad aumenta. Este aumento 
de la productividad mejora su bienestar: podría comer más 
pescado o podría dedicar menos tiempo a pescar y más a ha- 
cer otros bienes de los que disfruta. 


productividad 
cantidad de bienes y servicios producidos en cada hora 
de trabajo realizada 


El papel clave que desempeña la productividad en la de- 
terminación de los niveles de vida es tan cierto en el caso de 
los países como en el de los marineros extraviados. Recuér- 
dese que el producto interior bruto de una economía (PIB) 
mide dos cosas al mismo tiempo: la renta total que ganan to- 
dos sus miembros y el gasto total en su producción de bienes 
y servicios. La razón por la que el PIB puede medir estas dos 
cosas simultáneamente se halla en que en el conjunto de la 
economía deben ser iguales. En pocas palabras, la renta de 
una economía es su producción. 

Un país puede disfrutar, al igual que Crusoe, de un eleva- 
do nivel de vida únicamente si puede producir una gran can- 
tidad de bienes y servicios. Los daneses viven mejor que los 
nigerianos porque los trabajadores daneses son más producti- 
vos que los nigerianos. El nivel de vida de los japoneses ha 
crecido más deprisa que el de los argentinos porque la pro- 
ductividad de los trabajadores japoneses ha crecido más de- 
prisa. De hecho, según uno de los diez principios de la eco- 
nomía del Capítulo 1, el nivel de vida de un país depende de 
su capacidad para producir bienes y servicios. 

Por lo tanto, para comprender las grandes diferencias que 
observamos entre los niveles de vida de los distintos países o 
entre los niveles de vida de distintos momentos del tiempo, 
debemos centrar la atención en la producción de bienes y ser- 
vicios. Pero la observación de la relación entre los niveles de 
vida y la productividad no es más que el primer paso. Nos 
lleva de manera natural a la siguiente pregunta: ¿por qué son 
algunas economías mucho mejores que otras en la produc- 
ción de bienes y servicios? 


De qué depende la productividad 


Aunque la productividad influye excepcionalmente en el ni- 
vel de vida de Robinson Crusoe, son muchos los factores de 
los que depende ésta. Por ejemplo, Crusoe será mucho mejor 
en el arte de la pesca si tiene más cañas de pescar, si ha reci- 
bido formación sobre las mejores técnicas para pescar, si su 
isla tiene abundantes reservas de peces y si inventa un cebo 
mejor. Cada uno de estos determinantes de la productividad 
de Crusoe —lo que podemos llamar capital físico, capital hu- 
mano, recursos naturales y conocimientos tecnológicos- tie- 
nen una contrapartida en las economías más complejas y rea- 
listas. Examinemos cada uno de estos factores por separado. 


El capital físico. Los trabajadores son más productivos si 
tienen herramientas para trabajar. La cantidad de equipo y 
estructuras que se utilizan para producir bienes y servicios 
se llama capital físico, o simplemente capital. Por ejemplo, 
cuando los carpinteros hacen muebles, utilizan sierras, tor- 
nos y taladradoras. Cuantas más herramientas tengan, más 


deprisa y con mayor precisión pueden hacer su trabajo. Es 
decir, un trabajador que sólo tenga herramientas manuales 
básicas podrá fabricar menos muebles a la semana que un 
trabajador que tenga un equipo de carpintería sofisticado y 
especializado. 


capital físico 
cantidad de equipo y estructuras que se utilizan para pro- 
ducir bienes y servicios 


Como tal vez recuerde el lector, en el Capítulo 2 vimos 
que los factores utilizados para producir bienes y servicios 
—trabajo, capital, etc.— se llaman factores de producción. Una 
importante característica del capital es que es un factor de 
producción producido. Es decir, es un factor que interviene 
en el proceso de producción y que anteriormente fue un pro- 
ducto del proceso de producción. El carpintero utiliza un tor- 
no para hacer la pata de una mesa. El torno fue anteriormente 
el producto de una empresa fabricante de tornos. El fabrican- 
te de tornos utilizó, a su vez, otro equipo para fabricar su pro- 
ducto. Por lo tanto, el capital es un factor de producción utili- 
zado para producir todo tipo de bienes y servicios, incluido 
más capital. 


El capital humano. El segundo determinante de la pro- 
ductividad es el capital humano, que es el término que utili- 
zan los economistas para referirse a los conocimientos y a las 
cualificaciones que adquieren los trabajadores por medio de 
la educación, la formación y la experiencia. Comprende las 
cualificaciones acumuladas en la escuela infantil, en la ense- 
flanza primaria, en la enseñanza secundaria, en la universidad 
y en la formación en el trabajo para los adultos que pertene- 
cen a la población activa. 


capital humano 

conocimientos y cualificaciones que adquieren los traba- 
jadores por medio de la educación, la formación y la 
experiencia 


Aunque la educación, la formación y la experiencia son 
menos tangibles que los tornos, los bulldozers y los edificios, 
el capital humano es como el capital físico en muchos aspec- 
tos. Al igual que éste, aumenta la capacidad de un país para 
producir bienes y servicios. Al igual que él, es un factor de 
producción producido. Para producir capital humano se ne- 
cesitan factores en forma de maestros, bibliotecas y tiempo 
de los estudiantes. De hecho, los estudiantes pueden conce- 
birse como «trabajadores» que tienen la importante tarea de 
producir el capital humano que se empleará en la futura pro- 
ducción. 


Los recursos naturales. El tercer determinante de la 
productividad son los recursos naturales. Estos son factores 
de producción que son aportados por la naturaleza, como la 
tierra, los ríos y los yacimientos minerales. Los recursos na- 
turales son de dos tipos: renovables y no renovables. Un bos- 
que es un ejemplo de recurso renovable. Cuando se tala un 
árbol, puede plantarse Otro en su lugar para talarlo en el futu- 
ro. El petróleo es un ejemplo de recurso no renovable. Como 
es producido por la naturaleza durante muchos miles de años, 
sólo existen unas reservas limitadas. Una vez que se agota, es 
imposible crear más. 


recursos naturales 

factores que intervienen en la producción de bienes y 
servicios y que son aportados por la naturaleza, como la 
tierra, los ríos y los yacimientos minerales 


Las diferencias entre los recursos naturales que poseen 
los distintos países son responsables de algunas de las dife- 
rencias entre sus niveles de vida. El éxito histórico de Es- 
tados Unidos se debe en parte a que disponía de una gran 
extensión de tierra muy idónea para la agricultura. Actual- 
mente, algunos países de Oriente Próximo, como Kuwait y 
Arabia Saudí, son ricos simplemente porque da la casualidad 
de que tienen algunas de las mayores reservas de petróleo del 
mundo. 

Aunque los recursos naturales pueden ser importantes, no 
son necesarios para que una economía sea muy productiva en 
la obtención de bienes y servicios. Por ejemplo, Japón es uno 
de los países más ricos del mundo, a pesar de que tiene pocos 
recursos naturales. El comercio internacional hace posible su 
éxito. Japón importa muchos de los recursos naturales que 
necesita, como petróleo, y exporta sus bienes manufactura- 
dos a economías ricas en recursos naturales. 


Los conocimientos tecnológicos. El cuarto determi- 
nante de la productividad son los conocimientos tecnológi- 
cos, es decir, la comprensión de las mejores formas de produ- 
cir bienes y servicios. Hace cien años, la mayoría de los 
estadounidenses trabajaba en la agricultura, porque la tecno- 
logía agrícola requería una elevada cantidad de trabajo para 
alimentar a toda la población. Hoy en día, gracias a los avan- 
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ces de la tecnología agrícola, una pequeña parte de la pobla- 
ción puede producir suficientes alimentos para alimentar a 
todo el país. Este cambio tecnológico ha permitido que que- 
de libre más trabajo para producir otros bienes y servicios. 


conocimientos tecnológicos 
comprensión de las sociedad de las mejores formas de 
producir bienes y servicios 


Los conocimientos tecnológicos adoptan muchas formas. 
Parte de la tecnología consiste en conocimientos comunes: 
una vez que es utilizada por una persona, todo el mundo la 
conoce. Por ejemplo, cuando Henry Ford tuvo éxito en la in- 
troducción de la cadena de montaje para producir, otros fa- 
bricantes de automóviles siguieron rápidamente su ejemplo. 
Otros tipos de tecnología son de propiedad exclusiva, es de- 
cir, sólo son conocidos por la compañía que los descubre. Por 
ejemplo, Coca-Cola Company es la única que conoce la rece- 
ta secreta para fabricar su famosa bebida refrescante. Otros 
tipos de tecnología son de propiedad exclusiva durante un 
breve periodo de tiempo. Cuando una compañía farmacéutica 
descubre un nuevo fármaco, el sistema de patentes reconoce 
temporalmente a esa compañía el derecho a ser el fabricante 
exclusivo de ese fármaco. 

Sin embargo, cuando expira la patente, otras compañías 
pueden fabricarlo. Todos estos tipos de conocimientos tecno- 
lógicos son importantes para la producción de bienes y servi- 
cios de la economía. 

Merece la pena distinguir entre los conocimientos tecno- 
lógicos y el capital humano. Aunque están estrechamente re- 


La función de producción 


Los economistas suelen utiliar una función de producción pa- 
ra describir la relación entre la cantidad de factores utilizados 
para producir y la cantidad de producción obtenida. Supon- 
gamos, por ejemplo, que Y representa la cantidad de produc- 
ción, L la cantidad de trabajo, K la cantidad de capital físico, 
H la cantidad de capital humano y N la cantidad de recursos 
naturales. En ese caso, podemos formular la siguiente expre- 
sión: 
Y=A F(L, K, H, N) 


donde F( ) es una función que muestra cómo se combinan 
los factores para obtener la producción. A es una variable que 
refleja la tecnología de producción existente. A medi- 
da que mejora la tecnología, A aumenta, por lo que la econo- 
mía produce más con una combinación cualquiera de fac- 
tores. 

Muchas funciones de producción tienen una propiedad 
llamada rendimientos constantes de escala. Si una función 
de producción tiene rendimientos constantes de escala, una 
duplicación de todos los factores provoca una duplicación 
de la cantidad de producción. En términos matemáticos, 
decimos que una función de producción tiene rendimien- 


tos constantes de escala si, dado un número positivo cual- 
quiera x, 


xY = A F (xL, xK, xH, xN) 


Una duplicación de todos los factores se representa en esta 
ecuación por medio de x = 2. El segundo miembro muestra la 
duplicación de los factores, y el primero muestra la duplica- 
ción de la producción. 

Las funciones de producción que muestran rendimientos 
constantes de escala tienen una interesante implicación. Para 
verla, sea x = 1/L. En ese caso, la ecuación anterior se con- 
vierte en: 


Y/L = A F(1, K/L, HIL, NIL) 


Obsérvese que Y/L es la producción por trabajador, que es un 
indicador de la productividad. Esta ecuación establece que la 
productividad depende del capital físico por trabajador (K/L), 
del capital humano por trabajador (H/L) y de los recursos natu- 
rales por trabajador (N/L). La productividad también depende 
de la situación de la tecnología, reflejada en la variable A. Por 
lo tanto, esta ecuación es un resumen matemático de los cuatro 
determinantes de la productividad que acabamos de analizar. 
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lacionados, existe una importante diferencia. Los conoci- 
mientos tecnológicos se refieren a la comprensión de la so- 
ciedad del modo en que funciona el mundo. El capital huma- 
no se refiere a los recursos dedicados a la transmisión de esta 
comprensión a la población trabajadora. Por utilizar una me- 
táfora, los conocimientos son la calidad de los libros de texto 
de la sociedad, mientras que el capital humano es la cantidad 
de tiempo que ha dedicado la población a leerlos. La produc- 
tividad de los trabajadores depende tanto de la calidad de los 
libros de texto de que disponen como de la cantidad de tiem- 
po que han dedicado a estudiarlos. 


CASO PRACTICO. ¿LIMITAN LOS RECURSOS 
NATURALES EL CRECIMIENTO? 


La población mundial es mucho mayor hoy que hace 
cien años y muchas personas disfrutan de un nivel de vi- 
da mucho más alto. Existe un permanente debate sobre 
la posibilidad de que la población y los niveles de vida 
sigan creciendo a este ritmo en el futuro. 

Muchos observadores han afirmado que los recursos 
naturales limitan la tasa a la que pueden crecer las eco- 
nomías de todo el mundo. A primera vista parece difícil 
pasar por alto este argumento. Si la cantidad de recursos 
no renovables que existen en el mundo es fija, ¿cómo 
pueden continuar creciendo la población, la producción 
y los niveles de vida? ¿No acabarán por agotarse las re- 
servas de petróleo y de minerales? Cuando estos recur- 
sos comiencen a ser escasos, ¿no se detendrá el creci- 
miento económico y no empezarán a descender incluso 
los niveles de vida? 

A pesar del aparente atractivo de esos argumentos, a 
la mayoría de los economistas les preocupan esos lími- 
tes del crecimiento menos de lo que cabría imaginar. 
Sostienen que el progreso tecnológico suele encontrar la 
manera de evitarlos. Si comparamos la economía actual 
con la pasada, observaremos que se ha mejorado el uso 
de los recursos naturales de algunas formas. Los auto- 
móviles modernos consumen menos gasolina. Las nue- 
vas viviendas están mejor aisladas y se necesita menos 
energía para calentarlas y enfriarlas. Las plataformas 
petrolíferas más eficientes despilfarran menos petróleo 
en el proceso de extracción. El reciclaje permite utilizar 
de nuevo algunos recursos no renovables. El desarrollo 
de combustibles alternativos, como el etanol, en lugar de 
la gasolina, nos permite sustituir recursos no renovables 
por recursos renovables. 

Hace cincuenta años, algunos conservacionistas mos- 
traron su preocupación por la excesiva utilización del 
estaño y del cobre. En esa época, éstas eran materias 
primas cruciales: el estaño se empleaba para fabricar 
muchos envases de productos alimenticios y el cobre 
para fabricar alambre telefónico. Algunas personas eran 
partidarias de que se obligara a reciclar y se racionara el 
estaño y el cobre con el fin de que hubiera reservas para 
las futuras generaciones. Sin embargo, actualmente el 
plástico ha venido a sustituir al estaño en muchos enva- 
ses de productos alimenticios, y las llamadas telefónicas 


suelen viajar por cables de fibra óptica, que se hacen 
con tierra. El progreso tecnológico ha hecho que sean 
menos necesarios unos recursos naturales que antes 
eran cruciales. 

Pero ¿son suficientes todos estos esfuerzos para que 
sea posible un crecimiento económico continuo? Una 
manera de responder a esta pregunta es examinar los 
precios de los recursos naturales. En una economía de 
mercado, la escasez se refleja en los precios de merca- 
do. Si el mundo se quedara sin recursos naturales, sus 
precios subirían con el paso del tiempo. Pero en realidad 
es casi más cierto lo contrario. Los precios de la mayo- 
ría de los recursos naturales (ajustados para tener en 
cuenta la inflación) se mantienen estables o bajan. Pare- 
ce que nuestra capacidad para conservar estos recursos 
está aumentando más deprisa de lo que están disminu- 
yendo sus reservas. A juzgar por los precios de merca- 
do, no hay razón alguna para creer que los recursos na- 
turales pueden limitar el crecimiento económico. 


PRUEBA RÁPIDA. Enumere y describa cuatro determi- 
nantes de la productividad de un país. 


EL CRECIMIENTO ECONÓMICO Y LA POLÍTICA 
ECONÓMICA 


Hasta ahora hemos visto que el nivel de vida de una sociedad 
depende de su capacidad para producir bienes y servicios, y 
que su productividad depende del capital físico, del capital 
humano, de los recursos naturales y de los conocimientos 
tecnológicos. Pasemos ahora a examinar la cuestión que han 
de afrontar los responsables de la política económica de todo 
el mundo: ¿qué puede hacer la política económica para ele- 
var la productividad y el nivel de vida? 


La importancia del ahorro y de la inversión 


Como el capital es un factor de producción producido, una 
sociedad puede alterar la cantidad de capital que tiene. Si la 
economía produce actualmente una gran cantidad de nuevos 
bienes de capital, mañana tendrá un stock mayor de capital y 
podrá producir una cantidad mayor de todos los tipos de bie- 
nes y servicios. Por lo tanto, una manera de elevar la futura 
productividad es invertir más recursos actuales en la produc- 
ción de capital. 

Según uno de los diez principios de la economía del Capí- 
tulo 1, los individuos se enfrentan a disyuntivas. Este princi- 
pio es especialmente importante cuando se examina la acu- 
mulación de capital. Como los recursos son escasos, para 
dedicar más recursos a la producción de capital es necesa- 
rio dedicar menos a la producción de bienes y servicios para 
el consumo actual. Es decir, para que la sociedad invierta 
más en capital, debe consumir menos y ahorrar una parte 
mayor de su renta actual. El crecimiento derivado de la acu- 
mulación de capital no es gratis: obliga a la sociedad a sacri- 
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Figura 24-1. EL CRECIMIENTO Y LA INVERSIÓN. El panel (a) 
muestra la tasa de crecimiento del PIB per cápita de 15 países 
en el periodo 1960-1991. El (b) muestra el porcentaje del PIB que 


ficar consumo de bienes y servicios en la actualidad con el 
fin de disfrutar de un consumo mayor en el futuro. 

En el siguiente capítulo vemos más detalladamente cómo 
coordinan los mercados financieros de la economía el ahorro 
y la inversión. También vemos cómo influye la política eco- 
nómica en la cantidad de ahorro y de inversión que se realiza. 
En este momento es importante señalar que el fomento del 
ahorro y de la inversión es una de las maneras en que los go- 
biernos pueden fomentar el crecimiento y, a largo plazo, ele- 
var el nivel de vida de la economía. 

Para ver la importancia de la inversión para el crecimiento 
económico, examinemos la Figura 24-1, que contiene datos 
de 15 países. El panel (a) muestra la tasa de crecimiento de 
cada país correspondiente a un periodo de 31 años. Los paí- 
ses están ordenados de acuerdo con sus tasas de crecimiento 
comenzando por las más rápidas y terminando por las menos 
rápidas. El panel (b) muestra el porcentaje del PIB que dedi- 
ca cada país a la inversión. La correlación entre el crecimien- 
to y la inversión es estrecha, aunque no es perfecta. Los países 
que dedican una gran proporción del PIB a la inversión, co- 
mo Singapur y Japón, tienden a tener elevadas tasas de creci- 


miento. Los que dedican una baja proporción del PIB a la in- - 


versión, como Ruanda y Bangladesh, tienden a tener bajas 
tasas de crecimiento. Los estudios que examinan una lista 
más exhaustiva de países confirman esta estrecha correlación 
entre la inversión y el crecimiento. 

Sin embargo, la interpretación de estos datos plantea un 
problema. Como señalamos en el Apéndice del Capítulo 2, 
la correlación entre dos variables no indica cuál es la causa y 
cuál el efecto. Es posible que una elevada inversión provo- 
que un elevado crecimiento, pero también es posible que un 
elevado crecimiento provoque una elevada inversión (o qui- 
zá que un elevado crecimiento y una elevada inversión sean 
ambos causados por una tercera variable omitida en el análi- 
sis). Los datos no nos indican por sí solos el sentido de la 
causación. No obstante, como la acumulación de capital 
afecta de una forma tan clara y tan directa a la productivi- 
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dedicó cada uno a la inversión en este periodo. La figura mues- 
tra que la inversión y el crecimiento están correlacionados posi- 
tivamente. 


dad, muchos economistas consideran que estos datos mues- 
tran que una elevada inversión acelera el crecimiento econó- 
mico. 


Los rendimientos decrecientes y el efecto 
de recuperación 


Supongamos que un gobierno, convencido por la evidencia 
de la Figura 24-1, adopta medidas que elevan la tasa de aho- 
rro del país, es decir, el porcentaje del PIB dedicado a ahorro 
en lugar de consumo. ¿Qué ocurre? Al ahorrar más el país, 
se necesitan menos recursos para hacer bienes de consumo 
y se dispone de más recursos para hacer bienes de capital. 
Como consecuencia, el stock de capital aumenta, lo que ele- 
va la productividad y acelera el crecimiento del PIB. Pero 
¿cuánto dura esta tasa más alta de crecimiento? Suponien- 
do que la tasa de ahorro permanece en su nuevo nivel más 
alto, ¿se mantiene la tasa de crecimiento del PIB indefi- 
nidamente en un elevado nivel, o sólo durante un periodo de 
tiempo? 

Según la visión tradicional del proceso de producción, el 
capital está sujeto a los rendimientos decrecientes: a medi- 
da que aumenta el stock de capital, la producción adicional 
generada por una unidad adicional de capital disminuye. En 
otras palabras, cuando los trabajadores ya tienen una gran 
cantidad de capital para producir bienes y servicios, si se les 
proporciona una unidad adicional, su productividad sólo au- 
menta levemente. Como consecuencia de los rendimientos 
decrecientes, un aumento de la tasa de ahorro sólo eleva el 
crecimiento durante un tiempo. Al poder acumular más capi- 
tal gracias a que la tasa de ahorro es más alta, los beneficios 
derivados del capital adicional son cada vez menores a medi- 
da que pasa el tiempo, por lo que el crecimiento se desacele- 
ra. A largo plazo, un aumento de la tasa de ahorro eleva el 
nivel de productividad y de renta, pero no acelera el creci- 
miento de estas variables. Sin embargo, este largo plazo pue- 
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de tardar mucho en llegar. Según los estudios de los datos in- 
ternacionales sobre el crecimiento económico, un aumento 
de la tasa de ahorro puede elevar significativamente el creci- 
miento durante varias décadas. 


rendimientos decrecientes 

propiedad según la cual el beneficio derivado de una 
unidad adicional de un factor disminuye a medida que 
aumenta la cantidad de ese factor 


Los rendimientos decrecientes del capital tienen otra im- 
portante consecuencia: manteniéndose todo lo demás cons- 
tante, es más fácil para un país crecer deprisa si comienza 
siendo relativamente pobre. Esta influencia de la situación 
inicial en el crecimiento posterior se llama a veces efecto de 
recuperación. En los países pobres, los trabajadores carecen 
incluso de las herramientas más rudimentarias, por lo que tie- 
nen una baja productividad. Una pequeña cantidad de inver- 
sión de capital elevaría significativamente la productividad 
de estos trabajadores. En cambio, los trabajadores de los paí- 
ses ricos tienen una gran cantidad de capital con la que traba- 
jar, lo cual explica en parte su elevada productividad. Sin em- 
bargo, como la cantidad de capital por trabajador ya es tan 
grande, la inversión en capital adicional produce un efecto 
relativamente pequeño en la productividad. Los estudios de 
los datos internacionales sobre el crecimiento económico 
confirman este efecto de recuperación: una vez tenidas en 
cuenta otras variables, como el porcentaje del PIB dedicado a 
la inversión, los países pobres tienden a crecer más deprisa 
que los ricos. 


efecto de recuperación 

propiedad por la que los países que comienzan siendo 
pobres tienden a crecer más deprisa que los que comien- 
zan siendo ricos 


Este efecto de recuperación puede explicar algunos de los 
enigmáticos resultados de la Figura 24-1. En este periodo de 
31 años, Estados Unidos y Corea del Sur dedicaron una pro- 
porción similar del PIB a la inversión. Sin embargo, Estados 
Unidos sólo experimentó un mediocre crecimiento del 2 por 
ciento aproximadamente, mientras que Corea experimentó 
un crecimiento espectacular de más del 6 por ciento. La ex- 
plicación radica en el efecto de recuperación. En 1960, el 
PIB per cápita de Corea era menos de una décima parte del 
americano, debido en parte a que la inversión anterior había 
sido muy baja. Con un pequeño stock inicial de capital, los 
beneficios de la acumulación de capital fueron mucho mayo- 
res en Corea, lo que le permitió tener posteriormente una tasa 
de crecimiento más alta. 

Este efecto de recuperación se refleja en otros aspectos de 
la vida, Cuando una escuela da a final del curso el diploma 
de estudiante que «más ha mejorado», normalmente se trata 
de un estudiante que comenzó el año con unos resultados re- 
lativamente malos. A los que no estudiaron a comienzos de 
año les resultó más fácil mejorar que a los que siempre se es- 
forzaron. Obsérvese que es bueno ser el que «más ha mejora- 
do», dado el punto de partida, pero que aún es mejor ser el 
«mejor estudiante». Asimismo, el crecimiento económico ha 
sido en las últimas décadas mucho más rápido en Corea del 
Sur que en Estados Unidos, pero el PIB per cápita sigue sien- 
do más alto en Estados Unidos. 


La inversión procedente del extranjero 


Hasta ahora hemos visto que la política económica destinada 
a elevar la tasa de ahorro de un país puede aumentar la inver- 
sión y, por lo tanto, el crecimiento económico a largo plazo. 
Sin embargo, el ahorro de los residentes interiores no es la 
única forma que tiene un país de invertir en nuevo capital. La 
otra es la inversión procedente de extranjeros. 

La inversión procedente del extranjero adopta varias for- 
mas. Ford Motor Company podría construir una fábrica de 
automóviles en México. Una inversión de capital que es pro- 
piedad de una entidad extranjera y gestionada por ella se lla- 
ma inversión extranjera directa. Un estadounidense también 
podría comprar acciones en una empresa mexicana (es decir, 
comprar una participación en la propiedad de esa empresa); 
la empresa mexicana podría utilizar los ingresos derivados de 
la venta de acciones para construir una nueva fábrica. Una in- 
versión que se financia con dinero extranjero pero que es 
gestionada por residentes interiores se llama inversión ex- 
tranjera de cartera. En ambos casos, los americanos aportan 
los recursos necesarios para aumentar el stock de capital de 
México. Es decir, se utiliza ahorro estadounidense para finan- 
ciar inversión mexicana. 

Cuando los extranjeros invierten en un país es porque es- 
peran obtener un rendimiento. La fábrica de automóviles de 
Ford aumenta el stock de capital mexicano y, por lo tanto, la 
productividad mexicana y el PIB mexicano. Sin embargo, 
Ford se lleva parte de esta renta adicional a Estados Unidos 
en forma de beneficios. Asimismo, cuando un inversor ame- 
ricano compra acciones mexicanas, tiene derecho a una parte 
de los beneficios que obtiene la compañía mexicana. 

Por lo tanto, la inversión procedente del extranjero no 
produce el mismo efecto en todos los indicadores de la pros- 
peridad económica. Recuérdese que el producto interior bru- 
to (PIB) es la renta obtenida dentro de un país tanto por los 
residentes como por los que no lo son, mientras que el pro- 
ducto nacional bruto (PNB) es la renta obtenida por los resi- 
dentes de un país tanto en el interior como en el extranjero. 
Cuando Ford abre su fábrica de automóviles en México, par- 
te de la renta que genera la fábrica va a parar a personas que 
no viven en México. Como consecuencia, esta inversión ele- 
va la renta de los mexicanos (medida por medio del PNB) 
menos de lo que eleva la producción en México (medido por 
medio del PIB). 

No obstante, la inversión procedente del extranjero es otra 
vía a través de la cual crece un país. Aunque algunos de los 
beneficios derivados de esta inversión fluyan de vuelta a 
los propietarios extranjeros, esta inversión aumenta el stock 
de capital de la economía, lo cual provoca un aumento de la 
productividad y de los salarios. Por otra parte, la inversión 
procedente del extranjero permite a los países pobres apren- 
der las tecnologías de vanguardia desarrolladas y utilizadas 
en los países más ricos. Por estas razones, muchos econo- 
mistas que asesoran a los gobiernos de las economías menos 
desarrolladas abogan por la adopción de medidas que fo- 
menten la inversión procedente del extranjero. Eso significa 
a menudo eliminar las restricciones a las que está sometida la 
propiedad extranjera de capital nacional. 

Una organización que trata de fomentar la entrada de in- 
versión en países pobres es el Banco Mundial. Este organis- 
mo internacional obtiene fondos de los países avanzados de 
todo el mundo y utiliza estos recursos para conceder présta- 


mos a los menos desarrollados, con el fin de que puedan in- 
vertir en carreteras, sistemas de alcantarillado, escuelas y 
otros tipos de capital. También ofrece a los países asesora- 
miento sobre la mejor forma de utilizar los fondos. El Banco 
Mundial, junto con su organismo hermano, el Fondo Mone- 
tario Internacional, se creó tras la segunda guerra mundial. 
La guerra enseñó que las dificultades económicas suelen 
provocar convulsiones políticas, tensiones internacionales y 
conflictos militares. Por lo tanto, todos los países tienen inte- 
rés en fomentar la prosperidad económica en todo el mundo. 
El Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional aspi- 
ran a conseguir este objetivo común. 


La educación 


La educación —la inversión en capital humano- es al menos 
tan importante como la inversión en capital físico para el éxi- 
to económico a largo plazo de un país. En Estados Unidos, 
cada año de estudios eleva el salario de una persona alrede- 
dor de un 10 por ciento por término medio. En los países 
menos desarrollados, en los que el capital humano es espe- 
cialmente escaso, la diferencia entre los salarios de los trabaja- 
dores educados y los salarios de los que carecen de estudios es 
aún mayor. Por lo tanto, los gobiernos pueden mejorar el nivel 
de vida creando buenas escuelas y animando a la población a 
aprovecharlas. 

La inversión en capital humano, al igual que la inversión 
en capital físico, tiene un coste de oportunidad. Cuando los 
estudiantes están en la escuela, pierden los salarios que po- 
drían estar ganando. En los países menos desarrollados, los 
niños suelen abandonar los estudios a una temprana edad, 
aun cuando el beneficio de los años adicionales de estudios 
sea muy elevado, simplemente porque su trabajo es necesario 
para ayudar a mantener a la familia. 

Algunos economistas han afirmado que el capital humano 
es especialmente importante para el crecimiento económico 
porque transmite externalidades positivas. Una externalidad 
es la influencia de las acciones de una persona en el bienestar 
de otras. Por ejemplo, una persona que posea estudios puede 
aportar nuevas ideas sobre la mejor forma de producir bienes 
y servicios. Si estas ideas entran en el acervo de conocimien- 
tos de la sociedad, de tal manera que todo el mundo pueda 
utilizarlas, constituyen un beneficio externo de la educación. 
En este caso, el rendimiento de la escolarización para la so- 
ciedad es aún mayor que su rendimiento para el individuo. 
Este argumento justificaría las grandes subvenciones que se 
conceden a la inversión en capital humano en forma de edu- 
cación pública. 

Uno de los problemas que tienen algunos países pobres es 
la fuga de cerebros, es decir, la emigración de muchos de los 
trabajadores que tienen un nivel de estudios más alto a países 
ricos en los que pueden disfrutar de un nivel de vida mayor. 
Si el capital humano genera externalidades positivas, esta 
fuga de cerebros hace que las personas que se quedan sean 
más pobres. Este problema plantea un dilema a los responsa- 
bles de la política económica. Por una parte, Estados Unidos 
y Otros países ricos tienen los mejores sistemas de enseñanza 
superior, por lo que parece lógico que los países pobres en- 
víen a sus mejores estudiantes al extranjero a obtener una 
titulación superior. Por otra, los estudiantes que han pasado 
tiempo en el extranjero pueden optar por no volver a sus paí- 
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ses de origen, y esta fuga de cerebros reduce aún más el volu- 
men de capital humano del país pobre. 


Los derechos de propiedad y la estabilidad política 


Los responsables de la política económica también pueden 
fomentar el crecimiento económico protegiendo los derechos 
de propiedad y fomentando la estabilidad política. Como se- 
fialamos por primera vez cuando analizamos la interdepen- 
dencia económica en el Capítulo 3, en una economía de mer- 
cado la producción es el resultado de las interrelaciones de 
millones de personas y empresas. Por ejemplo, cuando com- 
pramos un automóvil, compramos la producción de un con- 
cesionario de automóviles, de un fabricante de automóviles, 
de una compañía siderúrgica, de una compañía dedicada a la 
minería del hierro, etc. Esta división de la producción entre 
muchas empresas permite utilizar los factores de producción 
de la economía de la manera más eficaz posible. Para lograr 
este resultado, la economía tiene que coordinar las transac- 
ciones entre estas empresas, así como entre las empresas y 
los consumidores. Las economías de mercado consiguen esta 
coordinación por medio de los precios de mercado. Es decir, 
los precios de mercado son el instrumento con el que la mano 
invisible del mercado equilibra la oferta y la demanda. 

Una importante condición previa para que funcione el sis- 
tema de precios es el respeto de los derechos de propiedad en 
toda la economía. Estos se refieren a la capacidad de los indi- 
viduos de ejercer su autoridad sobre los recursos que poseen. 
Una compañía minera no realizará el esfuerzo de extraer el 
mineral de hierro si espera que se lo roben. Sólo lo extrará si 
está segura de que se beneficiará de su venta posterior. Por 
este motivo, los tribunales desempeñan un importante papel 
en una economía de mercado: velan por el cumplimiento de 
los derechos de propiedad. Por medio del sistema judicial de 
lo penal, disuaden del robo directo y, además, garantizan por 
medio del sistema judicial civil que los compradores y los 
vendedores cumplan sus contratos. 

Aunque las personas que viven en los países desarrollados 
tienden a dar por sentados los derechos de propiedad, las que 
viven en países menos desarrollados comprenden que la falta 
de derechos de propiedad puede ser un gran problema. En 
muchos paises, el sistema judicial no funciona bien. Es difí- 
cil hacer que se respeten los contratos y no se suele castigar 
los fraudes. En los casos más extremos, el gobierno no sólo 
no vela por los derechos de propiedad, sino que él mismo los 
incumple. Para hacer negocios en algunos países, las empre- 
sas han de sobornar a personas que ocupan altos cargos pú- 
blicos. Esa corrupción dificulta el poder coordinador de los 
mercados. También reduce los incentivos de sus ciudadanos 
para ahorrar y de los extranjeros para invertir en ellos. 

Una amenaza para los derechos de propiedad es la inesta- 
bilidad política. Cuando las revoluciones y los golpes de esta- 
do son frecuentes, hay dudas de que los derechos de propie- 
dad se respeten en el futuro. Si un gobierno revolucionario 
puede confiscar el capital de algunas empresas, como ha ocu- 
rrido con frecuencia tras las revoluciones comunistas, los re- 
sidentes de ese país tienen menos incentivos para ahorrar, in- 
vertir y poner en marcha nuevas empresas. Al mismo tiempo, 
los extranjeros tienen menos incentivos para invertir en el 
país. Incluso la amenaza de la revolución puede contribuir a 
reducir el nivel de vida de un país. 
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Por lo tanto, la prosperidad económica depende en parte 
de la prosperidad política. Un país que tenga un sistema judi- 
cial eficiente, unos funcionarios públicos honrados y una 
Constitución estable disfrutará de un nivel de vida económico 
más alto que un país que tenga un mal sistema judicial, unos 
funcionarios corruptos y frecuentes revoluciones y golpes de 
estado. 


El libre comercio 


Algunos de los países más pobres del mundo han tratado de 
acelerar el crecimiento económico adoptando medidas orien- 
tadas hacia el interior. Estas medidas pretenden elevar la 
productividad y los niveles de vida de un país evitando su in- 
teracción con el resto del mundo. Como señalamos en el Ca- 
pítulo 9, las empresas interiores a veces sostienen que necesi- 
tan que se les proteja de la competencia extranjera para 
competir y crecer. Este argumento de la industria naciente, 
junto con una desconfianza general de los extranjeros, ha Ile- 
vado a veces a los responsables de la política económica de 
los países menos desarrollados a imponer aranceles y otras 
restricciones comerciales. 

Actualmente, la mayoría de los economistas creen que los 
países pobres mejoran su bienestar adoptando medidas 
orientadas hacia fuera que integren estos países en la econo- 
mía mundial. En los capítulos 3 y 9 mostramos que el comer- 
cio internacional puede mejorar el bienestar económico de 
los ciudadanos de un país. El comercio es, en cierto sentido, 
un tipo de tecnología. Cuando un país exporta trigo e importa 
acero, se beneficia de la misma manera que si hubiera inven- 
tado una tecnología para convertir trigo en acero. Un país 
que elimine las restricciones comerciales experimentará, 
pues, el mismo tipo de crecimiento económico que experi- 
mentaría tras un gran avance tecnológico. 

Las consecuencias negativas de la orientación hacia den- 
tro son evidentes cuando se observan las pequeñas dimensio- 
nes de muchos países menos desarrollados. Por ejemplo, el 
PIB total de Argentina es aproximadamente igual que el de la 
ciudad norteamericana de Filadelfia. Imaginemos qué ocurri- 
ría si el ayuntamiento de la ciudad de Filadelfia prohibiera a 
sus residentes comerciar con las personas que viven fuera de 
los límites de la ciudad. Al no poder beneficiarse de las ga- 
nancias derivadas del comercio, Filadelfia necesitaría produ- 
cir todos los bienes que consume. También tendría que pro- 
ducir todos sus propios bienes de capital en lugar de importar 
equipo de vanguardia de otras ciudades. Su nivel de vida des- 
cendería inmediatamente y el problema probablemente no 
haría más que empeorar con el paso del tiempo. Eso es preci- 
samente lo que ocurrió cuando Argentina adoptó una política 
orientada hacia dentro durante una gran parte del siglo Xx. 
En cambio, los países que han adoptado una política orienta- 
da hacia fuera, como Corea del Sur, Singapur y Taiwan, han 
disfrutado de elevadas tasas de crecimiento económico. 

El volumen de comercio de un país con otros depende no 
sólo de la política que siga su gobierno, sino también de su 
geografía. Los países que poseen buenos puertos naturales 
tienen más facilidad para comerciar que los que carecen de 
este recurso. No es una casualidad que muchas de las princi- 
pales ciudades del mundo, como Nueva York, San Francisco 
y Hong Kong, estén situadas cerca del mar. Asimismo, como 
los países que carecen de costas tienen más dificultades para 


comerciar con otros, tienden a tener unos niveles de renta 
más bajos que los de aquellos que tienen fácil acceso a las 
vías acuáticas de todo el mundo. 


El control del crecimiento de la población 


La productividad y el nivel de vida de un país dependen en 
parte del crecimiento de su población. Evidentemente, la po- 
blación es un determinante clave de la población activa de un 
país. No es sorprendente, pues, que los países que tienen una 
gran población (como Estados Unidos y Japón) tiendan a 
producir un PIB mayor que los países que tienen una peque- 
ña población (como Luxemburgo y los Países Bajos). Pero el 
PIB total no es un buen indicador del bienestar económico. 
Para los responsables de la política económica preocupados 
por los niveles de vida, es más importante el PIB per cápita, 
pues nos indica la cantidad de bienes y servicios de que dis- 
pone el miembro representativo de la economía. 

¿Cómo afecta el crecimiento del número de personas a la 
cantidad de PIB per cápita? Las teorías convencionales del 
crecimiento económico predicen que un elevado crecimiento 
demográfico reduce el PIB per cápita, debido a que un rápi- 
do crecimiento del número de trabajadores obliga a repartir 
entre más personas los demás factores de producción. En 
particular, cuando la población crece rápidamente, es más 
difícil dotar a cada trabajador de una gran cantidad de capi- 
tal. Una cantidad menor de capital por trabajador da como 
resultado una productividad menor y un PIB por trabajador 
más bajo. 

Este problema es evidente sobre todo en el caso del capi- 
tal humano. Los países que se caracterizan por su elevado 
crecimiento demográfico tienen un elevado número de niños 
en edad escolar, lo que impone una carga mayor al sistema 
educativo. No es sorprendente, pues, que el nivel educativo 
tienda a ser bajo en los países que tienen un elevado creci- 
miento demográfico. 

El crecimiento de la 'población varía mucho de unos paí- 
ses a otros. En los países desarrollados, como Estados Uni- 
dos y Europa Occidental, la población ha crecido alrededor 
de un uno por ciento al año en las últimas décadas y se prevé 
que crecerá a un ritmo aún máslento en el futuro. En cambio, 
en muchos países africanos pobres, la población crece alre- 
dedor de un 3 por ciento al año. A esta tasa, se duplica cada 
23 años. 

Generalmente se considera que la reducción de la tasa de 
crecimiento de la población es una de las formas en que los 
países menos desarrollados pueden tratar de aumentar su ni- 
vel de vida. En algunos países, este objetivo se logra directa- 
mente con leyes que regulan el número de hijos que pueden 
tener las familias. Por ejemplo, China sólo permite tener un 
hijo por familia; las parejas que infringen esta norma son ob- 
jeto de elevadas multas. En los países en los que hay más li- 
bertad, el objetivo de reducir el crecimiento de la población 
se logra menos directamente, concienciándola de las técnicas 
de control de la natalidad. 

Por último, un país puede influir en el crecimiento de la 
población aplicando uno de los diez principios de la econo- 
mía: los individuos responden a los incentivos. La decisión 
de tener un hijo tiene un coste de oportunidad como cual- 
quier otra. Cuando aumenta el coste de oportunidad, la gente 
decide tener una familia más reducida. En concreto, las mu- 
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Thomas Malthus y el crecimiento de la población 


Tal vez el lector haya ofdo decir que la economia es «la cien- 
cia lúgubre». Este campo se etiquetó de esta forma hace mu- 
chos años debido a teoría propuesta por Thomas Robert 
Malthus (1766-1834), ministro inglés y uno de los primeros 
pensadores económicos. En un famoso libro titulado Primer 
ensayo sobre la población, Malthus ofreció quizá la predic- 
ción más escalofriante de la historia. Malthus afirmó que el 
crecimiento cada vez mayor de la población pondría conti- 
nuamente a prueba la capacidad de la sociedad para proveer- 
se de lo necesario, por lo que la humanidad estaba condenada 
a vivir permanentemente en la pobreza. 

La lógica de Malthus era muy sencilla. Comenzaba seña- 
lando que «los alimentos son necesarios para vivir y que «la 
pasión entre los sexos es necesaria y permanecerá casi en su 
estado actual». Llegaba a la conclusión de que «el poder de 
la población es infinitamente mayor que el de la tierra para 
producir bienes de subsistencia para el hombre». Según 
Malthus, el único freno al crecimiento de la población era «la 
miseria y el vicio». Sostenía que los intentos de las institu- 
ciones béneficas o del Estado de atenuar la pobreza eran con- 
traproducentes, porque lo único que hacían era permitir a los 
pobres tener más hijos, poniendo aún más a prueba la capaci- 
dad productiva de la sociedad. 

Afortunadamente, la funesta predicción de Malthus erró 
por mucho el tiro. Aunque la población mundial se ha multi- 
plicado casi por seis en los dos últimos siglos, el nivel de 
vida es, en promedio, mucho más alto en todo el mundo. 


jeres que tienen la oportunidad de recibir una buena educa- 
ción y un empleo atractivo tienden a querer menos hijos que 
las que tienen menos oportunidades fuera del hogar. Por lo 
tanto, las medidas que fomentan la igualdad de trato de las 
mujeres permiten a las economías menos desarrolladas redu- 
cir la tasa de crecimiento de la población. 


La investigación y el desarrollo 


La razón principal por la que los niveles de vida son más al- 
tos hoy que hace cien años se halla en que los conocimientos 
tecnológicos han avanzado. El teléfono, el transistor, la com- 
putadora y el motor de combustión interna se encuentran en- 
tre los miles de innovaciones que han mejorado la capacidad 
para producir bienes y servicios. 

Aunque la mayoría de los avances tecnológicos son fruto 
de investigaciones privadas de empresas e inventores, tam- 
bién existe un interés público por fomentar esta labor. Los 
conocimientos son en gran medida un bien público: una vez 
que una persona descubre una idea, ésta entra en el acervo de 
conocimientos de la sociedad y otras personas pueden utili- 
zarla libremente. De la misma manera que el Estado desem- 
peña un papel importante en la provisión de un bien público 
como la defensa nacional, también desempeña un papel im- 
portante en la investigación y el desarrollo de nuevas tecno- 
logías. 


Gracias al crecimiento económico, el hambre y la desnutri- 
ción crónicas son menos frecuentes hoy que en tiempos de 
Malthus. Hay hambrunas de vez en cuando, pero casi siem- 
pre se deben a una distribución desigual de la renta o a la 
inestabilidad política, más que a una producción insuficiente 
de alimentos. 

¿En qué se equivocó Malthus? No supo darse cuenta de 
que el crecimiento del ingenio de la humanidad sería supe- 
rior al de la población. Las nuevas ideas sobre los métodos 
de producción e incluso sobre los tipos de bienes que pueden 
producirse han generado una prosperidad mayor que la que 
Malthus —o cualquier otra persona de su época- nunca imagi- 
nó. Los pesticidas, los fertilizantes, la maquinaria agrícola y 
las nuevas variedades de cultivos han permitido a cada agri- 
cultor alimentar a un número cada vez mayor de personas. 
Los efectos del progreso tecnológico de aumento de la rique- 
za han sido superiores a los efectos de reducción de la riqueza 
que pudieran atribuirse al crecimiento de la población. 

De hecho, actualmente algunos economistas llegan inclu- 
so a sugerir que es posible que el crecimiento de la población 
haya ayudado a la humanidad a lograr un nivel de vida más 
alto. Si hay más personas, hay más científicos, inventores e 
ingenieros para contribuir al progreso tecnológico, que bene- 
ficia a todo el mundo. Tal vez el crecimiento demográfico 
mundial no haya sido una causa de privaciones económicas, 
como predijo Malthus, sino, en realidad, un motor de progre- 
so tecnológico y de prosperidad económica. 


En Estados Unidos, el Estado desempeña desde hace mu- 
cho tiempo un papel importante en la creación y la difusión 
de los conocimientos tecnológicos. Hace cien años, el Estado 
patrocinaba la investigación sobre los métodos agrícolas y 
asesoraba a los agricultores sobre la manera de utilizar mejor 
su tierra. Ultimamente, ha financiado a través de las fuerzas 
aéreas y de la NASA, la investigación aeroespacial, como 
consecuencia de lo cual Estados Unidos es un destacado fa- 
bricante de cohetes y aviones. El Estado continúa fomentan- 
do el avance del saber con ayudas a la investigación proce- 
dentes de la National Science Foundation y de los National 
Institutes of Health, y con desgravaciones fiscales a las em- 
presas que realizan investigación y desarrollo. 

Los gobiernos también pueden fomentar la investigación 
por medio del sistema de patentes. Cuando una persona o 
una empresa inventa un nuevo producto, por ejemplo, un 
nuevo fármaco, el inventor puede solicitar una patente. Si el 
producto se considera realmente original, las autoridades 
conceden la patente, que reconoce al inventor el derecho ex- 
clusivo a fabricar el producto durante un determinado núme- 
ro de años. La patente reconoce esencialmente al inventor un 
derecho de propiedad sobre su invento, transformando su 
nueva idea de bien público en bien privado. Al permitir a los 
inventores beneficiarse de sus inventos —aunque sólo sea 
temporalmente-, el sistema de patentes aumenta los incenti- 
vos de los individuos y de las empresas para dedicarse a la 
investigación. 
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CASO PRACTICO. LA DESACELERACION 
DE LA PRODUCTIVIDAD EN ESTADOS 
UNIDOS 


Entre 1959 y 1973, la productividad, medida en fun- 
ción de la producción por hora trabajada en las empre- 
sas de Estados Unidos, creció a una tasa de un 3,2 por 
ciento al año. Entre 1973 y 1998, sólo creció un 1,3 
por ciento al año. Como cabría espear, esta desacelera- 
ción del crecimiento de la productividad se ha traducido 
en una reducción del crecimiento de los salarios reales 
y de las rentas de las familias. También se ha traduci- 
do en una sensación general de ansiedad económica. 
Como esta disminución del crecimiento de la produc- 
tividad de 1,9 puntos porcentuales se ha acumulado 
durante muchos años, ha influido enormemente en las 
rentas. Si no se hubiera producido, la renta del norte- 
americano medio sería hav alrededor de un 60 nor ciento 
más alta. 

La desaceleración del crecimiento económico ha 
sido uno de los problemas más importantes que han 
tenido que afrontar los responsables de la política 
económica. A veces se pregunta a los economistas 
cuáles son las causas de la desaceleración y qué puede 
hacerse para invertirla. Desgraciadamente, a pesar de 
las abundantes investigaciones que se han realizado 
sobre estas cuestiones, las respuestas siguen siendo 
escurridizas. 

Se han demostrado perfectamente dos hechos. En 
primer lugar, la desaceleración del crecimiento de la 
productividad es un fenómeno mundial. A mediados de 
los años 70, el crecimiento económico se desaceleró no 
sólo en Estados Unidos, sino también en otros países in- 
dustriales, entre los que cabe citar Canadá, Francia, Ale- 
mania, Italia, Japón y el Reino Unido. Aunque algunos 
de estos países han crecido más deprisa que Estados 
Unidos, todos ellos han crecido más despacio que antes. 
Por lo tanto, para explicar la desaceleración del creci- 
miento de Estados Unidos, parece necesario ir más allá 
de sus fronteras. 

En segundo lugar, la desaceleración no puede atri- 
buirse a los factores de producción más fáciles de medir. 
Los economistas pueden medir directamente la cantidad 
de capital físico de que disponen los trabajadores. Tam- 
bién pueden medir el capital humano en forma de años 
de estudios. Parece que la desaceleración de la producti- 
vidad no es atribuible principalmente a una reducción 
del crecimiento de estos factores. 

Parece que la tecnología es uno de los pocos culpa- 
bles que quedan. Es decir, una vez excluidas casi todas 
las demás explicaciones, muchos economistas atribuyen 
la desaceleración del crecimiento económico a una de- 
saceleración de la creación de nuevas ideas sobre la for- 
ma de producir bienes y servicios. Como la cantidad de 
«ideas» es difícil de medir, esta explicación es difícil de 
confirmar o de refutar. 

En cierto sentido, resulta extraño decir que los últi- 
mos 20 años han sido un periodo de lento progreso tec- 
nológico. Este periodo ha sido testigo de la difusión de 
las computadoras en toda la economía: una revolución 


tecnológica histórica que ha afectado a casi todos los 
sectores y a casi todas las empresas. Sin embargo, por 
alguna razón, este cambio aún no se ha traducido en una 
aceleración del crecimiento económico. Como dice el 
economista Robert Solow, «la era de las computadoras 
se ve en todas partes menos en las estadísticas sobre la 
productividad». 

¿Qué nos depara el futuro en lo que al crecimiento 
económico se refiere? Según una optimista hipótesis de 
trabajo, la revolución informática rejuvenecerá el cre- 
cimiento económico una vez que se integren estas 
nuevas máquinas en la economía y se comprendan total- 
mente todas sus posibilidades. Los historiadores econó- 
micos señalan que el descubrimiento de la electricidad 
tardó muchas décadas en dejarse sentir significati- 
vamente en la productividad y en los niveles de vida 
porque hubo que averiguar cuáles eran las mejores ma- 
neras de utilizar este nuevo recurso. Tal vez la revolu- 
ción informática produzca un efecto retardado similar. 
Algunos observadores creen que es posible que esté 
ocurriendo ya, pues el crecimiento de la productividad 
se recuperó algo a finales de los años 90. Sin embargo, 
aún es demasiado pronto para saber si este cambio 
persistirá. 
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Figura 24-2. EL CRECIMIENTO DEL PIB REAL PER CÁPITA. Esta 
figura muestra la tasa media de crecimiento del PIB real per cá- 
pita de 16 economías avanzadas, entre las que se encuentran 
los principales países de Europa, Canadá, Estados Unidos, Ja- 
pón y Australia. Obsérvese que la tasa de crecimiento aumentó 
significativamente a partir de 1950 y descendió a partir de 1970. 
Fuente: Robert J. Barro y Xavier Sala-i-Martin, Economic Growth, Nueva 
York, McGraw-Hill, 1995, pag. 6. 


Según una hipótesis más pesimista, tras un periodo 
de rápido avance científico y tecnológico, hemos entra- 
do en una nueva fase de crecimiento más lento de los 
conocimientos, de la productividad y de las rentas. Los 
datos de un periodo más largo de la historia parece que 
confirman esta conclusión. La Figura 24-2 muestra el 
crecimiento medio del PIB real per cápita del mundo 
desarrollado desde 1870, La desaceleración de la pro- 
ductividad es evidente en los dos últimos periodos: alre- 
dedor de 1970 la tasa de crecimiento descendió de 3,7 a 
2,2 por ciento. Pero en comparación con otros periodos 
anteriores de la historia, la anomalía no es el lento creci- 
miento de los últimos años, sino, más bien, el rápido 
crecimiento registrado en los años 50 y 60. Tal vez las 
décadas posteriores a la segunda guerra mundial fueran 
un periodo de avances tecnológicos excepcionalmente 
rápidos, y el crecimiento se ha desacelerado simplemen- 
te porque el progreso tecnológico ha retornado a una ta- 
sa más normal. 


PRUEBA RÁPIDA. Describa tres formas en que un res- 
ponsable de la política económica puede tratar de elevar 
el crecimiento del nivel de vida de una sociedad. ¿Tienen 
muchos inconvenientes estas medidas? 


Resumen 


e La prosperidad económica, medida por medio del PIB per cápita, 
varía significativamente de unos países a otros. La renta media de 
los países más ricos del mundo es más de diez veces mayor que la 
renta de los países más pobres. Como las tasas de crecimiento del 
PIB real también varían significativamente, las posiciones relati- 
vas de los países pueden cambiar espectacularmente con el paso 
del tiempo. 


» El nivel de vida de una economía depende de su capacidad para 
producir bienes y servicios. La productividad depende, a su vez, 
de las cantidades de capital físico, capital humano, recursos natu- 
rales y conocimientos tecnológicos de que dispongan los trabaja- 
dores. 


* Las medidas que adopten los gobiernos pueden influir en la tasa 
de crecimiento de las economías de muchas formas: fomentando 
el ahorro y la inversión, fomentando la inversión procedente del 


Conceptos clave 


productividad, pág. 334 
capital físico, pág. 334 
capital humano, pág. 334 
recursos naturales, pág. 335 
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CONCLUSIONES: LA IMPORTANCIA 
DEL CRECIMIENTO A LARGO PLAZO 


En este capítulo hemos analizado los determinantes del nivel 
de vida de un país y los esfuerzos que pueden realizar los res- 
ponsables de la política económica para elevarlo por medio 
de medidas que fomenten el crecimiento económico. La ma- 
yor parte de este capítulo se resume en uno de los diez princi- 
pios de la economía: el nivel de vida de un país depende de 
su capacidad para producir bienes y servicios. Los responsa- 
bles de la política económica que quieran fomentar el creci- 
miento del nivel de vida deben aspirar a aumentar la capaci- 
dad productiva de su país fomentando la rápida acumulación 
de factores de producción y consiguiendo que éstos se em- 
pleen de la manera más eficaz posible. 

Los economistas discrepan sobre el papel que debe de- 
sempeñar el Estado en el fomento del crecimiento económi- 
co. El Estado puede ayudar a la mano invisible como mínimo 
manteniendo los derechos de propiedad y la estabilidad polí- 
tica. Más controvertida es la conveniencia de que subvencio- 
ne a determinados sectores que pueden ser especialmente im- 
portantes para el progreso tecnológico. No cabe duda de que 
estas cuestiones se encuentran entre las más importantes 
en economía. Del éxito con que los responsables de la política 
económica de una generación aprendan y tengan en cuenta 
las lecciones fundamentales sobre el crecimiento económico, 
depende el tipo de mundo que heredará la generación si- 
guiente. 





extranjero, fomentando la educación, manteniendo los derechos 
de propiedad y la estabilidad política, permitiendo el libre comer- 
cio, controlando el crecimiento de la población y fomentando la 
investigación y el desarrollo de nuevas tecnologías. 


+ La acumulación de capital está sujeta a los rendimientos decre- 
cientes: cuanto más capital tenga una economía, menos produc- 
ción adicional obtiene de una unidad adicional de capital. Como 
consecuencia de los rendimientos decrecientes, un aumento del 
ahorro eleva el crecimiento durante un periodo de tiempo, pero 
éste acaba desacelerándose a medida que la economía tiende a te- 
ner un nivel más alto de capital, de productividad y de renta. El 
rendimiento del capital es especialmente alto en los países pobres 
debido también a los rendimientos decrecientes. Manteniéndose 
todo lo demás constante, estos países pueden crecer más deprisa y 
recuperar terreno con respecto al resto. 





conocimientos tecnológicos, pág. 335 
rendimientos decrecientes, pág. 338 
efecto de recuperación, pág. 338 
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l - Preguntas de repaso f 


. ¿Qué mide el nivel del PIB de un país? ¿Y la tasa de crecimien- 
to del PIB? ¿Preferiría vivir en un país que tuviera un elevado 
nivel de PIB y una baja tasa de crecimiento, o en uno que tuvie- 
ra un bajo nivel y una elevada tasa de crecimiento? 


2. Enumere y describa cuatro determinantes de la productividad. 


3. ¿En qué sentido es un título universitario un tipo de capital? 


. Explique por qué un aumento del ahorro eleva el nivel de vida. 
¿Qué podría disuadir a un responsable de la política económica 
de tratar de elevar la tasa de ahorro? 


5. 


Cuando aumenta la tasa de ahorro, ¿el crecimiento aumenta de 
forma temporal, o indefinida? 


. ¿Por qué la eliminación de una restricción comercial, por ejem- 


plo, un arancel, acelera el crecimiento económico? 


. ¿Cómo influye la tasa de crecimiento de la población en el ni- 


vel de PIB per cápita? 


: Describa dos medios mediante los que el gobierno de su país 


trata de fomentar los avances tecnológicos. 


Problemas y aplicaciones 


. La mayoría de los países importan grandes cantidades de bie- 
nes y servicios de otros. Sin embargo, en este capítulo afirma- 
mos que un país sólo puede disfrutar de un elevado nivel de vi- 
da si puede producir él mismo una gran cantidad de bienes y 
servicios. ¿Puede conciliar usted estos dos hechos? 


. Indique el capital necesario para producir cada uno de los artí- 
culos siguientes: 

a. automóviles 

b. educación secundaria 

c. viajes en avión 

d. frutas y verduras 


. En la mayoría de los países occidentales, la renta per cápita es 
actualmente mucho mayor que hace cien años. ¿En qué se dife- 
rencia específicamente su nivel de vida del de sus tatarabuelos? 


. En este capítulo hemos visto que en el sector agrícola el empleo 
ha disminuido en relación con la producción. ¿Conoce usted 
otro sector de la economía en el que se haya producido re- 
cientemente el mismo fenómeno? ¿Consideraría usted que el 
cambio del empleo ocurrido en este sector representa un éxito, 
o un fracaso, desde el punto de vista de la sociedad en su con- 
junto? 


. Suponga que la sociedad decidiera reducir el consumo y au- 

mentar la inversión. 

a. ¿Cómo afectaría este cambio al crecimiento económico? 

b. ¿Qué grupos de la sociedad se beneficiarían de este cambio? 
¿Cuáles podrían resultar perjudicados? 


. Las sociedades deciden la proporción de recursos que van a de- 

dicar al consumo y la que van a dedicar a la inversión. Algunas 

de estas decisiones implican un gasto privado; otras implican 

un gasto público. 

a. Describa algunos tipos de gasto privado que representan 
consumo, y algunos que representan inversión. 


10. 


11. 


b. Describa algunos tipos de gasto público que representan 
consumo, y algunos que representan inversión. 


. ¿Cuál es el coste de oportunidad de la inversión en capital? 


¿Cree usted que un país puede «invertir excesivamente» en ca- 
pital? ¿Cuál es el coste de oportunidad de invertir en capital hu- 
mano? ¿Cree usted que un país puede «invertir excesivamente» 
en capital humano? Explique su respuesta. 


. Suponga que una compañía automovilística que fuera entera- 


mente propiedad de ciudadanos extranjeros abriera una nueva 

fábrica en nuestro país. 

a. ¿Qué tipo de inversión extranjera representaría? 

b. ¿Cómo afectaría esta inversión al PIB de nuestro país? ¿Se- 
ría mayor el efecto producido en el PNB de nuestro país, o 
menor? 


. En la década de 1980, los inversores japoneses realizaron gran- 


des inversiones directas y de cartera en Estados Unidos. En esa 

época, estas inversiones desagradaron a muchos americanos. 

a. ¿En qué sentido fue mejor para Estados Unidos recibir esta 
inversión japonesa que no recibirla? 

b. ¿En qué sentido habría sido aún mejor que los americanos 
hubieran realizado estas inversiones? 


En 1992, en los países del sudeste asiático sólo 56 mujeres jó- 
venes por cada 100 hombres jóvenes estaban realizando estu- 
dios secundarios. Describa varias formas en que el aumento de 
las oportunidades educativas de las mujeres jóvenes podría ace- 
lerar el crecimiento económico en estos países. 


Los datos internacionales muestran que existe una correlación 

positiva entre la estabilidad política y el crecimiento económico. 

a. ¿Por medio de qué mecanismo podría conducir la estabili- 
dad política a un elevado crecimiento económico? 

b. ¿Por medio de qué mecanismo podría llevar un elevado cre- 
cimiento económico a la estabilidad política? 
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EL AHORRO, LA INVERSION 
Y EL SISTEMA FINANCIERO 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


e Conocerá algunas de las instituciones financieras importantes de las economías modernas. 

» Verá qué relación existe entre el sistema financiero y las variables macroeconómicas clave. 

e Elaborará un modelo de la oferta y la demanda de fondos prestables en los mercados financieros. 
e Utilizará el modelo de fondos prestables para analizar algunas medidas económicas. 

» Verá cómo afecta el déficit presupuestario público a la economía. 





Imagine el lector que acaba de terminar los estudios universi- 
tarios (de economía, por supuesto) y que decide montar su 
propio negocio: una empresa de predicciones económicas. 
Antes de ganar dinero con sus predicciones, tendrá que incu- 
rrir en elevados costes para poner en marcha el negocio. Ten- 
drá que comprar computadoras para realizar las predicciones, 
así como mesas, sillas y archivadores para amueblar su nueva 
oficina. Todos estos artículos son tipos de capital que utiliza- 
rá su empresa para producir y vender sus servicios. 

¿Cómo obtendrá los fondos necesarios para invertir en es- 
tos bienes de capital? Tal vez pueda" pagarlos con lo que ha 
ahorrado hasta ahora. Sin embargo, lo más probable es que, 
al igual que la mayoría de los empresarios, no tenga suficien- 
te dinero propio para poner en marcha su negocio, por lo que 
tendrá que buscarlo en otras fuentes. 

Usted puede financiar estas inversiones de capital de va- 
rias formas. Puede pedir prestado el dinero, por ejemplo, 
a un banco o a un amigo o a un familiar. En este caso, prome- 
terá no sólo devolverlo más adelante, sino también pagar in- 
tereses por utilizarlo. También puede convencer a alguna per- 
sona de que le facilite el dinero que necesita para su negocio 
a cambio de compartir con ella sus futuros beneficios, cua- 
lesquiera que sean éstos. En ambos casos, su inversión en 
computadoras y equipo de oficina se financiará con los aho- 
rros de otra persona. 


El sistema financiero está formado por las instituciones 
de la economía que ayudan a coordinar los ahorros de una 
persona con la inversión de otra. Como señalamos en el capí- 
tulo anterior, el ahorro y la inversión son ingredientes clave 
del crecimiento económico a largo plazo: cuando un país 
ahorra una elevada proporción de su PIB, dispone de más re- 
cursos para invertir en capital, y el aumento del capital eleva 
su productividad y su nivel de vida. Sin embargo, en el capítu- 
lo anterior no explicamos cómo coordina la economía el 
ahorro y la inversión. Siempre hay algunas personas que quie- 
ren ahorrar parte de su renta para el futuro y otras que quieren 
pedir préstamos para financiar inversiones en empresas nue- 
vas y en expansión. ¿Qué pone en contacto a estos dos gru- 
pos de personas? ¿Qué garantiza que la oferta de fondos de 
las que quieren ahorrar sea igual a la demanda de fondos de las 
que quieren invertir? 


sistema financiero 

grupo de instituciones de la economía que ayudan a 
coordinar ios ahorros de una persona y la inversión de 
otra 


En este capítulo vemos cómo funciona el sistema finan- 


ciero. En primer lugar, analizamos la gran variedad de insti- 
tuciones que constituyen el sistema financiero de nuestra 
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economía. En segundo lugar, analizamos la relación entre el 
sistema financiero y algunas variables macroeconómicas cla- 
ve, principalmente el ahorro y la inversión. En tercer lugar, 
desarrollamos un modelo de la oferta y la demanda de fondos 
en los mercados financieros. En este modelo, el tipo de inte- 
rés es el precio que se ajusta para equilibrar la oferta y la de- 
manda. El modelo muestra cómo afectan algunas medidas 
económicas al tipo de interés y, por lo tanto, a la asignación 
de los recursos escasos de la sociedad. 


LAS INSTITUCIONES FINANCIERAS 


En términos generales, el sistema financiero transfiere los re- 
cursos escasos de la economía de los ahorradores (de las per- 
sonas que gastan menos de lo que ganan) a los prestatarios 
(a las personas que gastan más de lo que ganan). Los ahorrado- 
res ahorran por diversas razones: para que un hijo estudie va- 
rios años en la universidad o para vivir holgadamente cuando 
se jubilen dentro de varias décadas. Los prestatarios también 
piden préstamos por diversas razones: para comprar una vi- 
vienda en la que vivir o para poner en marcha un negocio con 
el que ganarse la vida. Los ahorradores ofrecen su dinero al 
sistema financiero con la esperanza de recuperarlo con inte- 
reses más adelante. Los prestatarios demandan dinero al sis- 
tema financiero sabiendo que tendrán que devolverlo con in- 
tereses más adelante. 

El sistema financiero está formado por varias institucio- 
nes financieras que ayudan a coordinar a los ahorradores y 
los prestatarios. A modo de preludio del análisis de las fuer- 
zas económicas que impulsan el sistema financiero, exami- 
nemos las instituciones financieras más importantes. Estas 
pueden agruparse en dos categorías: los mercados financie- 
ros y los intermediarios financieros. A continuación exami- 
namos cada una por separado. 


Los mercados financieros 


Los mercados financieros son instituciones a través de las 
cuales las personas que quieren ahorrar pueden ofrecer fon- 
dos directamente a las que quieren pedir préstamos. Los dos 
mercados financieros más importantes de una economía son 
el mercado de bonos y el de acciones. 


mercados financieros 

instituciones financieras a través de las cuales los aho- 
rradores pueden facilitar fondos directamente a los 
prestatarios 


El mercado de bono. Cuando Intel, el gigantesco fabri- 
cante de chips para computadoras, quiere pedir un préstamo 
para financiar la construcción de una nueva fábrica, puede 
pedirlo directamente al público vendiendo bonos. Un bono 
(u obligación) es un certificado de deuda que especifica las 
obligaciones del prestatario para con el titular del bono. En 
pocas palabras, es lo mismo que un pagaré. Identifica el mo- 
mento en que se devolverá el préstamo, llamado fecha de 
vencimiento, y el tipo de interés que se pagará periódicamen- 
te hasta esa fecha. El comprador de un bono entrega su dine- 
ro a Intel a cambio de esta promesa de recibir intereses y de 


recuperar finalmente la cantidad prestada (llamada princi- 
pal). El comprador puede tener el bono hasta que venza o 
venderlo antes a otra persona. 


bono 
certificado de deuda 


En las economías modernas existen literalmente millones 
de bonos diferentes. Cuando las grandes compañías, la ad- 
ministración central o las administraciones regionales y lo- 
cales necesitan pedir préstamos para financiar la compra de 
una nueva fábrica, un nuevo caza o una nueva escuela, nor- 
malmente emiten bonos. Si el lector consulta la sección eco- 
nómica de cualquier periódico, encontrará una lista de los 
precios y de los tipos de interés de algunas de las emisiones 
más importantes de bonos. Aunque éstos se diferencian en 
muchos aspectos, comparten tres importantes caracterís- 
ticas. 

La primera característica es la duración del bono, es de- 
cir, el tiempo que transcurre hasta que vence. Algunos du- 
ran poco, por ejemplo, unos meses, mientras que otros lle- 
gan a durar hasta 30 años (el gobierno británico ha emitido 
incluso un bono que no vence nunca, llamado bono a 
perpetuidad y que paga intereses indefinidamente, pero el 
principal no se devuelve nunca). El tipo de interés de un bo- 
no depende, en parte, de su duración. Los bonos a largo pla- 
zo son más arriesgados que los bonos a corto plazo, porque 
sus titulares tienen que esperar más tiempo para recuperar 
el principal. Si el titular de un bono a largo plazo necesita el 
dinero antes de que venza, no tiene más remedio que ven- 
derlo a otra persona, quizá a un bajo precio. Para compen- 
sar este riesgo, los tipos de interés de los bonos a largo pla- 
zo normalmente son más altos que los tipos de los bonos a 
corto plazo. 

La segunda característica importante de un bono es su 
riesgo de impago, es decir, la probabilidad de que el prestata- 
rio no pague algunos intereses o el principal, lo que se deno- 
mina impago. Los prestatarios pueden no pagar (y a veces no 
pagan) sus préstamos declarándose en quiebra. Cuando los 
titulares de bonos piensan que la probabilidad de impago es 
alta, exigen un tipo de interés más alto que les compense por 
este riesgo. Como el Estado se considera que es seguro, los 
tipos de interés de sus bonos tienden a ser bajos. En cambio, 
las empresas financieramente inestables recaudan dinero emi- 
tiendo bonos basura, cuyos tipos de interés son muy altos. 
Los compradores de bonos pueden juzgar el riesgo de im- 
pago consultando a las agencias privadas, como Standard & 
Poor’s, que valoran el riesgo de impago de los diferentes 
bonos. i 

La tercera característica importante de un bono es su tra- 
tamiento fiscal, es decir, la forma en que la legislación tribu- 
taria trata los intereses que genera. Los intereses de la mayo- 
ría de los bonos son renta imponible, por lo que su titular 
tiene que pagar una parte de sus intereses en impuestos sobre 
la renta. Cuando existen bonos cuyos intereses están exentos 
del pago del impuesto sobre la renta, lo más probable es que 
su tipo de interés sea más bajo que el de los demás bonos. 


La bolsa de valores. Intel también puede obtener fondos 
para construir una nueva fábrica de semiconductores ven- 
diendo acciones de la compañía. Las acciones representan la 
propiedad en una empresa y, por lo tanto, un derecho a reci- 


bir los beneficios que ésta obtenga. Por ejemplo, si Intel ven- 
de un total de 1.000.000 acciones, cada una representa una 
propiedad de 1/1.000.000 del negocio. 


acción 
derecho a la propiedad parcial de una empresa 


La venta de acciones para obtener dinero se llama finan- 
ciación mediante la emisión de acciones, mientras que la 
venta de bonos se llama financiación mediante la emisión de 
deuda. Aunque las empresas utilizan ambos tipos de finan- 
ciación para obtener dinero y realizar nuevas inversiones, 
las acciones y los bonos son muy diferentes. El propietario de 
acciones de Intel es propietario de una parte de Intel; el pro- 
pietario de un bono de Intel es un acreedor de la empresa. Si 
Intel es muy rentable, los accionistas disfrutan de los benefi- 
cios, mientras que los titulares de bonos sólo obtienen los in- 
tereses de sus bonos. Y si Intel atraviesa dificultades finan- 
cieras, los titulares de bonos reciben lo que se les debe antes 
de que los accionistas reciban algo. Las acciones ofrecen al 
accionista más riesgo y, potencialmente, más rendimientos 
que los bonos. 

Cuando una empresa emite acciones y las vende al públi- 
co, éstas se negocian entre los accionistas en mercados de va- 
lores organizados. En estas transacciones, la empresa no reci- 
be ningún dinero cuando sus acciones cambian de manos. 
Entre las bolsas de valores más importantes del mundo se en- 
cuentran las de Nueva York, Tokio, Londres y Hong Kong. 
Casi todos los países tienen sus propias bolsas de valores en 
las que se negocian las acciones de las empresas locales. 

Los precios a los que se negocian las acciones en las bol- 
sas de valores son determinados por su oferta y su demanda. 
Como las acciones representan propiedad en una empresa, su 
demanda (y, por lo tanto, su precio) refleja la opinión que tie- 
ne el público sobre la futura rentabilidad de la empresa. 
Cuando se muestra optimista sobre el futuro de una compa- 
fifa, eleva su demanda de sus acciones y, por lo tanto, presio- 
na al alza sobre su precio. En cambio, cuando espera que una 
empresa obtenga pocos beneficios o incluso experimente 
pérdidas, el precio de las acciones baja. 

Existen algunos índices bursátiles para controlar el nivel 
general de precios de las acciones. Un índice bursátil es una 
media de los precios de un grupo de acciones. El más famoso 
es el índice Dow Jones de la bolsa de Nueva York, que se cal- 
cula periódicamente desde 1896. Actualmente se basa en los 
precios de las acciones de 30 grandes compañías americanas, 
como General Motors, General Electric, Coca-Cola, AT&T e 
IBM. Otro conocido índice bursátil es el-índice Nikkei de la 
bolsa de Tokio. Como los precios de las acciones reflejan la 
rentabilidad esperada, estos índices se vigilan de cerca por 
ser posibles indicadores de la futura situación económica. 


Los intermediarios financieros 


Los intermediarios financieros son instituciones financie- 
ras a través de las cuales los ahorradores pueden facilitar 
fondos indirectamente a los prestatarios. El término inter- 
mediario refleja la idea de que estas instituciones se encuen- 
tran entre los ahorradores y los prestatarios. Aquí analiza- 
mos dos de los más importantes: los bancos y los fondos de 
inversión. 
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intermediarios financieros 

instituciones financieras a través de las cuales los aho- 
rradores pueden facilitar fondos indirectamente a los 
prestatarios 


Los bancos. Si el propietario de una pequeña tienda de 
alimentación quiere financiar la ampliación de su negocio, 
probablemente adoptará una estrategia muy diferente a la de 
Intel. A diferencia de Intel, tendría dificultades para obtener 
fondos en los mercados de bonos y de acciones. La mayoría 
de los compradores de acciones y bonos prefieren comprar 
los que emiten las grandes compañías más conocidas. Por lo 
tanto, lo más probable es que la pequeña tienda financie la 
ampliación de su negocio con un préstamo de un banco local. 

Los bancos son los intermediarios financieros con los que 
estamos más familiarizados. Una de sus principales tareas es 
aceptar depósitos de las personas que quieren ahorrar y utili- 
zarlos para conceder préstamos a las que quieren pedir prés- 
tamos. Los bancos pagan intereses a los depositantes por sus 
depósitos y cobran a los prestatarios un tipo de interés más 
alto por sus préstamos. La diferencia entre estos tipos de in- 
terés cubre los costes de los bancos y genera algunos benefi- 
cios a sus propietarios. 

Los bancos, además de ser intermediarios financieros, de- 
sempeñan otro papel importante en la economía: facilitan las 
compras de bienes y servicios al permitir a los individuos gi- 
rar cheques contra sus depósitos. En otras palabras, los ban- 
cos ayudan a crear un activo especial que podemos utilizar 
como medio de cambio. Un medio de cambio es un artículo 
que puede utilizarse fácilmente para realizar transacciones. 
El hecho de que el banco facilite un medio de cambio lo dis- 
tingue de otras muchas instituciones financieras. Las accio- 
nes y los bonos, al igual que los depósitos bancarios, consti- 
tuyen un posible depósito de valor para la riqueza que han 
acumulado los individuos como consecuencia de lo que han 
ahorrado, pero el acceso a esta riqueza no es fácil, barato e 
inmediato como la mera firma de un cheque. De momento 
prescindiremos de este segundo papel de los bancos, pero 
volveremos a ocuparnos de él cuando analicemos el sistema 
monetario en el Capítulo 27. 


Los fondos de inversión. Un intermediario financiero 
que está cobrando una creciente importancia en las econo- 
mías es el fondo de inversión, que es una institución que 
vende acciones al público y utiliza los ingresos para comprar 
una selección o cartera de distintos tipos de acciones, bonos, 
o de ambos simultáneamente. La persona que participa en un 
fondo de inversión acepta todo el riesgo y el rendimiento que 
conlleva la cartera. Si sube su valor, se beneficia; si baja, su- 
fre una pérdida. 


fondo de inversión 

institución que vende participaciones al público y utiliza 
los ingresos para comprar una cartera de acciones y 
bonos 


La principal ventaja de los fondos de inversión reside en 
que permiten a las personas que tienen una pequeña cantidad 
de dinero diversificar su inversión. Los compradores de ac- 
ciones y de bonos deben seguir el consejo del refrán «no 
apueste todo a una carta». Como el valor de las acciones o de 
los bonos va unido a la suerte de las empresas, es muy arries- 
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gado tener un único tipo de acciones o de bonos. En cambio, 
las personas que tienen una cartera diversa de acciones y de 
bonos corren menos riesgos porque sólo tienen una pequeña 
participación en cada empresa. Los fondos de inversión faci- 
litan esta diversificación. Con un poco de dinero solamente, 
una persona puede comprar una participación en un fondo de 
inversión y convertirse indirectamente en propietario o acre- 
edor de cientos de grandes empresas. La empresa que gestio- 
na el fondo de inversión cobra por este servicio una comi- 
sión, que suele oscilar entre el 0,5 y el 2,0 por ciento de los 
activos cada año. 

La segunda ventaja que se dice que tienen los fondos de 
inversión se halla en que permiten que personas normales ac- 
cedan a los conocimientos de gestores profesionales del di- 
nero. Los gestores de la mayoría de los fondos de inversión 
prestan especial atención a las tendencias y las perspectivas 
de las empresas en las que compran acciones. Compran ac- 
ciones de las que creen que tienen un futuro rentable y ven- 
den acciones de las que tienen perspectivas menos promete- 
doras. Se dice que esta gestión profesional debería aumentar 
el rendimiento que obtienen por sus ahorros los depositantes 
de los fondos de inversión. 

Sin embargo, los economistas especializados en temas fi- 
nancieros suelen dudar de este segundo argumento. Al haber 
miles de gestores que prestan especial atención a las perspec- 
tivas de cada una de las empresas, el precio de las acciones 
de cada una suele ser un buen reflejo de su verdadero valor. 
Por lo tanto, es difícil «derrotar al mercado» comprando ac- 
ciones buenas y vendiendo las malas. En realidad, los fondos 
de inversión llamados fondos indiciados, que compran todas 
las acciones de un determinado índice bursátil, obtienen, en 
promedio, resultados algo mejores que los fondos de inver- 
sión gestionados por profesionales. Estos resultados superio- 
res de los fondos indiciados se deben a que mantienen bajos 
los costes, al comprar y vender raras veces y al no tener que 
pagar los sueldos de los gestores profesionales. 


Recapitulación 


Las economías tienen una gran diversidad de instituciones fi- 
nancieras. Además del mercado de bonos, de la bolsa de va- 
lores, de los bancos y de los fondos de inversión, también tie- 
nen fondos de pensiones, cooperativas de crédito, compañías 
de seguros e incluso usureros locales. Estas instituciones son 
muy diferentes. Sin embargo, cuando se analiza el papel ma- 
croeconómico del sistema financiero, es más importante te- 
ner presente las similitudes de estas instituciones que las di- 
ferencias. Estas instituciones financieras tienen todas ellas el 
mismo objetivo: canalizar los recursos de los ahorradores ha- 
cia los prestatarios. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Qué son las acciones? ¿Y los bonos? 
¿En qué se diferencian? ¿En qué se parecen? 


EL AHORRO Y LA INVERSIÓN 
EN LA CONTABILIDAD NACIONAL 


Los acontecimientos que ocurren en el sistema financiero 
son fundamentales para comprender las tendencias de la eco- 


nomía en su conjunto. Como acabamos de ver, las institucio- 
nes que constituyen este sistema —el mercado de bonos, el de 
valores, los bancos y los fondos de inversión— tienen la mi- 
sión de coordinar el ahorro y la inversión de la economía. Y 
como hemos visto en el capítulo anterior, el ahorro y la inver- 
sión son importantes determinantes del crecimiento a largo 
plazo del PIB y de los niveles de vida. Por lo tanto, los ma- 
croeconomistas necesitan comprender cómo funcionan los 
mercados financieros y cómo les afectan algunos aconteci- 
mientos y medidas. 

Para analizar los mercados financieros, tomamos como 
punto de partida en este apartado las variables macroeconó- 
micas clave que miden la actividad de estos mercados. Aquí 
no ponemos el acento en la conducta sino en la contabilidad. 
La contabilidad se refiere a la forma en que se definen y se 
suman algunas cifras. Un contable personal podría ayudar a 
una persona a sumar su renta y sus gastos. Un contable na- 
cional hace lo mismo con la economía en su conjunto. La 
contabilidad nacional comprende, en concreto, el PIB y los 
numerosos datos relacionados con él. 

Las reglas de la contabilidad nacional contienen varias 
identidades importantes. Recuérdese que una identidad es 
una ecuación que debe ser cierta debido a la forma en que se 
definen sus variables. Conviene tener presentes las identi- 
dades, pues aclaran cómo están relacionadas entre sí las dife- 
rentes variables. Aquí analizamos algunas identidades conta- 
bles que aportan luz sobre el papel macroeconómico de los 
mercados financieros. 


Algunas identidades importantes 


Recuérdese que el producto interior bruto (PIB) es tanto la 
renta total de una economía como el gasto total en su produc- 
ción de bienes y servicios. El PIB (representado por medio 
de Y) se divide en cuatro componentes de gasto: consumo 
(C), inversión (1), compras del Estado (G) y exportaciones 
netas (NX). Se expresg de la siguiente manera: 


Y=C+I+G+NX 


Esta ecuación es una identidad porque cada dólar de gasto 
que aparece en el primer miembro también aparece en uno de 
los cuatro componentes del segundo. Esta ecuación siempre 
debe cumplirse debido a la forma en que se define y se calcu- 
la cada una de las variables. 

En este capítulo simplificamos nuestro análisis suponien- 
do que la economía que estamos examinando es una econo- 
mía cerrada, es decir, una economía que no se relaciona con 
otras. En concreto, no participa en el comercio internacional 
de bienes y servicios ni en los préstamos internacionales. Na- 
turalmente, las economías reales son economías abiertas, es 
decir, se relacionan con otras economías de todo el mundo 
(más adelante las examinaremos desde el punto de vista ma- 
croeconómico). No obstante, partir del supuesto de una eco- 
nomía cerrada es una útil simplificación con la que podemos 
aprender algunas lecciones válidas para todas las economías. 
Por otra parte, este supuesto es perfectamente válido en el ca- 
so de la economía mundial (ya que el comercio interplaneta- 
rio aún no es habitual). 

Como una economía cerrada no participa en el comercio 
internacional, las importaciones y las exportaciones son 


exactamente cero, por lo que las exportaciones netas (NX) 
también son cero. En este caso, podemos escribir: 


Y=C+I+G 


Esta ecuación establece que el PIB es la suma del consumo, 
la inversión y las compras del Estado. Cada unidad de pro- 
ducción vendida en una economía cerrada es consumida, in- 
vertida o comprada por el Estado. 

Para ver qué nos dice esta identidad sobre los mercados 
financieros, restamos C y G de ambos miembros de esta 
ecuación. Obtenemos: 


Y-C-G=I 


El primer miembro de esta ecuación (Y — C — G) es la renta 
total de la economía que queda una vez pagados el consumo 
y las compras del Estado. Esta cantidad se llama ahorro na- 
cional, o simplemente ahorro, y se representa por medio de 
S. Sustituyendo Y — C — G por S, podemos formular la ecua- 
ción anterior de la siguiente manera: 


S=1 
Esta ecuaci6n indica que el ahorro es igual a la inversion. 


ahorro nacional (ahorro) 
renta total de la economia que queda una vez pagados el 
consumo y las compras del Estado 


Para comprender el significado de ahorro nacional, es útil 
manipular algo más la definición. Sea T la cantidad de im- 
puestos que recauda el Estado a los hogares menos la canti- 
dad que les devuelve en forma de transferencias (como las 
pensiones o las prestaciones asistenciales). Podemos expre- 
sar, pues, el ahorro nacional de cualquiera de las dos formas 
siguientes: 


S=Y-C-G 


S=(Y-T-C)+(T-G) 


Estas ecuaciones son iguales, ya que las dos T de la segunda 
ecuación se anulan, pero cada una muestra una manera dife- 
rente de concebir el ahorro nacional. En concreto, la segunda 
ecuación divide el ahorro nacional en dos: ahorro priva- 
do (Y — T — C) y ahorro público (T — G). 

Examinemos cada uno de los dos. El ahorro privado es 
la cantidad de renta que les queda a los hogares una vez pa- 
gados sus impuestos y su consumo. En concreto, como los 
hogares reciben una renta Y, pagan unos impuestos T y gas- 
tan C en consumo, el ahorro privado es Y — T — C. El ahorro 
público es la cantidad de ingresos fiscales que le queda al 
Estado una vez pagado su gasto. El Estado recibe T en ingre- 
sos fiscales y gasta G en bienes y servicios. Si T es mayor 
que G, el Estado tiene un superávit presupuestario porque 
recibe más dinero del que gasta. Este superávit de T — G re- 
presenta ahorro público. Si el Estado gasta más de.lo que re- 
cibe en ingresos fiscales, G es mayor que T. En este caso, el 
Estado incurre en un déficit presupuestario y el ahorro pú- 
blico, T — G, es una cifra negativa. 
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ahorro privado 
renta que les queda a los hogares una vez pagados sus 
impuestos y su consumo 


ahorro público 
ingresos fiscales que le quedan al Estado una vez paga- 
do su gasto 


superávit presupuestario 
exceso de ingresos fiscales sobre el gasto público 


déficit presupuestario 
cantidad que le falta a los ingresos procedentes de los 
impuestos para poder cubrir el gasto público 


Veamos ahora cómo están relacionadas estas identidades 
contables con los mercados financieros. La ecuación $ = J re- 
vela un importante hecho: en la economía en su conjunto, el 
ahorro debe ser igual a la inversión. Sin embargo, este hecho 
suscita algunas importantes preguntas: ¿qué mecanismos se 
encuentran tras esta identidad? ¿Qué coordina a las personas 
que deciden cuánto van a ahorrar y a las que deciden cuánto 
van a invertir? La respuesta es el sistema financiero. El mer- 
cado de bonos, el de valores, los bancos, los fondos de inver- 
sión y Otros mercados e intermediarios financieros se en- 
cuentran entre los dos miembros de la ecuación S = J. Toman 
el ahorro del país y lo encauzan hacia la inversión del país. 


El significado de ahorro y de inversión 


Los términos ahorro e inversión pueden resultar a veces con- 
fusos. La mayoría de las personas utilizan estos términos in- 
formalmente, y a veces indistintamente. En cambio, los ma- 
croeconomistas encargados de la contabilidad nacional los 
utilizan con cuidado distinguiéndolos perfectamente. 

Veamos un ejemplo. Supongamos que Lázaro gana más 
de lo que gasta y deposita la renta que no gasta en un banco, 
o la utiliza para comprar bonos o acciones de una empresa, 
Como su renta es superior a su consumo, aumenta el ahorro 
del país. Podría pensar que está «invirtiendo» su dinero, pero 
un macroeconomista lo llamaría ahorro en lugar de inversión. 

En la jerga macroeconómica, la inversión se refiere a la 
compra de nuevo capital, como equipo o edificios. Cuando 
Manuel pide un préstamo en un banco para construirse una 
casa, aumenta la inversión del país. Cuando una empresa 
vende algunas acciones y utiliza los ingresos para construir 
una fábrica, también aumenta la inversión del país. 

Aunque la identidad contable § = / muestra que el ahorro 
y la inversión son iguales en la economía en su conjunto, no 
tiene por qué ser cierto en el caso de cada hogar o de cada 
empresa. El ahorro de Lázaro puede ser mayor que su inver- 
sión y puede depositar la diferencia en un banco. El ahorro 
de Manuel puede ser menor que su inversión y puede pedir 
prestada la diferencia en un banco. Los bancos y otras insti- 
tuciones financieras hacen posibles estas diferencias indivi- 
duales entre el ahorro y la inversión al permitir que el ahorro 
de una persona financie la inversión de otra. 


PRUEBA RÁPIDA. Defina el ahorro privado, el ahorro 
público, el ahorro nacional y la inversión. ¿Qué relación 
guardan entre sí? 
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EL MERCADO DE FONDOS PRESTABLES 


Una vez analizadas algunas de las instituciones financieras 
importantes de una economía y su papel macroeconómico, 
ya estamos en condiciones de elaborar un modelo de los mer- 
cados financieros. El objetivo es explicar cómo coordinan los 
mercados financieros el ahorro y la inversión de la economía. 
El modelo también es un instrumento para analizar algunas 
medidas económicas que influyen en el ahorro y en la inver- 
sión. 

Para simplificar el análisis, suponemos que la economía 
sólo tiene un mercado financiero, llamado mercado de fon- 
dos prestables. Todos los ahorradores acuden a este mercado 
para depositar sus ahorros, y todos los prestatarios acuden a 
este mercado para obtener préstamos. Por lo tanto, el término 
fondos prestables se refiere a toda la renta que han decidido 
ahorrar y prestar las personas en lugar de utilizarla para su 
propio consumo. En el mercado de fondos prestables, hay un 
único tipo de interés, que es tanto el rendimiento del ahorro 
como el coste de los préstamos. 


mercado de fondos prestables 

mercado en el que ofrecen fondos los que quieren aho- 
rrar y demandan fondos los que quieren pedir préstamos 
para invertir 


El supuesto de que sólo existe un mercado financiero no 
es, por supuesto, literalmente cierto. Como hemos visto, la 
economía tiene muchos tipos de instituciones financieras. 
Pero, como señalamos en el Capítulo 2, el arte de elaborar un 
modelo económico está en simplificar el mundo para expli- 
carlo. Para los fines que aquí perseguimos, podemos prescin- 
dir de la diversidad de instituciones financieras y suponer 
que la economía tiene un único mercado financiero. 


La oferta y la demanda de fondos prestables 


El mercado de fondos prestables de la economía se rige, al 
igual que otros, por la oferta y la demanda. Por lo tanto, para 
comprender cómo funciona, examinamos primero las fuentes 
de la oferta y de la demanda en ese mercado. 

La oferta de fondos prestables proviene de las personas 
que tienen alguna renta adicional que quieren ahorrar y pres- 
tar. Estos préstamos pueden realizarlos directamente, por 
ejemplo, comprando bonos a una empresa, o indirectamente, 
por ejemplo, realizando depósitos en un banco, el cual los 
utiliza a su vez para conceder préstamos. En ambos casos, el 
ahorro es la fuente de la oferta de fondos prestables. 

La demanda de fondos prestables procede de los hogares 
y de las empresas que desean pedir préstamos para realizar 
inversiones. Esta demanda comprende las familias que piden 
créditos hipotecarios para comprar viviendas. También com- 
prende las empresas que piden préstamos para comprar nue- 
vo equipo o construir nuevas fábricas. En ambos casos, la in- 
versión es la fuente de la demanda de fondos prestables. 

El tipo de interés es el precio de un préstamo. Representa 
la cantidad que pagan los prestatarios por los préstamos y la 
que reciben los prestamistas por su ahorro. Como un elevado 
tipo de interés encarece los préstamos, la cantidad demanda- 
da de fondos prestables disminuye cuando sube el tipo de in- 
terés. Asimismo, como un elevado tipo de interés aumenta el 


atractivo del ahorro, la cantidad ofrecida de fondos presta- 
bles aumenta cuando sube el tipo de interés. En otras pala- 
bras, la curva de demanda de fondos prestables tiene pen- 
diente negativa, y la de oferta tiene pendiente positiva. 

La Figura 25-1 muestra el tipo de interés que equilibra la 
oferta y la demanda de fondos prestables. En el equilibrio 
mostrado, el tipo de interés es del 5 por ciento y la cantidad 
demandada de fondos prestables y la ofrecida son ambas 
iguales a 1,2 billones de dólares. El ajuste del tipo de interés 
hasta ser igual al nivel de equilibrio se produce por las razo- 
nes habituales. Si el tipo de interés es menor que el nivel de 
equilibrio, la cantidad ofrecida de fondos prestables es menor 
que la demandada. La escasez resultante de fondos prestables 
anima a los prestamistas a subir el tipo de interés que cobran, 
En cambio, si el tipo de interés es menor que el nivel de equi- 
librio, la cantidad ofrecida de fondos prestables es superior a 
la demandada. Como los prestamistas compiten por los esca- 
sos prestatarios, los tipos de interés bajan. De esta forma, el 
tipo de interés se aproxima al nivel de equilibrio, en el que la 
oferta y la demanda de fondos prestables son exactamente 
iguales. 

Recuérdese que los economistas distinguen entre el tipo 
de interés real y el nominal. El tipo de interés nominal es el 
que suele publicarse, es decir, el rendimiento monetario del 
ahorro y el coste monetario de los préstamos. El tipo de inte- 
rés real es el tipo de interés nominal corregido para tener en 
cuenta la inflación; es igual al tipo de interés nominal menos 
la tasa de inflación. Como ésta erosiona el valor del dinero 
con el paso del tiempo, el tipo de interés real refleja con ma- 
yor exactitud el rendimiento real del ahorro y el coste real de 


Tipo de interés 


Oferta 


o 


Demanda 








Fondos prestables 
(en billones de dólares) 


Figura 25-1. EL MERCADO DE FONDOS PRESTABLES. El tipo de 
interés de la economía se ajusta para equilibrar la oferta y la de- 
manda de fondos prestables. La oferta de fondos prestables 
procede del ahorro nacional, incluido tanto el ahorro privado 
como el ahorro público. La demanda de fondos prestables pro- 
cede de las empresas y de los hogares que quieren pedir présta- 
mos para invertir. Aquí el tipo de interés de equilibro es del 
5 por ciento y se ofrecen y se demandan 1,2 billones de dólares 
de fondos prestables. 


los préstamos. Por lo tanto, la oferta y la demanda de fondos 
prestables dependen del tipo de interés real (y no del nomi- 
nal) y debe interpretarse que el equilibrio de la Figura 25-1 
determina el tipo de interés real de la economía. En el resto 
de este capítulo, cuando el lector vea el término tipo de inte- 
rés, deberá recordar que nos referimos al tipo de interés real. 
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Este modelo de la oferta y la demanda de fondos presta- 
bles muestra que los mercados financieros funcionan más o 
menos de la misma forma que otros mercados de la econo- 
mía. Por ejemplo, en el mercado de leche, el precio de ésta se 
ajusta para que la cantidad ofrecida de leche sea igual a la de- 
mandada. De esta forma, la mano invisible coordina la con- 


PSI 


El valor actual 


Imaginemos que una persona nos diera a elegir entre reci- 
bir 100$ hoy y recibirlos dentro de diez años. ¿Qué elegi- 
ríamos? Es fácil responder a esta pregunta. Recibir 100$ 
hoy es claramente mejor, porque siempre podemos depo- 
sitar el dinero en un banco, mantenerlo en él diez años y 
obtener intereses durante todo ese tiempo. Moraleja: una 
misma cantidad de dinero es más valiosa hoy que en el fu- 
turo. 

Analicemos ahora una cuestión más difícil: imaginemos 
que una persona nos diera a elegir entre recibir 100$ hoy y 
recibir 200$ dentro de diez años. ¿Qué elegiríamos? Para res- 
ponder a esta pregunta, necesitamos comparar de alguna ma- 
nera cantidades de dinero de diferentes momentos del tiem- 
po. Los economistas utilizan un concepto llamado valor 
actual. El valor actual de una futura cantidad de dinero es la 
cantidad que necesitaríamos hoy a los tipos de interés vigen- 
tes para generar esa futura cantidad. 

Para aprender a utilizar el concepto de valor actual, reali- 
cemos un par de sencillos problemas: 

Pregunta: si depositamos 100$ hoy en una cuenta banca- 
ria, ¿cuánto valdrá dentro de N años? Es decir, ?cuál será el 
futuro valor de estos 100$? 

Respuesta: sea r el tipo de interés expresado en tanto por 
uno (por lo que un tipo de interés de 5 por ciento significa 
r = 0,05). Si se pagan intereses todos los años y si éstos perma- 
necen en la cuenta bancaria para generar más intereses (lo que 
se denomina proceso del interés compuesto), los 100$ se con- 
vertirán en (1 + r) x 100$ dentro de un año, en (1 +7) x (1 +r) 
x 100$ dentro de dos, en (1 +r) x (1 +r) x(1 + r) x 100$ den- 
tro de tres, y así sucesivamente. Dentro de N años, los 100$ se 
habrán convertido en (1 + r} x 100$. Por ejemplo, si inverti- 
mos a un tipo de interés del 5 por ciento durante diez años, el 
valor futuro de los 100$ será (1,05)'° x 100$, es decir, 163$. 

Pregunta: ahora suponga que le van a pagar 200$ dentro 
de N años. ¿Cuál es el valor actual de este futuro pago? Es 
decir, ¿cuánto tendría que depositar en un banco ahora mis- 
mo para obtener 200$ dentro de N años? 

Respuesta: para responder a esta pregunta, démosle la 
vuelta a la respuesta anterior. En la pregunta anterior, hemos 
calculado un valor futuro a partir de un valor actual multipli- 
cando por (1 +r)”. Para calcular un valor actual a partir de un 
valor futuro, dividimos por (1 + r)*. Por lo tanto, el valor ac- 
tual de 200$ que se recibirán dentro de N años es 200$/(1 + 
r)". Si esa cantidad se deposita hoy en un banco, dentro de N 
años se habrá convertido en (1 + r)” x [200$/(1 + r)], que es 
200$. Por ejemplo, si el tipo de interés es del 5 por ciento, el 
valor actual de 200$ que se recibirán dentro de diez años es 
200$/(1,05)%, o sea, 1235. 


Estos ejemplos muestran la fórmula general: si el tipo de 
interés es r, una cantidad X que se recibirá dentro de N años 
tiene un valor actual de X41 + r)". 

Volvamos ahora a nuestra pregunta anterior: ¿debemos 
elegir 100$ hoy o 200$ dentro de diez años? Podemos dedu- 
cir de nuestro cálculo del valor actual que si el tipo de interés 
es del 5 por ciento, debemos preferir los 200$ dentro de diez 
años. Los 200$ futuros tienen un valor actual de 123$, canti- 
dad que es mayor que 100$. Por lo tanto, sería mejor que es- 
peráramos a recibir la futura cantidad. 

Obsérvese que la respuesta a nuestra pregunta depende 
del tipo de interés. Si éste fuera del 8 por ciento, los 200$ que 
vamos a recibir dentro de diez años tendrían un valor actual 
de 200$/(1,08)'°, o sea, de 93$ solamente. En este caso, de- 
beríamos aceptar los 100$ hoy. ¿Por qué es importante el tipo 
de interés para decidir? La respuesta se halla en que cuanto 
más alto es el tipo de interés, más podemos ganar depositando 
el dinero en el banco, por lo que más atractivos son 100$ hoy. 

El concepto de valor actual es útil en muchas aplicaciones, 
incluidas las decisiones que han de tomar las empresas cuan- 
do evalúan los proyectos de inversión. Imaginemos, por ejem- 
plo, que General Motors está considerando la posibilidad de 
construir una nueva fábrica de automóviles. Supongamos que 
ésta costará 100 millones de dólares hoy y que generará a la 
empresa 200 millones dentro de diez años. ¿Debe General 
Motors realizar el proyecto? El lector puede ver que esta deci- 
sión es exactamente igual que la que hemos estudiado. Para 
tomar su decisión, la compañía comparará el valor actual del 
rendimiento de 200 millones con el coste de 100 millones. 

La decisión de la empresa dependerá, pues, del tipo de in- 
terés. Si éste es del 5 por ciento, el valor actual del rendi- 
miento de 200 millones de la fábrica es de 123 millones, por 
lo que la compañía decidirá pagar el coste de 100 millones. 
En cambio, si el tipo de interés es de 8 por ciento, el valor ac- 
tual del rendimiento es de 93 millones solamente, por lo que 
la compañía decidirá renunciar al proyecto. Por lo tanto, el 
concepto de valor actual ayuda a explicar por qué la inver- 
sión —y, por lo tanto, la cantidad demandada de fondos pres- 
tables— disminuye cuando sube el tipo de interés. 

He aquí otra aplicación del valor actual: supongamos que 
ganamos un premio de lotería de un millón de dólares, pero 
que se nos paga a razón de 20.000$ al año durante 50 años. 
¿Cuánto vale realmente el premio? Tras realizar 50 cálculos 
parecidos a los anteriores (un cálculo para cada pago) y su- 
mar los resultados, veríamos que el valor actual de este pre- 
mio a un tipo de interés del 7 por ciento es de 276.000$ sola- 
mente. Así es como generan estas loterías su beneficio: 
vendiendo billetes hoy y pagando los premios en el futuro. 
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ducta de los lecheros y la conducta de los consumidores de 
leche. Una vez que nos damos cuenta de que el ahorro repre- 
senta la oferta de fondos prestables y de que la inversión re- 
presenta la demanda, podemos ver cómo coordina la mano 
invisible el ahorro y la inversión. Cuando el tipo de interés se 
ajusta para equilibrar la oferta y la demanda en el mercado de 
fondos prestables, coordina la conducta de las personas que 
quieren ahorrar (los oferentes de fondos prestables) y la con- 
ducta de las que quieren invertir (los demandantes de fondos 
prestables). 

Ahora podemos utilizar este análisis del mercado de fon- 
dos prestables para examinar algunas medidas que afectan al 
ahorro y a la inversión de la economía. Como este modelo es 
simplemente la oferta y la demanda de un mercado concreto, 
analizamos las medidas siguiendo los tres pasos examinados 
en el Capítulo 4. Primero averiguamos si desplazan la curva 
de oferta o la de demanda. En segundo lugar, averiguamos 
el sentido del desplazamiento. En tercer lugar, utilizamos el 
gráfico de oferta y demanda para ver cómo varía el equi- 
librio. 


Primera medida: los impuestos y el ahorro 


En Estados Unidos, las familias ahorran una proporción me- 
nor de la renta que en otros muchos países, como Japón y 
Alemania. Aunque las causas de estas diferencias interna- 
cionales no están claras, muchos responsables de la política 
económica de Estados Unidos consideran que el bajo nivel 
de ahorro de su país es un grave problema. Según uno de los 
diez principios de la economía del Capítulo 1, el nivel de vi- 
da de un país depende de su capacidad para producir bienes y 
servicios. Y, como señalamos en el capítulo anterior, el aho- 
rro es un importante determinante a largo plazo de la produc- 
tividad de un país. Si Estados Unidos pudiera aumentar de al- 
guna manera su tasa de ahorro hasta conseguir que fuera 
igual que la de otros países, la tasa de crecimiento del PIB 
aumentaría y los ciudadanos americanos disfrutarían con el 
tiempo de un nivel de vida más alto. 
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Según otro de los diez principios de la economía, los indi- 
viduos responden a los incentivos. Muchos economistas han 
utilizado este principio para sugerir que la baja tasa de ahorro 
de Estados Unidos es atribuible, al menos en parte, a la legis- 
lación tributaria que disuade de ahorrar. La administración 
central, así como las administraciones de muchos estados, re- 
caudan ingresos gravando la renta, incluida la renta proceden- 
te de intereses y de dividendos. Para ver los efectos de esta po- 
lítica, consideremos el caso de una persona de 25 años que 
ahorra 1.000$ y compra un bono a 30 años cuyo tipo de inte- 
rés es del 9 por ciento. En ausencia de impuestos, los 1.000$ 
se convierten en 13.268$ cuando esta persona cumple los 55 
años. Sin embargo, si esos intereses se gravan, por ejemplo, a 
un tipo del 33 por ciento, el tipo de interés después de impues- 
tos es del 6 por ciento solamente. En este caso, los 1.000$ se 
convierten después de 30 años en 5.743$ solamente. El im- 
puesto sobre la renta procedente de intereses reduce significa- 
tivamente el rendimiento futuro del ahorro actual y, como con- 
secuencia, reduce el incentivo de los individuos para ahorrar, 

Ante este problema, muchos economistas y legisladores han 
propuesto una modificación de la legislación tributaria para fo- 
mentar el ahorro. Una de las propuestas consiste en sustituir el 
impuesto actual sobre la renta por un impuesto sobre el consu- 
mo. Con un impuesto sobre el consumo, la renta que se ahorra 
no tributaría hasta que se gastara más tarde lo ahorrado. Otra 
propuesta más modesta consiste en ampliar las exenciones a las 
cuentas especiales de ahorro, como los planes de jubilación, 
que permiten proteger de los impuestos parte de los ahorros. 
Examinemos en la Figura 25-2 la influencia de un incentivo al 
ahorro de ese tipo en el mercado de fondos prestables. 

En primer lugar, ¿a qué curva afectaría esta medida? Co- 
mo la modificación de los impuestos alteraría los incentivos 
de los hogares para ahorrar a cualquier tipo de interés dado, 
afectaría a la cantidad ofrecida de fondos prestables a cada ti- 
po de interés. Por lo tanto, la oferta de fondos prestables se 
desplazaría. Como la modificación de los impuestos no afec- 
taría directamente a la cantidad que desean pedir prestada los 
prestatarios a un tipo de interés cualquiera dado, la demanda 
de fondos prestables no variaría. 
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En segundo lugar, ¿en qué sentido se desplazaría la curva 
de oferta? Como el ahorro tributaría menos que en la legisla- 
ción actual, los hogares ahorrarían más consumiendo una 
proporción menor de su renta. Utilizarían estos ahorros adi- 
cionales para aumentar sus depósitos en los bancos o para 
comprar más bonos. La oferta de fondos prestables aumenta- 
ría y la curva de oferta se desplazaría hacia la derecha, de S; a 
S2, como muestra la Figura 25-2. 

Por último, podemos comparar el equilibrio inicial con el 
nuevo. En la figura, el aumento de la oferta de fondos presta- 
bles reduce el tipo de interés de 5 a 4 por ciento. La reduc- 
ción del tipo de interés eleva la cantidad demandada de fon- 
dos prestables de 1,2 a 1,6 billones de dólares. 

Es decir, el desplazamiento de la curva de oferta traslada el 
equilibrio del mercado a lo largo de la curva de demanda. Al ser 
menor el coste de pedir préstamos, los hogares y las empresas 
estarían motivados para pedir más préstamos con el fin de finan- 
ciar una inversión mayor. Por lo tanto, si una modificación de la 
legislación tributaria fomenta el ahorro, el resultado es una re- 
ducción de los tipos de interés y un aumento de la inversión. 

Aunque este análisis de los efectos de un aumento del aho- 
rro es aceptado en general por los economistas, existe menos 
consenso sobre los tipos de modificaciones tributarias que de- 
berían aprobarse. Muchos economistas son partidarios de que 
se reforme el sistema tributario para aumentar el ahorro con el 
fin de estimular la inversión y el crecimiento. Sin embargo, 
otros dudan de que estos cambios de la legislación tributaria 
vayan a influir mucho en el ahorro nacional. Estos escépticos 
también dudan de la equidad de las reformas propuestas. Sos- 
tienen que en muchos casos los cambios beneficiarían princi- 
palmente a los ricos, que son los que menos necesidad tienen 
de ver reducida su carga fiscal. En el último capítulo de este 
libro examinamos más extensamente este debate, 


Segunda medida: los impuestos y la inversión 


Supongamos que el Parlamento aprobara una ley que redu- 
jera los impuestos de toda empresa que construyera una 
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nueva fábrica. Eso es lo que hace esencialmente cuando es- 
tablece una deducción fiscal por inversión, medida que to- 
ma de vez en cuando. Examinemos en la Figura 25-3 la in- 
fluencia de una ley de ese tipo en el mercado de fondos 
prestables. 

En primer lugar, ¿cómo afectaría la ley a la oferta o a la 
demanda? Como la deducción fiscal recompensaría a las em- 
presas que piden préstamos e invierten en nuevo capital, alte- 
raría la inversión cualquiera que fuera el tipo de interés y, por 
lo tanto, la demanda de fondos prestables. En cambio, como 
no afectaría a la cantidad que ahorran los hogares a cualquier 
tipo de interés dado, no afectaría a la oferta de fondos pres- 
tables. 

En segundo lugar, ¿en qué sentido se desplazaría la curva 
de demanda? Como las empresas tendrían un incentivo para 
aumentar la inversión a cualquier tipo de interés, la cantidad 
demandada de fondos prestables sería mayor a cualquier tipo 
de interés dado. Por lo tanto, la curva de demanda de fondos 
prestables se desplazaría hacia la derecha de D, a D2, como 
muestra la figura. 

En tercer lugar, veamos cómo variaría el equilibrio. En la 
Figura 25-3, el aumento de la demanda de fondos prestables 
eleva el tipo de interés de 5 a 6 por ciento, y la subida del tipo 
de interés aumenta, a su vez, la cantidad ofrecida de fondos 
prestables de 1,2 billones de dólares a 1,4 billones, ya que los 
hogares responden ahorrando más. Este cambio de conducta 
de los hogares se representa en la figura por medio de un mo- 
vimiento a lo largo de la curva de oferta. Por lo tanto, si una 
modificación de la legislación tributaria fomentara la inver- 
sión, el resultado sería una subida de los tipos de interés y 
un aumento del ahorro. 


Tercera medida: los déficit presupuestarios 
públicos 


Durante las décadas de los ochenta y noventa, una de las 
cuestiones más acuciantes en muchos países fue el déficit 
presupuestario público. Recuérdese que un déficit presu- 
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Figura 25-4. EFECTO DE UN DEFICIT 
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cibe en ingresos fiscales, el déficit 
presupuestario resultante reduce el 
ahorro nacional. La oferta de fondos 
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puestario es el exceso de gasto público sobre los ingresos 
fiscales. El Estado financia los déficit presupuestarios pi- 
diendo préstamos en el mercado de bonos, y la acumulación 
de endeudamiento público se llama deuda pública. En las 
décadas mencionadas, los gobiernos incurrieron en grandes 
déficit presupuestarios, lo que provocó un rápido creci- 
miento de la deuda pública. Como consecuencia, una gran 
parte de los debates públicos ha girado en torno a la influen- 
cia de estos déficit, tanto en la asignación de los recursos 
escasos de la economía como en el crecimiento económico 
a largo plazo. 

Los efectos de un déficit presupuestario pueden analizarse 
siguiendo los tres pasos en el mercado de fondos prestables, 
que se muestra en la Figura 25-4. En primer lugar, ¿qué cur- 
va se desplaza cuando aumenta el déficit presupuestario? Re- 
cuérdese que el ahorro nacional —que es la fuente de la oferta 
de fondos prestables— está formado por el ahorro privado y el 
ahorro público. Una variación del déficit presupuestario pú- 
blico representa una variación del ahorro público y, por 
lo tanto, de la oferta de fondos prestables. Como el déficit 
presupuestario no influye en la cantidad que quieren pedir 
prestada los hogares y las empresas para financiar la inver- 
sión a cualquier tipo de interés dado, no altera la demanda de 
fondos prestables. 

En segundo lugar, ¿en qué sentido se desplaza la curva de 
oferta? Cuando el Estado incurre en un déficit presupuesta- 
rio, el ahorro público es negativo, lo cual reduce el ahorro na- 
cional. En otras palabras, cuando el Estado se endeuda para 
financiar su déficit presupuestario, reduce la oferta de fondos 
prestables de que disponen los hogares y las empresas para 
financiar la inversión. Por lo tanto, un déficit presupuestario 
desplaza la curva de oferta de fondos prestables hacia la iz- 
quierda, de $, a S,, como muestra la Figura 25-4. 

En tercer lugar, podemos comparar el equilibrio inicial y 
el nuevo. En la figura, cuando el déficit presupuestario redu- 
ce la oferta de fondos prestables, el tipo de interés sube del 5 
al 6 por ciento. Esta subida del tipo de interés altera la con- 
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ducta de los hogares y de las empresas que participan en el 
mercado de préstamos. En concreto, la subida del tipo de in- 
terés desanima a muchos demandantes de fondos prestables. 
Disminuye el número de familias que compran nuevas vi- 
viendas y el número de empresas que deciden construir nue- 
vas fábricas. La disminución que experienta la inversión co- 
mo consecuencia del endeudamiento público se llama 
efecto-expulsión y se representa en la figura por medio del 
movimiento, a lo largo de la curva de demanda, de una canti- 
dad de 1,2 billones de dólares de fondos prestables a una 
cantidad de 800.000 millones. Es decir, cuando el Estado se 
endeuda para financiar su déficit presupuestario, expulsa a 
prestatarios privados que están tratando de financiar inver- 
sion. 


efecto-expulsión 
disminución que experimenta la inversión como conse- 
cuencia del endeudamiento público 


Por lo tanto, la lección más básica sobre los déficit pre- 
supuestarios se deriva directamente de su influencia en la 
oferta y la demanda de fondos prestables: cuando el Estado 
reduce el ahorro nacional incurriendo en un déficit presu- 
puestario, el tipo de interés sube y la inversión disminuye. 
Como la inversión es importante para el crecimiento econó- 
mico a largo plazo, los déficit presupuestarios públicos redu- 
cen la tasa de crecimiento de la economía. 

Los superávit presupuestarios públicos actúan exactamen- 
te en sentido contrario a los déficit. Cuando el Estado recau- 
da más ingresos fiscales de los que gasta, ahorra la diferencia 
retirando parte de la deuda pública pendiente. Este superávit 
presupuestario o ahorro público contribuye al ahorro na- 
cional. Por lo tanto, un superávit presupuestario eleva la 
oferta de fondos prestables, reduce el tipo de interés y esti- 
mula la inversión. Un aumento de la inversión significa, a su 
vez, mayor acumulación de capital y aceleración del creci- 
miento económico. 


CASO PRACTICO. EL DEBATE SOBRE 
EL SUPERAVIT PRESUPUESTARIO 


Nuestro análisis muestra por qué manteniéndose todo lo 
demás constante, los superávit presupuestarios son me- 
jores para el crecimiento económico que los déficit pre- 
supuestarios. Sin embargo, elaborar la política econó- 
mica no es tan sencillo como quizá dé a entender esta 
observación. Un buen ejemplo es lo que ocurrió a fina- 
les de los años 90, cuando Estados Unidos se encontró 
con un superávit presupuestario; una gran parte del de- 
bate giró en torno a qué hacer con él. 

Muchos responsables de la política económica eran 
partidarios de dejarlo en lugar de eliminarlo con un au- 
mento del gasto o con-una reducción de los impuestos. 
Su conclusión se basaba enel análisis que acabamos de 
ver: la utilización del superávit para retirar parte de la 
deuda pública fomentaría el ahorro privado y el creci- 
miento económico. 

Otros tenían un punto de vista distinto. Algunos pen- 
saban que el superávit debía utilizarse para aumentar el 
gasto público en infraestructura y en educación, porque, 
en su opinión, el rendimiento de estas inversiones públi- 
cas es mayor que el rendimiento representativo de la in- 
versión privada. Algunos pensaban que había que bajar 
los impuestos, alegando que una reducción de los tipos 
impositivos distorsionaría menos la toma de decisiones 
y llevaría a una “asignación más eficiente de los recur- 
sos; también advertian de que sino se reducían-los im- 
puestos, el Congreso podía tener la tentación de gastar 
el superávit en proyectos de dudoso valor a cambio de 
favores. 

En el momento en que entraba en prensa este libro, 
el superávit presupuestario seguía suscitando un enco- 
nado debate. Existe margen para que las personas razo- 
nables discrepen. La política correcta depende de lo que 
se valore la inversión privada, de lo que se valore la in- 
versión pública, de lo distorsionadores que se conside- 
ren los impuestos y de lo fiable que’ se crea que es el 
proceso político. 


CASO PRÁCTICO. LA HISTORIA 
DE LA DEUDA PÚBLICA DE ESTADOS UNIDOS 


¿Hasta qué punto está endeudado el Estado en Estados 
Unidos? La respuesta a esta pregunta varía considera- 
blemente:.a lo largo del tiempo. La Figura 25-5. repre- 
senta la deuda pública federal en porcentaje del PIB. 
Muestra que ésta ha oscilado entre un cero por ciento del 
PIB en 1836 y un 107 por ciento en 1945. En los últimos 
años, ha girado en torno a un'50 por ciento del PIB. 

La conducta del cociente entre la deuda y el PIB es 
un indicador de lo que está ocurriendo con la hacienda 
pública. Como el PIB'es un indicador aproximado de la 
base tributaria del Estado, una disminución del cociente 
entre la deuda y el PIB indica que el endeudamiento del 
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Estado está disminuyendo en relación con su capacidad 
para recaudar ingresos fiscales, lo cual indica que el Es- 
tado está viviendo, en cierto sentido, dentro de sus posi- 
bilidades. En cambio, un aumento del cociente entre la 
deuda y el PIB significa que el endeudamiento del Esta- 
do está aumentando en relación con su capacidad para 
recaudar ingresos fiscales. Suele considerarse que signi- 
fica que la política fiscal —el gasto público y los impues-- 
tos— no puede mantenerse indefinidamente en el nivel 
actual. ES 

Históricamente, la causa principal de las fuctie i 
nes de la deuda pública ha sido la guerra. Cuando hay: 
guerras, el gasto público en defensa nacional aumenta 
considerablemente para pagar los soldados y el equipo 
militar. Los impuestos normalmente también suben, pero 
mucho menos de lo que aumenta el gasto. El resultado - 
es un déficit presupuestario y un aumento de la deuda 
pública. Cuando la guerra ha terminado, el gasto. públi- 
co disminuye, por lo que el cociente entre la deuda y el 
PIB también comienza a disminuir. : 

Hay dos razones para creer que la financiación de la 
guerra mediante deuda es una buena politica. En primer 
lugar, permite al gobierno mantener constantes los tipos 
impositivos a lo largo del tiempo. Sin la financiación 
mediante deuda, habría que subir mucho los tipos impo- 
sitivos durante las guerras y, como vimos en el Capítu- 
lo 8, eso reduciría considerablemente la eficiencia eco- 
nómica. En segundo lugar, la financiación de las guerras 
mediante deuda traslada parte del coste de las guerras a 
las futuras generaciones, que tienen que devolver. la 
deuda pública. Posiblemente sea una distribución justa 
de la carga, pues las futuras generaciones reciben una 
parte de los beneficios cuando una generación. lucha j pa- 
ra defender al país de los agresores:extranjeros. 

Uno de los grandes aumentos. de la deuda publica 
que no pueden atribuirse a una guerra es el que se regis- 
tró a partir de 1980 aproximadamente. Cuando el. presi- 
dente Ronald Reagan tomó posesión en 1981, se com- 
prometió a reducir el Estado y a bajar los impuestos. Sin 
embargo, observó que reducir el gasto público era polí- 
ticamente más difícil que bajar los impuestos. El resul- 
tado fue el inicio de un periodo de grandes déficit presu- 
puestarios que continuaron no sólo durante su.mandato 
sino también durante muchos años después. Como. con- 
secuencia, la deuda pública pasó de un 26 por ciento del 
PIB en 1980 a un 50 por ciento en 1993. pe 

Como hemos señalado antes; los déficit presupuesta- 
rios públicos reducen el ahorro nacional, la inversión: y 
el crecimiento económico a largo plazo, y ésa es: preci- : 
samente la razón por la que el aumento de la deuda pú- 
blica registrado en los años 80 preocupó a tantos econo- 
mistas. Los responsables de la política económica de 
ambos partidos políticos aceptaron este- argumento t bási- i 
co y consideraron que los persistentes déficit presu 
tarios públicos eran un importante problema. Cuando 
Bill Clinton ocupó el despacho oval en 1993, la reduc- 





-ción del déficit fue su principal objetivo. Cuando los re- 


publicamos se hicieron con el control del Congreso en 
1995, la reducción del déficit ocupaba un lugar priorita- 
rio en su programa legislativo. Ambos esfuerzos reduje- 
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ESTADOS UNIDOS. La deuda de la 120 
administración federal de Estados 

Unidos, expresada en porcentaje del 

PIB, ha fluctuado considerablemente 100 
a lo largo de su historia. Alcanzó su 
nivel más alto tras los grandes gas- 
tos realizados durante la segunda 
guerra mundial, pero disminuyó du- 
rante las décadas de 1950 y 1960. Co- 
menzó a aumentar de nuevo a princi- 
pios de los años 80 cuando las 60 
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ron significativamente la magnitud del déficit presu- 
puestario público, que acabó convirtiéndose en un pe- 
queño superávit. Como consecuencia, a finales de los 
años 90, el cociente entre la deuda y el PIB estaba dis- 
minuyendo de nuevo. 


PRUEBA RÁPIDA. Si aumentara el número de personas 
que defienden la idea de «vivir al día», ¿cómo se verían 
afectados el ahorro, la inversión y el tipo de interés? 


CONCLUSIONES 


«Ni prestes ni pidas prestado», aconseja Polonio a su hijo en 
el Hamlet de Shakespeare. Si todo el mundo siguiera este 
consejo, este capítulo sería innecesario. 

Pocos economistas estarían de acuerdo con Polonio. En 
nuestra economía, la gente pide y concede préstamos a me- 
nudo, y normalmente por una buena razón. Podemos pedir un 
préstamo para montar nuestro propio negocio o para comprar 
una casa, y los demás nos pueden prestar con la esperanza de 
que los intereses que les paguemos les permitan disfrutar de 
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una jubilación más próspera. El sistema financiero tiene la 
misión de coordinar todas estas actividades prestatarias y 
prestamistas. 

Los mercados financieros son como otros mercados de la 
economía en muchos aspectos. El precio de los fondos pres- 
tables —el tipo de interés— se rige por las fuerzas de la oferta y 
la demanda, al igual que otros precios de la economía. Y los 
desplazamientos de la oferta o de la demanda en los merca- 
dos financieros pueden analizarse igual que en el caso de 
otros mercados. Según tuno de los diez principios de la eco- 
nomía del Capítulo 1, los mercados normalmente constituyen 
un buen mecanismo para organizar la actividad económica. 
Este principio también es válido en el caso de los mercados 
financieros. Cuando éstos equilibran la oferta y la demanda 
de fondos prestables, ayudan a destinar los recursos escasos de 
la economía a su fin más eficiente. 

Sin embargo, los mercados financieros son especiales en 
un sentido. A diferencia de casi todos los demás, cumplen la 
importante misión de unir el presente y el futuro. Los que 
ofrecen fondos prestables —los ahorradores— lo hacen porque 
quieren convertir parte de su renta actual en poder adquisiti- 
vo futuro. Los que demandan fondos prestables —los prestata- 
rios— lo hacen porque quieren invertir hoy para tener capital 
adicional en el futuro, con el fin de producir bienes y servi- 
cios. Por lo tanto, es importante que los mercados financieros 
funcionen bien no sólo para las generaciones actuales sino 
también para las generaciones futuras, que heredarán muchos 
de los beneficios resultantes. 


El sistema financiero de una economia está formado por muchos 
tipos de instituciones financieras, como el mercado de bonos, el 
mercado de acciones, los bancos y los fondos de inversión. Todas 
estas instituciones contribuyen a canalizar los recursos de los ho- 
gares que quieren ahorrar parte de su renta hacia los hogares y las 
empresas que quieren pedir préstamos. 


Las identidades de la contabilidad nacional revelan algunas im- 
portantes relaciones entre las variables macroeconómicas. En 
concreto, en el caso de una economía cerrada, el ahorro nacional 
debe ser igual a la inversión. Las instituciones financieras son el 
mecanismo a través del cual la economía coordina el ahorro de 
una persona y la inversión de otra. 





sistema financiero, pág. 345 
mercados financieros, pág. 346 
bono, pág. 346 

acción, pág. 347 

intermediarios financieros, pág. 347 
fondo de inversión, pág. 347 

ahorro nacional (ahorro), pág. 349 
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» El tipo de interés es determinado por la oferta y la demanda de fon- 
dos prestables. La oferta de fondos prestables procede de los hoga- 
res que quieren ahorrar parte de su renta y prestarla. La demanda 
de fondos prestables procede de los hogares y de las empresas que 
quieren pedir préstamos para invertir. Para ver cómo afecta una 
medida o un acontecimiento cualquiera al tipo de interés, debemos 
ver cómo afecta a la oferta y a la demanda de fondos prestables. 


e El ahorro nacional es igual al ahorro privado más el ahorro públi- 
co. Un déficit presupuestario público representa un ahorro público 
negativo y, por lo tanto, reduce el ahorro nacional y la oferta de 
fondos prestables existente para financiar la inversión. Cuando un 
déficit presupuestario público expulsa inversión, reduce el creci- 
miento de la productividad y del PIB. 





ahorro privado, pág. 349 

ahorro público, pág. 349 

superávit presupuestario, pág. 349 
déficit presupuestario, pág. 349 
mercado de fondos prestables, pág. 350 
efecto-expulsión, pág. 354 


Preguntas de repaso 


dos mercados que formen parte del sistema financiero de su 
economía. Cite y describa dos intermediarios financieros. 


2. ¿Por qué es importante para las personas que tienen acciones y 


bonos diversificar sus tenencias? ¿Qué tipo de institución finan- 
ciera facilita la diversificación? 


3. ¿Qué es el ahorro nacional? ¿Y el ahorro privado? ¿Y el ahorro 


público? ¿Qué relación guardan entre sí estas tres variables? 


. ¿Qué papel desempeña el sistema financiero? Cite y describa 


4. ¿Qué es la inversión? ¿Qué relación guarda con el ahorro na- 
cional? 


5. Describa una modificación de la legislación tributaria que po- 
dría aumentar el ahorro privado. Si se aplicara esta política, 
¿cómo afectaría al mercado de fondos prestables? 


6. ¿Qué es un déficit presupuestario público? ¿Cómo afecta a 
los tipos de interés, a la inversión y al crecimiento econó- 
mico? 


Problemas y aplicaciones 


1. ¿Qué bono de cada uno de los pares siguientes espera usted que 


pague un tipo de interés más alto? Explique su respuesta. 

a. un bono del gobierno de Estados Unidos o un bono del go- 
bierno de un país del este de Europa 

b. un bono que devuelva el principal en el año 2005 o uno que 
lo devuelva en el 2025 

c. un bono de Coca-Cola o uno de una compañía de programas 
informáticos que dirige usted en su garaje 

d. un bono emitido por el gobierno central o un bono emitido 
por el gobierno regional 


2. Consulte en un periódico las acciones de dos empresas de las 


que sepa algo (quizá como cliente). ¿Cuál es la relación pre- 
cio/beneficio de cada empresa? ¿Por qué cree que son diferen- 
tes? Si comprara algunas de estas acciones, ¿cuáles elegiría? 
¿Por qué? 


3. Theodore Roosevelt dijo en una ocasión: «No existe ninguna 
diferencia moral entre jugar a las cartas, jugar a la lotería, apos- 
tar en las carreras de caballos o jugar en la bolsa de valores». 
¿Qué fin social cree usted que tiene la existencia del mercado 
de valores? 


4. Busque en Internet la dirección de un fondo de inversión, como 
Vanguard (www.vanguard.com). Compare el rendimiento de un 
fondo de inversión gestionado activamente con el de un fondo 
indiciado. ¿A qué se debe la diferencia de rendimientos? 


5. A veces se considera que las bajadas de la bolsa presagian una 
futura disminución del PIB real. ¿Por qué cree usted que podría 
ser cierto? 


6. Cuando el Estado ruso no devolvió su deuda a los extranjeros 
en 1998, subieron los tipos de interés de los bonos emitidos por 
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10. 


11. 
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otros muchos países en vias de desarrollo. ¿Por qué supone que 
ocurrió? 


. Muchos trabajadores tienen grandes cantidades de acciones de 


las empresas en las que trabajan. ¿Por qué cree usted que las 
empresas fomentan esta conducta? ¿Por qué podría una per- 
sona no querer tener acciones de la empresa en la que trabaja? 


. Su compañero de habitación le dice que sólo compra acciones 


de empresas que todo el mundo crea que obtendrán muchos 
más beneficios en el futuro. ¿Qué diferencia cree usted que hay 
entre la relación precio/beneficios de estas empresas y la de 
otras? ¿Cuál podría ser el inconveniente de comprar acciones 
de estas empresas? 


. Explique la diferencia entre el ahorro y la inversión tal como los 


define un macroeconomista. ¿Cuál de las situaciones siguiente 

representa inversión? ¿Y ahorro? Explique su respuesta. 

a. Su familia pide un crédito hipotecario para comprar una nue- 
va vivienda. 

b. Usted utiliza su nómina de 200$ para comprar acciones de 
AT&T. 

c. Su compañero de habitación gana 100$ y los deposita en su 
cuenta bancaria. 

d. Usted pide a su banco un préstamo de 1.000$ para comprar 
un automóvil con el fin de utilizarlo en su negocio de repar- 
to de pizzas. 


Suponga que el PIB es de 8 billones de dólares, los impuestos 
de 1,5 billones, el ahorro privado de 0,5 billones y el ahorro pú- 
blico de 0,2 billones. Suponiendo que es una economía cerrada, 
calcule el consumo, las compras del Estado, el ahorro nacional 
y la inversión. 


Suponga que Intel está considerando la posibilidad de construir 

una nueva fábrica de chips. 

a. Suponiendo que necesita pedir un préstamo en el mercado 
de bonos, ¿por qué una subida de los tipos de interés influi- 
ría en su decisión de construir o no la fábrica? 

b. Si Intel tiene suficientes fondos propios para financiar la 
nueva fábrica sin pedir préstamos, ¿seguiría afectando una 
subida de los tipos de interés a su decisión de construir o no 
la fábrica? Explique su respuesta. 


12. 


13. 


14. 


15. 


Suponga que el año que viene el Estado pide prestados 20.000 

millones de dólares más que éste. 

a. Analice por medio de un gráfico de oferta y demanda esta 
política. ¿Sube o baja el tipo de interés? 

b. ¿Qué ocurre con la inversión? ¿Y con el ahorro privado? ¿Y 
con el ahorro público? ¿Y con el ahorro nacional? Compare 
la magnitud de los cambios con los 20.000 millones de dóla- 
res de endeudamiento adicional del Estado. 

c. ¿Cómo afecta la elasticidad de la oferta de fondos prestables 
a la magnitud de estos cambios? Pista: véase el Capítulo 5 
para repasar la definición de elasticidad. 

d. ¿Cómo afecta la elasticidad de la demanda de fondos presta- 
bles a la magnitud de estos cambios? 

e. Suponga que los hogares creen que un aumento del endeuda- 
miento actual del Estado implica una subida de los impues- 
tos para devolver la deuda pública en el futuro. ¿Cómo afec- 
ta esta creencia al ahorro privado y a la oferta de fondos 
prestables hoy? ¿Aumenta o reduce los efectos analizados en 
las partes (a) y (b)? 


En los últimos diez años, la nueva tecnología informática ha 
permitido a las empresas reducir significativamente la canti- 
dad de existencias que tienen por cada dólar de ventas. Mues- 
tre la influencia de este cambio en el mercado de fondos pres- 
tables (pista: el gasto en existencias es un tipo de inversión). 
¿Cómo cree usted que ha afectado a la inversión en fábricas y 
equipo? 


«Algunos economistas temen que el envejecimiento de la po- 
blación de los países industriales comience a reducir su ahorro 
justamente en un momento en que el apetito inversor de las 
economías emergentes está creciendo» (Economist, 6 de mayo 
de 1995). Muestre el efecto que producen estos fenómenos en 
el mercado mundial de fondos prestables. 


En este capítulo explicamos que la inversión puede aumentar 
tanto bajando los impuestos sobre el ahorro privado como redu- 
ciendo el déficit presupuestario público. 

a. ¿Por qué es difícil aplicar ambas medidas al mismo tiempo? 
b. ¿Qué necesitaría saber usted sobre el ahorro privado para de- 
cir cuál de estas dos medidas sería más eficaz para aumentar la 
inversión? 
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EL DESEMPLEO 
Y SU TASA NATURAL 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


e Conocerá los datos que se utilizan para medir la cantidad de desempleo. 

e Verá cuánto desempleo surge como consecuencia del proceso de búsqueda de empleo. 

e Verá cuánto desempleo pueden generar las leyes sobre el salario mínimo. 

e Verá cómo puede surgir desempleo como consecuencia de la negociación entre las empresas y los sindicatos. 
e Verá cuánto desempleo se produce cuando las empresas deciden pagar salarios de eficiencia. 





Perder el empleo puede ser el acontecimiento económico 
más angustioso en la vida de una persona. La mayoría de las 
personas mantiene su nivel de vida gracias a los ingresos pro- 
cedentes del trabajo, y muchas obtienen trabajando no sólo 
renta sino también una sensación de realización personal. 
Perder el empleo significa disfrutar hoy de un nivel de vida 
más bajo, padecer angustia a causa del futuro y perder la 
confianza en uno mismo. No es sorprendente, pues, que los 
políticos que se presentan a las elecciones digan a menudo 
que las medidas que proponen contribuirán a crear empleo. 

En los dos capítulos anteriores hemos visto algunas de las 
fuerzas que determinan el nivel de vida de un país y su creci- 
mento. Por ejemplo, en un país que ahorra e invierte una ele- 
vada proporción de su renta, el stock de capital y el PIB cre- 
cen más deprisa que en otro similar que ahorre e invierta 
menos. Un determinante aún más evidente del nivel de vida 
de un país es la cantidad de desempleo que experimenta nor- 
malmente. Las personas a las que les gustaría trabajar pero 
no encuentran trabajo no contribuyen a la producción de bie- 
nes y servicios de la economía. Aunque en una compleja eco- 
nomía formada por miles de empresas y millones de trabaja- 
dores es inevitable que haya un cierto grado de desempleo, la 
cantidad de desempleo varía significativamente a lo largo del 
tiempo y de unos países a otros. Cuando un país mantiene 
a sus trabajadores lo más ocupados posible, consigue un ni- 


vel de PIB más alto que si dejara que muchos permacieran 
ociosos. 

En este capitulo iniciamos nuestro estudio del desempleo. 
Es útil dividir este problema en dos categorías: el problema a 
largo plazo y el problema a corto plazo. La tasa natural de 
desempleo de la economía se refiere a la cantidad de desem- 
pleo que experimenta normalmente la economía. El desem- 
pleo cíclico se refiere a las fluctuaciones interanuales del de- 
sempleo en torno a su tasa natural, y está estrechamente 
relacionado con las oscilaciones a corto plazo de la actividad 
económica. Tiene su propia explicación, que posponemos 
hasta que estudiemos más adelante las fluctuaciones econó- 
micas a corto plazo. En el presente capítulo analizamos los 
determinantes de la tasa natural de desempleo de una econo- 
mía. Como veremos, el término natural no implica en modo 
alguno que esta tasa de desempleo sea deseable. Tampoco 
implica que se mantenga constante o que sea inmune a la po- 
lítica económica. Significa meramente que este desempleo 
no desaparece por sí solo ni siquiera a largo plazo. 

Comenzamos el capítulo analizando algunos de los hechos 
relevantes que describen el desempleo. En concreto, examina- 
mos tres cuestiones: ¿cómo miden las autoridades la tasa de 
desempleo de la economía? ¿Qué problemas plantea la inter- 
pretación de los datos sobre el desempleo? ¿Cuánto tiempo 
permanecen sin trabajo normalmente los desempleados? 
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A continuación pasamos a averiguar por qué las econo- 
mías siempre experimentan algún desempleo y cómo pueden 
ayudar los responsables de la política económica a los de- 
sempleados. Analizamos cuatro explicaciones de la tasa na- 
tural de desempleo de la economía: la búsqueda de trabajo, la 
legislación sobre el salario mínimo, los sindicatos y los sala- 
rios de eficiencia. Como veremos, el desempleo a largo plazo 
no se debe a un único problema que tenga una única solución, 
sino que refleja toda una variedad de problemas relacionados 
entre sí. Por lo tanto, los responsables de la política económi- 
ca no tienen ninguna solución fácil para reducir la tasa natu- 
ral de desempleo de la economía y atenuar al mismo tiempo 
las dificultades económicas que padecen los desempleados. 


LA IDENTIFICACIÓN DEL DESEMPLEO 


Comenzamos este capítulo examinando con más precisión el 
significado del término desempleo. Vemos cómo lo miden las 
autoridades, qué problemas plantea la interpretación de los 
datos sobre el desempleo y cuánto dura el periodo represen- 
tativo de desempleo. 


¿Cómo se mide el desempleo? 


En los países occidentales, la medición del desempleo es rea- 
lizada por las oficinas estadísticas nacionales. Todos los me- 
ses, trimestres o años, dependiendo de los países, estas ofici- 
nas estadísticas elaboran datos sobre el desempleo y sobre 
otros aspectos del mercado de trabajo, como los tipos de em- 
pleo, la duración de la semana laboral media y la duración 
del desempleo. Estos datos proceden de una encuesta que se 
realiza periódicamente a una muestra de hogares y que se lla- 
ma encuesta de población activa. 

Basándose en las respuestas dadas a las preguntas de la 
encuesta, se clasifica cada uno de los adultos (de 16 años o 
más) de cada hogar encuestado en una de las tres categorías 
siguientes: 


e Ocupado 
e Desempleado 
e Inactivo 


Según las recomendaciones de la Organización Interna- 
cional del Trabajo (OIT), seguidas por la mayoría de los paí- 
ses, se considera que una persona está ocupada si trabajó al 
menos una hora en la semana anterior en un empleo remune- 
rado, O si teniendo un empleo, no trabajo por razones como 
estar de vacaciones. Una persona está desempleada si está 
suspendida temporalmente de empleo, está buscando activa- 
mente empleo o está esperando a que llegue la fecha para 
ocupar un nuevo empleo. Una persona que no encaja en nin- 
guna de las dos primeras categorías, por ejemplo, un estu- 
diante a tiempo completo, un ama de casa o un jubilado, 
no pertenece a la población activa. La Figura 26-1 muestra 
esta desagregación en el caso del conjunto de los países de la 
OCDE en 1999. 

Una vez que se ha clasificado en una categoría a todas las 
personas encuestadas, se calculan varias cifras para resumir 
la situación del mercado de trabajo. La población activa es 
la suma de los ocupados y los desempleados: 





Población 
activa 
(504,4 
millones) 
Población 
adulta 
(749,5 
millones) 








Figura 26-1. DESAGREGACIÓN DE LA POBLACIÓN DE LA OCDE 
EN 1999. Las oficinas estadísticas de los países dividen la población 
adulta en tres categorías: ocupados, desempleados e inactivos. 


Fuente: OCDE. 


Población activa = número de ocupados + número de desem- 
pleados 


La tasa de desempleo es el porcentaje de la población ac- 
tiva que está desempleado: 


. Número de desempleados 


Tasa de desempleo + x 100 


Población activa 


También se calculan las tasas de desempleo de toda la pobla- 
ción adulta y de grupos más reducidos: los hombres, las mu- 
jeres, los jóvenes, etc. 


población activa 
número total de trabajadores, incluidos tanto los ocupa- 
dos como los desempleados 


tasa de desempleo 
porcentaje de la población activa que está desempleada 


Se utiliza la misma encuesta para elaborar datos sobre la 
participación en la población activa. La tasa de actividad 
mide el porcentaje de la población adulta total que pertenece 
a la población activa: 


Tasa de actividad = Poblacion selva x 100 
Población adulta 





tasa de actividad 
porcentaje de la población adulta que pertenece a la 
población activa 


Tabla 26-1. LA EXPERIENCIA DE ALGUNOS GRUPOS DEMO- 
GRAFICOS EN EL MERCADO DE TRABAJO DE LA OCDE. Este 
cuadro muestra la tasa de desempleo y la tasa de actividad de 
algunos grupos de la población correspondientes a 1999. 











Tasa de Tasa de 

Grupo demografico desempleo (%) actividad (%) 
HOMBRES 

Total 6,3 81,2 

15-24 afios 12,3 57,1 

25-54 afios 5,1 92,9 

55.64 años 5,7 63,8 
MUJERES 

Total 8,2 60,9 

15-24 afios 12,8 46,5 

25-54 años 6,4 68,1 

55-64 años 4,7 38,7 





FUENTE: OCDE. 


Esta cifra indica la proporción de la población que ha de- 
cidido participar en el mercado de trabajo. La tasa de activi- 
dad, al igual que la de desempleo, se calcula tanto para toda 
la población adulta como para grupos más reducidos. 

Para ver cómo se calculan estos datos, examinemos 
las cifras correspondientes al conjunto de los países de la 
OCDE en 1999. Ese año había 470,7 millones de personas 
ocupadas y 33,7 millones de desempleadas. La población 
activa era: 


Población activa = 470,7 + 33,7 = 504,4 millones 


Porcentaje de la 
población activa 
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Figura 26-2. LA TASA DE DESEMPLEO DE ESTADOS UNIDOS 
DESDE 1970. Este gráfico utiliza datos anuales sobre la tasa de 


Fuente: U. S. Department of Labor. 


Tasa natural 
de desempleo 
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La tasa de desempleo era: 
Tasa de desempleo = (33,7/504,4) x 100 = 6,7% 


Como la población adulta era de 749,5 millones, la tasa de 
actividad era: 


Tasa de actividad = (504,4/749,5) x 100 = 67,3% 


Por lo tanto, en 1999 dos tercios de la población adulta de la 
OCDE estaban participando en el mercado de trabajo, y un 
6,7 por ciento de estas personas carecía de. trabajo. 

La Tabla 26-1 muestra las cifras sobre el desempleo y la 
participación en la población activa de algunos grupos de 
la población de la OCDE. Hay tres comparaciones sumamen- 
te evidentes. En primer lugar, las tasas de actividad de las 
mujeres son sensiblemente más bajas que las de los hombres, 
pero una vez que las mujeres están en la población activa, 
tienen unas tasas de desempleo bastante similares. En se- 
gundo lugar, las tasas de actividad de los jóvenes menores 
de 25 años son más bajas que las de los adultos, y sus tasas de 
desempleo son mucho más altas. En tercer lugar, las tasas 
de actividad de las personas que se encuentran cerca de la edad 
de jubilación son muy inferiores a las de los adultos más jóve- 
nes, aunque sus tasas de desempleo son similares. En conjunto, 
estos datos muestran que la experiencia en el mercado de traba- 
jo varía mucho de unos grupos a otros dentro de la economía. 

Los datos sobre el mercado de trabajo también permiten a 
los economistas y a los responsables de la política económica 
controlar los cambios que experimenta la economía con el 
paso del tiempo. La Figura 26-2 muestra la tasa de desempleo 
de Estados Unidos desde 1960. Indica que la economía siem- 
pre tiene algún desempleo y que la cantidad varía de un año a 
otro. La tasa normal de desempleo en torno a la cual fluctúa 


we Tasa de desempleo 







1980 1985 1990 1995 2000 = 


desempleo para mostrar la proporción de la población activa 
que no tiene trabajo. 
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la tasa de desempleo se llama tasa natural de desempleo, y 
la desviación del desempleo con respecto a su tasa natural se 
llama desempleo cíclico. En la figura, la tasa natural se 
muestra por medio de una línea recta horizontal a la altura de 
5,5 por ciento, que es una estimación aproximada de la tasa 
natural de la economía de Estados Unidos correspondiente a 
este periodo. Más adelante analizaremos las fluctuaciones 
económicas a corto plazo, incluidas las fluctuaciones intera- 
nuales del desempleo en torno a su tasa natural. Sin embargo, 
en lo que queda de este capítulo prescindiremos de las fluc- 
tuaciones a corto plazo y veremos por qué el desempleo es un 
problema crónico para las economías de mercado. 


tasa natural de desempleo 
tasa normal de desempleo en torno a la cual fluctúa la 
tasa de desempleo 


desempleo cíclico 
desviación del desempleo de su tasa natural 


CASO PRÁCTICO. LA PARTICIPACIÓN 
DE LAS MUJERES Y DE LOS HOMBRES | 
EN LA POBLACIÓN ACTIVA EN LA ECONOMIA 
DE ESTADOS UNIDOS 


El papel de las mujeres en la sociedad americana ha 
cambiado espectacularmente en los últimos cien años. 
Los observadores sociales lo han atribuido a muchas 
causas. Es atribuible en parte a las nuevas tecnologías, 
como la lavadora, la secadora, el frigorífico y el lavava- 
jillas, que han reducido la cantidad de tiempo necesaria 
para realizar las tareas domésticas habituales. Es atri- 
buible en parte a la mejora del control de la natalidad, 
que ha reducido el número de hijos que tiene la familia 
representativa. Y naturalmente también es atribuible en 
parte a los cambios de las actitudes políticas y sociales. 
Todos estos factores han influido profundamente en la 
sociedad en general y en la economía en particular. 

Donde más evidente resulta esta influencia es en los 
datos sobre la participación en la población activa. La 
Figura 26-3 muestra las tasas de actividad de ambos se- 
xos desde 1950. Justo después de la segunda guerra 
mundial, los hombres y las mujeres desempeñaban pa- 
peles muy diferentes en la sociedad. Sólo trabajaba o es- 
taba buscando trabajo el 33 por ciento de las mujeres, 
mientras que la cifra correspondiente a los hombres era 
del 87 por ciento. En las últimas décadas, la diferencia 
entre las tasas de actividad de ambos sexos ha disminui- 
do gradualmente, debido a que un creciente número de 
mujeres ha entrado en la población activa y algunos 
hombres la han abandonado. Los datos de 1998 mues- 
tran que el 60 por ciento de las mujeres pertenecía a la 
población activa, mientras que la cifra correspondiente a 
los hombres era del 75 por ciento, Según los datos sobre 
la actividad, los hombres y las mujeres desempeñan ac- 
tualmente un papel similar en la economía. 

El aumento de la participación de las mujeres en la 
población activa es fácil de entender, pero la disminu- 


ción de la participación de los hombres parece enigmá- 
tica. Esta se debe a varias causas. En primer lugar, ac- 
tualmente los hombres jóvenes permanecen estudiando 
más tiempo que sus padres y sus abuelos. En: segundo 
lugar, actualmente los hombres de edad avanzada se ju- 
bilan antes y viven más tiempo.-En tercer lugar, al haber 
más mujeres ocupadas, actualmente más padres perma- 
necen en el hogar criando a sus hijos. Los estudiantes a 
tiempo completo, los jubilados y los padres que perma- 
necen en el hogar son personas que se consideran todas 
ellas inactivas. 


¿Mide la tasa de desempleo lo que queremos 
que mida? 


Es posible que parezca sencillo medir la cantidad de desem- 
pleo que hay en la economía, pero en realidad no lo es. Aun- 
que resulta fácil distinguir entre una persona que tiene un 
empleo a tiempo completo y una persona que no está traba- 
jando, es mucho más difícil distinguir entre una persona que 
está desempleada y una persona inactiva. 

Los movimientos de entrada y salida de la población acti- 
va son, en realidad, muy frecuentes. En Estados Unidos, más 
de un tercio de los desempleados son personas que han pasa- 
do a formar parte recientemente de la población activa. Son 
trabajadores jóvenes que buscan su primer empleo; por ejem- 
plo, los qué acaban de terminar los estudios universitarios. 
También son, en mayor número, trabajadores de edad avan- 
zada que habían abandonado la población activa pero que 
ahora reingresan para buscar trabajo. Por otra parte, no todo 
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Figura 26-3. LAS TASAS DE ACTIVIDAD DE LOS HOMBRES Y 
LAS MUJERES EN ESTADOS UNIDOS DESDE 1950. Este gráfico 
muestra el porcentaje de hombres y de mujeres adultos que 
participan en la población activa. Muestra que, en las últimas 
décadas, han entrado mujeres en la población activa y la han 
abandonado algunos hombres. 


Fuente: U. S. Department of Labor. 


el desempleo termina porque el demandante de empleo ha 
encontrado trabajo. Casi la mitad de todos los periodos de 
desempleo termina cuando el desempleado abandona la po- 
blación activa. 

Como los individuos entran y salen con tanta frecuencia 
de la población activa, es difícil interpretar los datos sobre el 
desempleo. Por una parte, algunas de las personas que se in- 
cluyen en la categoría de desempleadas en realidad pueden 
no estar buscando trabajo intensamente. Pueden considerarse 
a sí mismas desempleadas con el fin de tener derecho a parti- 
cipar en uno de los programas públicos que proporcionan 
ayuda económica a los desempleados, o porque están traba- 
jando en realidad y están siendo pagados «bajo cuerda». Tal 
vez fuera más realista considerar que algunas de estas perso- 
nas son inactivas o, en algunos casos, ocupadas. Por otra par- 
te, es posible que algunas de las personas que se incluyen en 
la categoría de inactivos quieran en realidad trabajar. Es posi- 
ble que estas personas hayan tratado de buscar trabajo, pero 
hayan renunciado tras un periodo de infructuosa búsqueda. 
Estas personas, llamadas trabajadores desanimados, no 
aparecen en la cifra de desempleo, a pesar de que son verda- 
deros trabajadores que carecen de empleo. Según la mayoría 
de las estimaciones, la inclusión de los trabajadores desani- 
mados elevaría alrededor de medio punto porcentual la tasa 
medida de paro. 


trabajadores desanimados 
personas a las que les gustaría trabajar pero han renun- 
ciado a buscar trabajo 


No es fácil ajustar la tasa de desempleo que suele publi- 
carse para que sea un indicador más fiable de la situación del 
mercado de trabajo. Al final, lo mejor es considerar que la ta- 
sa de desempleo publicada es un indicador útil, pero imper- 
fecto, del desempleo. 


¿Cuánto tiempo permanecen los desempleados 
sin trabajar? 


Para averiguar la gravedad del problema del desempleo, hay 
que preguntarse si éste es normalmente de corta duración o 
de larga duración. Si es de corta duración, podemos llegar a 
la conclusión de que no es un problema grave. Los trabajado- 
res pueden necesitar algunas semanas entre un empleo y otro 
para encontrar las vacantes que mejor se ajustan a sus cualifi- 
caciones y a sus gustos. Sin embargo, si el desempleo es de 
larga duración, podemos extraer la conclusión de que es un 
problema grave. Los trabajadores desempleados durante mu- 
chos meses tienen más probabilidades de atravesar dificulta- 
des económicas y psicológicas. 

Como la duración del desempleo puede influir en nuestra 
opinión sobre la gravedad del problema, los economistas han 
dedicado muchos esfuerzos al estudio de los datos sobre la 
duración de los periodos de desempleo. En estos estudios 
han descubierto un resultado importante, sutil y aparente- 
mente contradictorio: la mayoría de los periodos de desem- 
pleo son breves y la mayor parte del desempleo observado en 
un determinado momento es de larga duración. 

Para ver cómo puede ser cierta esta afirmación, examine- 
mos un ejemplo. Supongamos que acudimos todas las sema- 
nas durante un año a la oficina de empleo para encuestar a 
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los desempleados. Cada semana observamos que hay cuatro 
trabajadores desempleados. Tres son los mismos durante to- 
do el año, mientras que el cuarto cambia todas las semanas. 
Basándonos en esta experiencia, ¿diríamos que el desempleo 
normalmente es de corta duración o de larga duración? 

Es útil realizar unos sencillos cálculos para responder a 
esta pregunta. En este ejemplo, conocemos a un total de 55 
desempleados; 52 están desempleados una semana y tres es- 
tán desempleados todo el año. Eso significa que 52/55, o sea, 
el 95 por ciento de los periodos de desempleo dura una sema- 
na. Por lo tanto, la mayoría de los periodos de desempleo son 
breves. Consideremos, sin embargo, la cantidad total de de- 
sempleo. Las tres personas desempleadas durante un año 
(52 semanas) representan un total de 156 semanas de desem- 
pleo. Junto con las 52 desempleadas durante una semana, son 
208 semanas de desempleo. En este ejemplo, 156/208, o sea, 
un 75 por ciento del desempleo es atribuible a las personas 
que permanecen desempleadas todo un año. Por lo tanto, la 
mayor parte del desempleo observado en un determinado 
momento es de larga duración. 

Esta sutil conclusión implica que los economistas y los 
responsables de la política económica deben tener cuidado 
cuando interpretan los datos sobre el desempleo y cuando 
elaboran medidas para ayudar a los desempleados. La mayo- 
ría de las personas que se convierte en desempleadas pronto 
encuentra trabajo. Sin embargo, la mayor parte del problema 
de desempleo de la economía es atribuible al número relati- 
vamente bajo de trabajadores que no tienen empleo durante 
largos periodos de tiempo. 


¿Por qué hay desempleo? 


Hemos visto cómo miden las autoridades la cantidad de de- 
sempleo, los problemas que plantea la interpretación de los 
datos sobre el desempleo y las conclusiones de los economis- 
tas laborales sobre la duración del desempleo. Ahora el lector 
ya debería tener una buena idea de lo que es el desempleo. 

Sin embargo, este análisis no explica por qué las econo- 
mías padecen desempleo. En la mayoría de los mercados de 
la economía, los precios se ajustan para equilibrar la cantidad 
ofrecida y la demandada. En un mercado de trabajo ideal, los 
salarios se ajustarían para equilibrar la cantidad ofrecida de 
trabajo y la demandada. Este ajuste de los salarios garantiza- 
ría que todos los trabajadores estuvieran siempre plenamente 
empleados. 

Naturalmente, la realidad no se asemeja a este ideal. 
Siempre hay algunos trabajadores que carecen de empleo, in- 
cluso cuando la economía en su conjunto marcha bien. En 
otras palabras, la tasa de desempleo nunca desciende a cero, 
sino que fluctúa en torno a la tasa natural de desempleo. Para 
comprender esta tasa natural, a continuación examinamos las 
razones por las cuales los mercados reales de trabajo se ale- 
jan del ideal del pleno empleo. 

Adelantándonos a nuestras conclusiones, observaremos 
que hay cuatro maneras de explicar el desempleo a largo pla- 
zo. En primer lugar, los trabajadores tardan tiempo en encon- 
trar el trabajo para el que son más idóneos. El desempleo re- 
sultante del proceso de emparejamiento de los trabajadores y 
los puestos de trabajo a veces se denomina desempleo fric- 
cional y suele considerarse que explica los periodos de de- 
sempleo relativamente breves. 
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desempleo friccional 

desempleo que se debe a que los trabajadores tardan en 
encontrar el trabajo que mejor se ajusta a sus gustos y a 
sus cualificaciones 


Las tres explicaciones siguientes del desempleo sugieren 
que el número de puestos de trabajo existentes en algunos 
mercados de trabajo puede ser insuficiente para dar empleo a 
todo el que quiere trabajar. Ocurre cuando la cantidad ofreci- 
da de trabajo es superior a la demandada. Este tipo de desem- 
pleo se denomina a veces desempleo estructural y suele 
considerarse que explica los periodos más largos de desem- 
pleo. Como veremos, este tipo de desempleo se produce 
cuando se fijan por alguna razón unos salarios superiores al 
nivel que equilibra la oferta y la demanda. Examinaremos 
tres razones posibles por las que el salario es superior al de 
equilibrio: la legislación sobre el salario mínimo, los sindica- 
tos y los salarios de eficiencia. 


desempleo estructural 

desempleo que se debe a que el número de puestos de 
trabajo existentes en algunos mercados de trabajo es 
insuficiente para dar empleo a todo el que quiere tra- 
bajar 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Cómo se mide la tasa de desem- 
pleo? « ¿Por qué podría sobreestimar la tasa de desempleo 
la falta de trabajo? ¿Por qué podría subestimarla? 


LA BÚSQUEDA DE EMPLEO 


Una de las razones por las que las economías siempre tienen 
algún desempleo es la búsqueda de trabajo. La búsqueda de 
empleo es el proceso de emparejamiento de los trabajadores 
y los puestos de trabajo adecuados. Si todos los trabajado- 
res y todos los puestos de trabajo fueran iguales, de tal mane- 
ra que todos los trabajadores fueran igualmente idóneos para 
todos los puestos de trabajo, la búsqueda de empleo no sería 
un problema. Los trabajadores despedidos encontrarían rápi- 
damente un nuevo empleo perfectamente adecuado para 
ellos. Pero, en realidad, los trabajadores tienen gustos y cua- 
lificaciones diferentes, los puestos de trabajo tienen atributos 
distintos y la información sobre los candidatos y sobre las 
vacantes se difunde lentamente por las numerosas empresas 
y hogares que hay en la economía. 


búsqueda de empleo 
proceso por el que los trabajadores encuentran un traba- 
jo adecuado, dados sus gustos y sus cualificaciones 


Por qué es inevitable que haya algún desempleo 
friccional 


El desempleo friccional suele ser el resultado de los cambios 
de la demanda de trabajo de las diferentes empresas. Cuando 
los consumidores deciden que prefieren las computadoras 
Compaq a las Dell, Compaq aumenta el empleo y Dell despi- 
de a trabajadores. Ahora los antiguos trabajadores de Dell de- 


ben buscar otro trabajo y Compaq debe elegir a los trabajado- 
res que va a contratar para cubrir los puestos que ha creado. 
El resultado de esta transición es un periodo de desempleo. 

Asimismo, como las diferentes regiones de un país produ- 
cen distintos bienes, el empleo puede aumentar en una y dis- 
minuir en otra. Veamos, por ejemplo, lo que ocurre cuando 
baja el precio mundial del petróleo. Las empresas producto- 
ras de petróleo responden a la bajada del precio recortando la 
producción y el empleo. Al mismo tiempo, al ser más barata 
la gasolina, aumenta la venta de automóviles, por lo que las 
empresas productoras de automóviles elevan la producción y 
el empleo. Los cambios de la composición de la demanda de 
las industrias o regiones se llaman desplazamientos sectoria- 
les. Como los trabajadores tardan en encontrar trabajo en los 
nuevos sectores, los desplazamientos sectoriales provocan 
desempleo temporalmente. 

El desempleo friccional es inevitable, simplemente por- 
que la economía siempre está cambiando. Hace cien años, las 
cuatro industrias que tenían más empleo en Estados Unidos 
eran las de productos de algodón, productos de lana, ropa de 
caballeros y madera. Actualmente, las cuatro mayores son las 
de automóviles, aviones, comunicaciones y componentes 
eléctricos. En esta transición, se han creado puestos de traba- 
jo en unas empresas y se han destruido en otras. El resultado 
final de este proceso ha sido un aumento de la productividad 
y del nivel de vida, pero mientras tanto los trabajadores de 
las industrias en declive se han encontrado sin empleo y han 
tenido que buscar otro. 

Los datos muestran que en Estados Unidos todos los años 
desaparece al menos el 10 por ciento de los puestos de traba- 
jo de la industria manufacturera. Además, todos los meses 
más del 3 por ciento de los trabajadores abandona su empleo, 
a veces porque se da cuenta de que éste no se ajusta a sus 
gustos y cualificaciones. Muchos de estos trabajadores, sobre 
todo los más jóvenes, encuentran otro trabajo por un salario 
más alto. Esta reorganización de la población activa es nor- 
mal en una economía de mercado que funcione bien y que 
sea dinámica, pero el resultado es una cierta cantidad de de- 
sempleo friccional. 


La política de empleo y la búsqueda de empleo 


Aunque sea inevitable que haya algún desempleo friccional, 
la cantidad exacta no lo es. Cuanto más deprisa se difunda la 
información sobre las vacantes y sobre los trabajadores dispo- 
nibles, más deprisa puede emparejar la economía a los traba- 
jadores y las empresas. Por ejemplo, Internet puede contribuir 
a facilitar la búsqueda de trabajo y a reducir el desempleo 
friccional. La política de empleo también pueden desempeñar 
un papel importante. Si puede reducir el tiempo que tardan los 
desempleados en encontrar trabajo, puede reducir la tasa na- 
tural de desempleo de la economía. 

Los programas públicos tratan de facilitar la búsqueda de 
trabajo de varias formas. Una de ellas son las oficinas públicas 
de empleo, que suministran información sobre las vacantes. 
Otra son los programas públicos de formación, que aspiran a 
facilitar la transición de los trabajadores de las industrias en 
declive a las industrias en expansión, y de ayudar a los gru- 
pos desfavorecidos a escapar de la pobreza. Los defensores 
de estos programas creen que permiten que la economía fun- 
cione más eficientemente al mantener a la población activa 


más plenamente empleada, y que reducen las injusticias inhe- 
rentes a los constantes cambios de la economía de mercado. 

Los críticos de estos programas dudan de que el Estado 
deba intervenir en el proceso de búsqueda de empleo. Sostie- 
nen que es mejor dejar que el mercado privado ajuste los tra- 
bajadores y los puestos. En realidad, en Estados Unidos la 
mayor parte de la búsqueda de trabajo se realiza sin la inter- 
vención del Estado. Los anuncios de la prensa, los boletines 
de empleo, las oficinas de colocación de las universidades, 
los cazatalentos y el boca a boca contribuyen todos ellos a di- 
fundir la información sobre las vacantes y los candidatos. 
Asimismo, una gran parte de la educación de los trabajadores 
es impartida por el sector privado, bien a través de las escue- 
las, bien a través de la formación en el trabajo. Estos críticos 
sostienen que el Estado no difunde mejor —y lo más probable 
es que lo difunda peor- la información correcta a los trabaja- 
dores adecuados, ni decide mejor los tipos de formación que 
son más valiosos. Sostienen que quienes mejor toman estas 
decisiones son los trabajadores y los empresarios, sin que in- 
tervenga el Estado. 


El seguro de desempleo 


Un programa público que aumenta la cantidad de desempleo 
friccional sin pretenderlo es el seguro de desempleo. Este 
programa tiene por objeto proteger parcialmente a los traba- 
jadores de la pérdida del empleo. Los desempleados que 
abandonan el empleo, son objeto de un despido procedente o 
acaban de entrar en la población activa no tienen derecho a 
percibir las prestaciones. Estas sólo se pagan a los desemplea- 
dos que han sido despedidos porque la empresa ya no necesi- 
taba sus cualificaciones. Las condiciones del programa va- 
rían con el paso del tiempo y de unos países a otros. En la 
OCDE, un trabajador representativo cubierto por el seguro de 
desempleo puede recibir entre el 50 y el 70 por ciento de su 
salario anterior durante un periodo que puede oscilar entre 26 
semanas y 2 años. 


seguro de desempleo 
programa público que protege parcialmente la renta de 
los trabajadores cuando se quedan desempleados 


Aunque el seguro de desempleo reduce las dificultades 
económicas que causa el desempleo, también aumenta la 
cantidad de desempleo. La explicación se basa en uno de los 
diez principios de la economía del Capítulo 1: los individuos 
responden a los incentivos. Como las prestaciones por de- 
sempleo cesan cuando un trabajador acepta un nuevo em- 
pleo, los desempleados se esfuerzan menos en buscar trabajo 
y es más probable que rechacen las ofertas de empleo poco 
atractivas. Por otra parte, como el seguro de desempleo hace 
que el desempleo sea menos oneroso, es menos probable que 
los trabajadores traten de conseguir que se les garantice el 
empleo cuando negocian con los empresarios las condiciones 
de trabajo. 

En muchos estudios de economistas laborales se ha exa- 
minado la influencia del seguro de desempleo en los incenti- 
vos. En uno se ha analizado un experimento realizado por el 
estado de Illinois (Estados Unidos) en 1985. Al solicitar los 
desempleados el seguro de desempleo, el estado seleccionó 
aleatoriamente a algunos de ellos y les ofreció una prima de 


EL DESEMPLEO Y SU TASA NATURAL 365 


500$ si encontraban trabajo en un plazo de 11 semanas. Este 
grupo se comparó con otro de control al que no se le ofreció 
el incentivo. El periodo medio de desempleo del grupo al que 
se le ofreció la prima fue un 7 por ciento más corto que el pe- 
riodo medio del grupo de control. Este experimento muestra 
que el diseño del sistema de seguro de desempleo influye en 
el esfuerzo que realizan los desempleados para buscar tra- 
bajo. 

Algunos otros estudios han examinado el esfuerzo que rea- 
lizan los desempleados para buscar trabajo siguiendo a un 
grupo de ellos durante un tiempo. Las prestaciones por de- 
sempleo no duran indefinidamente, sino seis meses o un año 
por lo general. Según estos estudios, cuando los desemplea- 
dos agotan el derecho a percibir prestaciones, la probabilidad 
de que encuentren trabajo aumenta considerablemente. Por 
lo tanto, la percepción de las prestaciones por desempleo re- 
duce el esfuerzo con que buscan trabajo los desempleados. 

Aunque el seguro de desempleo reduzca el esfuerzo con 
que buscan trabajo los desempleados y aumente el desem- 
pleo, no hemos de extraer necesariamente la conclusión de 
que es una mala política. El programa consigue su objetivo 
principal de reducir la incertidumbre económica de los traba- 
jadores. Además, cuando éstos rechazan las ofertas de em- 
pleo poco atractivas, tienen la oportunidad de buscar un 
empleo que se ajuste mejor a sus gustos y cualificaciones. 
Algunos economistas han afirmado que el seguro de desem- 
pleo mejora la capacidad de la economía para conseguir que 
cada trabajador encuentre el puesto de trabajo más adecuado 
para él. 

El estudio del seguro de desempleo muestra que la tasa de 
desempleo es un indicador imperfecto del nivel general de 
bienestar económico de un país. La mayoría de los econo- 
mistas está de acuerdo en que la eliminación del seguro de 
desempleo reduciría la cantidad de desempleo que hay en la 
economía. Sin embargo, discrepan sobre la posibilidad de 
que este cambio de política mejore o empeore el bienestar 
económico. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Cómo afectaría una subida del pre- 
cio mundial del petróleo a la cantidad de desempleo fric- 
cional? ¿Es poco deseable este desempleo? ¿Qué medi- 
das podrían influir en la cantidad de desempleo provoca- 
da por esta variación del precio? 


LA LEGISLACIÓN SOBRE EL SALARIO MÍNIMO 


Una vez visto que el desempleo friccional es el resultado del 
proceso de emparejamiento de los trabajadores y los puestos 
de trabajo, veamos cómo se produce desempleo estructural 
cuando el número de puestos de trabajo es insuficiente para 
el número de trabajadores. 

Para comprender el desempleo estructural, comenzamos 
repasando la forma en que surge desempleo como conse- 
cuencia de la legislación sobre el salario mínimo, tema que 
analizamos por primera vez en el Capítulo 6. Aunque los sa- 
larios mínimos no son la causa fundamental del desempleo 
existente en una economía, influyen considerablemente en 
algunos grupos que tienen unas tasas de desempleo especial- 
mente altas. Por otra parte, el análisis de los salarios mínimos 
es un punto de partida lógico, porque, como veremos, puede 
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utilizarse para comprender algunas de las demás causas del 
desempleo estructural. 

La Figura 26-4 repasa el análisis económico básico del 
salario mínimo. Cuando una ley sobre el salario mínimo obli- 
ga al salario a permanecer en un nivel superior al que equili- 
bra la oferta y la demanda, eleva la cantidad ofrecida de tra- 
bajo y reduce la demandada en comparación con el nivel de 
equilibrio. Hay un exceso de trabajo. Como hay más trabaja- 
dores dispuestos a trabajar que puestos de trabajo, algunos 
trabajadores están desempleados. 

Como analizamos extensamente la legislación sobre el sa- 
lario mínimo en el Capítulo 6, no la examinaremos más aquí. 
Es importante señalar, sin embargo, por qué esta legislación 
no es una causa fundamental del desempleo: la mayoría de 
los trabajadores que hay en la economía tienen salarios muy 
superiores al mínimo legal. La legislación sobre el salario 
mínimo es relevante la mayoría de las veces en el caso de los 
miembros de la población activa menos cualificados y de 
menos experiencia, como los adolescentes. La legislación so- 
bre el salario mínimo sólo explica la existencia de desempleo 
en el caso de estos trabajadores. 

Aunque la Figura 26-4 se ha trazado para indicar los efec- 
tos de esta legislación, también muestra una lección más ge- 
neral: si el salario se mantiene por alguna razón en un nivel 
superior al de equilibrio, el resultado es el desempleo. La le- 
gislación sobre el salario mínimo no es más que una de las 
razones por las que los salarios pueden ser «demasiado al- 
tos». En los dos apartados restantes, examinamos otras dos 
por las que es posible que los salarios se mantengan en un ni- 
vel superior al de equilibrio: los sindicatos y los salarios de 
eficiencia. El análisis económico básico del desempleo en es- 
tos casos es igual que el que muestra la Figura 26-4, pero es- 
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Figura 26-4. El DESEMPLEO GENERADO POR UN SALARIO 
SUPERIOR AL DE EQUILIBRIO. En este mercado de trabajo, el 
salario que equilibra la oferta y la demanda es Wz. A este sala- 
rio de equilibrio, la cantidad ofrecida de trabajo y la demandada 
son ambas iguales a Lz. En cambio, si se obliga al salario a per- 
manecer en un nivel superior al de equilibrio, debido por ejem- 
plo a una ley sobre el salario mínimo, la cantidad ofrecida de tra- 
bajo aumenta a Ls y la cantidad demandada desciende a Lp. El 
exceso resultante de oferta de trabajo, Ls — Lp, representa 
desempleo. 


tas explicaciones del desempleo pueden aplicarse a muchos 
más trabajadores de la economía. 

Debemos hacer un alto, sin embargo, en este punto para 
señalar que el desempleo estructural que se debe a que el sa- 
lario es superior al de equilibrio es, en un importante sentido, 
diferente del desempleo friccional que se debe al proceso de 
búsqueda de trabajo. La necesidad de buscar trabajo no 
se debe a que los salarios no equilibren la oferta y la de- 
manda de trabajo. Cuando la búsqueda de trabajo es la expli- 
cación del desempleo, los trabajadores están buscando los 
puestos de trabajo que mejor se ajustan a sus gustos y sus 
cualificaciones. En cambio, cuando el salario es superior al 
nivel de equilibrio, la cantidad ofrecida de trabajo es superior 
a la deman-dada y los trabajadores están desempleados por- 
que están esperando a que queden vacantes. 


PRUEBA RÁPIDA. Trace las curvas de oferta y demanda 
de un mercado de trabajo en el que se establece un sala- 
rio superior al de equilibrio. Muestre la cantidad ofrecida 
de trabajo, la demandada y la cantidad de desempleo. 


LOS SINDICATOS Y LA NEGOCIACIÓN COLECTIVA 


Un sindicato es una asociación de trabajadores que negocia 
con los empresarios sobre los salarios y sobre las condicio- 
nes de trabajo. Aunque en Estados Unidos sólo el 16 por 
ciento de los trabajadores está afiliado a los sindicatos, éstos 
han desempeñado en el pasado un papel mucho más impor- 
tante en el mercado de trabajo americano. En los años 40 y 
50, en las que los sindicatos estaban en su apogeo, alrededor 
de un tercio de la población activa americana estaba sindica- 
do. Por otra parte, los sindicatos continúan desempeñando un 
importante papel en muchos países europeos. Por ejemplo, 
en Suecia y Dinamarca más de tres cuartas partes de los tra- 
bajadores pertenecen a un sindicato. 


sindicato 
asociación de trabajadores que negocia con los empre- 
sarios sobre los salarios y las condiciones de trabajo 


Análisis económico de los sindicatos 


Un sindicato es un tipo de cártel. Al igual que cualquier cár- 
tel, es un grupo de vendedores que actúan conjuntamente con 
la esperanza de ejercer su poder de mercado conjunto. La 
mayoría de los trabajadores de la economía negocian indivi- 
dualmente con sus empresarios sus salarios, sus compensa- 
ciones extrasalariales y sus condiciones de trabajo. En cam- 
bio, los trabajadores de un sindicato actúan en grupo. El 
proceso por el que los sindicatos y las empresas acuerdan las 
condiciones de empleo se llama negociación colectiva. 


negociación colectiva 
proceso por el que los sindicatos y los trabajadores 
acuerdan las condiciones de empleo 


Cuando un sindicato negocia con una empresa, pide unos 
salarios más altos, unas compensaciones extrasalariales ma- 
yores y unas condiciones de trabajo mejores que los que 


ofrecería la empresa si no existiera el sindicato. Si el sindi- 
cato y la empresa no llegan a un acuerdo, el sindicato puede 
organizar una retirada de trabajo de la empresa, llamada 
huelga. Como las huelgas reducen la producción, las ventas 
y los beneficios, una empresa amenazada por una huelga 
probablemente aceptará pagar unos salarios más altos que 
los que pagaría en caso contrario. Los economistas que estu- 
dian los efectos de los sindicatos suelen observar que los tra- 
bajadores sindicados ganan entre un 10 y un 20 por ciento 
más que los trabajadores similares que no están afiliados a un 
sindicato. 


huelga 
retirada organizada de trabajo de una empresa por parte 
de un sindicato 


Cuando un sindicato eleva el salario por encima del nivel 
de equilibrio, eleva la cantidad ofrecida de trabajo y reduce 
la demandada, lo que genera desempleo. Mejora el bienestar 
de los trabajadores que permanecen ocupados, pero empeora 
el de los que antes estaban ocupados y ahora están desemplea- 
dos como consecuencia de este salario más alto. De hecho, 
a menudo se piensa que los sindicatos provocan conflictos 
entre los diferentes grupos de trabajadores: entre los trabaja- 
dores internos que se benefician de los elevados salarios con- 
seguidos por los sindicatos y los trabajadores externos que no 
consiguen puestos de trabajo acogidos a los convenios firma- 
dos por los sindicatos. 

Los trabajadores externos pueden responder a su situa- 
ción de una de las dos formas siguientes. Algunos siguen de- 
sempleados y esperan a tener la oportunidad de convertirse 
en trabajadores internos y percibir el elevado salario del sec- 
tor sindicado. Otros aceptan un empleo en empresas no sindi- 
cadas. Por lo tanto, cuando los sindicatos suben los salarios 
en una parte de la economía, la oferta de trabajo aumenta en 
otras. Este aumento de la oferta de trabajo reduce, a su vez, 
los salarios de las industrias que no están sindicadas. En 
otras palabras, los trabajadores sindicados recogen el benefi- 
cio de la negociación colectiva, mientras que los que no están 
sindicados soportan una parte del coste. 

El papel que desempeñan los sindicatos en la economía 
depende en parte de las leyes que rigen la organización sindi- 
cal y la negociación colectiva. Normalmente, los acuerdos 
explícitos entre los miembros de un cártel son ilegales. Si las 
empresas que venden un producto común acordaran fijar un 
elevado precio para ese producto, el acuerdo sería «una cons- 
piración para restringir el comercio». El Estado procesaría a 
esas empresas en los tribunales civiles y penales por infringir 
las leyes antimonopolio. En cambio, los sindicatos están 
exentos de estas leyes. En Estados Unidos, los legisladores 
que redactaron las leyes antimonopolio creían que los traba- 
jadores necesitaban mayor poder de mercado cuando nego- 
ciaban con los empresarios. De hecho, algunas leyes tienen 
por objeto fomentar la formación de sindicatos. En concreto, 
la ley Wagner de 1935 impide a los empresarios interferir 
cuando los trabajadores tratan de crear sindicatos y les obliga 
a negociar con ellos de buena fe. El National Labor Relations 
Board (NLRB) es el organismo público que vela por el dere- 
cho de los trabajadores a sindicarse. 

La legislación que afecta al poder de mercado de los sin- 
dicatos es un permanente tema de debate político, En Estados 
Unidos, los legisladores de los estados debaten a veces leyes 
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sobre el derecho a trabajar que reconocen a los trabajadores 
de una empresa sindicada el derecho a afiliarse o no al sindi- 
cato. En ausencia de leyes de ese tipo, los sindicatos pueden 
insistir durante la negociación colectiva en que las empresas 
hagan de la afiliación sindical una condición para dar em- 
pleo. En los últimos años, los legisladores de Washington 
han debatido una propuesta de ley que impediría a las empre- 
sas sustituir con carácter permanente a los trabajadores que 
estén en huelga. Esta ley aumentaría los costes de las huelgas 
para las empresas y, por lo tanto, reforzaría el poder de mer- 
cado de los sindicatos. Estas y otras decisiones similares con- 
tribuirán a decidir el futuro del movimiento sindical. 


¿Son buenos o malos los sindicatos 
para la economía? 


Los economistas discrepan sobre si los sindicatos son buenos 
o malos para la economía en su conjunto. Examinemos las 
dos caras del debate. 

Quienes critican a los sindicatos sostienen que no son 
más que un tipo de cártel. Cuando los sindicatos suben los 
salarios por encima del nivel que estaría vigente en los mer- 
cados competitivos, reducen la cantidad demandada de tra- 
bajo, hacen que algunos trabajadores estén desempleados y 
reducen los salarios del resto de la economía. Según los críti- 
cos, la asignación resultante del trabajo es ineficiente y poco 
equitativa. Es ineficiente porque los elevados salarios del 
sector sindicado reducen el empleo en las empresas sindica- 
das por debajo del nivel eficiente y competitivo. Es poco 
equitativa porque unos trabajadores se benefician a expensas 
de otros. 

Los defensores de los sindicatos sostienen que éstos son 
un antídoto necesario del poder de mercado de las empresas 
que contratan trabajadores. El caso extremo de este poder de 
mercado es la «ciudad factoría», en la que una única empresa 
contrata a la mayoría de los trabajadores de una región geo- 
gráfica. En una ciudad factoría, si los trabajadores no aceptan 
los salarios y las condiciones de trabajo que ofrece la empre- 
sa, no tienen más remedio que trasladarse a otra parte o dejar 
de trabajar. Por lo tanto, si no hubiera un sindicato, la empre- 
sa podría utilizar su poder de mercado para pagar unos sala- 
rios más bajos y ofrecer peores condiciones de trabajo que si 
tuviera que competir con otras empresas por los mismos tra- 
bajadores. En este caso, un sindicato puede contrarrestar el 
poder de mercado de la empresa e impedir que los trabajado- 
res estén a merced de los propietarios de la empresa. 

Los defensores de los sindicatos también sostienen que 
éstos son importantes para ayudar a las empresas a responder 
eficientemente a las preocupaciones de los trabajadores. 
Siempre que un trabajador acepta un empleo, debe acordar 
con la empresa muchas características del puesto de trabajo, 
además del salario: las horas de trabajo, las horas extraordi- 
narias, las vacaciones, las bajas por enfermedad, las presta- 
ciones sanitarias, los ascensos, la seguridad de empleo, etc. 
Al ser representantes de las opiniones de los trabajadores so- 
bre estas cuestiones, los sindicatos permiten a las empresas 
proporcionar la combinación correcta de características de 
los puestos de trabajo. Incluso aunque los sindicatos eleven los 
salarios por encima del nivel de equilibrio y provoquen des- 
empleo, ayudan a las empresas a tener una mano de obra feliz 
y productiva. 
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Al final, no existe unanimidad entre los economistas so- 
bre si los sindicatos son buenos o malos para la economía. Al 
igual que ocurre con muchas instituciones, su influencia pro- 
bablemente es beneficiosa en unas circunstancias y negativa 
en otras. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Cómo afecta un sindicato de la 
industria automovilística a los salarios y al empleo de 
General Motors y Ford? ¿Y a los salarios y al empleo de 
otras industrias? 


LA TEORÍA DE LOS SALARIOS DE EFICIENCIA 


La teoría de los salarios de eficiencia sugiere la cuarta razón 
por la que las economías siempre experimentan algún de- 
sempleo (además de la búsqueda de empleo, la legislación 
sobre el salario mínimo y los sindicatos). Según esta teoría, 
las empresas son más eficientes si los salarios son superiores 
al nivel de equilibrio. Por lo tanto, puede ser rentable para 
ellas mantener altos los salarios, aun cuando haya un exceso 
de trabajo. 


salarios de eficiencia 

salarios superiores a los de equilibrio que son pagados 
por las empresas para aumentar la productividad de los 
trabajadores 


El desempleo provocado por los salarios de eficiencia es 
similar en algunos aspectos al desempleo provocado por la 
legislación sobre el salario mínimo y por los sindicatos. En 
los tres casos, el desempleo se debe a que los salarios son su- 
periores al nivel que equilibra la cantidad ofrecida de trabajo 
y la demandada. Sin embargo, también hay una importante 
diferencia. La legislación sobre el salario mínimo y los sindi- 
catos impiden a las empresas bajar los salarios cuando hay 
un exceso de trabajadores. Según la teoría de los salarios de 
eficiencia, en muchos casos es innecesario imponer esa res- 
tricción a las empresas, ya que éstas pueden encontrarse en 
una situación mejor manteniendo los salarios en un nivel su- 
perior al de equilibrio. 

¿Por qué habrían de querer las empresas mantener altos los 
salarios? Esta decisión parece extraña en algunos aspectos, 
pues los salarios representan una gran parte de los costes de 
las empresas. Normalmente, esperamos que las empresas ma- 
ximizadoras de los beneficios quieran mantener los costes —y, 
por lo tanto, los salarios— en el nivel más bajo posible. La nue- 
va idea que aporta la teoría de los salarios de eficiencia es que 
unos elevados salarios pueden ser rentables porque pueden au- 
mentar la eficiencia de los trabajadores de una empresa. 

Existen varios tipos de teoría de los salarios de eficiencia. 
Cada uno sugiere una explicación diferente del motivo por el 
cual las empresas pueden querer pagar unos elevados sala- 
rios. Examinemos cuatro, 


La salud de los trabajadores 
El primer y más sencillo tipo de teoría de los salarios de 


eficiencia subraya la relación entre los salarios y la salud de 
los trabajadores. Los trabajadores mejor remunerados toman 


una dieta más nutritiva, por lo que su salud es mejor y su pro- 
ductividad mayor. A una empresa puede resultarle más renta- 
ble pagar unos salarios altos y tener unos trabajadores sanos 
y productivos que pagar unos salarios más bajos y tener unos 
trabajadores menos sanos y menos productivos. 

Este tipo de teoría de los salarios de eficiencia no es perti- 
nente en los países ricos. En estos países, los salarios de 
equilibrio de la mayoría de los trabajadores son muy superio- 
res a los necesarios para que la dieta sea adecuada. Las em- 
presas no piensan que pondrían en peligro la salud de sus tra- 
bajadores si les pagaran un salario de equilibrio. 

Este tipo de teoría de los salarios eficientes es más impor- 
tante en el caso de las empresas de los países menos desarro- 
llados en los que la nutrición deficiente es un problema más 
frecuente. Por ejemplo, el desempleo es elevado en las ciuda- 
des de muchos países africanos pobres. Es posible que en es- 
tos países las empresas teman que una reducción de los sala- 
rios influya negativamente en la salud y en la productividad 
de sus trabajadores. En otras palabras, la preocupación por la 
nutrición podría explicar por qué las empresas no bajan los 
salarios a pesar de que hay un exceso de trabajo. 


La rotación de los trabajadores 


El segundo tipo de teoría de los salarios de eficiencia pone 
énfasis en la relación entre los salarios y la rotación de los 
trabajadores. Estos abandonan el empleo por numerosas ra- 
zones: para trabajar en otras empresas, para trasladarse a 
otras partes del país, para abandonar la población acti- 
va, etc. La frecuencia con que abandonan el empleo depende 
de toda una serie de incentivos, entre los cuales se encuentran 
las ventajas de irse y las de quedarse. Cuanto más pague 
una empresa a sus trabajadores, con menor frecuencia opta- 
rán éstos por marcharse. Por lo tanto, una empresa puede 
reducir la rotación de sus trabajadores pagándoles un elevado 
salario. 

¿Por qué les preocupa a las empresas la rotación? Porque 
es costoso contratar y formar a nuevos trabajadores. Por otra 
parte, los trabajadores recién contratados, incluso después de 
recibir formación, no son tan productivos como los que tie- 
nen experiencia. Por lo tanto, las empresas que tienen una ro- 
tación mayor tienden a tener unos costes de producción más 
altos. Es posible que les resulte rentable pagar unos salarios 
superiores a los de equilibrio para reducir la rotación de los 
trabajadores. 


El esfuerzo de los trabajadores 


El tercer tipo de teoría de los salarios de eficiencia pone el 
acento en la relación entre los salarios y el esfuerzo de los 
trabajadores. En muchos tipos de trabajo, los trabajadores 
gozan de alguna discrecionalidad para decidir el esfuerzo 
que realizan, por lo que las empresas controlan los esfuerzos 
de sus trabajadores y despiden a los que sorprenden eludien- 
do sus responsabilidades. Pero no todos los trabajadores que 
no cumplen con sus obligaciones son sorprendidos inmedia- 
tamente, ya que la supervisión es costosa e imperfecta. Una 
empresa puede responder a este problema pagando unos sa- 
larios superiores a los de equilibrio. Unos elevados salarios 
llevan a los trabajadores a mostrarse más deseosos de conser- 


var el empleo, por lo que les dan un incentivo para esforzarse 
lo más posible. 

Este tipo de teoría de los salarios de eficiencia es similar a 
la antigua idea marxista del «ejército de reserva de los de- 
sempleados». Marx pensaba que los empresarios se benefi- 
ciaban del desempleo porque su amenaza ayudaba a discipli- 
nar a los trabajadores que tenían empleo. En la variante de la 
teoría de los salarios de eficiencia basada en el esfuerzo de 
los trabajadores, el desempleo desempeña un papel similar. 
Si el salario se encontrara en el nivel que equilibra la oferta y 
la demanda, los trabajadores tendrían menos razones para es- 
forzarse, porque si fueran despedidos, podrían encontrar tra- 
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bajo rápidamente por el mismo salario. Por lo tanto, las em- 
presas pagan unos salarios superiores a los de equilibrio, lo 
que provoca desempleo y da un incentivo a los trabajadores 
para no eludir sus responsabilidades. 


La calidad de los trabajadores 


El cuarto y último tipo de teoría de los salarios de eficiencia 
pone énfasis en la relación entre los salarios y la calidad de 
los trabajadores. Cuando una empresa contrata nuevos traba- 
jadores, no puede calibrar perfectamente la calidad de los so- 


Análisis económico de la información asimétrica 


En la vida hay muchas situaciones en las que la información 
es asimétrica: una de las personas que participan en una tran- 
sacción sabe más que la otra. Esta posibilidad plantea toda 
una variedad de interesantes problemas a la teoría económi- 
ca, Nuestra descripción de la teoría de los salarios de eficien- 
cia pone de relieve algunos de ellos. Sin embargo, estos pro- 
blemas van más allá del estudio del desempleo. 

La variante de la teoría de los salarios de eficiencia basa- 
da en la calidad de los trabajadores ilustra un principio gene- 
ral llamado selección adversa. Existe selección adversa 
cuando una persona tiene más información que otra sobre los 
atributos de un bien, por lo que la persona desinformada co- 
rre el riesgo de comprar un bien de baja calidad. Por ejemplo, 
en el caso de la calidad de los trabajadores, éstos tienen me- 
jor información que las empresas sobre su propia capacidad. 
Cuando una empresa baja el salario que paga, la selección de 
los trabajadores cambia en un sentido negativo para la em- 
presa. 

La selección adversa surge en muchas otras circunstan- 
cias. He aquí dos ejemplos: 


+ Los vendedores de automóviles usados conocen los defec- 
tos de sus automóviles, mientras que los compradores no 
suelen conocerlos. Como los propietarios de los automóvi- 
les peores tienen más probabilidades de venderlos que los 
propietarios de los mejores, los compradores de automóvi- 
les temen, con razón, comprar un «cacharro», por lo que 
muchas personas evitan comprar automóviles en el merca- 
do de automóviles usados. 


e Los compradores de un seguro médico conocen mucho 
mejor que las compañías de seguros sus propios problemas 
de salud. Como las personas que tienen mayores proble- 
mas ocultos de salud tienen más probabilidades que otras 
de comprar un seguro médico, el precio del seguro médico 
refleja los costes de una persona más enferma que la me- 
dia, por lo que las personas que tienen problemas medios 
de salud no tienen incentivos para comprar un seguro mé- 
dico. 


En los dos casos, el mercado del producto —automóviles usa- 
dos o seguro médico— no funciona tan bien como podría fun- 
cionar debido al problema de la selección adversa. 


Asimismo, la variante de la teoría de los salarios de 
eficiencia basada en el esfuerzo de los trabajadores ilustra un 
fenómeno general llamado riesgo moral. Existe riesgo moral 
cuando una persona, llamada agente, realiza una tarea en 
nombre de otra, llamada principal. Como el principal no 
pueden controlar perfectamente la conducta del agente, éste 
tiende a realizar menos esfuerzos de los que considera desea- 
ble el principal. El término riesgo moral se refiere al riesgo 
de que el agente se comporte de una manera poco honrada o 
adecuada. En ese tipo de situación, el principal trata de diver- 
sas formas de animar al agente a actuar de una manera más 
responsable. 

En una relación de empleo, la empresa es el principal y el 
trabajador es el agente. El problema de riesgo moral es la 
tentación de los trabajadores controlados imperfectamente de 
eludir sus responsabilidades. Según la variante de la teoría de 
los salarios de eficiencia basada en el esfuerzo de los trabaja- 
dores, el principal puede animar al agente a no eludir sus res- 
ponsabilidades pagángole un salario superior al de equilibrio, 
porque de esa forma el agente tiene más que perder si es sor- 
prendido no esforzándose. De esta forma, los salarios altos 
reducen el problema de riesgo moral. 

El riesgo moral surge en otras muchas situaciones. He 
aquí algunos ejemplos: 


» El propietario.de una vivienda asegurada contra incendios 
compra menos extintores de los necesarios, ya que soporta 
el coste de éstos, mientras que la compañía de seguros reci- 
be una gran parte del beneficio. 


+ Una cuidadora permite que los niños vean la televisión más 
de lo que preferirían sus padres. La razón se halla en que 
las actividades más educativas requieren más energía de la 
cuidadora, aun cuando sean beneficiosas para los niños. 


e Una familia vive cerca de un río que corre un gran riesgo 
de sufrir crecidas. La razón por la que continúa viviendo en 
esa zona se halla en que disfruta de las vistas panorámicas, 
y el Estado soportará parte del coste cuando suministre 
ayuda económica después de una crecida. 


¿Puede identificar al principal y al agente en cada una de es- 
tas situaciones? ¿Cómo cree usted que podría resolver el 
principal el problema de riesgo moral en cada caso? 
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licitantes. Pagando un salario alto, lleva a los mejores traba- 
jadores a solicitar sus puestos de trabajo. 

Para ver cómo funcionaría este mecanismo, examinemos 
un sencillo ejemplo. La Compañía de Extracción de Aguas, 
S. A. (CEASA) posee un pozo y necesita un trabajador para 
extraer el agua. Hay dos trabajadores interesados en el em- 
pleo: Beni y Teo. Beni, trabajador competente, está dispuesto 
a trabajar por 10$ por hora. Si el salario es más bajo, prefiere 
montar su propia empresa para cortar césped. Teo, absoluto 
incompetente, está dispuesto a trabajar a cualquier salario su- 
perior a 2$ por hora. Si es más bajo, prefiere sentarse en la 
playa. Los economistas dicen que el salario de reserva de 
Beni —que es el salario más bajo que aceptaría- es de 10$ y el 
de Teo es de 2$. 

¿Que salario debería fijar la empresa? Si le interesara mi- 
nimizar los costes laborales, fijaría un salario de 2$ por hora. 
A este salario, la cantidad ofrecida de trabajadores (uno) se- 
ría igual que la demandada. Teo aceptaría el empleo y Beni 
no lo solicitaría. Supongamos, sin embargo, que CEASA sa- 
be que sólo uno de estos dos solicitantes es competente, pero 
no sabe cuál de los dos. Si contrata al trabajador incompeten- 
te, éste será perjudicial para el pozo y la empresa experimen- 
tará enormes pérdidas. En este caso, la empresa tiene una es- 
trategia mejor que la de pagar el salario de equilibrio de 2$ y 
contratar a Teo. Puede ofrecer 10$ por hora e inducir así tan- 
to a Beni como a Teo a solicitar el puesto. Eligiendo aleato- 
riamente a uno de estos dos solicitantes y rechazando al otro, 
tiene un 50 por ciento de probabilidades de contratar al com- 
petente. En cambio, si ofrece un salario más bajo, está segura 
de que contratará al trabajador incompetente. 

Este ejemplo muestra un fenómeno general. Cuando una 
empresa tiene un exceso de trabajadores, es posible que pa- 
rezca rentable bajar el salario que ofrece. Pero al bajar el sa- 
lario, provoca un cambio negativo en la combinación de tra- 
bajadores. En este caso, a un salario de 10$, CEASA tiene 
dos trabajadores que solicitan un puesto de trabajo. Pero si 
responde a este exceso de trabajadores bajando el salario, el 
trabajador competente (que tiene otras oportunidades mejo- 
res) no solicitará trabajo. Por lo tanto, es rentable para la em- 
presa pagar un salario superior al que equilibra la oferta y la 
demanda. 


CASO PRACTICO. HENRY FORD 
Y EL GENEROSISIMO SALARIO DE 5$ AL DIA 


Henry Ford fue un industrial visionario. Como fundador 
de Ford Motor Company, fue responsable de la intro- 
ducción de técnicas modernas de producción. En lugar 
de fabricar automóviles con pequeños equipos de oficia- 
les cualificados, los fabricaba en cadenas de montaje en 
las que se enseñaba a los trabajadores no cualificados a 
realizar una y Otra vez las mismas sencillas tareas. El re- 
sultado de este proceso fue el modelo T, uno de los pri- 
meros automóviles más famosos. 

En 1914, Ford introdujo otra innovación: el salario 
de 5$ al día. Es posible que esta cifra no parezca muy 
alta actualmente, pero entonces era alrededor del doble 
del salario vigente. También era muy superior al salario 


que equilibraba la oferta y la demanda. Cuando se anun- 
ció el nuevo salario de 5$ al día, se formaron largas co- 
las de demandantes de empleo a las puertas de las fábri- 
cas de Ford. El número de trabajadores “dispuestos a 
trabajar a cambio de este salario era muy superior al mú- 
mero de trabajadores que necesitaba Ford. 

La política de elevados salarios de Ford produjo mu- 
chos de los efectos que predice la teoría de los salarios 
de eficiencia. Disminuyó la rotación, disminuyó el ab- 
sentismo y aumentó la productividad. Los trabajadores 
eran mucho más eficientes, tanto que los costes. de pro- 
ducción de Ford disminuyeron a pesar de que los sala- 
rios eran más altos. Por lo tanto, a la empresa le resultó 
rentable pagar un salario superior al de equilibrio: El 
propio Henry Ford dijo del salario de 5$ al día que era 
«una de las mejores medidas que hemos tomado nunca 
para reducir los costes». 

Las descripciones históricas de este episodio tam- 
bién son coherentes con la teoría de los salarios de 
eficiencia. Según un historiador de los primeros tiempos 
de Ford Motor Company, «Ford y sus asociados decla- 
raron abiertamente en muchas ocasiones que la política 
de elevados salarios era una buena idea. Con eso que- 
rían decir que mejoró la disciplina de los trabajadores, 
los llevó a ser más leales. a la institución y aumentó ‘su 
eficiencia personal» 

¿Qué llevó a Henry Ford a introducir este salario de 
eficiencia? ¿Por qué no estaban aprovechando ya otras 
empresas esta estrategia empresarial aparentemente ren- 
table? Según algunos analistas, la decisión de Ford estu- 
vo estrechamente relacionada con su utilización de la 
cadena de montaje. Los trabajadores organizados en 
una cadena de montaje son sumamente interdependien- 
tes. Si uno está ausente o trabaja lentamente, otros tienen 
menos posibilidades de realizar sus propias tareas. Por 
lo tanto, las cadenas de montaje permitieron aumentar la 
eficiencia de la producción y aumentaron al mismo 
tiempo la importancia de la baja rotación de los trabaja- 
dores, de su alta calidad y de su elevado esfuerzo. Es 
posible, pues, que el pago de unos salarios de eficiencia 
fuera una estrategia mejor para Ford Motor Company 
que para otras empresas de la época. 


PRUEBA RÁPIDA. Dé cuatro argumentos por los que a 
las empresas podría resultarles rentable pagar unos sala- 
rios superiores a los que equilibran la cantidad ofrecida 
de trabajo y la demandada. 


CONCLUSIONES 


En este capítulo hemos analizado la medición del desempleo 
y las razones por las que siempre hay alguno en las econo- 
mías. Hemos visto que la búsqueda de trabajo, la legislación 
sobre el salario mínimo, los sindicatos y los salarios de 
eficiencia pueden contribuir todos ellos a explicar por qué al- 
gunos trabajadores no tienen empleo. ¿Cuáles de estas cuatro 


explicaciones de la tasa natural de desempleo son más im- 
portantes para las economías? Desgraciadamente, no es fácil 
saberlo. Los economistas discrepan sobre la importancia de 
las distintas explicaciones del desempleo. 

El análisis de este capítulo nos enseña una importante lec- 
ción: aunque la economía siempre tendrá algún desempleo, su 
tasa natural no es inmutable. Muchos acontecimientos y medi- 
das pueden alterar la cantidad de desempleo que tiene normal- 





e La tasa de desempleo es el porcentaje de personas a las que les 
gustaría trabajar pero no tienen empleo. Las oficinas estadísticas 
nacionales calculan periódicamente esta cifra basándose en una 
encuesta realizada a miles de hogares. 


» La tasa de desempleo es un indicador imperfecto de la falta de tra- 
bajo. Es posible que algunas personas que se consideran a sí mis- 
mas desempleadas no quieran trabajar en realidad, y que algunas 
a las que les gustaría trabajar hayan abandonado la población acti- 
va tras una búsqueda infructuosa. 


En las economías modernas, la mayoría de las personas que se 
quedan desempleadas encuentran trabajo en un breve periodo de 
tiempo. No obstante, la mayor parte del desempleo que se observa 
en cualquier momento del tiempo es atribuible a las pocas perso- 
nas que están desempleadas durante largos periodos de tiempo. 


Una de las causas del desempleo es el tiempo que tardan los tra- 
bajadores en encontrar el trabajo que mejor se ajusta a sus cualifi- 
caciones y a sus gustos. El seguro de desempleo es un programa 





población activa, pág. 360 

tasa de desempleo, pág. 360 

tasa de actividad, pág. 360 

tasa natural de desempleo, pág. 362 
desempleo cíclico, pág. 362 
trabajadores desanimados, pág. 363 
desempleo friccional, 364 


; ses - Preguntas de repaso 


1, ¿Cuáles son las tres categorías en las que dividen las estadísticas 
laborales a todas las personas? ¿Cómo se calcula la población 
activa, la tasa de desempleo y la tasa de actividad? 


2. ¿Es el desempleo normalmente de corta duración o de larga du- 
ración? Explique su respuesta. 


3. ¿Por qué es inevitable el desempleo friccional? ¿Cómo podría 
reducirlo el gobierno? 


4. ¿Explican las leyes sobre el salario mínimo mejor el desempleo 
estructural de los adolescentes, o el desempleo de los titulados 
universitarios? ¿Por qué? 


Resumen 


“== Conceptos clave 
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mente la economía. Cuando la revolución de la información 
modifica el proceso de búsqueda de empleo, el Parlamento 
ajusta el salario mínimo, los trabajadores fundan sindicatos o 
los abandonan y las empresas dejan de recurrir a los salarios de 
eficiencia, la tasa natural de desempleo evoluciona. El desem- 
pleo no es un sencillo problema que tiene una fácil solución, 
pero la forma en que decidamos organizar la sociedad puede 
influir profundamente en la incidencia de este problema. 





público que aunque protege la renta de los trabajadores, aumenta 
la cantidad de desempleo friccional. 


e La segunda causa por la que una economía siempre tiene algún 
desempleo es la legislación sobre el salario mínimo. Esta legisla- 
ción, al subir el salario de los trabajadores no cualificados y sin 
experiencia por encima del nivel de equilibrio, eleva la cantidad 
ofrecida de trabajo y reduce la demandada. El exceso de trabajo 
resultante representa desempleo. 


e La tercera causa del desempleo es el poder de mercado de los 
sindicatos. Cuando éstos consiguen en los sectores sindicados 
unos salarios superiores a los de equilibrio, crean un exceso de 
trabajo. 


e La cuarta causa del desempleo la sugiere la teoría de los salarios 
de eficiencia. Según esta teoría, a las empresas les resulta rentable 
pagar unos salarios superiores a los de equilibrio. Unos elevados 
salarios pueden mejorar la salud de los trabajadores, reducir su 
rotación, aumentar su esfuerzo y mejorar su calidad. 
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5. ¿Cómo influyen los sindicatos en la tasa natural de desem- 
pleo? 


6. ¿En qué se basan los defensores de los sindicatos para afirmar 
que éstos son buenos para la economía? 


7. Explique de qué cuatro formas podría aumentar una empresa sus 
beneficios elevando los salarios que paga. 
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PRINCIPIOS DE ECONOMIA 


Problemas y aplicaciones 


. Según la Oficina Estadística de las Comunidades Europeas 


(EUROSTAT), en 1999 había 154,518 millones de europeos en 
edad de trabajar (15-64 años) ocupados, 15,725 millones de- 
sempleados y 77,814 millones inactivos. ¿Cuál era el volumen 
de población activa? ¿Y la tasa de actividad? ¿Y la tasa de de- 
sempleo? 


. Como muestra la Figura 26-3, en Estados Unidos la tasa total 


de actividad de los hombres disminuyó entre 1970 y 1990. Sin 
embargo, como muestra el cuadro adjunto, tras esta disminu- 
ción general existen diferencias entre los grupos de edad. 





TOTAL. HOMBRES HOMBRES HOMBRES 
HOMBRES 16-24 25-54 550 MÁS 
(%) (%) (%) (%) 
1970 80 69 96 56 
1990 76 72 93 40 


¿Qué grupo experimentó una disminución mayor? Dada esta 
información, ¿qué factor desempeñó posiblemente un impor- 
tante papel en la disminución de la actividad masculina total en 
este periodo? 


. Como muestra la Figura 26-3, en Estados Unidos la tasa de ac- 


tividad de las mujeres aumentó bruscamente entre 1970 y 1990. 
Sin embargo, al igual que ocurre en el caso de los hombres, 
existen diferencias entre los grupos de edad, como muestra el 
cuadro adjunto. 


TOTAL MUJERES MUJERES MUJERES MUJERES 


MUJERES 25-54 25-34 35-44 45-54 
(%) (%) (%) (%) (%) 
1970 43 50 45 51 54 
1990 58 74 74 11 71 


¿Por qué cree usted que la tasa de actividad de las mujeres más 
jóvenes aumentó más que la de las mujeres de edad avanzada? 


. Entre 1997 y 1998, el empleo total aumentó en Estados Unidos 


2,1 millones de trabajadores, pero el número de desempleados 
sólo disminuyó 0,5 millones. ¿Por qué son compatibles estas 
cifras? ¿Por qué cabría esperar que la reducción del número de 
personas consideradas desempleadas fuera menor que el au- 
mento del número de personas ocupadas? 


. ¿Tienen los siguientes trabajadores más probabilidades de ex- 


perimentar desempleo de corta duración, o de larga duración? 

Explique por qué. 

a. un obrero de la construcción despedido a causa del mal 
tiempo 

b. un obrero industrial que pierde el empleo en una fábrica si- 
tuada en una zona aislada 

c. un trabajador de la industria de carruajes despedido como 
consecuencia de la competencia de los ferrocarriles 

d. un cocinero que prepara platos sencillos y rápidos que pier- 
de el empleo cuando abre enfrente un nuevo restaurante 

e. un soldador experto que tiene pocos estudios reglados y que 
pierde el empleo cuando la empresa instala maquinaria de 
soldadura automática. 


Muestre por medio de un gráfico del mercado de trabajo cómo 
afecta una subida del salario mínimo al salario pagado a los tra- 
bajadores, al número de trabajadores oferentes, al número de 
trabajadores demandantes y a la cantidad de desempleo. 


Ta 
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11. 


12. 





¿Cree usted que las empresas de los pueblos o ciudades peque- 
ños tienen más poder de mercado en la contratación? ¿Cree us- 
ted que las empresas tienen generalmente más poder de merca- 
do en la contratación hoy que hace 50 años, o menos? ¿Cómo 
cree usted que ha afectado este cambio con el paso del tiempo 
al papel que desempeñan los sindicatos en la economía? Expli- 
que su respuesta. 


. Considere el caso de una economía en la que hay dos mercados 


de trabajo, ninguno de los cuales está sindicado. Suponga ahora 

que se establece un sindicato en uno de ellos. 

a. Muestre cómo afecta el sindicato al mercado en el que se 
forma. ¿En qué sentido es ineficiente la cantidad de trabajo 
empleada en este mercado? 

b. Muestre cómo afecta el sindicato al mercado no sindicado. 
¿Qué ocurre con el salario de equilibrio de este mercado? 


. Puede demostrarse que la demanda de trabajo de una industria 


se vuelve más elástica cuando la demanda de su producto se 

vuelve más elástica. Considere las implicaciones de este hecho 

para la industria automovilística y para el sindicato de trabaja- 
dores del automóvil. 

a. ¿Qué ocurrió con la elasticidad de la demanda de automóvi- 
les americanos cuando los japoneses crearon una fuerte in- 
dustria automovilística? ¿Qué ocurrió con la elasticidad de 
la demanda de trabajadores americanos del automóvil? Ex- 
plique su respuesta. 

b. Como explicamos en este capítulo, un sindicato se enfrenta 
generalmente a una disyuntiva cuando decide cuánto va a 
subir los salarios, ya que una subida mayor es mejor para los 
trabajadores que permanecen ocupados, pero también pro- 
voca una reducción mayor del empleo. ¿Cómo afectó el au- 
mento de las importaciones de automóviles japoneses a la 
disyuntiva entre los salarios y el empleo a la que se enfrenta- 
ba el sindicato de trabajadores del automóvil? 

c. ¿Cree usted que el crecimiento de la industria automovilísti- 
ca japonesa aumentó la diferencia entre el salario compe- 
titivo y el salario elegido por el sindicato de trabajadores del 
automóvil, o la redujo? Explique su respuesta. 


Algunos trabajadores de la economía reciben un salario fijo, y 
otros son pagados a comisión. ¿Qué sistema retributivo exige 
una supervisión mayor? ¿En qué caso tienen un incentivo las 
empresas para pagar un salario superior al de equilibrio (como 
en la variante de la teoría de los salarios de eficiencia basada en 
el esfuerzo de los trabajadores)? ¿Qué factores cree usted que 
determinan el tipo de remuneración que eligen las empresas? 


Cada una de las situaciones siguientes entraña riesgo moral. 

Identifique en cada caso el principal y el agente, y explique por 

qué hay información asimétrica. ¿Cómo reduce la acción des- 

crita el problema de riesgo moral? 

a. Los caseros obligan a los inquilinos a pagar una fianza. 

b. Las empresas remuneran a los altos ejecutivos con opciones 
para comprar acciones de la empresa a un determinado pre- 
cio en el futuro. 

c. Las compañías de seguros de automóvil ofrecen descuentos 
a los clientes que instalan dispositivos antirrobo en sus auto- 
móviles. 


Suponga que la compañía de seguros médicos Prosperidad 
Duradera cobra 5.000$ anuales por una póliza familiar. Su pre- 
sidente sugiere que la compañía eleve el precio anual a 6.000$ 
para aumentar sus beneficios. Si la empresa siguiera esta suge- 
rencia, ¿qué problema económico podría surgir? ¿Tenderían los 
clientes de la empresa a tener, en promedio, ‘mas salud, o 


13. 


menos? ¿Aumentarían necesariamente los beneficios de la em- 
presa? 


Este problema es difícil. Suponga que el Parlamento aprueba 

una ley que obliga a los empresarios a conceder a los trabajado- 

res alguna compensación extrasalarial (como asistencia sanita- 
ria), que eleva el coste de un trabajador en 4$ por hora. 

a. ¿Cómo afecta esta obligación de los empresarios a la de- 
manda de trabajo? Para responder a esta pregunta y a las si- 
guientes, responda en términos cuantitativos cuando pueda. 

b. Si los trabajadores conceden a esta compensación extrasala- 
rial un valor exactamente igual a su coste, ¿cómo afecta esta 
obligación de los empresarios a la oferta de trabajo? 
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. Si el salario puede equilibrar libremente la oferta y la de- 


manda, ¿cómo afecta esta ley al salario y al nivel de empleo? 
¿Mejora o empeora la situación de los empresarios? ¿Y la de 
los trabajadores? 


. Si una ley sobre el salario mínimo impide que el salario 


equilibre la oferta y la demanda, ¿cómo afecta esta obliga- 
ción de los empresarios al salario, al nivel de empleo y al ni- 
vel de desempleo? ¿Mejora la situación de los empresarios, 
o empeora? ¿Y la de los trabajadores? 


. Ahora suponga que los trabajadores no conceden ningún va- 


lor a la compensación extrasalarial que impone la ley. ¿Có- 
mo altera este supuesto alternativo las respuestas a las pre- 
guntas (b), (c) y (d) anteriores? 


X 


EL DINERO Y LOS PRECIOS 
A LARGO PLAZO 
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EL SISTEMA MONETARIO 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


e Verá qué es el dinero y qué funciones desempeña en la economía. 


+ Verá qué es un banco central. 


e Verá cómo contribuye el sistema bancario a determinar la oferta monetaria. 
e Verá qué instrumentos utiliza el banco central para alterar la oferta monetaria. 





Cuando entramos en un restaurante a comer, obtenemos algo 
de valor: un estómago lleno. Para pagar este servicio, pode- 
mos entregar al restaurador varios trozos desgastados de pa- 
pel de distintos colores decorados con extraños símbolos, 
edificios oficiales y retratos de famosos personajes ya falleci- 
dos, o un único trozo de papel con el nombre de un banco y 
nuestra firma. Independientemente de que paguemos en efec- 
tivo o con un cheque, el restaurador está contento de trabajar 
arduamente para satisfacer nuestros deseos grastronómicos a 
cambio de estos trozos de papel, que no tienen ningún valor 
en sí mismos. 

Para cualquiera que haya vivido en una economía moder- 
na, esta costumbre social no tiene nada de raro. Aunque el di- 
nero-papel no tenga ningún valor intrínseco, el restaurador 
confía en que otra persona lo acepte a cambio de otra cosa 
que tenga valor para ella. Y esa tercera persona confía en que 
otra acepte el dinero, sabiendo que una quinta lo aceptará..., 
y así sucesivamente. Para el restaurador y para otros miembros 
de la sociedad, nuestro efectivo o nuestro talón representa un 
derecho a obtener bienes y servicios en el futuro. 

La costumbre social de utilizar dinero para realizar tran- 
sacciones es extraordinariamente útil en una gran y compleja 
sociedad. Imaginemos por un momento que no existe en la 
economía ningún artículo que sea aceptado por todo el mun- 
do a cambio de bienes y servicios. Tendríamos que recurrir al 


trueque —es decir, al intercambio de un bien o servicio por 
otro— para conseguir las cosas que necesitamos. Por ejemplo, 
para comer en el restaurante, tendríamos que ofrecer al res- 
taurador algo que tuviera un valor inmediato. Podríamos ofre- 
cernos a lavar algunos platos, a limpiar su automóvil o a darle 
una receta secreta de la familia para hacer un pastel de carne. 
Una economía que se basa en el trueque tiene problemas para 
asignar eficientemente sus recursos escasos. En una economía 
de ese tipo, se dice que el comercio exige la doble coinciden- 
cia de deseos, es decir, la improbable casualidad de que dos 
personas tengan un bien o un servicio que quiera la otra. 

La existencia del dinero facilita el comercio. Al restaura- 
dor le da lo mismo que podamos producir o no un bien o un 
servicio valioso para él. Acepta gustosamente nuestro dinero, 
porque sabe que otras personas harán lo mismo con él. Esa 
convención permite que el comercio sea indirecto. El restau- 
rador acepta nuestro dinero y lo utiliza para pagar a su chef; 
el chef utiliza su nómina para llevar a sus hijos a la guardería; 
la guardería utiliza esta matrícula para pagar al profesor; y el 
profesor nos contrata para cortar su césped. El dinero, al fluir 
de un miembro de la economía a otro, facilita la producción y 
el comercio y permite así que cada persona se especialice en 
lo que mejor hace y eleva el nivel de vida de todo el mundo, 

En este capítulo comenzamos a examinar el papel que 
desempeña el dinero en la economía. Vemos qué es, las dis- 
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tintas formas que adopta, cómo contribuye el sistema banca- 
rio a crearlo y cómo controla el gobierno la cantidad que hay 
en circulación. Como el dinero es tan importante en la eco- 
nomía, dedicamos muchos esfuerzos en el resto de este libro 
a ver cómo afectan las variaciones de su cantidad a algunas 
variables económicas, entre las cuales se encuentran la infla- 
ción, los tipos de interés, la producción y el empleo. Como 
en los tres últimos capítulos hemos centrado la atención en 
el largo plazo, en el siguiente examinamos los efectos a lar- 
go plazo de las variaciones de la cantidad de dinero. Los 
efectos a corto plazo de las variaciones monetarias constitu- 
yen un tema más complejo, que abordaremos más adelante. 
En este capítulo sentamos las bases de todo este análisis 
posterior. 


EL SIGNIFICADO DEL DINERO 


¿Qué es el dinero? Tal vez parezca una extraña pregunta. 
Cuando leemos que el multimillonario Bill Gates tiene mu- 
cho dinero, sabemos qué significa eso: es tan rico que puede 
comprar casi todo lo que desee. En este sentido, el término 
dinero se utiliza para referirse a la riqueza. 

Sin embargo, los economistas emplean la palabra en un 
sentido más específico: el dinero es el conjunto de activos de 
la economía que utilizan los individuos normalmente para 
comprar bienes y servicios a otras personas. El efectivo que 
llevamos en el monedero es dinero porque podemos utilizar- 
lo para almorzar en un restaurante O para comprar una cami- 
sa en una tienda de ropa. En cambio, si fuéramos propietarios 
de la mayor parte de Microsoft Corporation, como Bill Ga- 
tes, seríamos ricos, pero este activo no se considera dinero. 
No podríamos comprar un almuerzo o una camisa con esta 
riqueza sin obtener primero algún efectivo. Según la defini- 
ción del economista, el dinero sólo incluye los pocos tipos de 
riqueza que son aceptados normalmente por los vendedores a 
cambio de bienes y servicios. 


dinero 

conjunto de activos de la economía que utilizan los indi- 
viduos normalmente para comprar bienes y servicios a 
otras personas 


Las funciones del dinero 


El dinero desempeña tres funciones en la economía: es un 
medio de cambio, una unidad de cuenta y un depósito de va- 
lor. Estas tres funciones lo distinguen de otros activos, como 
las acciones, los bonos, la propiedad inmobiliaria, las obras 
de arte e incluso los cromos de jugadores de béisbol. Exami- 
nemos cada una de estas funciones del dinero por separado. 

Un medio de cambio es un artículo que entregan los 
compradores a los vendedores cuando compran bienes y ser- 
vicios. Cuando compramos una camisa en una tienda de ro- 
pa, ésta nos entrega la camisa y nosotros le damos nuestro di- 
nero. Esta transferencia de dinero del comprador al vendedor 
permite realizar la transacción. Cuando entramos en una tien- 
da, confiamos en que ésta acepte nuestro dinero a cambio de 
los artículos que vende porque el dinero es el medio de cam- 
bio comúnmente aceptado. 


medio de cambio 
artículo que los compradores entregan a los vendedores 
cuando quieren comprar bienes y servicios. 


Una unidad de cuenta es el patrón que utilizan los indi- 
viduos para marcar los precios y registrar las deudas. Cuan- 
do vamos de compras, podemos observar que una camisa 
cuesta 20$ y una hamburguesa 2$. Aunque sería exacto de- 
cir que el precio de una camisa es de 10 hamburguesas y el 
de una hamburguesa es 1/10 de una camisa, los precios nun- 
ca se expresan de esta forma. Asimismo, si pedimos un 
préstamo en un banco, la cuantía de los futuros reintegros 
no se expresan en una cantidad de bienes y servicios, sino 
en unidades monetarias. Cuando queremos medir y registrar 
el valor económico, utilizamos el dinero como unidad de 
cuenta. 


unidad de cuenta 
patrón que utilizan los individuos para marcar los precios 
y registrar las deudas 


Un depósito de valor es un artículo que puede utilizarse 
para transferir poder adquisitivo del presente al futuro. Cuan- 
do un vendedor acepta dinero hoy a cambio de un bien o un 
servicio, puede conservar el dinero y convertirse en compra- 
dor de otro bien o servicio en otro momento. Naturalmente, 
el dinero no es el único depósito de valor de la economía, 
pues una persona también puede transferir poder adquisitivo 
del presente al futuro teniendo otros activos. El término ri- 
queza se utiliza para referirse al total de depósitos de valor, 
incluido tanto el dinero como los activos no monetarios. 


depósito de valor 
artículo que pueden utilizar los individuos para transferir 
poder adquisitivo del presente al futuro 


Los economistas utilizan el término liquidez para descri- 
bir la facilidad con que puede convertirse un activo en me- 
dio de cambio de la economía. Como el dinero es el medio 
de cambio de la economía, es el activo más líquido de que 
se dispone. El grado de liquidez de otros es muy variable. 
La mayoría de las acciones y de los bonos pueden venderse 
fácilmente con un pequeño coste, por lo que son activos re- 
lativamente líquidos. En cambio, la venta de una vivienda, 
de un cuadro de Rembrandt o de un cromo antiguo lleva 
más tiempo y esfuerzo, por lo que estos activos son menos 
líquidos. 


liquidez 
facilidad con que puede convertirse un activo en medio 
de cambio de la economía 


Cuando los individuos deciden en qué forma van a tener 
su riqueza, tienen que sopesar la liquidez de cada uno de los 
posibles activos y su utilidad como depósito de valor. El di- 
nero es el activo más líquido, pero dista de ser perfecto como 
depósito de valor. Cuando suben los precios, su valor dismi- 
nuye. En otras palabras, cuando los bienes y los servicios se 
encarecen, podemos comprar menos con cada billete que lle- 
vamos en el monedero. Esta relación entre el nivel de precios 
y el valor del dinero resultará importante para comprender 
cómo afecta el dinero a la economía. 


Los tipos de dinero 


Cuando el dinero adopta la forma de una mercancía que tiene 
un valor intrínseco, se llama dinero-mercancía. El término 
valor intrínseco significa que el artículo tendría valor incluso 
aunque no se utilizara como dinero. Un ejemplo de dinero- 
mercancía es el oro. El oro tiene un valor intrínseco porque 
se utiliza en la industria y en la fabricación de joyas. Aunque 
hoy ya no lo empleemos como dinero, históricamente ha sido 
una forma común de dinero porque es relativamente fácil de 
transportar, de medir y de verificar para ver si tiene impure- 
zas. Cuando una economía utiliza oro como dinero (o dinero- 
papel que es convertible en oro a la vista), se dice que se rige 
por un patrón oro. 


dinero-mercancía 
dinero que adopta la forma de una mercancía que tiene 
un valor intrínseco 


Otro ejemplo de dinero-mercancía son los cigarrillos. 
Durante la segunda guerra mundial, los prisioneros de los 
campos de concentración intercambiaban bienes y servicios 
utilizando cigarrillos como depósito de valor, unidad de 
cuenta y medio de cambio. Asimismo, cuando la Unión So- 
viética se desintegró a finales de los años 80, los cigarrillos 
comenzaron a sustituir al rublo como moneda preferida en 
Moscú. En ambos casos, incluso las personas que no fuma- 
ban aceptaban gustosamente cigarrillos a cambio, sabiendo 
que podían utilizarlos para comprar otros bienes y servi- 
cios. 

El dinero que carece de valor intrínseco se llama dinero 
fiduciario, lo cual significa simplemente que se establece 
como dinero por decreto gubernamental. Comparemos, por 
ejemplo, los billetes de papel que llevamos en el monedero 
(impresos por el gobierno de nuestro país) con los billetes de 
papel del juego del Monopoly (impresos por la compañía ju- 
guetera Parker Brothers). ¿Por qué podemos utilizar los pri- 
meros para pagar una factura en un restaurante pero no los 
segundos? Porque el gobierno de nuestro país ha decretado 
que sus billetes son dinero válido. Sabemos que se trata de 
dinero de curso legal que sirve para pagar todas las deudas 
públicas y privadas, y, en algunos casos, así se dice expresa- 
mente en ellos. 


dinero fiduciario 
dinero que carece de valor intrínseco y que se utiliza 
como dinero por decreto gubernamental 


Aunque el gobierno es fundamental para establecer y 
regular un sistema de dinero fiduciario (por ejemplo, pro- 
cesando a los falsificadores), también son necesarios otros 
factores para que tenga éxito un sistema monetario de ese 
tipo. La aceptación del dinero fiduciario depende, en gran 
medida, tanto de las expectativas y de las convenciones so- 
ciales como del decreto gubernamental. En la década de 
1980, el gobierno soviético nunca abandonó el rublo como 
moneda oficial. Sin embargo, los moscovitas preferían 
aceptar cigarrillos (o incluso dólares americanos) a cambio 
de los bienes y servicios, porque confiaban más en que es- 
tos dineros alternativos serían aceptados por otros en el fu- 
turo. 
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El dinero en las economías modernas 


Como veremos, la cantidad de dinero que circula en la eco- 
nomía ejerce una poderosa influencia en muchas variables 
económicas. Pero antes de ver por qué, es necesario hacerse 
una pregunta previa: ¿qué es la cantidad de dinero? Suponga- 
mos, en concreto, que se nos encomendara la tarea de calcu- 
lar la cantidad de dinero que hay en nuestra economia. ¿Qué 
incluiríamos en nuestra medida? 

El activo más evidente que habría que incluir es el efecti- 
vo, es decir, los billetes y las monedas que hay en manos del 
público. El efectivo es claramente el medio de cambio más 
aceptado en nuestra economía. No cabe duda de que forma 
parte de la cantidad de dinero. 


efectivo 
billetes y monedas en manos del público 


Sin embargo, el efectivo no es el único activo que pode- 
mos utilizar para comprar bienes y servicios, Muchas tiendas 
también aceptan cheques personales. La riqueza que tenemos 
en nuestra cuenta corriente es casi tan cómoda para comprar 
cosas como la que llevamos en el monedero. Por lo tanto, pa- 
ra medir la cantidad de dinero, podemos incluir los depósitos 
a la vista, que son los saldos de las cuentas bancarias a los 
que pueden acceder los depositantes a la vista extendiendo 
simplemente un cheque. 


depósitos a la vista 
saldos de las cuentas bancarias a los que los depositan- 
tes tienen acceso a la vista extendiendo un cheque 


Una vez que comenzamos a considerar que los saldos de 
las cuentas corrientes forman parte de la cantidad de dinero, 
tenemos que considerar los otros muchos tipos de cuentas 
que tienen los individuos en los bancos y en otras institucio- 
nes financieras. Los depositantes normalmente no pueden 
extender cheques contra los saldos de sus cuentas de ahorro, 
pero pueden transferir fácilmente fondos de estas cuentas a 
las cuentas corrientes. Además, los depositantes de los fon- 
dos de inversión pueden extender cheques contra sus saldos. 


Tabla 27-1. DOS MEDIDAS DE LA CANTIDAD DE DINERO DE 
LA ECONOMIA DE ESTADOS UNIDOS 








Medida Cantidad en 1998 Que comprende 
(en billones de dólares) 
M1 1,092 Efectivo 
Cheques de viaje 
Depósitos a la vista 
Otras cuentas corrientes 
M2 4,412 Todos los conceptos 


incluidos en M1 
Depósitos de ahorro 
Depósitos a plazo de 
pequeña cuantía 
Fondos de inversión en el 
mercado de dinero 
Otras categorías de menor 
importancia 





FUENTE: Reserva Federal. 


380 PRINCIPIOS DE ECONOMIA 


Por lo tanto, es razonable pensar que estas otras cuentas de- 
berían formar parte de la cantidad de dinero de nuestra eco- 
nomía. 

En una compleja economía, como las modernas, no es 
fácil trazar una línea divisoria entre los activos que pueden 
llamarse «dinero» y los demás. Las monedas que llevamos 
en el bolsillo forman parte claramente de la cantidad de dine- 
ro y un rascacielos claramente no, pero hay muchos activos 
que se encuentran entre estos extremos en los que la decisión 
es menos clara. Por lo tanto, en nuestra economía existen va- 
rias medidas de la cantidad de dinero. La Tabla 27-1 muestra 
las dos más importantes utilizadas en Estados Unidos, llama- 
das M1 y M2. Cada una de ellas se basa en un criterio algo 
diferente para distinguir los activos monetarios de los que no 
lo son. 

Para los fines que perseguimos en este libro, no necesita- 
mos extendernos sobre las diferencias entre las distintas me- 
didas del dinero. Lo importante es que la cantidad de dinero 
de la economía comprende no sólo el efectivo, sino también 
los depósitos que se encuentran en los bancos y en otras ins- 
tituciones financieras a los que puede accederse fácilmente y 
que pueden utilizarse para comprar bienes y servicios. 


CASO PRÁCTICO. ¿DÓNDE ESTÁ 
TODO EL EFECTIVO? 


Uno de los enigmas que plantea la cantidad de dinero 
que hay en la economía de Estados Unidos es la canti- 
dad de efectivo. En 1998, había alrededor de 460.000 
millones de dólares de efectivo en circulación. Para po- 
ner esta cifra en perspectiva, podemos dividirla por 205 
millones, que es el número de adultos (de 16 años o 


PSI 


más) que hay en Estados Unidos. Este cálculo implica 
que el adulto medio tiéne alrededor de 2.240$ de efecti- 
vo. La mayoría de las personas se sorprenden cuando se 
enteran de que la economía de Estados Unidos tiene 
tanto efectivo, ya que llevan mucho menos en su mone- 
dero. 

¿Quién tiene- todo este efectivo? Nadie lo sabe a 
ciencia cierta, pero hay dos explicaciones verosimiles. 

En primer lugar, una gran parte del efectivo se en- 
cuentra.en otros países. En aquellos que no tienen un 
sistema monetario estable, la población suele preferir 
los dólares americanos a los activos nacionales. De he- 
cho, no es raro ver que se utilizan dólares americanos en 
otros países como medio de cambio, unidad de cuenta y 
depósito de valor. 

En segundo lugar, una gran parte del efectivo está 
en manos de narcotraficantes, evasores de impuestos y 
otros delincuentes. Para la mayoría de las personas de 
la economía de Estados Unidos, el efectivo no es un 
medio especialmente bueno para tener riqueza. No só- 
lo se puede perder o robar, sino que, además, no rinde 
intereses, mientras que no ocurre así con un depósito 
bancario. Por lo tanto, la mayoría de.las personas sólo 
tiene una pequeña cantidad de efectivo. En cambio, los 
delincuentes pueden evitar depositar su riqueza en 
bancos, ya que un depósito bancario serviría de pista a 
la policía para rastrear sus actividades ilegales. Para 
ellos el efectivo es el mejor depósito de valor de que 
lisponen. 


PRUEBA RÁPIDA. Enumere y describa las tres funcio- 
nes del dinero. 


Las tarjetas de crédito, las tarjetas de débito y el dinero 


Quizá parezca lógico incluir las tarjetas de crédito en la can- 
tidad de dinero de la economía, pues, al fin y al cabo, los in- 
dividuos las utilizan para realizar muchas de sus compras. 
¿Son, pues, las tarjetas de crédito un medio de cambio? 

Aunque este argumento parezca convincente a primera 
vista, las tarjetas de crédito se excluyen de entre las magnitu- 
des que permiten medir la cantidad de dinero. La razón se 
halla en que en realidad no son un método de pago, sino un 
método de pago diferido. Cuando compramos una comida 
con una tarjeta de crédito, el banco que la emite paga al res- 
taurante la cantidad debida. Más tarde, tenemos que devolver 
la deuda al banco (quizá con intereses). Cuando llega el mo- 
mento de pagar la factura de la tarjeta de crédito, probable- 
mente la pagamos extendiendo un cheque contra nuestra 
cuenta corriente. El saldo de esta cuenta corriente forma par- 
te de la cantidad de dinero de la economía. 

Obsérvese que las tarjetas de crédito son muy diferentes 
de las tarjetas de débito, que retiran fondos automáticamente 


de una cuenta bancaria para pagar los artículos comprados. 
En lugar de permitir al usuario posponer el pago de una com- 
pra, le permiten acceder inmediatamente a los depósitos de 
una Cuenta bancaria. En este sentido, se parecen más a un 
cheque que a una tarjeta de crédito. Los saldos de las cuentas 
que respaldan las tarjetas de débito se incluyen en las medi- 
das de la cantidad de dinero. 

Aunque no se considere que las tarjetas de crédito son 
una clase de dinero, son importantes para analizar el siste- 
ma monetario. Las personas que tienen tarjetas de crédito 
pueden pagar muchas de sus facturas de una vez a final de 
mes, en lugar de pagarlas cada vez que realizan sus com- 
pras. Por lo tanto, las personas que tienen tarjetas de crédito 
tienen probablemente menos dinero, en promedio, que las 
que no tienen tarjetas. Por consiguiente, la introducción y el 
aumento de la popularidad de las tarjetas de crédito pueden 
reducir la cantidad de dinero que deciden tener los indivi- 
duos. 


EL BANCO CENTRAL 


Siempre que una economia recurre a un sistema de dinero fi- 
duciario, como todas las economias modernas, tiene que 
existir un organismo responsable de regularlo. En Estados 
Unidos es la Reserva Federal, a menudo llamada simple- 
mente Fed. Si observamos la parte superior de un billete de 
un dólar, veremos que se llama «billete de la Reserva Fede- 
ral», El Fed es un ejemplo de banco central, institución en- 
cargada de supervisar el sistema bancario y de regular la can- 
tidad de dinero que hay en la economía. Otros grandes 
bancos centrales son el Banco de Inglaterra, el Banco de Ja- 
pón y el Banco Central Europeo. 


banco central 

institución encargada de supervisar el sistema bancario 
y de regular la cantidad de dinero que hay en la econo- 
mía 


La organización del Fed 


La Reserva Federal se creó en 1914 después de que una serie 
de quiebras bancarias ocurridas en 1907 convencieran al 
Congreso de que Estados Unidos necesitaba un banco central 
para garantizar la salud del sistema bancario del país. Actual- 
mente, es dirigido por su Junta de Gobernadores, formada 
por siete miembros nombrados por el presidente y confirma- 
dos por el Senado. Su mandato es de 14 años. De la misma 
manera que los jueces federales son nombrados para toda la 
vida para aislarlos de la política, el mandato de los goberna- 
dores es largo para aislarlos de las presiones políticas a corto 
plazo cuando formulan la política monetaria. 

El miembro más importante de los siete que componen la 
Junta de Gobernadores es el presidente. Este dirige al perso- 
nal del Fed, preside las reuniones de la junta y comparece pe- 
riódicamente ante los comités del Congreso para explicar la 
política del Fed. El presidente de Estados Unidos lo nombra 
para un mandato de cuatro años. En el momento en que en- 
traba en prensa este libro, era Alan Greenspan, que fue nom- 
brado inicialmente en 1987 por el presidente Reagan y más 
tarde por los presidentes Bush y Clinton. 

El Sistema de la Reserva Federal está formado por la Jun- 
ta de la Reserva Federal situada en Washington, D. C. y 
12 bancos regionales de la Reserva Federal situados en gran- 
des ciudades de todo el país. Los presidentes de los bancos 
regionales son elegidos por el consejo de administración de 
cada banco, cuyos miembros proceden normalmente del 
mundo de la banca y la empresa locales. 

El Fed tiene dos misiones relacionadas entre sí. La prime- 
ra es regular los bancos y garantizar la salud del sistema ban- 
cario. Esta labor es, en gran medida, competencia de los ban- 
cos regionales de la Reserva Federal. En concreto, el Fed 
vigila la situación financiera de cada uno y ayuda a facilitar 
las transacciones bancarias compensando los cheques. Tam- 
bién es un banco de los banqueros. Es decir, concede présta- 
mos a los bancos cuando éstos quieren pedir préstamos. 
Cuando los bancos que tienen dificultades financieras care- 
cen de suficiente efectivo, el Fed actúa de prestamista de úl- 
timo recurso —es decir, presta a los que no pueden pedir prés- 
tamos en ninguna otra parte- con el fin de mantener la 
estabilidad del sistema bancario general. 
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La segunda misión del Fed y la más importante es contro- 
lar la cantidad de dinero que existe en la economía, llamada 
oferta monetaria. Las decisiones de las autoridades moneta- 
rias sobre la oferta de dinero constituyen la política moneta- 
ria. En la Reserva Federal, la política monetaria corresponde 
al Comité Federal de Mercado Abierto (Federal Open Market 
Committee, FOMC). Este se reúne cada seis meses en Was- 
hington, D. C. para analizar la situación de la economía y 
considerar la conveniencia o no de introducir cambios en la 
política monetaria. 


oferta monetaria 
cantidad de dinero de que dispone la economía 


política monetaria 
fijación de la oferta monetaria por parte de las autorida- 
des monetarias del banco central 


El Comité Federal de Mercado Abierto 


El Comité Federal de Mercado Abierto está formado por los 
siete miembros de la Junta de Gobernadores y cinco de los 12 
presidentes de los bancos regionales. Los 12 presidentes re- 
gionales asisten a todas las reuniones del FOMC, pero sólo 
cinco tienen derecho a votar. Estos cinco van rotando entre 
los 12 presidentes regionales; sin embargo, el presidente del 
Fed de Nueva York siempre tiene derecho a votar, porque 
Nueva York es el centro financiero tradicional de la economía 
de Estados Unidos, y porque todas las compras y ventas de 
bonos del Estado realizadas por el Fed se efectúan en la ofi- 
cina de contratación del Fed de Nueva York. 

Por medio de las decisiones del FOMC, el Fed tiene po- 
testad para aumentar o reducir el número de dólares que hay 
en la economía. En sencillos términos metafóricos, podemos 
imaginar que el Fed imprime billetes de dólares y los lanza 
por todo el país desde un helicóptero, y utiliza una aspiradora 
gigantesca para aspirar los billetes de dólares de los monede- 
ros de la gente. Aunque en la práctica sus métodos para alte- 
rar la oferta monetaria son más complejos y sutiles, la metá- 
fora de la aspiradora refleja bastante bien el significado de la 
política monetaria. 

Más adelante en este capítulo vemos cómo altera en reali- 
dad el banco central la oferta monetaria, pero merece la pena 
señalar aquí que su principal instrumento son las operacio- 
nes de mercado abierto, es decir, la compraventa de bonos 
del Estado (recuérdese que un bono del Estado es un certifi- 
cado de deuda del Estado). Si el FOMC decide aumentar la 
oferta monetaria, el Fed crea dólares y los utiliza para com- 
prar bonos del Estado al público en los mercados de bonos 
del país. Tras la compra, estos dólares están en manos del pú- 
blico. Por lo tanto, una compra de bonos por parte del Fed en 
el mercado abierto aumenta la oferta monetaria. En cambio, 
si el FOMC decide reducir la oferta monetaria, el Fed vende 
bonos del Estado de su cartera al público en los mercados 
de bonos del país. Tras la venta, los dólares que recibe por los 
bonos están fuera de las manos del público. Por lo tanto, una 
venta de bonos por parte del Fed en el mercado abierto redu- 
ce la oferta monetaria. 

El banco central es una importante institución, porque las 
variaciones de la oferta monetaria pueden afectar profunda- 
mente a la economía. Según uno de los diez principios de la 
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economia del Capitulo 1, los precios suben cuando el Estado 
imprime demasiado dinero. Según otro, la sociedad se en- 
frenta a una disyuntiva a corto plazo entre la inflación y el 
desempleo. El poder del FOMC se basa en estos principios. 
Por razones que analizamos más extensamente en los próxi- 
mos capítulos, sus decisiones influyen poderosamente en la 
tasa de inflación de la economía a largo plazo y en su empleo 
y su producción a corto plazo. De hecho, se ha dicho que el 
presidente de la Reserva Federal es la segunda persona más 
poderosa de Estados Unidos. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Cuáles son las principales responsa- 
bilidades de un banco central? Si quiere aumentar la ofer- 
ta de dinero, ¿cómo la aumenta normalmente? 


LOS BANCOS Y LA OFERTA MONETARIA 


Hasta ahora hemos introducido el concepto de «dinero» y he- 
mos visto cómo controla el banco central la oferta monetaria 
comprando y vendiendo bonos del Estado mediante opera- 
ciones de mercado abierto. Aunque esta explicación de la 
oferta monetaria es correcta, no es completa. En particular, 
omite el papel fundamental que desempeñan los bancos en el 
sistema monetario. 

Recuérdese que la cantidad de dinero que tenemos com- 
prende tanto el efectivo (los billetes y las monedas que lle- 
vamos en el monedero) como los depósitos a la vista (el sal- 
do de nuestra cuenta corriente). Como los depósitos a la 
vista se encuentran en bancos, la conducta de los bancos 
puede influir en la cantidad de depósitos a la vista que hay 
en la economía y, por lo tanto, en la oferta monetaria. En es- 
te apartado vemos cómo influyen los bancos en la oferta 
monetaria y cómo complican la misión del banco central de 
controlarla. 


El sencillo caso de la banca basada en un sistema 
de reservas del 100 por ciento 


Para ver cómo influyen los bancos en la oferta monetaria, re- 
sulta útil imaginar primero un mundo sin bancos. En este 
sencillo mundo, el efectivo es el único tipo de dinero. Para 
concretar, supongamos que la cantidad total de efectivo es de 
100$. Por lo tanto, la oferta monetaria es de 100$. 

Supongamos ahora que una persona abre un banco, llama- 
do acertadamente Primer Banco Nacional. Este no es más 
que una institución depositaria. Es decir, acepta depósitos pe- 
ro no concede préstamos. Su misión es facilitar a los deposi- 
tantes un lugar seguro en el que mantener su dinero. Siempre 
que una persona deposita dinero, el banco lo guarda en su ca- 
ja fuerte hasta que el depositante acude a retirarlo o extiende 
un cheque contra su saldo. Los depósitos que han recibido 
los bancos, pero que no se han prestado se llaman reservas. 
En esta economía imaginaria, todos los depósitos se mantie- 
nen como reservas, por lo que el sistema se llama sistema 
bancario de reservas del 100 por ciento. 


reservas 
depósitos que los bancos han recibido pero no han pres- 
tado 


La situación financiera de Primer Banco Nacional puede 
expresarse con una cuenta en forma de T, que es un estado 
contable simplificado que muestra los cambios del activo y 
del pasivo de un banco. He aquí la cuenta en forma de T de 
Primer Banco Nacional si los 100$ de dinero de la economía 
están depositados en el banco: 


PRIMER BANCO NACIONAL 
ACTIVO PASIVO 
Reservas 100,00$ Depósitos 100,00$ 


En el lado izquierdo de la cuenta en forma de T figura el acti- 
vo del banco de 100$ (las reservas que tiene en su caja fuer- 
te). En el derecho figura su pasivo de 100$ (la cantidad que 
debe a sus depositantes). Obsérvese que el activo y el pasivo 
de Primer Banco Nacional cuadran exactamente. 
Examinemos ahora la oferta monetaria de esta economía 
imaginaria. Antes de que se abra Primer Banco Nacional, la 
oferta monetaria está formada por los 100$ de efectivo que 
tiene el público. Una vez que se abre el banco y la gente depo- 
sita su efectivo, la oferta monetaria es igual a los 100$ de 
depósitos a la vista (ya no hay ningún efectivo en circulación, 
pues está todo en la caja fuerte del banco). Cada depósito que 
hay en el banco reduce el efectivo y eleva los depósitos a la 
vista exactamente en la misma cuantía, por lo que la oferta 
monetaria no varía. Por lo tanto, si los bancos tienen todos los 
depósitos en reservas, no influyen en la oferta monetaria. 


La creación de dinero con un sistema bancario 
de reservas fraccionarias 


Con el tiempo, Primer Banco Nacional puede comenzar a re- 
considerar su política de reservas del 100 por ciento. Parece 
innecesario dejar ocioso todo el dinero en las cajas fuertes. 
¿Por qué no utilizar una parte para conceder préstamos? Las 
familias que comprari viviendas, las empresas que constru- 
yen nuevas fábricas y los estudiantes que pagan los estudios 
universitarios pagarían intereses gustosamente para tomar en 
préstamo parte de ese dinero durante un tiempo. Naturalmen- 
te, Primer Banco Nacional tiene que mantener algunas reser- 
vas con el fin de disponer de efectivo si los depositantes quie- 
ren retirar algún dinero. Pero si el flujo de nuevos depósitos 
es más o menos igual que el de reintegros, Primer Banco Na- 
cional sólo necesita mantener en reservas una fracción de sus 
depósitos. Por lo tanto, adopta un sistema llamado sistema 
bancario de reservas fraccionarias. 


sistema bancario de reservas fraccionarias 
sistema bancario en el que los bancos sólo tienen como 
reservas una fracción de los depósitos 


La proporción de los depósitos totales que tiene un banco 
como reservas se denomina coeficiente de reservas. Este coe- 
ficiente depende tanto de la normativa aprobada por los po- 
deres públicos como de la política de los bancos. Como vere- 
mos en mayor profundidad más adelante, el banco central 
fija la cantidad mínima de reservas que deben tener los ban- 
cos, llamada reservas obligatorias. Los bancos pueden tener, 
además, unas reservas superiores al mínimo obligatorio, lla- 


madas exceso de reservas, con el fin de estar mas seguros de 
que no se quedarán sin efectivo, Para nuestros fines consi- 
deraremos dado el coeficiente de reservas y veremos qué 
significa e] sistema bancario de reservas fraccionarias para la 
oferta monetaria. 


coeficiente de reservas 
fracción de los depósitos que tienen los bancos como 
a reservas 





Supongamos que Primer Banco Nacional tiene un coefi- 
ciente de reservas del 10 por ciento. Eso significa que tiene 
un 10 por ciento de sus depósitos en reservas y presta el res- 
to. Examinemos de nuevo la cuenta en forma de T del banco: 


PRIMER BANCO NACIONAL 
ACTIVO PASIVO 
Reservas 10,00$ Depósitos 100,00$ 
Préstamos 90,00$ 


Primer Banco Nacional sigue teniendo un pasivo de 100$, 
porque la concesión de los préstamos no ha alterado su obli- 
gación con los depositantes. Pero ahora tiene dos tipos de ac- 
tivo: 10$ de reserva en su caja fuerte y préstamos de 90$ (es- 
tos préstamos son un pasivo de las personas que han recibido 
los préstamos, pero son un activo del'banco que los ha conce- 
dido, ya que los prestatarios se los devolverán más tarde al 
banco). En total, el activo de Primer Banco Nacional sigue 
siendo igual a su pasivo. 

Consideremos una vez más la oferta monetaria de la econo- 
mía. Antes de que Primer Banco Nacional conceda préstamos, 
la oferta monetaria es igual a los 100$ de depósitos que hay en 
el banco. Sin embargo, cuando concede estos préstamos, la 
oferta monetaria aumenta. Los depositantes siguen teniendo 
unos depósitos a la vista que ascienden en total a 100$, pero 
ahora los prestatarios tienen 90$ en efectivo. La oferta moneta- 
ria (que es igual al efectivo más los depósitos a la vista) es 
igual a 190$. Por lo tanto, cuando los bancos tienen solamente 
una fracción de los depósitos en reservas, crean dinero. 

Al principio, es posible que esta creación de dinero por 
medio de un sistema bancario de reservas fraccionarias parez- 
ca demasiado buena para ser cierta, ya que parece que el ban- 
co ha creado dinero de la nada. Para que esta creación de di- 
nero parezca menos milagrosa, obsérvese que cuando Primer 
Banco Nacional presta parte de sus reservas y crea dinero, no 
crea riqueza. Los préstamos de Primer Banco Nacional per- 
miten a los prestatarios tener algún efectivo y, por lo tanto, 
poder comprar bienes y servicios. Sin embargo, también con- 
traen deudas, por lo que los préstamos no hacen que sean más 
ricos. En otras palabras, cuando un banco crea el activo de di- 
nero, también crea el pasivo correspondiente de sus prestata- 
rios. Al final de este proceso de creación de dinero, la econo- 
mía es más líquida, en el sentido de que hay una cantidad 
mayor del medio de cambio, pero no es más rica que antes. 


El multiplicador del dinero 


La creación de dinero no se detiene en Primer Banco Na- 
cional. Supongamos que el prestatario de este banco utiliza 
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los 90$ para comprar algo a otra persona, la cual deposita en- 
tonces el efectivo en Segundo Banco Nacional. He aquí la 
cuenta en forma de T de Segundo Banco Nacional: 


SEGUNDO BANCO NACIONAL 
ACTIVO PASIVO 
Reservas 9,00$ Depósitos 90,00$ 
Préstamos 81,00$ 


Tras el depósito, este banco tiene un pasivo de 90$. Si Segun- 
do Banco Nacional también tiene un coeficiente de reservas 
del 10 por ciento, tiene un activo de 9$ en reservas y concede 
81$ en préstamos. De esta forma, crea 81$ adicionales de di- 
nero. Si estos 81$ se depositan finalmente en Tercer Banco 
Nacional, que también tiene un coeficiente de reservas del 10 
por ciento, este banco tiene 8,10$ en reservas y concede 
72,90$ en préstamos. He aquí la cuenta en forma de T de Ter- 
cer Banco Nacional: 


TERCER BANCO NACIONAL 
ACTIVO PASIVO 
Reservas 8,10$ Depósitos 81,00$ 
Préstamos 72,90$ 


El proceso continúa indefinidamente. Cada vez que se depo- 
sita dinero y se concede un préstamo bancario, se crea más 
dinero. 

¿Cuánto dinero se crea finalmente en esta economía? Su- 
mémoslo: 


100,00$ 
90,00$ [= 0,9 x 100,00$] 
81,00$ [= 0,9 x 100,00$] 
72,90$ [= 0,9 x 81,008] 


Depósito inicial 

Préstamos de Primer Banco Nacional 
Préstamos de Segundo Banco Nacional 
Préstamos de Tercer Banco Nacional 





Oferta monetaria total = 1.000,00$ 

Resulta que aunque este proceso de creación de dinero pueda 
continuar indefinidamente, no crea una cantidad infinita de 
dinero. Si sumamos laboriosamente la secuencia infinita 
de números del ejemplo anterior, veremos que los 100$ de 
reservas generan 1.000$ de dinero. La cantidad de dinero que 
genera el sistema bancario con cada dólar de reservas se Ila- 
ma multiplicador del dinero. En esta economía imaginaria, 
en la que los 100$ de reservas generan 1.000$ de dinero, el 
multiplicador del dinero es 10. 


multiplicador del dinero 
cantidad de dinero que genera el sistema bancario con 
cada dólar de reservas 


¿De qué depende la magnitud del multiplicador del dine- 
ro? La respuesta es sencilla: el multiplicador del dinero es la 
inversa del coeficiente de reservas. Si R es el coeficiente de 
reservas de todos los bancos de la economía, cada dólar 
de reservas genera 1/R dólares de dinero. En nuestro ejemplo, 
R = 1/10, por lo que el multiplicador del dinero es 10. 
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Esta fórmula del multiplicador del dinero tiene sentido. Si 
un banco tiene 1.000$ en depósitos, un coeficiente de reser- 
vas de 1/10 (10 por ciento) significa que el banco debe tener 
100$ en reservas. El multiplicador del dinero da simplemente 
la vuelta a esta idea: si el sistema bancario tiene un total de 
100$ de reservas, sólo puede tener 1.000$ de depósitos. En 
otras palabras, si R es el cociente entre las reservas y los de- 
pósitos de cada banco (es decir, el coeficiente de reservas), el 
cociente entre los depósitos y las reservas del sistema banca- 
rio (es decir, el multiplicador del dinero) debe ser 1/R. 

Esta fórmula muestra que la cantidad de dinero que crean 
los bancos depende del coeficiente de reservas. Si éste sólo 
fuera de 1/20 (5 por ciento), el sistema bancario tendría 20 ve- 
ces más de depósitos que de reservas, lo que implicaría un mul- 
tiplicador del dinero de 20. Cada dólar de reservas generaría 
20$ de dinero. Asimismo, si el coeficiente de reservas fuera 1/5 
(20 por ciento), los depósitos serían el quíntuple de las reser- 
vas, el multiplicador del dinero sería igual a 5 y cada dólar de 
reservas generaría 5$ de dinero. Así pues, cuanto mayor es el 
coeficiente de reservas, menor es la cantidad de cada depósito 
que prestan los bancos y más bajo es el multiplicador del dine- 
ro. En el caso especial del sistema bancario de reservas del 100 
por ciento, el coeficiente de reservas es 1, el multiplicador del 
dinero es 1 y los bancos no conceden préstamos o crean dinero. 


Los instrumentos de control monetario del banco 
central 


Como ya hemos señalado, el banco central es responsable de 
controlar la oferta monetaria de la economía. Una vez que 
comprendemos cómo funciona el sistema bancario de reser- 
vas fraccionarias, nos encontramos en mejores condiciones 
de comprender cómo lleva a cabo esta labor. Como en un sis- 
tema bancario de reservas fraccionarias los bancos crean di- 
nero, el control de la oferta monetaria por parte del banco 
central es indirecto. Cuando el banco central decide alterarla, 
debe preguntarse qué repercusión tendrán sus medidas en el 
sistema bancario. 

El banco central tiene tres instrumentos en su caja de he- 
rramientas monetaria: las operaciones de mercado abierto, 
las reservas exigidas y el tipo de descuento. Veamos cómo 
utiliza cada uno de ellos. 


Las operaciones de mercado abierto. Como hemos 
señalado antes, el banco central realiza operaciones de mer- 
cado abierto cuando compra o vende bonos del Estado al pú- 
blico. Para aumentar la oferta monetaria, da instrucciones a 
sus operadores de que compren bonos en los mercados de bo- 
nos del país. Los billetes con los que paga los bonos aumen- 
tan el dinero en circulación. Algunos de estos nuevos billetes 
se mantienen en forma de efectivo y algunos se depositan en 
bancos. Cada nuevo billete en efectivo eleva la oferta moneta- 
ria exactamente en el valor de su denominación (por ejemplo, 
1 dólar, 1 peso o 1 euro). Cada nuevo billete depositado en un 
banco eleva la oferta monetaria en una cantidad mayor que su 
valor nominal debido a que aumenta las reservas y, por lo tan- 
to, la cantidad de dinero que puede crear el sistema bancario. 


operaciones de mercado abierto 
compraventa de bonos del Estado por parte del banco 
central 


Para reducir la oferta monetaria, el banco central hace exac- 
tamente lo contrario: vende bonos del Estado al público en los 
mercados de bonos del país. El público paga estos bonos con 
sus tenencias de efectivo y depósitos bancarios, reduciendo di- 
rectamente la cantidad de dinero en circulación. Además, como 
el público retira dinero de los bancos, éstos tienen una cantidad 
menor de reservas. En respuesta, reducen la cantidad de présta- 
mos y el proceso de creación de dinero se invierte, 

Las operaciones de mercado abierto son fáciles de reali- 
zar. En realidad, la compraventa de bonos del Estado por par- 
te del banco central en los mercados de bonos del país es 
similar a las transacciones que puede realizar cualquier per- 


sona con su propia cartera (naturalmente, cuando una perso- 


na compra o vende un bono, el dinero cambia de manos, pero 
la cantidad de dinero en circulación no varía). Además, el 
banco central puede utilizar las operaciones de mercado 
abierto para alterar poco o mucho la oferta monetaria en un 
día cualquiera sin introducir grandes modificaciones en las 
leyes o normas sobre los bancos. Por lo tanto, las operacio- 
nes de mercado abierto son el instrumento de la política mo- 
netaria que con más frecuencia utiliza el banco central. 


Las reservas obligatorias. El banco central también in- 
fluye en la oferta monetaria con las reservas obligatorias, 
que son la cantidad mínima de reservas que deben tener los 
bancos para respaldar los depósitos. Las reservas obligatorias 
influyen en la cantidad de dinero que puede crear el sistema 
bancario con cada dólar de reservas. Un aumento de las re- 
servas Obligatorias significa que los bancos deben tener más 
reservas y, por lo tanto, pueden prestar una cantidad menor 
de cada dólar depositado; eleva, pues, el coeficiente de reser- 
vas, reduce el multiplicador del dinero y reduce la oferta mo- 
netaria. En cambio, una disminución de las reservas obligato- 
rias reduce el coeficiente de reservas, eleva el multiplicador 
del dinero y aumenta la oferta monetaria. 


reservas obligatorias 
cantidad mínima de reservas que deben tener los bancos 
para respaldar los depósitos 


El banco central raras veces altera las reservas obligato- 
rias, ya que si las alterara frecuentemente, perturbaría el ne- 
gocio bancario. Por ejemplo, cuando eleva las reservas obli- 
gatorias, algunos bancos se encuentran con que tienen pocas, 
aun cuando no hayan variado sus depósitos, por lo que tienen 
que reducir sus préstamos hasta llegar a tener la cantidad de 
reservas Obligatorias. 


El tipo de descuento. El tercer instrumento de la caja 
de herramientas del banco central es el tipo de descuento, 
que es el tipo de interés de los préstamos que concede el ban- 
co central a los bancos comerciales. Un banco pide présta- 
mos al banco central cuando tiene una cantidad de reservas 
inferior a la obligada, bien porque ha concedido demasiados 
préstamos, bien porque ha experimentado recientes retiradas 
de dinero. Cuando el banco central concede un préstamo a un 
banco, el sistema bancario tiene más reservas, y estas reservas 
adicionales le permiten crear más dinero. 


tipo de descuento 
tipo de interés de los préstamos que concede el banco 
central a los bancos comerciales 


El banco central puede alterar la oferta monetaria modifi- 
cando el tipo de descuento. Una subida del tipo de descuento 
disuade a los bancos de pedir reservas prestadas al banco 
central. Por lo tanto, una subida del tipo de descuento reduce 
la cantidad de reservas que hay en el sistema bancario, lo 
cual reduce, a su vez, la oferta monetaria. En cambio, una re- 
ducción del tipo de descuento anima a los bancos a pedir 
préstamos al banco central, eleva la cantidad de reservas y 
aumenta la oferta monetaria. 

El banco central utiliza los créditos por ls que cobra el tipo 
de descuento no sólo para controlar la oferta monetaria, sino 
también para ayudar a las instituciones financieras cuando tie- 
nen dificultades. Por ejemplo, en 1984 se rumoreó en Estados 
Unidos que el Continental Illinois National Bank había conce- 
dido un gran número de préstamos desacertados y estos rumo- 
res indujeron a muchos dientes a retirar sus depósitos. En un 
intento de salvar el banco, el Fed actuó de prestamista de últi- 
mo recurso y prestó a Continental Illinois más de 5.000 millo- 
nes de dólares. Asimismo, cuando se hundió la bolsa de valo- 
res el 19 de octubre de 1987, muchas agencias de cambio de 
Wall Street se encontraron con que necesitaban fondos tempo- 
ralmente para financiar su elevado volumen de contratación de 
operaciones. A la mañana siguiente, antes de que abriera la 
bolsa, Alan Greenspan, presidente del Fed, anunció su «dispo- 
sición a servir de fuente de liquidez para apoyar al sistema 
económico y financiero». Muchos economistas creen que la 
reacción de Greenspan ante la crisis bursátil fue una importan- 
te razón por la que ésta tuvo tan pocas repercusiones. 


Problemas que plantea el control de la oferta 
monetaria 


Los tres instrumentos del banco central —las operaciones de 
mercado abierto, las reservas obligatorias y el tipo de des- 
cuento- influyen poderosamente en la oferta monetaria. Sin 
embargo, el banco central no puede controlar con precisión 
la oferta monetaria. Debe lidiar con dos problemas, cada uno 
de los cuales se debe a que una gran parte de la oferta mo- 
netaria es creada por el sistema bancario de reservas fraccio- 
narias. 

El primero se halla en que el banco central no controla la 
cantidad de dinero que deciden tener los hogares como depó- 
sitos en los bancos. Cuanto más dinero depositen, más reser- 
vas tienen los bancos y más dinero puede crear el sistema 
bancario. Y cuanto menos depositen, menos reservas tienen 
los bancos y menos dinero puede crear el sistema bancario. 
Para ver por qué es eso un problema, supongamos que un día 
el público comienza a perder confianza en el sistema banca- 
rio, por lo que decide retirar sus depósitos y tener más efecti- 
vo. Cuando ocurre eso, el sistema bancario pierde reservas y 
crea menos dinero. La oferta monetaria disminuye, incluso 
sin que intervenga el banco central. 

El segundo problema del control monetario reside en que el 
banco central no controla la cantidad que deciden prestar los 
banqueros. Una vez que se deposita el dinero en un banco, sólo 
crea más dinero cuando el banco lo presta. Como los bancos 
pueden optar por tener un exceso de reservas, el banco central 
no puede estar seguro de cuánto dinero creará el sistema banca- 
rio. Supongamos, por ejemplo, que un día los banqueros se 
muestran más cautos ante la situación económica y deciden 
conceder menos préstamos y tener más reservas. En este caso, 
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el sistema bancario crea menos dinero. Como consecuencia de 
la decisión de los banqueros, la oferta monetaria disminuye. 

Por lo tanto, en un sistema bancario de reservas fracciona- 
rias, la cantidad de dinero que hay en la economía depende, 
en parte, de la conducta de los depositantes y de los banque- 
ros. Como el banco central no puede controlar esta conducta 
o predecirla perfectamente, no puede controlar perfecta- 
mente la oferta monetaria. Sin embargo, si se mantiene vigi- 
lante, estos problemas no tienen por qué ser graves. El banco 
central recoge datos semanales sobre los depósitos y las reser- 
vas de los bancos, por lo que se entera rápidamente de cómo 
cambia la conducta de los depositantes o de los banqueros. 
Por lo tanto, puede responder a estos cambios y mantener la 
oferta monetaria en un nivel cercano al elegido. 





s haya sido testi- 
go de un pánico bancario en la vida real, es posible que - 
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dense de los precios que se registraron durante este perio- 
“do (en capítulos posteriores examinamos los mecanismos 
mediante los cuales las variaciones de la oferta monetaria 
«afectan al desempleo y:a los precios). 

Actualmente los pánicos bancarios no constituyen 
un grave problema para el sistema bancario o. para. el 
banco central. Actualmente el Estado garantiza la segu- 
_ ridad de los depósitos de la mayoría de los bancos me- 
- diante una sociedad de garantía de depósitos (SGD). 
“Los depositantes no corren a su banco porque confían 
“en que, aunque quiebre, la.SGD se hará cargo de los de- 
pósitos. La política de la garantía de depósitos tiene cos- 

- tes: puede ocurrir que los banqueros.cuyos depósitos es- 
tán garantizados tengan demasiado pocos incentivos 
“para evitar los riesgos malos cuando conceden présta- 
mos (esta conducta es un ejemplo de un fenómeno pre- 
sentado en el capítulo anterior y llamado riesgo moral). 
“Pero una de las ventajas de la garantía de depésitos es 
un sistema bancario más estable. De ahí que la mayoría 
de la gente sólo vea pánicos bancarios en las películas. 





» El término dinero se refiere a los activos que utilizamos normal- 
mente para comprar bienes y servicios. 


El dinero desempeña tres funciones. Como medio de cambio, es 
el artículo que se utiliza para realizar transacciones. Como unidad 
de cuenta, es la forma en que se registran los precios y otros valo- 
res económicos. Como depósito de valor, es la forma en que se 
transfiere poder adquisitivo del presente al futuro. 


» El dinero-mercancía, como el oro, es dinero que tiene un valor in- 
trínseco: se valoraría incluso aunque no se utilizara como dinero. 
El dinero fiduciario, como los billetes de curso legal, es dinero 
que carece de valor intrínseco: no tendría ningún valor si no se 
utilizara como dinero. 


» En una economía moderna, el dinero adopta la forma de efectivo y 
diversos tipos de depósitos bancarios, como las cuentas corrientes. 


+ El banco central es responsable de regular el sistema monetario 
de un país. En Estados Unidos, su presidente es nombrado por el 
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Resumen 


Conceptos clave. 


PRUEBA RÁPIDA. Decriba cómo crean dinero los 
bancos. + Si el banco central quisiera utilizar sus tres 
instrumentos para reducir la oferta monetaria, ¿qué 
haría? 


CONCLUSIONES 


Hace algunos años, un libro ocupó los primeros lugares en 
las ventas de libros de Estados Unidos: Secrets of the Temple: 
How the Federal Reserve Runs the Country (Secretos del 
Templo: Cómo la Reserva Federal maneja el país). Aunque 
este título es sin duda exagerado, sí puso de relieve el impor- 
tante papel que desempeña el sistema monetario en nuestra 
vida diaria. Siempre que compramos o vendemos algo, recu- 
rrimos a la convención social extraordinariamente útil llama- 
da «dinero». Una vez que sabemos qué es el dinero y de qué 
depende su oferta, podemos ver cómo afectan a la economía 
las variaciones de su cantidad. En el siguiente capítulo co- 
menzamos a abordar ese tema. 





presidente del país y confirmado por el Congreso cada cuatro 
años. El presidente es el miembro principal del Comité Federal de 
Mercado Abierto, que se reúne cada seis semanas aproximada- 
mente para considerar la conveniencia o no de modificar la políti- 
ca monetaria. 


» El banco central controla la oferta monetaria principalmente por 
medio de operaciones de mercado abierto: la compra de bonos del 
Estado aumenta la oferta monetaria y su venta la reduce. El banco 
central también puede'*aumentar la oferta monetaria reduciendo 
las reservas obligatorias o bajando el tipo de descuento, y puede 
reducirla elevando las reservas obligatorias o subiendo el tipo de 
descuento. 


» Cuando los bancos prestan algunos de sus depósitos, aumentan la 
cantidad de dinero que hay en la economía. Como consecuencia 
de este papel que desempeñan en la determinación de la oferta 
monetaria, el control de la oferta monetaria por parte del banco 
central es imperfecto. 
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. ¿Qué distingue el dinero de otros activos de la economía? 


. ¿Qué es el dinero-mercancía? ¿Y el dinero fiduciario? ¿Qué ti- 
po utilizamos? 


. ¿Qué son los depósitos a la vista y por qué deben incluirse en la 
cantidad de dinero? 


. ¿Quién es el responsable de fijar la política monetaria en Esta- 
dos Unidos? ¿Cómo se elige este grupo? 


. Si el banco central quiere aumentar la oferta monetaria con 
operaciones de mercado abierto, ¿qué hace? 





. ¿Cuáles de los siguientes artículos son dinero en la economía 
de Estados Unidos? ¿Cuáles no? Explique sus respuestas anali- 
zando cada una de las tres funciones del dinero. 

a. un centavo americano 

b. un peso mexicano 

c. un cuadro de Picasso 

d. una tarjeta de crédito de plástico 


. Todos los meses la revista Yankee contiene una columna de 
ofertas para intercambiar bienes y servicios. He aquí un ejem- 
plo: «Se cambia vestido de boda hecho a medida y hasta 6 ves- 
tidos de damas de honor por 2 billetes de avión de ida y vuelta 
y 3 noches de alojamiento en la campiña inglesa». ¿Por qué 
sería difícil gestionar una economía utilizando una columna de 
intercambios en lugar de dinero? A la luz de su respuesta, ¿por 
qué existe posiblemente la columna de intercambios de 
Yankee? 


. ¿Qué características de un activo hacen que sea útil como me- 
dio de cambio? ¿Y como depósito de valor? 


. Indique cómo afectarían al sistema monetario de la economía 

las siguientes situaciones. 

a. Suponga que la población de Yap, en la que se utilizan rue- 
das de piedra como dinero, descubriera una fácil manera de 
producirlas. ¿Cómo afectaría ese descubrimiento a la utili- 
dad de las ruedas como dinero? Explique su respuesta. 

b. Suponga que en Estados Unidos una persona descubriera 
una fácil forma de falsificar los billetes de 100$. ¿Cómo 
afectaría ese descubrimiento al sistema monetario de Esta- 
dos Unidos? Explique su respuesta. 


. Su tío devuelve un préstamo de 100$ a Décimo Banco Nacional 
extendiendo un cheque de 100$ de la cuenta bancaria que tiene 
en DBN. Utilice las cuentas en forma de T para mostrar cómo 
afecta esta transacción a su tío y a DBN. ¿Ha variado la riqueza 
de su tío? Explique su respuesta. 


. Atribulado Banco Estatal (ABE) tiene 250 millones de dólares 

en depósitos y un coeficiente de reservas del 10 por ciento. 

a. Muestre una cuenta en forma de T de ABE. 

b. Ahora suponga que su mayor depositante retira en efectivo 
10 millones de dólares de su cuenta. Si ABE decide resta- 
blecer su coeficiente de reservas reduciendo la cantidad de 
préstamos pendientes, ¿cómo es su nueva cuenta en forma 
de T? 

c. Explique cómo afecta la medida de ABE a otros bancos. 


Pre blemas y apl 


Te 


10. 


11. 


icaciones 


. ¿Por qué no tienen los bancos unas reservas del 100 por ciento? 


¿Qué relación existe entre la cantidad de reservas que tienen los 
bancos y la cantidad de dinero que crea el sistema monetario? 


. ¿Qué es el tipo de descuento? ¿Qué ocurre con la oferta mone- 


taria cuando el banco central sube el tipo de descuento? 


. ¿Qué son las reservas obligatorias? ¿Qué ocurre con la oferta 


monetaria cuando el banco central aumenta las reservas obliga- 
torias? 


. ¿Por qué no puede controlar el banco central perfectamente la 


oferta monetaria? 





d. ¿Por qué sería difícil para ABE tomar la medida descrita en 
la parte (b)? Explique cómo podría ABE volver de otra for- 
ma a su coeficiente inicial de reservas. 


Usted deposita en su cuenta bancaria 100$ que tenía debajo de 
la almohada. Si estos 100$ permanecen en el sistema bancario 
como reservas y si los bancos tienen unas reservas iguales a un 
10 por ciento de los depósitos, ¿cuánto aumenta la cantidad to- 
tal de depósitos del sistema bancario? ¿Y la oferta monetaria? 


. El banco central realiza una compra de bonos del Estado de 10 


millones de dólares en el mercado abierto. Si el coeficiente de 
reservas obligatorio es del 10 por ciento, ¿cuál es el mayor au- 
mento posible que podría experimentar la oferta monetaria? 
Explique su respuesta. ¿Y el menor? Explique su respuesta. 


. Suponga que la cuenta en forma de T de Primer Banco Na- 
cional es la siguiente: 





ACTIVO PASIVO 
Reservas 100,00$ Depósitos 500,00$ 
Préstamos 400,00$ 


a. Si el banco central obliga a los bancos a tener un 3 por cien- 
to de los depósitos como reservas, ¿Cuánto exceso de reser- 
vas tiene ahora Primer Banco Nacional? 

b. Suponga que todos los demás bancos sólo tienen la cantidad 
exigida de reservas. Si Primer Banco Nacional decide redu- 
cir sus reservas a la cantidad exigida solamente, ¿cuánto au- 
mentaría la oferta monetaria de la economía? 


Suponga que las reservas obligatorias para los depósitos a la 
vista son del 10 por ciento y que los bancos no tienen ningún 
exceso de reservas. 

a. Si el banco central vende 1 millón de dólares de bonos del 
Estado, ¿cómo afecta esta operación a las reservas y a la 
oferta monetaria de la economía? 

b. Suponga ahora que el banco central reduce las reservas obli- 
gatorias a un 5 por ciento, pero los bancos deciden tener otro 
5 por ciento de depósitos como exceso de reservas. ¿Por qué 
decidirían eso? ¿Cuál es la variación total que experimenta 
el multiplicador del dinero y de la oferta monetaria como 
consecuencia de estas medidas? 


Suponga que el sistema bancario tiene unas reservas totales de 
100.000 millones de dólares, que las reservas obligatorias son 
un 10 por ciento de los depósitos a la vista y que los bancos no 
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tienen ningtin exceso de reservas y los hogares no tienen nin- 
gún efectivo. 


a. 


b. 


¿Cuál es el multiplicador del dinero? ¿Y la oferta moneta- 
ria? 

Si ahora el banco central eleva las reservas obligatorias a un 
20 por ciento de los depósitos, ¿cómo varían las reservas y la 
oferta monetaria? 


Este problema es difícil. En la economía de Elmendyn hay 
2.000 billetes de un dólar. 


a. 


Si el público tiene todo el dinero en efectivo, ¿cuál es la can- 
tidad de dinero? 


. Si el público tiene todo el dinero en depósitos a la vista y los 


bancos tienen unas reservas del 100 por ciento, ¿cuál es la 
cantidad de dinero? 


. Si el público tiene la misma cantidad de efectivo que de de- 


pósitos a la vista y los bancos mantienen unas reservas del 
100 por ciento, ¿cuál es la cantidad de dinero? 


. Si el público tiene todo el dinero en depósitos a la vista y los 


bancos tienen un coeficiente de reservas del 10 por ciento, 
¿cuál es la cantidad de dinero? 


. Si el público tiene la misma cantidad de efectivo que de de- 


pósitos a la vista y los bancos tienen un coeficiente de reser- 
vas del 10 por ciento, ¿cuál es la cantidad de dinero? 
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EL CRECIMIENTO. ~ 
DEL DINERO Y LA INFLACION 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


e Verá por qué la inflación es el resultado de un rápido crecimiento de la oferta monetaria. 
+ Aprenderá el significado de la dicotomía clásica y la neutralidad monetaria. 

» Verá por qué algunos países imprimen tanto dinero que sufren una hiperinflación. 

+ Verá cómo responde el tipo de interés nominal a la tasa de inflación. 

* Examinará los diferentes costes que impone la inflación a la sociedad. 





Aunque actualmente se necesita un dólar o dos para comprar 
un helado, la vida era muy distinta hace 60 años. En una tien- 
da de caramelos de Trenton (Nueva Jersey) (cuya propietaria 
era, por cierto, la abuela del autor en la década de 1930), los 
helados eran de dos tamaños. Los de una bola pequeña costa- 
ban tres centavos. Los clientes hambrientos podían comprar 
una bola grande por cinco. 

Es probable que la subida del precio del helado no sor- 
prenda al lector. En las economías, la mayoría de los precios 
tienden a subir con el paso del tiempo. Esta subida del nivel 
general de precios se denomina inflación. Ya hemos visto an- 
tes cómo miden los economistas la tasa de inflación por me- 
dio de la variación porcentual del índice de precios de con- 
sumo, el deflactor del PIB o algún otro índice del nivel 
general de precios. Estos índices de precios muestran que en 
Estados Unidos los precios han subido, en promedio, alrede- 
dor de un 5 por ciento al año durante los últimos 60 años. 
Una tasa anual de inflación del 5 por ciento, acumulada du- 
rante tantos años, significa una multiplicación del nivel de 
precios por 18. 

Es posible que la inflación pareciera natural e inevitable a 
las personas que crecieron en Estados Unidos durante la se- 
gunda mitad del siglo xx, pero en realidad no lo es. En el si- 
glo xix hubo largos periodos en los que bajó la mayoría de 
los precios, fenómeno que se conoce con el nombre de defla- 


ción. El nivel medio de precios de la economía de Estados 
Unidos era un 23 por ciento más bajo en 1896 que en 1880, y 
esta deflación fue una importante cuestión en las elecciones 
presidenciales de 1896. Los agricultores, que habían acumu- 
lado grandes deudas, resultaron perjudicados cuando el des- 
censo de los precios de los productos agrícolas redujo su ren- 
ta y, por lo tanto, su capacidad para devolver sus deudas. 
Eran partidarios de que el gobierno adoptara medidas para 
dar un giro a la deflación. 

Aunque la inflación ha sido lo normal en la historia más 
reciente de Estados Unidos, la tasa a la que suben los precios 
ha variado considerablemente. Durante la década de 1990, 
éstos subieron a una tasa anual media del 2 por ciento aproxi- 
madamente. En cambio, en los años 70 subieron un 7 por 
ciento al año, lo cual significa que el nivel de precios se du- 
plicó durante la década. El público a menudo considera que 
unas tasas de inflación tan altas constituyen un importante 
problema económico. En realidad, cuando el presidente Jimmy 
Carter se presentó a la reelección en 1980, su contrincante 
Ronald Reagan afirmó que la elevada inflación era uno de los 
fracasos de su política económica. 

Los datos internacionales muestran una variedad aún ma- 
yor de tasas de inflación. El caso de Alemania tras la Primera 
Guerra Mundial constituye un espectacular ejemplo de infla- 
ción. El precio de los periódicos subió de 0,3 marcos en enero 
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de 1921 a 70.000.000 en menos de dos años. Los demás su- 
bieron en una cuantía similar. Una tasa de inflación extraordi- 
nariamente elevada como ésta se denomina hiperinflación. La 
hiperinflación alemana fue tan negativa para la economía ale- 
mana que a menudo se considera que fue uno de los factores 
que contribuyeron a la aparición del nazismo y, como conse- 
cuencia, al estallido de la segunda guerra mundial. En los 
últimos 50 años, los responsables alemanes de la política eco- 
nómica aún recuerdan este episodio y se han mostrado extra- 
ordinariamente reacios a la inflación, por lo que Alemania ha 
tenido mucha menos inflación que Estados Unidos. 

¿De qué depende que una economía experimente o no una 
inflación y, en caso afirmativo, de qué depende su nivel? En 
este capítulo respondemos a esta pregunta exponiendo la teo- 
ría cuantitativa del dinero. En el Capítulo 1 la resumimos en 
uno de los diez principios de la economía: los precios suben 
cuando el gobierno imprime demasiado dinero. Esta idea tie- 
ne una larga y venerable tradición en el mundo de los econo- 
mistas. La teoría cuantitativa fue analizada por el famoso fi- 
lósofo del siglo xvm David Hume y ha sido defendida más 
recientemente por el destacado economista Milton Friedman. 
Esta teoría de la inflación puede explicar tanto las inflaciones 
moderadas, por ejemplo, las que ha tenido Estados Unidos, 
como la hiperinflación que experimentó Alemania en el pe- 
riodo de entreguerras o, últimamente, algunos países latinoa- 
mericanos. 

Tras exponer la teoría de la inflación, pasamos a analizar 
una cuestión relacionada con ésta: ¿por qué es un problema la 
inflación? Es posible que la respuesta parezca evidente a prime- 
ra vista: la inflación es un problema porque a la gente no le gus- 
ta. En la década de 1970, en que la tasa de inflación fue relati- 
vamente alta en Estados Unidos, ésta era la cuestión más 
importante en el país según las encuestas de opinión. El Presi- 
dente Ford se hizo eco de esta opinión en 1974 cuando la decla- 
ró «enemigo público número uno», y llevó durante un tiempo 
un distintivo en la solapa que decía «WIN» («Whip Inflation 
Now», que significa «erradiquemos ya mismo la inflación»). 

Pero ¿qué costes impone exactamente la inflación a una 
sociedad? Es posible que la respuesta sorprenda al lector. 
Identificar los diferentes costes de la inflación no es tan sen- 
cillo como parece a primera vista, por lo que aunque todos 
los economistas condenan la hiperinflación, algunos sostie- 
nen que los costes de una inflación moderada no son tan 
grandes como cree la opinión pública en general. 


LA TEORÍA CLÁSICA DE LA INFLACIÓN 


Comenzamos nuestro estudio de la inflación exponiendo la 
teoría cuantitativa del dinero. Esta teoría suele denominarse 
«clásica» porque fue desarrollada por algunos de los prime- 
ros pensadores sobre cuestiones económicas. Actualmente, la 
mayoría de los economistas se basa en esta teoría para expli- 
car los determinantes a largo plazo del nivel de precios y de 
la tasa de inflación. 


El nivel de precios y el valor del dinero 


Supongamos que observamos que el precio de un helado su- 
be en un determinado periodo de tiempo de cinco centavos a 


un dólar. ¿Qué conclusión debemos extraer del hecho de que 
los consumidores estén dispuestos a renunciar a mucho más 
dinero para conseguir un helado? Es posible que actualmente 
disfruten más de los helados (debido, por ejemplo, a que un 
químico ha creado un milagroso y nuevo sabor). Sin embar- 
go, probablemente no sea esa la razón. Es más probable que 
los consumidores sigan disfrutando más o menos lo mismo 
de los helados y que el dinero empleado para comprarlos ha- 
ya perdido valor con el paso del tiempo. De hecho, la prime- 
ra idea sobre la inflación es que se refiere al valor del dinero 
más que al valor de los bienes. 

Esta idea ayuda a indicar el camino que lleva a desarrollar 
una teoría de la inflación. Cuando sube el índice de precios 
de consumo y otros indicadores del nivel de precios, los ob- 
servadores suelen sentir la tentación de observar los numero- 
sos precios que constituyen estos índices: «El IPC subió un 3 
por ciento el mes pasado, debido a una subida del precio del 
café del 20 por ciento y a una subida del precio del gasóleo 
para calefacciones de un 30 por ciento». Aunque este enfo- 
que contiene alguna información interesante sobre lo que es- 
tá ocurriendo en la economía, también pasa por alto una 
cuestión clave: la inflación es un fenómeno del conjunto de 
la economía que se refiere principalmente al valor de su me- 
dio de cambio. 

El nivel general de precios de la economía puede conce- 
birse de dos formas. Hasta ahora lo hemos concebido como 
el precio de una cesta de bienes y servicios. Cuando sube el 
nivel de precios, la gente tiene que pagar más por los bienes 
y servicios que compra. También podemos concebirlo como 
una medida del valor del dinero. Una subida del nivel de pre- 
cios significa una reducción del valor del dinero, ya que con 
cada dólar que llevamos en el monedero podemos comprar 
una cantidad menor de bienes y servicios. 

Tal vez sea de alguna ayuda expresar estas ideas en tér- 
minos matemáticos. Supongamos que P es el nivel de pre- 
cios medido, por ejemplo, por medio del índice de precios 
de consumo o del deflactor del PIB. En ese caso, P mide la 
cantidad de dólares necesaria para comprar una cesta de 
bienes y servicios. Démosle ahora la vuelta a esta idea: la 
cantidad de bienes y servicios que pueden comprarse con 
1$ es igual a 1/P. En otras palabras, si P es el precio de los 
bienes y servicios expresado en dinero, 1/P es el valor del 
dinero expresado en bienes y servicios. Por lo tanto, cuando 
sube el nivel general de precios, el valor del dinero dismi- 
nuye. 


La oferta y la demanda de dinero y el equilibrio 
monetario 


¿De qué depende el valor del dinero? La respuesta a esta pre- 
gunta es, al igual que muchas de las respuestas en economía, 
la oferta y la demanda. De la misma manera que la oferta y la 
demanda de plátanos determinan su precio, la oferta y la de- 
manda de dinero determinan su valor. Por lo tanto, el paso si- 
guiente que hay que dar para desarrollar la teoría cuantitativa 
del dinero consiste en examinar los determinantes de la ofer- 
ta y de la demanda de dinero. 

Examinemos, en primer lugar, la oferta de dinero. En el 
capítulo anterior hemos visto que el banco central determina, 
junto con el sistema bancario, la oferta monetaria. Cuando el 
banco central vende bonos por medio de operaciones de mer- 


cado abierto, recibe dólares a cambio y reduce la oferta mo- 
netaria. Cuando compra bonos, paga dólares y aumenta la 
oferta monetaria. Además, si cualquiera de estos dólares se 
deposita en los bancos, los cuales lo conservan como reser- 
vas, el multiplicador del dinero entra en acción, por lo que 
estas operaciones de mercado abierto pueden producir un 
efecto aún mayor en la oferta monetaria. Para los fines de es- 
te capítulo, prescindimos de las complicaciones introducidas 
por el sistema bancario y consideramos simplemente que la 
cantidad ofrecida de dinero es una variable que controla di- 
recta y totalmente el banco central. 

Examinemos ahora la demanda de dinero. Hay muchos 
factores que determinan la cantidad de dinero que demanda 
el público, al igual que hay muchos factores que determinan 
la cantidad demandada de otros bienes y servicios. Por 
ejemplo, la cantidad de dinero que deciden tener los indivi- 
duos en su monedero depende de cuánto recurran a las tar- 
jetas de crédito y de que sea fácil o no encontrar un cajero 
automático. Y como subrayaremos en el Capítulo 32, la can- 
tidad demandada de dinero depende del tipo de interés que 
puede obtener una persona utilizando el dinero para comprar 
un bono portador de intereses, en lugar de llevarlo en el mo- 
nedero o de depositarlo en una cuenta corriente que rinde 
pocos intereses. 

Aunque son muchas las variables que afectan a la deman- 
da de dinero, hay una que destaca por su importancia: el ni- 
vel medio de precios de la economía. El público tiene dinero 
porque es el medio de cambio. A diferencia de lo que ocurre 
con otros activos, como los bonos y las acciones, puede utili- 
zarlo para comprar los bienes y servicios que figuran en su 
lista de compras. La cantidad que decide tener para este fin 
depende de los precios de esos bienes y servicios. Cuanto 
más altos sean éstos, más dinero necesitará para realizar la 
transacción y más dinero decidirá tener en su monedero y en 
su cuenta corriente. Es decir, cuando sube el nivel de precios 
(cuando disminuye el valor del dinero), aumenta la cantidad 
demandada de dinero. 
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¿Qué garantiza que la cantidad de dinero que ofrece el 
banco central es igual a la que demanda el público? Resulta 
que la respuesta depende del horizonte temporal que se exa- 
mine. Más adelante en este libro examinaremos la respuesta 
a corto plazo y veremos que los tipos de interés desempeñan 
un papel clave. Sin embargo, a largo plazo, la respuesta es 
distinta y mucho más sencilla. A largo plazo, el nivel general 
de precios se ajusta hasta situarse en el nivel en el que la de- 
manda de dinero es igual a la oferta. Si el nivel de precios es 
superior al de equilibrio, el público quiere tener más dinero 
del que ha creado el banco central, por lo que el nivel de pre- 
cios debe bajar para equilibrar la oferta y la demanda. Si es 
inferior al de equilibrio, el público quiere tener menos dinero 
del que ha creado el banco central, por lo que el nivel de pre- 
cios debe subir para equilibrar la oferta y la demanda. En el 
nivel de precios de equilibrio, la cantidad de dinero que quie- 
re tener el público es exactamente igual a la que ofrece el 
banco central. 

La Figura 28-1 muestra estas ideas. El eje de abscisas de 
este gráfico muestra la cantidad de dinero. El de ordenadas 
de la izquierda indica el valor del dinero, 1/P, y el de la dere- 
cha indica el nivel de precios, P. Obsérvese que el eje del ni- 
vel de precios está invertido: los niveles de precios bajos se . 
encuentran en el extremo superior del eje y los altos en el ex- 
tremo inferior. Este eje invertido muestra que cuando el valor 
del dinero es alto (medido en el eje de la izquierda), el nivel de 
precios es bajo (medido en el de la derecha). 

Las dos curvas de esta figura son las curvas de oferta y de 
demanda de dinero. La curva de oferta es vertical, porque el 
banco central ha fijado la cantidad de dinero disponible. La 
curva de demanda de dinero tiene pendiente negativa, lo ¢ual 
indica que cuando el valor del dinero es bajo (y el nivel de 
precios es alto), el público demanda una cantidad mayor para 
comprar bienes y servicios. En el punto de equilibrio, que en 
esta figura es el punto A, la cantidad demandada de dinero es 
igual a la ofrecida. Este equilibrio de la oferta y la demanda 
de dinero determina el valor del dinero y el nivel de precios. 


Nivel de 
precios 


Figura 28-1. COMO DETERMINAN 
LA OFERTA Y LA DEMANDA DE 
DINERO EL NIVEL DE PRECIOS DE 
EQUILIBRIO. El eje de abscisas mues- 
tra la cantidad de dinero, el de orde- 
nadas de la izquierda indica el valor 
del dinero y el de la derecha indica el 
nivel de precios. La curva de oferta 
de dinero es vertical porque la canti- 
dad ofrecida es fijada por el banco 
central. La curva de demanda de 
dinero tiene pendiente negativa por- 
que el público quiere tener una canti- 
dad mayor cuando puede comprar 
menos con cada dólar. En condicio- 
nes de equilibrio, es decir, en el 
punto A, el valor del dinero (repre- 
sentado en el eje de la izquierda) y el 
nivel de precios (representado en el 
de la derecha) se han ajustado para 
equilibrar la cantidad ofrecida de 
dinero y la demandada. 
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Efectos de una inyección monetaria 


Examinemos ahora los efectos de un cambio de la política 
monetaria. Para ello imaginemos que la economía se en- 
cuentra en equilibrio y que de pronto el banco central dupli- 
ca la oferta monetaria imprimiendo algunos billetes de dó- 
lar y esparciéndolos por todo el país desde helicópteros (o 
por poner un ejemplo menos espectacular y más realista, el 
banco central inyecta dinero en la economía comprando al 
público algunos bonos del Estado por medio de operaciones 
de mercado abierto). ¿Qué ocurre tras esa inyección mone- 
taria? ¿Qué diferencia hay entre el nuevo equilibrio y el ini- 
cial? 

La Figura 28-2 muestra qué ocurre. La inyección moneta- 
ria desplaza la curva de oferta hacia la derecha, de OM, a 
OM), y el equilibrio se traslada del punto A al B. Como 
consecuencia, el valor del dinero (representado en el eje de 
la izquierda) disminuye de 1/2 a 1/4, y el nivel de precios 
de equilibrio (representado en el eje de la derecha) aumen- 
ta de 2 a 4. En otras palabras, cuando un aumento de la 
oferta monetaria eleva la cantidad de dólares, el resultado es 
una subida del nivel de precios que reduce el valor de cada 
dólar. 

Esta explicación de la determinación del nivel de precios 
y de las causas por las que podría variar con el paso del tiem- 
po se llama teoría cuantitativa del dinero. Según esta teo- 
ría, la cantidad de dinero que hay en la economía determina 
su valor, y el crecimiento de la cantidad de dinero es la causa 
principal de la inflación. Como dijo en una ocasión el econo- 
mista Milton Friedman, «la inflación es siempre y en todo lu- 
gar un fenómeno monetario». 


teoría cuantitativa del dinero 

teoría según la cual la cantidad disponible de dinero 
determina el nivel de precios, y la tasa de crecimiento de 
la cantidad disponible de dinero determina la tasa de 
inflación 
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Figura 28-2. UN AUMENTO DE LA 3/4 
OFERTA MONETARIA. Cuando el 

banco central eleva la oferta moneta- 2... reduce 

ria, la curva de oferta monetaria se da 


desplaza de OM, a OM». El valor del 
dinero (representado en el eje la 
izquierda) y el nivel de precios (repre- 
sentado en el de la derecha) se ajus- 
tan para equilibrar de nuevo la oferta 
y la demanda. El equilibrio se trasla- 
da del punto A al B. Por lo tanto, 
cuando un aumento de la oferta (Bajo) 0 
monetaria eleva la cantidad de dóla- 

res, el nivel de precios sube, lo que 

reduce el valor de cada dólar. 


Breve análisis del proceso de ajuste 


Hasta ahora hemos comparado el equilibrio inicial y el nuevo 
tras una inyección de dinero. ¿Cómo pasa la economía de 
uno a otro? Para dar una respuesta completa a esta pregunta 
hay que comprender las fluctuaciones a corto plazo de la 
economía, tema que examinamos más adelante en este libro. 
Sin embargo, incluso ahora resulta útil examinar brevemente 
el proceso de ajuste que se produce cuando varía la oferta 
monetaria. 

El efecto inmediato de una inyección monetaria es la crea- 
ción de un exceso de oferta monetaria. Antes de la inyección, 
la economía se encontraba en equilibrio (punto A de la Figu- 
ra 28-2). Al nivel de precios vigente, el público tenía exacta- 
mente la cantidad de dinero que quería. Pero después de que 
los helicópteros lanzaran el nuevo dinero y la gente lo cogie- 
ra en la calle, ahora tiene en el monedero más dólares de los 
que quiere. Al nivel de precios vigente, ahora la cantidad 
ofrecida de dinero es superior a la demandada. 

El público trata de deshacerse de este exceso de oferta mo- 
netaria de varias formas. Compra bienes y servicios con su ex- 
ceso de tenencias de dinero o concede préstamos a otras perso- 
nas comprando bonos o depositando el dinero en una cuenta 
bancaria de ahorro. Estos préstamos permiten a otras personas 
comprar bienes y servicios. En cualquiera de los dos casos, la 
inyección de dinero eleva la demanda de bienes y servicios. 

Sin embargo, la capacidad de la economía para producir 
bienes y servicios no ha variado. Como vimos en el Capítu- 
lo 24, la producción de la economía depende del trabajo, del 
capital físico, del capital humano, de los recursos naturales y 
de los conocimientos tecnológicos existentes, ninguno de los 
cuales es alterado por la inyección de dinero. 

Por lo tanto, el aumento de la demanda de bienes y servi- 
cios eleva sus precios. La subida del nivel de precios eleva, a 
su vez, la cantidad demandada de dinero, ya que el público 
utiliza más dólares para cada transacción. Finalmente, la 
economía alcanza un nuevo equilibrio (punto B de la Figu- 
ra 28-2), en el que la cantidad demandada de dinero vuelve a 
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ser igual ala ofrecida. De esta forma, el nivel general de pre- 
cios de los bienes y servicios se ajustá para equilibrar la ofer- 
ta y la demanda de dinero. 


La dicotonomía clásica y la neutralidad monetaria 


Hemos visto que las variaciones de la oferta monetaria alte- 
ran el nivel medio de precios de los bienes y servicios. ¿Có- 
mo afectan estos cambios monetarios a otras importantes va- 
riables macroeconómicas, como la producción, el empleo, 
los salarios reales y los tipos de interés reales? Esta cuestión 
intriga desde hace mucho tiempo a los economistas. De 
hecho, el gran filósofo David Hume escribió sobre ella en el 
siglo xvi. La respuesta que damos hoy debe mucho a su 
análisis. 

Hume y sus contemporáneos sugirieron que todas las va- 
riables económicas debían dividirse en dos grupos. El prime- 
ro está formado por las variables nominales, es decir, las va- 
riables expresadas en unidades monetarias, y el segundo por 
las variables reales, es decir, las variables expresadas en 
unidades físicas. Por ejemplo, la renta de los agricultores que 
cultivan maíz es una variable nominal porque se expresa en 
dólares, mientras que la cantidad de maíz que producen es 
una variable real porque se expresa en kilos. Asimismo, el 
PIB nominal es una variable nominal porque mide el valor 
monetario de la producción de bienes y servicios de la eco- 
nomía, mientras que el PIB real es una variable real porque 
mide la cantidad total producida de bienes y servicios. Esta 
separación de las variables en estos grupos se denomina 
ahora dicotomía clásica (una dicotomía es una división en 
dos grupos, y clásica se refiere a los primeros pensadores 
económicos). 


variables nominales 
variables expresadas en unidades monetarias 


variables reales 
variables expresadas en unidades físicas 


dicotomía clásica 
distinción teórica entre las variables nominales y las 
reales 


La aplicación de la dicotomía clásica es algo difícil cuan- 
do se trata de analizar los precios. Los precios de la econo- 
mía se expresan normalmente en términos monetarios y, por 
lo tanto, son variables nominales. Por ejemplo, cuando deci- 
mos que el precio del maíz es de 2$ el kilo o que el precio del 
trigo es de 1$ el kilo, ambos precios son variables nominales. 
Pero ¿qué ocurre con un precio relativo, que es el precio de 
una cosa comparada con otra? En nuestro ejemplo, podría- 
mos decir que el precio de un kilo de maíz es de dos kilos de 
trigo. Obsérvese que este precio relativo ya no se mide en tér- 
minos monetarios. Cuando se comparan los precios de dos 
bienes cualesquiera, los signos monetarios se anulan y la cifra 
resultante se expresa en unidades físicas. La lección es que 
los precios monetarios son variables nominales, mientras 
que los precios relativos son variables reales. 

Esta lección tiene algunas aplicaciones importantes. Por 
ejemplo, el salario real (el salario monetario ajustado para te- 
ner en cuenta la inflación) es una variable real porque mide 
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la relación a la que la economía intercambia bienes y servi- 
cios por cada unidad de trabajo. Asimismo, el tipo de interés 
real (el tipo de interés nominal ajustado para tener en cuenta 
la inflación) es una vairable real porque mide la relación a la 
que la economía intercambia bienes y servicios producidos 
hoy por bienes y servicios producidos en el futuro. 

¿Por qué nos molestamos en dividir las variables en estos 
dos grupos? Hume sugirió que la dicotomía clásica es útil pa- 
ra analizar la economía porque las fuerzas que influyen en 
las variables reales y en las nominales son distintas. En con- 
creto, sostenía que en las variables nominales influye pode- 
rosamente lo que ocurre en el sistema monetario de la econo- 
mía, mientras que el sistema monetario es casi inútil para 
comprender los determinantes de importantes variables 
reales. 

Obsérvese que la idea de Hume estaba implícita en nuestros 
análisis anteriores de la economía real a largo plazo. En los ca- 
pítulos anteriores hemos visto cómo se determinan el PIB real, 
el ahorro, la inversión, los tipos de interés reales y el desem- 
pleo sin mencionar la existencia de dinero. Como hemos expli- 
cado en ese análisis, la producción de bienes y servicios de la 
economía depende de la productividad y de las ofertas de fac- 
tores, el tipo de interés real se ajusta para equilibrar la oferta y 
la demanda de fondos prestables, el salario real se ajusta para 
equilibrar la oferta y la demanda de trabajo, y surge desempleo 
cuando el salario real se mantiene por alguna razón por encima 
de su nivel de equilibrio. Estas importantes conclusiones no 
tienen nada que ver con la cantidad ofrecida de dinero. 

Según Hume, las variaciones de la oferta monetaria afectan 
a las variables nominales, pero no a las reales. Cuando el ban- 
co central duplica la oferta monetaria, el nivel de precios se 
duplica, el salario monetario se duplica, y todos los demás va- 
lores monetarios se duplican. Las variables reales, como la 
producción, el empleo, los salarios reales y los tipos de interés 
reales, no varían. Esta irrelevancia de los cambios monetarios 
para las variables reales se denomina neutralidad monetaria. 


neutralidad monetaria 
proposición según la cual las variaciones de la oferta 
monetaria no afectan a las variables reales 


Será bueno hacer una analogía para comprender el signifi- 
cado de la neutralidad monetaria. Recuérdese que el dinero, 
como unidad de cuenta, es el patrón que utilizamos para me- 
dir las transacciones económicas. Cuando un banco central 
duplica la oferta monetaria, se duplican todos los precios y el 
valor de la unidad de cuenta disminuye a la mitad. Se produ- 
ciría una variación similar si el gobierno redujera la longitud 
del metro de 100 a 50 centímetros: como consecuencia de la 
nueva unidad de medición, todas las distancias medidas (va- 
riables nominales) se duplicarían, pero las efectivas (varia- 
bles reales) no variarían. El dólar, al igual que el metro, no es 
más que una unidad de medida, por lo que una variación de 
su valor no debe producir importantes efectos reales. 

¿Es esta conclusión de la neutralidad monetaria una des- 
cripción realista del mundo en que vivimos? La respuesta es 
no totalmente. Un cambio de la longitud del metro de 100 a 
50 centímetros no importaría mucho a largo plazo, pero a 
corto plazo crearía sin duda confusión y algunos errores. Asi- 
mismo, actualmente la mayoría de los economistas piensan 
que hay razones para creer que los cambios monetarios influ- 
yen significativamente en las variables reales en los periodos 
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breves, es decir, en los periodos de uno o dos años. El propio 
Hume también dudaba de que la neutralidad monetaria fuera 
válida a corto plazo (en los capítulos 31 a 33 estudiaremos la 
ausencia de neutralidad a corto plazo, y este tema aportará 
luz sobre las causas por las que el banco central altera la 
oferta monetaria con el paso del tiempo). 

Actualmente la mayoría de los economistas acepta la con- 
clusión de Hume como una descripción de la economía a largo 
plazo. Por ejemplo, en un periodo de diez años los cambios 
monetarios producen importantes efectos en las variables 
nominales (como el nivel de precios), pero unos efectos ina- 
preciables en las variables reales (como el PIB real). Cuando 
se estudian las variaciones a largo plazo de la economía, la 
neutralidad del dinero describe satisfactoriamente cómo fun- 
ciona el mundo. 


La velocidad y la ecuación cuantitativa 


Podemos conseguir otra perspectiva de la teoría cuantitativa 
del dinero examinando la siguiente pregunta: ¿cuántas veces 
al año se utiliza el billete representativo de dólar para pagar un 
bien o un servicio recién producido? La respuesta viene dada 
por una variable llamada velocidad del dinero. En física, el 
término velocidad se refiere al ritmo al que viaja un objeto. En 
economía, se refiere al ritmo al que viaja por la economía de 
un monedero a otro el billete de dólar representativo. 


velocidad del dinero 
tasa a la que el dinero cambia de manos 


Para calcular la velocidad del dinero, dividimos el valor 
nominal de la producción (PIB nominal) por la cantidad de 
dinero. Si P es el nivel de precios (el deflactor del PIB), Y es 
la cantidad de produción (PIB real) y M es la cantidad de di- 
nero, la velocidad es: 


V=(Px Y/M 


Para ver por qué tiene sentido, imaginemos una sencilla eco- 
nomía que sólo produce pizza. Supongamos que produce 100 
pizzas al año, que una pizza se vende a 10$ y que la cantidad 
de dinero que hay en la economía es de 50$. En ese caso, la 
velocidad del dinero es: 


V = (10$ x 100)/50$ = 20 


En esta economía, el público gasta un total de 1.000$ al año 
en pizza. Para que se realice este gasto de 1.000$ con 50$ 
solamente de dinero, cada billete de dólar debe cambiar de 
manos 20 veces al año, en promedio. 

Con unas leves operaciones algebraicas, esta ecuación 
puede expresarse de la forma siguiente: 


MxV=PxY 


Esta ecuación establece que la cantidad de dinero (M) multipli- 
cada por su velocidad (V) es igual al precio de la producción 
(P) multiplicado por la cantidad de producción (Y). Se denomi- 
na ecuación cuantitativa porque relaciona la cantidad de dine- 
ro (M) y el valor nominal de la producción (P x Y). La ecuación 
cuantitativa muestra que un aumento de la cantidad de dinero 


Índices. 
(1960 = 100) 






PIB nominal 


500 


Velocidad 






| | l i EE, 
1975 1980 1985. 1990. 1995 ‘2000 





0 
1960. 1965 1970 


Figura 28-3. EL PIB NOMINAL, LA CANTIDAD DE DINERO Y LA 
VELOCIDAD DEL DINERO EN ESTADOS UNIDOS. Esta figura 
muestra el valor nominal de la producción medido por medio 
del PIB nominal, la cantidad de dinero medida por medio de M2 
y la velocidad del dinero medida por su cociente. Para poder 
hacer comparaciones, las tres series se han expresado en índices 
cuya base es igual a 100 en 1960. Obsérvese que el PIB nominal 
y la cantidad de dinero han aumentado espectacularmente en 
este periodo, mientras que la velocidad se ha mantenido relati- 
vamente estable. 


FUENTE: U.S. Department of Commerce: Federal Reserve Board. 


de una economía debe reflejarse en una de las otras tres varia- 
bles: el nivel de precios debe subir, la cantidad de producción 
debe aumentar o la velocidad del dinero debe disminuir. 


ecuación cuantitativa 

la ecuación Mx V = P x Y, que relaciona la cantidad de 
dinero, su velocidad y el valor monetario de la produc- 
ción de bienes y servicios de la economía 


En muchos casos, resulta que la velocidad del dinero es 
relativamente estable. Por ejemplo, la Figura 28-3 muestra el 
PIB nominal, la cantidad de dinero (medida por medio de 
M2) y la velocidad del dinero de la economía de Estados 
Unidos desde 1960. Aunque la velocidad del dinero no se 
mantiene totalmente constante, no ha variado espectacular- 
mente. En cambio, durante este periodo la oferta monetaria y 
el PIB nominal se han multiplicado por más de diez. Por lo 
tanto, el supuesto de la velocidad constante puede reflejar 
bastante bien la realidad para algunos fines. 

Tenemos ya todos los elementos necesarios para explicar 
el nivel de precios de equilibrio y la tasa de inflación. Véa- 
moslos: 


1. La velocidad del dinero se mantiene relativamente estable 
con el paso del tiempo. 

2. Como la velocidad se mantiene estable, cuando el banco 
central altera la cantidad de dinero (M), provoca una va- 
riación proporcional del valor nominal de la producción 
(P x Y). 

3. La producción de bienes y servicios de la economía (Y) es 
determinada principalmente por las ofertas de factores 
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Figura 28-4. EL DINERO Y LOS PRECIOS DURANTE CUATRO 
HIPERINFLACIONES. Esta figura muestra la cantidad de dinero y 
el nivel de precios durante cuatro hiperinflaciones (obsérvese 
que se utiliza una escala logarítmica para representar estas 
variables, lo cual significa que las distancias verticales iguales 
del gráfico representan variaciones porcentuales iguales de la 


variable). En todos los casos, la cantidad de dinero y el nivel de 


(trabajo, capital físico, capital humano y recursos natura- 
les) y la tecnología existente. En concreto, como el dinero 
es neutral, no afecta a la producción. 

4. Al ser determinada la produción (Y) por las ofertas de fac- 
tores y por la tecnología, cuando el banco central altera la 
oferta monetaria (M) y provoca una variación paralela del 
valor nominal de la producción (P x Y), estas variaciones 
se traducen en variaciones del nivel de precios (P). 

5. Por lo tanto, cuando el banco central aumenta la oferta 
monetaria rápidamente, el resultado es una elevada tasa 
de inflación. 


Estos cinco pasos constituyen la esencia de la teoría cuan- 
titativa del dinero. 
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precios varían al unísono. La estrecha relación entre estas dos 
variables es coherente con la teoría cuantitativa del dinero, 
según la cual el crecimiento de la oferta monetaria es la causa 
principal de la inflación. 

FUENTE: adaptado de Thomas J. Sargent, «The End of Four Big 
Inflations», en Robert Hall (comp.), Inflation, Chicago, University of 
Chicago Press, 1983. págs. 41-93. 
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néa de precios representa la tasa de inflación. Cuanto 
más inclinadas son las líneas, mayores son. las tasas de 
crecimiento del dinero o de inflación, 

Obsérvese que en los cuatro gráficos la cantidad de 
dinero y el nivel de precios son casi paralelos. En todos 
los casos, el crecimiento de la cantidad de dinero es mo- 
derado al principio y, por lo tanto, también lo es la infla- 
ción. Pero a medida que pasa el tiempo la cantidad de 
dinero de la economía comienza a crecer cada vez más 
deprisa. Casi al mismo tiempo, la inflación también se 
dispara. Más tarde, cuando se estabiliza la cantidad de 
dinero, también se estabiliza el nivel de precios. Estos 
casos muestran perfectamente uno de los diez principios 
de la economía: los precios suben cuando el gobierno 
imprime demasiado dinero. 


El impuesto de la inflación 


Si la inflación es tan fácil de explicar, ¿por qué experimentan 
hiperinflaciones algunos países? Es decir, ¿por qué los ban- 
cos centrales de esos países deciden imprimir tanto dinero 
que es seguro que su valor disminuirá rápidamente con el pa- 
so del tiempo? Porque los gobiernos de estos países recurren 
a la creación de dinero para pagar el gasto público. Cuando el 
gobierno quiere construir carreteras, pagar el salario a los po- 
licías o realizar transferencias a los pobres o a los ancianos, 
primero tiene que recaudar los fondos necesarios. Normal- 
mente, los recauda estableciendo impuestos, como los im- 
puestos sobre la renta y sobre las ventas, y pidiendo prestado 
al público vendiendo bonos del Estado. Sin embargo, el go- 
bierno también puede pagar el gasto público imprimiendo 
simplemente el dinero que necesita. 

Cuando el Estado recauda ingresos imprimiendo dinero, 
se dice que recauda un impuesto de la inflación. Sin embar- 
go, este impuesto no es exactamente como los demás, porque 
nadie recibe una factura del Estado por él. El impuesto de la 
inflación es más sutil. Cuando el Estado imprime dinero, el 
nivel de precios sube, por lo que los billetes que llevamos en 
el monedero valen menos. Por lo tanto, el impuesto de la in- 
flación es como un impuesto sobre todas las personas que 
tienen dinero. 


impuesto de la inflación 
ingresos que recauda el Estado creando dinero 


Su importancia varía de un país a otro y con el paso del 
tiempo. En Estados Unidos, ha sido en los últimos años una 
insignificante fuente de ingresos: ha representado menos del 
3 por ciento de los ingresos del Estado. Sin embargo, en los 
años 70 el Congreso Continental del joven Estados Unidos 
recurrió extraordinariamente al impuesto de la. inflación para 
pagar los gastos militares. Como el nuevo gobierno tenía una 
capacidad limitada para recaudar fondos por medio de los im- 
puestos ordinarios o de préstamos, la manera más fácil de pa- 
gar a los soldados americanos era imprimir dólares. Como 
predice la teoría cuantitativa, el resultado fue una elevada tasa 
de inflación: los precios expresados en el dólar continental se 
multiplicaron por más de 100 en unos pocos años. 


Casi todas las hiperinflaciones siguen la misma pauta que 
la que se registró durante la Guerra de la Independencia en 
Estados Unidos. El Estado tiene un elevado gasto, unos ingre- 
sos fiscales insuficientes y una reducida capacidad para pedir 
préstamos, por lo que recurre a imprimir dinero para pagar 
su gasto. El enorme aumento de la cantidad de dinero pro- 
voca una enorme inflación, que concluye cuando el gobierno 
introduce reformas fiscales -por ejemplo, una reducción del 
gasto público- que eliminan la necesidad de recurrir al im- 
puesto de la inflación. 


El efecto de Fisher 


Según el principio de la neutralidad del dinero, un aumento 
de la tasa de crecimiento del dinero eleva la tasa de inflación, 
pero no afecta a ninguna variable real. Una importante apli- 
cación de este principio se refiere a la influencia del dinero 
en los tipos de interés. Éstos son importantes variables que 
los macroeconomistas deben comprender, ya que relacionan 
la economía actual con la futura a través de su influencia en 
el ahorro y en la inversión. 

Para comprender la relación entre el dinero, la inflación y 
los tipos de interés, recuérdese la distinción entre el tipo de 
interés nominal y el real del Capítulo 23. El tipo de interés 
nominal es el tipo de interés del que hablan los bancos. Por 
ejemplo, si tenemos una cuenta de ahorro, el tipo de interés 
nominal nos dice cuánto aumentarán los dólares que tenemos 
en la cuenta con el paso del tiempo. El tipo de interés real 
corrige el tipo nominal para tener en cuenta el efecto de la in- 
flación, con el fin de indicarnos cuánto aumentará el poder 
adquisitivo de nuestra cuenta de ahorro con el paso del tiem- 
po. El tipo de interés real es el tipo de interés nominal menos 
la tasa de inflación: 


Tipo de interés real = 
= tipo de interés nominal — tasa de inflación. 


Por ejemplo, si el banco anuncia un tipo de interés nominal 
del 7 por ciento al año y la tasa anual de inflación es del 3 por 
ciento, el valor real de los depósitos crece un 4 por ciento 
al año. 

Esta ecuación puede expresarse de otra forma para mos- 
trar que el tipo de interés nominal es la suma del tipo real y la 
tasa de inflación. 


Tipo de interés nominal = 
= tipo de interés real + tasa de inflación 


Esta manera de observar el tipo de interés nominal es útil 
porque son diferentes las fuerzas económicas que determinan 
cada uno de los dos términos del segundo miembro de esta 
ecuación. Como señalamos en el Capítulo 25, la oferta y la 
demanda de dinero de fondos prestables determinan el tipo 
de interés real. Y según la teoría cuantitativa del dinero, el 
crecimiento de la oferta monetaria determina la tasa de infla- 
ción. 

Veamos ahora cómo afecta el crecimiento de la oferta mo- 
netaria a los tipos de interés. A largo plazo, periodo en el que 
el dinero es neutral, una variación de su crecimiento no debe 
afectar al tipo de interés real, pues, al fin y al cabo, éste es 
una variable real. Para que el tipo de interés real no resulte 
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Figura 28-5. EL TIPO DE INTERÉS 
NOMINAL Y LA TASA DE INFLACIÓN 
EN ESTADOS UNIDOS. Esta figura 
utiliza datos anuales desde 1960 para 
mostrar el tipo de interés nominal de 
las letras del Tesoro a tres meses y la 
tasa de inflación medida por medio 
del índice de precios de consumo. La 
estrecha relación entre estas dos 
variables demuestra el efecto de 
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afectado, el tipo de interés nominal debe ajustarse a fin de te- 
ner en cuenta las variaciones de la tasa de inflación. Por lo 
tanto, cuando el banco central eleva la tasa de crecimiento 
del dinero, el resultado es tanto un aumento de la tasa de in- 
flación como una subida del tipo de interés nominal. Este 
ajuste del tipo de interés nominal a la tasa de inflación se de- 
nomina efecto de Fisher, en honor al economista Irving Fis- 
her (1867-1947), que fue el primero que lo estudió. 


efecto de Fisher 
ajuste perfecto del tipo de interés nominal a la tasa de 
inflación 


El efecto de Fisher es crucial, de hecho, para comprender 
las variaciones que experimenta el tipo de interés nominal 
con el paso del tiempo. La Figura 28-5 muestra el tipo de in- 
terés nominal y la tasa de inflación de la economía de Esta- 
dos Unidos desde 1960. La estrecha relación entre estas dos 
variables es evidente. El tipo de interés nominal subió desde 
principios de los años 60 hasta los 70 debido a que la infla- 
ción también aumentó durante este periodo y el tipo de inte- 
rés nominal bajó entre principios de los años 80 y los 90 por- 
que el Fed consiguió controlar la inflación. 


PRUEBA RÁPIDA. El gobierno de un país eleva la tasa 
anual de crecimiento de la oferta monetaria de 5 a 50 por 
ciento. ¿Qué ocurre con los precios? ¿Y con los tipos de 
interés nominales? ¿Por qué podría elevar el gobierno la 
tasa de crecimiento del dinero? 


LOS COSTES DE LA INFLACIÓN 


A finales de los años 70, cuando la tasa anual de inflación de 
Estados Unidos alcanzó aproximadamente el 10 por ciento, 
la inflación era el tema dominante en los debates sobre la po- 
lítica económica. Y aunque fuera baja en los años 90, siguió 
siendo una variable macroeconómica estrechamente vigila- 
da. Según un estudio realizado en 1996, la inflación era el 
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Fuente: U. S. Department of Treasury; U. 
S. Department of Labor. 


término económico más mencionado en los periódicos ame- 
ricanos (mucho más que el desempleo y la productividad, 
que ocupaban el segundo y tercer lugar, respectivamente). 

La inflación es estrechamente vigilada y ampliamente de- 
batida porque se piensa que constituye un grave problema 
económico. Pero ¿es eso cierto? En caso afirmativo, ¿por 
qué? 


¿Disminuye el poder adquisitivo? La falacia 
de la inflación 


Si el lector pregunta a cualquier persona por qué es la infla- 
ción algo malo, le dirá que la respuesta es obvia: la inflación 
le roba el poder adquisitivo de los dólares que tanto lė ha cos- 
tado ganar. Cuando suben los precios, se compran menos 
bienes y servicios con cada dólar de renta. Por lo tanto, pare- 
ce que la inflación reduce directamente el nivel de vida. 

Sin embargo, basta una breve reflexión para ver que hay 
una falacia en esta respuesta. Cuando suben los precios, los 
compradores de bienes y servicios pagan más por lo que 
compran. Sin embargo, al mismo tiempo los vendedores de 
bienes y servicios reciben más por lo que venden. Como la 
mayoría de las personas ganan su renta vendiendo sus servi- 
cios, por ejemplo, su trabajo, la inflación de las rentas está 
estrechamente relacionada con la inflación de los precios. 
Por lo tanto, la inflación no reduce en sí misma el poder ad- 
quisitivo real de los individuos. 

La gente se cree la falacia de la inflación porque no com- 
prende el principio de la neutralidad monetaria. Un trabaja- 
dor que recibe una subida anual del 10 por ciento tiende a 
considerar que es una retribución por su propio talento y es- 
fuerzo. Cuando una tasa de inflación del 6 por ciento reduce 
el valor real de esa subida a un 4 por ciento solamente, el tra- 
bajador puede pensar que lo han estafado no dándole lo que 
debian. En realidad, como señalamos en el Capitulo 24, las 
rentas reales son determinadas por variables reales, como el 
capital físico, el capital humano, los recursos humanos y la 
tecnología de producción existente. Las rentas nominales son 
determinadas por esos factores y por el nivel general de pre- 
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cios. Si el banco central bajara la tasa de inflación de 6 por 
ciento a cero, la subida anual de nuestro trabajador descende- 
ría del 10 al 4 por ciento. Tal vez se sintiera menos robado 
por la inflación, pero su renta real no aumentaría más deprisa. 

Pero si las rentas nominales tienden a aumentar al mismo 
ritmo que los precios, ¿por qué es un problema la inflación? 
Esta pregunta no tiene una única respuesta. Los economistas 
han identificado varios costes de la inflación. Cada uno de 
ellos muestra alguna forma en que un persistente crecimiento 
de la oferta monetaria afecta, de hecho, a las variables reales. 


Los costes en suela de zapatos 


Como hemos señalado, la inflación es como un impuesto so- 
bre las personas que tienen dinero. El impuesto en sí mismo 
no es un coste para la sociedad: es simplemente una transfe- 
rencia de recursos de los hogares al Estado. Sin embargo, co- 
mo vimos por primera vez en el Capítulo 8, la mayoría de los 
impuestos dan a los individuos un incentivo para alterar su 
conducta con el fin de no pagar el impuesto, y esta distorsión 
de los incentivos provoca pérdidas irrecuperables de eficien- 
cia a la sociedad en su conjunto. El impuesto sobre la infla- 
ción, al igual que otros impuestos, también provoca pérdidas 
irrecuperables de eficiencia, ya que la gente despilfarra re- 
cursos escasos tratando de evitarlo. 

¿Cómo puede evitar una persona pagar el impuesto de la 
inflación? Como la inflación erosiona el valor real del dinero 
que llevamos en el monedero, podemos evitar el impuesto de 
la inflación teniendo menos dinero. Una forma de tener me- 
nos dinero es acudir al banco más a menudo. Por ejemplo, en 
lugar de retirar 200$ cada cuatro semanas, podemos retirar 
50$ una vez a la semana. Acudiendo más a menudo al banco, 
podemos conservar una parte mayor de nuestra riqueza en la 
cuenta de ahorro portadora de intereses y llevar menos en el 
monedero, donde la inflación erosiona su valor. 

El coste de reducir nuestras tenencias de dinero se llama 
coste en suela de zapatos de la inflación, ya que al acudir 
más a menudo al banco, se desgastan más deprisa los Zapa- 
tos. Naturalmente, este término no debe interpretarse literal- 
mente: el coste efectivo de la reducción de nuestras tenencias 
de dinero no es el desgaste de nuestros zapatos, sino el tiempo 
y la comodidad que debemos sacrificar para tener a mano 
menos dinero del que tendríamos si no hubiera inflación. 


costes en suela de zapatos 
recursos despilfarrados cuando la inflación anima a los 
individuos a reducir sus tenencias de dinero 


Los costes de la inflación en suela de zapatos tal vez pa- 
rezcan triviales. Y, en realidad, lo son en las economías que 
sólo tienen una inflación moderada. Pero estos costes son 
enormes en los países que experimentan una hiperinflación. 
He aquí una descripción de la experiencia de una persona en 
Bolivia durante su hiperinflación (publicada el 13 de agosto 
de 1985 en The Wall Street Journal, pág. 1): 


Cuando Edgar Miranda recibe su sueldo mensual de maestro de 
25 millones de pesos, no tiene tiempo que perder. Cada hora que 
pasa, los pesos pierden valor. Por lo tanto, mientras su mujer va 
corriendo al mercado para proveerse de la cantidad de arroz y fi- 
deos que necesita para un mes, él acude al mercado negro con el 
resto de los pesos a cambiarlos por dólares. 


El señor Miranda practica la primera regla de la superviven- 
cia en medio de la inflación más desbocada en el mundo actual. 
Bolivia es un caso práctico de cómo una inflación galopante so- 
caba una sociedad. Las subidas de los precios son tan enormes 
que la cifras alcanzan unos niveles casi inimaginables. Por ejem- 
plo, en seis meses los precios subieron a una tasa anual de 
38.000 por ciento. Sin embargo, oficialmente la inflación del 
año pasado alcanzó el 2.000 por ciento, y se espera que la de es- 
te año Hegue a ser de 8.000 por ciento, si bien otras estimaciones 
dan unas cifras mucho más altas. En todo caso, la tasa de Bolivia 
no es nada comparada con la del 370 por ciento de Israel o la del 
1.100 de Argentina, que son los otros dos casos de grave infla- 
ción. 

Es más fácil comprender lo que ocurre con el sueldo del Sr. 
Miranda de 38 años si no lo cambia rápidamente por dólares. El 
día que recibió 25 millones de pesos, un dólar costaba 500.000 
pesos. Por lo tanto, recibió 50$. Unos días más tarde, en que el 
tipo era de 900.000 pesos, habría recibido 27$. 


Como muestra esta historia, los costes de la inflación en 
suela de zapatos pueden ser considerables. Con la elevada ta- 
sa de inflación, el señor Miranda no puede permitirse el lujo 
de utilizar la moneda local como depósito de valor, sino que 
se ve obligado a convertir los pesos rápidamente en bienes o 
en dólares americanos, que constituyen un depósito de valor 
más estable. El tiempo y el esfuerzo que dedica el señor Mi- 
randa a reducir sus tenencias de dinero constituyen un despil- 
farro de recursos. Si las autoridades monetarias adoptaran 
una política de baja inflación, el señor Miranda tendría pesos 
gustosamente y dedicaría su tiempo y su esfuerzo a fines más 
productivos. De hecho, poco después de que se escribiera es- 
te artículo, la tasa de inflación boliviana se redujo significati- 
vamente con una política monetaria más restrictiva. 


Los costes de menú 


La mayoría de las empresas no alteran diariamente los pre- 
cios de sus productos, sino que suelen anunciarlos y mante- 
nerlos durante semanas, meses o incluso años. Según una en- 
cuesta, la empresa americana representativa modifica sus 
precios alrededor de una vez al año. 

Las empresas varían sus precios con poca frecuencia por- 
que la modificación de los precios tiene costes. Los costes 
del ajuste de los precios se llaman costes de menú, término 
procedente del coste que tiene para un restaurante la impresión 
de un nuevo menú. Los costes de menú comprenden el coste 
de decidir los nuevos precios, el coste de imprimir nuevas lis- 
tas de precios y catálogos, el coste de enviar estas nuevas 
listas de precios y catálogos a los distribuidores y a los clien- 
tes, el coste de anunciar los nuevos precios e incluso el coste 
de hacer frente a la irritación que causan a los clientes las 
modificaciones de los precios. 


costes de menú 
costes de modificar los precios 


La inflación eleva los costes de menú que deben soportar 
las empresas. En la economía americana actual, con su baja 
tasa de inflación, el ajuste anual de los precios es una buena 
estrategia para muchas empresas. Pero cuando una elevada 
inflación hace que los costes de las empresas aumenten rápi- 
damente, el ajuste anual de los precios es inviable. Por ejem- 
plo, durante las hiperinflaciones, las empresas deben modifi- 


car sus precios diariamente, o incluso más a menudo, simple- 


mente para que no se queden atrás con respecto a todos los ` 


demás precios de la economía. 


La variabilidad de los precios relativos y la mala 
asignación de los recursos 


Supongamos que un restaurante imprime un nuevo menú con 
nuevos precios todos los meses de enero y no los modifica 
durante el resto del año. Si no hay ninguna inflación, sus pre- 
cios relativos —los precios de sus comidas en comparación 
con otros precios de la economía— se mantendrán constantes 
durante el año. En cambio, si la tasa de inflación es del 12 por 
ciento al año, sus precios relativos bajarán automáticamente 
un uno por ciento al mes. Los precios relativos del restau- 
rante (es decir, sus precios comparados con otros de la eco- 
nomía) serán altos en los primeros meses del año, justo des- 
pués de imprimir el nuevo menú, y relativamente bajos en los 
meses posteriores, Y cuanto más alta sea la tasa de inflación, 
mayor será esta variabilidad automática. Por lo tanto, como 
los precios sólo se alteran de vez en cuando, la inflación hace 
que los precios relativos sean más variables. 

¿Por qué es importante esta idea? Porque las economías 
de mercado se basan en los precios relativos para asignar los 
recursos escasos. Los consumidores deciden lo que compran 
comparando la calidad y los precios de los diversos bienes y 
servicios. Por medio de estas decisiones, determinan cómo se 
asignan los factores de producción escasos a las industrias y 
las empresas. Cuando la inflación distorsiona los precios re- 
lativos, se distorsionan las decisiones de los consumidores, y 
los mercados son menos capaces de asignar los recursos a 
sus fines más productivos. 


Distorsiones fiscales provocadas por la inflación 


Casi todos los impuestos distorsionan los incentivos, llevan a 
los individuos a alterar su conducta y provocan una asigna- 
ción menos eficiente de los recursos de la economía. Sin em- 
bargo, muchos impuestos plantean aún más problemas cuan- 
do hay inflación. La razón se halla en que los legisladores no 
suelen tener en cuenta la inflación cuando redactan las leyes 
tributarias. Los economistas que han estudiado la legisla- 
ción tributaria han llegado a la conclusión de que ésta tiende 
a aumentar la presión fiscal sobre la renta procedente de los 
ahorros. 

Un ejemplo de cómo disminuyen los incentivos para aho- 
rrar cuando hay inflación es el tratamiento fiscal de las ga- 
nancias de capital, que son los beneficios que se obtienen 
cuando se vende un activo por una cantidad superior a su pre- 
cio de compra. Supongamos que en 1980 compramos con al- 
gunos de nuestros ahorros acciones de Microsoft Corpora- 
tion por 10$ y que en 2000 las vendimos por 50$. Según la 
legislación tributaria, obtuvimos una ganancia de capital de 
40$, que debemos incluir en nuestra renta cuando calculemos 
la cantidad de impuestos sobre la renta que debemos. Pero 
supongamos que el nivel general de precios se duplicó entre 
1980 y 2000. En ese caso, los 10$ invertidos en 1980 equiva- 
len (en poder adquisitivo) a 20$ en 2000. Cuando vendemos 
las acciones por 50$, tenemos una ganancia real (un aumento 
del poder adquisitivo) de 30$ solamente. Sin embargo, la le- 
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gislación fiscal no tiene en cuenta la inflación y establece un 
impuesto sobre una ganancia de 40$. Por lo tanto, la infla- 
ción exagera la magnitud de las ganancias de capital y au- 
menta sin querer la presión fiscal sobre este tipo de renta. 

Otro ejemplo es el tratamiento fiscal de la renta proceden- 
te de intereses. El impuesto sobre la renta trata los intereses 
nominales generados por los ahorros como si fueran renta, 
aun cuando una parte del tipo de interés nominal compense 
meramente por la inflación. Para ver los efectos de esta polí- 
tica, examinemos el ejemplo numérico de la Tabla 28-1. Este 
cuadro compara dos economías, que gravan la renta proce- 
dente de intereses con un tipo del 25 por ciento. En la econo- 
mía 1, la inflación es nula y los tipos de interés nominal y 
real son ambos del 4 por ciento. En este caso, el impuesto del 
25 por ciento sobre la renta procedente de intereses reduce el 
tipo de interés real de 4 a 3 por ciento. En la economía 2, 
el tipo de interés real es de nuevo del 4 por ciento, pero la 
tasa de inflación es del 8 por ciento. Como consecuencia del 
efecto de Fisher, el tipo de interés nominal es del 12 por cien- 
to. Como el impuesto sobre la renta trata todos estos intere- 
ses al 12 por ciento como renta, el Estado se queda con un 25 
por ciento, por lo que el tipo de interés nominal descontados 
los impuestos es del 9 por ciento solamente y el tipo de inte- 
rés real después de impuestos es del 1 por ciento solamente. 
En este caso, el impuesto del 25 por ciento sobre la renta pro- 
cedente de intereses reduce el tipo de interés real del 4 al 1 
por ciento. Como el tipo de interés real descontados los im- 
puestos da los incentivos para ahorrar, el ahorro es mucho me- 
nos atractivo en la economía que tiene inflación (economía 2) 
que en la que tiene unos precios estables (economía 1). 

Los impuestos sobre las ganancias nominales de capital y 
sobre la renta nominal procedente de intereses son dos ejem- 
plos de cómo interactúa la legislación tributaria con la infla- 
ción. Hay otros muchos. Como consecuencia de estos cam- 


Tabla 28-1. CÓMO AUMENTA LA CARGA FISCAL SOBRE EL 
AHORRO CUANDO HAY INFLACION. Cuando la inflación es 
nula, un impuesto del 25 por ciento sobre la renta procedente de 
intereses reduce el tipo de interés real del 4 al 3 por ciento. En 
presencia de una inflación del 8 por ciento, ese mismo impues- 
to reduce el tipo de interés real del 4 al 1 por ciento. 





Economía 1 
(estabilidad de Economía 2 
los precios) (%) (inflación) (%) 
Tipo de interés real 4 4 
Tasa de inflación 0 8 


Tipo de interés nominal 

(tipo de interés real + tasa 

de inflación) 4 12 
Reducción de los intereses 

debido al impuesto del 

25 por ciento 

(0,25 x tipo de interés nominal) 
Tipo de interés nominal 

descontados los impuestos 

(0,75 x tipo de interés nominal) 3 9 
Tipo de interés real descontados 

los impuestos 

(tipo de interés nominal descontados 

los impuestos - tasa de inflación) 3 1 
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bios fiscales provocados por la inflación, una inflación más 
alta tiende a disuadir a los individuos de ahorrar. Recuérdese 
que el ahorro de la economía proporciona los recursos nece- 
sarios para la inversión, la cual es a su vez un ingrediente cla- 
ve del crecimiento económico a largo plazo. Por lo tanto, 
cuando la inflación aumenta la presión fiscal sobre el ahorro, 
tiende a reducir la tasa de crecimiento a largo plazo de la 
economía. No existe, sin embargo, unanimidad entre los eco- 
nomistas sobre la magnitud de este efecto. 

Una solución para resolver este problema, aparte de eli- 
minar la inflación, es indiciar el sistema tributario. Es decir, 
la legislación tributaria podría redactarse de tal forma que tu- 
viera en cuenta los efectos de la inflación. Por ejemplo, en el 
caso de las ganancias de capital, podría ajustar el precio de 
compra utilizando un índice de precios y calculando el im- 
puesto solamente sobre la ganancia real. En el caso de la ren- 
ta procedente de intereses, el Estado podría gravar solamente 
la renta real procedente de intereses excluyendo la parte que 
compensa meramente por la inflación. La legislación tributa- 
ria ha tomado hasta cierto punto medidas encaminadas en esa 
dirección. Por ejemplo, los niveles de renta en los que cam- 
bian los tipos del impuesto sobre la renta se ajustan automáti- 
camente todos los años en función de las variaciones del ín- 
dice de precios de consumo. Sin embargo, otros muchos 
aspectos de la legislación tributaria —como el tratamiento de 
las ganancias de capital y la renta procedente de intereses— 
no están indiciados. 

En un mundo ideal, la legislación tributaria se redactaría 
de tal forma que la inflación no alterara la deuda tributaria 
real de nadie. Sin embargo, en el mundo en que vivimos, la 
legislación tributaria dista de ser perfecta. Probablemente se- 
ría deseable que la indiciación fuera más completa, pero eso 
complicaría aún más una legislación tributaria que muchas 
personas ya consideran excesivamente compleja. 


Confusión e incomodidad 


Imaginemos que realizáramos una encuesta de opinión e hi- 
ciéramos la siguiente pregunta: «Este año el metro mide 100 
centímetros. ¿Cuánto cree usted que debe medir el año que 
viene?». Suponiendo que pudiéramos conseguir que la gente 
nos tomara en serio, nos diría que el metro debería seguir te- 
niendo la misma longitud: 100 centímetros. Todo lo demás 
complicaría la vida innecesariamente. 

¿Qué tiene que ver esto con la inflación? Recuérdese que 
el dinero, como unidad de cuenta de la economía, es lo que 
utilizamos para expresar los precios y registrar las deudas. 
En otras. palabras, es el patrón con el que medimos las tran- 
sacciones económicas. La labor del banco central es algo así 
como la de una oficina de normas industriales: garantizar la 
fiabilidad de una unidad de medición utilizada por todos. 
Cuando el banco central eleva la oferta monetaria y crea in- 
flación, erosiona el valor real de la unidad de cuenta. 

Es difícil juzgar los costes de la confusión y de la incomo- 
didad que causa la inflación. Antes hemos visto que la legisla- 
ción tributaria mide incorrectamente las rentas reales cuando 
hay inflación. Asimismo, los contables miden incorrectamen- 
te los beneficios de las empresas cuando los precios suben 
con el paso del tiempo. Como la inflación hace que los dóla- 
res tengan diferentes valores reales en cada momento, el cál- 
culo de los beneficios de una empresa —la diferencia entre su 


ingreso y sus costes— es más complicado en una economía 
que tiene inflación. Por lo tanto, la inflación hace que los in- 
versores sean en cierta medida menos capaces de distinguir 
las empresas prósperas de las demás, lo cual impide a su vez 
que los mercados financieros desempeñen su papel de asignar 
el ahorro de la economía a los distintos tipos de inversión. 


Un coste especial de una inflación imprevista: 
redistribuciones arbitrarias de la riqueza 


Hasta ahora los costes de la inflación que hemos analizado 
existen aunque ésta sea constante y predecible. Sin embargo, 
la inflación tiene otro coste más cuando constituye una sor- 
presa. La inflación imprevista redistribuye la riqueza entre la 
población de una forma que no tiene nada que ver ni con los 
méritos ni con la necesidad. Estas redistribuciones se produ- 
cen porque muchos préstamos de la economía se especifican 
en la unidad de cuenta, que es el dinero. 

Veamos un ejemplo. Supongamos que Samuel Estudiante 
pide un préstamo de 20.000$ a un tipo de interés del 7 por 
ciento en Granbanco para estudiar en la universidad. El prés- 
tamo vence dentro de diez años. Una vez aplicados durante 
diez años los intereses al 7 por ciento, Samuel deberá a Gran- 
banco 40.000$. El valor real de su deuda dependerá de la in- 
flación que se registre durante esos diez años. Si Samuel tie- 
ne suerte, la economía tendrá una hiperinflación. En este 
caso, los salarios y los precios subirán tanto que Samuel po- 
drá devolver la deuda de 40.000$ con su dinero de bolsillo. 
En cambio, si la economía atraviesa una gran deflación, los 
salarios y los precios bajarán, por lo que Samuel se encontra- 
rá con que la deuda de 40.000$ es una carga mayor de lo pre- 
visto. 

Este ejemplo muestra que las variaciones imprevistas de 
los precios redistribuyen la riqueza entre los deudores y los 
acreedores. Una hiperinflación enriquece a Samuel a expen- 
sas de Granbanco, ya que reduce el valor real de la deuda; 
Samuel puede devolver el préstamo en dólares menos valio- 
sos de lo previsto. La deflación enriquece a Granbanco a cos- 
ta de Samuel, ya que aumenta el valor real de la deuda; en es- 
te caso, Samuel tiene que devolver el préstamo en dólares 
más valiosos de lo previsto. Si la inflación fuera predecible, 
Granbanco y Samuel podrían tener en cuenta la inflación al 
fijar el tipo de interés nominal (recuérdese el efecto de Fis- 
her). Pero si la inflación es- difícil de predecir, impone un 
riesgo a Samuel y a Granbanco que ambos preferirían evitar. 

Es importante considerar este coste de la inflación impre- 
vista junto con otro hecho: la inflación es especialmente va- 
riable e incierta cuando la tasa media de inflación es alta. Co- 
mo se observa más fácilmente es examinando el caso de 
diferentes países. Los que tienen una baja inflación media, 
como Alemania a finales del siglo xx, tienden a tener una in- 
flación estable. Los que tienen una elevada inflación media, 
como muchos países de Latinoamérica, también tienden a te- 
ner una inflación inestable. No existe ningún ejemplo cono- 
cido de economías que tengan una inflación alta y estable, 
Esta relación entre el nivel de inflación y su inestabilidad in- 
dica otro coste de la inflación. Si un país sigue una política 
monetaria de elevada inflación, tiene que soportar no sólo 
los costes de la elevada inflación esperada, sino también las 
redistribuciones arbitrarias de la riqueza que lleva aparejada 
la inflación imprevista. 





CASO PRACTICO. ELM MAGO DE oz hae 
Y EL DEBATE SOBRE LA LIBRE ACUÑACIÓN | 
| DEPLATA = 


Probablemente el Jeciór viera cahd era niño la pelícu- 


la El mago de Oz, basada en un libro infantil escrito en 
1900. La película y el libro: cuentan la historia de una 
niña, Dorothy, que se encuentra perdida en una extraña 
tierra lejos de sù casa: Sin embargo, probablemente no 
sepa que la historia es, en realidad, una alegoría sobre la 
política monetaria de Estados Unidos de finales del si- 
glo XIX. = 

Entre 1880 y 1896, el nivel de precios. de la econo- 
mía americana bajó un 23. por ciento. Como este hecho 
era imprevisto, provocó una gran redistribución de la ri- 
queza. La mayoría de los agricultores del oeste del país 
eran deudores. Sus acreedores eran bancos del este. 
Cuando bajó el nivel de precios, provocó un aumento 
del valor real de estas deudas, lo que enriqueció. a los 
bancos acosta delos agricultores. 

Según los políticos: populistas de la época, la solu- 
ción para resolver el problema de.los agricultores era la 
libre acuñación de plata. Durante este periodo, Estados 
Unidos tuvo un patrón oro. La cantidad de oro determi- 
naba la oferta monetaria y, por lo tanto, el nivel de pre- 
cios. Los defensores de la libre acuñación de plata que- 
rían que se utilizara como dinero tanto la plata como el 
oro. Si se adoptaba esta propuesta, aumentaría la oferta 
monetaria, subiría el nivel de precios y disminuiría la 
carga real de las deudas de los agricultores. 

El debate sobre la plata fue acalorado y fundamental 
para la politica de la última década del siglo xIx. Un es- 
logan electoral frecuente de los populistas era: «Esta- 
mos hipotecados. Todo salvo nuestros votos». Un desta- 
cado defensor de la libre acuñación de plata era William 
Jennings Bryan, candidato demócrata a la presidencia 
en 1896. Se le recuerda en parte por un discurso que 
pronunció en la convención de nominación del partido 
demócrata en la que declaró: «No coloquéis sobre la 
frente del trabajo esta corona de espinas, no crucifiquéis 
a la humanidad en una cruz de oro». Raras veces desde 
entonces han sido tan poéticos los políticos al hablar de 
los distintos enfoques de la política monetaria. No obs- 
tante, Bryan perdió las elecciones frente al candidato re- 
publicano William McKinley, por lo que Estados Uni- 
dos mantuvo el patrón oro. 

L. Frank Baum, autor de la obra El mago de Oz, era 
un periodista del Medio Oeste. Cuando se puso a escri- 
bir un cuento para niños, hizo que los personajes repre- 
sentaran a los protagonistas de la gran batalla política de 
la época. Aunque los comentaristas modernos del cuen- 
to interpretan de distinta forma cada personaje, no cabe 
duda de que el cuento pone de relieve el debate sobre la 
política monetaria. He aquí cómo lo interpreta el histo- 
riador económico Hugh Rockoff en el número de oposta 
de 1990 de Journal of Political Economy: 


DoRroTHY: Los valores americanos tradicionales 
Toro: El partido prohibicionista 
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-ESPANTAPAIAROS: Los agricultore: 
“HOMBRE DE HOJALATA: Los obreros. 
ae COBARDE LEÓN: William Jennings Br 
TO : Ciudadanos deleste 
MALVADA B BRUJA DEL ESTE: Grover Clevel: ad 
MALVADA BRUJA DEL OESTE: William McKinley 
Maco: Marcus Alonso Hanna, presidente del parti 
do republicano 
Oz: Abreviatura de onza de oro 
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Al final deb cuento de Baum: Dorothy encuentra al 
camino a casa, pero no siguiendo simplemente la carre- 
tera de ladrillos amarillos. Tras un largo y peligroso via- 
je, se entera de que el mago no puede ayudarla a ella o.a 
sus amigos. Finalmente, descubre el poder mágico de 
sus zapatillas de plata (cuando se llevó al cine El mago 
de Oz en 1939, las zapatillas de Dorothy no eran de pla- 
ta sino de rubí; parece que los cineastas de Hollywood 
no sabían que estaban contando un cuento sobre la polí- 
tica monetaria del siglo XIX). 

Aunque los populistas perdieron el debate sobre la 
libre acuñación de plata, acabaron consiguiendo la €x- 
pansión monetaria y la inflación que querían. En 1898, 
se descubrió oro cerca del.río Klondike en el Yukón ca- 
nadiense. También llegó oro procedente de las minas de 
Sudáfrica. Como consecuencia, la oferta monetaria y el 
nivel de precios comenzaron a subir en Estados Unidos 
y en otros países que se regían por un patrón oro. Quin- 
ce años después, los precios eran de nuevo los vigentes 
en los años 80, por lo que los agricultores pudieron hacer 
frente mejor a sus deudas. 


PRUEBA RÁPIDA. Enumere y describa seis costes de la 
inflación. 


CONCLUSIONES 


En este capítulo hemos analizado las causas y los costes de la 
inflación. La causa principal es simplemente el crecimiento 
de la cantidad de dinero. Cuando el banco central crea una 
gran cantidad de dinero, su valor disminuye rápidamente. Pa- 
ra mantener estables los precios, el banco central debe con- 
trolar estrictamente la oferta monetaria. 

Los costes de la inflación son más sutiles. Comprenden 
los costes en suela de zapatos, los costes de menú, el aumen- 
to de la variabilidad de los precios relativos, las variaciones 
imprevistas de las obligaciones fiscales, la confusión y la in- 
comodidad, y la redistribución arbitraria de la riqueza. ¿Son 
estos costes en total altos, o bajos? Todos los economistas es- 
tán de acuerdo en que se vuelven enormes durante las hipe- 
rinflaciones. Pero su magnitud cuando la inflación es mode- 
rada —cuando los precios suben menos de un 10 por ciento al 
afio— es más discutible. 
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Aunque en este capítulo hemos presentado muchas de 
las lecciones más importantes sobre la inflación, el análi- 
sis es incompleto. Cuando el banco central reduce la tasa 
de crecimiento del dinero, los precios suben menos depri- 
sa, como sugiere la teoría cuantitativa. Sin embargo, cuan- 
do la economía hace la transición a esta tasa de inflación 
más baja, el cambio de la política monetaria produce efec- 





* El nivel general de precios de una economía se ajusta para equili- 
brar la oferta y la demanda de dinero. Cuando el banco central 
eleva la oferta monetaria, provoca una subida del nivel de precios. 
Un crecimiento persistente de la cantidad ofrecida de dinero pro- 
voca una continua inflación. 


» El principio de la neutralidad monetaria establece que las varia- 
ciones de la cantidad de dinero influyen en las variables nomina- 
les, pero no en las reales. La mayoría de los economistas cree que 
la neutralidad del dinero describe aproximadamente la conducta 
de la economía a largo plazo. 


* Un gobierno puede pagar parte del gasto público imprimiendo di- 
nero simplemente. Cuando los países recurren mucho a este «im- 
puesto de la inflación», el resultado es una hiperinflación. 


e Una aplicación del principio de la neutralidad monetaria es el 
efecto de Fisher. Según este efecto, cuando aumenta la tasa de in- 





teoría cuantitativa del dinero, pág. 392 
variables nominales, pág. 393 
variables reales, pág. 393 

dicotomía clásica, pág. 393 
neutralidad monetaria, pág. 393 
velocidad del dinero, pág. 394 


Preguntas de repaso 


1. Explique cómo afecta una subida del nivel de precios al valor 
real del dinero. 


2. Según la teoría cuantitativa del dinero, ¿qué efecto produce un 
aumento de la cantidad de dinero? 


3. Explique la diferencia entre las variables nominales y las reales y 
cite dos ejemplos de cada una. Según el principio de la neutrali- 
dad monetaria, ¿a qué variables afectan las variaciones de la can- 
tidad de dinero? 


4. ¿En qué sentido es la inflación como un impuesto? ¿Cómo con- 
tribuye la concepción de la inflación como un impuesto a expli- 
car la hiperinflación? 


Conceptos clave 


tos perturbadores en la producción y en el empleo. Es de- 
cir, aunque la política monetaria sea neutral a largo plazo, 
influye profundamemnte en las variables reales a corto 
plazo. Más adelante examinaremos las causas de la falta 
de neutralidad monetaria a corto plazo, con el fin de com- 
prender mejor las causas y los costes de la inflación. 


Resumen 





flación, el tipo de interés nominal sube en la misma cuantía, por 
lo que el tipo de interés real no varía. 


e Muchas personas creen que esta inflación las empobrece porque 
eleva el coste de lo que compran. Sin embargo, esta opinión es una 
falacia porque la inflación también eleva las rentas nominales. 


e Los economistas han identificado seis costes de la inflación: los 
costes en suela de zapatos que conlleva la reducción de las tenen- 
cias de dinero, los costes de menú que conlleva el ajuste más fre- 
cuente de los precios, el aumento de la variabilidad de los precios 
relativos, las variaciones imprevistas de las obligaciones tributa- 
rias provocadas por la falta de indiciación de la legislación tribu- 
taria, la confusión y la incomodidad ocasionadas por una uni- 
dad de cuenta variable y las redistribuciones arbitrarias de la 
riqueza entre los deudores y los acreedores. Muchos de estos costes 
son elevados durante las hiperinflaciones, pero su magnitud en el 
caso de las inflaciones moderadas es menos clara. 





ecuación cuantitativa, pág. 394 
impuesto de la inflación, pág. 396 
efecto de Fisher, pág. 397 , 

costes en suela de zapatos, pág. 398 
costes de menú, pág. 398 





5. Según el efecto de Fisher, ¿cómo afecta un aumento de la tasa de 
inflación al tipo de interés real y al nominal? 


6. ¿Cuáles son los costes de la inflación? ¿Cuáles cree que son más 
importantes para la economía de Estados Unidos? 


7. Si la inflación es menor de lo previsto, ¿quiénes se benefician? 
Pp 0,4 
¿Los deudores o los acreedores? Explique su respuesta. 
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. Suponga que este año la oferta monetaria es de 500.000 millo- 
nes de dólares, el PIB nominal de 10 billones y el PIB real de 
5 billones. 


a. ¿Cuál es el nivel de precios? ¿Y la velocidad del dinero? 

b. Suponga que la velocidad es constante y que la producción 
de bienes y servicios de la economía aumenta un 5 por cien- 
to al año. ¿Qué ocurrirá con el PIB nominal y con el nivel de 
precios el año que viene si el banco central mantiene cons- 
tante la oferta monetaria? 

c. ¿Qué oferta monetaria debe fijar el banco central el año que 
viene si quiere mantener estable el nivel de precios? 

d. ¿Qué oferta monetaria debe fijar el banco central el año que 
viene si quiere que la inflación sea del 10 por ciento? 


. Suponga que los cambios de la legislación bancaria permiten 

que haya más tarjetas de crédito, por lo que el público necesita 

tener menos dinero en efectivo. 

a. ¿Cómo afecta este hecho a la demanda de dinero? 

b. Si el banco central no responde a este hecho, ¿qué ocurre 
con el nivel de precios? 

c. Si el banco central quiere mantener estable el nivel de pre- 
cios, ¿qué debe hacer? 


. A menudo se sugiere que el banco central debe tratar de reducir 
la inflación a cero. Si suponemos que la velocidad se mantiene 
constante, ¿exige este objetivo que la tasa de crecimiento del 
dinero sea cero? En caso afirmativo, explique por qué. En caso 
negativo, explique a qué debería ser igual la tasa de crecimiento 
del dinero. 


. El economista John Maynard Keynes escribió: «Se dice que 
Lenin declaró que la mejor manera de destruir el sistema ca- 
pitalista era corromper la moneda. Por medio de un proceso 
continuo de inflación, los gobiernos pueden confiscar subrepti- 
cia e inadvertidamente una importante parte de la riqueza de 
sus ciudadanos». Justifique la afirmación de Lenin. 


. Suponga que la tasa de inflación de un país aumenta vertigino- 
samente. ¿Qué ocurre con el impuesto de la inflación sobre las 
personas que tienen dinero? ¿Por qué la riqueza depositada en 
cuentas de ahorro no está sujeta a una variación del impuesto de 
la inflación? ¿Imagina de qué forma el aumento de la tasa de 
inflación perjudica a las personas que tienen cuentas de ahorro? 


. Las hiperinflaciones son un fenómeno sumamente raro en los 
países cuyos bancos centrales son independientes del resto del 
gobierno. ¿Por qué? 


. Examinemos los efectos de la inflación en una economía for- 

mada por dos personas solamente: Roberto, que cultiva judías, 

y Rita, que cultiva arroz. Roberto y Rita siempre consumen las 

mismas cantidades de arroz y de judías. En 2000, el precio de 

las judías era de 1$ y el del arroz de 3$. 

a. Suponga que en 2001 el precio de las judías era de 2$ y el 
del arroz de 6$. ¿Cuál era la inflación? ¿Mejoró el bienestar 
de Roberto como consecuencia de las variaciones de los pre- 
cios, empeoró o no varió? ¿Y el de Rita? 


10. 


11. 


12. 


13. 


b. Ahora suponga que en 2001 el precio de las judías era de 2$ 
y el del arroz de 4$. ¿Cuál era la inflación? ¿Mejoró el bie- 
nestar de Roberto como consecuencia de las variaciones de 
los precios, empeoró o no varió? ¿Y el de Rita? 

c. Finalmente, suponga que en 2001 el precio de las judías 
era de 2$ y el del arroz de 1,50$. ¿Cuál era la inflación? 
¿Mejoró el bienestar de Roberto como consecuencia de las 
variaciones de los precios, empeoró o no varió? ¿Y el de 
Rita? 

d. ¿Qué les importa más a Roberto y a Rita: la tasa global de 
inflación o los precios relativos del arroz y de las judías? 


. Suponiendo que el tipo impositivo es del 40 por ciento, calcule el 


tipo de interés real sin descontar impuestos y el tipo de interés real 

descontados los impuestos en cada uno de los casos siguientes: 

a. El tipo de interés nominal es del 10 por ciento y la tasa de in- 
flación es del 5 por ciento. 

b. El tipo de interés nominal es del 6 por ciento y la tasa de in- 
flación es del 2 por ciento. 

c. El tipo de interés nominal es del 4 por ciento y la tasa de in- 
flación es del 1 por ciento. 


. ¿Cuál son sus costes en suela de zapatos de ir al banco? ¿Cómo 


podría medirlos en dólares? ¿En qué cree que se diferencian de 
los del rector de su universidad? 


Recuerde que el dinero desempeña tres funciones en la econo- 
mía. ¿Cuáles son? ¿Cómo afecta la inflación'a la capacidad del 
dinero para desempeñar cada una de estas funciones? 


Suponga que los ciudadanos esperan que la inflación sea del 3 

por ciento, pero que en realidad los precios suben un 5 por cien- 

to. Indique de qué manera esta inflación inesperadamente alta 

ayudaría o perjudicaría 

a. al Estado 

b. al propietario de una vivienda que tenga un crédito hipoteca- 
rio de interés fijo 

c. al afiliado a un sindicato en el segundo año de su convenio 
colectivo 

d. a una universidad que ha invertido parte de su dotación en 
bonos del Estado 


Explique un perjuicio que sea causado por la inflación impre- 
vista, pero no por la inflación esperada, y un perjuicio que sea 
causado tanto por la inflación esperada como por la imprevista. 


Indique si son verdaderas, falsas o inciertas las siguientes afir- 

maciones. 

a. «La inflación perjudica a los prestatarios y a los presta- 
mistas, ya que los prestatarios deben pagar un tipo de interés 
más alto.» 

b. «Si los precios varían de tal forma que no alteran el nivel ge- 
neral de precios, no mejora ni empeora el bienestar de na- 
die.» 

c. «La inflación no reduce el poder adquisitivo de la mayoría 
de los trabajadores.» 


XI 
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EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


+ Verá cómo las exportaciones netas miden el movimiento internacional de bienes y servicios. 

¢ Verá cómo la inversión exterior neta mide el movimiento internacional de capitales. 

» Verá por qué las exportaciones netas siempre deben ser iguales a la inversión exterior neta. 

» Verá qué relación existe entre el ahorro, la inversión interior y la inversión exterior neta. 

+ Aprenderá el significado del tipo de cambio nominal y del tipo de cambio real. 

e Examinará la paridad del poder adquisitivo como teoría de la determinación de los tipos de cambio. 





Cuando el lector decida comprarse un automóvil, posible- 
mente compare los últimos modelos que ofrecen las distintas 
marcas. Cuando se tome sus próximas vacaciones, posible- 
mente considere la posibilidad de pasarlas en una playa del 
Caribe o en París. Cuando comience a ahorrar para la jubila- 
ción, posiblemente elija entre los fondos de inversión que 
compran acciones de empresas de su país y los fondos de in- 
versión que compran acciones de empresas extranjeras. En 
todos estos casos, participará no sólo en la economía de su 
país, sino también en las economías de todo el mundo. 

La apertura al comercio internacional tiene claras venta- 
jas: el comercio permite producir lo que mejor se produce y 
consumir la inmensa variedad de bienes y servicios que se 
producen en todo el mundo. De hecho, según uno de los diez 
principios de la economía destacados en el Capítulo 1, el co- 
mercio puede mejorar el bienestar de todo el mundo. En los 
capítulos 3 y 9 examinamos más extensamente las ventajas 
del comercio. Aprendimos que el comercio internacional 
puede mejorar el nivel de vida de todos los países al permitir 
a cada uno especializarse en la producción de bienes y servi- 
cios en los que tiene una ventaja comparativa. 

Hasta ahora hemos dejado en gran parte de lado en nues- 
tro análisis de la macroeconomía la relación de las econo- 
mías con otras de todo el mundo. En el caso de la mayoría de 
las cuestiones macroeconómicas, los temas internacionales 


son periféricos. Por ejemplo, cuando analizamos la tasa natu- 
ral de desempleo en el Capítulo 26 y las causas de la infla- 
ción en el Capítulo 28, pudimos prescindir tranquilamente de 
los efectos del comercio internacional. De hecho, para sim- 
plificar su análisis, los macroeconomistas suelen partir del 
supuesto de una economía cerrada, es decir, de una econo- 
mía que no se relaciona con otras. 


economía cerrada 
economía que no se relaciona con otras economías del 
mundo 


Sin embargo, en una economía abierta —es decir, en una 
economía que se relaciona libremente con otras de todo el 
mundo- surgen algunas nuevas cuestiones macroeconómi- 
cas. En este capítulo y en el siguiente, ofrecemos, pues, una 
introducción a la macroeconomía de la economía abierta. En 
éste comenzamos analizando las variables macroeconómicas 
fundamentales que describen las interacciones de una econo- 
mía abierta en los mercados mundiales. Es posible que el lec- 
tor se haya dado cuenta de que se mencionan estas variables 
—exportaciones, importaciones, balanza comercial y tipos de 
cambio- al leer el periódico o ver las noticias en la televi- 
sión. Nuestra primera tarea es comprender qué significan es- 
tos datos. En el siguiente capítulo desarrollamos un modelo 
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para explicar cómo se determinan estas variables y cómo les 
afectan diversas medidas económicas. 


economía abierta 
economía que se relaciona libremente con otras econo- 
mías del mundo 


LOS MOVIMIENTOS INTERNACIONALES 
DE BIENES Y DE CAPITALES 


Una economía abierta se relaciona con otras de dos for- 
mas: compra y vende bienes y servicios en los mercados 
mundiales de productos, y compra y vende activos de capi- 
tal en los mercados financieros mundiales. Aquí analiza- 
mos estas dos actividades y la estrecha relación existente 
entre ellas. 


El movimiento de bienes: las exportaciones, 
las importaciones y las exportaciones netas 


Como señalamos por primera vez en el Capítulo 3, las ex- 
portaciones son bienes y servicios producidos en el interior 
y vendidos en el extranjero, y las importaciones son bienes 
y servicios producidos en el extranjero y vendidos en el inte- 
rior. Cuando Boeing, el fabricante americano de aviones, 
construye un avión y lo vende a Air France, la venta es una 
exportación para Estados Unidos y una importación para 
Francia. Cuando Volvo, fabricante sueco de automóviles, fa- 
brica un automóvil y lo vende a un residente americano, la 
venta es una importación para Estados Unidos y una exporta- 
ción para Suecia. 


exportaciones 
bienes y servicios que se producen en el interior y se ven- 
den en el extranjero 


importaciones 
bienes y servicios que se producen en el extranjero y se 
venden en el interior 


Las exportaciones netas de un país son el valor de sus 
exportaciones menos el de sus importaciones. La venta de 
Boeing eleva las exportaciones netas de Estados Unidos, y la 
de Volvo las reduce. Como las exportaciones netas nos indi- 
can si un país es en total un vendedor o un comprador en los 
mercados mundiales de bienes y servicios, las exportaciones 
netas también se llaman balanza comercial. Si las exporta- 
ciones netas son positivas, las exportaciones son mayores 
que las importaciones, lo cual indica que el país vende más 
bienes y servicios en el extranjero de los que compra a otros 
países. En este caso, se dice que el país tiene un superávit 
comercial. Si las exportaciones netas son negativas, las ex- 
portaciones son menores que las importaciones, lo cual indi- 
ca que el país vende menos bienes y servicios en el extranje- 
ro de los que compra a otros países. En este caso, se dice que 
el país incurre en un déficit comercial. Si las exportaciones 
netas son cero, sus exportaciones y sus importaciones son 
exactamente iguales y se dice que el país tiene un comercio 
equilibrado. 


exportaciones netas 
valor de las exportaciones de un país menos el valor de 
sus importaciones, también llamadas balanza comercial 


balanza comercial 
valor de las exportaciones de un país menos el valor de 
sus importaciones, también llamada exportaciones netas 


superávit comercial 
exceso de las exportaciones sobre las importaciones 


déficit comercial 
exceso de las importaciones sobre las exportaciones 


comercio equilibrado 
situación en la que las exportaciones son iguales a las 
importaciones 


En el siguiente capítulo desarrollamos una teoría que ex- 
plica la balanza comercial de una economía, pero incluso en 
esta fase inicial es fácil imaginar muchos factores que po- 
drían influir en las exportaciones, en las importaciones y en 
las exportaciones netas de un país. Entre esos factores se en- 
cuentran los siguientes: 


» Los gustos de los consumidores por los bienes interiores y 
por los bienes extranjeros. 


e Los precios de los bienes en el interior y en el extranjero. 


e Los tipos de cambio a los que los individuos pueden utili- 
zar la moneda nacional para comprar monedas extranjeras. 


e Las rentas de los consumidores interiores y de los extranje- 
ros. 


» El coste de transportar bienes de un país a otro. 


» La política del gobierno con respecto al comercio interna- 
cional. 


Cuando estas variables cambian con el paso del tiempo, 
también varía el volumen de comercio internacional. 


CASO PRÁCTICO. LA CRECIENTE APERTURA 
DE LA ECONOMÍA DE ESTADOS UNIDOS 


Es posible que el cambio más espectacular que ha sufri- 
do la economía de Estados Unidos en las cinco últimas 
décadas haya sido la creciente importancia del comercio 
y las finanzas internacionales. Este cambio se muestra 
en la Figura 29-1, que representa el valor total de los 
bienes y servicios exportados e importados de otros paí- 
ses, expresados en porcentaje del producto interior bru- 
to. En los años 50, las exportaciones de bienes y servi- 
cios representaron, en promedio, menos de un 5 por 
ciento del PIB. Actualmente son más del doble de ese 
nivel y siguen aumentando. Las importaciones de bie- 
nes y servicios han aumentado en una cuantía similar. 

Este aumento del comercio internacional se debe en 
parte a las mejoras del transporte. En 1950, el barco 
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: mercante medio “transportaba menos de 10.000 tonela- 
_das de carga; actualmente, muchos barcos transportan - 


más de 100.000. El avión transoceánico se introdujo en 
1958,-y el'avión de fuselaje ancho, en 1967, abaratando 
mucho el. transporte aéreo. Como consecuencia de estos 


avances, los bienes que antes se. producían localmente 
ahora pueden. comerciarse en todo'el mundo. Por ejem- 
plo, actualmente se cultivan flores en Israel y se envían- 


a Estados Unidos para su venta. La fruta y la verdura 
frescas que sólo pueden: cultivarse en verano ahora pue- 
den consumirse también en invierno, ya que pueden 
transportarse a Estados Unidos. de países del hemisfe- 
TiO SUL... 00 

En el aumento del comercio internacional también 
han influido los avances de las telecomunicaciones, que 
han permitido a las empresas llegar más fácilmente a los 
clientes situados al otro lado del océano. Por ejemplo, el 
primer cable telefónico transatlántico no se instaló hasta 
1956. Todavía en 1966 la tecnología sólo permitía 138 
conversaciones simultáneas entre Norteamérica y Euro- 
pa. Actualmente, los satélites de comunicaciones permi- 
ten más de un millón... 

El progreso. tecnológico también ha fomentado el co- 
mercio: internacional ‘al alterar los tipos de bienes que 
producen las economías. Cuando las materias primas vo- 

luminosas (como el acero) y los bienes perecederos (co- 
mo los productos alimenticios) constituían la mayor par- 
te de la producción mundial, el transporte de bienes solía 
ser costoso. y aveces imposible. En cambio, los bienes 
producidos con la tecnología moderna suelen ser ligeros 
y fáciles de transportar. Por ejemplo, la electrónica de 
consumo tiene un bajo peso por cada dólar de valor, por 
lo que es fácil producirla en un país y venderla en otro. 
Un ejemplo aún más extremo:es la industria: cinemato- 
gráfica. Cuando un estudio de Hollywood hace una pelí- 
cula, puede mandar copias a todo el mundo con un coste 
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General sobit Aranceles y Comercio (GATT), han redu- 


cido gradualmente las barreras comerciales, como los 
aranceles y los contingentes sobre las importaciones. La © 
pauta de aumento. del comercio que: muéstra la Figu- 
ra 29-1 es un fenómeno que defiende y fomenta laima- 
yoria de los economistas y. de. los responsables de la... 
política económica. ~ > eg 





El movimiento de capitales: la inversión 
exterior neta 


Hasta ahora hemos visto cómo participan los residentes de 
una economía abierta en los mercados mundiales de bienes y 
servicios. También participan en los mercados financieros 
mundiales, Un residente americano que tenga 20.000$ puede 
utilizar ese dinero para comprar un automóvil Toyota, pero 
también puede utilizarlo para comprar acciones de la compa- 
ñía Toyota. La primera transacción representaría un movi- 
miento de bienes, mientras que la segunda representaría un 
movimiento de capitales, 

El término inversión exterior neta se refiere a la compra 
de activos extranjeros por parte de residentes nacionales me- 
nos la compra de activos interiores por parte de extranjeros. 






Figura 29-1. LA INTERNACIONALI- 
ZACIÓN DE LA ECONOMÍA DE ESTA- 
DOS UNIDOS. Esta figura muestra 
las exportaciones y las importacio- 
nes de la economía de Estados 
Unidos en porcentaje de su producto 
interior bruto desde 1950. El conside- 
rable aumento registrado con el paso 
del tiempo muestra la creciente 
importancia del comercio y las finan- 
zas internacionales. 


Fuente: U. S. Department of Commerce. 
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Cuando un residente americano compra acciones de Telmex, 
la compañía telefónica mexicana, la compra aumenta la in- 
versión exterior neta de Estados Unidos. Cuando un residen- 
te japonés compra un bono emitido por el gobierno de Esta- 
dos Unidos, la compra reduce la inversión exterior neta de 
Estados Unidos. 


inversión exterior neta 

compra de activos extranjeros por parte de residentes 
nacionales menos compra de activos interiores por parte 
de extranjeros 


Recuérdese que la inversión exterior adopta dos formas. 
Si McDonald's abre un establecimiento de comida rápida en 
Rusia, es un ejemplo de inversión exterior directa. Si un 
americano compra acciones en una empresa rusa, es un ejem- 
plo de inversión exterior de cartera. En el primer caso, el 
propietario americano gestiona activamente la inversión, 
mientras que en el segundo desempeña un papel más pasivo. 
En ambos casos, los residentes americanos compran activos 
situados en otro país, por lo que ambas compras elevan la in- 
versión exterior neta de Estados Unidos. 

En el siguiente capítulo presentamos una teoría para ex- 
plicar la inversión exterior neta. Aquí analizamos brevemente 
algunas de las variables más importantes que influyen en 
ella: 


e Los tipos de interés reales que se pagan por los activos ex- 
teriores. 


e Los tipos de interés reales que se pagan por los activos in- 
teriores. 


e Los riesgos económicos y políticos en los que se cree que 
se incurre teniendo activos en el extranjero. 


e Las medidas de los gobiernos que afectan a la propiedad 
extranjera de activos interiores. 


Consideremos, por ejemplo, el caso de los inversores ja- 
poneses que están considerando la posibilidad de comprar 
bonos del Estado de Francia o de Estados Unidos (recuérdese 
que un bono es, de hecho, un pagaré del emisor). Para tomar 
esta decisión, los inversores japoneses comparan los tipos de 
interés reales que ofrecen los dos bonos. Cuanto más alto es 
el tipo de interés real de un bono, más atractivo resulta. Sin 
embargo, al hacer esta comparación, los inversores japoneses 
también deben tener en cuenta el riesgo de que uno de estos 
gobiernos incumpla (es decir, no pague los intereses o el 
principal cuando llegue la fecha de vencimiento), así como 
cualquier restricción que haya impuesto o pudiera imponer 
en el futuro el gobierno francés a los inversores extranjeros 
en Francia. 


La igualdad de las exportaciones netas 
y la inversión exterior neta 


Hemos visto que una economía abierta se relaciona con el 
resto del mundo de dos formas: en los mercados mundiales 
de bienes y servicios y en los mercados financieros mun- 
diales. Las exportaciones netas y la inversión exterior neta 
miden cada una un tipo de desequilibrio en estos merca- 
dos. Las exportaciones netas miden un desequilibrio entre 


las exportaciones de un país y sus importaciones. La inver- 
sión exterior neta mide un desequilibrio entre la cantidad 
de activos extranjeros comprados por residentes nacionales 
y la cantidad de activos interiores comprados por extran- 
jeros. 

Un importante, pero sutil, hecho contable establece que 
en una economía en su conjunto estos dos desequilibrios de- 
ben compensarse. Es decir, la inversión exterior neta (IEN) 
siempre es igual a las exportaciones netas (NX): 


IEN = NX 


Esta ecuación se cumple porque toda transacción que afec- 
ta a uno de los miembros de esta ecuación también debe 
afectar al otro exactamente en la misma cuantía. Esta ecua- 
ción es una identidad, es decir, una ecuación que debe 
cumplirse por la forma en que se definen y se miden sus 
variables. 

Para ver por qué es cierta esta identidad contable, exa- 
minemos un ejemplo. Supongamos que Boeing, el fabri- 
cante norteamericano de aviones, vende algunas unidades a 
unas líneas aéreas japonesas. En esta venta, una compañía 
americana entrega unos aviones a una compañía japonesa y 
una compañía japonesa entrega yenes a una compañía ame- 
ricana. Obsérvese que han ocurrido dos cosas al mismo 
tiempo. Estados Unidos ha vendido a un extranjero parte de 
su producción (los aviones), y esta venta eleva las exporta- 
ciones netas de Estados Unidos. Por otra parte, Estados 
Unidos ha adquirido algunos activos extranjeros (los yenes) 
y esta adquisición eleva la inversión exterior neta de Estados 
Unidos. 

Aunque lo más probable es que Boeing no se quede con 
los yenes que ha adquirido en esta venta, cualquier transac- 
ción posterior preservará la igualdad de las exportaciones ne- 
tas y la inversión exterior neta. Por ejemplo, Boeing puede 
intercambiar sus yenes por dólares con un fondo mutuo de 
inversión de Estados Unidos que quiera los yenes para com- 
prar acciones en Sony Corporation, el fabricante japonés de 
electrónica de consumo. En este caso, la exportación neta de 
aviones por parte de Boeing es igual a la inversión exterior 
neta del fondo de inversión en acciones de Sony. Por lo tanto, 
NX e IEN aumentan en la misma cuantía. 

Boeing también puede intercambiar sus yenes por dólares 
con otra compañía americana que quiera comprar computa- 
doras a Toshiba, el fabricante japonés de computadoras. En 
este caso, las importaciones de Estados Unidos (de computa- 
doras) contrarrestan exactamente sus exportaciones (de avio- 
nes). Las ventas de Boeing y Toshiba no afectan ni a las ex- 
portaciones netas de Estados Unidos ni a su inversión 
exterior neta. Es decir, NX e JEN son iguales que antes de que 
se realizaran estas transacciones. 

La igualdad de las exportaciones netas y la inversión exte- 
rior neta se deriva del hecho de que todas las transacciones 
internacionales son intercambios. Cuando un país vendedor 
transfiere un bien o un servicio a un país comprador, el país 
comprador renuncia a un activo para pagar este bien o servi- 
cio. El valor de ese activo es igual al del bien o servicio ven- 
dido. Cuando lo sumamos todo, el valor neto de los bienes y 
servicios vendidos por un país (NX) debe ser igual al de los 
activos adquiridos (JEN). El movimiento internacional de 
bienes y servicios y el de capitales son dos caras de la misma 
moneda. 
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El ahorro, la inversión y su relación 
con los movimientos internacionales 


El ahorro y la inversión de un país son, como hemos visto en 
los capítulos 24 y 25, fundamentales para su crecimiento 
económico a largo plazo. Veamos, pues, cómo están relacio- 
nadas estas variables con los movimientos internacionales de 
bienes y capitales, medidos por medio de las exportaciones 
netas y de la inversión exterior neta. Como mejor se ve es 
con la ayuda de algunas relaciones matemáticas sencillas, 
Como recordará el lector, el término exportaciones netas 
apareció por primera vez en este libro cuando analizamos los 
componentes del producto interior bruto. El producto interior 
bruto de la economía (Y) se divide en cuatro componentes: 
consumo (C), inversión (1), compras del Estado (G) y expor- 
taciones netas (NX). Se expresa de la forma siguiente: 


Y=C+I+G+NX 


El gasto total en la producción de bienes y servicios la eco- 
nomía es la suma del gasto en consumo, inversión, compras 
del Estado y exportaciones netas. Como cada dólar de gasto 
se destina a uno de estos cuatro componentes, esta ecuación 
es una identidad contable: debe ser cierta pór la forma en que 
se definen y se miden las variables. 

Recuérdese que el ahorro nacional es la renta del país que 
queda una vez pagado el consumo actual y las compras del 
Estado. El ahorro nacional ($) es igual a Y — C — G. Si reor- 
denamos la ecuación anterior para reflejar este hecho, tene- 
mos que 


Y-C-G=I+NX 
S=I+NX 


Como las exportaciones netas (NX) también son iguales a la 
inversión exterior neta (1EN), también podemos formular es- 
ta ecuación de la manera siguiente: 


S = I + IEN 
Ahorro = Inversión + Inversión 
interior exterior neta 


Esta ecuación muestra que el ahorro de un país debe ser igual 
a su inversión interior más su inversión exterior neta. En 
otras palabras, cuando los ciudadanos americanos ahorran un 
dólar de su renta para el futuro, ‘ese dólar puede emplearse 
para financiar la acumulación de capital interior o para finan- 
ciar la compra de capital extranjero. 

Esta ecuación debería resultar algo familiar. En este libro 
ya consideramos esta identidad en el caso especial de una 
economía cerrada cuando analizamos el papel del sistema fi- 
nanciero. En una economía cerrada, la inversión exterior neta 
es cero (IEN = 0), por lo que el ahorro es igual a la inversión 
(S = J). En cambio, en una economía abierta el ahorro tiene 
dos usos: inversión interior e inversión exterior neta. 

Podemos considerar, al igual que antes, que el sistema fi- 
nanciero se encuentra entre los dos miembros de esta identi- 
dad. Supongamos, por ejemplo, que la familia Pérez decide 
ahorrar parte de su renta para la jubilación. Esta decisión 
contribuye al ahorro nacional, que es el primer miembro de 
nuestra ecuación. Si los Pérez depositan sus ahorros en un 
fondo de inversión, éste puede utilizar parte del depósito para 


comprar acciones de una compañía automovilística nacional, 
la cual utiliza los ingresos para ampliar una de las fábricas 
que tiene dentro del país. El fondo de inversión también pue- 
de utilizar parte del depósito de los Pérez para comprar ac- 
ciones de una compañía automovilística extranjera, la cual 
utiliza los ingresos para construir una fábrica en su propio 
país. Estas transacciones aparecen en el segundo miembro de 
la ecuación. Desde el punto de vista de la contabilidad de 
nuestro país, el gasto de la compañía nacional en una nueva 
fábrica es inversión interior y la compra de acciones de la 
compañía extranjera por parte de un ciudadano es una inver- 
sión exterior neta. Por lo tanto, todo el ahorro de la economía 
de un país aparece como una inversión en la economía de ese 
mismo país o como una inversión exterior neta. 


CASO PRÁCTICO. ¿SON LOS DÉFICIT 
COMERCIALES DE ESTADOS UNIDOS 
UN PROBLEMA NACIONAL? 


Tal vez el lector haya visto decir en la prensa que Esta- 
dos Unidos es el «mayor deudor del mundo». El país se 
ganó esa descripción endeudándose extraordinariamen- 
te en los mercados financieros mundiales durante los 
años 80 y 90 para financiar sus grandes déficit comer- 
ciales. ¿Por qué lo hizo? ¿Debe preccupat este hecho a 
los americanos? 
Para responder a estas preguntas veamos qué nos di- 
cen estas identidades contables macroeconómicas sobre 
la economía de Estados Unidos. El panel (a) de la Figu- 
ra 29-2 muestra el ahorro nacional y la inversion interior 
de la economía de Estados. Unidos en porcentaje «del 
PIB desde 1960. El (b) muestra la inversión exterior ne- 
ta en porcentaje del PIB. Obsérvese que, tal como exige 
la identidad, la inversión exterior neta siempre es igual. 
al ahorro nacional menos la inversión interior. 

- La figura muestra quea- principios de los años: 80.se 
produjo un cambio espectacular. Hasta 1980 el ahorro 
nacional y la inversión interior fueron muy parecidos, 
por loque la inversión exterior neta fue baja. Sin embar- 
go, a partir de 1980 el ahorro nacional disminuyó espec- 
tacularmente debido en parte a un aumento de los déficit 
prespuestarios públicos y, en parte, a una reducción del 
ahorro. privado. Como esta disminución del ahorro no 
coincidió con una disminución similar de la inversión in- 
terior, la inversión exterior neta se convirtió en una ele- 
vada cifra negativa, lo cual indicaba que los extranjeros 
estaban comprando más activos en Estados Unidos de 
los que los americanos estaban comprando en el extran- - 
jero. En pocas palabras, Estados Unidos se endeudó. 

Como hemos visto, las identidades contables: exigen z 
que las exportaciones netas sean iguales. a la inversión = 
exterior neta, por lo que cuando la inversión exterior neta ` 
se volvió negativa, las exportaciones netas: también se: 
volvieron negativas. Estados Unidos incurrió en un défi- 
cit comercial: las importaciones: de bienes y servicios. 

“eran superiores a las exportaciones. En 1998, el déficit... 
comercial era de unos 151.000. millones ¢ de dólares, es. 
decir, unt 8 Por ciento del PIB. a 
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¿Constituyen estos déficit comerciales un problema pa- 
ra la economía de Estados Unidos? La mayoría de los eco- 
nomistas cree que no constituyen ningún problema en sí 
mismos, sino quizá un síntoma de la existencia de un pro- 
blema: la reducción del ahorro nacional. La reducción del 
ahorro nacional puede ser un problema porque significa 
que el país está apartando menos para su futuro. Sin embar- 
go, una vez que ha disminuido el ahorro nacional, no hay 
razón alguna para deplorar los déficit comerciales resultan- 
tes. Si el ahorro nacional disminuyera sin provocar un défi- 
cit comercial, la inversión en Estados Unidos tendría que 
disminuir, Esta disminución de la inversión afectaría, a su 
vez, negativamente al crecimiento del stock de capital, de la 
productividad del trabajo y de los salarios reales. En otras 
palabras, dado que los ciudadanos americanos no están 
ahorrando mucho, es preferible que los extranjeros invier- 
tan en la economía americana a que no invierta nadie. 
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PRUEBA RÁPIDA. Defina las exportaciones netas y la 
inversión exterior neta. Explique la relación que existe 
entre ellas. 


LOS PRECIOS DE LAS TRANSACCIONES 
INTERNACIONALES: LOS TIPOS DE CAMBIO 
REALES Y NOMINALES 


Hasta ahora hemos analizado las medidas de los movimien- 
tos internacionales de bienes y servicios y de capitales. Los 
macroeconomistas no sólo estudian estas variables de canti- 
dad, sino también otras que miden los precios a los que se rea- 
lizan estas transacciones internacionales. De la misma mane- 
ra que el precio vigente en un mercado tiene la importante 
misión de coordinar a los compradores y los vendedores de 
ese mercado, los precios internacionales contribuyen a coor- 
dinar las decisiones de los consumidores y de los productores 


(a) Ahorro nacional e inversión interior (en porcentaje del PIB) 


Inversión interior 


Ahorro nacional 
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(b) Inversión exterior neta (en porcentaje del PIB) 


Figura 29-2. EL AHORRO NA- 
CIONAL, LA INVERSIÓN INTERIOR Y 
LA INVERSION EXTERIOR NETA DE 
ESTADOS UNIDOS. El panel (a) 
muestra el ahorro nacional y la inver- 
sión interior en porcentaje del PIB. El 
(b) muestra la inversión exterior neta 
en porcentaje del PIB. Vemos en la 
figura que desde 1980 el ahorro 
nacional ha sido menor que antes. 
Esta disminución del ahorro nacional 
se ha traducido principalmente en 
una reducción de la inversión exte- 
rior neta, más que en una reducción 
de la inversión interior. 


Fuente: U. S. Department of Commerce. 
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cuando interactúan en los mercados mundiales. Aquí analiza- 
mos los dos precios internacionales más importantes: los ti- 
pos de cambio nominales y reales. 


Los tipos de cambio nominales 


El tipo de cambio nominal es la relación a la que una perso- 
na puede intercambiar la moneda de un país por la de otro. 
Por ejemplo, si vamos al banco, veremos que el tipo de cam- 
bio anunciado entre el euro y el yen es de 80 yenes por euro. 
Si entregamos en el banco un euro, nos dará 80 yenes japone- 
ses; y si le entregamos 80 yenes japoneses, nos dará un euro 
(en realidad, los precios de compra y de venta del yen que 
anuncia el banco son algo distintos; la diferencia le permite 
obtener algunos beneficios por este servicio, pero aquí pode- 
mos prescindir de ella). 


tipo de cambio nominal 
relación a la que una persona puede intercambiar la 
moneda de un país por la de otro 


Un tipo de cambio siempre puede expresarse de dos for- 
mas. Si es de 80 yenes por euro, también es de 1/80 (= 0,0125) 
euros por yen. En este libro siempre expresamos el tipo de 
cambio nominal en unidades de moneda extranjera por unidad 
de la moneda nacional; por ejemplo, 80 yenes por euro. 

Si el tipo de cambio varía de tal manera que es posible 
comprar más moneda extranjera con una unidad de la mone- 
da nacional, esa variación se denomina apreciación de la 
moneda. Si varía de tal manera que es posible comprar me- 
nos moneda extranjera con una unidad de la moneda na- 
cional, esa variación se denomina depreciación de la mone- 
da. Por ejemplo, cuando el tipo de cambio sube de 80 a 90 
yenes por euro, se dice que el euro se ha apreciado. Al mismo 
tiempo, como ahora con un yen japonés se pueden comprar 
menos euros, se dice que el yen se ha depreciado. Cuando el 
tipo de cambio baja de 80 a 70 yenes por euro, se dice que el 
euro se ha depreciado y que el yen se ha apreciado. 


apreciación 
aumento del valor de una moneda medido por la canti- 
dad de divisas que se pueden comprar con ella 


depreciación 
disminución del valor de una moneda medido por la can- 
tidad de divisas que se pueden comprar con ella 


Tal vez el lector haya oído decir a veces en los medios de 
comunicación que una moneda está «fuerte» o «débil». Estas 
descripciones se refieren normalmente a las variaciones re- 
cientes del tipo de cambio nominal. Cuando una moneda se 
aprecia, se dice que se ha fortalecido, porque con ella pueden 
comprarse más divisas. Asimismo, cuando se deprecia, se di- 
ce que se ha debilitado. 

En un país hay muchos tipos de cambio nominales. El eu- 
ro puede utilizarse para comprar yenes japoneses, dólares 
americanos, francos franceses, pesos mexicanos, etc. Cuando 
los economistas estudian las variaciones del tipo de cambio, 
suelen utilizar índices que son una media de estos numerosos 
tipos de cambio. De la misma manera que el índice de pre- 
cios de consumo convierte los numerosos precios de la eco- 


nomía en un único indicador del nivel de precios, un índice 
de tipos de cambio convierte estos numerosos tipos de cam- 
bio en un único indicador del valor internacional de la mone- 
da. Por lo tanio, cuando los economistas dicen que una mo- 
neda se ha apreciado o se ha depreciado, suelen referirse a un 
índice de tipos de cambio que tiene en cuenta muchos tipos 
de cambio distintos. 


Los tipos de cambio reales 


El tipo de cambio real es la relación a la que pueden inter- 
cambiarse los bienes y servicios de un país por los de otro, 
Supongamos, por ejemplo, que vamos de compras y que ob- 
servamos que una caja de cerveza alemana vale el doble de 
una caja de cerveza americana. En ese caso, diríamos que el 
tipo de cambio real es de media caja de cerveza alemana por 
una de cerveza americana. Obsérvese que el tipo de cambio 
real se expresa, al igual que el nominal, en unidades del artí- 
culo extranjero por unidad del artículo nacional. Pero en este 
caso, el artículo es un bien en lugar de una moneda. 


tipo de cambio real 
relación a la que una persona puede intercambiar los bie- 
nes y servicios de un país por los de otro 


Los tipos de cambio reales y nominales están estrechamen- 
te relacionados entre sí. Para verlo, consideremos un ejemplo. 
Supongamos que un quintal de arroz europeo se vende a 100 
euros, y uno de arroz japonés se vende a 16.000 yenes. ¿Cuál 
es el tipo de cambio real entre el arroz europeo y el japonés? 
Para responder a esta pregunta, primero debemos utilizar el ti- 
po de cambio nominal para convertir los precios en una mone- 
da común. Si el tipo de cambio nominal es de 80 yenes por eu- 
ro, un precio del arroz europeo de 100 euros por quintal 
equivale a 8.000 yenes por quintal. El arroz europeo es la mi- 
tad de caro que el japonés. El tipo de cambio real es de medio 
quintal de arroz japonés por cada quintal de arroz europeo. 

Este cálculo del tipo de cambio real puede resumirse por 
medio de la fórmula siguiente: 


tipo de cambio nominal x precio interior 





Tipo de cambio real = - - 
precio extranjero 


Utilizando las cifras de nuestro ejemplo, la fórmula se aplica 
de la siguiente manera: 


Tipo de cambio real = 





_ (80 yenes por euro) x (100 euros por quintal de arroz europeo) 
16.000 yenes por quintal de arroz japonés 


8.000 yenes por quintal de arroz europeo 





16.000 yenes por quintal de arroz japonés 


= medio quintal de arroz japonés por cada quintal de arroz 
europeo 


Por lo tanto, el tipo de cambio real depende del tipo de cam- 
bio nominal y de los precios de los bienes de los dos países 
expresados en las monedas locales. 


414 PRINCIPIOS DE ECONOMÍA 


¿Por qué es importante el tipo de cambio real? Como adi- 
vinará el lector, el tipo de cambio real es un determinante 
clave de la cantidad de exportaciones e importaciones de un 
país. Por ejemplo, cuando Uncle Ben's, Inc. considera la po- 
sibilidad de comprar arroz americano o japonés, se pregunta 
cuál es más barato. El tipo de cambio real le da la respuesta. 
Por poner otro ejemplo, imaginemos que estamos conside- 
rando la posibilidad de irnos de vacaciones sin salir de nues- 
tro país o haciendo un viaje al extranjero. Podemos pedirle a 
nuestra agencia de viajes que nos diga cuál es el precio de 
una habitación en un hotel de playa nacional (expresado, por 
ejemplo, en euros) y el de una habitación en un hotel en el 
extranjero (expresado, por ejemplo, en pesos), así como el ti- 
po de cambio entre los pesos y los euros. Si decidimos dónde 
vamos a ir de vacaciones comparando los costes, basamos 
nuestra decisión en el tipo de cambio real. 

Cuando los macroeconomistas estudian una economía en 
su conjunto, se fijan en el nivel general de precios y no en los 
precios de cada artículo. Es decir, para medir el tipo de cam- 
bio real, utilizan índices de precios, como el índice de pre- 
cios de consumo, que miden el precio de una cesta de bienes 
y servicios. Utilizando un índice de precios de una cesta na- 
cional (P), un índice de precios de una cesta extranjera (P*) y 
el tipo de cambio nominal entre la moneda nacional y las 
monedas extranjeras (e), podemos calcular el tipo de cambio 
real general entre nuestro país y otros de la forma siguiente: 


Tipo de cambio real = (e x P)/P* 


Este tipo de cambio real mide el precio de una cesta de bie- 
nes y servicios disponible en el interior en relación con una 
cesta de bienes y servicios disponible en el extranjero. 

Como veremos más extensamente en el siguiente capítu- 
lo, el tipo de cambio real de un país es un determinante cla- 
ve de sus exportaciones netas de bienes y servicios. Una de- 
preciación (disminución) del tipo de cambio real de nuestro 
país significa que nuestros bienes se han abaratado en rela- 
ción con los extranjeros. Esta variación anima a los consu- 
midores tanto interiores como extranjeros a comprar más 
bienes de nuestro país y menos bienes de otros países. Como 


consecuencia, las exportaciones de nuestro país aumentan y 
nuestras importaciones disminuyen, y ambas variaciones 
elevan nuestras exportaciones netas. En cambio, una apre- 
ciación (aumento) del tipo de cambio real de nuestro país 
significa que nuestros bienes se han encarecido en relación 
con los extranjeros, por lo que nuestras exportaciones netas 
disminuyen. 


PRUEBA RÁPIDA. Defina el tipo de cambio nominal y el 
tipo de cambio real y explique la relación que existe entre 
ellos. + Si el tipo de cambio nominal sube de 100 a 120 
yenes por euro, ¿se ha apreciado el euro o se ha depre- 
ciado? 


UNA PRIMERA TEORÍA DE LA DETERMINACIÓN 
DEL TIPO DE CAMBIO: LA PARIDAD DEL PODER 
ADQUISITIVO 


Los tipos de cambio varían significativamente con el paso del 
tiempo. En 1970, con un dólar americano se podía comprar 
3,65 marcos alemanes o 627 liras italianas. En 1998, se podía 
comprar 1,76 marcos alemanes o 1.737 liras italianas. En 
otras palabras, en este periodo el valor del dólar bajó más de 
la mitad en comparación con el marco, mientras que se du- 
plicó con creces en comparación con la lira. 

¿A qué se deben estas grandes variaciones? Los econo- 
mistas han desarrollado muchos modelos para explicar cómo 
se determinan los tipos de cambios, y cada uno ha puesto el 
énfasis en algunas de las muchas fuerzas que intervienen. 
Aqui presentamos la teoría más sencilla de los tipos de cam- 
bio, llamada paridad del poder adquisitivo. Según esta teo- 
ría, una unidad de una moneda cualquiera debe ser capaz de 
comprar la misma cantidad de bienes en todos los paises. 
Muchos economistas creen que la paridad del poder adquisi- 
tivo describe las fuerzas que determinan los tipos de cambio 
a largo plazo. A continyación examinamos la lógica en la que 
se basa esta teoría a largo plazo de los tipos de cambio, así 
como sus implicaciones y limitaciones. 


El euro 


Algunas de las monedas mencionadas en este capítulo, como 
el franco francés, el marco alemán, la peseta española y la lira 
italiana, han desaparecido. Muchos países europeos han deci- 
dido renunciar a sus monedas nacionales y comenzar a utili- 
zar una nueva llamada euro. El Banco Central Europeo, re- 
cién creado y formado por representantes de todos los países 
participantes, emite el euro y controla la cantidad en circu- 
lación, de la misma manera que cualquier otro banco central. 

¿Por qué han adoptado estos países una moneda común? 
Una de las ventajas de tener una moneda común se halla en 
que facilita el comercio. Imaginemos que en Estados Unidos 
cada uno de los 50 estados tuviera una moneda diferente. Ca- 
da vez que una persona cruzara la frontera de un estado ten- 
dría que cambiar dinero y realizar el tipo de cálculos cambia- 


rios que hemos analizado en el texto, lo cual sería incómodo 
y es posible que disuadiera de comprar bienes y servicios 
fuera del estado propio. Los países europeos decidieron que, 
a medida que sus economías estuvieran más integradas, sería 
mejor evitar este inconveniente. 

Sin embargo, la elección de una moneda común tiene cos- 
tes. Si los países europeos sólo tienen una moneda, sólo pue- 
den tener una política monetaria. Si discrepan sobre cuál es 
la mejor política monetaria, tendrán que llegar a un acuerdo 
en lugar de seguir cada uno su propio camino. Como la adop- 
ción de una moneda única tiene tanto beneficios como cos- 
tes, los economistas se preguntan si la adopción reciente del 
euro en Europa ha sido una buena decisión. Sólo con el tiem- 
po se sabrá cuáles han sido sus consecuencias. 
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paridad del poder adquisitivo 

teoría de los tipos de cambio según la cual una unidad de 
una moneda debe ser capaz de comprar la misma canti- 
dad de bienes en todos los países 


La lógica básica de la paridad del poder adquisitivo 


La teoría de la paridad del poder adquisitivo se basa en un 
principio llamado ley de un solo precio, según el cual un bien 
debe venderse al mismo precio en todos los lugares. De lo 
contrario, quedarían sin explotar algunas oportunidades de 
obtener beneficios. Supongamos, por ejemplo, que el café se 
vende por menos en Seattle que en Boston. Una persona po- 
dría comprar café en Seattle, por ejemplo, a 4$ el kilo y ven- 
derlo en Boston a 5$ y obtener un beneficio de 1$ por kilo 
gracias a esta diferencia de precios. El proceso de aprovechar 
las diferencias entre los precios de los distintos mercados se 
llama arbitraje. En nuestro ejemplo, cuando la gente aprove- 
chara esta oportunidad de arbitraje, elevaría la demanda de 
café en Seattle y la oferta en Boston. El precio del café subi- 
ría en Seattle (en respuesta al aumento de la demanda) y ba- 
jaría en Boston (en respuesta al aumento de la oferta). Este 
proceso continuaría hasta que los precios fueran iguales en 
los dos mercados. 

Veamos ahora cómo se aplica la ley de un solo precio al 
mercado internacional. Si con un cruceiro (o con cualquier 
otra moneda) se pudiera comprar más café en Brasil que en 
Japón, los comerciantes internacionales podrían obtener un 
beneficio comprando café en Brasil y vendiéndolo en Japón. 
Esta exportación de café de Brasil a Japón elevaría el precio 
del café en Brasil y lo bajaría en Japón. En cambio, si con un 
cruceiro se pudiera comprar más café en Japón que en Brasil, 
los comerciantes podrían comprar café en Japón y venderlo 
en Brasil. Esta importación brasileña de café japonés reduci- 
ría el precio del café en Brasil y lo subiría en Japón. La ley de 
un solo precio nos dice, en última instancia, que con un cru- 
ceiro debe comprarse la misma cantidad de café en todos los 
países. 

Esta lógica nos lleva a la teoría de la paridad del poder ad- 
quisitivo, según la cual una moneda debe tener el mismo po- 
der adquisitivo en todos los países, Es decir, con un cruceiro 
debe comprarse la misma cantidad de bienes en Brasil y Ja- 
pón, y con un yen japonés debe comprarse la misma cantidad 
de bienes en Japón y Brasil. De hecho, el nombre de esta teo- 
ría la describe perfectamente. Paridad significa igualdad, y 
poder adquisitivo se refiere al valor del dinero. La paridad 
del poder adquisitivo establece que una unidad de todas las 
monedas debe tener el mismo valor real en todos los países. 


Implicaciones de la paridad del poder adquisitivo 


¿Qué dice la teoría de la paridad del poder adquisitivo sobre 
los tipos de cambio? Nos dice que el tipo de cambio nominal 
entre las monedas de dos países depende de sus niveles de 
precios. Si con un dólar se compra la misma cantidad de bie- 
nes en Europa (donde los precios se expresan en euros) que 
en Japón (donde los precios se expresan en yenes), el número 
de yenes por euro debe reflejar los precios que tienen los bie- 
nes en Europa y Japón. Por ejemplo, si un kilo de café cuesta 
500 yenes en Japón y 5 euros en Europa, el tipo de cambio 


nominal debe ser de 100 yenes por euro (500 yenes/5 euros = 
100 yenes por euro). De lo contrario, el poder adquisitivo del 
euro no sería el mismo en los dos países. 

Para ver mejor cómo funciona, resulta útil recurrir a las 
matemáticas. Supongamos que P es el precio de una cesta de 
bienes en Europa (expresado en euros), P* es el precio de 
una cesta de bienes en Japón (expresado en yenes) y e es el 
tipo de cambio nominal (el número de yenes que pueden 
comprarse con un euro). Consideremos ahora la cantidad de 
bienes que pueden comprarse con un euro en Europa y en el 
extranjero. En Europa, el nivel de precios es P, por lo que el 
poder adquisitivo de un euro en Europa es 1/P. En el extran- 
jero, un euro puede intercambiarse por e unidades de moneda 
extranjera, las cuales tienen a su vez un poder adquisitivo de 
e/P*. Para que el poder adquisitivo de un euro sea el mismo 
en los dos países, debe cumplirse la siguiente ecuación: 


1/P = e/P* 
Reordenando, esta ecuación se convierte en 
1 = eP/P* 


Obsérvese que el primer miembro de esta ecuación es una 
constante, y el segundo es el tipo de cambio real. Por lo tanto, 
si el poder adquisitivo del euro siempre es el mismo en el in- 
terior y en el extranjero, el tipo de cambio real —el precio re- 
lativo de los bienes interiores y extranjeros— no puede variar. 

Para ver la implicación de este análisis para el tipo de 
cambio nominal, podemos reordenar la ecuación anterior pa- 
ra despejar el tipo de cambio nominal: 


e = P*/P 


Es decir, el tipo de cambio nominal es igual al cociente entre 
el nivel de precios extranjero (expresado en unidades de la 
moneda extranjera) y el nivel de precios interior (expresado 
en unidades de la moneda nacional). Según la teoría de la 
paridad del poder adquisitivo, el tipo de cambio nominal entre 
las monedas de dos países debe reflejar los diferentes niveles 
de precios de esos países. 

Esta teoría tiene una implicación fundamental: los tipos 
de cambio nominales varían cuando varían los niveles de pre- 
cios. Como hemos visto en el capítulo anterior, el nivel de 
precios de cualquier país se ajusta para igualar la cantidad 
ofrecida de dinero y la demandada. Como el tipo de cambio 
nominal depende de los niveles de precios, también depende 
de la oferta y la demanda de dinero de cada país. Cuando el 
banco central de un país aumenta la oferta monetaria y pro- 
voca una subida del nivel de precios, también provoca una 
depreciación de la moneda del país en relación con otras mo- 
nedas del mundo. En otras palabras, cuando el banco central 
imprime grandes cantidades de dinero, ese dinero pierde va- 
lor expresado tanto en los bienes y servicios que pueden 
comprarse con él como en la cantidad de otras monedas que 
pueden comprarse con él. 

Ahora ya podemos responder a la pregunta con que ini- 
ciamos este apartado: ¿por qué ha perdido valor el dólar 
americano en comparación con el marco alemán y lo ha ga- 
nado en comparación con la lira italiana? Porque Alemania 
ha seguido una política monetaria menos inflacionista que la 
de Estados Unidos, e Italia ha seguido una política monetaria 
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más inflacionista. Entre 1970 y 1998, la inflación fue de 5,3 
por ciento al año en Estados Unidos, mientras que en Alema- 
nia fue del 3,5 y en Italia del 9,6. Al subir los precios ameri- 
canos en relación con los alemanes, el valor del dólar bajó en 
relación con el marco. Asimismo, al bajar los precios ameri- 
canos en relación con los italianos, el valor del dólar subió en 
relación con la lira. 


CASO PRÁCTICO. EL TIPO DE CAMBIO 
NOMINAL DURANTE UNA HIPERINFLACION 


Los macroeconomistas no pueden realizar experimentos 
controlados. La mayoría de las veces deben hacer las 
deducciones que puedan de los experimentos naturales 
que les brinda la historia. Un experimento natural es la 
hiperinflación, es decir, la elevada inflación que se pro- 
duce cuando un gobierno recurre a imprimir dinero para 
pagar un elevado gasto público. Como las hiperinflacio- 
nes son tan extremas, ilustran claramente algunos prin- 
cipios económicos básicos. 

Examinemos la hiperinflación alemana de princi- 
pios de los años 20. La Figura 29-3 muestra la oferta 
monetaria alemana, el nivel de precios alemán y el tipo 
de cambio nominal (expresado en centavos americanos 
por marco alemán) de ese periodo. Obsérvese que es- 
tas. series evolucionan al unísono. Cuando la oferta 
monetaria comienza a crecer rápidamente, el nivel de 
precios también aumenta y el marco alemán se depre- 
cia. Cuando la oferta monetaria se estabiliza, también 
ocurre lo mismo con el nivel de precios y con el tipo 
de cambio. 


Indices 
(Enero 1921 = 100) 


Figura 29-3. EL DINERO, LOS PRE- 
CIOS Y EL TIPO DE CAMBIO NOMI- 
NAL DURANTE LA HIPERINFLACION 
ALEMANA. Esta figura muestra la 
oferta monetaria, el nivel de precios 
y el tipo de cambio (expresados en 
centavos americanos por marco) 
correspondientes a la hiperinflación 
alemana registrada entre enero de 
1921 y diciembre de 1924. Obsérvese 
que las tres variables evolucionan al 
unísono. Cuando la cantidad de dine- 
ro comenzó a crecer rápidamente, el 
nivel de precios hizo lo mismo y el 
marco se depreció en relación con el 
dólar. Cuando el banco central ale- 
mán estabilizó la oferta monetaria, el 
nivel de precios y el tipo de cambio 
también se estabilizaron. 

FUENTE: Adaptado de Thomas J. Sargent, 
«The End of four Big Inflations», en Robert 
Hall (comp.). Inflation, Chicago, University 
of Chicago Press, 1983, págs. 41-93. 
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La pauta que muestra esta figura aparece durante to- 
das las hiperinflaciones. No deja lugar a dudas de que 
existe una relación fundamental entre el dinero, los pre- 
cios y el tipo de cambio nominal. La teoría cuantitativa 
del dinero analizada en el capítulo anterior explica cómo 
afecta la oferta monetaria al nivel de precios. La teoría 
de la paridad del poder adquisitivo analizada aquí ex- 
plica cómo afecta el nivel de precios al tipo de cambio 
nominal. 


Limitaciones de la paridad del poder adquisitivo 


La paridad del poder adquisitivo constituye un sencillo mo- 
delo de la determinación de los tipos de cambio. Para com- 
prender muchos fenómenos económicos, la teoría funciona 
perfectamente. En particular, puede explicar muchas tenden- 
cias a largo plazo, como la depreciación del dólar americano 
frente al marco alemán y su apreciación frente a la lira italia- 
na. También puede explicar las grandes variaciones que ex- 
perimentan los tipos de cambio durante las hiperinflaciones. 

Sin embargo, la teoría de la paridad del poder adquisitivo 
no es totalmente precisa. Es decir, los tipos de cambio no 
siempre varían para garantizar que una moneda tiene perma- 
nentemente el mismo valor real en todos los países. Hay dos 
razones por las que la teoría de la paridad del poder adquisiti- 
vo no siempre se cumple en la práctica. 

En primer lugar, muchos bienes no pueden comerciarse 
fácilmente. Imaginemos, por ejemplo, que los cortes de pelo 
son más caros en París que en Nueva York. Los viajeros in- 
ternacionales pueden evitar cortarse el pelo en París, y algu- 
nos peluqueros pueden trasladarse de Nueva York a París. Sin 








Oferta monetaria 


Nivel de precios 


Tipo de cambio 


1921 1922 1923 1924 1925 
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embargo, ese arbitraje sería probablemente demasiado limi- 
tado para eliminar las diferencias de precios. Por lo tanto, la 
desviación con respecto a la paridad del poder adquisitivo 
podría persistir, por lo que con un dólar (o con un franco) se 
continuaría comprando menos de un corte de pelo en París 
que en Nueva York. 

En segundo lugar, la paridad del poder adquisitivo no 
siempre se cumple, porque incluso los bienes que pueden co- 
merciarse no siempre son sustitutivos perfectos cuando se 
producen en países distintos. Por ejemplo, unos consumido- 
res prefieren la cerveza alemana y otros la americana. Por 
otra parte, los gustos de los consumidores por la cerveza 
cambian con el tiempo. Si la cerveza alemana se vuelve de 
repente más popular, el aumento de su demanda eleva su pre- 
cio. Como consecuencia, con un dólar (o con un marco) po- 
dría comprarse más cerveza en Estados Unidos que en Ale- 
mania. Pero a pesar de esta diferencia de precios entre los 
dos mercados, no habría ninguna oportunidad de realizar un 
arbitraje rentable, ya que los consumidores no consideran 
que estas dos cervezas sean equivalentes. 

Por lo tanto, la paridad del poder adquisitivo no es una 
teoría perfecta de la determinación del tipo de cambio, de- 
bido a que algunos bienes no pueden comerciarse y a que 
algunos que pueden comerciarse no son sustituvos perfec- 
tos de los extranjeros. Por estas razones, los tipos de cam- 
bio reales fluctúan con el paso del tiempo. No obstante, la 
teoría de la paridad del poder adquisitivo constituye un útil 
primer paso para comprender los tipos de cambio. La lógica 
básica es convincente: cuando el tipo de cambio real se ale- 
ja del nivel que predice la paridad del poder adquisitivo, la 
gente tiene más incentivos para mover los bienes de unos 
países a otros. Incluso aunque las fuerzas de la paridad del 
poder adquisitivo no fijen totalmente el tipo de cambio real, 
constituyen una razón para esperar que las variaciones del 
tipo de cambio real sean la mayoría de las veces pequeñas o 
temporales. Como consecuencia, las grandes y persistentes 
variaciones de los tipos de cambio nominales reflejan nor- 
malmente las variaciones de los niveles de precios interio- 
res y extranjeros. 


CASO PRACTICO. EL PATRON 
DE LAS HAMBURGUESAS 


Cuando los economistas aplican la teoría de la paridad 
del poder adquisitivo para explicar los tipos de cambio, 
necesitan datos sobre los precios de una cesta de bienes 
que exista en diferente países. The Economist, revista 
internacional, realiza un análisis de este tipo. De vez en 
cuando recoge datos sobre una cesta de bienes formada 
por «dos hamburguesas de carne de vacuno, salsa espe- 
cial, lechuga, queso, pepinillos, cebollas y un panecillo 
con semillas de ajonjolí». Se llama «Big Mac» y se ven- 
de en los McDonald's de todo el mundo. 

Una vez que tenemos los precios de los Big Macs de 
dos países expresados en las monedas locales, podemos 
calcular el tipo de cambio que predice la teoría de la pa- 
ridad del poder adquisitivo. El tipo de cambio predicho 


esel que hace que el coste del Big Mac sea el mismo en 
los dos países. Por ejemplo, si el precio de un Big Mac 
es de 2$ en Estados Unidos y de 200 yenes.en Japón, la 
paridad del poder adquisitivo predeciría un tipo de cam- 
bio de 100 yenes por dólar, i 

¿Funciona bien la paridad del poder adquisitivo 
cuando se utilizan los precios del Big Mac? He aquí al- 
gunos ejemplos de un artículo de Economist publicado 
el 3 de abril de 1999, en que el precio de un Big.Mac era. 
de 2,43$ en Estados Unidos: 





.. Precio Tipo. Tipo 
de un de.cambio de cambio 
Pais Big Mac predicho realmente 
observado 
Ttalia 4.500 liras 1.852 liras/$ 1.799 liras/$ 
Japón 294 yenes 121 yenes/$ 120 yenes/$ 
Rusia 33,5 rublos 13,8 rublos/$ 24,7 rublos/$ 
Alemania 4,95 marcos 2,04 marcos/$ 1,82 marcos/$ 
Brasil 2,95 reales. 1,21 reales/$ 1,73.reales/$ 
Gran Bretaña 1,90 libras 0,78 libras/$ 0,62 libras/$ 


El lector puede ver que el tipo de cambio predicho y 
el realmente observado no son exactamente iguales. Al 
fin y al cabo, no es fácil el arbitraje internacional en los 
Big Macs. Sin embargo, los dos tipos. de cambio suelen 
ser parecidos. La paridad del poder adquisitivo ‘no es 
una teoría exacta de los tipos de cambio, pero suele 
dar una primera aproximación razonable. 


PRUEBA RÁPIDA. En los últimos 20 años, la inflación ha 
sido alta en España y baja en Japón. ¿Qué predice que ha 
ocurrido con el número de pesetas españolas que puede 
comprar una persona con un yen japonés? 


CONCLUSIONES 


El objetivo de este capítulo era exponer algunos conceptos 
básicos que utilizan los macroeconomistas para estudiar las 
economías abiertas. Ahora el lector ya debería comprender 
por qué las exportaciones netas de un país deben ser iguales a 
su inversión exterior neta y por qué el ahorro nacional debe 
ser igual a la inversión interior más la inversión exterior neta. 
También debería comprender el significado de los tipos de 
cambio nominales y reales, así como las implicaciones y las 
limitaciones de la paridad del poder adquisitivo como teoría 
de la determinación de los tipos de cambio. 

Las variables macroeconómicas aquí definidas constitu- 
yen un punto de partida para analizar las relaciones de una 
economía abierta con el resto del mundo. En el siguiente ca- 
pítulo presentamos un modelo que puede explicar los deter- 
minantes de estas variables. A continuación podemos ver có- 
mo afectan distintos acontecimientos y medidas a la balanza 
comercial de un país y a la forma en que realizan intercam- 
bios los países en los mercados mundiales. 
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e Las exportaciones netas son el valor de los bienes y servicios inte- 
riores vendidos en el extranjero menos el valor de los bienes y ser- 
vicios extranjeros vendidos en el interior. La inversión exterior ne- 
ta es la adquisición de activos extranjeros por parte de residentes 
nacionales menos la adquisición de activos interiores por parte de 
extranjeros. Como toda transacción internacional implica un inter- 
cambio de un activo por un bien o servicio, la inversión exterior 
neta de una economía siempre es igual a sus exportaciones netas. 


e El ahorro de una economia puede utilizarse para financiar la in- 
versión en el interior o para comprar activos en el extranjero. Por 
lo tanto, el ahorro nacional es igual a la inversión interior más la 
inversión exterior neta. 


» El tipo de cambio nominal es el precio relativo de la moneda de 
dos países, y el tipo de cambio real es el precio relativo de los bie- 





economía cerrada, pág. 407 
economía abierta, pág. 408 
exportaciones, pág. 408 
importaciones, pág. 408 
exportaciones netas, pág. 408 
balanza comercial, pág. 408 
superávit comercial, pág. 408 
déficit comercial, pág. 408 


Preguntas de repaso 


1. Defina las exportaciones netas y la inversión exterior neta. Ex- 
plique cómo y por qué están relacionadas entre sí. 


2. Explique la relación entre el ahorro, la inversión y la inversión 
exterior neta. 


3. Si un automóvil japonés cuesta 500.000 yenes, si uno similar 
europeo cuesta 10.000 euros, y si con un euro pueden comprarse 
100 yenes, ¿cuál es el tipo de cambio nominal y el real? 





1. ¿Cómo afectarían las siguientes transacciones a las exportacio- 
nes, las importaciones y las exportaciones netas de Alemania? 
a. Un profesor alemán de arte se dedica un verano a recorrer 
los museos franceses. 

b. Los estudiantes italianos acuden en masa a ver la última pe- 
lícula de Werner Herzog. : 

c. Un ciudadano alemán compra un nuevo Volvo (fabricado en 
Suecia). 

d. La librería estudiantil de una universidad extranjera vende 
tres diccionarios de alemán editados en Berlín. 

-e. Un ciudadano danés compra en una tienda situada en el nor- 
te de Alemania para evitar los elevados impuestos daneses 
sobre las ventas. 





Conceptos clave 


aes - Problemas y aplicaciones = : 





nes y servicios de dos países. Cuando el tipo de cambio nominal 
varía de tal forma que con cada euro se compran más divisas, se 
dice que el euro se ha apreciado o se ha fortalecido. Cuando el ti- 
po de cambio nominal varía de tal forma que con cada euro se 
compran menos divisas, se dice que el euro se ha depreciado o se 
ha debilitado. 


Según la teoría de la paridad del poder adquisitivo, un euro (o una 
unidad de cualquier otra moneda) debe ser capaz de comprar la 
misma cantidad de bienes en todos los países. Esta teoría implica 
que el tipo de cambio nominal entre las monedas de dos países 
debe reflejar los niveles de precios de esos países. Como conse- 
cuencia, la moneda de los países que tienen una inflación relativa- 
mente alta se deprecia, y la de los que tienen una inflación relati- 
vamente baja se aprecia. 
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4. Describa la lógica económica que subyace a la teoría de la pari- 
dad del poder adquisitivo. 


5. Si el Banco Central Europeo comenzara a imprimir grandes 
cantidades de euros, ¿qué ocurriría con la cantidad de yenes ja- 
poneses que pueden comprarse con un euro? 





2. El comercio internacional de cada uno de los siguientes pro- 
ductos ha aumentado con el paso del tiempo. Sugiera algunas 
razones por las que puede haber sucedido esto. 

a. el trigo 

b. los servicios bancarios 

c. los programas informáticos 
d. los automóviles: 


3. Describa la diferencia entre la inversión exterior directa y la in- 
versión exterior de cartera. ¿Quién es más probable que realice 
inversión exterior directa: una sociedad anónima, o un inversor 
individual? ¿Quién es más probable que realice inversión exte- 
rior de cartera? 
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. ¿Cómo afectarían las siguientes transacciones a la inversión ex- 

terior neta de Estados Unidos? Indique también si cada una im- 

plica una inversión directa o una inversión de cartera. 

a. Una compañía americana de teléfonos celulares establece 
una oficina en la República Checa. 

b. Los almacenes londinenses Harrod's venden acciones a un 
fondo de pensiones de General Electric. 

c. Honda amplía la fábrica que tiene en Marysville (Ohio). 

d. Un fondo de inversión americano vende sus acciones de 
Volkswagen a un inversor francés, 


. Manteniendo constante el ahorro nacional, ¿aumenta, disminu- 
ye o no varía la acumulación de capital interior de un país cuan- 
do aumenta la inversión exterior neta? 


. La sección económica de la mayoría de los grandes periódicos 
contiene una tabla que muestra los tipos de cambio. Busque esa 
tabla y utilícela para responder a las siguientes preguntas. 

a. ¿Muestra esta tabla los tipos de cambio nominales, o los rea- 
les? Explique su respuesta. 

b. ¿Cuáles son los tipos de cambio entre su país y Estados Uni- 
dos, y entre su país y Japón? Calcule el tipo de cambio entre 
Estados Unidos y Japón. 

c. Si la inflación americana es superior a la europea el próximo 
año, ¿es de esperar que el dólar se aprecie o se deprecie en 
relación con el euro? 


. ¿Se alegraría o se entristecería cada uno de los grupos siguien- 
tes si el dólar americano se apreciara? Explique su respuesta. 


a. Los fondos de pensiones holandeses que tienen bonos del 
Estado de Estados Unidos. 


b. Las industrias manufactureras de Estados Unidos. 

. Los turistas australianos que planean viajar a Estados Unidos. 

d. Una empresa americana que trata de comprar propiedades 
en el extranjero. 


o 


. ¿Qué ocurre con el tipo de cambio real de un país en cada una 

de las situaciones siguientes? Explique su respuesta. 

a. El tipo de cambio nominal de ese país no varía, pero los pre- 
cios suben más deprisa en ese país que en el extranjero. 

b. El tipo de cambio nominal de ese país no varía, pero los pre- 
cios suben más deprisa en el extranjero que en ese país. 

c. El tipo de cambio nominal de ese país baja y los precios no 
varían ni en ese país ni en el extranjero. 

d. El tipo de cambio nominal de ese país baja y los precios su- 
ben más deprisa en el extranjero que en ese país. 


9. 


10. 


11. 


11. 


419 


Cite tres bienes en cuyo caso es probable que se cumpla la ley 
de un solo precio, y tres bienes en cuyo caso no es probable que 
se cumpla. Justifique sus elecciones. 


Una lata de refresco cuesta 12 pesos en México y 0,60 euros en 
Europa. ¿Cuál sería el tipo de cambio entre el peso y el euro si 
se cumpliera la paridad del poder adquisitivo? Si una expansión 
monetaria duplicara todos los precios en México, de tal forma 
que una lata de refresco subiera a 24 pesos, ¿qué ocurriría con 
el tipo de cambio entre el peso y el euro? 


Suponga que el arroz europeo se vende a 100 euros el quintal, 
el japonés a 16.000 yenes el quintal y el tipo de cambio nomi- 
nal es de 80 yenes por euro. . 

a. Explique cómo podría obtenerse un beneficio en esta situa- 
ción. ¿Cuál sería el beneficio por quintal de arroz? Si otras 
personas aprovecharan la misma oportunidad, ¿qué ocurriría 
con el precio del arroz en Japón y en Europa? 

b. Suponga que el arroz es la única mercancía que hay en el 
mundo. ¿Qué ocurriría con el tipo de cambio real entre Eu- 
ropa y Japón? 


En un caso práctico hemos analizado la paridad del poder ad- 
quisitivo de varios países utilizando el precio de un Big Mac. 
He aquí los datos de algunos otros paises: 


PRECIO TIPO TIPO 

DE UN DE CAMBIO DE CAMBIO 
PAÍS BIG MAC PREDICHO REALMENTE 

OBSERVADO 

Corea del Sur 3.000 won won/$ 1.218 won/$ 
España 375 pesetas pesetas/$ 155 pesetas/$ 
México 19,9 pesos pesos/$ 9,54 pesos/$ 
Países Bajos 5,45 florines florines/$ 2.05 florines/$ 


a. Calcule el tipo de cambio predicho de la moneda local de ca- 
da país por dólar americano (recuerde que el precio de un 
Big Mac era de 2,43$ en Estados Unidos). ¿En qué medida 
explica la teoría de la paridad del poder adquisitivo los tipos 
de cambio? 

b. Según la paridad del poder adquisitivo, ¿cuál es el tipo de 
cambio predicho entre el won de Corea del Sur y la peseta 
española? ¿Cuál es el tipo de cambio observado? 

c. ¿Cuál de estos países ofrece el Big Mac más barato? ¿Cuál 
cree usted que es la razón? 
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EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


* Elaborará un modelo para explicar la balanza comercial y el tipo de cambio de una economia abierta. 
* Utilizará el modelo para analizar los efectos de los déficits presupuestarios públicos. 

» Utilizará el modelo para analizar los efectos macroeconómicos de la política comercial. 

e Utilizará el modelo para analizar la inestabilidad política y la huida de capitales. 





Muchos países importan persistentemente más bienes y ser- 
vicios de los que exportan. Es decir, sus exportaciones netas 
son negativas. Aunque los economistas se preguntan si estos 
déficit comerciales son un problema para la economía de 
esos países, la comunidad empresarial tiene una clara opinión. 
Muchos empresarios sostienen que los déficit comerciales se 
deben a una competencia desleal: mantienen que las empre- 
sas extranjeras pueden vender sus productos en los mercados 
nacionales, mientras que los gobiernos de otros países les 
impiden a ellos vender productos en su país. 

Imagínese el lector que es el presidente y que quiere ter- 
minar con estos déficit comerciales. ¿Qué debe hacer? ¿Debe 
tratar de limitar las importaciones imponiendo, por ejemplo, 
un contingente sobre las importaciones de automóviles pro- 
cedentes de Japón, o debe tratar de influir en el déficit co- 
mercial del país de alguna otra forma? 

Para comprender los factores que determinan la balanza 
comercial de un país y la influencia de las medidas económi- 
cas en ella, necesitamos una teoría macroeconómica de la 
economía abierta. En el capítulo anterior hemos introducido 
algunas de las variables macroeconómicas fundamentales 
que describen la relación de una economía con otras, entre 
las cuales se encuentran las exportaciones netas, la inversión 
exterior neta y los tipos de cambio reales y nominales. En és- 
te presentamos un modelo que muestra las fuerzas que deter- 


minan estas variables y la forma en que están relacionadas 
estas últimas entre sí. 

Para presentar este modelo macroeconómico de una eco- 
nomía abierta, nos basamos en nuestro análisis anterior en 
dos importantes aspectos. En primer lugar, el modelo consi- 
dera dado el PIB de la economía. Se supone que la produción 
de bienes y servicios de la economía, medida por medio del 
PIB real, depende de las ofertas de factores de producción y 
de la tecnología de producción que convierte estos factores 
en productos. En segundo lugar, el modelo considera dado el 
nivel de precios de la economía. Se supone que éste se ajusta 
para equilibrar la oferta y la demanda de dinero. En otras pa- 
labras, este capítulo toma como punto de partida las leccio- 
nes aprendidas en el 24 y en el 28 sobre la determinación de 
la producción y del nivel de precios de la economía. 

El objetivo del modelo de este capítulo es poner de relieve 
las fuerzas que determinan la balanza comercial y el tipo de 
cambio de la economía. El modelo es sencillo en cierto senti- 
do: aplica meramente los instrumentos de la oferta y la de- 
manda a una economía abierta. Sin embargo, también es más 
complicado que otros que hemos visto porque obliga a exa- 
minar dos mercados simultáneamente: el de fondos presta- 
bles y el de divisas. Una vez presentado este modelo de la 
economía abierta, lo utilizamos para ver cómo afectan distin- 
tos acontecimientos y medidas a la balanza comercial y al ti- 
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po de cambio de la economia. Entonces podremos averiguar 
qué medidas es más probable que den un giro a los déficit co- 
merciales que ha experimentado la economia de Estados 
Unidos en los últimos diez años. 


LA OFERTA Y LA DEMANDA DE FONDOS 
PRESTABLES Y DE DIVISAS 


Para comprender las fuerzas que actúan en una economía 
abierta, centramos la atención en la oferta y la demanda de 
dos mercados. El primero es el mercado de fondos presta- 
bles, que coordina el ahorro y la inversión de la economía 
(incluida su inversión exterior neta), y el segundo es el merca- 
do de divisas, que coordina a las personas que quieren inter- 
cambiar la moneda nacional por la de otros países. En este 
apartado, analizamos la oferta y la demanda de cada uno de 
estos mercados. En el siguiente, reunimos los dos mercados 
para explicar el equilibrio general de una economía abierta. 


El mercado de fondos prestables 


Cuando analizamos por primera vez el papel del sistema fi- 
nanciero en el Capítulo 25, partimos del supuesto simplifica- 
dor de que el sistema financiero sólo está formado por un 
mercado, llamado mercado de fondos prestables. Todos los 
ahorradores acuden a este mercado a depositar sus ahorros, y 
todos los prestatarios acuden a solicitar sus préstamos. En es- 
te mercado, sólo hay un tipo de interés, que es tanto el rendi- 
miento del ahorro como el coste de los préstamos. 

Para comprender el mercado de fondos prestables de una 
economía abierta, el punto de partida es la identidad analiza- 
da en el capítulo anterior: 


S = I + IEN 
Ahorro = Inversión interior + Inversión exterior neta 


Siempre que un país ahorra un dólar de su renta, puede utili- 
zarlo para financiar la compra de capital interior o la compra 
de un activo extranjero. Los dos miembros de esta identidad 
representan las dos partes del mercado de fondos prestables. 
La oferta de fondos prestables procede del ahorro nacional 
(S), y la demanda procede de la inversión interior (J) y de la 
inversión exterior neta (JEN). Obsérvese que la compra de un 
activo de capital aumenta la demanda de fondos prestables, 
independientemente de que el activo se encuentre en el inte- 
rior o en el extranjero. Como la inversión exterior neta puede 
ser positiva o negativa, puede aumentar o reducir la demanda 
de fondos prestables generada por la inversión interior. 

Como hemos aprendido en nuestro análisis anterior del 
mercado de fondos prestables, la cantidad ofrecida de fondos 
prestables y la demandada dependen del tipo de interés real. 
Una subida del tipo de interés real anima a los individuos a 
ahorrar y, por lo tanto, eleva la cantidad ofrecida de fondos 
prestables. También hace que sean más costosos los présta- 
mos para financiar proyectos de capital; por lo tanto, reduce 
los incentivos para invertir y la cantidad demandada de fon- 
dos prestables. 

El tipo de interés real de un país, además de influir en el 
ahorro nacional y en la inversión interior, afecta a su inver- 


sión exterior neta. Para ver por qué, examinemos dos fondos 
de inversión —uno de Estados Unidos y otro de Alemania— 
que están considerando la posibilidad de comprar un bono 
del Estado de Estados Unidos o de Alemania. Los fondos de 
inversión tomarían esta decisión en parte comparando los ti- 
pos de interés reales de Estados Unidos y de Alemania, 
Cuando sube el tipo de interés real de Estados Unidos, el bo- 
no americano es más atractivo para los dos fondos de inver- 
sión. Por lo tanto, una subida del tipo de interés real de Esta- 
dos Unidos disuade a los americanos de comprar activos 
extranjeros y anima a los extranjeros a comprar activos ame- 
ricanos. Por ambas razones, un elevado tipo de interés real en 
Estados Unidos reduce la inversión exterior neta americana. 

Representamos el mercado de fondos prestables en el co- 
nocido gráfico de oferta y demanda de la Figura 30-1. Al 
igual que en nuestro análisis anterior del sistema financiero, 
la curva de oferta tiene pendiente positiva, porque una subida 
del tipo de interés eleva la cantidad ofrecida de fondos pres- 
tables, y la curva de demanda tiene pendiente negativa, porque 
una subida del tipo de interés reduce la cantidad demandada 
de fondos prestables. Sin embargo, a diferencia de lo que 
ocurre en nuestro análisis anterior, ahora el lado de la de- 
manda del mercado representa la conducta tanto de la inver- 
sión interior como de la inversión exterior neta. Es decir, en 
una economía abierta, la demanda de fondos prestables pro- 
cede no sólo de las personas que quieren pedir fondos presta- 
dos para comprar bienes interiores de capital, sino también 
de las que quieren pedir fondos prestados para comprar acti- 
vos extranjeros. 

El tipo de interés se ajusta para equilibrar la oferta y la de- 
manda de fondos prestables. Si el tipo de interés fuera infe- 
rior al de equilibrio, la cantidad ofrecida de fondos prestables 
sería menor que la demandada. La escasez resultante de fon- 
dos prestables presionaría al alza sobre el tipo de interés. En 


Tipo de 
interés 
real Oferta de fondos prestables 
(procedentes del ahorro 
cional) 


Tipo de 

interés 

reai de 
equilibrio Demandas de fondos 
prestables (para 
inversión interior e 


inversión exterior neta) 











Cantidad 
de equilibrio 


Cantidad de 
fondos prestables 


Figura 30-1. EL MERCADO DE FONDOS PRESTABLES. El tipo 
de interés de una economía abierta, al igual que el de una eco- 


` nomía cerrada, depende de la oferta y la demanda de fondos 


prestables. El ahorro nacional es la fuente de la oferta de fondos 
prestables. La inversión interior y la inversión exterior neta son 
las fuentes de la demanda de fondos prestables. Al tipo de inte- 
rés de equilibrio, la cantidad que quieren ahorrar los individuos 
es exactamente igual a la que quieren pedir prestada para com- 
prar capital interior y activos extranjeros. 
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cambio, si el tipo de interés fuera superior al de equilibrio, la 
cantidad ofrecida de fondos prestables sería superior a la de- 
mandada. El exceso de fondos prestables presionaría a la ba- 
ja sobre el tipo de interés. Al tipo de interés de equilibrio, la 
oferta de fondos prestables es exactamente igual a la deman- 
da. Es decir, al tipo de interés de equilibrio, la cantidad que 
quieren ahorrar los individuos es exactamente igual a la 
cantidad deseada de inversión interior y de inversión exte- 
rior neta. 


El mercado de divisas 


El segundo mercado de nuestro modelo de la economía 
abierta es el de divisas. Los que participan en este mercado 
intercambian moneda nacional por divisas. Para comprender 
este mercado, comenzamos con otra identidad del capítulo 
anterior: 


IEN = NX 
Inversión exterior neta = Exportaciones netas 


Esta identidad establece que el desequilibrio entre la compra 
y la venta de activos de capital en el extranjero (JEN) es igual 
al desequilibrio entre las exportaciones y las importaciones 
de bienes y servicios (NX). Por ejemplo, cuando las exporta- 
ciones netas de nuestro país son positivas, los extranjeros es- 
tán comprando bienes y servicios de nuestro país más de lo 
que nosotros estamos comprando bienes y servicios extranje- 
ros. ¿Qué hacemos nosotros con las divisas que obtenemos 
por esta venta neta de bienes y servicios en el extranjero? De- 
bemos sumarlas a nuestras tenencias de activos exteriores, lo 
cual significa que la inversión exterior neta es positiva. En 
cambio, si las exportaciones netas de nuestro país son negati- 
vas, estamos gastando en bienes y servicios más de lo que es- 
tamos ganando por nuestras ventas al extranjero; este déficit 
comercial debe financiarse vendiendo activos de nuestro país 
en el extranjero, por lo que la inversión exterior neta de nues- 
tro país también es negativa. 

Nuestro modelo de la economía abierta supone que los 
dos miembros de esta identidad representan los dos lados del 
mercado de divisas. La inversión exterior neta representa la 
cantidad ofrecida de moneda nacional para comprar activos 
en el extranjero. Por ejemplo, cuando un fondo de inversión 
alemán quiere comprar un bono del Estado japonés, necesita 
cambiar marcos por yenes, por lo que ofrece marcos en el 
mercado de divisas. Las exportaciones netas representan la 
cantidad demandada de moneda nacional para comprar ex- 
portaciones netas de bienes y servicios. Por ejemplo, cuando 
unas líneas aéreas japonesas quieren comprar un avión fabri- 
cado por Boeing, necesitan cambiar sus yenes por dólares, 
por lo que demandan dólares en el mercado de divisas. 

¿Qué precio equilibra la oferta y la demanda en el mercado 
de divisas? El tipo de cambio real. Como vimos en el capítulo 
anterior, el tipo de cambio real es el precio relativo de los bie- 
nes interiores y extranjeros y, por lo tanto, un determinante 
clave de las exportaciones netas. Cuando el tipo de cambio 
real de un país se aprecia, sus bienes se encarecen en relación 
con los extranjeros, por lo que son menos atractivos tanto 
para los consumidores nacionales como para los extranjeros. 
Como consecuencia, disminuyen las exportaciones del país y 
aumentan sus importaciones. Por ambas razones, las expor- 


taciones netas disminuyen. Por lo tanto, una apreciación del 
tipo de cambio real reduce la cantidad demandada de moneda 
nacional en el mercado de divisas. 

La Figura 30-2 muestra la oferta y la demanda del merca- 
do de divisas. La curva de demanda tiene pendiente negativa 
por la razón que acabamos de analizar: una subida del tipo de 
cambio real encarece los bienes nacionales y reduce la canti- 
dad demandada de moneda nacional para comprar esos bie- 
nes. La curva de oferta es vertical porque la cantidad ofrecida 
de moneda nacional para realizar inversión exterior neta no 
depende del tipo de cambio real (como hemos señalado an- 
tes, la inversión exterior neta depende del tipo de interés real; 
cuando analizamos el mercado de divisas, consideramos da- ` 
do el tipo de interés real y la inversión exterior neta). 

El tipo de cambio real se ajusta para equilibrar la oferta y 
la demanda de moneda nacional, exactamente igual que el 
precio de un bien se ajusta para equilibrar su oferta y su de- 
manda. Si el tipo de cambio real fuera inferior al de equili- 
brio, la cantidad ofrecida de moneda nacional sería menor 
que la demandada. La escasez resultante de moneda nacional 
presionaría al alza sobre su valor. En cambio, si el tipo de 
cambio real fuera superior al de equilibrio, la cantidad ofreci- 
da de moneda nacional sería superior a la demandada. El ex- 
ceso de moneda nacional presionaría a la baja sobre su valor. 
Al tipo de cambio real de equilibrio, la demanda de moneda 
nacional por parte de extranjeros relacionada con nuestras 
exportaciones netas de bienes y servicios es exactamente 
igual a la oferta de moneda nacional de ciudadanos de nues- 
tro país relacionada con nuestra inversión exterior neta. 
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Figura 30-2. EL MERCADO DE DIVISAS. El tipo de cambio real 
es determinado por la oferta y la demanda de divisas. La oferta 
de moneda nacional que se cambia por divisas procede de la 
inversión exterior neta. Como ésta no depende del tipo de cam- 
bio real, la curva de oferta es vertical. La demanda de moneda 
nacional procede de las exportaciones netas. Como una reduc- 
ción del tipo de cambio real estimula las exportaciones netas (y, 
por lo tanto, eleva la cantidad demandada de moneda nacional 
para pagar estas exportaciones netas), la curva de demanda 
tiene pendiente negativa. Al tipo de cambio real de equilibrio, la 
cantidad de moneda nacional que ofrecen los individuos para 
comprar activos extranjeros es exactamente igual a la que 
demandan para comprar exportaciones netas. 
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La paridad del poder adquisitivo como un caso especial 


Los lectores atentos tal vez se hayan preguntado por qué es- 
tamos exponiendo aquí una teoría del tipo de cambio. ¿No lo 
hicimos ya en el capítulo anterior? 

Como recordará el lector, en el capítulo anterior presenta- 
mos una teoría del tipo de cambio llamada paridad del poder 
adquisitivo, según la cual una moneda debe comprar la mis- 
ma cantidad de bienes y servicios en todos los países. Por lo 
tanto, el tipo de cambio real es fijo y todas las variaciones del 
tipo de cambio nominal entre dos monedas reflejan las varia- 
ciones de los niveles de precios de los dos países. 

El modelo del tipo de cambio aquí presentado está rela- 
cionado con la teoría de la paridad del poder adquisitivo. Se- 
gún esta teoría, el comercio internacional responde rápida- 
mente a las diferencias internacionales de precios. Si los 
bienes fueran más baratos en un país que en otro, se exporta- 
rían del primero y se importarían en el segundo hasta que de- 
sapareciera la diferencia de precios. En otras palabras, la teo- 


Llegados a este punto, merece la pena señalar que la divi- 
sión de las transacciones entre «oferta» y «demanda» en este 
modelo es algo artificial. En nuestro modelo, las exportacio- 
nes netas son la fuente de la demanda de moneda nacional, y 
la inversión exterior neta es la fuente de la oferta. Por lo tan- 
to, cuando un residente de nuestro país importa un automóvil 
fabricado en Japón, nuestro modelo trata esa transacción co- 
mo una reducción de la cantidad demandada de nuestra mo- 
neda (ya que las exportaciones netas disminuyen) y no como 
un aumento de la cantidad ofrecida. Asimismo, cuando un 
ciudadano japonés compra un bono del Estado de nuestro 
país, nuestro modelo trata esa transacción como una reduc- 
ción de la cantidad ofrecida de nuestra moneda (ya que la in- 
versión exterior neta disminuye) y no como un aumento de la 
cantidad demandada. Esta manera de utilizar el lenguaje tal 
vez parezca poco natural a primera vista, pero resultará útil 
cuando analicemos los efectos de algunas medidas econó- 
micas. 


PRUEBA RÁPIDA. Describa las fuentes de la oferta y la 
demanda del mercado de fondos prestables y del merca- 
do de divisas. 


EL EQUILIBRIO EN LA ECONOMÍA ABIERTA 


Hasta ahora hemos analizado la oferta y la demanda en dos 
mercados: el de fondos prestables y el de divisas. Veamos có- 
mo están relacionados entre sí. 


La inversión exterior neta: la relación 
entre los dos mercados 


Comenzamos recapitulando lo que hemos aprendide hasta 
ahora en este capítulo. Hemos visto cómo coordina la econo- 


ría de la paridad del poder adquisitivo supone que las expor- 
taciones netas son muy sensibles a las pequeñas variaciones 
del tipo de cambio real. Si fueran, en realidad, tan sensibles, 
la curva de demanda de la Figura 30-2 sería horizontal. 

Por lo tanto, cabe considerar que la teoría de la paridad 
del poder adquisitivo es un caso especial del modelo aquí 
analizado. En ese caso especial, la curva de demanda de divi- 
sas, en lugar de tener pendiente negativa, es horizontal en el 
nivel del tipo de cambio real que garantiza la paridad del po- 
der adquisitivo en el interior y en el extranjero. Ese caso es- 
pecial es un buen punto de partida para estudiar los tipos de 
cambio, pero dista de ser el final de la historia. 

Este capítulo se ocupa, pues, más del caso más realista en 
el que la curva de demanda de divisas tiene pendiente negati- 
va, lo que permite que el tipo de cambio real varíe con el pa- 
so del tiempo, como a veces ocurre en realidad en el mundo 
real. 


mía cuatro importantes variables macroeconómicas: el aho- 
rro nacional ($), la inversión interior (1), la inversión exterior 
neta (JEN) y las exportaciones netas (NX). Conviene tener 
presentes las siguientes identidades: 


S=I+IEN 
IEN = NX 


En el mercado de fondos prestables, la oferta procede del 
ahorro nacional, la demanda procede de la inversión interior 


Tipo de 
interés 
real 





\ 
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La inversión exterior neta 0 La inversión exterior neta Inversión 
es negativa es positiva exterior 
neta 





L 





Figura 30-3. COMO DEPENDE LA INVERSIÓN EXTERIOR NETA 
DEL TIPO DE INTERES. Como una subida del tipo de interés real 
interior aumenta el atractivo de los activos interiores, reduce la 
inversión exterior neta. Obsérvese la posición de cero en el eje 
de abscisas: la inversión exterior neta puede ser positiva o ne- 
gativa. 


UNA TEORIA MACROECONOMICA DE LA ECONOMIA ABIERTA 


y de la inversión exterior neta, y el tipo de interés real equili- 
bra la oferta y la demanda. En el mercado de divisas, la ofer- 
ta procede de la inversión exterior neta, la demanda procede 
de las exportaciones netas y el tipo de cambio real equilibra 
la oferta y la demanda. 

La inversión exterior neta es la variable que relaciona es- 
tos dos mercados. En el mercado de fondos prestables, la in- 
versión exterior neta es un elemento de la demanda. Una per- 
sona que quiera comprar un activo en el extranjero debe 
financiar esta compra pidiendo préstamos en el mercado de 
fondos prestables. En el mercado de divisas, la inversión ex- 
terior neta es la fuente de la oferta. Una persona que quiera 
comprar un activo en otro país debe ofrecer moneda nacional 
con el fin de intercambiarla por la moneda de ese país. 

Como ya hemos señalado, el determinante clave de la in- 
versión exterior neta es el tipo de interés real. Cuando el tipo 
de interés de nuestro país es alto, resulta más atractivo poseer 
activos nacionales, por lo que nuestra inversión exterior neta 
es baja. La Figura 30-3 muestra esta relación negativa entre 
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Figura 30-4. EL EQUILIBRIO REAL EN UNA ECONOMIA 
ABIERTA. En el panel (a), la oferta y la demanda de fondos 
prestables determinan el tipo de interés real. En el (b), el 
tipo de interés determina la inversión exterior neta, que pro- 
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el tipo de interés y la inversión exterior neta. Esta curva de 
inversión exterior neta es el nexo de unión entre el mercado 
de fondos prestables y el de divisas. 


Equilibrio simultáneo en dos mercados 


En la Figura 30-4 reunimos todas las piezas de nuestro mo- 
delo. Esta figura muestra de qué manera el mercado de fon- 
dos prestables y el de divisas determinan conjuntamente las 
variables macroeconómicas importantes de una economía 
abierta. 

El panel (a) de la figura muestra el mercado de fondos 
prestables (procedente de la Figura 30-1). Al igual que antes, 
el ahorro nacional es la fuente de la oferta de fondos presta- 
bles. La inversión interior y la inversión exterior neta son la 
fuente de la demanda de fondos prestables. El tipo de interés 
real de equilibrio (rı) equilibra la cantidad ofrecida de fondos 
prestables y la demandada. 


(b) Inversión exterior neta ae 
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(c) El mercado de divisas 


porciona la oferta de moneda nacional en el mercado de 
divisas. En el panel (c), la oferta y la demanda de moneda 
nacional en el mercado de divisas determina el tipo de cambio 
real. 
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El panel (b) de la figura representa la inversión exterior 
neta (procedente de la Figura 30-3). Muestra de qué manera 
el tipo de interés del panel (a) determina la inversión exterior 
neta. Una subida del tipo de interés interior aumenta el atrac- 
tivo de los activos interiores, lo cual reduce a su vez la inver- 
sión exterior neta. Por lo tanto, la curva de inversión exterior 
neta del panel (b) tiene pendiente negativa. 

El panel (c) de la figura muestra el mercado de divisas 
(procedente de la Figura 30-2). Como la inversión exterior 
neta debe pagarse con divisas, la cantidad de inversión exte- 
rior neta del panel (b) determina la oferta de moneda na- 
cional que se cambia por divisas. El tipo de cambio real no 
afecta a la inversión exterior neta, por lo que la curva de oferta 
es vertical. La demanda de moneda nacional procede de las 
exportaciones netas. Como una depreciación del tipo de 
cambio real eleva las exportaciones netas, la curva de deman- 
da de divisas tiene pendiente negativa. El tipo de cambio real 
de equilibrio (F) equilibra la cantidad ofrecida de moneda 
nacional y la demandada en el mercado de divisas. 

Los dos mercados mostrados en la Figura 30-4 determi- 
nan dos precios relativos: el tipo de interés real y el tipo de 
cambio real. El tipo de interés real determinado en el panel 
(a) es el precio de los bienes y servicios vigente en la actua- 
lidad en relación con el de los bienes y servicios en el futu- 
ro. El tipo de cambio real determinado en el panel (c) es el 
precio de los bienes y servicios interiores en relación con los 
extranjeros. Estos dos precios relativos se ajustan simultá- 
neamente para equilibrar la oferta y la demanda en estos dos 
mercados. De esa forma determinan el ahorro nacional, la 
inversión interior, la inversión exterior neta y las exportacio- 
nes netas. En seguida utilizaremos este modelo para ver có- 
mo varían todas estas variables cuando una política o un 
acontecimiento provoca un desplazamiento de una de estas 
curvas. 


PRUEBA RÁPIDA. En el modelo de la economía abier- 
ta que acabamos de presentar, dos mercados determi- 
nan dos precios relativos. ¿Cuáles son los mercados? 
¿Y los dos precios relativos? 


CÓMO AFECTAN A UNA ECONOMÍA 
ABIERTA LA POLÍTICA ECONÓMICA 
Y LOS ACONTECIMIENTOS 


Una vez desarrollado un modelo para explicar cómo se deter- 
minan las variables macroeconómicas fundamentales en una 
economía abierta, ahora podemos utilizarlo para ver cómo al- 
teran los cambios de política y otros acontecimientos el equi- 
librio de la economía. Convendrá tener presente que nuestro 
modelo no es más que la oferta y la demanda de dos merca- 
dos: el de fondos prestables y el de divisas. Cuando utiliza- 
mos el modelo para analizar un acontecimiento cualquiera, 
podemos aplicar los tres pasos esbozados en el Capítulo 4. 
En primer lugar, averiguamos a cuál de las curvas de oferta y 
demanda afecta el acontecimiento. En segundo lugar, averi- 
guamos en qué sentido se desplazan las curvas. En tercer lu- 
gar, utilizamos los gráficos de oferta y demanda para averl- 
guar cómo alteran estos desplazamientos el equilibrio de la 
economía. 


Los déficit presupuestarios públicos 


Cuando analizamos por primera vez la oferta y la demanda 
de fondos prestables, examinamos los efectos de los déficit 
presupuestarios públicos, que se producen cuando el gasto 
público es superior a los ingresos del Estado. Como un dé- 
ficit presupuestario público representa un ahorro público 
negativo, reduce el ahorro nacional (la suma del ahorro pú- 
blico y privado). Por lo tanto, reduce la oferta de fondos 
prestables, presiona al alza sobre el tipo de interés y expulsa 
inversión. 

Veamos ahora qué efectos produce un déficit presupuesta- 
rio en una economía abierta. En primer lugar, ¿qué curva de 
nuestro modelo se desplaza? Al igual que en una economía 
cerrada, el déficit presupuestario afecta inicialmente al aho- 
rro nacional y, por lo tanto, a la curva de oferta de fondos 
prestables. En segundo lugar, ¿en qué sentido se desplaza es- 
ta curva de oferta? Una vez más, al igual que ocurre en la 
economía cerrada, un déficit presupuestario representa un 
ahorro público negativo, por lo que reduce el ahorro nacional 
y desplaza la curva de oferta de fondos prestables hacia la iz- 
quierda, lo que se representa en el panel (a) de la Figura 30-5 
por medio del desplazamiento de Sy a S2. 

El tercer y último paso es comparar el equilibrio inicial y 
el nuevo. El panel (a) muestra la influencia de un déficit pre- 
supuestario de nuestro país en nuestro mercado de fondos 
prestables. Al haber menos fondos para los prestatarios en 
nuestros mercados financieros, el tipo de interés sube de r, a 
r, para equilibrar la oferta y la demanda. Ante la subida del 
tipo de interés, los prestatarios en el mercado de fondos pres- 
tables deciden pedir menos préstamos. Este cambio se repre- 
senta en la figura por medio del movimiento del punto A al B 
de la curva de demanda de fondos prestables. En concreto, 
los hogares y las empresas reducen sus compras de bienes de 
capital. Al igual que en una economía cerrada, los déficit pre- 
supuestarios expulsan inversión interior. 

Sin embargo, en una economía abierta la reducción de la 
oferta de fondos prestahles produce algunos otros efectos 
más. El panel (b) muestra que la subida del tipo de interés de 
r; a n reduce la inversión exterior neta [esta reducción de la 
inversión exterior neta también forma parte de la reducción 
de la cantidad demandada de fondos prestables en el movi- 
miento del punto A al B en el panel (a)]. Como el ahorro que 
se queda en el interior tiene ahora una tasa de rendimiento 
más alta, la inversión exterior es menos atractiva, por lo que 
los residentes nacionales compran menos activos extranjeros. 
La subida de los tipos de interés también atrae a inversores 
extranjeros, que quieren obtener los mayores rendimientos 
de los activos de nuestro país. Por lo tanto, cuando los déficit 
presupuestarios elevan los tipos de interés, tanto la conducta 
interior como la extranjera provocan una reducción de la in- 
versión exterior neta. 

El panel (c) muestra cómo afectan los déficit presupuesta- 
rios al mercado de divisas. Como la inversión exterior neta 
disminuye, la gente necesita menos divisas para comprar ac- 
tivos extranjeros, lo cual provoca un desplazamiento de la 
curva de oferta de moneda nacional hacia la izquierda, de S, 
a S2. La reducción de la oferta de moneda nacional provoca 
una apreciación del tipo de cambio real de E; a E>. Es decir, 
la moneda nacional se vuelve más valiosa en comparación 
con las divisas. Esta apreciación encarece, a su vez, los bie- 
nes nacionales en comparación con los extranjeros. Como los 
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Figura 30-5. EFECTOS DE UN DÉFICIT PRESUPUESTARIO 
PUBLICO. Cuando el Estado incurre en un déficit presupuesta- 
rio, reduce la oferta de fondos prestables, de S, a S, en el panel 
(a). El tipo de interés sube, de r; a rz, para equilibrar la oferta y 
la demanda de fondos prestables. En el panel (b), la subida del 
tipo de interés reduce la inversión exterior neta. La reducción 


ciudadanos, tanto de nuestro país como de otros, dejan de 
comprar nuestros bienes, que son más caros, nuestras expor- 
taciones disminuyen y nuestras importaciones aumentan. Por 
ambas razones, nuestras exportaciones netas disminuyen. 
Por lo tanto, en una economía abierta, los déficit presupues- 
tarios públicos elevan los tipos de interés reales, expulsan 
inversión interior, provocan una apreciación de la moneda y 
llevan a la balanza comercial a una situación de déficit. 

Un importante ejemplo de esta lección es lo que ocurrió 
en Estados Unidos durante la década de 1980. Poco después 
de que Ronald Reagan ganara las elecciones presidenciales 
en 1980, la política fiscal del gobierno federal de Estados 
Unidos cambió espectacularmente. El presidente y el Con- 
greso aprobaron una gran reducción de los impuestos, pero 
no recortaron ni con mucho en la misma medida el gasto pú- 
blico, por lo que el resultado fue un elevado déficit presu- 
puestario. Nuestro modelo de la economía abierta predice 






Cantidad de 
moneda nacional 


(c) El mercado de divisas 


de la inversión exterior neta reduce, a su vez, la oferta de mone- 
da nacional en el mercado de divisas, de S; a Sz en el panel (c). 
Esta disminución de la oferta de moneda nacional provoca una 
apreciación del tipo de cambio real, de E, a Ez. La apreciación 
del tipo de cambio hace que la balanza comercial muestre un 
déficit. 


que una política de ese tipo provoca un déficit comercial y, 
de hecho, eso es lo que ocurrió, como vimos en el caso prác- 
tico del capítulo anterior. El déficit presupuestario y el déficit 
comercial estuvieron tan estrechamente relacionados durante 
este periodo, tanto en la teoría como en la práctica, que se ga- 
naron el nombre de déficit gemelos. No debemos considerar, 
sin embargo, que son tan idénticos, pues hay muchos facto- 
res, además de la política fiscal, que pueden influir en el défi- 
cit comercial. 


La política comercial 


La política comercial es la política del gobierno que influye 
directamente en la cantidad de bienes y servicios que importa 
o exporta un país. Como vimos en el Capítulo 9, la política 
comercial adopta varias formas. Una frecuente es un arancel, 
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que es un impuesto sobre los bienes importados. Otra es un 
contingente sobre las importaciones, que es una limitación 
de la cantidad que puede producirse de un bien en el extran- 
jero y venderse en el interior. Las medidas comerciales son 
habituales en todo el mundo, aunque a veces se disfrazan. 
Por ejemplo, el gobierno de Estados Unidos ha presionado 
frecuentemente a los fabricantes japoneses de automóviles 
para que redujeran el número de automóviles que venden en 
Estados Unidos. Estas llamadas «restricciones voluntarias de 
las exportaciones» no son realmente voluntarias y constitu- 
yen esencialmente una especie de contingente sobre las im- 
portaciones. 


política comercial 
política del gobierno que influye directamente en la can- 
tidad de bienes y servicios que importa o exporta un país 
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Examinemos el efecto macroeconómico de la política co- 
mercial. Supongamos que la industria automovilística de 
nuestro país, preocupada por la competencia de los fabrican- 
tes japoneses, convence a nuestro gobierno de que imponga 
un contingente sobre el número de automóviles que pueden 
importarse de Japón. Para defender su tesis, los grupos de 
presión de la industria automovilística afirman que la restric- 
ción comercial reduciría la magnitud de nuestro déficit co- 
mercial. ¿Tienen razón? Nuestro modelo, representado en la 
Figura 30-6, nos da una respuesta. 

El primer paso del análisis de la política comercial consis- 
te en averiguar qué curva se desplaza. La restricción de las 
importaciones afecta inicialmente, como cabría esperar, a 
las importaciones. Como las exportaciones netas son iguales 
a las exportaciones menos las importaciones, la política tam- 
bién afecta a las exportaciones netas. Y como las exportacio- 
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Figura 30-6. LOS EFECTOS DE UN CONTINGENTE SOBRE LAS 
IMPORTACIONES. Cuando el gobierno de un país impone un con- 
tingente sobre las importaciones de automóviles japoneses, no 
ocurre nada en el mercado de fondos prestables del panel (a) o a 
la inversión exterior neta del panel (b). El único efecto es un 
aumento de las exportaciones netas {las exportaciones menos las 
importaciones), dado un tipo de cambio real cualquiera. Como 
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consecuencia, la demanda de moneda nacional en el mercado de 
divisas aumenta, lo que se muestra por medio del desplazamiento 
de D, a D, en el panel (c). Este aumento de la demanda de mone- 
da nacional provoca una apreciación del valor del dólar, de E; a 
E,. Esta apreciación de la moneda nacional tiende a reducir las 
exportaciones netas, contrarrestando el efecto directo que produ- 
ce el contingente sobre las importaciones en la balanza comercial. 
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nes netas son la fuente de la demanda de moneda nacional en 
el mercado de divisas, afecta a la curva de demanda de este 
mercado. 

El segundo paso consiste en averiguar en qué sentido se 
desplaza esta curva de demanda. Como el contingente res- 
tringe el número de automóviles japoneses vendidos en nues- 
tro país, reduce las importaciones cualquiera que sea el tipo 
de cambio real. Por lo tanto, las exportaciones netas, que son 
iguales a las exportaciones menos las importaciones, aumen- 
tan, cualquiera que sea el tipo de cambio real. Como los ex- 
tranjeros necesitan nuestra moneda nacional para comprar 
nuestras exportaciones netas, aumenta la demanda de mone- 
da nacional en el mercado de divisas. Este aumento de la de- 
manda de moneda nacional se muestra en el panel (c) de la 
Figura 30-6 por medio de un desplazamiento de D; a D>. 

El tercer paso consiste en comparar el equilibrio inicial y el 
nuevo. Como vemos en el panel (c), el aumento de la demanda 
de moneda nacional provoca una apreciación del tipo de cam- 
bio real de E, a E,. Como no ha ocurrido nada en el mercado 
de fondos prestables del panel (a), el tipo de interés no varía. 
Tampoco varía la inversión exterior neta, mostrada en el pa- 
nel (b). Y como no varía la inversión exterior neta, no pueden 
variar las exportaciones netas, aun cuando el contingente sobre 
las importaciones haya reducido las importaciones. 

La razón por la que las exportaciones netas pueden no va- 
riar mientras las importaciones disminuyen lo explica la varia- 
ción del tipo de cambio real: cuando la moneda nacional se 
aprecia en el mercado de divisas, los bienes interiores se 
encarecen en relación con los extranjeros. Esta apreciación 
fomenta las importaciones y reduce los incentivos para ex- 
portar; ambos cambios contrarrestan el aumento directo de 
las exportaciones netas debido al contingente sobre las im- 
portaciones. Al final, un contingente sobre las importaciones 
reduce tanto las importaciones como las exportaciones, pero 


las exportaciones netas (las exportaciones menos las impor-' 


taciones) no varían. 

Hemos llegado, pues, a una sorprendente implicación: la 
política comercial no afecta a la balanza comercial. Es decir, 
las medidas que influyen directamente en las exportaciones o 
en las importaciones no alteran las exportaciones netas. Esta 
conclusión parece menos sorprendente si se recuerda la iden- 
tidad contable: 


NX=IEN=S-—I 


Las exportaciones netas son iguales a la inversión exterior 
neta, que es igual al ahorro nacional menos la inversión inte- 
rior. La política comercial no altera la balanza comercial por- 
que no altera el ahorro nacional o la inversión interior. Dados 
los niveles de ahorro nacional y de inversión interior, el tipo 
de cambio real se ajusta para que no varíe la balanza comer- 
cial, independientemente de las medidas comerciales que 
adopten los gobiernos. 

Aunque la política comercial no afecta a la balanza co- 
mercial global de un país, sí afecta a empresas, industrias y 
países específicos. Cuando el gobierno de Estados Unidos 
impone un contingente sobre las importaciones de automóvi- 
les japoneses, General Motors tiene menos competencia ex- 
tranjera y vende más automóviles. Al mismo tiempo, como el 
dólar se ha apreciado, Boeing, que es el fabricante americano 
de aviones, tiene más dificultades para competir con Airbus, 
que es el fabricante europeo de aviones. Las exportaciones 


americanas de aviones disminuyen y las importaciones ame- 
ricanas de aviones aumentan. En este caso, el contingente so- 
bre las importaciones de automóviles japoneses eleva las ex- 
portaciones netas de automóviles y reduce las de aviones. 
Además, aumenta las exportaciones netas de Estados Unidos 
a Japón y reduce las de Estados Unidos a Europa. Sin embar- 
go, la balanza comercial global de la economía de Estados 
Unidos no varía. 

Por lo tanto, los efectos de la política comercial son más 
microeconómicos que macroeconómicos. Aunque los defen- 
sores de la política comercial a veces sostienen (sin razón) que 
puede alterar la balanza comercial de un país, normalmente se 
mueven motivados sobre todo por su preocupación por deter- 
minadas empresas o industrias. No debe sorprendernos, por 
ejemplo, que un ejecutivo de una compañía automovilística 
defienda la imposición de contingentes sobre la importación 
de automóviles japoneses. Los economistas casi siempre se 
oponen a esas medidas comerciales. Como vimos en los capí- 
tulos 3 y 9, el libre comercio permite a las economías especia- 
lizarse en lo que hacen mejor y mejora el bienestar de los resi- 
dentes de todos los países. Las restricciones comerciales 
interfieren en estas ganancias derivadas del comercio y, por lo 
tanto, reducen el bienestar económico general. 


La inestabilidad política y la huida de capitales 


En 1994 la inestabilidad política existente en México, inclui- 
do el asesinato de un destacado dirigente político, puso ner- 
viosos a los mercados financieros mundiales. La gente co- 
menzó a considerar que México era un país mucho menos 
estable de lo que pensaba. Decidió retirar algunos de sus acti- 
vos de México con el fin de llevárselos a Estados Unidos y a 
otros «paraísos seguros». Esa gran y repentina salida de fon- 
dos de un país se denomina huida de capitales. Para ver sus 
consecuencias para la economía mexicana, seguimos de nue- 
vo nuestros tres pasos para analizar un cambio del equilibrio, 
aplicando nuestro modelo de la economía abierta desde la 
perspectiva de México. 


huida de capitales 
gran y repentina reducción de la demanda de activos en 
un país 


Veamos primero a qué curvas de nuestro modelo afecta la 
huida de capitales. Cuando los inversores de todo el mundo 
observan que hay problemas políticos en México, deciden 
vender algunos de sus activos mexicanos y utilizar los ingre- 
sos para comprar activos de Estados Unidos. Este hecho ele- 
va la inversión exterior neta mexicana y, por lo tanto, afecta a 
los dos mercados de nuestro modelo. Y lo que es más eviden- 
te, afecta a la curva de inversión exterior neta, lo cual influye, 
a su vez, en la oferta de pesos en el mercado de divisas. Por 
otra parte, como la demanda de fondos prestables procede 
tanto de la inversión interior como de la inversión exterior 
neta, la huida de capitales afecta a la curva de demanda del 
mercado de fondos prestables. 

Veamos ahora en qué sentido se desplazan estas curvas, 
Cuando aumenta la inversión exterior neta, aumenta la de- 
manda de fondos prestables para financiar estas compras. Por 
lo tanto, como muestra el panel (a) de la Figura 30-7, la cur- 
va de demanda de fondos prestables se desplaza hacia la de- 
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Figura 30-7. EFECTOS DE LA HUIDA DE CAPITALES. Si la gente 
decide que México es un lugar arriesgado para tener sus aho- 
rros, trasladan su capital a paraísos más seguros, como Estados 
Unidos, lo que provoca un aumento de la inversión exterior neta 
mexicana. Por consiguiente, la demanda de fondos prestables 
existente en México aumenta de D, a D,, como muestra el panel 
(a), lo cual presiona al alza sobre el tipo de interés real mexica- 


recha, de D, a D,. Por otra parte, como la inversión exterior 
neta es mayor cualquiera que sea el tipo de interés, la curva 
de inversión exterior neta también se desplaza hacia la dere- 
cha, de JEN, a IEN», como en el panel (b). 

Para ver cómo afecta la huida de capitales a la econo- 
mía, comparamos el equilibrio inicial con el nuevo. El pa- 
nel (a) de la Figura 30-7 muestra que el aumento de la de- 
manda de fondos prestables provoca una subida del tipo de 
interés en México, de r; a r2. El panel (b) muestra que la in- 
versión exterior neta mexicana aumenta (aunque la subida 
del tipo de interés acrecienta el atractivo de los activos me- 
xicanos, eso sólo contrarresta en parte la influencia de la 
huida de capitales en la inversión exterior neta). El panel (c) 
muestra que el aumento de la inversión exterior neta eleva 
la oferta de pesos en el mercado de divisas, de S; a S2. Es 
decir, cuando la gente trata de deshacerse de los activos me- 
xicanos, hay una gran oferta de pesos que se quiere conver- 
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4. Al mismo tiempo, 
el aumento de la 
inversión exterior 
neta eleva la oferta 


Ey de pesos... 


2 


Demanda 


Cantidad 
de pesos 


(c).El mercado de divisas 


no, de n a n. Como la inversión exterior neta es mayor cual- 
quiera que sea el tipo de interés, esa curva también se desplaza 
hacia la derecha, de /EN, a IEN, en el panel (b). Al mismo tiem- 
po, en el mercado de divisas, la oferta de pesos aumenta, de $; 
a S,, como muestra el panel (c). Este aumento de la oferta de 
pesos provoca una depreciación del peso, de E, a Ez, por lo que 
éste tiene menos valor en comparación con otras monedas. 


tir en dólares. Este aumento de la oferta provoca una depre- 
ciación del peso, de E, a E,. Por lo tanto, la huida de capi- 
tales de México eleva los tipos de interés mexicanos y redu- 
ce el valor del peso mexicano en el mercado de divisas. Eso 
es exactamente lo que se observó en 1994. Entre noviembre 
de 1994 y marzo de 1995, el tipo de interés de los bonos del 
Estado mexicanos a corto plazo subió de 14 a 70 por ciento 
y el peso se depreció de 29 a 15 centavos americanos por 
peso. 

Aunque la huida de capitales afecta sobre todo al país 
del que huye el capital, también afefta a otros países. Cuan- 
do sale capital de México a Estados Unidos, por ejemplo, 
produce en la economía de Estados Unidos el efecto con- 
trario al que produce en la economía mexicana. En concre- 
to, el aumento de la inversión exterior neta mexicana coin- 
cide con una reducción de la inversión exterior neta de 
Estados Unidos. Al depreciarse el peso y subir los tipos 
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de interés mexicanos, el dólar se aprecia y los tipos de inte- 
rés americanos bajan. Sin embargo, la magnitud del efecto 
producido en la economía de Estados Unidos es pequeña, 
ya que esta economía es muy grande en comparación con la 
mexicana. 

Los acontecimientos que ocurrieron en México y que 
hemos descrito podrían ocurrir en cualquier economía del 
mundo y, de hecho, ocurren de vez en cuando. En 1997, el 
mundo se enteró de que los sistemas bancarios de algunas 
economías asiáticas, entre las que se encontraban Tailan- 
dia, Corea del Sur e Indonesia, estaban en —o al borde de 
la— quiebra, y esta noticia provocó una huida de capitales 
de estos países. En 1998, el Estado ruso no hizo frente a 
los pagos relacionados con la deuda, induciendo a los in- 
versores internacionales a llevarse todo el dinero que pu- 
dieron. En cada uno de estos casos de huida de capitales, 
los resultados fueron muy parecidos a los que predice 
nuestro modelo: una subida de los tipos de interés y una 
caída de la moneda. 

¿Podría producirse alguna vez una huida de capitales 
en Estados Unidos? Aunque la economía americana se 
considera desde hace mucho tiempo una economía segura 
en la que invertir, los acontecimientos políticos ocurridos en 
Estados Unidos han provocado a veces una pequeña huida 
de capitales. Por ejemplo, el 22 de septiembre de 1995 The 
New York Times publicó que el día anterior «el presidente 
de la Cámara de Representantes Newt Gingrich amenazó 
con no devolver la deuda de Estados Unidos por primera 
vez en la historia del país con el fin de obligar a la admi- 
nistración Clinton a equilibrar el presupuesto siguiendo 
los criterios republicanos» (pág. A1). Aun cuando la ma- 
yoría de las personas creyeran que era improbable que se 
tomara esa medida, el efecto del anuncio fue en cierto mo- 
do similar al que sufrió México en 1994. En un solo día, el 
tipo de interés de los bonos del Estado a 30 años subió de 
6,46 por ciento a 6,55 y el tipo de cambio bajó de 102,7 a 
99,0 yenes por dólar. Incluso la estable economía de Esta- 
dos Unidos puede sufrir, pues, los efectos de la huida de 
capitales. 





» Para analizar las economías abiertas desde el punto de vista ma- 
croeconómico, hay dos mercados fundamentales: el de fondos 
prestables y el de divisas. En el mercado de fondos prestables, el 
tipo de interés se ajusta para equilibrar la oferta de fondos presta- 
bles (procedente del ahorro nacional) y la demanda de fondos 
prestables (procedente de la inversión interior y de la inversión 
exterior neta). En el mercado de divisas, el tipo de cambio real se 
ajusta para equilibrar la oferta de moneda nacional (para realizar 
inversión exterior neta) y la demanda de moneda nacional (para 
exportaciones netas). Como la inversión exterior neta forma parte 
de la demanda de fondos prestables y es la fuente de la oferta de 
moneda nacional que se quiere convertir en divisas, es la variable 
que conecta estos dos mercados. 


e Una política que reduce el ahorro nacional, por ejemplo, un défi- 
cit presupuestario público, reduce la oferta de fondos prestables y 
presiona al alza sobre el tipo de interés. La subida del tipo de inte- 
rés reduce la inversión exterior neta, lo cual reduce la oferta de 


_. Resumen 


PRUEBA RAPIDA. Suponga que decidiéramos gastar 
una proporción menor de nuestra renta. ¿Cómo afectaría 
esa decisión al ahorro, a la inversión, a los tipos de inte- 
rés, al tipo de cambio real y a la balanza comercial? 


CONCLUSIONES 


La economía internacional es un tema de creciente importan- 
cia. Cada vez es más frecuente que los ciudadanos de todos 
los países compren bienes producidos en otros y produzcan 
bienes que venden en el extranjero. A través de los fondos de 
inversión y de otras instituciones financieras, piden présta- 
mos y prestan en los mercados financieros mundiales. Por lo 
tanto, para analizar totalmente la economía de un país, es 
preciso comprender cómo se interrelaciona con otras econo- 
mías del mundo. En este capítulo hemos presentado un mo- 
delo básico para analizar las economías abiertas desde un 
punto de vista macroeconómico. 

Aunque el estudio de la economía internacional es valioso, 
debemos tener cuidado de no exagerar su importancia. Los 
responsables de la política económica y los observadores a 
menudo se apresuran a culpar a los extranjeros de los proble- 
mas de nuestra economía. En cambio, los economistas suelen 
considerar que estos problemas son nacionales. Por ejemplo, 
los políticos suelen pensar que la competencia extranjera es 
una amenaza para el nivel de vida de su país. Los economistas 
tienden más a lamentarse del bajo nivel de ahorro nacional. 
Un bajo ahorro impide que crezca el capital, la productividad 
y el nivel de vida, independientemente de que la economía sea 
abierta o cerrada. Los extranjeros son un blanco fácil para los 
políticos, porque culpándoles a ellos se evita asumir responsa- 
bilidades sin insultar al electorado nacional. Así pues, siempre 
que el lector oiga debates populares sobre el comercio y las fi- 
nanzas internacionales, es especialmente importante que trate 
de distinguir el mito de la realidad. Los instrumentos que ha 
aprendido en los dos capítulos anteriores deberían ayudarle a 
realizar esa tarea. 





moneda nacional en el mercado de divisas. La moneda nacional 
se aprecia y las exportaciones netas disminuyen. 


» Aunque a veces se defienden las medidas comerciales restrictivas, 
como los aranceles o los contingentes sobre las importaciones, 
para alterar la balanza comercial, éstas no tiene por qué producir 
ese efecto. Una restricción comercial eleva las exportaciones ne- 
tas, dado el tipo de cambio y, por lo tanto, eleva la demanda de 
moneda nacional en el mercado de divisas. Como consecuencia, 
la moneda nacional se aprecia, lo que encarece los bienes interio- 
res en relación con los extranjeros. Esta apreciación contrarresta 
la influencia inicial de la restricción comercial en las exportacio- 
nes netas. 


+ Cuando los inversores cambian de actitud sobre la tenencia de ac- 
tivos de un país, las ramificaciones para su economía pueden ser 
profundas. En concreto, la inestabilidad política puede provocar 
la huida de capitales, lo cual tiende a elevar los tipos de interés y a 
depreciar la moneda. 


PRINCIPIOS DE ECONOMIA 





politica comercial, pag. 428 





. Describa la oferta y la demanda de los mercados de fondos pres- 
tables y de divisas. ¿Qué relación existe entre estos mercados? 


. ¿Por qué se llama a veces déficit gemelos al déficit presupues- 
tario y al déficit comercial? 


. Suponga que un sindicato de trabajadores textiles anima a la 
gente a comprar solamente ropa fabricada en el territorio na- 





. Japón tiene generalmente considerables superávit comerciales. 
¿Cree usted que se debe sobre todo a la elevada demanda ex- 
tranjera de bienes japoneses, a la baja demanda japonesa de 
bienes extranjeros, a la elevada tasa de ahorro de Japón en rela- 
ción con la inversión japonesa, o a barreras estructurales en 
contra de las importaciones? Explique su respuesta. 


. En un artículo de The New York Times (14 de abril de 1995) so- 
bre la continua pérdida de valor del dólar se decía que «el presi- 
dente estaba claramente decicido a transmitir la idea de que Es- 
tados Unidos sigue empeñado firmemente en reducir el déficit, 
lo cual debería aumentar el atractivo del dólar para los inverso- 
res», ¿Aumentaría realmente el valor del dólar si se redujera el 
déficit? Explique su respuesta. 


. Suponga que el Parlamento aprueba una deducción fiscal por 
inversión, que subvenciona la inversión interior. ¿Cómo afecta 
esta medida al ahorro, a la inversión interior, a la inversión ex- 
terior neta, al tipo de interés, al tipo de cambio y a la balanza 
comercial? 


. En este capítulo se señala que el aumento del déficit comercial 
de Estados Unidos registrado en los años 80 se debió en gran 
medida al aumento del déficit presupuestario. Por otra parte, la 
prensa a veces sostiene que el aumento del déficit comercial se 
debió a una disminución de la calidad de los productos ameri- 
canos en relación con los extranjeros. 

a. Suponga que empeorara efectivamente la calidad relativa 
de los productos americanos en los años 80. ¿Cómo afectó 
eso a las exportaciones netas dado un tipo de cambio cual- 
quiera? 

b. Utilice un gráfico de tres paneles para mostrar la influencia 
de este cambio de las exportaciones netas en el tipo de cam- 
bio real y en la balanza comercial de Estados Unidos. 

c. ¿Es coherente la afirmación de la prensa con el modelo de 
este capítulo? ¿Afecta un empeoramiento de la calidad de los 
productos americanos al nivel de vida de Estados Unidos? 
Pista: cuando un país vende sus bienes a otros, ¿qué recibe a 
cambio? 


“5. Analizando la política comercial en The New Republic, un eco- 


nomista escribió lo siguiente: «Una de las ventajas de que Esta- 
dos Unidos elimine sus restricciones comerciales [es] la ganan- 
cia que obtendrían las industrias americanas que producen 
bienes para la exportación. Las industrias de exportación ten- 
drían más facilidades para vender sus bienes en el extranjero, 





huida de capitales, pág. 429 


5 Preguntas de repaso E a. : 


4. 


- Problemas y aplicaciones 


10. 





cional. ¿Cómo afectaría esta política a la balanza comercial y al 
tipo de cambio real? ¿Y a la industria textil? ¿Y a la industria 
automovilística? 


¿Qué es una huida de capitales? Cuando un país experimenta una 
huida de capitales, ¿cómo afecta ésta al tipo de interés y al tipo 

; é p y p 
de cambio? 





incluso aunque otros países no siguieran su ejemplo y redujeran 
sus barreras comerciales». Explique verbalmente por qué las 
industrias de exportación de Estados Unidos se beneficiarían de 
una reducción de las restricciones sobre las importaciones. 


. Suponga que a los japoneses de repente les gusta mucho el vino 


francés. Responda a las siguientes preguntas verbal y gráfica- 
mente. 


a. ¿Qué ocurre con la demanda de francos en el mercado de di- 
visas? 

b. ¿Y con el valor de los francos en el mercado de divisas? 

c. ¿Y con la cantidad de exportaciones netas? 


. Una senadora renuncia a su antiguo apoyo al proteccionismo: 


«El déficit comercial de Estados Unidos debe reducirse, pero 
los contingentes sobre las importaciones no hacen más que irri- 
tar a nuestros socios comerciales. Si subvencionamos en cam- 
bio las exportaciones de Estados Unidos, podemos reducir el 
déficit aumentando nuestra competitividad». Utilice un gráfico 
de tres paneles para mostrar la influencia de una subvención a 
las exportaciones en las exportaciones netas y en el tipo de 
cambio real. ¿Está usted de acuerdo con la senadora? 


. Suponga que los tipos de interés reales suben en toda Europa. 


Explique cómo afectará esta subida a la inversión exterior neta 
de Estados Unidos y cómo afectará a sus exportaciones netas, 
utilizando una fórmula del capítulo y un gráfico. ¿Qué ocurrirá 
con el tipo de cambio real de Estados Unidos? 


. Suponga que los europeos deciden aumentar su ahorro. 


a. Si la elasticidad de la inversión exterior neta de Europa con 
respecto al tipo de interés real es muy alta, ¿producirá este 
aumento del ahorro privado un efecto grande en la inversión 
interior de Europa, o pequeño? 

b. Si la elasticidad de las exportaciones de Europa con respecto 
al tipo de cambio real es muy baja, ¿producirá este aumento 
del ahorro privado un efecto grande en el tipo de cambio real 
de Europa, o pequeño? 


En los últimos diez años, parte del ahorro japonés se ha utiliza- 
do para financiar inversión americana. Es decir, la inversión ex- 
terior neta americana en Japón ha sido negativa. 

a. Silos japoneses decidieran que ya no quieren comprar acti- 
vos americanos, ¿qué ocurriría en el mercado americano de 
fondos prestables? En concreto, ¿qué ocurriría con los tipos 
de interés, el ahorro y la inversión en Estados Unidos? 


11. 


12. 
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b. ¿Qué ocurriría en el mercado de divisas? En concreto, ¿qué 
ocurriría con el valor del dólar y con la balanza comercial de 
Estados Unidos? 


En 1998, el Estado ruso no hizo frente a los pagos relacionados 
con la deuda, lo que llevó a los inversores de todo el mundo a 
preferir más los bonos del Estado americanos, que se conside- 
ran muy seguros. ¿Cómo cree que afectó esta «huida hacia la 
seguridad» a la economía de Estados Unidos? Asegúrese de in- 
dicar cómo afectó al ahorro nacional, a la inversión interior, a la 
inversión exterior neta, al tipo de interés, al tipo de cambio y a 
la balanza comercial. 


Suponga que los fondos de inversión americanos deciden de re- 
pente invertir más en Canadá. 


a. 


¿Qué ocurre con la inversión exterior neta canadiense, 
con el ahorro canadiense y con la inversión interior cana- 
diense? 


. ¿Qué ocurre con el stock de capital canadiense a largo 


plazo? 

¿Cómo afecta este cambio del stock de capital al mercado de 
trabajo canadiense? ¿Mejora el bienestar de los trabajadores 
canadienses como consecuencia de esta inversión americana 
en Canadá, o empeora? 


. ¿Cree usted que mejorará el bienestar de los trabajadores 


americanos, o empeorará? ¿Se le ocurre alguna razón por la 
que las consecuencias para los ciudadanos americanos en 
general serán distintas de las consecuencias para los trabaja- 
dores americanos? 


XII 


LAS FLUCTUACIONES 
ECONÓMICAS A CORTO PLAZO 


31 


LA DEMANDA 
Y LA OFERTA AGREGADAS 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


+ Conocerá tres hechos clave sobre la fluctuaciones económicas a corto plazo. 
e Verá en qué se diferencia la economía a corto plazo de la economía a largo plazo. 


Utilizará el modelo de demanda y oferta agregadas para explicar las fluctuaciones económicas. 


e Verá cómo los desplazamientos de la demanda agregada o de la oferta agregada pueden provocar expansiones o rece- 


siones. 





La actividad económica fluctúa de un año a otro. La ma- 
yoría de los años la producción de bienes y servicios au- 
menta. Como consecuencia del aumento de la población 
activa, del incremento del stock de capital y de los avances 
de los conocimientos tecnológicos, la economía puede 
producir cada vez más con el paso del tiempo. Este creci- 
miento permite a todo el mundo disfrutar de un nivel de 
vida más alto. En los últimos 30 años, la producción de las 
economías del área de la OCDE, medida por medio del 
PIB real, ha crecido en promedio alrededor de un 3 por 
ciento al año. 

Sin embargo, algunos años no se registra este crecimien- 
to normal. Las empresas tienen dificultades para vender to- 
dos los bienes y servicios que ofrecen, por lo que reducen la 
producción. Despiden a algunos trabajadores, el desempleo 
aumenta y las fábricas permanecen paradas. Como la econo- 
mía produce menos bienes y servicios, disminuye el PIB 
real, así como otros indicadores de la renta. Ese periodo de 
disminución de la renta y aumento del desempleo se llama 
recesión si es relativamente suave, y depresión si es más 
grave. 


recesión 
periodo de disminución de las rentas reales y de aumen- 
to del desempleo 


depresión 
recesión grave 


¿A qué se deben las fluctuaciones a corto plazo de la acti- 
vidad económica? ¿Qué puede hacer la política económica, 
si puede hacer algo, para evitar los periodos de disminución 
de la renta y aumento del desempleo? Cuando hay recesiones 
y depresiones, ¿cómo pueden reducir los responsables de la 
política económica su duración y su gravedad? Estas son las 
preguntas que abordamos en este capítulo y en los dos si- 
guientes. 

Las variables que estudiamos en los siguientes capítulos 
son en gran medida las que ya hemos visto. Comprenden el 
PIB, el desempleo, los tipos de interés, los tipos de cambio y 
el nivel de precios. También son conocidos los instrumentos 
del gasto público, los impuestos y la oferta monetaria. Lo 
que diferencia los siguientes capítulos es el horizonte tempo- 
ral del análisis. En los siete capítulos anteriores hemos 
centrado la atención en la conducta de la economía a largo 
plazo. Ahora centramos la atención en sus fluctuaciones a 
corto plazo en torno a su tendencia a largo plazo. 

Aunque sigue habiendo algunos debates entre los econo- 
mistas sobre la manera en que deben analizarse las fluctua- 
ciones a corto plazo, la mayoría utiliza el modelo de demanda 
y oferta agregadas. La tarea principal es aprender a utilizar 
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este modelo para analizar los efectos a corto plazo de algunos 
acontecimientos y medidas económicas. En este capítulo in- 
troducimos dos elementos fundamentales del modelo: la cur- 
va de demanda agregada y la curva de oferta agregada. Una 
vez que tengamos alguna idea de cuál es la estructura general 
del modelo en este capítulo, examinaremos sus elementos 
más detalladamente en los dos siguientes. 


TRES HECHOS CLAVE a 
SOBRE LAS FLUCTUACIONES ECONOMICAS 


La actividad económica experimenta fluctuaciones a corto 
plazo en todos los países y en todas las épocas de la historia. 
Para comprender las fluctuaciones interanuales, analicemos 
algunas de sus propiedades más importantes. 


Primer hecho: las fluctuaciones económicas 
son irregulares e impredecibles 


Las fluctuaciones de la economía suelen llamarse ciclo eco- 
nómico. Como sugiere este término, las fluctuaciones econó- 
micas corresponden a los cambios de la situación económica. 
Cuando el PIB real crece rápidamente, la situación económi- 
ca es buena. Las empresas observan que tienen muchos 
clientes y que los beneficios aumentan. En cambio, cuando el 
PIB real disminuye, las empresas tienen problemas. En las 
recesiones, las ventas y los beneficios disminuyen en la ma- 
yoría. 

Sin embargo, el término ciclo económico es algo engaño- 
so, ya que parece sugerir que las fluctuaciones económicas 
siguen una pauta regular y predecible. En realidad, las fluc- 
tuaciones económicas no son en absoluto regulares, y casi 
siempre son imposibles de predecir con mucha precisión. El 
panel (a) de la Figura 31-1 muestra el PIB real de la econo- 
mía de Estados Unidos desde 1965. Las áreas sombreadas re- 
presentan las épocas de recesión. Como muestra la figura, las 
recesiones no se producen a intervalos periódicos. A veces 
transcurre muy poco tiempo entre ellas; es el caso de las re- 
cesiones que sufrió Estados Unidos en 1980 y en 1982. Otras 
pasan varios años sin que se registre ninguna. 


Segundo hecho: la mayoría de las cantidades 
macroeconómicas fluctúan al unísono 


El PIB real es la variable que más se emplea para vigilar las 
fluctuaciones a corto plazo de la economía, porque es el indi- 
cador más completo de la actividad económica. Mide el valor 
de todos los bienes y servicios finales producidos en un de- 
terminado periodo de tiempo. También mide la renta total 
(ajustada para tener en cuenta la inflación) de todos los 
miembros de la economía. 

Sin embargo, para vigilar las fluctuaciones a corto plazo, 
no importa realmente qué indicador de la actividad económi- 
ca se examine. La mayoría de las variables macroeconó- 
micas que miden algún tipo de renta, gasto o producción 
fluctúan al unísono. Cuando disminuye el PIB real en una re- 
cesión, también disminuyen la renta personal, los beneficios 
de las sociedades, el gasto de consumo, el gasto de inversión, 
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Figura 31-1. UN VISTAZO A LAS FLUCTUACIONES ECONÓMI- 
CAS A CORTO PLAZO. Esta figura muestra la evolución del PIB 
real de la economía de Estados Unidos, en el panel (a), desde 
1995, su gasto de inversión, en el (b), y su desempleo, en el (c); 
se basa en datos trimestrales. Las recesiones están representa- 
das por medio de las áreas sombreadas. Obsérvese que el PIB 
real y el gasto de inversión disminuyen durante las recesiones, 
mientras que el desempleo aumenta. 


Fuente: U. S. Department of Commerce; U. S. Department of Labor. 


la producción industrial, las ventas al por menor, las ventas 
de viviendas, las ventas de automóviles, etc. Como las rece- 
siones son fenómenos que afectan al conjunto de la econo- 
mia, se manifiestan en muchas fuentes de datos macroeconó- 
micos. 


Aunque muchas variables macroeconómicas fluctúan al 
unísono, lo hacen en diferente medida. En concreto, como 
muestra el panel (b) de la Figura 31-1, el gasto de inversión 
varía extraordinariamente a lo largo del ciclo económico. 
Aunque la inversión represente, en promedio, alrededor de un 
séptimo del PIB, sus disminuciones representan alrededor de 
dos tercios de las disminuciones del PIB durante las recesio- 
nes. En otras palabras, cuando empeora la situación econó- 
mica, una gran parte es atribuible a las reducciones del gasto 
en nuevas fábricas, viviendas y existencias. 


Tercer hecho: cuando disminuye la producción, 
el desempleo aumenta 


Las variaciones de la producción de bienes y servicios de la 
economía están estrechamente relacionadas con las variacio- 
nes de la utilización de la población activa de la economía. 
En otras palabras, cuando el PIB real disminuye, la tasa de 
desempleo aumenta. Este hecho apenas sorprende: cuando 
las empresas deciden producir una cantidad menor de bienes 
y servicios, despiden a algunos trabajadores, por lo que au- 
menta la reserva de desempleados. 

El panel (c) de la Figura 31-1 muestra la tasa de desem- 
pleo de la economía de Estados Unidos desde 1965. Una vez 
más, las recesiones están representadas por las áreas sombrea- 
das. La figura muestra claramente su influencia en el desem- 
pleo. En todas ellas, la tasa de desempleo aumenta significa- 
tivamente. Cuando termina la recesión y el PIB real 
comienza a crecer, la tasa de desempleo disminuye gradual- 
mente. Nunca se aproxima a cero, sino que fluctúa en torno a 
su tasa natural de alrededor del 5 por ciento. 


PRUEBA RÁPIDA. Cite y analice tres hechos clave sobre 
las fluctuaciones económicas. 


EXPLICACIÓN DE LAS FLUCTUACIONES 
ECONOMICAS A CORTO PLAZO 


Es fácil describir las pautas regulares que muestra la econo- 
mía cuando fluctúa con el paso del tiempo. Más difícil resulta 
describir las causas de estas fluctuaciones. De hecho, la teoría 
de las fluctuaciones económicas sigue siendo controvertida, 
en comparación con los temas que hemos estudiado en capí- 
tulos anteriores. Tanto en éste como en los dos siguientes, 
presentamos el modelo que utiliza la mayoría de los econo- 
mistas para explicar las fluctuaciones a corto plazo de la acti- 
vidad económica. 


En qué se diferencia el corto plazo del largo plazo 


En los capítulos anteriores hemos presentado algunas teorías 
para explicar los determinantes a largo plazo de las variables 
macroeconómicas más importantes. En el Capítulo 24 expli- 
camos el nivel y el crecimiento de la productividad y del PIB 
real. En el Capítulo 25 explicamos cómo se ajusta el tipo de 
interés real para equilibrar el ahorro y la inversión. En el Ca- 
pítulo 26 explicamos por qué siempre hay desempleo en la 
economía. En el Capítulo 27 y en el Capítulo 28 explicamos 
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el sistema monetario y la influencia de las variaciones de la 
oferta monetaria en el nivel de precios, en la tasa de inflación 
y en el tipo de interés nominal. En el Capítulo 29 y en el Ca- 
pítulo 30 ampliamos este análisis a las economías abiertas 
con el fin de explicar la balanza comercial y el tipo de cambio, 

Todo este análisis anterior se basaba en dos ideas relacio- 
nadas entre sí: la dicotomía clásica y la neutralidad moneta- 
ria. Recuérdese que la dicotomía clásica es la separación de 
las variables en reales (las que miden cantidades o precios re- 
lativos) y nominales (las que se miden en dinero). Según la 
teoría macroeconómica clásica, las variaciones de la oferta 
monetaria afectan a las variables nominales, pero no a las rea- 
les. Como consecuencia de esta neutralidad monetaria, en 
los capítulos 24, 25 y 26 pudimos examinar los determi- 
nantes de las variables reales (el PIB real, el tipo de interés 
real y el desempleo) sin introducir variables nominales (la 
oferta monetaria y el nivel de precios). 

¿Se aplican estos supuestos de la teoría macroeconómica 
clásica al mundo en el que vivimos? La respuesta a esta pre- 
gunta es fundamental para comprender cómo funciona la 
economía: la mayoría de los economistas cree que la teoría 
clásica describe el mundo a largo plazo, pero no a corto pla- 
zo. A partir de un periodo de varios años, las variaciones de 
la oferta monetaria afectan a los precios y a otras variables 
nominales, pero no al PIB real, al desempleo o a otras varia- 
bles reales. Sin embargo, cuando se estudian las variaciones 
interanuales de la economía, el supuesto de la neutralidad 
monetaria ya no es correcto. La mayoría de, los economistas 
cree que, a corto plazo, las variables reales y las nominales 
están estrechamente interrelacionadas. En concreto, las varia- 
ciones de la oferta monetaria pueden alejar temporalmente a 
la producción de su tendencia a largo plazo. 

Por lo tanto, para comprender la economía a corto plazo, 
necesitamos un nuevo modelo. Para desarrollarlo, recurrimos 
a muchos de los instrumentos que hemos presentado en capí- 
tulos anteriores, pero tenemos que abandonar la dicotomía 
clásica y la neutralidad del dinero. 


El modelo básico de las fluctuaciones económicas 


Nuestro modelo de las fluctuaciones económicas a corto pla- 
zo centra la atención en el comportamiento de dos variables. 
La primera es la produción de bienes y servicios de la econo- 
mía, medida a través del PIB real. La segunda es el nivel ge- 
neral de precios, medido a través del IPC o del deflactor del 
PIB. Obsérvese que la producción es una variable real, mientras 
que el nivel de precios es una variable nominal. Por lo tanto, 
centrando la atención en la relación entre estas dos variables, 
ponemos de relieve la ruptura de la dicotomía clásica. 

Las fluctuaciones de la economía en su conjunto se anali- 
zan con el modelo de oferta y demanda agregadas, repre- 
sentado en la Figura 31-2. En el eje de ordenadas se encuen- 
tra el nivel general de precios de la economía, y en el de 
abscisas, la cantidad total de bienes y servicios. La curva de 
demanda agregada muestra la cantidad de bienes y servi- 
cios que desean comprar los hogares, las empresas y el Esta- 
do en cada nivel de precios, y la curva de oferta agregada 
muestra la cantidad de bienes y servicios que producen y 
venden las empresas en cada nivel de precios. Según este 
modelo, el nivel de precios y la cantidad de producción se 
ajustan para equilibrar la demanda y la oferta agregadas. 
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Figura 31-2. LA DEMANDA Y LA OFERTA AGREGADAS. Los 
economistas utilizan el modelo de demanda y oferta agregadas 
para analizar las fluctuaciones económicas. En el eje de ordena- 
das se encuentra el nivel general de precios, y en el de abscisas, 
la producción total de bienes y servicios de la economía. La pro- 
ducción y el nivel de precios se ajustan hasta el punto en el que 
se cortan las curvas de oferta y demanda agregadas. 


modelo de demanda y oferta agregadas 

modelo que utiliza la mayoría de los economistas para 
explicar las fluctuaciones a corto plazo de la actividad 
económica en torno a su tendencía a largo plazo 


curva de demanda agregada 

curva que muestra la cantidad de bienes y servicios que 
quieren comprar los hogares, las empresas y el Estado a 
cualquier nivel de precios 


curva de oferta agregada 

curva que muestra la cantidad de bienes y servicios que 
deciden producir y vender las empresas a cualquier nivel 
de precios 


Tal vez sea tentador considerar que el modelo de demanda 
y oferta agregadas no es más que una gran versión del mode- 
lo de demanda y oferta del mercado, que presentamos en el 
Capítulo 4. Sin embargo, en realidad este modelo es muy dis- 
tinto. Cuando examinamos la demanda y la oferta de un de- 
terminado mercado -por ejemplo, el de helado- la conducta 
de los compradores y de los vendedores depende de la capa- 
cidad de los recursos para trasladarse de un mercado a otro. 
Cuando sube el precio del helado, la cantidad demandada 
disminuye porque los compradores utilizan su renta para 
comprar otros productos, y la cantidad ofrecida aumenta por- 
que las empresas que producen helado pueden aumentar la 
producción contratando trabajadores de otros sectores de la 
economía. Esta sustitución microeconómica de un mercado 
por otro es imposible cuando se analiza la economía en su 
conjunto, pues, al fin y al cabo, la cantidad que trata de expli- 
car nuestro modelo —el PIB real— mide la cantidad total pro- 
ducida en todos los mercados de la economía. Para compren- 
der por qué la curva de demanda agregada tiene pendiente 
negativa y por qué la de oferta tiene pendiente positiva, nece- 


sitamos una teoría macroeconómica. Nuestra siguiente tarea 
es desarrollar una teoría de ese tipo. 


PRUEBA RÁPIDA. ¿En qué se diferencia la conducta de 
la economía a corto plazo de su conducta a largo plazo? 
+ Represente gráficamente el modelo de demanda y oferta 
agregadas. ¿Qué variables se encuentran en los dos ejes? 


LA CURVA DE DEMANDA AGREGADA 


La curva de demanda agregada indica la cantidad demandada 
de todos los bienes y servicios de la economía a cualquier ni- 
vel dado de precios. Como muestra la Figura 31-3, tiene pen- 
diente negativa. Eso significa que, manteniéndose todo lo de- 
más constante, un descenso del nivel general de precios de la 
economía (por ejemplo, de P, a P,) tiende a elevar la canti- 
dad demandada de bienes y servicios (de Y, a Y,). 


Por qué tiene pendiente negativa la curva 
de demanda agregada 


¿Por qué aumenta la cantidad demandada de bienes y servi- 
cios cuando desciende el nivel de precios? Para responder a 
esta pregunta, resulta útil recordar que el PIB (Y) es la suma 
del consumo (C), la inversión (J), las compras del Estado (G) 
y las exportaciones netas (NX): 


Y=C+I+G+NX 


Cada uno de estos cuatro componentes contribuye a la de- 
manda agregada de bienes y servicios. Suponemos de mo- 
mento que el gasto público es fijado por la política económi- 
ca. Los otros tres componentes del gasto —el consumo, la 
inversión y las exportaciones netas— dependen de la situación 
económica y, en concreto, del nivel de precios. Por lo tanto, 
para comprender la pendiente negativa de la curva de deman- 
da agregada, debemos ver cómo afecta el nivel de precios a la 
cantidad demandada de bienes y servicios para el consumo, 
la inversión y las exportaciones netas. 


El nivel de precios y el consumo: el efecto-riqueza. 
Pensemos en el dinero que llevamos en el monedero y que te- 
nemos en nuestra cuenta bancaria, Su valor nominal es fijo, 
pero no así su valor real. Cuando bajan los precios, este dine- 
ro tiene más valor porque puede utilizarse para comprar más 
bienes y servicios. Por lo tanto, un descenso del nivel de pre- 
cios lleva a los consumidores a sentirse más ricos, lo cual los 
anima a su vez a gastar más. El aumento del gasto de consu- 
mo eleva la cantidad demandada de bienes y servicios. 


El nivel de precios y la inversión: el efecto-tipo de 
interés. Como señalamos en el Capítulo 28, el nivel de 
precios es uno de los determinantes de la cantidad demanda- 
da de dinero. Cuanto más bajo es el nivel de precios, menos 
dinero necesitan tener los hogares para comprar los bienes y 
servicios que desean. Por lo tanto, cuando baja el nivel de 
precios, los hogares tratan de reducir sus tenencias de dinero 
prestando alguno. Por ejemplo, pueden utilizar su exceso de 
dinero para comprar bonos portadores de intereses o deposi- 
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tarlo en una cuenta de ahorro portadora de intereses, y el ban- 
co puede utilizar estos fondos para conceder más préstamos. 
En cualquiera de los dos casos, cuando los hogares tratan de 
convertir parte de su dinero en activos portadores de intere- 
ses, presionan a la baja sobre los tipos de interés. La reduc- 
ción de los tipos de interés lleva, a su vez, a las empresas que 
quieren invertir en nuevas plantas y equipo y a los hogares 
que quieren invertir en nueva vivienda a pedir préstamos. Por 
lo tanto, un descenso del nivel de precios reduce el tipo de in- 
terés, fomenta el gasto en bienes de inversión y, por lo tanto, 
eleva la cantidad demandada de bienes y servicios. 


El nivel de precios y las exportaciones netas: el 
efecto-tipo de cambio. Como acabamos se señalar, una 
reducción del nivel de precios de nuestro país reduce nuestro 
tipo de interés. En respuesta, algunos inversores nacionales 
tratan de conseguir mayores rendimientos invirtiendo en el 
extranjero. Por ejemplo, cuando baja el tipo de interés de los 
bonos del Estado de nuestro país, un fondo de inversión pue- 
de vender sus bonos del Estado nacionales para comprar bo- 
nos del Estado extranjeros. Al tratar de trasladar sus activos a 
otros países, eleva la oferta de moneda nacional en el merca- 
do de divisas. El aumento de la oferta de moneda nacional 
provoca una depreciación de esta moneda en relación con 
otras. Como con cada unidad de moneda nacional se puede 
comprar menos unidades de otras monedas, los bienes ex- 
tranjeros se encarecen en relación con los nacionales. Esta 
variación del tipo de cambio real (del precio relativo de los 
bienes interiores y extranjeros) eleva las exportaciones 
de bienes y servicios de nuestro país y reduce sus importa- 
ciones de bienes y servicios. Las exportaciones netas, que 
son iguales a las exportaciones menos las importaciones, 
también aumentan. Por lo tanto, cuando un descenso del ni- 
vel de precios de un país reduce sus tipos de interés, el tipo 
de cambio real se deprecia y esta depreciación estimula sus 
exportaciones netas y, por lo tanto, aumenta la cantidad de- 
mandada de bienes y servicios. 
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Figura 31-3. LA CURVA DE DEMAN- 
DA AGREGADA. Un descenso del 
nivel de precios de P, a P, eleva la 
cantidad demandada de bienes y ser- 
vicios de Y, a Y2. Esta relación nega- 
tiva se debe a tres causas. Cuando 
baja el nivel de precios, la riqueza 


Pea real aumenta, los tipos de interés 
bajan y el tipo de cambio se deprecia. 

Estos efectos estimulan el gasto en 

consumo, en inversion y en exporta- 

Cantidad de ciones netas. El aumento del gasto 
producción en estos componentes de la produc- 


ción significa un aumento de la canti- 
dad demandada de bienes y servi- 
cios. 


Resumen. Así pues, hay tres razones distintas, pero rela- 
cionadas entre sí, por las que un descenso del nivel de pre- 
cios eleva la cantidad demandada de bienes y servicios: (1) 
los consumidores se sienten más ricos, lo cual estimula la de- 
manda de bienes de consumo. (2) Los tipos de interés bajan, 
lo cual estimula la demanda de bienes de inversión. (3) El ti- 
po de cambio se deprecia, lo cual estimula la demanda de ex- 
portaciones netas. Por estas tres razones, la curva de deman- 
da agregada tiene pendiente negativa. 

Es importante tener presente que la curva de demanda 
agregada (al igual que todas las curvas de demanda) se traza 
«manteniendo todo lo demás constante». En concreto, nues- 
tras tres explicaciones de la curva de demanda agregada de 
pendiente negativa suponen que la oferta monetaria se man- 
tiene fija. Es decir, hemos visto cómo afecta una variación 
del nivel de precios a la demanda de bienes y servicios, man- 
teniendo constante la cantidad de dinero de la economía. Co- 
mo veremos, una variación de la cantidad de dinero desplaza 
la curva de demanda agregada. Llegados a este punto, basta 
tener presente que la curva de demanda agregada se traza 
manteniendo fija la cantidad de dinero. 


Por qué podría desplazarse la curva de demanda 
agregada 


La pendiente negativa de la curva de demanda agregada 
muestra que un descenso del nivel de precios eleva la canti- 
dad total demandada de bienes y servicios. Sin embargo, 
hay otros muchos factores que afectan a la cantidad de- 
mandada de bienes y servicios en un nivel dado de precios. 
Cuando. varía uno de ellos, la curva de demanda agregada se 
desplaza. 

Examinemos algunos ejemplos de acontecimientos que 
desplazan la demanda agregada. Podemos clasificarlos según 
el componente del gasto que resulta afectado más directa- 
mente. 
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Desplazamientos provocados por el consumo. Su- 
pongamos que los ciudadanos comienzan de repente a preo- 
cuparse más de ahorrar para la jubilación, por lo que reducen 
su consumo actual. Como la cantidad demandada de bienes y 
servicios encualquier nivel de precios es menor, la curva de 
demanda agregada se desplaza hacia la izquierda. Imagine- 
mos, por el contrario, que una subida de la bolsa lleva a la 
gente a pensar que es rica y a preocuparse menos de ahorrar. 
El aumento resultante del gasto de consumo significa un au- 
mento de la cantidad demandada de bienes y servicios en 
cualquier nivel dado de precios, por lo que la curva de de- 
manda agregada se desplaza hacia la derecha. 

Así pues, cualquier acontecimiento que altere la cantidad 
que quieren consumir los individuos en un nivel de precios 
dado desplaza la curva de demanda agregada. Una variable 
de política que produce este efecto es el nivel de impuestos. 
Cuando el gobierno baja los impuestos, anima a los indivi- 
duos a gastar más, por lo que la curva de demanda agregada 
se desplaza hacia la derecha. Cuando sube los impuestos, la 
gente gasta menos, por lo que la curva de demanda agregada 
se desplaza hacia la izquierda. 


Desplazamientos provocados por la inversión. Cual- 
quier acontecimiento que altera la cantidad que quieren in- 
vertir las empresas en un nivel de precios dado también des- 
plaza la curva de demanda agregada. Imaginemos, por 
ejemplo, que la industria informática introduce un tipo de 
computadoras más rápidas y que muchas empresas deciden 
invertir en nuevos sistemas informáticos. Como la cantidad 
demandada de bienes y servicios en cualquier nivel de pre- 
cios es mayor, la curva de demanda agregada se desplaza ha- 
cia la derecha. En cambio, si las empresas se muestran más 
pesimistas sobre la futura situación económica, es posible 
que reduzcan su gasto de inversión, lo que desplaza la curva 
de demanda agregada hacia la izquierda. 

La política impositiva también puede influir en la deman- 
da agregada a través de la inversión. Como vimos en el Capí- 
tulo 25, una deducción fiscal por inversión (una reducción de 
los impuestos subordinada al gasto de inversión de una em- 
presa) eleva la cantidad de bienes de inversión que demandan 
las empresas a cualquier tipo de interés dado. Desplaza, pues, 
la curva de demanda agregada hacia la derecha. La supresión 
de la deducción fiscal reduce la inversión y desplaza la curva 
de demanda agregada hacia la izquierda. 

Otra variable de política que puede influir en la inversión 
y en la demanda agregada es la oferta monetaria. Como vere- 
mos con mayor profundidad en el siguiente capítulo, un au- 
mento de la oferta monetaria reduce el tipo de interés a corto 
plazo. Eso abarata los préstamos, lo cual estimula el gasto de 
inversión y, por lo tanto, desplaza la curva de demanda agre- 
gada hacia la derecha. En cambio, una reducción de la oferta 
monetaria eleva el tipo de interés, disuade de realizar gasto 
de inversión y, por lo tanto, desplaza la curva de demanda 
agregada hacia la izquierda. Muchos economistas creen que 
en la historia de Estados Unidos los cambios de la política 
monetaria han sido una importante causa de los desplaza- 
mientos de la demanda agregada. 


Desplazamientos provocados por las compras del 
Estado. La vía más directa a través de la cual los respon- 
sables de la política económica desplazan la curva de deman- 
da agregada son las compras del Estado. Supongamos, por 


ejemplo, que el Parlamento decide reducir las compras de 
nuevos sistemas de armamento. Como la cantidad de bienes 
y servicios demandada en cualquier nivel de precios es me- 
nor, la curva de demanda agregada se desplaza hacia la iz- 
quierda. En cambio, si el Estado comienza a construir más 
autopistas, el resultado es un aumento de la cantidad de bie- 
nes y servicios demandada en cualquier nivel de precios, por 
lo que la curva de demanda agregada se desplaza hacia la de- 
recha. 


Desplazamientos provocados por las exportacio- 
nes netas. Cualquier acontecimiento que altera las expor- 
taciones netas, dado el nivel de precios, también desplaza la 
demanda agregada. Por ejemplo, cuando Europa experimenta 
una recesión, compra menos bienes a Estados Unidos, lo cual 
reduce las exportaciones netas de Estados Unidos y desplaza 
la curva de demanda agregada de la economía americana ha- 
cia la izquierda. Cuando Europa se recupera de su recesión, 
comienza a comprar de nuevo bienes americanos, lo que des- 
plaza la curva de demanda agregada hacia la derecha. 

Las exportaciones netas varían a veces debido a las fluc- 
tuaciones del tipo de cambio. Supongamos, por ejemplo, que 
los especuladores internacionales presionan al alza sobre el 
valor del dólar americano en el mercado de divisas. Esta 
apreciación del dólar encarece los bienes americanos en 
comparación con los extranjeros, lo cual reduce las exporta- 
ciones netas y desplaza la curva de demanda agregada hacia 
la izquierda. En cambio, una depreciación del dólar estimula 
las exportaciones netas y desplaza la curva de demanda agre- 
gada hacia la derecha. 


Resumen. En el capítulo siguiente examinamos más de- 
talladamente la curva de demanda agregada. Vemos con ma- 
yor precisión que la política monetaria y fiscal puede despla- 
zarla, y si los responsables de la política económica utilizan 
estos instrumentos con ese fin. Sin embargo, llegado a este 
punto el lector ya debería tener alguna idea de por qué la cur- 
va de demanda agregada tiene pendiente negativa y de qué ti- 
pos de acontecimientos y medidas económicas pueden des- 
plazarla. La Tabla 31-1 resume lo que hemos aprendido hasta 
ahora. 


PRUEBA RÁPIDA. Explique las tres razones por las que 
la curva de demanda agregada tiene pendiente negativa. 
e Cite un ejemplo de un acontecimiento que desplazaría 
la curva de demanda agregada. ¿En qué sentido se des- 
plazaria? 


LA CURVA DE OFERTA AGREGADA 


La curva de oferta agregada indica la cantidad de bienes y 
servicios que producen y venden las empresas en cualquier 
nive] dado de precios. A diferencia de la curva de demanda 
agregada, que siempre tiene pendiente negativa, la curva de 
oferta agregada muestra una relación que depende fundamen- 
talmente del horizonte temporal examinado. A largo plazo, la 
curva de oferta agregada es vertical, mientras que a corto 
plazo tiene pendiente positiva. Para comprender las fluctua- 
ciones económicas a corto plazo y cómo se aleja la conducta 
de la economía a corto plazo de su conducta a largo plazo, 


Tabla 31-1. LA CURVA DE DEMANDA AGREGADA: RESUMEN 





¿POR QUÉ TIENE PENDIENTE NEGATIVA LA CURVA DE 

DEMANDA AGREGADA? 

1. El efecto-riqueza: un descenso del nivel de precios eleva la 
riqueza real, lo que fomenta el gasto en consumo. 

2. El efecto-tipo de interés: un descenso del nivel de precios 
reduce el tipo de interés, lo que fomenta el gasto en inversión. 

3. El efecto-tipo de cambio: un descenso del nivel de precios 
provoca una depreciación del tipo de cambio, lo que fomenta el 
gasto en exportaciones netas. 

¿POR QUE PODRÍA DESPLAZARSE LA CURVA DE 

DEMANDA AGREGADA? 

1. Desplazamientos provocados por el consumo: un 
acontecimiento que lleva a los consumidores a gastar más a un 
nivel de precios dado (una reducción de los impuestos, el auge 
de la bosa de valores) desplaza la curva de demanda agregada 
hacia la derecha. Un acontecimiento que lleva a los 
consumidores a gastar menos a un nivel dado de precios (una 
subida de los impuestos, una caída de la bolsa de valores) 
desplaza la curva de demanda agregada hacia la izquierda. 

2. Desplazamientos provocados por la inversión: un acontecimiento 
que lleva a las empresas a invertir más a un nivel de precios dado 
(el optimismo sobre el futuro, un descenso del tipo de interés 
provocado por un aumento de la oferta monetaria) desplaza la 
curva de demanda agregada hacia la derecha. Un acontecimiento 
que lleva a las empresas a invertir menos a un nivel de precios 
dado (el pesimismo sobre el futuro, una subida del tipo de interés 
provocado por una reducción de la oferta monetaria) desplaza la 
curva de demanda agregada hacia la izquierda. 

3. Desplazamientos provocados por las compras del Estado: un 
aumento de las compras de bienes y servicios por parte del Estado 
(un aumento del gasto en defensa o en la construcción de autopistas) 
desplaza la curva de demanda agregada hacia la derecha. Una 
reducción de las compras de bienes y servicios por parte del Estado 
(un recorte del gasto en defensa o en la construcción de autopistas) 
desplaza la curva de demanda agregada hacia la izquierda. 

4. Desplazamientos provocados por las exportaciones netas: un 
acontecimiento que eleva el gasto en exportaciones netas a un 
nivel de precios dado (una expansión en otros países, una 
depreciación del tipo de cambio) desplaza la curva de demanda 
agregada hacia la derecha. Un acontecimiento que reduce el 
gasto en exportaciones netas a un nivel de precios dado (una 
recesión en otros países, una apreciación del tipo de cambio) 
desplaza la curva de demanda agregada hacia la izquierda. 


Nivel de 
precios 
` Oferta 
agregada 
a largo plazo 
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necesitamos examinar tanto la curva de oferta agregada a lar- 
go plazo como la curva de oferta agregada a corto plazo. 


Por qué es vertical la curva de oferta agregada 
a largo plazo 


¿De qué depende la cantidad ofrecida de bienes y servicios a 
largo plazo? Ya respondimos implícitamente en este libro a 
esta pregunta cuando analizamos el proceso de crecimiento 
económico. A largo plazo, la producción de bienes y servi- 
cios de la economía (su PIB real) depende de la cantidad de 
trabajo, de capital y de recursos naturales que posee, así co- 
mo de la tecnología de producción existente que se utiliza 
para convertir estos factores de producción en bienes y ser- 
vicios. Como el nivel de precios no afecta a estos determi- 
nantes a largo plazo del PIB real, la curva de oferta agregada 
a largo plazo es vertical, como en la Figura 31-4. En otras pa- 
labras, a largo plazo el trabajo, el capital, los recursos natura- 
les y la tecnología de la economía determinan la cantidad to- 
tal ofrecida de bienes y servicios, y esta cantidad ofrecida es 
la misma independientemente de cuál sea el nivel de precios. 

La curva de oferta agregada a largo plazo vertical es esen- 
cialmente una mera aplicación de la dicotomía clásica y de la 
neutralidad monetaria. Como ya hemos señalado, la teoría 
macroeconómica clásica se basa en el supuesto de que las va- 
riables reales no dependen de las variables nominales. La 
curva de oferta agregada a largo plazo es coherente con esta 
idea porque implica que la cantidad de producción (que es 
una variable real) no depende del nivel de precios (que es una 
variable nominal). Como hemos señalado antes, la mayoría 
de los economistas cree que este principio funciona satisfac- 
toriamente cuando se estudia la evolución de la economía du- 
rante un periodo de muchos años, pero no cuando se estudian 
las variaciones interanuales. Por lo tanto, la curva de oferta 
agregada sólo es vertical a largo plazo. 

Cabría preguntarse por qué las curvas de oferta de bienes 
y servicios específicos pueden tener pendiente positiva si la 
curva de oferta agregada a largo plazo es vertical. La razón se 
halla en que la oferta de bienes y servicios específicos depen- 
de de los precios relativos, es decir, de los precios de esos 
bienes y servicios comparados con otros precios de la econo- 


Figura 31-4. LA CURVA DE OFERTA 
AGREGADA A LARGO PLAZO. A 
largo plazo, la cantidad ofrecida de 
producción depende de las cantida- 
des de trabajo, de capital, de recur- 
sos naturales de la economía y de la 
tecnología para transformar estos 
factores en producción. La cantidad 
ofrecida no depende del nivel gene- 
ral de precios. Como consecuencia, 
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mia. Por ejemplo, cuando sube el precio del helado, los ofe- 
rentes de helado aumentan su producción, utilizando trabajo, 
leche, chocolate y otros factores que se utilizan para producir 
otros bienes, como yogur. En cambio, la producción total de 
bienes y servicios de la economía está limitada por su traba- 
jo, su capital, sus recursos naturales y su tecnología. Por lo 
tanto, cuando suben todos los precios de la economía, la can- 
tidad total ofrecida de bienes y servicios no varía. 


Por qué podría desplazarse la curva de oferta 
agregada a largo plazo 


La posición de la curva de oferta agregada a largo plazo 
muestra la cantidad de bienes y servicios que predice la teo- 
ría macroeconómica clásica. Este nivel de producción se de- 
nomina a veces producción potencial o producción de pleno 
empleo. Para ser más precisos, lo llamaremos tasa natural de 
producción, porque muestra qué produce la economía cuan- 
do el desempleo se encuentra en su tasa natural o normal. La 
tasa natural de producción es el nivel de producción hacia el 
que tiende la economía a largo plazo. 

Cualquier cambio de la economía que altere la tasa natu- 
ral de producción desplaza la curva de oferta agregada a lar- 
go plazo. Como en el modelo clásico la producción depende 
del trabajo, del capital, de los recursos naturales y de los co- 
nocimientos tecnológicos, podemos clasificar los desplaza- 
mientos de la curva de oferta agregada a largo plazo según su 
origen. 


Desplazamientos provocados por el trabajo. Ima- 
ginemos que en una economía aumenta la inmigración. Co- 
mo aumenta el número de trabajadores, también aumenta la 
cantidad ofrecida de bienes y servicios. Como consecuencia, 
la curva de oferta agregada a largo plazo se desplaza hacia la 
derecha. En cambio, si emigran muchos trabajadores, la cur- 
va de oferta agregada a largo plazo se desplaza hacia la iz- 
quierda. 

La posición de la curva de oferta agregada a largo plazo 
también depende de la tasa natural de desempleo, por lo que 
si ésta varía, la curva de oferta agregada a largo plazo se des- 
plaza. Por ejemplo, si el Parlamento subiera mucho el salario 
mínimo, la tasa natural de desempleo aumentaría, por lo que 
la economía produciría una cantidad menor de bienes y ser- 
vicios. Como consecuencia, la curva de oferta agregada a lar- 
go plazo se desplazaría hacia la izquierda. En cambio, si una 
reforma del sistema de seguro de desempleo tuviera por ob- 
jeto animar a los desempleados a esforzarse más en buscar 
trabajo, la tasa natural de desempleo descendería, por lo que 
la curva de oferta agregada a largo plazo se desplazaría hacia 
la derecha. 


Desplazamientos provocados por el capital. Un au- 
mento del stock de capital de la economía eleva la productivi- 
dad y, por lo tanto, la cantidad ofrecida de bienes y servicios. 
Como consecuencia, la curva de oferta agregada a largo pla- 
zo se desplaza hacia la derecha. En cambio, una disminución 
del stock de capital de la economía reduce la productividad y 
la cantidad ofrecida de bienes y servicios, desplazando la 
curva de oferta agregada a largo plazo hacia la izquierda. 
Obsérvese que el razonamiento es el mismo indepen- 
dientemente de que analicemos el capital físico o el capital 


humano. Un aumento del número de máquinas o del número 
de titulados universitarios aumenta la capacidad de la econo- 
mía para producir bienes y servicios, por lo que desplaza la 
curva de oferta agregada a largo plazo hacia la derecha. 


Desplazamientos provocados por los recursos na- 
turales. La producción de una economía depende de sus 
recursos naturales, entre los cuales se encuentran su tierra, 
sus minerales y el tiempo meteorológico. El descubrimiento 
de un nuevo yacimiento mineral desplaza la curva de oferta 
agregada a largo plazo hacia la derecha. Un cambio de la pau- 
ta meteorológica que dificulta las faenas agrícolas desplaza la 
curva de oferta agregada a largo plazo hacia la izquierda. 

En muchos países, se importan algunos importantes re- 
cursos naturales. Un cambio de la cantidad de estos recursos 
también puede desplazar la curva de oferta agregada. Como 
señalaremos más adelante en este capítulo, los acontecimien- 
tos que ocurren en el mercado mundial de petróleo han sido 
históricamente una importante causa de los desplazamientos 
de la oferta agregada. 


Desplazamientos provocados por los conocimien- : 
tos tecnológicos. Tal vez la causa más importante por la 
que la economía produce actualmente más que hace una ge- 
neración es el avance de los conocimientos tecnológicos. Por 
ejemplo, el invento de la computadora ha permitido producir 
más bienes y servicios con una cantidad dada de trabajo, ca- 
pital y recursos naturales. Como consecuencia, la curva de 
oferta agregada a largo plazo se ha desplazado hacia la de- 
recha. 

Hay otros muchos acontecimientos que, aunque no son 
literalmente tecnológicos, actúan como los cambios tecnoló- 
gicos. Como explicamos en el Capítulo 9, la apertura del co- 
mercio internacional produce unos efectos similares a los del 
invento de nuevos procesos de producción, por lo que tam- 
bién desplaza la curva de oferta agregada a largo plazo hacia 
la derecha. En cambio, si las autoridades adoptaran una nue- 
va normativa que impidiera a las empresas utilizar algunos 
métodos de producción, por ejemplo, porque son demasiado 
peligrosos para los trabajadores, el resultado sería un despla- 
zamiento de la curva de oferta agregada a largo plazo hacia la 
izquierda. 


Resumen. La curva de oferta agregada a largo plazo re- 
fleja el modelo clásico de la economía que hemos presentado 
en capítulos anteriores. Cualquier política o acontecimiento 
que elevaba el PIB real en los capítulos anteriores, ahora 
puede considerarse que aumenta la cantidad ofrecida de bie- 
nes y servicios y desplaza la curva de oferta agregada a largo 
plazo hacia la derecha. Cualquier acontecimiento o política 
que reducía el PIB real en los capítulos anteriores, ahora puede 
considerarse que reduce la cantidad ofrecida de bienes y ser- 
vicios y desplaza la curva de oferta agregada a largo plazo 
hacia la izquierda. 


Una nueva manera de representar el crecimiento 
y la inflación a largo plazo 


Una vez introducida la curva de demanda agregada de la eco- 
nomía y la curva de oferta agregada a largo plazo, contamos 
con una nueva forma de describir las tendencias a largo plazo 
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3. ... lo que provoca un 
crecimiento de la producción... 


Figura 31-5. El CRECIMIENTO Y LA 
INFLACION A LARGO PLAZO EN EL 
MODELO DE DEMANDA Y OFERTA 
AGREGADAS. Cuando aumenta la 
capacidad de la economía para pro- 
ducir bienes y servicios con el paso 
del tiempo, debido principalmente al 
progreso tecnológico, la curva de 
oferta agregada a largo plazo se des- 
plaza hacia la derecha. Al mismo 
tiempo, cuando el banco central 
eleva la oferta monetaria, la curva de 
demanda agregada también se des- 
plaza hacia la derecha. En esta figura, 
la producción crece de Yrsg a Yrsso y A 
Yoo00, y el nivel de precios sube de 
Passo a Piog0 ya P000. Por lo tanto, el 
modelo de demanda y oferta agrega- 
das ofrece una nueva forma de des- 
cribir el análisis clásico del creci- 


de la economía. La Figura 31-5 muestra los cambios que se 
producen en la economía de una década a otra. Obsérvese 
que las dos curvas están desplazándose. Aunque hay muchas 
fuerzas que rigen la economía a largo plazo y que pueden 
provocar, en principio, esos desplazamientos, las dos más 
importantes en la práctica son la tecnología y la política mo- 
netaria. El progreso tecnológico mejora la capacidad de la 
economía para producir bienes y servicios, lo que desplaza 
continuamente la curva de oferta agregada a largo plazo ha- 
cia la derecha. Al mismo tiempo, como el banco central eleva 
la oferta monetaria con el paso del tiempo, la curva de de- 
manda agregada también se desplaza hacia la derecha. Como 
muestra la figura, el resultado es un crecimiento tendencial 
de la producción (representado por un aumento de Y) y una 
continua inflación (representada por un aumento de P). Ésta 
no es más que otra forma de representar el análisis clásico 
del crecimiento y la inflación que realizamos en los capítulos 
24 y 28. 

Sin embargo, no desarrollamos el modelo de demanda y 
oferta agregadas para vestir nuestras conclusiones a largo 
plazo con un nuevo ropaje, sino para presentar un modelo 
con el que realizar un análisis a corto plazo, como veremos 
en seguida. Cuando desarrollemos el modelo a corto plazo, 
simplificaremos el análisis lo más posible, no mostrando el 
crecimiento y la inflación continuos representados en la Fi- 
gura 31-5, Pero recuérdese siempre que las tendencias a lar- 
go plazo constituyen el marco en el que ocurren las fluctua- 
ciones a corto plazo. Las fluctuaciones a corto plazo de la 
producción y del nivel de precios deben considerarse desvia- 
ciones con respecto a las tendencias continuas a largo plazo. 


miento y la inflación. 


Por qué la curva de oferta agregada tiene 
pendiente positiva a corto plazo 


Llegamos ahora a la diferencia clave entre la economía a cor- 
to plazo y la economía a largo plazo: la conducta de la oferta 
agregada. Como ya hemos señalado, la curva de oferta agre- 
gada a largo plazo es vertical. En cambio, a corto plazo, tiene 
pendiente positiva, como en la Figura 31-5. Es decir, en un 
periodo de uno o dos años, una subida del nivel general de 
precios de la economía tiende a elevar la cantidad ofrecida de 
bienes y servicios, y un descenso del nivel de precios tiende a 
reducirla. 

¿A qué se debe esta relación positiva entre el nivel de pre- 
cios y la producción? Los macroeconomistas han propuesto 
tres teorías para explicar la pendiente positiva de la curva de 
oferta agregada a corto plazo. En cada teoría, una imperfec- 
ción específica del mercado hace que el lado de la oferta de la 
economía se comporte de forma distinta a corto plazo y a lar- 
go plazo. Aunque cada una de las teorías siguientes se dife- 
rencia en algún detalle, todas comparten un tema común: la 
cantidad ofrecida de producción se aleja de su nivel a largo 
plazo o «natural» cuando el nivel de precios se aleja del que 
esperaban los individuos. Cuando el nivel de precios es supe- 
rior al esperado, la producción aumenta por encima de su tasa 
natural, y cuando el nivel de precios baja con respecto al espe- 
rado, la producción desciende por debajo de su tasa natural. 


La teoría de las percepciones erróneas. Un enfo- 
que de la curva de oferta agregada a corto plazo es la teoría 
de las percepciones erróneas. Según esta teoría, las variacio- 
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nes del nivel general de precios pueden confundir temporal- 
mente a los oferentes sobre lo que está ocurriendo en los 
mercados en los que venden su producción. Como conse- 
cuencia de estas percepciones erróneas a corto plazo, los ofe- 
rentes responden a las variaciones del nivel de precios, y esta 
respuesta lleva a una curva de oferta agregada de pendiente 
positiva. 

Para ver cómo podría ocurrir, supongamos que el nivel ge- 
neral de precios baja con respecto al que esperaban los indivi- 
duos. Cuando los oferentes ven que bajan los precios de sus 
productos, pueden creer erróneamente que sus precios relati- 
vos han bajado. Por ejemplo, los agricultores que cultivan tri- 
go pueden observar que baja el precio del trigo antes de ob- 
servar que baja el de los numerosos artículos que compran 
como consumidores. Pueden deducir de esta observación que 
la retribución de la producción de trigo es temporalmente ba- 
ja y responder reduciendo la cantidad de trigo que ofrecen. 
Asimismo, los trabajadores pueden observar que bajan sus 
salarios nominales antes de observar que bajan los precios de 
los bienes que compran. Pueden deducir que la retribución 
del trabajo es temporalmente baja y responder reduciendo la 
cantidad de trabajo que ofrecen. En ambos casos, una reduc- 
ción del nivel de precios provoca percepciones erróneas so- 
bre los precios relativos, y estas percepciones erróneas indu- 
cen a los oferentes a responder al descenso del nivel de 
precios reduciendo la cantidad ofrecida de bienes y servicios. 


La teoría de la rigidez de los salarios. Otra explica- 
ción de la pendiente positiva de la curva de oferta agregada a 
corto plazo es la teoría de la rigidez de los salarios. Según 
ésta, la curva de oferta agregada a corto plazo tiene pendien- 
te positiva porque los salarios nominales se ajustan lenta- 
mente, es decir, son «rígidos» a corto plazo. Este lento ajuste 
de los salarios nominales es atribuible en cierta medida a los 
contratos a largo plazo entre los trabajadores y las empresas 
que fijan los salarios nominales, a veces para un periodo de 
hasta tres años. Este lento ajuste también puede atribuirse a 
las normas sociales y a las ideas sobre la justicia que influyen 
en la fijación de los salarios y que sólo cambian lentamente 
con el paso del tiempo. 


rios y los precios se ajustan con el 
paso del tiempo, por lo que esta rela- 
ción positiva sólo es temporal. 


Cantidad de 
producción 


Para ver qué significa la rigidez de los salarios nomirfles 
para la oferta agregada, imaginemos que una empresa ha 
acordado de antemano pagar a sus trabajadores un determi- 
nado salario nominal basado en el nivel de precios que espe- 
ra que esté vigente. Si el nivel de precios, P es menor que el 
esperado y el salario nominal permanece fijo en W, el salario 
real W/P es superior al que tenía previsto pagar la empresa. 
Como los salarios representan una gran parte de los costes de 
producción de una empresa, un salario real más alto significa 
que los costes reales de la empresa han aumentado, Esta res- 
ponde al aumento de los costes contratando menos trabajo y 
produciendo una cantidad menor de bienes y servicios. En 
otras palabras, como los salarios no se ajustan inmedia- 
tamente al nivel de precios, una reducción del nivel de pre- 
cios hace que el empleo y la producción sean menos renta- 
bles, lo cual induce @ las empresas a reducir la cantidad 
ofrecida de bienes y servicios. 


La teoría de la rigidez de los precios. Recientemente, 
algunos economistas han defendido un tercer enfoque de la 
curva de oferta agregada a corto plazo, llamado teoría de la 
rigidez de los precios. Como acabamos de señalar, la teoría 
de la rigidez de los salarios hace hincapié en que los salarios 
nominales se ajustan lentamente. La teoría de la rigidez de 
los precios hace hincapié en que los precios de algunos bie- 
nes y servicios también se ajustan lentamente en respuesta 
a los cambios de la situación económica. Este lento ajuste de 
los precios se debe en parte a que tiene costes, llamados costes 
de menú. Estos costes de menú son el coste de imprimir y 
distribuir catálogos y el tiempo necesario para cambiar las 
etiquetas de los precios. Como consecuencia de estos costes, 
los precios y los salarios pueden ser rígidos a corto plazo. 
Para ver las consecuencias de la rigidez de los precios pa- 
ra la oferta agregada, supongamos que cada una de las em- 
presas de la economía anuncia sus precios de antemano ba- 
sándose en la situación económica que espera para el futuro. 
Pero después de anunciar los precios, la oferta monetaria de 
la economía experimenta una contracción imprevista, que 
(como hemos aprendido) reduce el nivel general de precios a 
largo plazo. Aunque algunas empresas bajan sus precios in- 


mediatamente en respuesta al cambio de la situación econó- 
mica, otras pueden no querer incurrir en costes de menú adi- 
cionales y, por lo tanto, pueden quedarse rezagadas temporal- 
mente. Como estas empresas rezagadas tienen unos precios 


demasiado altos, sus ventas disminuyen. La disminución de - 


las ventas lleva, a su vez, a estas empresas a reducir la pro- 
ducción y el empleo. En otras palabras, como no todos los 
precios se ajustan inmediatamente a los cambios de la situa- 
ción, un descenso imprevisto del nivel de precios hace que al- 
gunas empresas tengan unos precios más altos de lo deseado, 
lo cual reduce las ventas e induce a las empresas a reducir la 
cantidad de bienes y servicios que producen. 


Resumen. La pendiente positiva de la curva de oferta 
agregada a corto plazo tiene tres explicaciones posibles: (1) 
las percepciones erróneas, (2) la rigidez de los salarios y (3) 
la rigidez de los precios. Los economistas se preguntan cuál 
de estas teorías es correcta. Sin embargo, para los fines de es- 
te libro sus similitudes son más importantes que sus diferen- 
cias. Las tres teorías sugieren que la producción se aleja de 
su tasa natural cuando el nivel de precios se aleja del que es- 
peraban los individuos. En términos matemáticos: 


Cantidad 
ofrecida 


Nivel Nivel 


= Tasa natural + a Lo 
efectivo esperado 


donde a es una cifra que determina el grado de respuesta de 
la producción a las variaciones imprevistas del nivel de pre- 
cios. 

Obsérvese que cada una de estas tres teorías de la oferta 
agregada a corto plazo hace hincapié en un problema que 
probablemente sólo es temporal. Independientemente de que 
la pendiente positiva de la curva de oferta agregada sea atri- 
buible a las percepciones erróneas, a la rigidez de los salarios 
o a la rigidez de los precios, esta situación no se mantiene in- 
definidamente. A la larga, cuando los individuos ajustan sus 
expectativas, las percepciones erróneas se corrigen, los sala- 
rios nominales se ajustan y los precios dejan de ser rígidos. 
En otras palabras, el nivel esperado de precios y el efectivo 
son iguales a largo plazo, por lo que la curva de oferta agre- 
gada es vertical en lugar de tener pendiente positiva. 


Por qué podría desplazarse la curva de oferta 
agregada a corto plazo 


La curva de oferta agregada a corto plazo indica la cantidad 
ofrecida de bienes y servicios a corto plazo en cualquier 
nivel dado de precios. Podemos considerar que esta curva es 
similar a la curva de oferta agregada a largo plazo, pero de 
pendiente positiva como consecuencia de la presencia de per- 
cepciones erróneas, salarios rígidos y precios rígidos. Por lo 
tanto, cuando analizamos las causas de los desplazamientos 
de la curva de oferta agregada a corto plazo, tenemos que 
considerar todas las variables que desplazan la curva de ofer- 
ta agregada a largo plazo más una nueva variable —el nivel es- 
perado de precios— que influye en las percepciones erróneas, 
los salarios rígidos y los precios rígidos. 

Comencemos por lo que sabemos de la curva de oferta 
agregada a largo plazo. Como hemos señalado antes, los des- 
plazamientos de la curva de oferta agregada a largo plazo 
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normalmente se deben a los cambios del trabajo, del capital, 
de los recursos naturales o de los conocimientos tecnológi- 
cos. Estas mismas variables desplazan la curva de oferta 
agregada a corto plazo. Por ejemplo, cuando un aumento del 
stock de capital de la economía eleva la productividad, tanto 
la curva de oferta agregada a largo plazo como la curva de 
oferta agregada a corto plazo se desplazan hacia la derecha. 
Cuando una subida del salario mínimo eleva la tasa natural 
de desempleo, tanto la curva de oferta agregada a largo plazo 
como la curva de oferta agregada a corto plazo se desplazan 
hacia la izquierda. 

La nueva e importante variable que afecta a la posición de 
la curva de oferta agregada a corto plazo son las expectativas 
de los individuos sobre el nivel de precios. Como ya hemos 
señalado, la cantidad ofrecida de bienes y servicios depende 
a corto plazo de las percepciones erróneas, de la rigidez de 
los salarios y de la rigidez de los precios. Sin embargo, las 
percepciones, los salarios y los precios se basan en las expec- 
tativas sobre el nivel de precios, por lo que, cuando cambian 
las expectativas, la curva de oferta agregada a corto plazo se 
desplaza. 

Para concretar más esta idea, examinemos una teoría es- 
pecífica de la oferta agregada: la teoría de la rigidez de los 
salarios. Según ésta, cuando los individuos esperan que el 
nivel de precios sea alto, tienden a fijar unos salarios altos, 
los cuales elevan los costes de las empresas y, dado un nivel 
efectivo cualquiera de precios, reducen la cantidad de bienes 
y servicios que ofrecen las empresas. Por lo tanto, cuando 
sube el nivel esperado de precios, los salarios suben, los cos- 
tes aumentan y las empresas deciden Ofrecer una cantidad 
menor de bienes y servicios cualquiera que sea el nivel efec- 
tivo de precios. Por lo tanto, la curva de oferta agregada a 
corto plazo se desplaza hacia la izquierda. En cambio, cuan- 
do el nivel esperado de precios baja, los salarios bajan, los 
costes disminuyen, las empresas aumentan la producción y 
la curva de oferta agregada a corto plazo se desplaza hacia la 
derecha. 

El razonamiento es similar en las tres teorías de la oferta 
agregada. La lección general es la siguiente: una subida del 
nivel esperado de precios reduce la cantidad ofrecida de 
bienes y servicios y desplaza la curva de oferta agregada a 
corto plazo hacia la izquierda. Un descenso del nivel espe- 
rado de precios eleva la cantidad ofrecida de bienes y ser- 
vicios y desplaza la curva de oferta agregada a corto plazo 
hacia la derecha. Como veremos en el siguiente apartado, 
esta influencia de las expectativas en la posición de la curva 
de oferta agregada a corto plazo desempeña un papel funda- 
mental en la reconciliación de la conducta de la economía a 
corto plazo con su conducta a largo plazo. A corto plazo, 
las expectativas se mantienen fijas y la economía se en- 
cuentra en la intersección de la curva de demanda agregada 
y la curva de oferta agregada a corto plazo. A largo plazo, 
las expectativas se ajustan y la curva de oferta agregada a 
corto plazo se desplaza. Este desplazamiento garantiza que 
la economía acabe encontrándose en la intersección de la 
curva de demanda agregada y la curva de oferta agregada a 
largo plazo. 

El lector ya debería comprender ahora por qué la curva de 
oferta agregada a corto plazo tiene pendiente positiva, y saber 
qué acontecimientos y medidas pueden provocar un despla- 
zamiento de esta curva. La Tabla 31-2 resume nuestro aná- 
lisis. 
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Tabla 31-2. LA CURVA DE OFERTA AGREGADA A CORTO 
PLAZO: RESUMEN 





¿POR QUÉ TIENE PENDIENTE POSITIVA LA CURVA DE 

OFERTA AGREGADA A CORTO PLAZO? 

1. La teoría de las percepciones erróneas: un nivel de precios ines- 
peradamente bajo lleva a algunos oferentes a creer que sus pre- 
cios relativos han bajado, lo que provoca una reducción de la pro- 
ducción. 

2. La teoría de la rigidez de los salarios: un nivel de precios ines- 
peradamente bajo eleva el salario real, lo que lleva a las empre- 
sas a contratar menos trabajadores y a producir una cantidad 
menor de bienes y servicios. : 

3. La teoría de la rigidez de los precios: un nivel de precios ines- 
peradamente bajo hace que algunas empresas tengan unos pre- 
cios más altos de lo deseado, lo que reduce sus ventas y las lleva 
a reducir su producción. 

¿POR QUE PODRÍA DESPLAZARSE LA CURVA DE OFER- 

TA AGREGADA A CORTO PLAZO? 

1. Desplazamientos provocados por el trabajo: un aumento de la 
cantidad de trabajo existente (debido, por ejemplo, a una dismi- 
nución de la tasa natural de desempleo) desplaza la curva de 
oferta agregada hacia la derecha. Una reducción de la cantidad 
de trabajo existente (debido, por ejemplo, a un aumento de la tasa 
natural de desempleo) desplaza la curva de oferta agregada hacia 
la izquierda. 

2. Desplazamientos provocados por el capital: un aumento del 
capital físico o humano desplaza la curva de oferta agregada 
hacia la derecha. Una reducción del capital físico o humano des- 
plaza la curva de oferta agregada hacia la izquierda. 

3. Desplazamientos provocados por los recursos naturales: un 
aumento de la existencia de recursos naturales desplaza la curva 
de oferta agregada hacia la derecha. Una disminución de la exis- 
tencia de recursos naturales desplaza la curva de oferta agregada 
hacia la izquierda. 

4. Desplazamientos provocados por la tecnología: un avance tec- 
nológico desplaza la curva de oferta agregada hacia la derecha. 
Una disminución de la tecnología existente desplaza la curva de 
oferta agregada hacia la izquierda. 

5. Desplazamientos provocados por el nivel esperado de precios: 
un descenso del nivel esperado de precios desplaza la curva de 
oferta agregada a corto plazo hacia la derecha. Un aumento del 
nivel esperado de precios desplaza la curva de oferta agregada a 
corto plazo hacia la izquierda. 


PRUEBA RÁPIDA. Explique por qué la curva de oferta 
agregada a largo plazo es vertical. • Explique tres teorías 
sobre las causas por las que la curva de oferta agregada 
a corto plazo tiene pendiente positiva. 


DOS CAUSAS DE LAS FLUCTUACIONES 
ECONOMICAS 


Una vez que hemos introducido el modelo de demanda y 
oferta agregadas, tenemos los instrumentos básicos que nece- 
sitamos para analizar las fluctuaciones de la actividad econó- 
mica. En los dos capítulos siguientes, comprenderemos me- 
jor cómo se emplean. Pero incluso ahora ya podemos utilizar 
lo que hemos aprendido sobre la demanda y la oferta agrega- 
das para examinar las dos causas básicas de las fluctuaciones 
a corto plazo, 


La Figura 31-7 muestra una economía en condiciones de 
equilibrio a largo plazo. La producción y el nivel de precios 
de equilibrio se encuentran en el punto de intersección de la 
curva de demanda agregada y la curva de oferta agregada a 
largo plazo, que es el punto A en la figura. En este punto, la 
producción se halla en su tasa natural. La curva de oferta 
agregada a corto plazo también pasa por este punto, lo que 
indica que las percepciones, los salarios y los precios se han 
ajustado totalmente a este equilibrio a largo plazo. Es decir, 
cuando una economía se encuentra en su equilibrio a largo 
plazo, las percepciones, los salarios y los precios deben ha- 
berse ajustado de tal forma que la intersección de la demanda 
agregada y la oferta agregada a corto plazo es la misma que 
la intersección de la demanda agregada y la oferta agregada a 
largo plazo. 


Efectos de un desplazamiento de la demanda 
agregada 


Supongamos que por alguna razón una oleada de pesimismo 
invade de repente la economía. La causa podría ser la revela- 
ción de un escándalo gubernamental, una crisis de la bolsa de 
valores o el estallido de una guerra en otro país. Como conse- 
cuencia de este hecho, muchas personas pierden la confianza 
en el futuro y alteran sus planes. Los hogares reducen su gas- 
to y retrasan las grandes compras, y las empresas posponen 
la adquisición de nuevo equipo. 

¿Cómo afecta esta oleada de pesimismo a la economía? 
Reduce la demanda agregada de bienes y servicios. Es decir, 
dado un nivel cualquiera de precios, ahora los hogares y las 
empresas quieren comprar una cantidad menor de bienes y 
servicios. Como muestra la Figura 31-8, la curva de demanda 
agregada se desplaza hacia la izquierda, de DA, a DA. 
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Figura 31-7. EL EQUILIBRIO A LARGO PLAZO. El equilibrio a 
largo plazo de la economía se encuentra en el punto en el que 
se cortan la curva de demanda agregada y la curva de oferta 
agregada a largo plazo (punto A). Cuando la economía alcanza 
este equilibrio a largo plazo, las percepciones, los salarios y los 
precios se han ajustado de tal forma que la curva de oferta agre- 
gada a corto plazo también pasa por este punto. 


2... provoca.una reducción de la-produccién a corto plazo... 
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Figura 31-8. UNA CONTRACCIÓN 
DE LA DEMANDA AGREGADA. Un 
descenso de la demanda agregada, 
que podría deberse a una oleada de 
pesimismo en la economía, se repre- 
senta por medio de un desplaza- 
miento de la curva de demanda agre- 
gada hacia la izquierda, de DA, a DA). 
La economía se traslada del punto A 
al B. La producción desciende, de Y, 
a Y2, y el nivel de precios baja, de P, 
a P}. Con el paso del tiempo, a medi- 
da que se ajustan las percepciones, 
los salarios y los precios, la curva de 
oferta agregada a corto plazo se des- 
plaza hacia la derecha, de OA; a OA, 
y la economía alcanza el punto C, en 
el que la nueva curva de deman- 





da agregada corta a la curva de oferta 








4.... la producción 
retorna a su tasa natural. 


En esta figura podemos examinar los efectos del descenso 
de la demanda agregada. A corto plazo la economía se mueve 
a lo largo de la curva de oferta agregada inicial a corto plazo, 
OA, del punto A al B. Cuando la economía se traslada del 
punto A al B, la producción disminuye, de Y, a Y,, y el nivel de 
precios desciende, de P, a P,. El descenso del nivel de pro- 
ducción indica que la economía se encuentra en una recesión. 
Aunque no se muestra en la figura, las empresas responden a 
la disminución de las ventas y de la producción reduciendo el 
empleo. Por lo tanto, el pesimismo que provocó el desplaza- 
miento de la demanda agregada se confirma hasta cierto pun- 
to: el pesimismo sobre el futuro provoca una reducción de las 
rentas y un aumento del desempleo. 

¿Qué deben hacer los responsables de la política econó- 
mica cuando se encuentran ante una recesión de ese tipo? 
Una posibilidad es tomar medidas para elevar la demanda 
agregada. Como hemos señalado antes, un aumento del gasto 
público o de la oferta monetaria elevaría la cantidad de- 
mandada de bienes y servicios a cualquier precio y, por lo 
tanto, desplazaría la curva de demanda agregada hacia la de- 
recha. Si los responsables de la política económica pueden 
actuar con suficiente rapidez y precisión, pueden contrarres- 
tar el desplazamiento inicial de la demanda agregada, devol- 
ver a la curva de demanda agregada a DA, y a la economía al 
punto A (en el siguiente capítulo vemos más detalladamente 
cómo influyen la política monetaria y la fiscal en la demanda 
agregada, así como algunas de las dificultades prácticas que 
plantea la utilización de estos instrumentos). 

La recesión acaba resolviéndose por sí sola incluso sin la 
intervención de los responsables de la política económica. 
Como consecuencia de la reducción de la demanda agregada, 
el nivel de precios baja. Finalmente, las expectativas se adap- 
tan a esta nueva realidad, por lo que el nivel esperado de pre- 
cios también baja. Como el descenso del nivel esperado de 
precios altera las percepciones, los salarios y los precios, la 
curva de oferta agregada a corto plazo se desplaza hacia la 
derecha, de OA, a OA, en la Figura 31-8. Este ajuste de las 
expectativas permite que la economía tienda, con el paso del 


Cantidad de 


agregada a largo plazo. El nivel de 
producción 


precios desciende a Px y la produc- 
ción retorna a su tasa natural Y.. 


tiempo, al punto C, en el que la nueva curva de demanda agre- 
gada (DA)) corta a la curva de oferta agregada a largo plazo. 
En el nuevo equilibrio a largo plazo, el punto C, la pro- 
ducción retorna a su tasa natural. Aunque la oleada de pesi- 
mismo haya reducido la demanda agregada, el nivel de pre- 
cios ha descendido lo suficiente (a P3) para contrarrestar el 
desplazamiento de la curva de demanda agregada. Por lo tan- 
to, a largo plazo el desplazamiento de la demanda agregada 
se refleja totalmente en el nivel de precios, y en absoluto en 
el nivel de producción. En otras palabras, el efecto a largo 
plazo de un desplazamiento de la demanda agregada es una 
variación nominal (el nivel de precios es más bajo), pero no 
una variación real (la producción es la misma). 
Recapitulando, esta historia sobre los desplazamientos de 
la demanda agregada nos enseña dos importantes lecciones: 


» A corto plazo, los desplazamientos de la demanda agrega- 
da provocan fluctuaciones en la producción de bienes y 
servicios de la economía. 

¢ A largo plazo, los desplazamientos de la demanda agrega- 
da afectan al nivel general de precios, pero no a la produc- 
ción. 


CASO PRÁCTICO. DOS GRANDES 
DESPLAZAMIENTOS DE LA DEMANDA 
AGREGADA: LA GRAN DEPRESIÓN 
Y LA SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 


Al principio de este capítulo expusimos tres hechos cla- 
ve sobre las fluctuaciones económicas examinando los 
datos de Estados Unidos desde 1965. Remontémonos 
más allá en la historia económica de Estados Unidos. La 
Figura 31-9 muestra datos sobre el PIB real desde 1900. 
La mayoría de las fluctuaciones económicas a corto pla- 
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Figura 31-9. EL PIB REAL DE ESTA- 8.000 
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zo son difíciles de ver en esta figura; no son nada com- 
paradas con el aumento que ha experimentado el PIB en 
los últimos cien años, en los que se ha multiplicado por 
25. Sin embargo, destacan dos episodios: la gran dismi- 
nución que sufrió el PIB real a principios de los años 30 
y el gran aumento que experimentó a principios de los 
40. Ambos acontecimientos son atribuibles a desplaza- 
mientos de la demanda agregada. 

El desastre económico de principios de los años 30 
se denomina Gran Depresión y es con mucho la mayor 
recesión económica de la historia de Estados Unidos. El 
PIB real disminuyó un 27 por ciento entre 1929 y 1933 
y el desempleo pasó del 3 al 25 por ciento. Al mismo 
tiempo, el nivel de precios descendió un 22 por ciento 
durante estos cuatro años. La producción y los precios 
también experimentaron una disminución parecida en 
otros muchos países durante este periodo. 

Los historiadores económicos continúan debatiendo 
las causas de la Gran Depresión, pero la mayoría de las 
explicaciones giran en torno a un gran descenso de la 
demanda agregada. ¿Por qué disminuyó la demanda 
agregada? Es aquí donde surgen las discrepancias. 

Muchos economistas le echan la culpa principalmen- 
te a la reducción de la oferta monetaria: entre 1929 y 
1933, ésta disminuyó un 28 por ciento. Como tal vez re- 
cuerde el lector, cuando analizamos el sistema moneta- 
rio en el Capítulo 27, vimos que esta disminución de la 
oferta monetaria se debió a los problemas del sistema 
bancario. Al retirar los hogares su dinero de los bancos 
cuya situación financiera era poco sólida y al mostrarse 
más cautos los banquerós y comenzar a mantener ma- 
yores reservas, el proceso de creación de dinero del 
sistema bancario de reservas fraccionarias se invirtió. 
Entretanto, el Fed no contrarrestó esta reducción del 
multiplicador del dinero. con operaciones expansivas de 
mercado abierto, por lo que la oferta monetaria dismi- 
nuyó. Muchos economistas culpan de la gravedad de la 
Gran Depresión al hecho de que el Fed no actuara. 

Otros economistas han propuesto otras explicaciones 
de la caída de la demanda agregada. Por ejemplo, los 


precios de las acciones bajaron alrededor de un 90 por 
ciento durante este periodo, reduciendo el patrimonio de 
los hogares y, por lo tanto, el gasto de consumo. Es po- 
sible, además, que los problemas de los bancos impidie- 
ran a algunas empresas obtener la financiación que ne- 
cesitaban para realizar sus proyectos de inversión, y que 
eso redujera el gasto de inversión. Naturalmente, es po- 
sible que todas estas fuerzas contribuyeran a reducir la 
demanda agregada durante la Gran Depresión. 

El segundo episodio significativo en la Figura 31-9 
-la expansión económica de principios de los años 40- 
es más fácil de explicar. La causa evidente de este acon- 
tecimiento es la segunda guerra mundial. Al entrar Es- 
tados Unidos en la guerra, el gobierno federal tuvo que 
dedicar más recursos al ejército. Las compras de bienes 
y servicios por parte del Estado casi se quintuplicaron 
entre 1939 y 1944. Esta enorme expansión de la deman- 
da agregada casi duplicó la producción de bienes y ser- 
vicios de la economía y provocó una subida del nivel de 
precios de un 20 por ciento (aunque los controles gene- 
rales de los precios limitaron su subida). El desempleo 
cayó del 17 por ciento en 1939 a alrededor del uno por 
ciento en 1944, que es la cifra más baja registrada en la 
historia de Estados Unidos. 


Efectos de un desplazamiento de la oferta 
agregada 


Imaginemos una vez más una economía en su equilibrio a 
largo plazo. Supongamos ahora que de repente aumentan los 
costes de producción de algunas empresas. Por ejemplo, el 
mal tiempo puede destruir algunas cosechas en algunas 
zonas y elevar el coste de producción de los productos 
agrícolas, o una guerra en Oriente Próximo puede interrum- 
pir el suministro de crudo y elevar el coste de producción de 
los productos derivados del petróleo. 

¿Que consecuencias macroeconómicas tiene un incre- 
mento de los costes de producción? Dado un nivel cualquiera 
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1. Un desplazamiento negativo de la curva 
de oferta agregada a corto plazo... 
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2. ... provoca una reducción de la producción... 


de precios, ahora las empresas quieren ofrecer una cantidad 
menor de bienes y servicios. Por lo tanto, como muestra la 
Figura 31-10, la curva de oferta agregada a corto plazo se 
desplaza hacia la izquierda, de OA, a OA, (dependiendo del 
acontecimiento, la curva de oferta agregada a largo plazo 
también podría desplazarse; sin embargo, para simplificar las 
cosas, supondremos que no se desplaza). 

En esta figura podemos observar los efectos del desplaza- 
miento de la oferta agregada hacia la izquierda. A corto pla- 
zo, la economia se mueve a lo largo de la curva de demanda 
agregada existente del punto A al B. La producción de la eco- 
nomía disminuye, de Y, a Y,, y el nivel de precios sube, de P, 
a P,. Como la economía está experimentando tanto un estan- 
camiento (disminución de la producción) como una inflación 
(subida de los precios), ese acontecimiento se denomina a 
veces estanflación. 


estanflación 
periodo de reducción de la producción y subida de los 
precios 


¿Qué deben hacer los responsables de la política econó- 
mica cuando se enfrentan a una estanflación? Como veremos 
más extensamente más adelante en este libro, no es fácil ele- 
gir. Una posibilidad es no hacer nada. En este caso, la pro- 
ducción de bienes y servicios sigue siendo menor, Y,, durante 
un tiempo. Sin embargo, a la larga la recesión se resuelve 
sola a medida que las percepciones, los salarios y los precios 
se ajustan al aumento de los costes de producción. Por ejem- 
plo, un periodo de baja producción y elevado desempleo pre- 
siona a la baja sobre los salarios de los trabajadores. La re- 
ducción de los salarios eleva, a su vez, la cantidad ofrecida 
de producción. Con el paso del tiempo, a medida que la cur- 
va de oferta agregada a corto plazo se desplaza de nuevo ha- 
cia OA, el nivel de precios baja y la cantidad de producción 
tiende a su tasa natural. A largo plazo, la economía retorna al 
punto A, en el que la curva de demanda agregada corta a la 
de oferta agregada a largo plazo. 


minuye, de Y, a Y2, y el nivel de pre- 
cios sube, de P; a P2. 


Los responsables de la política económica que controlan la 
política monetaria y fiscal también pueden intentar contrarres- 
tar algunos de los efectos del desplazamiento de la curva de 
oferta agregada a corto plazo desplazando lá curva de deman- 
da agregada. Esta posibilidad se muestra en la Figura 31-11. 
En este caso, los cambios de política desplazan la curva de 
demanda agregada hacia la derecha, de DA, a DA, exacta- 
mente lo suficiente para impedir que el desplazamiento de la 
oferta agregada afecte a la producción. La economía se tras- 
lada directamente del punto A al C. La producción permane- 
ce en su tasa natural y el nivel de precios sube, de P, a P3. En 
este caso, se dice que los responsables de la política econó- 
mica acomodan el desplazamiento de la oferta agregada por- 
que permiten que el incremento de los costes afecte al nivel 
de precios permanentemente. 

Recapitulando, esta historia sobre los desplazamientos de 
la oferta agregada tiene dos importantes implicaciones: 


¢ Los desplazamientos de la oferta agregada pueden provo- 
car una estanflación, es decir, una recesión (una reducción 
de la producción) combinada con una inflación (una subida 
de los precios). 

» Los responsables de la política económica que pueden in- 
fluir en la demanda agregada no pueden contrarrestar los 
dos efectos negativos al mismo tiempo. 


CASO PRÁCTICO. ELPETRÓLEO = 
Y LA ECONOMÍA DE ESTADOS UNIDOS |. 


Algunas de las mayores. fluctuaciones económicas que. 
ha experimentado la economía de Estados Unidos han 
tenido su origen en los yacimientos petrolíferos de 
Oriente Próximo. El crudo es un factor clave para la 
producción de muchos bienes y servicios, y una gran 
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Nivel de 
precios 


Figura 31-11. ACOMODACIÓN DE 
UN DESPLAZAMIENTO ADVERSO 
DE LA OFERTA AGREGADA. Ante un 


desplazamiento adverso de la oferta P3 
agregada, de OA, a OA), los respon- A 
sables de la política económica que SR 
pueden influir en la demanda agre- f 


gada pueden tratar de desplazar la 3. loque P} 
curva de demanda agregada hacia hace que suba 
la derecha, de DA; a DA). La econo- aún más el nivel 
mía se trasladaría del punto A al C. de precios... 
Esta política impediría que el despla- 

zamiento de la oferta redujera la pro- 

„ducción a corto plazo, pero el nivel 0 
de precios subiría permanentemente 

de P, a Pa. 


parte procede de Arabia Saudí, Kuwait y otros países de 
Oriente Próximo. Cuando algún acontecimiento (nor- 
malmente de origen político) reduce la oferta de crudo 
procedente de esta región, el precio del petróleo sube en 
todo el mundo. Aumentan los costes de las empresas 
americanas que producen gasolina, neumáticos y otros 
muchos productos. El resultado es un desplazamiento 
de la curva de oferta agregada hacia la izquierda, lo cual 
provoca, a su vez, una estanflación. 

El primer episodio de este tipo se produjo a media- 
dos de los años 70. Los países que tenían grandes reser- 
vas de petróleo se reunieron y formaron la OPEP, que es 
la Organización de Países Exportadores de Petróleo. La 
OPEP era un cártel, es decir, un grupo de vendedores 
que intentan resquebrajar la competencia y reducir la 
producción con el fin de subir los precios. Y de hecho, 
los precios del petróleo subieron significativamente. 
Entre 1973 y 1975 prácticamente se duplicaron. Los 
países importadores de petróleo de todo el mundo expe- 
rimentaron al mismo tiempo una inflación y una rece- 
sión. En Estados Unidos, la tasa de inflación, medida 
por medio del IPC, superó el 10 por ciento por primera 
vez desde hacía varias décadas. El desempleo pasó de 
4,9 por ciento en 1973 a 8,5 en 1975. 

Unos años más tarde volvió a ocurrir casi lo mismo. 
A finales de la década de 1970, los países de la OPEP 
restringieron de nuevo la oferta de petróleo con el fin de 
subir el precio. Entre 1978 y 1981, éste se duplicó con 
creces. Una vez más, el resultado fue una estanflación. 
La inflación, que había disminuido algo después de 
la primera subida de la OPEP, sobrepasó de nuevo el 
10 por ciento al año. El desempleo pasó de alrededor 
del 6 por ciento en 1978 y 1979 a alrededor del 10 por 
ciento unos años más tarde. 


4. ... pero mantiene 


1. Cuando disminuye la oferta 
agregada a corto plazo... 

















Oferta oi 
: picid OA; aranda 

a largo 

blaza a corto plazo, OA, 


2. ... los responsables de la 
política económica pueden 
acomodar el desplazamiento 
expandiendo la demanda 
agregada... 


DA, 





la producción 
en su tasa natural. Demanda agregada, DA, 
Tasa natural Cantidad de 
de producción producción 


El mercado mundial de petróleo también puede ser 
una fuente de desplazamientos favorables de la oferta 
agregada. En 1986, comenzaron las peleas entre los 
miembros de la OPEP. Estos renegaron de sus acuerdos 
para restringir la producción de petróleo. En el mercado 
mundial de crudo, los precios bajaron alrededor de la 
mitad. Este descenso de los precios redujo los costes de 
las empresas americanas, lo cual desplazó la curva de 
oferta agregada hacia la derecha. Como consecuencia, 
la economía americana experimentó lo contrario a una 
estanflación: la producción creció rápidamente, el de- 
sempleo disminuyó y la tasa de inflación alcanzó. su ni- 
vel más bajo desde hacía muchos años. 

En los últimos años, el mercado mundial de petróleo 
se ha mantenido relativamente en calma. La única excep- 
ción ha sido un breve periodo en 1990, justo antes de la 
guerra del Golfo Pérsico, en el que los precios del petró- 
leo se dispararon temporalmente ante el temor a que un 
largo conflicto militar interrumpiera la producción de 
petróleo. Sin embargo, esta reciente tranquilidad no sig- 
nifica que Estados Unidos ya no tenga por qué preocu- 
parse por los precios del petróleo. Los problemas políti- 
cos de Oriente Próximo (o el aumento de la cooperación 
entre los miembros de la OPEP) siempre podrían elevar 
los precios del petróleo. El resultado macroeconómico 
de una gran subida de los precios del petróleo podría pa- 
recerse fácilmente a la estanflación de los años 70. 


PRUEBA RÁPIDA. Suponga que la elección de un candi- 
dato popular a la presidencia aumenta de repente la con- 
fianza de la gente en el futuro. Utilice el modelo de 
demanda y oferta agregadas para analizar las conse- 
cuencias para la economía. 


CONCLUSIONES: LOS ORIGENES 
DE LA DEMANDA Y LA OFERTA AGREGADAS 


En este capitulo hemos cumplido dos objetivos. En primer 
lugar, hemos analizado algunos de los hechos importantes 
sobre las fluctuaciones a corto plazo de la actividad económi- 
ca. En segundo lugar, hemos introducido un modelo básico 
para explicar esas fluctuaicones, llamado modelo de deman- 
da y oferta agregadas. En los dos capítulos siguientes, exami- 
namos más detalladamente cada uno de los elementos de este 
modelo para comprender mejor las causas de las fluctuacio- 
nes económicas y la forma en que podrían responder a ellas 
los responsables de la política económica. 

Una vez que comprendemos de una manera preliminar es- 
te modelo, merece la pena distanciarse un poco y examinar 
su historia. ¿Cómo surgió este modelo de las fluctuaciones a 
corto plazo? Este modelo es en gran medida un subproducto 
de la Gran Depresión de los años 30. Los economistas y los 
responsábles de la política económica de la época no enten- 
dían las causas de este desastre ni sabían cómo abordarlo. 

En 1936, el economista John Maynard Keynes publicó un 
libro titulado Teoría general de la ocupación, el interés y el 
dinero, que intentaba explicar las fluctuaciones económicas a 
corto plazo, en general, y la Gran Depresión, en particular. El 
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mensaje principal de Keynes era que las recesiones y las de- 
presiones pueden deberse a que la demanda agregada de bie- 
nes y servicios es insuficiente. Keynes había criticado desde 
hacía tiempo la teoría económica clásica —la teoría que he- 
mos examinado en los capítulos 24 a 30- porque sólo podía 
explicar los efectos a largo plazo de la política económica. 
Unos cuantos años antes de publicar Teoría general, había 
escrito lo siguiente sobre la economía clásica 

El largo plazo da una idea engañosa de la situación actual. 
A largo plazo, todos habremos muerto. Los economistas se 
asignan una tarea demasiado fácil, demasiado inútil si en las 
épocas de tempestad sólo pueden decirnos que cuando haya 
pasado la tormenta, el océano volverá a la calma. 

El mensaje de Keynes iba dirigido a los responsables de la 
política económica y a los economistas. Cuando las econo- 
mías de todo el mundo sufrieron un elevado desempleo, Key- 
nes abogó por la adopción de medidas que elevaran la de- 
manda agregada, entre las que se encontraba el gasto público 
en obras públicas. En el siguiente capítulo examinamos deta- 
lIladamente cómo pueden tratar los responsables de la política 
económica de utilizar los instrumentos de la política moneta- 
ria y fiscal para influir en la demanda agregada. El análisis 
del capítulo siguiente, así como el de éste, deben mucho al 
legado de John Maynard Keynes. 


Resumen 


e Todas las sociedades experimentan fluctuaciones económicas a 
corto plazo en torno a las tendencias a largo plazo. Estas fluctua- 
ciones son irregulares y en gran medida impredecibles. Cuando 
hay una recesión, el PIB real y otros indicadores de la renta, del 
gasto y de la producción disminuyen, y el desempleo aumenta. 


e Los economistas analizan las fluctuaciones económicas a corto 
plazo utilizando el modelo de demanda y oferta agregadas. Según 
este modelo, la producción de bienes y servicios y el nivel general 
de precios se ajustan para equilibrar la demanda y la oferta agre- 
gadas. 


+ La curva de demanda agregada tiene pendiente negativa por tres 
razones. En primer lugar, un descenso del nivel de precios eleva el 
valor real de las tenencias de dinero de los hogares, lo cual esti- 
mula el gasto de consumo. En segundo lugar, reduce la cantidad 
de dinero que demandan los hogares; cuando éstos tratan de con- 
vertir el dinero en activos portadores de intereses, los tipos de in- 
terés bajan, lo cual estimula el gasto de inversión. En tercer lugar, 
cuando un descenso del nivel de precios reduce los tipos de inte- 
rés, la moneda nacional se deprecia en el mercado de divisas, lo 
cual estimula las exportaciones netas. 


e Cualquier acontecimiento o politica que eleve el consumo, la in- 
. versión, las compras del Estado o las exportaciones netas en un 
nivel de precios dado eleva la demanda agregada. Cualquier acon- 
tecimiento o política que reduzca el consumo, la inversión, las 
compras del Estado o las exportaciones netas en un nivel de pre- 
cios dado reduce la demanda agregada. 


e La curva de oferta agregada a largo plazo es vertical. A largo pla- 
zo, la cantidad ofrecida de bienes y servicios depende del trabajo, 
del capital, de los recursos naturales y de la tecnología de la eco- 
nomía, pero no del nivel general de precios. 


» Se han propuesto tres teorías para explicar la pendiente positiva 
de la curva de oferta agregada a corto plazo. Según la teoría de las 
percepciones erróneas, un descenso imprevisto del nivel de pre- 


cios lleva a los oferentes a creer erróneamente que sus precios re- 
lativos han bajado, lo cual los induce a reducir la producción. Se- 
gún la teoría de la rigidez de los salarios, un descenso imprevisto 
del nivel de precios eleva temporalmente los salarios reales, lo 
cual induce a las empresas a reducir el empleo y la producción. 
Según la teoría de los precios rígidos, un descenso imprevisto del 
nivel de precios hace que algunas empresas tengan temporalmen- 
te unos precios demasiado altos, lo cual reduce sus ventas y las 
lleva a reducir la producción. Las tres teorías implican que la pro- 
ducción se aleja de su tasa natural cuando el nivel de precios se 
aleja del que esperaba la gente. 


Los acontecimientos que alteran la capacidad de la economía para 
producir, como los cambios del trabajo, del capital, de los recursos 
naturales o de la tecnología, desplazan la curva de oferta agregada a 
corto plazo (y pueden desplazar también la curva de oferta agre- 
gada a largo plazo). Además, la posición de la curva de oferta 
agregada a corto plazo depende del nivel esperado de precios. 


+ Una causa posible de las fluctuaciones económicas es un despla- 
zamiento de la demanda agregada. Por ejemplo, cuando la curva 
de demanda agregada se desplaza hacia la izquierda, la produc- 
ción y los precios disminuyen a corto plazo. Con el paso del tiem- 
po, cuando un cambio del nivel esperado de precios hace que las 
percepciones, los salarios y los precios se ajusten, la curva de 
oferta agregada a corto plazo se desplaza hacia la derecha y la 
economía retorna a su tasa natural de producción en un nuevo ni- 
vel de precios más bajo. 


+ Una segunda causa posible de las fluctuaciones económicas es un 
desplazamiento de la oferta agregada. Cuando la curva de oferta 
agregada se desplaza hacia la izquierda, el efecto a corto plazo es 
una disminución de la producción y una subida de los precios, 
combinación que se llama estanflación. Con el paso del tiempo, a 
medida que se ajustan las percepciones, los salarios y los precios, 
el nivel de precios desciende a su nivel inicial y la producción se 
recupera. 
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Conceptos clave 


curva de demanda agregada, pág. 440 
curva de oferta agregada, pág. 440 
estanflación, pág. 451 


recesión, pág. 437 
depresión, pág. 437 
modelo de demanda y oferta agregadas, pág. 440 


Preguntas de repaso 


1. Cite dos variables macroeconómicas que disminuyan cuando la 5. Cite y explique las tres teorías de las causas por las que la 


economía entra en una recesión, y una variable macroeconómi- 
ca que aumente durante las recesiones. 


. Represente gráficamente la demanda agregada, la oferta agre- 
gada a corto plazo y la oferta agregada a largo plazo. Tenga cui- 
dado de etiquetar correctamente los ejes. 


. Cite y explique las tres razones por las que la curva de demanda 
agregada tiene pendiente negativa. 


. Explique por qué la curva de oferta agregada a largo plazo es 
vertical. 


curva de oferta agregada a corto plazo tiene pendiente posi- 
tiva. 


. ¿Qué podría desplazar la curva de demanda agregada hacia 


la izquierda? Utilice el modelo de demanda y oferta agrega- 
das para analizar los efectos de un desplazamiento de ese 
tipo. 


. ¿Qué podría desplazar la curva de oferta agregada hacia la iz- 


quierda? Utilice el modelo de demanda y oferta agregadas para 
analizar los efectos de un desplazamiento de ese tipo. 


Problemas y aplicaciones 


. ¿Por qué cree usted que la inversión es más variable que el gas- 
to de consumo a lo largo del ciclo económico? ¿Qué categoría 
del gasto de consumo cree que sería más variable? ¿Los bienes 
duraderos (como las compras de muebles y de automóviles), 
los bienes no duraderos (como los alimentos y la ropa), o los 
servicios (como los cortes de pelo y la asistencia médica)? ¿Por 
qué? 


. Suponga que la economía sufre una recesión debido a un des- 

censo de la demanda agregada. 

a. Utilice un gráfico de demanda y oferta agregadas para repre- 
sentar la situación actual de la economía. 

b. ¿Qué está ocurriendo con la tasa de desempleo? 

c. La «utilización de la capacidad» es una medida de la intensi- 
dad con que se utiliza el stock de capital. En una recesión, 
¿es superior o inferior a su media a largo plazo? Explique su 
respuesta. 


. Indique si cada uno de los acontecimientos siguientes aumenta 

la oferta agregada a largo plazo, la reduce o no influye en ella. 

a. Un país experimenta una oleada de inmigración. 

b. El Parlamento eleva el salario mínimo a 10$ por hora. 

c. Intel inventa un nuevo chip de computadora más poderoso. 

d. Un fuerte huracán daña las fábricas situadas en las regiones 
costeras. 


. En la Figura 31-8, ¿qué diferencia hay entre la tasa de desem- 
pleo de los puntos B y C y la del punto A? Según la explicación 
de la curva de oferta agregada a corto plazo basada en la rigidez 
de los salarios, ¿qué diferencia hay entre el salario real corres- 
pondiente a los puntos B y C y el correspondiente al A? 


. Explique por qué son falsas las siguientes afirmaciones. 

a. «La curva de demanda agregada tiene pendiente negativa 
porque es la suma horizontal de las curvas de demanda de 
los distintos bienes.» 

b. «La curva de oferta agregada a largo plazo es vertical porque 
las fuerzas económicas no afectan a la oferta agregada a lar- 
go plazo.» 


c. «Si las empresas ajustaran sus precios diariamente, la curva 
de oferta agregada a corto plazo sería horizontal.» 

d. «Siempre que la economía entra en una recesión, su curva 
de oferta agregada a largo plazo se desplaza hacia la izquier- 
da.» 


. Explique minuciosamente en cada una de las tres teorías de la 


pendiente positiva de la curva de oferta agregada a corto plazo 

lo siguiente: 

a. cómo se recupera la economía de una recesión y retorna a su 
equilibrio a largo plazo sin una intervención de la política 
económica. 

b. qué determina el ritmo de recuperación. 


. Suponga que el banco central eleva la oferta monetaria, pero 


como el público espera que tome esa medida, aumenta simultá- 
neamente sus expectativas sobre el nivel de precios. ¿Qué ocu- 
rre con la producción y con el nivel de precios a corto plazo? 
Compare este resultado con el que se obtendría si el banco cen- 
tral aumentara la oferta monetaria pero el público no alterara 
sus expectativas sobre el nivel de precios. 


. Suponga que la economía se encuentra actualmente en una re- 


cesión. Si los responsables de la política económica no intervie- 
nen, ¿cómo evoluciona la economía? Explíquelo verbalmente y 
por medio de un gráfico de demanda y oferta agregadas. 


. Suponga que los trabajadores y las empresas creen de repente 


que la inflación será bastante alta durante el próximo año y que 

la economía comienza estando en equilibrio a largo plazo y la 

curva de demanda agregada no se desplaza. 

a. ¿Qué ocurre con los salarios nominales? ¿Y con los salarios 
reales? 

b. Utilice un gráfico de demanda y oferta agregadas para mos- 
trar la influencia del cambio de las expectativas en los nive- 
les de precios y de producción tanto a corto como a largo 
plazo. 

c. ¿Eran exactas las expectativas sobre una elevada inflación? 
Explique su respuesta, 


10. Indique si cada uno de los acontecimientos siguientes desplaza 


11. 


la curva de oferta agregada a corto plazo, la curva de demanda 

agregada, ambas o ninguna de las dos. Muestre gráficamente 

las consecuencias para la economía en el caso de cada aconteci- 

miento que desplaza la curva. 

a. Los hogares deciden ahorrar una proporción mayor de su 
renta. 

b. Los agricultores sufren un prolongado periodo de bajas tem- 
peraturas. 

c. Un aumento de las oportunidades de empleo en el extranjero 
lleva a muchas personas a abandonar el país. 


Explique cómo afecta cada uno de los acontecimientos siguien- 

tes a corto plazo y a largo plazo a la producción y al nivel de 

precios, suponiendo que los responsables de la política econó- 

mica no toman ninguna medida. 

a. La bolsa de valores cae, por lo que disminuye el patrimonio 
de los consumidores. 

b. El gobierno incrementa el gasto en defensa nacional. 

Una mejora tecnológica eleva la productividad. 

d. Una recesión en otros países lleva a sus ciudadanos a com- 
prar menos bienes en nuestro país. 
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Suponga que las empresas se muestran muy optimistas sobre la 
futura situación económica e invierten mucho en nuevo equipo 
de capital. 


a. Utilice un gráfico de demanda y oferta agregadas para mos- 
trar cómo influye a corto plazo este optimismo en la econo- 
mía. Indique los nuevos niveles de precios y producción real. 
Explique verbalmente por qué varía la cantidad agregada 
ofrecida de producción. 

b. Utilice el gráfico de la parte (a) para mostrar el nuevo equili- 
brio a largo plazo de la economía (suponga de momento que 
la curva de oferta agregada a largo plazo no varía). Explique 
verbalmente por qué la cantidad agregada demandada de 
producción varía entre el corto y el largo plazo. 

c. ¿Cómo podría afectar el aumento de la inversión a la curva 
de oferta agregada a largo plazo? Explique su respuesta. 


. En 1939, cuando la economía de Estados Unidos aún no se ha- 


bía recuperado totalmente de la Gran Depresión, el presidente 
Roosevelt proclamó que el Día de Acción de Gracias caería una 
semana más tarde de lo habitual para que se alargara el periodo 
de compras antes de las Navidades. Explique esta decisión uti- 
lizando un modelo de demanda y oferta agregadas. 
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LA INFLUENCIA DE LA POLITICA MONETARIA 
Y FISCAL EN LA DEMANDA AGREGADA 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


» Aprenderá la teoría de la preferencia por la liquidez como una teoría a corto plazo del tipo de interés. 

+ Verá cómo afecta la política monetaria a los tipos de interés y a la demanda agregada. 

» Verá cómo afecta la política fiscal a los tipos de interés y a la demanda agregada. 

+ Analizará el debate sobre la conveniencia o no de que los responsables de la política económica traten de estabilizar 


la economía. 





Imagínese el lector que es miembro del comité directivo 
del banco central, que es el que se encarga de fijar la políti- 
ca monetaria. Observa que el presidente y el Parlamento 
han acordado reducir el gasto público. ¿Cómo debe res- 
ponder el banco central a este cambio de la política fiscal? 
¿Debe aumentar la oferta monetaria, reducirla o no alte- 
rarla? 

Para responder a esta pregunta, es necesario examinar la 
influencia de la política monetaria y fiscal en la economía. 
En el capítulo anterior hemos visto cómo se explican las 
fluctuaciones económicas a corto plazo utilizando el modelo 
de demanda y oferta agregadas. Cuando se desplaza la curva de 
demanda agregada o la de oferta agregada, fluctúa la produc- 
ción total de bienes y servicios de la economía, así como su 
nivel general de precios. Como hemos señalado en capítulos 
anteriores, tanto la política monetaria como la fiscal pueden 
influir en la demanda agregada. Por lo tanto, un cambio de 
una de las dos puede provocar fluctuaciones a corto plazo en 
la producción y en los precios. Los responsables de la políti- 
ca económica querrán prever este efecto y quizá ajustar la 
otra política en respuesta. 

En este capítulo examinamos más detalladamente la in- 
fluencia de los instrumentos de la política monetaria y fiscal 
del gobierno en la posición de la curva de demanda agregada. 


Anteriormente hemos analizado los efectos a largo plazo de 
esta política. En los capítulos 24 y 25 vimos cómo afecta la 
política fiscal al ahorro, a la inversión y al crecimiento eco- 
nómico a largo plazo. En los capítulos 27 y 28 vimos cómo 
controla el banco central la oferta monetaria y cómo influye 
ésta en el nivel de precios a largo plazo. Ahora veremos que 
estos instrumentos de la política económica pueden desplazar 
la curva de demanda agregada y afectar a las fluctuaciones 
económicas a corto plazo. 

Como ya hemos aprendido, son muchos los factores que 
influyen en la demanda agregada, además de la política mo- 
netaria y fiscal. En concreto, el gasto deseado de los hogares 
y de las empresas determina la demanda total de bienes y ser- 
vicios. Cuando varía el gasto deseado, la demanda agregada 
se desplaza. Si los responsables de la política económica no 
responden, esos desplazamientos de la demanda agregada 
provocan fluctuaciones a corto plazo en la producción y en el 
empleo. Como consecuencia, los responsables de la política 
monetaria y fiscal utilizan a veces los instrumentos que tie- 
nen a su disposición para tratar de contrarrestar estos despla- 
zamientos de la demanda agregada y estabilizar así la econo- 
mía. Aquí analizamos la teoría que subyace a estas medidas y 
algunas de las dificultades que se plantean cuando se utiliza 
en la práctica. 
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COMO INFLUYE LA POLÍTICA MONETARIA 
EN LA DEMANDA AGREGADA 


La curva de demanda agregada muestra la cantidad total de- 
mandada de bienes y servicios en cualquier nivel de precios. 
Como recordará el lector, en el capítulo anterior vimos que la 
curva de demanda agregada tiene pendiente negativa por tres 
razones: 


El efecto-riqueza: un descenso del nivel de precios eleva el 
valor real de las tenencias de dinero de los hogares, y el au- 
mento de la riqueza real estimula el gasto de consumo. 

El efecto-tipo de interés: un descenso del nivel de precios 
reduce el tipo de interés, al tratar los individuos de prestar 
su exceso de tenencias de dinero, y la reducción del tipo de 
interés estimula el gasto de inversión. 

» El efecto-tipo de cambio: cuando un descenso del nivel de 
precios reduce el tipo de interés, los inversores trasladan 
algunos de sus fondos a otros países y provocan una depre- 
ciación de la moneda nacional en relación con las extran- 
jeras. Esta depreciación abarata los bienes interiores en 
comparación con los extranjeros y, por lo tanto, estimula el 
gasto en exportaciones netas. 


Estos tres efectos no deben concebirse como teorías alter- 
nativas, sino que se producen simultáneamente y aumentan 
la cantidad demandada de bienes y servicios cuando baja el 
nivel de precios, y la reducen cuando baja el nivel de precios. 

Aunque los tres efectos explican conjuntamente la pen- 
diente negativa de la curva de demanda agregada, no tienen 
la misma importancia. Como las tenencias de dinero consti- 
tuyen una pequeña parte de la riqueza de los hogares, el efec- 
to-riqueza es el menos importante de los tres. Por otro lado, 
cuando las exportaciones y las importaciones sólo represen- 
tan una pequeña proporción del PIB, como sucede en las 
economías grandes, el efecto-tipo de cambio no es muy gran- 
de, si bien es mucho más importante en los países más pe- 
queños porque éstos normalmente exportan e importan una 
proporción mayor de su PIB. En las economías grandes, la 
causa más importante de la pendiente negativa de la curva 
de demanda agregada es el efecto-tipo de interés. 

Por lo tanto, para comprender cómo influye la política 
económica en la demanda agregada, examinamos más deta- 
lladamente el efecto-tipo de interés. Aquí presentamos una 
teoría sobre la determinación del tipo de interés, llamada teo- 
ría de la preferencia por la liquidez. Una vez desarrollada, 
la utilizamos para comprender la pendiente negativa de la 
curva de demanda agregada y la forma en que la política mo- 
netaria desplaza esta curva. Al aportar nueva luz sobre la cur- 
va de demanda agregada, la teoría de la preferencia por la li- 
quidez nos ayuda a comprender mejor las fluctuaciones 
económicas a corto plazo. 


teoría de la preferencia por la liquidez 
teoría de Keynes según la cual el tipo de interés se ajus- 
ta para equilibrar la oferta y la demanda de dinero 


La teoría de la preferencia por la liquidez 


En su obra clásica Teoría general del empleo, la ocupación y 
el dinero, Keynes propuso la teoría de la preferencia por la li- 


quidez para explicar los factores que determinan el tipo de 
interés de la economía. Esta teoría es esencialmente una me- 
ra aplicación de la oferta y la demanda. Según Keynes, el ti- 
po de interés se ajusta para equilibrar la oferta y la demanda 
de dinero. 

Tal vez recuerde el lector que en el Capítulo 23 vimos que 
los economistas distinguen entre dos tipos de interés: el tipo 
de interés nominal es el tipo de interés que suele indicarse, y 
el tipo de interés real es el tipo de interés corregido para te- 
ner en cuenta los efectos de la inflación. ¿Qué tipo de interés 
estamos tratando ahora de explicar? La respuesta es que am- 
bos. En el análisis siguiente, mantenemos constante la tasa 
esperada de inflación (este supuesto es razonable para estu- 
diar la economía a corto plazo, que es lo que estamos hacien- 
do ahora). Por lo tanto, cuando el tipo de interés nominal su- 
be o baja, el tipo de interés real que espera obtener la gente 
también sube o baja. En el resto de este capítulo, cuando nos 
refiramos a las variaciones del tipo de interés, debemos ima- 
ginar que el tipo de interés real y el nominal varían en el mis- 
mo sentido. 

Desarrollemos ahora la teoría de la preferencia por la li- 
quidez examinando la oferta y la demanda de dinero y la for- 
ma en que depende cada una del tipo de interés. 


La oferta monetaria. El primer elemento de la teoría de 
la preferencia por la liquidez es la oferta monetaria. Como 
señalamos por primera vez en el Capítulo 27, la oferta mo- 
netaria de la economía es controlada por el banco central. 
Este la altera principalmente modificando la cantidad de re- 
servas que hay en el sistema bancario comprando y vendien- 
do bonos del Estado en operaciones de mercado abierto. 
Cuando el banco central compra bonos del Estado, el dinero 
que paga por ellos se deposita normalmente en bancos y se 
suma a las reservas bancarias. Cuando vende bonos del Es- 
tado, el dinero que recibe por ellos se retira del sistema ban- 
cario, por lo que disminuyen las reservas bancarias. Estos 
cambios de las reservas bancarias alteran, a su vez, la capa- 
cidad de los bancos para conceder préstamos y crear dinero. 
Además de estas operaciones de mercado abierto, el banco 
central puede alterar la oferta monetaria modificando la can- 
tidad de reservas exigidas a los bancos para respaldar los de- 
pósitos O el tipo de descuento (que es el tipo de interés al 
que los bancos pueden pedir prestadas reservas al banco 
central). 

Estos detalles del control monetario son importantes para 
la aplicación de la política del banco central, pero no son 
fundamentales en este capítulo. Ahora nuestro objetivo es 
examinar la influencia de las variaciones de la oferta mone- 
taria en la demanda agregada de bienes y servicios. Para 
ello, podemos prescindir de los detalles sobre la forma en 
que se aplica la política del banco central y suponer simple- 
mente que éste controla la oferta monetaria directamente. 
En otras palabras, la cantidad ofrecida de dinero en la eco- 
nomía se mantiene fija en el nivel que decida el banco cen- 
tral. 

Como la cantidad ofrecida de dinero es fijada por el banco 
central, no depende de otras variables económicas. En con- 
creto, no depende del tipo de interés. Una vez que el banco 
central ha tomado su decisión, la cantidad ofrecida de dinero 
es la misma, independientemente del tipo de interés vigente. 
Representamos una oferta monetaria fija con una curva de 
oferta vertical, como en la Figura 32-1. 
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Figura 32-1. EL EQUILIBRIO EN EL MERCADO DE DINERO. 
Según la teoría de la preferencia por la liquidez, el tipo de inte- 
rés se ajusta para equilibrar la cantidad ofrecida de dinero y la 
demandada. Si el tipo de interés es superior al de equilibrio (por 
ejemplo, n), la cantidad de dinero que quiere tener el público 
(MÌ) es menor que la que ha creado el banco central, y este 
exceso de dinero presiona a la baja sobre el tipo de interés. En 
cambio, si el tipo de interés es inferior al de equilibrio (por 
ejemplo, r), la cantidad de dinero que quiere tener el público 
(M$) es mayor que la que ha creado el banco central, y esta 
escasez de dinero presiona al alza sobre el tipo de interés. Por lo 
tanto, las fuerzas de la oferta y la demanda en el mercado de 
dinero llevan al tipo de interés hacia el equilibrio, en el que el 
público está contento de tener la cantidad de dinero que ha crea- 
do el banco central. 


La demanda de dinero. El segundo elemento de la teo- 
ría de la preferencia por la liquidez es la demanda de dinero. 
Recuérdese, como punto de partida para comprender la de- 
manda de dinero, que la liquidez de un activo cualquiera se 
refiere a la facilidad con que puede convertirse en el medio 
de cambio de la economía. El dinero es el medio de cambio de 
la economía, por lo que es, por definición, el activo, más líqui- 
do. La liquidez del dinero explica su demanda: el público op- 
ta por tener dinero en lugar de otros activos que ofrecen unas 
tasas de rendimiento más altas, porque puede utilizarse para 
comprar bienes y servicios. 

Aunque son muchos los factores que determinan la canti- 
dad demandada de dinero, la teoría de la preferencia por la li- 
quidez pone el énfasis en el tipo de interés. La razón se halla 
en que el tipo de interés es el coste de oportunidad de tener 
dinero. Es decir, cuando tenemos riqueza en forma de efecti- 
vo en el monedero, en lugar de un bono portador de intere- 
ses, perdemos los intereses que podríamos ganar. Una subi- 
da del tipo de interés eleva el coste de tener dinero y, por lo 
tanto, reduce la cantidad demandada de dinero, y un des- 
censo del tipo de interés reduce el coste de tener dinero y 
eleva la cantidad demandada. Así pues, como muestra la Figu- 
ra 32-1, la curva de demanda de dinero tiene pendiente nega- 
tiva. 


El equilibrio en el mercado de dinero. Según la teoría 
de la preferencia por la liquidez, el tipo de interés se ajusta 
para equilibrar la oferta y la demanda de dinero. Hay un tipo 
de interés, llamado tipo de interés de equilibrio, al que la can- 


tidad demandada de dinero es exactamente igual a la cantidad 
ofrecida. Si el tipo de interés es superior o inferior a ese nivel, 
los individuos tratan de ajustar sus carteras de activos y, como 
consecuencia, llevan el tipo de interés hacia el equilibrio. 

Supongamos, por ejemplo, que el tipo de interés es supe- 
rior al de equilibrio, por ejemplo 7; en la Figura 32-1. En este 
caso, la cantidad de dinero que quiere tener el público, Mi, es 
menor que la que ha ofrecido el banco central. Las personas 
que tienen el exceso de dinero tratan de deshacerse de él 
comprando bonos portadores de intereses o depositándolo en 
una cuenta bancaria portadora de intereses. Como los emiso- 
res de bonos y los bancos prefieren pagar unos tipos de inte- 
rés más bajos, responden a este exceso de dinero bajando los 
tipos de interés que ofrecen. Al bajar el tipo de interés, el pú- 
blico está más dispuesto a tener dinero hasta que al tipo de 
interés de equilibrio está contento de tener exactamente la 
cantidad que ha ofrecido el banco central. 

En cambio, cuando los tipos de interés son inferiores al de 
equilibrio, como r, en la Figura 32-1, la cantidad de dinero 
que quiere tener el público, M3, es mayor que la que ha ofre- 
cido el banco central. Como consecuencia, el público trata de 
aumentar sus tenencias de dinero reduciendo las de bonos y 
otros activos portadores de intereses. Al reducir el público 
sus tenencias de bonos, los emisores de bonos observan que 
tienen que ofrecer unos tipos de interés más altos con el fin 
de atraer a los compradores. Por lo tanto, el tipo de interés 
sube y tiende hacia el nivel de equilibrio: 


La pendiente negativa de la curva de demanda 
agregada 


Una vez visto cómo explica la teoría de la preferencia por la 
liquidez el tipo de interés de equilibrio de la economía, a 
continuación examinamos sus implicaciones para la deman- 
da agregada de bienes y servicios. Comencemos utilizando la 
teoría como ejercicio de calentamiento para volver a exami- 
nar un tema que ya comprendemos: el efecto-tipo de interés 
y la pendiente negativa de la curva de demanda agregada. En 
concreto, supongamos que el nivel general de precios de la 
economía aumenta. ¿Qué ocurre con el tipo de interés que 
equilibra la oferta y la demanda de dinero y cómo afecta esta 
variación a la cantidad demandada de bienes y servicios? 

Como señalamos en el Capítulo 28, el nivel de precios es 
uno de los determinantes de la cantidad demandada de dine- 
ro. Cuando suben los precios, se intercambia más dinero ca- 
da vez que se vende un bien o un servicio. Como consecuen- 
cia, el público opta por tener una cantidad mayor de dinero. 
Es decir, una subida del nivel de precios eleva la cantidad de- 
mandada de dinero a cualquier tipo de interés dado. Por lo 
tanto, como muestra el panel (a) de la Figura 32-2, una subi- 
da del nivel de precios, de P, a P,, desplaza la curva de de- 
manda de dinero hacia la derecha, de DM, a DM». 

Obsérvese que este desplazamiento de la demanda de dine- 
ro afecta al equilibrio del mercado de dinero. Dada una oferta 
monetaria fija, el tipo de interés debe subir para equilibrar la 
oferta y la demanda de dinero. La subida del nivel de precios 
ha elevado la cantidad de dinero que quiere tener el público 
y ha desplazado la curva de demanda hacia la derecha. Sin 
embargo, la cantidad ofrecida de dinero no varía, por lo que 
el tipo de interés debe subir de r, a rz para reducir la demanda 
adicional. 
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Una subida del nivel de precios de P; 
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mos, su subida reduce la cantidad 
demandada de bienes y servicios de 
Y, a Yz. Esta relación negativa entre 
el nivel de precios y la cantidad 
demandada se representa por 
medio de una curva de demanda 
agregada de pendiente negativa, 
como en el panel (b). 


Esta subida del tipo de interés tiene ramificaciones no só- 
lo para el mercado de dinero, sino también para la cantidad 
demandada de bienes y servicios, como muestra el panel (b). 
A un tipo de interés más alto, el coste de pedir préstamos y el 
rendimiento del ahorro son mayores. Disminuye el número 
de hogares que deciden pedir préstamos para comprar una 
nueva vivienda, y los hogares que compran una vivienda la 
compran más pequeña, por lo que desciende la demanda para 
inversión residencial. Disminuye el número de empresas que 
deciden pedir préstamos para construir nuevas fábricas y 
comprar nuevo equipo, por lo que disminuye la inversión 
empresarial. Por lo tanto, cuando el nivel de precios sube, de 
P, a P,, elevando la demanda de dinero, de DM, a DM, y el 
tipo de interés, de r; a r», la cantidad demandada de bienes y 
servicios desciende, de Y, a Y. 

Por lo tanto, este análisis del efecto-tipo de interés puede 
resumirse en tres pasos: (1) una subida del nivel de precios 
eleva la demanda de dinero. (2) Un aumento de la demanda 
de dinero eleva el tipo de interés. (3) Una subida del tipo de 
interés reduce la cantidad demandada de bienes y servicios. 

Naturalmente, este mismo razonamiento también funcio- 
na a la inversa: un descenso del nivel de precios reduce la de- 
manda de dinero, lo que provoca un descenso del tipo de in- 
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terés, lo cual eleva, a su vez, la cantidad demandada de bie- 
nes y servicios. El resultado final de este análisis es una rela- 
ción negativa entre el nivel de precios y la cantidad demanda- 
da de bienes y servicios, que se muestra por medio de una 
curva de demanda agregada de pendiente negativa. 


Las variaciones de la oferta monetaria 


Hasta ahora hemos utilizado la teoría de la preferencia por la 
liquidez meramente para explicar más extensamente cómo 
varía la cantidad total de bienes y servicios demandada en la 
economía cuando varía el nivel de precios. Es decir, hemos 
examinado los movimientos a lo largo de la curva de deman- 
da agregada de pendiente negativa. Sin embargo, la teoría 
también aporta luz sobre algunos otros acontecimientos que 
alteran la cantidad demandada de bienes y servicios. Siem- 
pre que varía la cantidad demandada de bienes y servicios 
dado el nivel de precios, la curva de demanda agregada se 
desplaza. 

Una importante variable que desplaza la curva de de- 
manda agregada es la política monetaria. Para ver cómo 
afecta la política monetaria a la economía a corto plazo su- 
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Los tipos de interés a largo y corto plazo 


Llegados a este punto, debemos hacer una pausa y reflexio- 
nar sobre la peculiar situación de abundancia teórica en que 
nos encontramos. Parece como si ahora tuviéramos dos teo- 
rías sobre la determinación de los tipos de interés. En el Capí- 
tulo 25 afirmamos que el tipo de interés se ajusta para equili- 
brar la oferta y la demanda de fondos prestables (es decir, el 
ahorro nacional y la inversión deseada). En cambio, en este 
capítulo acabamos de afirmar que el tipo de interés se ajusta 
para equilibrar la oferta y la demanda de dinero. ¿Cómo po- 
demos conciliar estas dos teorías? 

Para responder a esta pregunta, debemos examinar de 
nuevo las diferencias entre la conducta a largo plazo de la 
economía y su conducta a corto plazo. Hay tres variables ma- 
croeconómicas que tienen una importancia fundamental: la 
producción de bienes y servicios de la economía, el tipo de 
interés y el nivel de precios. Según la teoría macroeconómica 
clásica, que presentamos en los capítulos 24, 25 y 28, estas 
variables se determinan de la forma siguiente: 


1. La producción es determinada por las ofertas de capital y 
de trabajo y la tecnología de producción existente para 
transformar el capital y el trabajo en producción (lo lla- 
mamos tasa natural de producción). 

2. Dado un nivel cualquiera de producción, el tipo de interés 
se ajusta para equilibrar la oferta y la demanda de fondos 
prestables. 

3. El nivel de precios se ajusta para equilibrar la oferta y la 
demanda de dinero. Las variaciones de la oferta monetaria 
provocan variaciones proporcionales en el nivel de pre- 
cios. 


Éstas son tres de las proposiciones esenciales de la teoría 
económica clásica. La mayoría de los economistas creen que 
describen satisfactoriamente el funcionamiento de la econo- 
mía a largo plazo. 

Sin embargo, estas proposiciones no son válidas a corto 
plazo. Como hemos señalado en el capítulo anterior, muchos 


pongamos que el banco central eleva la oferta monetaria 
comprando bonos del Estado en operaciones de mercado 
abierto (más adelante quedará claro por qué podría tomar 
esa medida una vez que comprendamos sus efectos). Vea- 
mos cómo influye esta inyección monetaria en el tipo de in- 
terés de equilibro, dado el nivel de precios. De esa forma 
sabremos qué hace la inyección con la posición de la curva 
de demanda agregada. 

Como muestra el panel (a) de la Figura 32-2, un aumento 
de la oferta monetaria desplaza la curva de oferta monetaria 
hacia la derecha, de OM, a OM). Como la curva de demanda 
de dinero no ha variado, el tipo de interés baja, de r; a r2, para 
equilibrar la oferta y la demanda de dinero. Es decir, el tipo 
de interés debe bajar para inducir a los individuos a tener el 
dinero adicional que ha creado el banco central. 

Una vez más, el tipo de interés influye en la cantidad de- 
mandada de bienes y servicios, como muestra el panel (b) 


precios tardan en ajustarse a las variaciones de la oferta mone- 
taria, lo que se traduce en una curva de oferta agregada a corto 
plazo que tiene pendiente positiva en lugar de ser vertical. Co- 
mo consecuencia, el nivel general de precios no puede equili- 
brar por sí solo la oferta y la demanda de dinero a corto plazo. 
Esta rigidez del nivel de precios obliga al tipo de interés a va- 
riar para equilibrar el mercado de dinero. Estas variaciones del 
tipo de interés afectan, a su vez, a la demanda agregada de bie- 
nes y servicios. Cuando fluctúa la demanda agregada, la pro- 
ducción de bienes y servicios de la economía se aleja del nivel 
determinado por las ofertas de factores y por la tecnología. 

Para analizar cuestiones relativas al corto plazo, es mejor 
examinar la economía de la forma siguiente: 


1. El nivel de precios se mantiene fijo en un nivel (basado en 
expectativas formadas previamente), y a corto plazo es re- 
lativamente insensible a los cambios de la situación eco- 
nómica. 

2. Dado un nivel cualquiera de precios, el tipo de interés se 
ajusta para equilibrar la oferta y la demanda de dinero. 

3. El nivel de producción responde a las variaciones de la 
demanda agregada de bienes y servicios, que es determi- 
nada, en parte, por el tipo de interés que equilibra el mer- 
cado de dinero. f 


Obsérvese que esto invierte precisamente el orden del 
análisis utilizado para estudiar la economía a largo plazo. 

Por lo tanto, las diferentes teorías del tipo de interés son 
útiles para diferentes fines. Cuando se analizan los determi- 
nantes a largo plazo de los tipos de interés, es mejor tener 
presente la teoría de los fondos prestables. Este enfoque pone 
de relieve la importancia de las propensiones a ahorrar y de 
las oportunidades de inversión de una economía. En cambio, 
cuando se analizan los determinantes a corto plazo de los ti- 
pos de interés, es mejor tener presente la teoría de la pre- 
ferencia por la liquidez. Esta teoría pone de relieve la impor- 
tancia de la política monetaria. 


de la Figura 32-3. El descenso del tipo de interés reduce el 
coste de pedir préstamos y el rendimiento del ahorro. Los 
hogares compran más y mayores viviendas, estimulando la 
demanda de inversión residencial. Las empresas gastan más 
en nuevas fábricas y nuevo equipo, estimulando la inversión 
empresarial. Como consecuencia, la cantidad de bienes y 
servicios demandada en un nivel_dado de precios, P, au- 
menta de Y, a Y, Naturalmente, P no tiene nada de espe- 
cial: la inyección monetaria eleva la cantidad de bienes y 
servicios demandada en todos los niveles de precios. Por lo 
tanto, la curva de demanda agregada se desplaza hacia la 
derecha. 

Recapitulando, cuando el banco central eleva la oferta 
monetaria, reduce el tipo de interés y aumenta la cantidad de 
bienes y servicios demandada en cualquier nivel dado de 
precios, desplazando la curva de demanda agregada hacia la 
derecha. En cambio, cuando el banco central contrae la 
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oferta monetaria, eleva el tipo de interés y reduce la canti- 
dad de bienes y servicios demandada en cualquier nivel da- 
do de precios, desplazando la curva de demanda agregada 
hacia la izquierda. 


El papel de los objetivos relativos al tipo de interés 
en la política del banco central 


¿Cómo influye el banco central en la economía? En este aná- 
lisis y en los anteriores de este libro hemos considerado que 
la oferta monetaria era el instrumento del banco central. 
Cuando el banco central compra bonos del Estado en opera- 
ciones de mercado abierto, eleva la oferta monetaria y la de- 
manda agregada. Cuando vende bonos del Estado en opera- 
ciones de mercado abierto, reduce la oferta monetaria y la 
demanda agregada. 

En los análisis de la política del banco central se suele 
considerar que el instrumento del banco central no es la ofer- 
ta monetaria, sino el tipo de interés. De hecho, en los últimos 


años, la Reserva Federal de Estados Unidos ha dirigido su 
política monetaria fijando un objetivo para el tipo de los fon- 
dos federales, que es el tipo de interés que se cobran mutua- 
mente los bancos por los préstamos a corto plazo. Este obje- 
tivo se revisa cada seis semanas en las reuniones del Comité 
Federal de Mercado Abierto (FOMC). El FOMC ha decidido 
fijar un objetivo para el tipo de los fondos federales (y no pa- 
ra la oferta monetaria, como ha hecho a veces en el pasado) 
debido en parte a que la oferta monetaria es difícil de medir 
con suficiente precisión. 

La decisión del banco central de fijar un objetivo para el 
tipo de interés no altera fundamentalmente nuestro análisis 
de la política monetaria. La teoría de la preferencia por la li- 
quidez ilustra un importante principio: la política monetaria 
puede describirse por medio de la oferta monetaria o del ti- 
po de interés. Cuando el FOMC fija un objetivo para el tipo 
de los fondos federales, por ejemplo, del 6 por ciento, se dan 
las siguientes instrucciones a los agentes de cambio del Fed: 
«Realicen las operaciones de mercado abierto necesarias pa- 
ra garantizar que el tipo de interés de equilibrio es del 6 por 
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Figura 32-3. UNA INYECCIÓN 
MONETARIA. En el panel (a), un 
aumento de la oferta monetaria de 
OM, a OM, reduce el tipo de interés 
de equilibrio de r, a r,. Como el tipo 
de interés es el coste de pedir préta- 
mos, su descenso eleva la cantidad 
demandada de bienes y servicios a 
un nivel de precios dado de Y, a Yo. 
Por lo tanto, en el panel (b), la curva 
de demanda agregada se desplaza 
hacía la derecha de DA, a DA. 
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3. ... lo que eleva la cantidad demandada de bienes 
y servicios en un nivel de precios dado. 
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ciento». En otras palabras, cuando el banco central fija un 
objetivo para el tipo de interés, se compromete a ajustar la 
oferta monetaria con el fin de que el equilibrio del mercado 
de dinero alcance ese objetivo. 

Como consecuencia, los cambios de la política monetaria 
pueden consistir en una modificación del objetivo para el ti- 
po de interés o en un cambio de la oferta monetaria. Cuando 
leemos en el periódico que el Fed ha bajado el tipo de los 
fondos federales del 6 al 5 por ciento, debemos entender que 
baja únicamente porque los agentes de cambio del Fed están 
tomando las medidas necesarias para que eso ocurra. Para re- 
ducir el tipo de los fondos federales, los agentes de cambio 
del Fed compran bonos del Estado, y esta compra eleva la 
oferta monetaria y reduce el tipo de interés de equilibrio (co- 
mo en la Figura 32-3). Asimismo, cuando el FOMC eleva el 
objetivo para el tipo de los fondos federales, los agentes de 
cambio venden bonos del Estado, y esta venta reduce la oferta 
monetaria y eleva el tipo de interés de equilibrio. 

La lección de todo esto es bastante sencilla: los cambios 
de la política monetaria que aspiran a elevar la demanda 
agregada pueden consistir en un aumento de la oferta mone- 
taria o en una reducción del tipo de interés. Un cambio de la 
política monetaria que aspire a contraer la demanda agregada 
puede consistir en una reducción de la oferta monetaria o en 
una subida del tipo de interés. 


CASO PRACTICO. POR QUE VIGILA 
EL BANCO CENTRAL LA BOLSA DE VALORES 
(Y VICEVERSA) 


«Euforia irracional» Así es cómo describió una vez 
Alan Greenspan, presidente de la Reserva Federal de 
Estados Unidos, el auge de la bolsa de valores de fina- 
les de los años 90. Tenía razón en que había euforia en 
el mercado: los precios medios de las acciones se cua- 
druplicaron aproximadamente durante esta década. Sin 
embargo, es más discutible que esta subida fuera irra- 
cional. 

Independientemente de lo que pensemos de la subida 
de la bolsa, ésta plantea una importante cuestión: ¿cómo 
debe responder el banco central a las fluctuaciones de la 
bolsa? No existe razón alguna por la que al banco cen- 
tral deban preocuparle en sí mismos los precios de las 
acciones, pero tiene la misión de vigilar la evolución de 
la economía global y de responder a ella, y el mercado 
de valores.es.una pieza de ese puzzle. Cuando la bolsa de 
valores está en alza, los hogares son más ricos y este au- 
mento de la riqueza estimula el gasto de consumo. Una 
subida de los precios de las acciones también hace que 
resulte más atractivo para las empresas vender nuevas 
acciones, lo que estimula el gasto de inversión. Por am- 
bas razones, un mercado de valores al alza expande la 
demanda agregada de bienes y servicios. 

Como veremos con mayor profundidad más adelante 
en este capítulo, uno de los.objetivos del banco central 
es estabilizar la demanda agregada, pues una estabilidad 
mayor de la demanda agregada significa una estabili- 
dad mayor de la producción y del nivel de precios. Para 


ello el banco central puede responder al alza de la bolsa 
de valores manteniendo una oferta monetaria más baja y 
unos tipos de interés más altos. Los efectos restrictivos 
de la subida de los tipos de interés contrarresta los efec- 
tos expansivos de la subida de los precios de las accio- 
nes. En realidad, este análisis describe la conducta del 
Fed: los tipos de interés reales se mantuvieron altos para 
los parámetros históricos durante la «euforia irracional» 
de la bolsa de valores de finales de los años 90. 

Cuando baja la bolsa, ocurre lo contrario. El gasto de 
consumo y de inversión disminuye, lo que reduce la de- 
manda agregada y lleva a la economía a una recesión. 
Para estabilizar la demanda agregada, el banco central 
debe aumentar la oferta monetaria y bajar los tipos de 
interés. Y, de hecho, eso es lo que suele hacer. Por ejem- 
plo, el 19 de octubre de 1987 la bolsa cayó un 22,6 por 
ciento, la mayor caída de la historia en un día. El Fed 
respondió a la crisis bursátil aumentando la oferta mo- 
netaria y bajando los tipos de interés. El tipo de los fon- 
dos federales bajó del 7,7 por ciento a comienzos de oc- 
tubre al 6,6 a finales de ese mes. La economía evitó una 
recesión gracias en parte a la rápida intervención del 
Fed. 

Aunque el banco central vigila el mercado de valo- 
res, los operadores también lo vigilan a él. Como el 
banco central puede influir en los tipos de interés y en la 
actividad económica, puede alterar el valor de las accio- 
nes. Por ejemplo, cuando sube los tipos de interés redu- 
ciendo la oferta monetaria, hace que tener acciones sea 
menos atractivo, por dos razones. En primer lugar, una 
subida del tipo de interés significa que los bonos, que 
son la alternativa a las acciones, tienen un rendimiento 
más alto. En segundo lugar, el endurecimiento de la polí- 
tica monetaria del banco central corre el riesgo de llevar 
a la economía a una recesión, lo cual reduciría los bene- 
ficios. Como consecuencia, los precios de las acciones 
suelen bajar cuando el banco central sube los tipos. de 
interés. 


PRUEBA RÁPIDA. Utilice la teoría de la preferencia por 
la liquidez para explicar cómo afecta una reducción de la 
oferta monetaria al tipo de interés de equilibrio. ¿Cómo 
afecta este cambio de la política monetaria a la curva de 
demanda agregada? 


CÓMO INFLUYE LA POLÍTICA FISCAL 
EN LA DEMANDA AGREGADA 


El gobierno puede influir en la conducta de la economía no 
sólo con la política monetaria sino también con la política 
fiscal. Ésta se refiere a las decisiones del gobierno sobre el 
nivel total de compras del Estado o de impuestos. Ya hemos 
visto en este libro cómo influye la política fiscal en el ahorro, 
en la inversión y en el crecimiento a largo plazo. Sin embar- 
go, a corto plazo influye principalmente en la demanda agre- 
gada de bienes y servicios. 
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Las variaciones de las compras del Estado 


Cuando los responsables de la política económica alteran la 
oferta monetaria o el nivel de impuestos, desplazan la curva 
de demanda agregada influyendo en las decisiones de gasto de 
las empresas o de los hogares. En cambio, cuando el gobier- 
no altera las compras de bienes y servicios del Estado, des- 
plaza directamente la curva de demanda agregada. Suponga- 
mos, por ejemplo, que el Departamento de Defensa de 
Estados Unidos pide a Boeing, el gran fabricante de aviones, 
nuevos aviones de combate por valor de 20.000 millones de 
dólares. Este pedido eleva la demanda del producto de Bo- 
eing, lo que induce a la compañía a contratar más trabajado- 
res y a aumentar la producción. Como Boeing forma parte de 
la economía, el aumento de la demanda de sus aviones signi- 
fica un aumento de la cantidad total de bienes y servicios de- 
mandada en cada nivel de precios, por lo que la curva de de- 
manda agregada se desplaza hacia la derecha. 

¿Cuánto se desplaza la curva de demanda agregada como 
consecuencia de este pedido de 20.000 millones de dólares? 
Quizá parezca a primera vista que la curva de demanda agre- 
gada se desplaza hacia la derecha exactamente en 20.000 mi- 
llones de dólares. Sin embargo, no es así. Se producen dos 
efectos macroeconómicos que hacen que la magnitud del 
desplazamiento de la demanda agregada sea diferente de la 
variación de las compras del Estado. El primero —el efecto 
multiplicador— sugiere que el desplazamiento de la demanda 
agregada podría ser superior a 20.000 millones de dólares. El 
segundo —el efecto-expulsión— sugiere que podria ser inferior 
a 20.000 millones. A continuación analizamos cada uno de 
estos efectos por separado. 


El efecto multiplicador 


Cuando el Estado compra a Boeing bienes por valor de 
20.000 millones de dólares, esa compra tiene repercusiones. 
La consecuencia inmediata del aumento de la demanda pro- 
cedente del Estado es un incremento del empleo y de los be- 
neficios de Boeing. Pero como los trabajadores ganan más y 
los propietarios de la empresa obtienen mayores beneficios, 
responden a este aumento de la renta incrementando su pro- 
pio gasto en bienes de consumo. Como consecuencia, la 
compra del Estado a Boeing eleva la demanda de los produc- 
tos de otras muchas empresas de la economía. Como cada 
unidad monetaria que gasta el Estado puede elevar la deman- 
da agregada de bienes y servicios en más de una unidad mo- 
netaria, se dice que las compras del Estado producen un efec- 
to multiplicador en la demanda agregada. 


efecto multiplicador 

desplazamientos adicionales que experimenta la deman- 
da agregada cuando una política fiscal expansiva eleva la 
renta y, por lo tanto, el gasto de consumo 


Este efecto multiplicador continúa incluso después de es- 
ta primera ronda. Cuando el gasto de consumo aumenta, las 
empresas que producen esos bienes de consumo contratan 
más personas y obtienen más beneficios. El aumento de los 
ingresos y de los beneficios estimula el gasto de consumo de 
nuevo, y así sucesivamente. Por lo tanto, se produce un efec- 
to de retroalimentación positivo, ya que el aumento de la de- 


manda eleva la renta, lo cual eleva, a su vez, la demanda. Una 
vez que se suman todos estos efectos, el efecto total produci- 
do en la cantidad demandada de bienes y servicios puede ser 
mucho mayor que el impulso inicial procedente del aumento 
del gasto público. 

La Figura 32-4 muestra el efecto multiplicador. El incre- 
mento de las compras del Estado de 20.000 millones de dóla- 
res desplaza inicialmente la curva de demanda agregada ha- 
cia la derecha, de DA, a DA», exactamente en 20.000 millones 
de dólares. Pero cuando los consumidores responden incre- 
mentando su gasto, la curva de demanda agregada se despla- 
za aún más a DA}. 

Este efecto multiplicador provocado por la respuesta del 
gasto de consumo puede verse reforzado por la respuesta de 
la inversión al aumento del nivel de demanda. Por ejemplo, 
Boeing podría responder al aumento de la demanda de avio- 
nes decidiendo comprar más equipo o construir otra planta. 
En este caso, un aumento de la demanda del Estado provoca 
un aumento de la demanda de bienes de inversión. Este efec- 
to de retroalimentación positivo de la demanda a la inversión 
se denomina a veces acelerador de la inversión. 


Una fórmula del multiplicador dei gasto 


Bastan unos sencillos y breves cálculos algebraicos para ob- 
tener una fórmula para hallar la magnitud del efecto multipli- 
cador provocado por el gasto de consumo. Una importante 
cifra de esta fórmula es la propensión marginal a consumir 
(PMC), que es la proporción de la renta adicional que consu- 
me un hogar en lugar de ahorrar. Supongamos, por ejemplo, 
que la propensión marginal a consumir es 3/4. Eso significa 
que por cada dólar adicional que gana un hogar, gasta 0,75$ 
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Figura 32-4. EL EFECTO MULTIPLICADOR. Un aumento de las 
compras del Estado de 20.000 millones de dólares puede des- 
plazar la curva de demanda agregada hacia la derecha en más 
de 20.000 millones. Este efecto multiplicador se produce porque 
los incrementos de la renta agregada estimulan el gasto de los 
consumidores. 
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(3/4 de dólar) y ahorra 0,25$. Con una PMC de 3/4, cuando 
los trabajadores y los propietarios de Boeing ganan 20.000 
millones de dólares gracias al contrato del Estado, incremen- 
tan su gasto de consumo en 3/4 x 20.000 millones, es decir, 
en 15.000 millones. 

Para calibrar la influencia de una variación de las compras 
del Estado en la demanda agregada, seguimos los efectos pa- 
so a paso. El proceso comienza cuando el Estado gasta 
20.000 millones de dólares, lo que implica que la renta na- 
cional (los ingresos y los beneficios) también aumenta en 
esa cuantía. Este aumento de la renta eleva a su vez el gasto 
de consumo en PMC x 20.000 millones, lo cual eleva, a su 
vez, la renta de los trabajadores y de los propietarios de las 
empresas que producen los bienes de consumo. Este segundo 
aumento de la renta eleva de nuevo el gasto de consumo, en 
esta ocasión en PMC x (PMC x 20.000 millones). Estos 
efectos de retroalimentación prosiguen indefinidamente. 

Para averiguar el efecto total producido en la demanda de 
bienes y servicios, sumamos todos estos efectos: 


Variación de las compras del Estado = 20.000 millones 
Primera variación del consumo = PMC x 20.000 millones 
Segunda variación del consumo = PMC? x 20.000 millones 


Tercera variación del consumo = PMC? x 20.000 millones 





Variación total de la demanda = 
(1 + PMC + PMC? + PMC? +...) x 20.000 millones 


Aqui, «...» representa un número infinito de términos simila- 
res. Por lo tanto, podemos expresar el multiplicador de la for- 
ma siguiente: 


Multiplicador = 1 + PMC + PMC’ + PMC? +... 


Este multiplicador indica la demanda de bienes y servicios 
que genera cada dólar de compras del Estado. 

Para simplificar esta ecuación del multiplicador, recuér- 
dese que en clase de matemáticas el lector vio que esta ex- 
presión es una progresión geométrica que tiene un número 
infinito de términos. Para cualquier x comprendido entre —1 y 
+1, se cumple que 


lx. =1/(1-x) 
En nuestro caso, x = PMC. Por lo tanto, 
Multiplicador = 1/1 — PMC) 


Por ejemplo, si PMC es 3/4, el multiplicador es 1/ (1 — 3/4), que 
es 4, En este caso, los 20.000 millones de dólares de gasto 
público generan 80,000 millones de demanda de bienes y 
servicios. 

Esta fórmula del multiplicador muestra una importante 
conclusión: la magnitud del multiplicador depende de la pro- 
pensión marginal a consumir. Mientras que una PMC de 3/4 
lleva a un multiplicador de 4, una PMC de 1/2 lleva a un mul- 
tiplicador de 2 solamente. Por lo tanto, una PMC mayor sig- 
nifica un multiplicador mayor. Para ver por qué es cierto, re- 
cuérdese que el multiplicador surge porque un aumento de la 


renta provoca un incremento del gasto en consumo. Cuanto 
mayor es la PMC, mayor es este efecto inducido en el consu- 
mo y mayor es el multiplicador. 


Otras aplicaciones del efecto multiplicador 


Como consecuencia del efecto multiplicador, un dólar de 
compras del Estado puede generar más de un dólar de de- 
manda agregada. Sin embargo, el razonamiento del efecto 
multiplicador no se limita a las variaciones de las compras 
del Estado. También se aplica a cualquier acontecimiento 
que altere el gasto en cualquier componente del PIB: el con- 
sumo, la inversión, las compras del Estado o las exportacio- 
nes netas. 

Supongamos, por ejemplo, que la recesión de otro país re- 
duce la demanda de nuestras exportaciones netas en 10.000 
millones de dólares. Esta reducción del gasto en nuestros bie- 
nes y servicios reduce la renta nacional de nuestro país, lo 
cual reduce el gasto de los consumidores de nuestro país. Si la 
propensión marginal a consumir es de 3/4 y el multiplicador 
es 4, la disminución de las exportaciones netas de 10.000 mi- 
llones de dólares significa una contracción de la demanda 
agregada de 40.000 millones. 

Por poner otro ejemplo, supongamos que una subida de la 
bolsa de valores aumenta la riqueza de los hogares y estimula 
su gasto en bienes y servicios en 20.000 millones de dólares. 
Este gasto adicional de consumo eleva la renta nacional, lo cual 
genera a su vez un gasto de consumo aún mayor. Si la propen- 
sión marginal es de 3/4 y el multiplicador es 4, el impulso ini- 
cial del gasto de consumo de 20.000 millones se traduce en un 
aumento de la demanda agregada de 80.000 millones. 

El multiplicador es un importante concepto en macroeco- 
nomía porque muestra cómo puede la economía magnificar 
los efectos de las variaciones del gasto. Una pequeña varia- 
ción inicial del consumo, de la inversión, de las compras del 
Estado o de las exportaciones netas puede acabar producien- 
do un gran efecto en la demanda agregada y, por lo tanto, en 
la producción de bienes y servicios de la economía. 


El efecto-expulsión 


Parece que el efecto multiplicador sugiere que cuando el Es- 
tado compra aviones a Boeing por valor de 20.000 millones 
de dólares, la expansión resultante de la demanda agregada 
es necesariamente superior a 20.000 millones. Sin embargo, 
existe otro efecto que actúa en sentido contrario. Aunque un 
aumento de las compras del Estado estimula la demanda 
agregada de bienes y servicios, también provoca una subida 
del tipo de interés, la cual reduce el gasto de inversión y la 
demanda agregada. La reducción que experimenta la deman- 
da agregada cuando una expansión fiscal eleva el tipo de in- 
terés se llama efecto-expulsión. 


efecto-expulsión 

reducción que experimenta la demanda agregada cuan- 
do una política fiscal expansiva eleva el tipo de interés y, 
por lo tanto, reduce el gasto de inversión 


Para ver por qué se produce el efecto-expulsión, observe- 
mos qué ocurre en el mercado de dinero cuando el Estado 
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compra aviones a Boeing. Como ya hemos señalado, este au- 
mento de la demanda eleva las rentas de los trabajadores y de 
los propietarios de esta empresa (y como consecuencia del 
efecto multiplicador, también de otras empresas). Al aumen- 
tar la renta, los hogares planean comprar más bienes y servi- 
cios y, como consecuencia, deciden tener una parte mayor de 
su riqueza en un activo líquido. Es decir, el aumento de la 
renta provocado por la expansión fiscal eleva la demanda de 
dinero. 

El panel (a) de la Figura 32-5 muestra el efecto del au- 
mento de la demanda de dinero. Como el banco central no ha 
alterado la oferta monetaria, la curva de oferta vertical no va- 
ría. Cuando el aumento del nivel de renta desplaza la curva 
de demanda de dinero hacia la derecha, de DM, a DM,, el tipo 
de interés debe subir, de r; a r», con el fin de mantener equili- 
bradas la oferta y la demanda. 

La subida del tipo de interés reduce, a su vez, la cantidad 
demandada de bienes y servicios. En concreto, como es más 
caro pedir préstamos, la demanda de inversión residencial y 
empresarial disminuye. Es decir, como el aumento de las 
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compras del Estado eleva la demanda de bienes y servicios, 
también puede expulsar inversión. Este efecto-expulsión 
contrarresta en parte la influencia de las compras del Estado 
en la demanda agregada, como muestra el panel (b) de la Fi- 
gura 32-5. El efecto inicial del aumento de las compras del 
Estado es un desplazamiento de la curva de demanda agrega- 
da de DA, a DA), pero una vez que se produce el efecto-ex- 
pulsión, la curva de demanda agregada desciende a DA3. 

Recapitulando, cuando el Estado incrementa sus compras 
en 20.000 millones de dólares, la demanda agregada de bie- 
nes y servicios puede aumentar en una cuantía superior o in- 
ferior a 20.000 millones, dependiendo de que sea mayor el 
efecto multiplicador o el efecto-expulsión. 


La modificación de los impuestos 
El otro instrumento importante de la política fiscal, además 


del nivel de compras del Estado, es el nivel de tributación. 
Cuando el gobierno baja, por ejemplo, los impuestos sobre la 
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renta de las personas, los ingresos netos de los hogares au- 
mentan. Estos ahorran parte de esta renta adicional, pero 
también gastan alguna en bienes de consumo. Como la re- 
ducción de los impuestos eleva el gasto de consumo, despla- 
za la curva de demanda agregada hacia la derecha. Asimis- 
mo, una subida de los impuestos reduce el gasto de consumo 
y desplaza la curva de demanda agregada hacia la izquierda. 

En la magnitud del desplazamiento de la demanda agre- 
gada provocado por una modificación de los impuestos tam- 
bién influyen el efecto multiplicador y el efecto-expulsión. 
Cuando el gobierno baja los impuestos y estimula el gasto de 
consumo, los ingresos y los beneficios aumentan, lo cual esti- 
mula aún más el gasto de consumo. Éste es el efecto multipli- 
cador. Al mismo tiempo, un aumento de la renta eleva la de- 
manda de dinero, lo cual tiende a elevar los tipos de interés. La 
subida de los tipos de interés encarece la petición de présta- 
mos, lo cual reduce el gasto de inversión. Este es el efecto-ex- 
pulsión. Dependiendo de la magnitud del efecto multiplicador 
y del efecto-expulsión, el desplazamiento de la demanda agre- 
gada puede ser mayor o menor que la variación de los impues- 
tos que lo ha provocado. 

Además del efecto multiplicador y del efecto-expulsión, 
existe otro importante determinante de la magnitud del despla- 
zamiento de la demanda agregada provocado por una modifi- 
cación de los impuestos: las percepciones de los hogares sobre 
el carácter permanente o temporal de la modificación de los 
impuestos. Supongamos, por ejemplo, que el gobierno anuncia 
una reducción de los impuestos de 1.000$ por hogar. Cuando 
los hogares deciden qué parte de los 1.000$ van a gastar, de- 
ben preguntarse cuánto tiempo durará esta renta adicional. Si 
esperan que la reducción de los impuestos sea permanente, 


considerarán que aumenta considerablemente sus recursos fi- 
nancieros y, por lo tanto, incrementarán su gasto significativa- 
mente. En este caso, la reducción de los impuestos producirá 
un enorme efecto en la demanda agregada, En cambio, si los 
hogares esperan que la modificación de los impuestos sea tem- 
poral, considerarán que sólo aumenta levemente sus recursos 
financieros, y, por lo tanto, sólo aumentarán su gasto en una 
pequeña cuantía. En este caso, la reducción de los impuestos 
producirá un pequeño efecto en la demanda agregada. 

Un ejemplo extremo de reducción temporal de los im- 
puestos es la que se anunció en Estados Unidos en 1992. Ese 
año el presidente George Bush se encontraba ante una per- 
sistente recesión y una inminente campaña para la reelección. 
Respondió a estas circunstancias anunciando una reducción de 
la retención sobre los ingresos de los trabajadores. Sin em- 
bargo, como los tipos legislados del impuesto sobre la renta 
no variaron, por cada dólar en que se redujo la retención en 
1992 hubo que pagar un dólar más de impuestos el 15 de 
abril de 1993, momento en que hubo que realizar la declara- 
ción de la renta de 1992. Por lo tanto, la «reducción de los 
impuestos» de Bush representó en realidad un mero présta- 
mo del Estado a corto plazo. Como cabría esperar, el efecto 
que produjo esta política en el gasto de consumo y en la de- 
manda agregada fue relativamente pequeño. 


PRUEBA RÁPIDA. Supongamos que el Estado reduce el 
gasto en la construcción de autopistas en 10.000 millones 
de dólares. ¿En qué sentido se desplaza la curva de 
demanda agregada? Explique por qué el desplazamiento 
podría ser superior a 10.000 millones de dólares y por 
qué podría ser inferior. 


Cómo podría afectar la política fiscal a la oferta agregada 


Hasta ahora hemos destacado en nuestro análisis de la políti- 
ca fiscal cómo influyen las variaciones de las compras del 
Estado y de los impuestos en la cantidad demandada de bie- 
nes y servicios. La mayoría de los economistas creen que los 
efectos macroeconómicos a corto plazo de la política fiscal 
se dejan sentir principalmente a través de la demanda agrega- 
da. Sin embargo, la política fiscal también puede influir en la 
cantidad ofrecida de bienes y servicios. 

Consideremos, por ejemplo, la influencia de las variacio- 
nes de los impuestos en la oferta agregada. Según uno de los 
diez principios de la economía del Capítulo 1, los indivi- 
duos responden a los incentivos. Cuando los responsables de 
la política económica bajan los tipos impositivos, los traba- 
jadores se quedan con una cantidad mayor de cada uno de 
los dólares que ganan, por lo que tienen más incentivos para 
trabajar y para producir bienes y servicios. Si responden a 
esos incentivos, la cantidad ofrecida de bienes y servicios es 
mayor en cualquier nivel de precios dado y la curva de ofer- 
ta agregada se desplaza hacia la derecha. Algunos economis- 
tas, llamados economistas del lado de la oferta, han afirma- 
do que la influencia de las reducciones de los impuestos en 
la oferta agregada es muy grande. De hecho, como señala- 


mos en el Capítulo 3, algunos economistas del lado de la 
oferta sostienen que es tan grande que una reducción de los 
tipos impositivos eleva, de hecho, los ingresos fiscales al au- 
mentar el esfuerzo de los trabajadores. Sin embargo, la ma- 
yoría de los economistas cree que los efectos que producen 
las reducciones de los impuestos en la oferta son mucho me- 
nores. 

Las variaciones de las compras del Estado también pue- 
den influir en la oferta agregada, al igual que las modifica- 
ciones de los impuestos. Supongamos, por ejemplo, que el 
gobierno incrementa el gasto público en un tipo de capital 
suministrado por el Estado, como las carreteras. Estas son 
utilizadas por empresas privadas para enviar sus productos a 
sus clientes; un aumento de la cantidad de carreteras eleva la 
productividad de estas empresas. Por lo tanto, cuando el Es- 
tado gasta más en carreteras, eleva la cantidad ofrecida de 
bienes y servicios en cualquier nivel dado de precios y, por lo 
tanto, desplaza la curva de oferta agregada hacia la derecha. 
Sin embargo, esta influencia en la oferta agregada probable- 
mente sea mayor a largo plazo que a corto plazo, ya que el 
Estado tardaría algún tiempo en construir las nuevas carrete- 
ras y en ponerlas en funcionamiento. 


468 PRINCIPIOS DE ECONOMÍA 


LA UTILIZACIÓN DE LA POLÍTICA ECONÓMICA 
PARA ESTABILIZAR LA ECONOMÍA 


Hemos visto que la política monetaria y la fiscal pueden 
afectar a la demanda agregada de bienes y servicios. Estas 
ideas teóricas suscitan una importante cuestión: ¿deben utili- 
zar los responsables de la política económica estos instru- 
mentos para controlar la demanda agregada y estabilizar la 
economía? En caso afirmativo, ¿cuándo? En caso negativo, 
¿por qué no? 


Los argumentos a favor de la adopción 
de una política activa de estabilización 


Volvamos a la pregunta con que iniciamos este capítulo: 
cuando el presidente y el Parlamento reducen el gasto públi- 
co, ¿cómo debe responder el banco central? Como hemos 
visto, el gasto público es uno de los determinantes de la posi- 
ción de la curva de demanda agregada. Cuando el gobierno 
lo recorta, la demanda agregada disminuye, lo cual reduce la 
producción y el empleo a corto plazo. Si el banco central de- 
sea impedir este efecto negativo de la política fiscal, puede 
actuar para aumentar la demanda agregada elevando la oferta 
monetaria. Una expansión monetaria reduciría los tipos de 
interés, estimularía el gasto de inversión y aumentaría la de- 
manda agregada. Si la política monetaria responde correcta- 
mente, el cambio conjunto de la política monetaria y de la 
fiscal no altera la demanda agregada de bienes y servicios. 

Este análisis es exactamente como el que realiza el banco 
central. Este sabe que la política monetaria es un importante 
determinante de la demanda agregada. También sabe que hay 
otros determinantes importantes, entre los cuales se encuen- 
tra la política fiscal fijada por el presidente y por el Parla- 
mento, por lo que el banco central vigila atentamente los de- 
bates sobre la política fiscal. 

Esta respuesta de la política monetaria al cambio de la po- 
lítica fiscal es un ejemplo de un fenómeno más general: la 
utilización de los instrumentos de la política económica para 
estabilizar la demanda agregada y, como consecuencia, la 
producción y el empleo. La estabilización económica ha sido 
un objetivo explícito de la política económica de Estados 
Unidos desde la Employment Act (ley de empleo) de 1946. 
Esta ley establece que «es intención y responsabilidad per- 
manentes del gobierno federal [...] promover el pleno empleo 
y la producción». En esencia, el gobierno ha decidido asumir 
la responsabilidad de los resultados macroeconómicos a cor- 
to plazo. 

La Employment Act tiene dos implicaciones. La primera 
y más modesta es la de que el gobierno debe evitar ser la cau- 
sa de las fluctuaciones económicas. Por lo tanto, la mayoría 
de los economistas desaconsejan los cambios grandes y re- 
pentinos de la política monetaria y la fiscal, pues es probable 
que ese tipo de cambios provoque fluctuaciones en la deman- 
da agregada. Por otra parte, cuando se introducen grandes 
cambios en la política económica, es importante que las auto- 
ridades monetarias y las fiscales sean conscientes y que res- 
pondan mutuamente a sus intervenciones. 

La segunda implicación más ambiciosa de la Employment 
Act es la de que el gobierno debe responder a los cambios de 
la economía privada para estabilizar la demanda agregada. 
La ley se aprobó poco después de la publicación de Teoría 


general de la ocupación, el interés y el dinero, de John May- 
nard Keynes. Como hemos señalado en el capítulo anterior, 
Teoría general ha sido uno de los libros de economía más in- 
fluyentes. En él Keynes destaca el papel clave que desempe- 
ña la demanda agregada en la explicación de las fluctuacio- 
nes económicas a corto plazo. Sostiene que el gobierno debe 
estimular activamente la demanda agregada cuando parece 
que es insuficiente para mantener la producción en su nivel 
de pleno empleo. 

Keynes (y sus numerosos seguidores) sostienen que la de- 
manda agregada fluctúa debido a las oleadas, en gran medida 
irracionales, de pesimismo y optimismo. Utiliza el término 
«instintos animales» para referirse a estos cambios arbitra- 
rios de actitud. Cuando reina el pesimismo, los hogares redu- 
cen el gasto de consumo y las empresas reducen el gasto de 
inversión. El resultado es una disminución de la demanda 
agregada y de la producción y un aumento del desempleo. En 
cambio, cuando reina el optimismo, los hogares y las empre- 
sas aumentan el gasto. El resultado es un aumento de la de- 
manda agregada y de la producción y la aparición de presio- 
nes inflacionistas. Obsérvese que estos cambios de actitud 
ven cumplidas hasta cierto punto sus expectativas. 

En principio, el gobierno puede ajustar su política mone- 
taria y fiscal en respuesta a estas oleadas de optimismo y pe- 
simismo y estabilizar así la economía. Por ejemplo, cuando 
la gente se muestra excesivamente pesimista, el banco central 
puede aumentar la oferta monetaria para reducir los tipos de 
interés y elevar la demanda agregada. Cuando se muestra ex- 
cesivamente optimista, puede contraerla para subir los tipos 
de interés y reducir la demanda agregada. William McChes- 
ney Martin, antiguo presidente del Fed, describió esta visión 
de la política monetaria en unos términos muy sencillos: «La 
misión de la Reserva Federal es retirar la sangría justo cuan- 
do empieza la fiesta». 


CASO PRACTICO. LOS KEYNESIANOS 
EN LA CASA BLANCA 


Cuando un periodista le preguntó en 1961 al presidente 
John F. Kennedy por qué era partidario de una reduc- 
ción de los impuestos, Kennedy le contestó: «Para esti- 
mular la economía. ¿No recuerda usted su curso de in- 
troducción a la economía?». La política de Kennedy se 
basaba, de hecho, en el análisis de los impuestos que he- 
mos presentado en este capítulo. Su objetivo era llevar a 
cabo una reducción de los impuestos, lo que elevaría el 
gasto de consumo, expandiría la demanda agregada y 
aumentaría la producción y el empleo de la economía. 

Eligió esta política recurriendo a su equipo de aseso- 
res económicos, formado por economistas tan destaca- 
dos como James Tobin y Robert Solow, que más tarde 
ganaron el Premio Nobel por sus aportaciones a la eco- 
nomía. Cuando eran estudiantes en los años 40, estos 
economistas habían estudiado atentamente la obra Teo- 
ría general, de John Maynard Keynes, que había sido 
publicada unos años antes. Cuando los asesores de Ken- 
nedy propusieron que se bajaran los impuestos, estaban 
poniendo en práctica las ideas de Keynes. 
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Aunque la modificación de los impuestos puede in- 
fluir poderosamente en la demanda agregada, también 
produce otros efectos. En concreto, al alterar los incen- 
tivos de los individuos, los impuestos pueden alterar la 
oferta agregada de bienes y servicios. Una parte de la 
propuesta de Kennedy fue una deducción fiscal por in- 
versión. Un aumento de la inversión no sólo estimularía 
inmediatamente la demanda agregada, sino que también 
aumentaría la capacidad productiva de la economía con 
el paso del tiempo. Por lo tanto, el objetivo a corto plazo 
de aumentar la producción incrementando la demanda 
agregada iba acompañado del objetivo a largo plazo de 
aumentar la producción incrementando la oferta agrega- 
da. Y de hecho, cuando en 1964 se aprobó finalmente la 
reducción de los impuestos propuesta por Kennedy, 
contribuyó a presagiar un periodo de elevado crecimien- 
to económico. 

Desde la reducción de los impuestos de 1964, los 
responsables de la política económica han propuesto de 
vez en cuando la utilización de la política fiscal como 
instrumento para controlar la demanda agregada. Como 
hemos señalado antes, el presidente Bush intentó acele- 
rar la recuperación de una recesión reduciendo la reten- 
ción sobre las nóminas. Cuando el presidente Clinton 
accedió al despacho oval en 1993, una de sus primeras 
propuestas fue un «paquete de medidas de estímulo» 
consistente en un aumento del gasto público. Su objeti- 
vo anunciado era ayudar a la economía a recuperarse 
más deprisa de la recesión que acababa de sufrir. Sin 
embargo, el conjunto de medidas no fue aprobado final- 
mente por el Congreso. Muchos congresistas (y muchos 
economistas) pensaban que la propuesta de Clinton era 
demasiado tardía para que sirvierá de alguna ayuda. Por 
otra parte, se consideraba que la reducción del déficit 
para fomentar el crecimiento económico a largo plazo 
era más importante que una expansión a corto plazo de 
la demanda agregada. 


Los argumentos en contra de la adopción 
de una política activa de estabilización 


Algunos economistas sostienen que el gobierno debe evitar 
la utilización de la política monetaria y fiscal para tratar de 
estabilizar la economía. Mantienen que estos instrumentos 
deben utilizarse para alcanzar objetivos a largo plazo, como 
un rápido crecimiento económico y una baja inflación, y que 
debe dejarse que la economía resuelva por sí sola las fluctua- 
ciones a corto plazo. Aunque admitan que la política moneta- 
ria y la fiscal pueden estabilizar la economía en teoría, dudan 
de que pueda hacerlo en la práctica. 

Según el argumento principal en contra de la política mo- 
netaria y fiscal activas, éstas influyen en la economía con 
considerable retraso. Como hemos visto, la política moneta- 
ria actúa alterando los tipos de interés, los cuales influyen a 
su vez en el gasto de inversión. Pero muchas empresas ela- 
boran sus planes de inversión con mucha antelación. La 
mayoría de los economistas cree, pues, que los cambios de 
la política monetaria tardan al menos seis meses en influir 


significativamente en la producción y en el empleo, y que, 
además, esta influencia puede durar varios años, Quienes cri- 
tican la política de estabilización sostienen que debido a este 
retardo, el banco central no debe tratar de sintonizar perfecta- 
mente la economía. Sostienen que el banco central suele reac- 
cionar demasiado tarde a los cambios de la situación econó- 
mica y que, como consecuencia, acaba siendo la causa de las 
fluctuaciones económicas en lugar de la solución. Abogan 
por una política monetaria pasiva, como un bajo y continuo 
crecimiento de la oferta monetaria. 

La política fiscal también actúa con un retardo, pero éste, 
a diferencia del retardo de la política monetaria, es atribuible 
en gran medida al proceso político. En Estados Unidos, los 
cambios del gasto público y de los impuestos deben pasar en 
su mayor parte por comités congresistas, tanto de la Cámara 
como del Senado, ser aprobados por ambos órganos legislati- 
vos y firmados por el presidente. Este proceso puede durar 
meses y, en algunos casos, años. Para cuando se ha aprobado 
el cambio de la política fiscal y está listo para llevarlo a la 
práctica, la situación de la economía puede muy bien haber 
cambiado. 

Estos retardos de la política monetaria y fiscal constitu- 
yen un problema, debido, en parte, a que las predicciones 
económicas son muy imprecisas. Si los expertos en realizar 
predicciones pudieran predecir exactamente la situación de 
la economía con un año de antelación, las autoridades mone- 
tarias y fiscales podrían pensar en el futuro cuándo toman sus 
decisiones. En este caso, podrían estabilizar la economía, a 
pesar de los retardos. Sin embargo, en la práctica las grandes 
recesiones y las depresiones llegan casi sin avisar. Lo mejor 
que pueden hacer siempre las autoridades económicas es res- 
ponder a los cambios económicos conforme se producen. 


Los estabilizadores automáticos 


Todos los economistas —tanto los partidarios de la política 
de estabilización como sus detractores— coinciden en que 
los retardos en la aplicación de la política económica redu- 
cen su utilidad como instrumento de estabilización a corto 
plazo. Por lo tanto, la economía sería más estable si los res- 
ponsables de la política económica pudieran encontrar la 
manera de evitar algunos de estos retardos. En realidad, 
la han encontrado. Los estabilizadores automáticos son 
cambios de la política fiscal que estimulan la demanda 
agregada cuando la economía entra en una recesión, sin que 
las autoridades económicas tengan que tomar ninguna me- 
dida deliberada. 


estabilizadores automáticos 

cambios de la política fiscal que estimulan la demanda 
agregada cuando la economía entra en una recesión, sin 
que las autoridades económicas tengan que tomar nin- 
guna medida deliberada 


El estabilizador automático más importante es el sistema 
tributario. Cuando la economía entra en una recesión, la can- 
tidad de impuestos recaudados por el Estado disminuye auto- 
máticamente, porque casi todos los impuestos van estrecha- 
mente ligados a la actividad económica. El impuesto sobre la 
renta de las personas depende de las rentas de los hogares, el 
impuesto sobre las nóminas depende de los ingresos de los 
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trabajadores y el impuesto sobre la renta de las sociedades 
depende de los beneficios de las empresas. Como las rentas, 
los ingresos y los beneficios disminuyen en las recesiones, los 
ingresos fiscales del Estado también disminuyen. Esta reduc- 
ción automática de los impuestos estimula la demanda agre- 
gada y, por lo tanto, reduce la magnitud de las fluctuaciones 
económicas. 

El gasto público también actúa como un estabilizador 
automático. En concreto, cuando la economía entra en una 
recesión y las empresas despiden a algunos trabajadores, 
aumenta el número de personas que solicitan prestaciones 
por desempleo, prestaciones asistenciales y Otros tipos de 
mantenimiento de los ingresos. Este incremento automáti- 
co del gasto público estimula la demanda agregada exacta- 
mente en el momento en que ésta es insuficiente para man- 
tener el pleno empleo. De hecho, cuando el sistema de 
seguro de desempleo se aprobó por primera vez en Estados 
Unidos en los años 30, los economistas partidarios de esta 
política lo eran en parte por su poder como estabilizador 
automático. 

En la economía de Estados Unidos, los estabilizadores au- 
tomáticos no son suficientemente poderosos para impedir to- 
talmente las recesiones. No obstante, sin estos estabilizado- 
res automáticos, la producción y el empleo probablemente 
serían más inestables de lo que son. Por este motivo, muchos 
economistas se oponen a que se introduzca una enmienda 
constitucional que obligaría al gobierno federal a mantener 
permanentemente un presupuesto equilibrado, como han pro- 
puesto algunos políticos. Cuando la economía entra en una 
recesión, los impuestos bajan, el gasto público aumenta y el 
presupuesto del Estado muestra un déficit. Si el gobierno tu- 
viera que seguir una estricta regla y mantener el presupuesto 
equilibrado, se vería obligado a buscar la manera de subir los 
impuestos o de reducir el gasto durante una recesión. En 
otras palabras, este tipo de regla eliminaría los estabilizado- 
res automáticos inherentes al sistema actual de impuestos y 
gasto público. 


PRUEBA RÁPIDA. Suponga que una oleada de «instin- 
tos animales» negativos invade la economía y que la 
gente se muestra pesimista sobre el futuro. ¿Qué ocurre 
con la demanda agregada? Si el banco central quiere 
estabilizar la demanda agregada, ¿cómo debe alterar la 
oferta monetaria? Si lo hace, ¿qué ocurre con el tipo de 
interés? ¿Por qué podría decidir el banco central no res- 
ponder de esta forma? 


CONCLUSIONES 


Los responsables de la política económica deben considerar 
todas las consecuencias de sus decisiones antes de cambiar de 
política. Ya hemos examinado los modelos clásicos de la eco- 
nomía, que describen los efectos a largo plazo de la política 
monetaria y fiscal. Hemos visto cómo influye la política fiscal 
en el ahorro, en la inversión, en la balanza comercial y en el 
crecimiento a largo plazo, y cómo influye la política monetaria 
en el nivel de precios y en la tasa de inflación. 

En este capítulo hemos examinado los efectos a corto pla- 
zo de la política monetaria y fiscal. Hemos visto que estos 
instrumentos pueden alterar la demanda agregada de bienes y 
servicios y, por lo tanto, la producción y el empleo de la eco- 
nomía a corto plazo. Cuando el Parlamento reduce el gasto 
público con el fin de equilibrar el presupuesto, ha de conside- 
rar tanto las consecuencias a largo plazo para el ahorro y el 
crecimiento como sus consecuencias a corto plazo para la de- 
manda agregada y el empleo. Cuando el banco central reduce 
la tasa de crecimiento de la oferta monetaria, debe tener en 
cuenta la consecuencia a largo plazo para la inflación, así co- 
mo la consecuencia a corto plazo para la producción. En el si- 
guiente capítulo analizamos más extensamente la transición 
del corto plazo al largo plazo y vemos que los responsables de 
la política económica se enfrentan a menudo a una disyuntiva 
entre los objetivos a largo, plazo y los objetivos a corto plazo. 


Resumen 


» Cuando Keynes desarrolló una teoría de las fluctuaciones econó- 
micas a corto plazo, propuso la teoría de la preferencia por la li- 
quidez para explicar los determinantes del tipo de interés. Según 
esta teoría, el tipo de interés se ajusta para equilibrar la oferta y la 
demanda de dinero. 


* Una subida del nivel de precios eleva la demanda de dinero y sube 
el tipo de interés que equilibra el mercado de dinero. Como el tipo 
de interés representa el coste de pedir préstamos, su subida reduce 
la inversión y, por lo tanto, la cantidad demandada de bienes y 
servicios. La curva de demanda agregada de pendiente negativa 
expresa esta relación negativa entre el nivel de precios y la canti- 
dad demandada. 


e Los responsables de la política económica pueden influir en la de- 
manda agregada por medio de la política monetaria. Un aumento 
de la oferta monetaria reduce el tipo de interés de equilibrio, dado 
un nivel cualquiera de precios. Como una reducción del tipo de 
interés estimula el gasto de inversión, la curva de demanda agre- 
gada se desplaza hacia la derecha. En cambio, una reducción de la 
oferta monetaria eleva el tipo de interés de equilibrio, dado un ni- 


vel cualquiera de precios, y desplaza la curva de demanda agrega- 
da hacia la izquierda. 


» Los responsables de la política económica también pueden influir 
en la demanda agregada por medio de la política fiscal. Un au- 
mento de las compras del Estado o una reducción de los impues- 
tos desplaza la curva de demanda agregada hacia la derecha. Una 
reducción de las compras del Estado o una subida de los impues- 
tos desplaza la curva de demanda agregada hacia la izquierda. 


e Cuando el gobierno altera el gasto público o los impuestos, el 
desplazamiento resultante de la demanda agregada puede ser ma- 
yor o menor que el cambio fiscal. El efecto multiplicador tiende a 
amplificar la influencia de la política fiscal en la demanda agrega- 
da, y el efecto-expulsión tiende a amortiguarla. 


+ Como la política monetaria y la fiscal pueden influir en la deman- 
da agregada, los gobiernos utilizan a veces estos instrumentos en 
un intento de estabilizar la economía. Los economistas discrepan 
sobre lo activo que debe ser este esfuerzo de los gobiernos. Según 
los partidarios de la adopción de una política activa de estabiliza- 
ción, los cambios de actitud de los hogares y de las empresas des- 
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plazan la demanda agregada; si el gobierno no responde, el resul- 
tado son unas fluctuaciones negativas e innecesarias de la produc- 
ción y del empleo. Según los críticos de la política de estabiliza- 


ción activa, la política monetaria y la fiscal actúan con tanto retar- 
do que los intentos de estabilizar la economía a menudo acaban 
siendo desestabilizadores. 


Conceptos clave 


teoría de la preferencia por la liquidez, pág. 458 
efecto multiplicador, pág. 464 


efecto-expulsión, pág. 465 
estabilizadores automáticos, pág. 469 


Preauntas de repaso 


1. ¿Qué es la teoría de la preferencia por la liquidez? ¿Cómo con- 
tribuye a explicar la pendiente negativa de la curva de demanda 
agregada? 


2. Utilice la teoría de la preferencia por la liquidez para explicar 
por qué una reducción de la oferta monetaria afecta a la curva 
de demanda agregada. 


3. El Estado gasta 3.000 millones de dólares en la compra de auto- 
móviles para la policía. Explique por qué la demanda agregada 
podría aumentar en más de 3.000 millones y por qué podría au- 
mentar en menos. 


4. Suponga que las encuestas sobre la confianza de los consu- 


midores indican que una oleada de pesimismo está barriendo 
el país. Si los responsables de la política económica no hacen 
nada, ¿qué ocurrirá con la demanda agregada? ¿Qué debe ha- 
cer el banco central si quiere estabilizar la demanda agrega- 
da? Si no hace nada, ¿qué puede hacer el Parlamento para es- 
tabilizarla? 


5. Cite un ejemplo de una política que actúa como un estabiliza- 


dor automático. Explique por qué produce este efecto. 


Problemas v aplicaciones 


1. Explique cómo afectaría cada uno de los acontecimientos si- 
guientes a la oferta de dinero, a la demanda de dinero y al tipo 
de interés. Muestre sus respuestas gráficamente. 

a. Los agentes de cambio del banco central compran bonos en 
operaciones de mercado abierto. 

b. Un aumento de la facilidad para tener tarjetas de crédito re- 
duce el efectivo que tiene el público. 

c. El banco central reduce la cantidad exigida de reservas. 

d. Los hogares deciden tener más dinero para ir de compras los 
fines de semana. 

e. Una oleada de optimismo impulsa la inversión empresarial y 
eleva la demanda agregada. 

f. Una subida de los precios del petróleo desplaza hacia la iz- 
quierda la curva de oferta agregada a corto plazo. 


2. Suponga que los bancos instalan cajeros automáticos en todas 
las manzanas y, al hacer que sea más fácil conseguir dinero en 
efectivo, reducen la cantidad de dinero que quiere tener el pú- 
blico. 

a. Suponga que el banco central no altera la oferta monetaria. 
Según la teoría de la preferencia por la liquidez, ¿qué ocurre 
con el tipo de interés? ¿Y con la demanda agregada? 

b. Si el banco central quiere estabilizar la demanda agregada, 
¿cómo debe responder? 


3. Considere dos medidas económicas: una reducción de los im- 
puestos que sólo durará un año y una reducción de los impues- 
tos que se espera que sea permanente. ¿Qué medida estimulará 
el gasto de los consumidores? ¿Cuál influirá más en la deman- 
da agregada? Explique su respuesta. 


. En Estados Unidos, el tipo de interés bajó bruscamente en 
1991. Muchos observadores creían que este descenso era 
una demostración de que la política monetaria era bastante 


expansiva ese año. ¿Podría ser incorrecta esta conclusión? 
Pista: Estados Unidos alcanzó el fondo de una recesión en 
1991. 


5. A principios de los años 80, una nueva legislación permitió a 


los bancos de Estados Unidos pagar intereses por los depósitos 

a la vista, algo que no podían hacer antes. 

a. Si definimos el dinero de tal forma que incluya los depósitos 
a la vista, ¿cómo afectó esta legislación a la demanda de di- 
nero? Explique su respuesta. 

b. Si tras este cambio, la Reserva Federal hubiera mantenido 
una oferta monetaria constante, ¿qué habría ocurrido con el 
tipo de interés? ¿Y con la demanda agregada y la producción 
agregada? 

c. Si tras este cambio, la Reserva Federal hubiera mantenido 
constante el tipo de interés de mercado (el tipo de interés de 
los activos no monetarios), ¿qué variación de la oferta mone- 
taria habría sido necesaria? ¿Qué habría ocurrido con la de- 
manda agregada y la producción agregada? 


6. En este capítulo hemos explicado que una política monetaria 


expansiva reduce el tipo de interés y, por lo tanto, estimula la 
demanda de bienes de inversión. Explique cómo ese tipo de po- 
lítica también estimula la demanda de exportaciones netas. 


7. Suponga que los economistas observan que un aumento del 


gasto público de 10.000 millones de dólares eleva la demanda 

total de bienes y servicios en 30.000 millones. 

a. Si estos economistas ignoran la posibilidad de que se pro- 
duzca un efecto-expulsión, ¿cuál sería su estimación de la 
propensión marginal a consumir (PMC)? 

b. Ahora suponga que los economistas prevén la posibilidad de 
que se produzca un efecto-expulsión. ¿Sería su nueva esti- 
mación de la PMC mayor que la inicial, o menor? 
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Suponga que el gobierno baja los impuestos en 20.000 millones 
de dólares, que no se produce ningún efecto-expulsión y que la 
propensión marginal a consumir es 3/4. 

a. ¿Cómo afecta inicialmente la reducción de los impuestos a 
la demanda agregada? 

b. ¿Qué otros efectos se producen tras este efecto inicial? ¿Qué 
efecto total produce la reducción de los impuestos en la de- 
manda agregada? 

c. ¿Qué diferencia hay entre el efecto total de esta reducción de 
los impuestos de 20.000 millones de dólares y el efecto total 
de un incremento de las compras del Estado de 20.000 mi- 
llones? ¿Por qué? 


. Suponga que aumenta el gasto público. ¿Sería mayor el efecto 


producido en la demanda agregada si el banco central no adop- 
tara ninguna medida en respuesta, o si se comprometiera a 
mantener un tipo de interés fijo? Explique su respuesta. 


¿En cuál de las circunstancias siguientes es más probable que 

una política fiscal expansiva provoque un aumento a corto pla- 

zo de la inversión? Explique su respuesta. 

a. ¿Cuando el acelerador de la inversión es grande, o cuándo es 
pequeño? 

b. ¿Cuando la sensibilidad de la inversión a los tipos de interés 
es grande, o cuándo es pequeña? 


Suponga que la economía se encuentra en una recesión. Ex- 
plique cómo afectaría cada una de las siguientes medidas al 
consumo y a la inversión. Indique en cada caso los efectos di- 
rectos, los posibles efectos producidos por las variaciones de 


12. 


13. 


la producción total, los posibles efectos producidos por las va- 
riaciones del tipo de interés y el efecto total. Si hay efectos 
contrapuestos que hacen que la respuesta sea ambigua, indí- 
quelo. 

a. Un incremento del gasto público 

b. Una reducción de los impuestos 

c. Un aumento de la oferta monetaria 


Por diversas razones, la política fiscal cambia automáticamente 

cuando la producción y el empleo fluctúan. 

a. Explique por qué varían los ingresos fiscales cuando la eco- 
nomía entra en una recesión. 

b. Explique por qué varía el gasto público cuando la economía 
entra en una recesión. 

c. Si el gobierno tuviera que actuar ateniéndose a una estricta 
regla del presupuesto equilibrado, ¿qué tendría que hacer en 
una recesión? ¿Sería más o menos grave la recesión como 
consecuencia? 


Recientemente, algunos congresistas americanos han propuesto 
una ley que haría de la estabilidad de los precios el objetivo 
único de la política monetaria. Suponga que se aprobara esa ley, 

a. ¿Cómo respondería el banco central a un acontecimiento 
que contrajera la demanda agregada? 

b. ¿Cómo respondería el banco central a un acontecimiento 
que provocara un desplazamiento negativo de la curva de 
oferta agregada a corto plazo? 

¿Existe en ambos casos otra política monetaria que aumentaría 

la estabilidad de la producción? 
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LA DISYUNTIVA A CORTO PLAZO 
ENTRE LA INFLACION Y EL DESEMPLEO 





EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


e Aprenderá por qué los responsables de la política económica se enfrentan a una disyuntiva entre la inflación y el 


desempleo. 


« Verá por qué la disyuntiva entre la inflación y el desempleo desaparece a largo plazo. 

+ Verá que las perturbaciones de la oferta pueden alterar la disyuntiva entre la inflación y el desempleo. 

+ Examinará el coste a corto plazo de reducir la tasa de inflación. 

+ Verá cómo podría afectar la credibilidad de Jos responsables de la política económica al coste de reducir la inflación. 





Dos indicadores de los resultados económicos que se siguen 
atentamente son la inflación y el desempleo. Cuando se pu- 
blican los datos oficiales sobre estas variables, los responsa- 
bles de la política económica están ansiosos por oír las noti- 
cias. Algunos observadores han unido la tasa de inflación y la 
de desempleo para elaborar un índice de malestar, que pre- 
tende medir el estado de salud de la economía. 

¿Qué relación existe entre estos dos indicadores de los re- 
sultados económicos? Ya hemos analizado en este libro los 
determinantes a largo plazo del desempleo y de la inflación. 
Hemos visto que la tasa natural de desempleo depende de al- 
gunas características del mercado de trabajo, como la legisla- 
ción sobre el salario mínimo, el poder de mercado de los sin- 
dicatos, el papel de los salarios de eficiencia y la eficacia de 
la búsqueda de trabajo. En cambio, la tasa de inflación de- 
pende principalmente del crecimiento de la oferta monetaria, 
controlada por el banco central del país. A largo plazo, pues, 
la inflación y el desempleo son problemas que no guardan re- 
lación alguna entre sí. 

A corto plazo, ocurre justamente lo contrario. Según uno 
de los diez principios de la economía analizados en el Capí- 
tulo 1, la sociedad se enfrenta a una disyuntiva a corto plazo 
entre la inflación y el desempleo. Si las autoridades moneta- 
rias y fiscales aumentan la demanda agregada y desplazan la 
economía en sentido ascendente a lo largo de la curva de 


oferta agregada a corto plazo, pueden reducir el desempleo 
durante un tiempo, pero sólo a costa de un aumento de la in- 
flación. Si reducen la demanda agregada y desplazan a la 
economía en sentido descendente a lo largo de la curva de 
oferta agregada a corto plazo, pueden reducir la inflación, 
pero sólo a costa de un aumento temporal del desempleo. 

En este capítulo examinamos más detenidamente esta dis- 
yuntiva. La relación entre la inflación y el desempleo es un 
tema que ha atraído la atención de algunos de los economis- 
tas más importantes de los últimos cincuenta años. La mejor 
manera de comprender esta relación es observar cómo ha 
evolucionado con el paso del tiempo. Como veremos, la his- 
toria del pensamiento sobre la inflación y el desempleo va 
inextricablemente unida desde los años 50 a la historia de las 
economías occidentales. Estas dos historias muestran por qué 
se plantea la disyuntiva entre la inflación y el desempleo a 
corto plazo, por qué no se plantea a largo plazo y qué cues- 
tiones suscita a los responsables de la política económica. 


LA CURVA DE PHILLIPS 


La relación a corto plazo entre la inflación y el desempleo 
suele llamarse curva de Phillips. Comenzamos nuestra histo- 
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ria con el descubrimiento de la curva de Phillips y su emigra- 
ción a Estados Unidos. 


Orígenes de la curva de Phillips 


En 1958, el economista A. W. Phillips publicó un artículo, 
en la revista británica Economica, que lo hizo famoso. El 
artículo se titulaba «La relación entre el desempleo y la ta- 
sa de variación de los salarios monetarios en el Reino Uni- 
do, 1861-1957». En él Phillips mostraba que existía una 
correlación negativa entre la tasa de desempleo y la de in- 
flación, es decir, que en los años en los que el desempleo 
era bajo, la inflación tendía a ser alta, y que en los años en 
los que el desempleo era alto, la inflación tendía a ser baja 
(Phillips examinó la inflación de los salarios nominales en 
lugar de la inflación de los precios, pero esa distinción no 
es importante para nuestros fines, ya que estos dos indica- 
dores de la inflación suelen variar al unísono). Phillips lle- 
gó a la conclusión de que dos importantes variables macro- 
económicas —la inflación y el desempleo— estaban unidas 
de una forma que los economistas no habían apreciado 
anteriormente. 

Aunque el descubrimiento de Phillips se basó en datos 
del Reino Unido, los investigadores extendieron rápidamen- 
te sus resultados a otros países. Dos años después de que pu- 
blicara su artículo, los economistas Paul Samuelson y Ro- 
bert Solow publicaron otro en la American Economic 
Review llamado «Análisis de la política antiinflacionista», 
en el que mostraron la existencia de una correlación negati- 
va similar entre la inflación y el desempleo con datos de Es- 
tados Unidos. Según su razonamiento, esta correlación se 
debe a que un bajo desempleo va unido a una elevada de- 
manda agregada, la cual presiona al alza sobre los salarios y 
sobre los precios en toda la economía. Samuelson y Solow 
llamaron curva de Phillips a esta relación negativa entre la 
inflación y el desempleo. La Figura 33-1 muestra un ejem- 
plo de una curva de Phillips como la que encontraron Sa- 
muelson y Solow. 


curva de Phillips 
curva que muestra al disyuntiva a corto plazo entre la 
inflación y el desempleo 


Como sugiere el título de su artículo, a Samuelson y a So- 
low les interesaba la curva de Phillips porque creían que en- 
sefiaba importantes lecciones a las autoridades económicas. 

- En concreto, sugirieron que la curva de Phillips les ofrece un 
menú de resultados económicos posibles. Alterando la políti- 
ca monetaria y la fiscal para influir en la demanda agregada, 
los responsables de la política económica pueden elegir cual- 
quier punto de esta curva. El punto A ofrece un elevado de- 
sempleo y una baja inflación. El B ofrece un bajo desempleo 
y una elevada inflación. Era posible que las autoridades eco- 
nómicas prefirieran una baja inflación y un bajo desempleo, 
pero los datos históricos resumidos por la curva de Phillips 
indicaban que esta combinación era imposible. Según Sa- 
muelson y Solow, las autoridades económicas se enfrentan a 
una disyuntiva entre la inflación y el desempleo, y la curva 
de Phillips representa esa disyuntiva. 


La demanda agregada, la oferta agregada 
y la curva de Phillips 


El modelo de demanda y oferta agregadas explica fácilmente 
el menú de resultados posibles que describe la curva de Phi- 
lips. La curva de Phillips muestra simplemente las combina- 
ciones de inflación y desempleo que surgen a corto plazo 
cuando los desplazamientos de la curva de demanda agrega- 
da mueven a la economía a lo largo de la curva de oferta 
agregada a corto plazo. Como señalamos en el Capítulo 31, 
un aumento de la demanda agregada de bienes y servicios 
provoca a corto plazo un aumento de la producción de bienes 
y servicios y una subida del nivel de precios. Un aumento de 
la producción significa un aumento del empleo y, por lo tan- 
to, una reducción de la tasa de desempleo. Por otra parte, 
cualquiera que fuera el nivel de precios el año pasado, cuanto 
más alto sea el nivel de precios en el año actual, mayor será 
la tasa de inflación. Por lo tanto, los desplazamientos de la 
demanda agregada empujan la inflación y el desempleo en 
sentido contrario a corto plazo, relación representada por la 
curva de Phillips. 

Para ver mejor cómo funciona el proceso, examinemos un 
ejemplo. A fin de simplificar los números, imaginemos que 
el nivel de precios (medido, por ejemplo, por medio del índi- 
ce de precios de consumo) es igual a 100 en el año 2000. La 
Figura 33-2 muestra dos resultados posibles que podrían pro- 
ducirse en el año 2001. El panel (a) muestra los dos resulta- 
dos utilizando el modelo de demanda y oferta agregadas, y el 
(b) muestra los dos mismos resultados utilizando la curva de 
Phillips. 

En el panel (a) de la figura, vemos las implicaciones para 
la producción y el nivel de precios en el año 2001. Si la de- 
manda agregada de bienes y servicios es relativamente baja, 
la economía experimenta el resultado A. La economía obtie- 
ne una producción de 7.500 y el nivel de precios es 102. En 
cambio, si la demanda agregada es relativamente alta, la eco- 
nomía experimenta el resultado B. La producción es de 8.000 
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Figura 33-1. LA CURVA DE PHILLIPS. La curva de Phillips 


muestra una relación negativa entre la tasa de inflación y la de 
desempleo. En el punto A, la inflación es baja y el desempleo es 
alto. En el B, la inflación es alta y el desempleo es bajo. 


LA DISYUNTIVA A CORTO PLAZO ENTRE LA INFLACION Y EL DESEMPLEO 


(a) Modelo de demanda y oferta agregadas 
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Figura 33-2. RELACIÓN ENTRE LA CURVA DE PHILLIPS Y EL 
MODELO DE DEMANDA Y OFERTA AGREGADAS. Esta figura 
supone que el nivel de precios es 100 en el año 2000, y repre- 
senta los resultados posibles para el año 2001. El panel (a) 
muestra el modelo de demanda y oferta agregadas. Si la 
demanda agregada es baja, la economía se encuentra en el 
punto A; la producción es baja (7.500) y el nivel de precios es 
bajo (102). Si la demanda agregada es alta, la economía se 


y el nivel de precios es 106. Por lo tanto, un aumento de la 
demanda agregada traslada a la economía a un equilibrio en 
el que la producción y el nivel de precios son más altos. 

En el panel (b) de la figura, vemos qué significan estos 
dos resultados posibles para el desempleo y la inflación. Co- 
mo las empresas necesitan más trabajadores cuando produ- 
cen más bienes y servicios, el desempleo es más bajo en el 
resultado B que en el A. En este ejemplo, cuando la produc- 
ción aumenta de 7.500 a 8.000, el desempleo disminuye de 7 
a 4 por ciento. Por otra parte, como el nivel de precios es más 
alto en el resultado B que en el A, la tasa de inflación (la va- 
riación porcentual que experimenta el nivel de precios con 
respecto al año anterior) también es más alta. En concreto, 
como el nivel de precios era 100 en el año 2000, el resultado A 
tiene una tasa de inflación del 2 por ciento, y el resulta- 
do B tiene una tasa de inflación del 6 por ciento. Por lo tanto, 
podemos comparar los dos resultados posibles de la economía 
por medio de la producción y del nivel de precios (utilizando el 
modelo de demanda y oferta agregadas), o por medio del des- 
empleo y la inflación (utilizando la curva de Phillips). 

Como vimos en el' capítulo anterior, la política monetaria 
y la fiscal pueden desplazar la curva de demanda agregada. 
Por lo tanto, la política monetaria y la fiscal pueden trasladar 
la economía a lo largo de la curva de Phillips. Los aumentos 
de la oferta monetaria, los incrementos del gasto público o 
las reducciones de los impuestos elevan la demanda agregada 
y trasladan a la economía a un punto de la curva de Phillips 
en el que el desempleo es menor y la inflación mayor. Las 
reducciones de la oferta monetaria, los recortes del gasto 
público o las subidas de los impuestos contraen la demanda 
agregada y trasladan la economía a un punto de la curva de 
Phillips en el que la inflación es menor y el desempleo ma- 
yor. En este sentido, la curva de Phillips ofrece a los respon- 
sables de la política económica un menú de combinaciones 
de inflación y desempleo. 
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(b) Curva de Phillips 
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encuentra en el punto B; la producción es alta (8.000) y el nivel 
de precios es alto (106). El panel (b) muestra las implicaciones 
para la curva de Phillips. El punto A, que surge cuando la 
demanda agregada es baja, tiene un elevado desempleo (7 por 
ciento) y una baja inflación (2 por ciento). El B, que surge cuan- 
do la demanda agregada es alta, tiene un bajo desempleo (4 por 
ciento) y una elevada inflación (6 por ciento). 


PRUEBA RÁPIDA. Represente la curva de Phillips. 
Utilice el modelo de demanda y oferta agregadas para 
mostrar cómo puede la política económica trasladar la 
economía de un punto de esta curva en el que la inflación 
es alta a un punto en el que es baja. 


LOS DESPLAZAMIENTOS DE LA CURVA 
DE PHILLIPS: EL PAPEL DE LAS EXPECTATIVAS 


Parece que la curva de Phillips ofrece a los responsables de la 
política económica un menú de combinaciones posibles de 
inflación y desempleo. Pero ¿permanece estable este menú 
con el paso del tiempo? ¿Es la curva de Phillips una relación 
de la que puedan fiarse las autoridades económicas? Estas 
son las preguntas que se hicieron los economistas a finales de 
los años 60, poco después de que Samuelson y Solow intro- 
dujeran la curva de Phillips en el debate sobre la política ma- 
croeconómica. 


La curva de Phillips a largo plazo 


En 1968, el economista Milton Friedman publicó un artículo 
en American Economic Review basado en un discurso pro- 
nunciado hacía poco como presidente de la American Econo- 
mic Association. El artículo, titulado «El papel de la política 
monetaria», contenía apartados sobre «Qué puede hacer la 
política monetaria» y «Qué no puede hacer la política mone- 
taria». Friedman sostenía que una cosa que no puede hacer la 
política monetaria, salvo a muy corto plazo, es elegir una 
combinación de inflación y desempleo situada en la curva de 
Phillips. Aproximadamente por la misma época, otro econo- 
mista, Edmund Phelps, también publicó un artículo en el que 
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negaba la existencia de una disyuntiva a largo plazo entre la 
inflación y el desempleo. 

Friedman y Phelps basaban sus conclusiones en los prin- 
cipios clásicos de la macroeconomía, que analizamos en los 
capítulos 24 a 30. Recuérdese que según la teoría clásica, el 
crecimiento de la cantidad de dinero es el principal determi- 
nante de la inflación. Pero la teoría clásica también afirma 
que el crecimiento monetario no produce efectos reales: alte- 
ra simplemente todos los precios y las rentas nominales pro- 
porcionalmente. En concreto, el crecimiento monetario no 
influye en los factores que determinan la tasa de desempleo 
de la economía, como el poder de mercado de los sindicatos, 
el papel de los salarios de eficiencia o el proceso de búsque- 
da de trabajo. Friedman y Phelps llegaron a la conclusión de 
que no había razones para creer que la tasa de inflación esta- 
ba relacionada a largo plazo con la de desempleo. 

He aquí, en sus propias palabras, la opinión de Friedman 
sobre lo que el banco central puede confiar en lograr a largo 
plazo: 


Las autoridades monetarias controlan las cantidades nomina- 
les: directamente, la cantidad de su propio pasivo [el efectivo más 
las reservas bancarias]. En principio, puede utilizar este control 
para fijar una cantidad nominal (un tipo de cambio, el nivel de 
precios, el nivel nominal de renta nacional, la cantidad de dinero 
según una u otra definición) o para fijar la variación de una canti- 
dad nominal (la tasa de inflación o de deflación, la tasa de creci- 
miento o disminución de la renta nacional nominal, la tasa de cre- 
cimiento de la cantidad de dinero). No puede utilizar su control 
de las cantidades nominales para fijar una cantidad real (el tipo de 
interés real, la tasa de desempleo, el nivel de renta nacional real, 
la cantidad real de dinero, la tasa de crecimiento de la renta na- 
cional real o la tasa de crecimiento de la cantidad real de dinero). 


Estas ideas tienen importantes implicaciones para la curva 
de Phillips. En concreto, implican que las autoridades mone- 
tarias se enfrentan a una curva de Phillips a largo plazo que 
es vertical, como en la Figura 33-3. Si el banco central eleva 
lentamente la oferta monetaria, la tasa de inflación es baja y 
la economía se encuentra en el punto A. Si la eleva rápida- 
mente, la tasa de inflación es alta y la economía se encuentra 
en el punto B. En cualquiera de los dos casos, la tasa de de- 
sempleo tiende hacia su nivel normal, llamado tasa natural 
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de desempleo. La curva de Phillips a largo plazo vertical ilus- 
tra la conclusión de que el desempleo no depende del creci- 
mento del dinero y de la inflación a largo plazo. 

La curva de Phillips a largo plazo vertical es esencialmen- 
te una expresión de la idea clásica de la neutralidad moneta- 
ria. Como tal vez recuerde el lector, en el Capítulo 31 expre- 
samos esta idea con una curva de oferta agregada a largo 
plazo vertical. De hecho, como muestra la Figura 33-4, la 
curva de Phillips a largo plazo vertical y la curva de oferta 
agregada a largo plazo vertical son dos caras de una misma 
moneda. En el panel (a) de esta figura, un aumento de la 
oferta monetaria desplaza la curva de demanda agregada ha- 
cia la derecha, de DA; a DA). Como consecuencia de este des- 
plazamiento, el equilibrio a largo plazo se traslada del punto 
A al B. El nivel de precios sube, de P, a P2, pero como la cur- 
va de oferta agregada es vertical, la producción no varía. En el 
panel (b), el crecimiento más rápido de la oferta monetaria 
eleva la tasa de inflación trasladando la economía del punto A 
al B. Pero como la curva de Phillips es vertical, la tasa de de- 
sempleo es la misma en estos dos puntos. Por lo tanto, la cur- 
va de oferta agregada a largo plazo vertical y la curva de Phi- 
llips a largo plazo vertical implican que la política monetaria 
influye en las variables nominales (el nivel de precios y la ta- 
sa de inflación), pero no en las variables reales (la producción 
y el desempleo). Independientemente de la política monetaria 
que siga el banco central, la producción y el desempleo se 
encuentran, a largo plazo, en sus tasas naturales. 

¿Qué tiene de «natural» la tasa natural de desempleo? 
Friedman y Phelps utilizaron este adjetivo para describir la 
tasa de desempleo hacia la que tiende la economía a largo 
plazo. Sin embargo, la tasa natural de desempleo no es nece- 
sariamente la tasa socialmente deseable. Tampoco permane- 
ce constante con el paso del tiempo. Supongamos, por ejem- 
plo, que un sindicato recién formado utiliza su poder de 
mercado para elevar los salarios reales de algunos trabajado- 
res por encima del nivel de equilibrio. El resultado es un ex- 
ceso de trabajadores y, por lo tanto, un aumento de la tasa na- 
tural de desempleo. Este desempleo es «natural» no porque 
sea bueno, sino porque está fuera de la influencia de la políti- 
ca monetaria. Una aceleración del crecimiento del dinero no 
reduciría el poder de mercado del sindicato o el nivel de de- 
sempleo; sólo generaría más inflación. 
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Phillips a largo plazo es vertical. 
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Figura 33-4. RELACIÓN ENTRE LA CURVA DE PHILLIPS A 
LARGO PLAZO Y EL MODELO DE DEMANDA Y OFERTA AGRE- 
GADAS. El panel (a) muestra el modelo de demanda y oferta 
agregadas con una curva de oferta agregada vertical. Cuando 
una política monetaria expansiva desplaza la curva de demanda 
agregada hacia la derecha de DA, a DA,, el equilibrio se trasla- 


Aunque la política monetaria no puede influir en la tasa 
natural de desempleo, otros tipos de política sí pueden. Para 
reducir la tasa natural de desempleo, los responsables de la 
política económica deben buscar medidas que mejoren el 
funcionamiento del mercado de trabajo. Ya hemos visto en 
este libro que algunas medidas relacionadas con el mercado 
de trabajo, como la legislación sobre el salario mínimo, la le- 
gislación sobre la negociación colectiva, el seguro de desem- 
pleo y los programas de formación ocupacional, afectan a la 
tasa natural de desempleo. Un cambio de política que reduje- 
ra la tasa natural de desempleo desplazaría la curva de Phi- 
llips a largo plazo hacia la izquierda. Además, como una re- 
ducción del desempleo significa un aumento del número de 
trabajadores que producen bienes y servicios, la cantidad 
ofrecida de bienes y servicios sería mayor en un nivel cual- 
quiera de precios y la curva de oferta agregada a largo plazo 
se desplazaría hacia la derecha. La economía podría disfrutar 
entonces de un desempleo menor y de un aumento de la pro- 
ducción, cualesquiera que fueran la tasa de crecimiento del 
dinero y la tasa de inflación. 


Las expectativas y la curva de Phillips a corto plazo 


Es posible que la afirmación de Friedman y Phelps de que no 
existe una disyuntiva a largo plazo entre la inflación y el de- 
sempleo no parezca convincente a primera vista. Su argu- 
mento se basaba en una apelación a la teoría. En cambio, la 
correlación negativa entre la inflación y el desempleo docu- 
mentada por Phillips, Samuelson y Solow se basaba en 
datos. ¿Por qué habría nadie de creer que las autoridades 
económicas se enfrentaban a una curva de Phillips vertical 
cuando el mundo parecía ofrecer una curva de pendiente ne- 
gativa? ¿No deberían llevarnos los resultados de Phillips, Sa- 
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da del punto A al B. El nivel de precios sube de Pı a P2, mientras 
que la producción no varía. El panel (b) muestra la curva de 
Phillips a largo plazo, que es vertical en la tasa natural de 
desempleo. Una política monetaria expansiva traslada a la eco- 
nomía de una inflación menor (punto A) a una inflación mayor 
(punto B) sin alterar la tasa de desempleo. 


muelson y Solow a rechazar la conclusión básica de la neu- 
tralidad monetaria? 

Friedman y Phelps, muy conscientes de estas cuestiones, 
ofrecieron una solución para conciliar la teoría macroeconó- 
mica clásica con el hallazgo de una curva de Phillips de pen- 
diente negativa en los datos del Reino Unido y de Estados 
Unidos. Sostenían que existe una relación negativa entre la 
inflación y el desempleo a corto plazo, pero que las autorida- 
des económicas no pueden utilizarla a largo plazo. En otras 
palabras, las autoridades económicas pueden adoptar una po- 
lítica monetaria expansiva para reducir el desempleo durante 
un tiempo, pero al final éste retorna a su tasa natural, y man- 
tener la política monetaria expansiva no hace más que provo- 
car un aumento de la inflación. 

Friedman y Phelps hicieron el mismo razonamiento que 
nosotros en el Capítulo 31 cuando explicamos la diferencia 
entre las curvas de oferta agregada a corto plazo y a largo 
plazo (en realidad, el análisis de ese capítulo se basa en gran 
medida en el legado de Friedman y Phelps). Como recordará 
el lector, la curva de oferta agregada a corto plazo tiene pen- 
diente positiva, lo cual indica que una subida del nivel de 
precios eleva la cantidad de bienes y servicios que ofrecen 
las empresas. En cambio, la curva de oferta agregada a largo 
plazo es vertical, lo cual indica que el nivel de precios no in- 
fluye en la cantidad ofrecida a largo plazo. En el Capítulo 31 
presentamos tres teorías para explicar la pendiente positiva 
de la curva de oferta agregada a corto plazo: las percepciones 
erróneas sobre los precios relativos, la rigidez de los sala- 
rios y la rigidez de los precios. Como las percepciones, los 
salarios y los precios se ajustan a los cambios de la situa- 
ción económica, la relación positiva entre el nivel de pre- 
cios y la cantidad ofrecida existe a corto plazo, pero no a 
largo plazo. Friedman y Phelps aplican esta misma lógica a 
la curva de Phillips. De la misma manera que la curva de 
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oferta agregada sólo tiene pendiente positiva a corto plazo, 
la disyuntiva entre la inflación y el desempleo sólo existe a 
corto plazo. Y de la misma manera que la curva de oferta 
agregada a largo plazo es vertical, la curva de Phillips a largo 
plazo también es vertical. 

Para ayudar a explicar la relación a corto y largo plazo en- 
tre la inflación y el desempleo, Friedman y Phelps introdu- 
jeron una nueva variable en en el análisis: la inflación espe- 
rada. Ésta indica cuánto esperan los individuos que varíe el 
nivel general de precios. Como señalamos en el Capítulo 31, 
el nivel esperado de precios afecta a las percepciones que tie- 
nen los individuos sobre los precios relativos, y a los salarios 
y los precios que fijan. Como consecuencia, la inflación es- 
perada es un factor que determina la posición de la curva de 
oferta agregada a corto plazo. A corto plazo, el banco central 
puede considerar que la inflación esperada (y, por lo tanto, la 
curva de oferta agregada a corto plazo) ya está determinada. 
Cuando varía la oferta monetaria, la curva de demanda agre- 
gada se desplaza y la economía se mueve a lo largo de una 
curva de oferta agregada a corto plazo dada. Por lo tanto, a 
corto plazo los cambios monetarios provocan fluctuaciones 
imprevistas en la producción, en los precios, en el desempleo 
y en la inflación. De esta forma, Friedman y Phelps explica- 
ron la curva de Phillips que Phillips, Samuelson y Solow ha- 
bían documentado. 

Sin embargo, el banco central sólo tiene capacidad a corto 
plazo para crear una inflación imprevista elevando la oferta 
monetaria. A largo plazo, los individuos acaban esperando la 
tasa de inflación que decide generar el banco central. Como 
las percepciones, los salarios y los precios acaban ajustándo- 
se a la tasa de inflación, la curva de oferta agregada a largo 
plazo es vertical. En este caso, las variaciones de la demanda 
agregada, como las que se deben a las variaciones de la ofer- 
ta monetaria, no afectan a la producción de bienes y servicios 
de la economía. Friedman y Phelps llegaron, pues, a la con- 
clusión de que el desempleo retorna a su tasa natural a largo 
plazo. 

El análisis de Friedman y Phelps puede resumirse por me- 
dio de la siguiente ecuación (que es en esencia otra expresión 
de la ecuación de oferta agregada que vimos en el Capítu- 
lo 31): 


Inflación 
esperada 


Inflación 
efectiva 


Tasa de Tasa natural 


desempleo — de desempleo — 

Esta ecuación relaciona la tasa de desempleo con la tasa 
natural de desempleo, la inflación efectiva y la inflación espe- 
rada. A corto plazo, la inflación esperada ya está dada. Como 
consecuencia, un aumento de la inflación efectiva va unido a 
una reducción del desempleo (el grado de respuesta del de- 
sempleo a la mflación imprevista depende de la magnitud de a, 
la cual depende, a su vez, de la pendiente de la curva de oferta 
agregada a corto plazo). Sin embargo, a largo plazo los indivi- 
duos acaban esperando la inflación que genera el banco cen- 
tral. Por lo tanto, la inflación efectiva es igual a la inflación 
esperada, y el desempleo se encuentra en su tasa natural. 

Esta ecuación implica que no existe una curva de Phillips 
estable a corto plazo. Cada curva de Phillips a corto plazo re- 
fleja una determinada tasa esperada de inflación (para ser 
precisos, si se representa la ecuación, se Observa que la curva 
de Phillips a corto plazo corta a la curva de Phillips a largo 
plazo en la tasa esperada de inflación). Siempre que varía la 








Figura 33-5. CÓMO SE DESPLAZA LA CURVA DE PHILLIPS A 
CORTO PLAZO COMO CONSECUENCIA DE LA INFLACION 
ESPERADA. Cuanto mayor es la tasa esperada de inflación, 
mayor es la disyuntiva a corto plazo entre la inflación y el 
desempleo. En el punto A, la inflación esperada y la efectiva son 
bajas y el desempleo se encuentra en su tasa natural. Si el 
banco central adopta una política monetaria expansiva, la eco- 
nomía se traslada del punto A al B a corto plazo. En el punto B, 
la inflación esperada sigue siendo baja, pero la efectiva es alta. 
El desempleo es inferior a su tasa natural. A largo plazo, la infla- 
ción esperada aumenta y la economía se traslada al punto C. En 
ese punto, la inflación esperada y la efectiva son altas y el 
desempleo retorna a su tasa natural. 


inflación esperada, la curva de Phillips a corto plazo se des- 
plaza. 

Según Friedman y Phelps, es peligroso considerar que la 
curva de Phillips es unsmenú de opciones para los responsa- 
bles de la política económica. Para ver por qué, imaginemos 
que la economía se encuentra en su tasa natural de desem- 
pleo con una baja inflación y una baja inflación esperada, re- 
presentada por el punto A de la Figura 33-5. Supongamos 
ahora que los responsables de la política económica tratan de 
aprovechar la disyuntiva entre la inflación y el desempleo 
utilizando la política monetaria o la fiscal para expandir la 
demanda agregada. A corto plazo, en que la inflación espera- 
da está dada, la economía se traslada del punto A al B. El de- 
sempleo disminuye por debajo de su tasa natural y la infla- 
ción aumenta por encima de la inflación esperada. Con el 
paso del tiempo, el público se acostumbra a esta tasa de in- 
flación más alta, por lo que aumentan sus expectativas sobre 
la inflación. Cuando aumenta la inflación esperada, las em- 
presas y los trabajadores comienzan a tener en cuenta el au- 
mento de la inflación cuando fijan los salarios y los precios. 
La curva de Phillips a corto plazo se desplaza hacia la dere- 
cha, como muestra la figura. La economía acaba en el punto 
C, con una inflación más alta que en el A, pero con el mismo 
nivel de desempleo. 

Por lo tanto, Friedman y Phelps llegaron a la conclusión 
de que los responsables de la política económica se enfrentan 
a una disyuntiva entre la inflación y el desempleo, pero sólo 
temporalmente. Si utilizan esta disyuntiva, la pierden. 
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El experimento natural para contrastar la hipótesis 
de la tasa natural 


Friedman y Phelps hicieron una osada predicción en 1968: si 
las autoridades económicas tratan de aprovechar la curva de 
Phillips eligiendo una inflación más alta para reducir el de- 
sempleo, sólo conseguirán reducir el desempleo temporal- 
mente. Esta idea —que el desempleo acaba retornando a su ta- 
sa natural, cualquiera que sea la tasa de inflación— se llama 
hipótesis de la tasa natural. Unos años después de que 
Friedman y Phelps propusieran esta hipotesis, las autoridades 
monetarias y fiscales crearon involuntariamente un experi- 
mento natural para contrastarla. Su laboratorio fue la econo- 
mía de Estados Unidos. 


hipótesis de la tasa natural 

hipótesis según la cual el desempleo acaba retornando a 
su tasa normal o natural, cualquiera que sea la tasa de 
inflación 


Sin embargo, antes de ver el resultado de este contraste, 
examinemos los datos que tenían Friedman y Phelps cuando 
hicieron su predicción en 1968. La Figura 33-6 muestra la 
tasa de desempleo y la de inflación del periodo 1961-1968. 
Estos datos permiten trazar una curva de Phillips. A medida 
que aumentó la inflación durante esos ocho años, el desem- 
pleo disminuyó. Parecía que los datos económicos de este 
periodo confirmaban la disyuntiva entre la inflación y el de- 
sempleo. 
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Figura 33-6. LA CURVA DE PHILLIPS EN LOS AÑOS 60 EN 
ESTADOS UNIDOS. Esta figura utiliza datos del periodo 1961- 
1968 sobre la tasa de paro y la tasa de inflación (medida por 
medio del deflactor del PIB) para mostrar la relación negativa 
entre la inflación y el desempleo. 


FUENTE: U.S. Department of Labor, U. S. Department of Commerce. 
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Figura 33-7. LA RUPTURA DE LA CURVA DE PHILLIPS EN 
ESTADOS UNIDOS. Esta figura muestra datos anuales del perio- 
do 1961-1973 sobre la tasa de desempleo y la tasa de inflación 
(medida por medio del deflactor del PIB). Obsérvese que la 
curva de Phillips de los años 60 se rompe en los 70. 


FuenTE: U. S. Department of Labor, U. S. Department of Commerce. 


El aparente éxito de la curva de Phillips en los años 60 hi- 
zo que la predicción de Friedman y Phelps pareciera aún más 
osada. En 1958, Phillips había sugerido que existía una rela- 
ción negativa entre la inflación y el desempleo. En 1960 Sa- 
muelson y Solow habían mostrado que existía en los datos de 
Estados Unidos. Otra década de datos había confirmado la 
relación. Para algunos economistas de la época, parecía ridí- 
culo sostener que la curva de Phillips se rompería cuando las 
autoridades económicas trataran de utilizarla. 

Pero eso es exactamente lo que ocurrió en realidad. Desde 
finales de los años 60, el gobierno adoptó medidas que au- 
mentaron la demanda agregada de bienes y servicios. Este 
aumento se debió, en parte, a la política fiscal: el gasto públi- 
co se incrementó al avivarse la guerra de Vietnam. También 
se debió en parte a la política monetaria: como el Fed estaba 
tratando de mantener bajos los tipos de interés ante la políti- 
ca fiscal expansiva, la oferta monetaria (medida a través de 
M2) aumentó alrededor de un 13 por ciento al año durante el 
periodo 1970-1972, mientras que a principios de los años 60 
había aumentado un 7 por ciento. Como consecuencia, la in- 
flación se mantuvo alta (alrededor de un 5 o 6 por ciento al 
año a finales de los 60 y principios de los 70, en comparación 
con la cifra de 1 o 2 por ciento al año de principios de los 
60). Pero como habían predicho Friedman y Phelps, el de- * 
sempleo no se mantuvo bajo. 

La Figura 33-7 muestra la historia de la inflación y del de- 
sempleo desde 1961 hasta 1973. Obsérvese que la simple re- 
lación negativa entre estas dos variables comenzó a resque- 
brajarse hacia 1970. En concreto, como la inflación seguía 
siendo alta a principios de los años 70, las expectativas infla- 
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cionistas de la gente dieron alcance a la realidad, y la tasa de 
desempleo retornó a las cifras de 5 o 6 por ciento que habían 
predominado a principios de los años 60. Obsérvese que la 
historia mostrada en la Figura 33-7 se parece mucho a la teo- 
ría del desplazamiento de la curva de Phillips a corto plazo 
mostrada en la figura 33-5. En 1973, los responsables de la 
política económica habían aprendido que Friedman y Phelps 
tenían razón: no existe ninguna disyuntiva entre la inflación 
y el desempleo a largo plazo. 


PRUEBA RÁPIDA. Trace la curva de Phillips a corto 
plazo y la curva de Phillips a largo plazo. Explique por qué 
son diferentes. 


LOS DESPLAZAMIENTOS DE LA CURVA 
DE PHILLIPS: EL PAPEL DE LAS PERTURBACIONES 
DE LA OFERTA 


Friedman y Phelps habían sugerido en 1968 que los cambios 
de la inflación esperada desplazan la curva de Phillips a corto 
plazo, y la experiencia de principios de los años 70 conven- 
ció a la mayoría de los economistas de que tenían razón. Sin 
embargo, pocos años después los economistas centraron la 
atención en otra de las causas de los desplazamientos de la 
curva de Phillips a corto plazo: las perturbaciones de la ofer- 
ta agregada. 

En esta ocasión, el origen no estuvo en dos profesores 
americanos de economía, sino en un grupo de jeques árabes. 
En 1974, la Organización de Países Exportadores de Petróleo 
(OPEP) comenzó a ejercer su poder de mercado como cártel 
en el mercado mundial del petróleo con el fin de aumentar 
los beneficios de sus miembros. Los países de la OPEP, co- 
mo Arabia Saudí, Kuwait e Irak, restringieron la cantidad de 
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Figura 33-8. UNA PERTURBACIOON NEGATIVA DE LA OFERTA 
AGREGADA. El panel (a) muestra el modelo de demanda y ofer- 
ta agregadas. Cuando la curva de oferta agregada se desplaza 
hacia la izquierda, de OA, a OA, el equilibrio se traslada del 
punto A al B. La producción disminuye de Y, a Y, y el nivel de 
precios sube de P; a P,. El panel (b) muestra la disyuntiva a corto 
plazo entre la inflación y el desempleo. El desplazamiento nega- 


agregada, OA, 


crudo que extraían y vendían en los mercados mundiales. 
Unos años más tarde, esta reducción de la oferta hizo que el 
precio del petróleo casi se duplicara. 

Una gran subida del precio mundial del petróleo es un 
ejemplo de perturbación de la oferta. Una perturbación de 
la oferta es un acontecimiento que afecta directamente a los 
costes de producción de las empresas y, por lo tanto, a los 
precios que cobran; desplaza la curva de oferta agregada de 
la economía y, como consecuencia, la curva de Phillips. Por 
ejemplo, cuando una subida del precio del petróleo eleva el 
coste de producción de gasolina, gasoil para calefacciones, 
neumáticos y Otros muchos productos, reduce la cantidad 
ofrecida de bienes y servicios, cualquiera que sea el nivel da- 
do de precios. Como muestra el panel (a) de la Figura 33-8, 
esta reducción de la oferta está representada por el desplaza- 
miento de la curva de oferta agregada hacia la izquierda, de 
OA, a OA2. El nivel de precios sube, de P, a P», y la produc- 
ción disminuye, de Y, a Y}. La subida de los precios, unida a 
una disminución de la producción, se denomina a veces es- 
tanflación. 


perturbación de la oferta 

acontecimiento que altera directamente los costes y los 
precios de las empresas, desplazando la curva de oferta 
agregada de la economía y, por lo tanto, la curva de 
Phillips 


Este desplazamiento de la oferta agregada va acompañado 
de un desplazamiento similar de la curva de Phillips a corto 
plazo, representado en el panel (b). Como las empresas nece- 
sitan menos trabajadores para obtener el menor nivel de pro- 
ducción, el empleo disminuye y el desempleo aumenta. Co- 
mo el nivel de precios es más alto, la tasa de inflación —la 
variación porcentual del nivel de precios con respecto al año 
anterior— también es más alta. Por lo tanto, el desplazamiento 
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tivo de la oferta agregada traslada la economia de un punto en 
el que hay menos desempleo y menos inflación (punto A) a otro 
en el que hay más desempleo y más inflación (punto B). La 
curva de Phillips a corto plazo se desplaza hacia la derecha de 
CP, a CP,. Ahora las autoridades económicas se enfrentan a una 
disyuntiva peor entre la inflación y el desempleo. 
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de la oferta agregada eleva el desempleo y la inflación. La 
disyuntiva a corto plazo entre la inflación y el desempleo se 
desplaza hacia la derecha, de CP, a CP,. 

Ante el desplazamiento negativo de la oferta agregada, los 
responsables de la política económica se encuentran ante la 
difícil elección de luchar contra la inflación y luchar contra 
el desempleo. Si reducen la demanda agregada para luchar 
contra la inflación, aumentan aún más el desempleo. Si ele- 
van la demanda agregada para luchar contra el desempleo, 
aumentan aún más la inflación. En otras palabras, se enfren- 
tan a una disyuntiva entre la inflación y el desempleo menos 
favorable que antes del desplazamiento de la oferta agregada: 
tienen que vivir con una tasa más alta de inflación, dada la ta- 
sa de desempleo, con una tasa de desempleo más alta, dada la 
tasa de inflación, o con alguna combinación de mayor de- 
sempleo y mayor inflación. 

Es importante saber si este desplazamiento negativo de la 
curva de Phillips es temporal o permanente. La respuesta de- 
pende de cómo ajusten los individuos sus expectativas sobre 
la inflación. Si consideran que el aumento de la inflación pro- 
vocado por la perturbación de la oferta es una aberración tem- 
poral, la inflación esperada no varía, por lo que la curva de 
Phillips pronto retorna a su posición inicial. Pero si conside- 
ran que la perturbación llevará a un nuevo periodo de mayor 
inflación, la inflación esperada aumenta, por lo que la curva 
de Phillips permanece en su nueva posición menos deseable. 

En Estados Unidos, la inflación esperada aumentó consi- 
derablemente durante los años 70. Este aumento es atribuible 
en parte a la decisión del Fed de acomodar la perturbación de 
la oferta con un aumento del crecimiento del dinero (como vi- 
mos en el Capítulo 31, se dice que las autoridades económicas 
acomodan una perturbación negativa de la oferta cuando res- 
ponden elevando la demanda agregada). Como consecuencia 
de esta decisión, la recesión provocada por la perturbación de 
la oferta fue menor de lo que habría sido, pero la economía de 
Estados Unidos se encontró ante una disyuntiva desfavorable 
entre la inflación y el desempleo durante muchos años. El 
problema se agravó en 1979, cuando la OPEP comenzó de 
nuevo a ejercer su poder de mercado, duplicando con creces 
el precio del petróleo. La Figura 33-9 muestra la inflación y el 
desempleo de la economía americana durante este periodo. 

En 1980, tras dos perturbaciones de la oferta provocadas 
por la OPEP, la economía americana tenía una tasa de infla- 
ción de más del 9 por ciento y una tasa de desempleo del 
7 por ciento aproximadamente. Esta combinación de infla- 
ción y desempleo no se parecía ni de lejos a la disyuntiva que 
parecía posible en la década de 1960 (en los años 60 la curva 
de Phillips parecía indicar que una tasa de desempleo del 7 
por ciento iba unida a una tasa de inflación del 1 por ciento 
solamente; una inflación de más del 9 por ciento era impen- 
sable). En 1980, el índice de malestar alcanzaba casi un má- 
ximo histórico, y el público se sentía muy insatisfecho con 
los resultados de la economía. Fue en gran parte esta insatis- 
facción el motivo por el que el presidente Jimmy Carter no 
consiguió ser reelegido en noviembre de 1980 y fue sustituido 
por Ronald Reagan. Había que hacer algo y pronto. 


PRUEBA RÁPIDA. Cite un ejemplo de perturbación favo- 
rable de la oferta agregada. Utilice el modelo de deman- 
da y oferta agregadas para explicar los efectos de una 
perturbación de ese tipo. ¿Cómo afecta a la curva de 
Phillips? 
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Figura 33-9. LAS PERTURBACIONES DE LA OFERTA DE LOS 
ANOS 70 EN ESTADOS UNIDOS. Esta figura muestra datos 
anuales del periodo 1972-1981 sobre la tasa de desempleo y la 
tasa de inflación (medida por medio del deflactor del PIB). En los 
periodos 1973-1975 y 1978-1981, las subidas de los precios mun- 
diales del petróleo provocaron un aumento de la inflación y. del 
desempleo. 


Fuente: U.S. Department of Labor, U.S. Department of Commerce. 


EL COSTE DE REDUCIR LA INFLACION 


En octubre de 1979, cuando la OPEP impuso unas perturba- 
ciones negativas de la oferta a las economías mundiales por 
segunda vez en diez años, el presidente del Fed, Paul Volc- 
ker, decidió que había llegado el momento de intervenir. 
Volcker acababa de ser nombrado presidente por Carter dos 
meses antes y había asumido el cargo sabiendo que la infla- 
ción había alcanzado unos niveles inaceptables. Como guar- 
dián del sistema monetario del país, pensaba que no tenía 
más remedio que seguir una política de desinflación, es decir, 
de reducción de la tasa de inflación. No tenía duda alguna de 
que el Fed podía reducir la inflación gracias a su capacidad 
para controlar la cantidad de dinero. Pero ¿cuál sería el coste 
a corto plazo de la desinflación? La respuesta era mucho menos 
segura. 


La tasa de sacrificio 


Para reducir la tasa de inflación, el banco central tiene que 
adoptar una política monetaria restrictiva. La Figura 33-10 
muestra algunos de los efectos de una decisión de ese tipo. 
Cuando el banco central reduce la tasa a la que crece la ofer- 
ta monetaria, contrae la demanda agregada. La disminución 
de la demanda agregada reduce, a su vez, la cantidad de bie- 
nes y servicios que producen las empresas, y esta reducción 
de la producción provoca una disminución del empleo. La 
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Figura 33-10. LA POLÍTICA MONE- 
TARIA DESINFLACIONISTA A CORTO 
Y LARGO PLAZO. Cuando el banco 
central adopta una política monetaria 
restrictiva para reducir la inflación, la 
economía se mueve a lo largo de una 
curva de Phillips a corto plazo del 
punto A al B. Con el paso del tiempo, 
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economía parte del punto A de la figura y se mueve a lo largo 
de la curva de Phillips a corto plazo al punto B, que tiene me- 
nos inflación y más desempleo. A medida que pasa el tiempo 
y la gente comienza a comprender que los precios están su- 
biendo más despacio, la inflación esperada disminuye y la 
curva de Phillips a corto plazo se desplaza en sentido descen- 
dente. La economía se traslada del punto B al C. La inflación 
es menor y el desempleo retorna a su tasa natural, 

Por lo tanto, si un país quiere reducir la inflación, debe 
soportar un periodo de elevado desempleo y baja producción. 
Este coste se representa en la Figura 33-10 por medio del 
movimiento de la economía del punto A al C pasando por 
el B. La magnitud de este coste depende de la pendiente de la 
curva de Phillips y de la rapidez con que se ajusten las expec- 
tativas sobre la inflación a la nueva política monetaria. 

Existen muchos estudios en los que se han examinado los 
datos sobre la inflación y el desempleo para estimar el coste 
de reducir la inflación. Sus resultados suelen resumirse por 
medio de un indice llamado tasa de sacrificio, que es el nú- 
mero de puntos porcentuales de producción anual que se 
pierde en el proceso de reducir la inflación un punto porcen- 
tual. Normalmente se estima que la tasa de sacrificio es 5. Es 
decir, por cada punto porcentual en que se reduce la infla- 
ción, hay que sacrificar en la transición un 3 por ciento de 
producción anual. 


tasa de sacrificio 
puntos porcentuales de producción anual perdida en el 
proceso de reducir la inflación un punto porcentual 


Esas estimaciones debieron hacer, sin lugar a dudas, que 
Paul Volcker se mostrara preocupado ante la tarea de reducir la 
inflación. Esta era cercana a un 10 por ciento anual. Para con- 
seguir una inflación moderada, por ejemplo, del 4 por ciento al 
año, había que reducirla 6 puntos porcentuales. Si cada punto 
porcentual costaba un 5 por ciento de producción anual de la 
economía, para reducir la inflación 6 puntos porcentuales, era 
necesario sacrificar un 30 por ciento de producción anual. 
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Según los estudios de la curva de Phillips y del coste de la 
desinflación, este sacrificio podía pagarse de varias formas. 
Una disminución inmediata de la inflación reduciría la pro- 
ducción un 30 por ciento en un solo año, pero ese resultado 
era sin duda demasiado duro incluso para un duro enemigo 
de la inflación como Paul Volcker. Muchos sostenían que era 
mejor repartir el coste entre varios años. Por ejemplo, si se 
reducía la inflación en un plazo de 5 años, la producción sólo 
tendría que ser, en promedio, un 6 por ciento inferior a la ten- 
dencia durante ese periodo, lo que daría lugar a un sacrificio 
total de un 30 por ciento. Un enfoque aún más gradual con- 
sistiría en reducir la inflación lentamente en un plazo de diez 
años; en ese caso, la producción sólo tendría que ser un 3 por 
ciento inferior a la tendencia. Sin embargo, cualquiera que 
fuera la tendencia que se eligiera, no parecía fácil reducir la 
inflación. 


Las expectativas racionales y la posibilidad 
de conseguir una desinflación sin costes 


Justamente cuando Paul Volcker se preguntaba cuántos cos- 
tes podía tener la reducción de la inflación, un grupo de pro- 
fesores de economía encabezaba una revolución intelectual 
que iba a poner en cuestión las ideas convencionales sobre la 
tasa de sacrificio. En este grupo se encontraban algunos eco- 
nomistas tan destacados como Robert Lucas, Thomas Sar- 
gent y Robert Barro. Su revolución se basaba en un nuevo 
enfoque de la teoría y la política económicas llamado expec- 
tativas racionales. Según esta teoría, cuando los individuos 
predicen el futuro, utilizan óptimamente toda la información 
que poseen, incluida la información sobre la política del go- 
bierno. 


expectativas racionales 

teoría según la cual la gente utiliza óptimamente toda la 
información que posee cuando predice el futuro, incluida 
la información sobre la política del gobierno 
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Este nuevo enfoque ha tenido profundas consecuencias 
para muchas áreas de la macroeconomía, pero ninguna tan 
importante como su aplicación a la disyuntiva entre la infla- 
ción y el desempleo. Como subrayaron por primera vez 
Friedman y Phelps, la inflación esperada es una importante 
variable que explica por qué existe una disyuntiva entre la in- 
flación y el desempleo a corto plazo, pero no a largo plazo. 
La rapidez con que desaparece la disyuntiva a corto plazo de- 
pende de la rapidez con que se ajustan las expectativas. Los 
defensores de las expectativas racionales se basaron en el aná- 
lisis de Friedman y Phelps para afirmar que cuando cambia la 
política económica, los individuos ajustan consecuentemente 
sus expectativas sobre la inflación. Los estudios de la inflación 
y del desempleo que trataban de estimar la tasa de sacrificio 
no habían tenido en cuenta la influencia directa de la política 
económica en las expectativas, por lo que, según los teóricos 
de las expectativas racionales, las estimaciones de la tasa de 
sacrificio constituían una base poco fiable para decidir la po- 
lítica económica. 

Thomas Sargent describió esta nueva teoría en un artículo 
publicado en 1981 y titulado «El fin de las cuatro grandes in- 
flaciones»: 


Existe otra teoría basada en las «expectativas racionales» 
que niega que el proceso actual de inflación tenga una inercia in- 
herente. Esta teoría sostiene que las empresas y los trabajadores 
han acabado esperando que las tasas de inflación sean altas en el 
futuro, y que llegan a acuerdos inflacionistas basándose en estas 
expectativas. Sin embargo, sostiene que la gente espera que las 
tasas de inflación sean altas en el futuro precisamente porque la 
política monetaria y fiscal actual y futura del gobierno justifica 
esas expectativas... Esta teoría implica que la inflación puede 
detenerse mucho más deprisa de lo que han indicado los defen- 
sores de la idea de la «inercia» y que sus estimaciones del tiem- 
po que se tardaría en frenar la inflación y de los costes en pro- 
ducción perdida son erróneas... Eso no quiere decir que sea fácil 
erradicar la inflación. Al contrario, exigiría algo más que unas 
cuantas medidas fiscales y monetarias restrictivas temporales. 
Exigiría un cambio radical de política... El coste de esa medida 
en producción perdida y el tiempo que tardaría en surtir efecto 
dependerían en parte de lo decidido y evidente que fuera el com- 
promiso del gobierno. 


Según Sargent, la tasa de sacrificio podía ser mucho me- 
nor de lo que sugerían las estimaciones anteriores. De hecho, 
en el caso más extremo, podía ser cero. Si el gobierno se 
comprometiera de una manera creíble a seguir una política 
de baja inflación, la gente sería suficientemente racional para 
reducir inmediatamente sus expectativas inflacionistas. La 
curva de Phillips a corto plazo se desplazaría en sentido des- 
cendente, y la economía conseguiría rápidamente una baja 
inflación sin el coste de un desempleo temporalmente alto y 
una producción temporalmente baja. 


La desinflación de Volcker 


Como hemos visto, cuando Paul Volcker decidió que la infla- 
ción (que era del 10 por ciento aproximadamente) había lle- 
gado a un límite y había que reducirla, los economistas reali- 
zaron dos predicciones contrapuestas. Un grupo realizó 
estimaciones de la tasa de sacrificio y llegó a la conclusión 
de que la reducción de la inflación tendría un enorme coste 
en producción perdida y elevado desempleo. Otro grupo 


ofreció la teoría de las expectativas racionales y llegó a la 
conclusión de que la reducción de la inflación podía ser mucho 
menos costosa, e incluso quizá no tener ningún coste. ¿Quién 
tenía razón? 

La Figura 33-11 muestra la inflación y el desempleo re- 
gistrados desde 1979 hasta 1987 en Estados Unidos. Como 
verá el lector, Volcker consiguió reducir la inflación. Ésta 
descendió de casi un 10 por ciento en 1981 y 1982 a alrede- 
dor de un 4 por ciento en 1983 y 1984. El mérito de esta re- 
ducción debe atribuirse por entero a la política monetaria. En 
aquella época la política fiscal estaba actuando en sentido 
contrario: los incrementos del déficit presupuestario registra- 
dos durante la administración Reagan estaban aumentando la 
demanda agregada, lo cual tiende a elevar la inflación. La 
disminución que experimentó la inflación entre 1981 y 1984 
es atribuible a la dura política antiinflacionista seguida por el 
presidente del Fed, Paul Volcker. 

La figura muestra que la desinflación de Volcker se pro- 
dujo a costa de un elevado desempleo. En 1982 y 1983, la ta- 
sa de desempleo era del orden del 10 por ciento, es decir, ca- 
si dos veces más alta que cuando Paul Volker fue nombrado 
presidente del Fed. Al mismo tiempo, la producción de bie- 
nes y servicios medida a través del PIB real era muy inferior 
a su nivel tendencial (véase la Figura 31-1 del Capítulo 31). La 
desinflación de Volcker produjo la recesión más profunda ja- 
más sufrida por Estados Unidos desde la Gran Depresión de 
los años 30. 

¿Refuta esta experiencia la posibilidad de conseguir una 
desinflación sin costes, como sugieren los teóricos de las ex- 
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Figura 33-11. LA DESINFLACIÓN DE VOLCKER. Esta figura 
muestra datos anuales sobre la tasa de desempleo y la tasa de 
inflación (medida por medio del deflactor del PIB) correspon- 
dientes al periodo 1979-1987. La reducción de la inflación regis- 
trada durante este periodo se consiguió a costa de un elevadisi- 
mo desempleo en 1982 y 1983. Obsérvese que los puntos A, B 
y C de esta figura corresponden más o menos a los de la 33-10. 


FUENTE: U. S. Department of Labor, U. S. Department of Commerce. 
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pectativas racionales? Algunos economistas han afirmado 
que la respuesta es rotundamente afirmativa. De hecho, la 
pauta de desinflación representada en la Figura 33-11 es muy 
similar a la que predice la Figura 33-10. Para pasar de una 
elevada inflación (punto A en ambas figuras) a una baja in- 
flación (punto C), la economía tuvo que atravesar un doloro- 
so periodo de elevado desempleo (punto B). 

Sin embargo, hay dos razones para no rechazar tan depri- 
sa las conclusiones de los teóricos de las expectativas racio- 
nales. En primer lugar, aunque la desinflación de Volcker im- 
pusiera el coste de un desempleo temporalmente alto, este 
coste no fue tan grande como habían predicho muchos eco- 
nomistas. La mayoría de las estimaciones de la tasa de sacri- 
ficio basadas en la desinflación de Volcker son menores que 
las estimaciones basadas en datos anteriores. Tal vez la dura 
postura de Volcker sobre la inflación influyó directamente en 
las expectativas, como sostenían los teóricos de las expectati- 
vas racionales. 

En segundo lugar y lo que es más importante, aunque 
Volcker anunció que el objetivo de su política monetaria era 
reducir la inflación, muchas personas no lo creyeron. Como 
pocas pensaban que Volcker reduciría la inflación tan pronto 
como lo hizo, la inflación esperada no disminuyó y la curva 
de Phillips a corto plazo no se desplazó en sentido descen- 
dente tan deprisa como podría haberse desplazado. Existen 
algunos datos que confirman esta hipótesis y que proceden 
de predicciones realizadas por empresas comerciales dedica- 
das a esta tarea: sus predicciones de la inflación disminuye- 
ron en los años 80 más despacio que la inflación efectiva. Por 
lo tanto, la desinflación de Volcker no refuta necesariamente 
la idea de las expectativas racionales de que la desinflación 
creíble puede no tener costes. Sí muestra, sin embargo, que 
las autoridades económicas no pueden contar con que el pú- 
blico va a creerlas inmediatamente cuando anuncian una po- 
lítica desinflacionista. 


La era de Greenspan 


Desde la inflación de los años 70 provocada por la OPEP y la 
desinflación de los 80 llevada a cabo por Volcker, la inflación 
y el desempleo han fluctuado relativamente poco en la eco- 
nomía de Estados Unidos. La Figura 33-12 muestra la infla- 
ción y el desempleo desde 1984 hasta 1999. Este periodo se 
denomina era de Greenspan, en honor a Alan Greenspan, que 
ocupó la presidencia de la Reserva Federal en 1987 tras Paul 
Vocker. 

Este periodo comenzó con una perturbación favorable 
de la oferta. En 1986, los miembros de la OPEP comenza- 
ron a discutir sobre los niveles de producción, como conse- 
cuencia de lo cual se rompió su viejo acuerdo para restrin- 
gir la oferta. Los precios del petróleo bajaron casi a la 
mitad. Como muestra la figura, esta perturbación favorable 
de la oferta provocó una reducción de la inflación y del de- 
sempleo. 

Desde entonces, el Fed ha puesto especial cuidado en evi- 
tar repetir los errores de los años 60, durante los cuales la ex- 
cesiva demanda agregada situó el desempleo por debajo de la 
tasa natural y elevó la inflación. Cuando el desempleo bajó y 
la inflación aumentó en 1989 y en 1990, el Fed subió los ti- 
pos de interés y contrajo la demanda agregada, provocando 
una pequeña recesión en 1991. El desempleo aumentó enton- 





Tasa de 
desempleo: 
(porcentaje): 


Figura 33-12, LA ERA DE GREENSPAN. Esta figura muestra 
datos anuales sobre la tasa de desempleo y la tasa de inflación 
(medida por medio del deflactor del PIB) correspondientes al 
periodo 1984-1999. Durante la mayor parte de este periodo, Alan 
Greenspan ha sido presidente de la Reserva Federal. Las fluc- 
tuaciones de la inflación y del desempleo han sido relativamen- 
te pequeñas. 


FUENTE: U. S. Department of Labor, U. S. Department of Commerce. 


ces sobrepasando la mayoría de las estimaciones de la tasa 
natural, y la inflación disminuyó de nuevo. 

El resto de los años 90 fue un periodo de prosperidad 
económica. La inflación disminuyó gradualmente, acer- 
cándose a cero a finales de la década. El desempleo tam- 
bién descendió, llevando a muchos observadores a creer 
que la tasa natural de desempleo había disminuido. Estos 
buenos resultados económicos deben atribuirse en parte a 
Alan Greenspan y a sus colegas de la Reserva Federal, 
pues sólo es posible conseguir una baja inflación con una 
política monetaria prudente. Pero, como señalamos en el 
siguiente caso práctico, la buena suerte en forma de favora- 
bles perturbaciones de la oferta también forma parte de la 
explicación. 

¿Qué deparará el futuro? Los macroeconomistas son 
conocidos por lo malas que son sus predicciones, pero al- 
gunas lecciones del pasado son claras. En primer lugar, 
mientras el banco central se mantenga vigilante en su con- 
trol de la oferta monetaria y, por lo tanto, de la demanda 
agregada, no hay razón alguna para permitir que la infla- 
ción se reavive innecesariamente, como ocurrió a finales 
de los años 60 en Estados Unidos. En segundo lugar, siem- 
pre existe la posibilidad de que la economía experimente 
perturbaciones negativas de la oferta agregada, como suce- 
dió en los años 70. Si ocurriera ese desafortunado hecho, 
las autoridades económicas no tendrían más remedio que 
afrontar una disyuntiva menos deseable entre la inflación y 
el desempleo. 
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“CASO PRÁCTICO. ¿POR QUÉ FUERON LA 
_INFLACION Y EL DESEMPLEO TAN BAJOS A 
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sempleo y una baja inflación. 

¿A qué se debió este desplazamiento favorable de la 
curva de Phillips a corto plazo? La respuesta se halla en 
parte en una disminución de la inflación esperada. Du- 

rante las presidencias de paul Volcker y Alan Greens- 
pan, el Fed adoptó una política destinada a reducir la in- 
flación y a mantenerla baja. El éxito de esta política 
llevó. al público a creer que el Fed continuaría luchando 
contra la inflación conforme fuera necesario. El aumen- 
to de la credibilidad redujo las expectativas sobre la in- 
flación, lo que desplazó la curva de Phillips a corto pla- 
- zo hacia la izquierda. 

Además de este desplazamiento provocado por la re- 
ducción de la inflación esperada, muchos economistas 
creen que la economía de Estados Unidos experimentó 
algunas perturbaciones favorables: de la oferta durante 
este periodo (recuérdese que una perturbación favorable 
de la oferta desplaza la curva de oferta agregada:a.corto 
plazo hacia la derecha, elevando la producción y redu- 
ciendo los precios, por lo'que reduce tanto el desempleo 
como la inflación y desplaza la curva de Phillips a corto 
plazo hacia la izquierda). He aquí tres acontecimientos a 
los que podría atribuirse el desplazamiento favorable de 
la oferta agregada: 


» Descenso de los precios de las materias primas. A fi- 
nales. de los años 90, los precios de muchas materias 
primas cayeron en los mercados mundiales. Esta caí- 
da se debió, a su vez, en parte a la profunda recesión 
de Japón y de otras economías asiáticas, que redujo la 
demanda de estos productos. Como las materias pri- 
mas constituyen un importante factor de producción, 
el descenso de sus precios redujo los costes de los 
productores y fue una perturbación favorable de la 
oferta para la economía de Estados Unidos. 

e Cambios del mercado de trabajo. Algunos economis- 
tas creen que el envejecimiento de la gran generación 







E maridat tras la segunda guerra mundia 
cambios fundamentales en el mercado 
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que controlan la demanda ares 
tan a una disyuntiva a corto plazo entre la inflación y el. i 
desempleo. Sin embargo, la década de los 90 nos re- 
cuerda que esta disyuntiva a corto plazo cambia con el = 
tiempo, a veces de una forma difícil de predecir, i 


PRUEBA RÁPIDA. ¿Qué es la tasa de sacrificio? ¿Cómo 
podría afectar a la tasa de sacrificio la credibilidad del 
compromiso del banco central de reducir la inflación? 


CONCLUSIONES 


En este capítulo hemos visto cómo han evolucionado las 
ideas de los economistas sobre la inflación y el desempleo. 
Hemos analizado las ideas de muchos de los mejores econo- 
mistas del siglo xx: desde la curva de Phillips, Samuelson 
y Solow hasta la hipótesis de la tasa natural de Friedman y 
Phelps, y la teoría de las expectativas racionales de Lucas, 
Sargent y Barro. Cuatro de este grupo ya han recibido el Pre- 
mio Nobel por sus estudios de economía, y es probable que 
otros lo reciban en los próximos años. 

Aunque la disyuntiva entre la inflación y el desempleo ha 
provocado una gran conmoción intelectual en los últimos 
40 años, han surgido ciertos principios sobre los que actual- 
mente existe unanimidad. He aquí cómo expresó Milton Fried- 
man la relación entre la inflación y el desempleo en 1968: 


Siempre existe una disyuntiva temporal entre la inflación y 
el desempleo; no existe una disyuntiva permanente. La disyunti- 
va temporal no proviene de la inflación per se, sino de la infla- 
ción imprevista, lo cual generalmente significa de una tasa de in- 
flación creciente. La extendida creencia de que existe una 
disyuntiva permanente es una versión sofisticada de la confusión 
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entre «alta» y «creciente» que todos reconocemos en formas 
más sencillas. Una tasa creciente de inflación puede reducir el 
desempleo; una tasa alta no. 

Pero ¿qué diríamos que es «temporal»? ... Yo puedo aven- 
turar a lo sumo mi opinión personal, basada en el examen 
de la evidencia histórica, de que los efectos iniciales de un 


aumento imprevisto de la tasa de inflación duran entre dos y 
cinco años. 


Actualmente, más de 30 años después, esta afirmación 
sigue resumiendo la opinión de la mayoría de los macroeco- 
nomistas. 





La curva de Phillips describe una relación negativa entre la infla- 
ción y el desempleo. Aumentando la demanda agregada, los res- 
ponsables de la política económica pueden elegir un punto de la 
curva de Phillips en el que la inflación sea más alta y el desem- 
pleo más bajo. Reduciendo la demanda agregada, pueden elegir 
un punto de la curva de Phillips en el que la inflación sea más ba- 
ja y el desempleo más alto. 


La disyuntiva entre la inflación y el desempleo descrita por la cur- 
va de Phillips sólo existe a corto plazo. A largo plazo, la inflación 
esperada se ajusta a las variaciones de la inflación efectiva y la 
curva de Phillips a corto plazo se desplaza. Como consecuencia, 
la curva de Phillips a largo plazo es vertical en la tasa natural de 
desempleo. 


La curva de Phillips a corto plazo también se desplaza como con- 
secuencia de las perturbaciones de la oferta agregada. Una pertur- 


bación negativa de la oferta, como la subida de los precios mun- 
diales del petróleo registrada en los años 70, plantea a los respon- 
sables de la política económica una disyuntiva menos favorable 
entre la inflación y el desempleo. Es decir, tras una perturbación 
negativa de la oferta, las autoridades económicas tienen que acep- 
tar una tasa de inflación más alta, dada una tasa cualquiera de de- 
sempleo, o una tasa de desempleo más alta, dada una tasa cual- 
quiera de inflación. 


» Cuando el banco central contrae el crecimiento monetario para re- 
ducir la inflación, traslada la economía a lo largo de la curva de 
Phillips a corto plazo,- lo cual provoca un desempleo temporal- 
mente alto. El coste de la desinflación depende de la rapidez con 
que disminuyan las expectativas sobre la inflación. Algunos eco- 
nomistas sugieren que el compromiso creíble de mantener una in- 
flación baja puede reducir el coste de la desinflación, al provocar 
un rápido ajuste de las expectativas. 





curva de Phillips, pág. 474 
hipótesis de la tasa natural, pág. 479 
perturbación de la oferta, pág. 480 


tasa de sacrificio, pág. 482 
expectativas racionales, pág. 482 





1. Represente la disyuntiva a corto plazo entre la inflación y el de- 
sempleo. ¿Cómo podría trasladar el banco central la economía 
de un punto de esta curva a otro? 


2. Represente la disyuntiva a largo plazo entre la inflación y el de- 
sempleo. Explique la relación entre la disyuntiva a corto plazo 
y la disyuntiva a largo plazo. 


3. ¿Qué tiene de natural la tasa natural de desempleo? ¿Por qué 
podría variar de unos países a otros? 


4. Suponga que una sequía destruye la cosecha y eleva el precio 
de los productos agrarios. ¿Cómo afecta a la disyuntiva a corto 
plazo entre la inflación y el desempleo? 


S. El banco central decide reducir la inflación. Utilice la curva 
de Phillips para mostrar los efectos a corto y largo plazo 
de esta política. ¿Cómo podrían reducirse los costes a corto 
plazo? 





1. Suponga que la tasa natural de desempleo es del 6 por ciento. 
Represente en un gráfico dos curvas de Phillips que puedan uti- 
lizarse para describir las cuatro situaciones aquí enumeradas. 
Indique el punto que muestra la posición de la economía en ca- 
da caso: 


a. La inflación efectiva es del 5 por ciento y la esperada es del 
3 por ciento. 


b. La inflación efectiva es del 3 por ciento y la esperada es del 
5 por ciento. 


c. La inflación efectiva es del 5 por ciento y la esperada es del 
5 por ciento. 

d. La inflación efectiva es del 3 por ciento y la esperada es del 
3 por ciento. 


2. Muestre cómo afectan los siguientes acontecimientos tanto a la 
curva de Phillips a corto plazo como a la curva de Phillips a lar- 
go plazo. Indique el razonamiento económico en que se basan 
sus respuestas. 


a. Un aumento de la tasa natural de desempleo. 


LA DISYUNTIVA A CORTO PLAZO ENTRE LA INFLACION Y EL DESEMPLEO 


b. Un descenso del precio del petróleo importado. 
c. Un incremento del gasto público. 
d. Una disminución de la inflación esperada. 


. Suponga que una reducción del gasto de consumo provoca una 

recesión. 

a. Muestre los cambios que experimenta la economía utilizan- 
do tanto un gráfico de oferta y demanda agregadas como una 
curva de Phillips. ¿Qué ocurre con la inflación y con el de- 
sempleo a corto plazo? 

b. Ahora suponga que la inflación esperada varía con el paso 
del tiempo en el mismo sentido que la inflación efectiva. 
¿Qué ocurre con la posición de la curva de Phillips a corto 
plazo? Una vez que ha pasado la recesión, ¿se enfrenta la 
economía a un conjunto de combinaciones de inflación y de- 
sempleo mejor, o peor? 


. Suponga que la economía se encuentra en equilibrio a largo 

plazo. 

a. Represente las curvas de Phillips a corto y largo plazo de la 
economía. 

b. Suponga que una oleada de pesimismo empresarial reduce la 
demanda agregada. Muestre cómo afecta esta perturbación 
al gráfico de la parte (a). Si el banco central adopta una polí- 
tica monetaria expansiva, ¿puede volver la economía a sus 
tasas iniciales de inflación y de desempleo? 

c. Ahora suponga que la economía retorna al equilibrio a largo 
plazo y entonces sube el precio del petróleo importado. Mues- 
tre el efecto de esta perturbación con un nuevo gráfico como el 
de la parte (a). Si el banco central adopta una política moneta- 
ria expansiva, ¿puede retornar la economía a sus tasas iniciales 
de inflación y desempleo? Si el banco central adopta una polí- 
tica monetaria restrictiva, ¿puede retornar la economía a sus ta- 
sa iniciales de inflación y de desempleo? Explique por qué esta 
situación es diferente de la que se observa en la parte (b). 


. Suponga que el banco central creyera que la tasa natural de de- 
sempleo es del 6 por ciento, cuando la tasa natural efectiva es 
del 5,5 por ciento. Si basara sus decisiones en esta creencia, 
¿qué ocurriría con la economía? 


. El precio del petróleo cayó vertiginosamente en 1986, y de nue- 


vo en 1998. 


a. Muestre el efecto de ese cambio tanto en el gráfico de de- 
manda y oferta agregadas como en el gráfico de la curva de 


10. 


11. 
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Phillips. ¿Qué ocurre con la inflación y con el desempleo a 
corto plazo? 

b. ¿Significan los efectos de este acontecimiento que no existe 
una disyuntiva a corto plazo entre la inflación y el desem- 
pleo? ¿Por qué sí o por qué no? 


. Suponga que el banco central anunciara que va a adoptar una 


política monetaria restrictiva para reducir la tasa de inflación. 

¿Cuáles de los hechos siguientes agravan o atenúan la recesión 

posterior? Explique su respuesta. 

a. Los convenios colectivos son de breve duración. 

b. Hay poca confianza en la determinación del banco central de 
reducir la inflación. 

c. Las expectativas sobre la inflación se ajustan rápidamente a 
la inflación efectiva. 


. Algunos economistas creen que la curva de Phillips a corto pla- 


zo es relativamente inclinada y se desplaza rápidamente en res- 
puesta a los cambios de la economía. ¿Serían estos economistas 
más partidarios de defender una política restrictiva para reducir 
la inflación que los economistas que tienen opiniones contra- 
rias, o menos? 


. Imagine una economía en la que todos los salarios se fijan en 


convenios trienales. En este mundo, el banco central anuncia un 
cambio desinflacionista de la política monetaria que entrará en 
vigor inmediatamente. Todos los miembros de la economía 
creen el anuncio del banco central. ¿No tendría costes esta des- 
inflación? ¿Por qué sí o por qué no? ¿Qué podría hacer el banco 
central para reducir el coste de la desinflación? 


Dada la poca popularidad de la inflación, ¿por qué los dirigen- 
tes elegidos no siempre apoyan los intentos de reducir la infla- 
ción? Los economistas creen que los países pueden reducir el 
coste de la desinflación permitiendo que sus bancos centrales 
tomen decisiones monetarias sin la interferencia de los políti- 
cos. ¿Por qué? 


Suponga que las autoridades del banco central aceptan la teoría 
de la curva de Phillips a corto plazo y la hipótesis de la tasa na- 
tural, y quieren mantener un desempleo cercano a su tasa natu- 
ral. Desgraciadamente, como la tasa natural de desempleo pue- 
de variar con el paso del tiempo, no saben con seguridad cuál es 
el valor de la tasa natural. ¿Qué variables macroeconómicas 
cree usted que deben observar cuando gestionan la política mo- 
netaria? 
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CINCO DEBATES SOBRE 
LA POLITICA MACROECONOMICA 


EN ESTE CAPITULO EL LECTOR 


+ Verá si los responsables de la política económica deben tratar de estabilizar la economía. 
+ Verá si la política monetaria debe basarse en una regla o en la discreción. 

* Verá si el banco central debe aspirar a conseguir una inflación nula. 

e Verá si las autoridades fiscales deben reducir la deuda pública. 

* Verá si la legislación tributaria debe reformarse para fomentar el ahorro. | 





Es difícil abrir el periódico y no ver a un político o a un edi- 
torialista abogar por un cambio de la política económica. El 
presidente debería utilizar el superávit presupuestario para 
reducir la deuda pública o para aumentar el gasto público. El 
banco central debería bajar los tipos de interés para estimular 
la economía cuando ésta renquea, o debería evitar tomar esas 
medidas para no arriesgarse a aumentar la inflación. El Parla- 
mento debería reformar el sistema tributario para acelerar el 
crecimiento económico o para conseguir una distribución 
más igualitaria de la renta. Las cuestiones económicas son 
fundamentales en el permanente debate político que existe en 
todos los países del mundo. No es sorprendente que cuando 
Bill Clinton se presentó por primera vez a las elecciones pre- 
sidenciales en 1992, su principal estratega pusiera un cartel 
recordando al personal la cuestión fundamental de la campa- 
ña: «La economía, estúpido». 

En los doce capítulos anteriores hemos presentado los 
instrumentos que utilizan los economistas para analizar la 
conducta de la economía en su conjunto y la influencia que 
ejerce en ella la política económica. En este último capítulo 
presentamos los dos puntos de vista contrapuestos de cinco 
importantes debates sobre la política macroeconómica. Los 
conocimientos que el lector ha acumulado en este curso 
constituyen la base para analizar estas importantes cuestio- 
nes que aún siguen sin resolverse. Deberían ayudarlo a tomar 


partido en estos debates o, al menos, a ver por qué es tan difí- 
cil tomarlo. 


¿DEBEN TRATAR LAS AUTORIDADES 
MONETARIAS Y FISCALES DE ESTABILIZAR 
LA ECONOMIA? 


En los capítulos 31, 32 y 33 vimos que las variaciones de la 
demanda y la oferta agregadas pueden provocar fluctuaciones 
a corto plazo en la producción y en el empleo. También vimos 
que la política monetaria y la fiscal pueden desplazar la de- 
manda agregada y, por lo tanto, influir en estas fluctuaciones. 
Pero aunque los responsables de la política económica pue- 
dan influir en las fluctuaciones económicas a corto plazo, 
¿significa eso que deben? Nuestro primer debate se refiere a 
la conveniencia de que las autoridades monetarias y fiscales 
utilicen o no los instrumentos que tienen a su disposición para 
intentar reducir las fluctuaciones del ciclo económico. 


A favor: las autoridades económicas deben tratar 
de estabilizar la economía 


Las economías tienden a fluctuar si no se interviene. Por 
ejemplo, cuando los hogares y las empresas se muestran pe- 
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simistas, recortan los gastos, lo cual reduce la demanda agre- 
gada de bienes y servicios. El descenso de la demanda agrega- 
da reduce, a su vez, la producción de bienes y servicios. Las 
empresas despiden a algunos trabajadores, por lo que la tasa 
de desempleo aumenta. El PIB real y otros indicadores de la 
renta disminuyen. El aumento del desempleo y la reducción 
de la renta contribuyen a confirmar el pesimismo que generó 
inicialmente la recesión económica. 

Esa recesión no beneficia a la sociedad, ya que representa 
un evidente despilfarro de recursos. Los trabajadores que se 
quedan sin trabajo debido a que la demanda agregada es in- 
suficiente preferirían trabajar. Los propietarios de empresas 
cuyas fábricas permanecen paradas durante una recesión pre- 
ferirían producir bienes y servicios valiosos, y venderlos para 
obtener beneficios. 

No existe razón alguna para que la sociedad sufra los alti- 
bajos del ciclo económico. El desarrollo de la teoría macroe- 
conómica ha mostrado a los responsables de la política eco- 
nómica cómo se reduce la gravedad de las fluctuaciones 
económicas. «Navegando contra corriente» del cambio eco- 
nómico, la política monetaria y la fiscal pueden estabilizar la 
demanda agregada y, por lo tanto, la producción y el empleo. 
Cuando la demanda agregada es insuficiente para garantizar 
el pleno empleo, las autoridades económicas deben incre- 
mentar el gasto público, bajar los impuestos y aumentar la 
oferta monetaria. Cuando la demanda agregada es excesiva y 
corre el riesgo de elevar la inflación, las autoridades moneta- 
rias deben reducir el gasto público, subir los impuestos y re- 
ducir la oferta monetaria. Esas medidas hacen un uso óptimo 
de la teoría macroeconómica aumentando la estabilidad de la 
economía, lo cual beneficia a todo el mundo. 


En contra: las autoridades económicas no deben 
tratar de estabilizar la economía 


Aunque la política monetaria y la fiscal pueden utilizarse en 
teoría para estabilizar la economía, su uso plantea considera- 
bles obstáculos en la práctica. 

En primer lugar, la política monetaria y la fiscal no influ- 
yen inmediatamente en la economía, sino con un largo retar- 
do. La política monetaria afecta a la demanda agregada alte- 
rando los tipos de interés, los cuales influyen, a su vez, en el 
gasto, especialmente en la inversión residencial y empresa- 
rial. Pero muchos hogares y empresas hacen sus planes de 
gasto con antelación, por lo que las variaciones de los tipos 
de interés tardan en alterar la demanda agregada de bienes y 
servicios. Muchos estudios indican que los cambios de la po- 
lítica monetaria apenas influyen en la demanda agregada 
hasta unos seis meses después de realizados. 

La política fiscal actúa con un retardo debido al largo pro- 
ceso político por el que pasan las modificaciones del gasto y 
de los impuestos. Para introducir cualquier cambio en la polí- 
tica fiscal, el proyecto de ley debe pasar por varios comités 
parlamentarios, ser aprobado por el Parlamento y puesto en 
marcha por el gobierno. El proceso de propuesta, aprobación 
y ejecución de un cambio importante de la política fiscal 
puede durar años. 

Como consecuencia de estos largos retardos, las autorida- 
des económicas que quieren estabilizar la economía deben 
prever la situación económica que es probable que reine 
cuando surtan efecto sus medidas. Desgraciadamente, las 


predicciones económicas son muy imprecisas, debido en parte 
a que la macroeconomía es una ciencia primitiva y, en parte, a 
que las perturbaciones que provocan las fluctuaciones econó- 
micas son intrínsecamente impredecibles. Por lo tanto, cuando 
las autoridades económicas modifican la política monetaria 
o la fiscal, deben recurrir a conjeturas documentadas sobre la 
futura situación económica. 

Es muy frecuente que las autoridades económicas que tra- 
tan de estabilizar la economía hagan justamente lo contrario. 
La situación económica puede variar fácilmente entre el mo- 
mento en que se adopta una medida y el momento en que 
surte efecto, por lo que las autoridades monetarias pueden 
exacerbar sin querer la magnitud de las fluctuaciones econó- 
micas en lugar de reducirla. Algunos economistas han afir- 
mado que muchas de las grandes fluctuaciones económicas 
de la historia, incluida la Gran Depresión de los años 30, 
pueden atribuirse a medidas desestabilizadoras. 

Una de las primeras reglas que se enseñan a los médicos 
es «no haga daño». El cuerpo humano tiene la capacidad na- 
tural de recuperarse. Cuando un médico se encuentra ante un 
paciente enfermo y un diagnóstico incierto, a menudo no de- 
be hacer nada más que dejar que el cuerpo del paciente se cu- 
re por sí solo. Una intervención sin unos conocimientos fia- 
bles corre simplemente el riesgo de empeorar las cosas. 

Lo mismo puede decirse sobre el tratamiento de una eco- 
nomía enferma. Tal vez fuera deseable que las autoridades 
económicas pudieran eliminar todas las fluctuaciones econó- 
micas, pero ese objetivo no es realista, dadas las limitaciones 
del saber macroeconómico y la imposibilidad inherente de 
predecir los acontecimientos mundiales. Las autoridades eco- 
nómicas deben abstenerse de intervenir a menudo con la polí- 
tica monetaria y la fiscal, y conformarse con no hacer daño. 


PRUEBA RÁPIDA. Explique por qué la política moneta- 
ria y la fiscal actúan con retardo. ¿Por qué son importan- 
tes estos retardos en la elección entre una política activa 
y una pasiva? 


¿DEBE BASARSE LA POLÍTICA MONETARIA 
EN UNA REGLA, O EN LA DISCRECION? 


Como señalamos por primera vez en el Capítulo 27, el banco 
central fija la política monetaria. Su comité directivo se reúne 
periódicamente para evaluar la situación de la economía. Ba- 
sándose en esta evaluación y en las predicciones de la futura 
situación económica, decide subir, bajar o no alterar los tipos 
de interés a corto plazo. A continuación ajusta la oferta mo- 
netaria para conseguir el objetivo fijado para el tipo de inte- 
rés hasta la siguiente reunión, en la que se revisa ese obje- 
tivo. 

En la mayoría de los países, el banco central actúa con 
una discreción casi total en la gestión de la política moneta- 
ria. Las leyes que rigen su funcionamiento sólo suelen darle 
vagas recomendaciones sobre los objetivos que debe perse- 
guir y no le indican cómo debe alcanzar los objetivos elegidos. 
Una vez nombrado el comité directivo del banco central, 
sus miembros no tienen apenas otra orden que «hacer lo que 
deben». 

Algunos economistas han criticado este diseño institucio- 
nal. Nuestro segundo debate sobre la política macroeconómi- 


ca centra, pues, la atención en la conveniencia o no de que el 
banco central tenga menos poderes discrecionales y se com- 
prometa a seguir una regla para gestionar la política mone- 
taria. 


A favor: la política monetaria debe basarse 
en una regla 


La discreción en la gestión de la política monetaria plantea 
dos problemas. En primer lugar, no limita la incompetencia 
ni el abuso de poder. Cuando el gobierno manda a la policía a 
un lugar para mantener el orden público, le da unas directri- 
ces estrictas sobre la forma en que debe realizar su trabajo. 
Como la policía tiene mucho poder, sería peligroso dejar que 
lo ejerciera como quisiera. Sin embargo, cuando el gobierno 
otorga a un banco central la potestad de mantener el orden 
económico, no le da ninguna directriz. Las autoridades mo- 
netarias gozan de una discreción ilimitada. 

Por poner un ejemplo de abuso de poder, el banco central 
a veces siente la tentación de utilizar la política monetaria 
para influir en el resultado electoral. Supongamos que los vo- 
tos a favor del gobierno actual se basan en la situación eco- 
nómica existente en el momento en que se convocan las elec- 
ciones. Un banquero central proclive al gobierno actual 
podría sentir la tentación de adoptar medidas expansivas jus- 
to antes de las elecciones para estimular la producción y el 
empleo, sabiendo que la inflación resultante no se manifesta- 
rá hasta después de las elecciones. Por lo tanto, si el banco 
central se alía con los políticos, la política discrecional puede 
provocar fluctuaciones económicas que reflejen el calendario 
electoral. Los economistas llaman ciclo económico político a 
estas fluctuaciones. 

El segundo problema más sutil de la política monetaria 
discrecional se halla en que puede generar más inflación de 
la deseable. El banco central, sabiendo que no existe ninguna 
disyuntiva a largo plazo entre la inflación y el desempleo, 
suele anunciar que su objetivo es una inflación nula. Sin em- 
bargo, raras veces consigue estabilizar los precios. ¿Por qué? 
Quizá porque, una vez que el público se forma sus expectati- 
vas sobre la inflación, los responsables de la política econó- 
mica se enfrentan a una disyuntiva a corto plazo entre la in- 
flación y el desempleo. Sienten la tentación de incumplir su 
anuncio de estabilizar los precios con el fin de conseguir una 
reducción del desempleo. Esta discrepancia entre los anun- 
cios (lo que las autoridades económicas dicen que van a ha- 
cer) y las acciones (lo que hacen posteriormente) se llama in- 
coherencia temporal de la política económica. Como las 
autoridades económicas suelen ser demasiado a menudo in- 
coherentes temporalmente, la gente se muestra escéptica 
cuando el banco central anuncia sus intenciones de reducir la 
tasa de inflación. Como consecuencia, siempre espera más 
inflación de la que las autoridades monetarias sostienen que 
están tratando de conseguir. Un aumento de las expectativas 
inflacionistas desplaza, a su vez, la curva de Phillips a corto 
plazo en sentido ascendente, haciendo que la disyuntiva a 
corto plazo entre la inflación y el desempleo sea menos favo- 
rable de lo que sería. 

Una manera de evitar estos dos problemas de la política 
discrecional es obligar al banco central a atenerse a una re- 
gla. Supongamos, por ejemplo, que el Parlamento aprobara 
una ley que obligara al banco central a aumentar la oferta 
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monetaria exactamente un 3 por ciento al año (¿por qué un 3 
por ciento? Como el PIB real crece, en promedio, alrededor 
de un 3 por ciento al año, y como la demanda de dinero crece 
con el PIB real, un crecimiento de la oferta monetaria del 
3 por ciento es más o menos la tasa necesaria para estabilizar 
los precios a largo plazo). Esa ley eliminaría la incompeten- 
cia y el abuso de poder del banco central, e impediría el ciclo 
económico político. Además, la política económica ya no po- 
dría ser incoherente temporalmente. Ahora el público creería 
el anuncio del banco central de mantener baja la inflación, ya 
que éste tendría que seguir por ley una política monetaria de 
baja inflación. Al ser baja la inflación esperada, la economía 
se enfrentaría a una disyuntiva a corto plazo más favorable 
entre la inflación y el desempleo. 

También son posibles otras reglas para la política moneta- 
ria. Una regla más activa permitiría posiblemente que la si- 
tuación de la economía influyera a su vez en los cambios de 
la política monetaria. Por ejemplo, una regla más activa po- 
dría obligar al banco central a aumentar el crecimiento mo- 
netario un punto porcentual por cada punto porcentual en que 
aumentara el desempleo por encima de su tasa natural. Inde- 
pendientemente de la forma exacta de la regla, obligar al 
banco central a seguir una regla tendría ventajas al limitar la 
incompetencia, el abuso de poder y la incoherencia temporal 
en la gestión de la política monetaria. 


En contra: la política monetaria no debe basarse 
en una regla 


Aunque la política monetaria discrecional tenga muchas 
trampas, también tiene una importante ventaja: la flexibili- 
dad. El banco central tiene que hacer frente a diversas cir- 
cunstancias, muchas de ellas imprevistas. En los años 30, se 
registró en Estados Unidos una cifra sin precedentes de quie- 
bras bancarias. En los años 70, el precio del petróleo se dis- 
paró en todo el mundo. En octubre de 1987, la bolsa de valo- 
res bajó un 22 por ciento en un solo día. El banco central 
debe decidir cómo va a responder a estas perturbaciones de 
la economía. A los encargados de elaborar una regla les re~ 
sultaría casi imposible tener en cuenta todas las contingen- 
cias y especificar de antemano la respuesta correcta. Es me- 
jor nombrar a unas personas competentes para que gestionen 
la política monetaria y darles la libertad necesaria para que 
realicen lo mejor posible su cometido. 

Por otra parte, los supuestos problemas que plantea la dis- 
creción son en gran medida hipotéticos. Por ejemplo, la im- 
portancia práctica del ciclo económico-político dista de estar 
clara. En algunos casos, parece que ocurre justamente lo con- 
trario. Por ejemplo, el presidente Jimmy Carter nombró a 
Paul Volcker presidente de la Reserva Federal en 1979. No 
obstante, en octubre de ese año Volcker contrajo la política 
monetaria con el fin de luchar contra la elevada tasa de infla- 
ción que había heredado de su predecesor. El resultado pre- 
decible de la decisión de Volcker fue una recesión, y el resul- 
tado predecible de la recesión fue una disminución de la 
popularidad de Carter. En lugar de utilizar la política moneta- 
ria para ayudar al presidente que lo habia nombrado, Volcker 
contribuy6 a que Carter fuera derrotado por Ronald Reagan 
en las elecciones de noviembre de 1980. 

La importancia práctica de la incoherencia temporal tam- 
bién dista de estar clara. Aunque la mayoría de las personas 
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ven con escepticismo los anuncios del banco central, éste 
puede conseguir credibilidad con el paso del tiempo respal- 
dando sus palabras con actos. En los afios 90, el Fed consi- 
guió y mantuvo una baja tasa de inflación, a pesar de la per- 
manente tentación de aprovechar la disyuntiva a corto plazo 
entre la inflación y el desempleo. Esta experiencia muestra 
que una baja inflación no exige que el banco central se com- 
prometa a seguir una regla. 

Cualquier intento de sustituir la discreción por una regla 
debe afrontar la difícil tarea de especificar una regla precisa. 
A pesar de que existen muchas investigaciones sobre los cos- 
tes y los beneficios de distintas reglas, los economistas no se 
han puesto de acuerdo en cuál sería una buena regla. Hasta 
que no exista unanimidad, la sociedad no tiene más reme- 
dio que dar discrecionalidad al banco central para que gestione 
la política monetaria como le parezca. 


PRUEBA RÁPIDA. Cite un ejemplo de una regla de polí- 
tica monetaria. ¿Por qué podría ser su regla mejor que la 
política discrecional? ¿Por qué podría ser peor? 


¿DEBE ASPIRAR EL BANCO CENTRAL 
A CONSEGUIR UNA INFLACIÓN NULA? 


Según uno de los diez principios de la economía del Capítu- 
lo 1, desarrollado más extensamente en el Capítulo 28, los 
precios suben cuando el gobierno imprime demasiado dinero. 
Según otro, desarrollado más extensamente en el Capítulo 33, 
la sociedad se enfrenta a una disyuntiva a corto plazo entre la 
inflación y el desempleo. Estos dos principios, considerados 
conjuntamente, plantean una cuestión a los responsables de 
la política económica: ¿cuánta inflación debe estar dispuesto 
a tolerar el banco central? Nuestro tercer debate se refiere a 
la conveniencia o no de que el objetivo correcto para la infla- 
ción sea una tasa nula. 


A favor: el banco central debe aspirar a conseguir 
una inflación nula 


La inflación no beneficia a la sociedad e impone algunos 
costes reales. Como señalamos en el Capítulo 28, los econo- 
mistas han identificado seis: 


» Los costes en suela de zapatos que conlleva la reducción de 
las tenencias de dinero. 


+ Los costes de menú que conlleva el ajuste más frecuente de 
los precios. 


» El aumento de la variabilidad de los precios relativos. 


e Las variaciones inintencionadas de las obligaciones fisca- 
les debido a la ausencia de indiciación de los impuestos. 


e La confusión y la incomodidad que ocasionan las variacio- 
nes de la unidad de cuenta. 


e Las redistribuciones arbitrarias de la riqueza relacionadas 
con las deudas denominadas en unidades monetarias. 


Algunos economistas sostienen que estos costes son ba- 
jos, al menos cuando las tasas de inflación son moderadas, 


como la del 3 por ciento que experimentó Estados Unidos 
durante los años 90. Pero otros sostienen que pueden ser con- 
siderables, incluso cuando la inflación es moderada. Por otra 
parte, no cabe duda de que al público le desagrada la infla- 
ción. Cuando ésta se reaviva, es uno de los principales pro- 
blemas de los países, según las encuestas de opinión. 

Naturalmente, hay que sopesar los beneficios de una in- 
flación nula y los costes de conseguirla. Para reducir la infla- 
ción, normalmente es necesario un periodo de elevado de- 
sempleo y baja producción, como muestra la curva de 
Phillips a corto plazo. Pero esta recesión desinflacionista só- 
lo es temporal. Una vez que el público comienza a compren- 
der que las autoridades económicas aspiran a conseguir una 
inflación nula, las expectativas inflacionistas disminuyen, lo 
cual mejora la disyuntiva a corto plazo. Como las expectati- 
vas se ajustan, no existe ninguna disyuntiva entre la inflación 
y el desempleo a largo plazo. 

La reducción de la inflación es, pues, una política que tie- 
ne unos costes temporales y unos beneficios permanentes. Es 
decir, una vez que ha terminado la recesión desinflacionista, 
los beneficios de una inflación nula persisten en el futuro. Si 
las autoridades económicas son previsoras, deberían estar 
dispuestas a incurrir en los costes temporales a cambio de los 
beneficios permanentes. Ése es precisamente el cálculo que 
hizo Paul Volcker a principios de los años 80, cuando endure- 
ció la política monetaria y redujo la inflación de alrededor de 
un 10 por ciento en 1980 a alrededor de un 4 por ciento en 
1983. Aunque en 1982 el desempleo alcanzó su nivel más 
alto desde la Gran Depresión, la economía acabó recupe- 
rándose de la recesión, dejando un legado de baja inflación. 
Actualmente, Volcker está considerado un héroe entre los 
banqueros centrales. 

Por otra parte, los costes de reducir la inflación no tie- 
nen por qué ser tan altos como sostienen algunos econo- 
mistas. Si el banco central anuncia que está decidido a re- 
ducir a cero la inflación y su anuncio es creíble, puede 
influir directamente en las expectativas sobre la inflación. 
Ese cambio de las expectativas puede mejorar la disyunti- 
va a corto plazo entre la inflación y el desempleo, y permi- 
tir que la economía consiga una inflación más baja con un 
reducido coste. La clave de esta estrategia es la credibili- 
dad: la gente debe creer que el banco central va a llevar a 
cabo realmente la política que ha anunciado. El Parlamen- 
to podría contribuir en este sentido aprobando leyes que 
hicieran de la estabilidad de los precios el principal objeti- 
vo del banco central. Esas leyes harían que fuera menos 
costoso conseguir una inflación nula sin reducir ninguno 
de los beneficios resultantes. 

Una de las ventajas del objetivo de la inflación nula se 
halla en que cero es para las autoridades económicas un 
punto de referencia más natural que cualquier otra cifra. 
Supongamos, por ejemplo, que el banco central anunciara 
que va a mantener la inflación en un 3 por ciento, que es la 
tasa que se registró en Estados Unidos durante la década 
de 1990. ¿Mantendría realmente ese objetivo del 3 por 
ciento? Si los acontecimientos elevaran sin querer la infla- 
ción a un 4 o un 5 por ciento, ¿por qué no iban a elevar 
simplemente el objetivo? Al fin y al cabo, el número tres 
no tiene nada de especial. En cambio, sólo cuando la tasa 
de inflación es cero, el Fed puede sostener que ha logrado 
estabilizar los precios y eliminar totalmente los costes de 
la inflación. 


En contra: el banco central no debe aspirar 
a conseguir una inflación nula 


Aunque la estabilidad de los precios sea deseable, los benefi- 
cios de una inflación nula en comparación con una inflación 
moderada son pequeños, mientras que los costes son eleva- 
dos. En Estados Unidos, las estimaciones de la tasa de sacri- 
ficio sugieren que para reducir la inflación un punto porcen- 
tual, es necesario renunciar a alrededor de un 5 por ciento de 
producción anual. Para reducir la inflación, por ejemplo, de 4 
por ciento a cero, es necesaria una pérdida del 20 por ciento 
de producción anual. Dado que el nivel actual del producto 
interior bruto es del orden de 9 billones de dólares, este coste 
se traduce en una pérdida de producción de 1,8 billones de 
dólares, es decir, alrededor de 6.500$ per cápita. Aunque al 
público le desagrade la inflación, no está en absolluto claro 
que esté dispuesto (o deba estarlo) a pagar tanto para librarse 
de ella. 

Los costes sociales de la desinflación son incluso mayo- 
res de lo que sugiere esta cifra de 6.500$, pues la renta per- 
dida no se distribuye equitativamente entre la población. 
Cuando la economía entra en una recesión, las rentas no dis- 
minuyen todas proporcionalmente, sino que la disminución 
de la renta agregada se concentra en los trabajadores que 
pierden el empleo. Los trabajadores vulnerables suelen ser 
los que tienen menos cualificaciones y menos experiencia. 
Por lo tanto, una gran parte del coste de la reducción de la in- 
flación recae en las personas que menos pueden pagarlo. 

Aunque los economistas pueden enumerar varios costes de 
la inflación, no todos están de acuerdo en que estos costes son 
significativos. Los costes en suela de zapatos, los costes de 
menú y otros costes que han identificado los economistas no 
parecen grandes, al menos cuando las tasas de inflación son 
moderadas. Es cierto que al público le desagrada la inflación, 
pero puede verse llevado a creerse erróneamente la falacia de 
la inflación, a saber, la idea de que la inflación erosiona los ni- 
veles de vida. Los economistas comprenden que los niveles 
de vida dependen de la productividad, y no de la política mo- 
netaria. Como la inflación de las rentas nominales va acompa- 
fiada de una inflación de los precios, la reducción de la infla- 
ción no haría que las rentas reales aumentaran más deprisa. 

Por otra parte, los responsables de la política económica 
pueden reducir muchos de los costes de la inflación sin redu- 
cir realmente la inflación. Pueden eliminar los problemas que 
plantea el hecho de que el sistema tributario no esté indiciado, 
revisando la legislación tributaria para tener en cuenta los 
efectos de la inflación. También pueden reducir las redistri- 
buciones arbitrarias de la riqueza entre los acreedores y los 
deudores provocadas por la inflación imprevista, emitiendo 
bonos del Estado indiciados, como hizo de hecho la adminis- 
tración Clinton en 1997. Esa ley aisla a los titulares de deuda 
pública de la inflación. Además, su ejemplo puede animar a 
los prestatarios y prestamistas privados a firmar contratos de 
endeudamiento indiciados para tener en cuenta la inflación. 

La reducción de la inflación sería deseable si pudiera lo- 
grarse sin coste alguno, como sostienen algunos economis- 
tas. Sin embargo, parece que este truco es difícil de llevar a la 
práctica. Cuando las economías reducen su tasa de inflación, 
casi siempre experimentan un periodo de elevado desempleo 
y baja producción. Es arriesgado pensar que el banco central 
puede lograr la credibilidad lo suficientemente deprisa para 
que la inflación sea indolora. 
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De hecho, una recesión desinflacionista puede dejar cica- 
trices permanentes en la economía. Las empresas de todas las 
industrias reducen considerablemente su gasto en nuevas 
plantas y equipo durante las recesiones, lo que hace que la 
inversión sea el componente más variable del PIB. Incluso 
cuando ha terminado la recesión, el menor stock de capital 
reduce la productividad, las rentas y el nivel de vida con res- 
pecto a los que se habrían conseguido. Por otra parte, cuando 
los trabajadores se quedan sin empleo durante las recesiones, 
pierden valiosas cualificaciones. Incluso cuando la economía 
se ha recuperado, su valor como trabajadores es menor. Al- 
gunos economistas han afirmado que el elevado desempleo 
que experimentaron muchos países europeos durante la pasa- 
da década es una consecuencia de las desinflaciones de los 
años 80. 

¿Por qué habrían las autoridades económicas de hacer pa- 
sar a la economía por una recesión desinflacionista costosa y 
poco equitativa para conseguir una inflación nula, que es po- 
sible que sólo tenga algunos beneficios? El economista Alan 
Blinder, a quien Bill Clinton nombró vicepresidente de la 
Reserva Federal, sostiene convincentemente en su libro Hard 
Heads, Soft Hearts, que los responsables de la política eco- 
nómica no deben tomar esta decisión: 


Los costes que conllevan las bajas y moderadas tasas de infla- 
ción de Estados Unidos y de otros países industriales parece que 
son bastante modestos: se parecen más a un enorme catarro que a 
un cáncer para la sociedad... Como personas racionales que somos, 
no nos sometemos voluntariamente a una lobotomía para curar 
un fuerte catarro. Sin embargo, como colectividad, prescribimos 
normalmente el equivalente económico de una lobotomía (un 
elevado desempleo) para curar el catarro inflacionista. 


Blinder llega a la conclusión de que es mejor aprender a 
vivir con una inflación moderada. 


PRUEBA RÁPIDA. Explique los costes y los beneficios 
de reducir la inflación a cero. ¿Cuáles son temporales y 
cuáles permanentes? 


¿DEBEN REDUCIR LAS AUTORIDADES FISCALES 
LA DEUDA PUBLICA? 


Tal vez el debate macroeconómico más persistente en Esta- 
dos Unidos durante los últimos años haya sido el que ha gi- 
rado en torno a las cuentas de la administración federal. 
Durante la mayor parte de las décadas de los 80 y 90, la ad- 
ministración federal gastó más de lo que recaudó en ingresos 
fiscales, y financió este déficit presupuestario emitiendo deu- 
da pública. Cuando estudiamos los mercados financieros en 
el Capítulo 25, vimos que los déficit presupuestarios afectan 
al ahorro, a la inversión y a los tipos de interés. 

Esta situación se invirtió a finales de los años 90, cuando 
una combinación de subidas de impuestos, recortes del gasto 
y elevado crecimiento económico eliminó el déficit presu- 
puestario público y produjo incluso un pequeño superávit 
presupuestario. Nuestro cuarto debate se refiere a la conve- 
niencia o no de que las autoridades fiscales utilicen este su- 
perávit presupuestario para reducir la deuda pública. La al- 
ternativa es eliminar el superávit bajando los impuestos o 
incrementando el gasto público. 
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A favor: las autoridades deben reducir 
la deuda pública 


La administración federal de Estados Unidos está mucho más 
endeudada hoy que hace dos décadas. En 1980, la deuda fede- 
ral ascendía a 710.000 millones de dólares; en 1999, era de 
3,7 billones. Si dividimos la deuda actual por el volumen de 
población, descubrimos que la proporción de la deuda pública 
correspondiente a cada persona es de unos 14.0008. 

La consecuencia más directa de la deuda pública es que 
impone una carga a las futuras generaciones de contribuyen- 
tes. Al vencer estas deudas y los intereses acumulados, los 
futuros contribuyentes se encuentran ante una difícil elec- 
ción: pagar unos impuestos más altos, disfrutar de un gasto 
público menor o ambas cosas a la vez con el fin de disponer 
de suficientes recursos para devolver la deuda y los intereses 
acumulados, o retrasar el día del juicio final y endeudar aún 
más al Estado pidiendo de nuevo préstamos para devolver la 
antigua deuda y los intereses. En esencia, cuando el Estado 
incurre en un déficit presupuestario y emite deuda pública, 
permite a los contribuyentes actuales pasar a los futuros con- 
tribuyentes la factura de una parte de su gasto público. La he- 
rencia de una deuda tan elevada no puede sino reducir el ni- 
vel de vida de las futuras generaciones. 

Los déficit presupuestarios no sólo producen este efecto 
directo, sino también otros efectos macroeconómicos. Como 
representan un ahorro público negativo, reducen el ahorro 
nacional (la suma del ahorro privado y público). La reduc- 
ción del ahorro nacional hace que los tipos de interés reales 
suban y que la inversión disminuya. La reducción de la inver- 
sión provoca, con el paso del tiempo, una disminución del 
stock de capital. Una disminución del stock de capital reduce 
la productividad del trabajo, los salarios reales y la produc- 
ción de bienes y servicios de la economía. Por lo tanto, cuan- 
do el Estado aumenta su deuda, las futuras generaciones na- 
cen en una economía que tiene unas rentas más bajas y unos 
impuestos más altos. 

No obstante, hay situaciones en las que está justificado in- 
currir en un déficit presupuestario. A lo largo de la historia de 
Estados Unidios, la causa más frecuente del aumento de la 
deuda pública han sido las guerras. Cuando un conflicto mi- 
litar eleva el gasto público temporalmente, es razonable fi- 
nanciar este gasto adicional endeudándose. De lo contrario, 
habría que subir los impuestos vertiginosamente durante la 
guerra. Esos elevados tipos impositivos distorsionarían extraor- 
dinariamente los incentivos de los contribuyentes, lo que 
provocaría grandes pérdidas irrecuperables de eficiencia. 
También serían injustos para las generaciones actuales de 
contribuyentes, que ya tienen que hacer el sacrificio de lu- 
char en la guerra. 

También es razonable permitir que aumente la deuda pú- 
blica durante una disminución temporal de la actividad eco- 
nómica. Cuando la economía entra en una recesión, los .in- 
gresos fiscales disminuyen automáticamente, porque el 
impuesto sobre la renta y el impuesto sobre las nóminas se 
calculan en función de la cuantía de la renta. Si el Estado tra- 
tara de equilibrar su presupuesto durante una recesión, ten- 
dría que subir los impuestos o reducir el gasto en un momen- 
to de elevado desempleo. Esa medida tendería a reducir la 
demanda agregada precisamente en un momento en el que 
sería necesario estimularla, y, por lo tanto, tendería a aumen- 
tar la magnitud de las fluctuaciones económicas. 


Sin embargo, el aumento de la deuda pública registrado 
durante los años 80 y 90 no puede justificarse apelando a la 
guerra o a la recesión. Durante este periodo, Estados Unidos 
evitó los grandes conflictos militares y las grandes recesiones 
económicas. No obstante, el Estado incurrió sistemáticamen- 
te en un déficit presupuestario, debido en gran parte a que al 
presidente y al Congreso les resultó más fácil aumentar el 
gasto público que subir los impuestos. Como consecuencia, 
la deuda pública en porcentaje del producto interior bruto 
anual pasó del 26 por ciento en 1980 al 50 por ciento en 
1995, antes de disminuir algo y pasar a un 44 por ciento 
en 1999. Es difícil encontrar alguna justificación para este 
aumento de la deuda pública. Si los gobiernos de Estados 
Unidos hubieran actuado con un presupuesto equilibrado 
desde 1980, los titulados universitarios actuales entrarían en 
una economía que les prometería una prosperidad económica 
mayor. 

Ha llegado el momento de invertir los efectos de este 
error de la política económica. Gracias a una combinación de 
prudencia fiscal y buena suerte, el gobierno de Estados Uni- 
dos tenía un superávit presupuestario a finales de los años 90 
y preveía superávit para los años siguientes. Debe utilizar es- 
tos superávit para devolver parte de la deuda que ha acumu- 
lado el Estado. En comparación con la alternativa de bajar 
los impuestos o incrementar el gasto público, devolver la 
deuda significa aumentar el ahorro nacional, la inversión y el 
crecimiento económico. 


En contra: la autoridades no deberían reducir 
la deuda pública 


A menudo se exagera el problema del déficit presupuestario. 
Aunque la deuda pública representa efectivamente una carga 
fiscal para las generaciones más jóvenes, no es grande com- 
parada con la renta que percibe la persona media durante to- 
da su vida. La deuda del gobierno federal de Estados Unidos 
es del orden de 14.000$ per,cápita. Una persona que trabaje 
durante 40 años por 25.000$ al año ganará 1 millón de dóla- 
res durante toda su vida. La proporción que le corresponde 
de la deuda pública representa menos de un 2 por ciento de 
los recursos de que dispondrá durante toda su vida, 

Por otra parte, es un error examinar los efectos de la deu- 
da pública por separado. La deuda pública no es más que una 
parte de una descripción general de cómo decide el gobierno 
recaudar dinero y gastarlo. Cuando las autoridades económi- 
cas toman estas decisiones fiscales, afectan de muchas for- 
mas a diferentes generaciones de contribuyentes. El déficit 
presupuestario o el superávit presupuestario debe considerar- 
se junto con estas otras medidas. 

Supongamos, por ejemplo, que el gobierno utiliza el su- 
perávit presupuestario para devolver la deuda pública, en lu- 
gar de utilizarlo para aumentar el gasto en educación. ¿Mejo- 
ra este cambio de política el bienestar de las generaciones 
jóvenes? La deuda pública será menor cuando entren en la 
población activa, lo cual significa una carga fiscal más pe- 
quefia. Sin embargo, si tienen peor formación, su productivi- 
dad y sus rentas serán menores. Según muchas estimaciones 
del rendimiento de la educación (el aumento que experimen- 
ta el salario de un trabajador con un año adicional de estu- 
dios), éste es bastante alto. Teniendo en cuenta todos los ele- 
mentos, una reducción de la deuda pública, en lugar de la 


financiación de más gasto en educación, podría empeorar el 
bienestar de las futuras generaciones. 

La preocupación obsesiva por la deuda pública también es 
peligrosa porque desvía la atención de algunas otras medidas 
que redistribuyen la renta entre las generaciones. Por ejem- 
plo, en los años 60 y 70, el gobierno federal de Estados Uni- 
dos elevó las pensiones de los ancianos. Financió este au- 
mento del gasto elevando el impuesto sobre las nóminas de la 
población en edad activa. Esta política redistribuyó la renta 
de las generaciones más jóvenes en favor de las de mayor 
edad, aunque no influyó en la deuda pública. Por lo tanto, la 
deuda pública no es más que una pequeña parte de una cues- 
tión más general, a saber, cómo afecta la política económica 
a las diferentes generaciones. 

Los padres previsores pueden invertir hasta cierto punto 
los efectos negativos de la deuda pública. Supongamos que a 
un padre le preocupan las consecuencias que tiene la deuda 
pública para sus hijos. Puede contrarrestarlas ahorrando sim- 
plemente y dejándoles una herencia mayor. Esta aumentaría 
la capacidad de los hijos para soportar la carga de los futuros 
impuestos. Algunos economistas sostienen que la gente se 
comporta, de hecho, de esta forma. Si fuera cierto, un aumento 
del ahorro privado de los padres contrarrestaría el desahorro 
público de los déficit presupuestarios, por lo que éstos no 
afectarían a la economía. La mayoría de los economistas du- 
dan de que los padres sean tan previsores, pero algunas per- 
sonas probablemente sí actúen de esta forma, y cualquiera 
podría. Los déficit brindan a los padres la oportunidad de 
consumir a expensas de sus hijos, pero no los obligan a ha- 
cerlo. Si la deuda pública fuera realmente un grave proble- 
ma para las futuras generaciones, algunos padres contribui- 
rían a resolverlo. 

Quienes critican los déficit presupuestarios afirman a 
veces que la deuda pública no puede continuar aumentando 
indefinidamente, pero en realidad puede. De la misma mane- 
ra que un banco que evalúa una solicitud de préstamo compara 
las deudas de una persona con su renta, debemos juzgar 
la carga de la deuda pública en relación con la magnitud de la 
renta nacional. El crecimiento de la población y el progreso 
tecnológico hacen que la renta total de la economía de un 
país crezca con el paso del tiempo. Como consecuencia, la 
capacidad del país para pagar intereses sobre la deuda públi- 
ca también crece con el paso del tiempo. En la medida en que 
la deuda pública crezca más despacio que la renta nacional, 
no hay por qué impedir que la deuda pública crezca indefini- 
damente. 

Para situar el déficit presupuestario en perspectiva pode- 
mos dar algunas cifras. La producción real de la economía de 
Estados Unidos crece, en promedio, alrededor de un 3 por 
ciento al año. Si la tasa de inflación es del 2 por ciento al año, 
la renta nominal crece a una tasa del 5 por ciento al año. La 
deuda pública puede aumentar, pues, un 5 por ciento al año 
sin elevar el cociente entre la deuda y la renta. En 1999, la 
deuda pública federal era de 3,7 billones de dólares; el 5 por 
ciento de esta cifra son 165.000 millones. En la medida en 
que el déficit presupuestario federal sea inferior a 165.000 
millones, la política puede mantenerse. Jamás llegará el día 
del juicio final en que desaparecerán los déficit presupuesta- 
rios o se hundirá la economía. 

Si es posible mantener unos déficit presupuestarios mode- 
rados, no es necesario que el gobierno mantenga superávit 
presupuestarios. Utilicemos para mejores fines este exceso 
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de ingresos sobre el gasto. El gobierno podría utilizar estos 
fondos para pagar programas públicos valiosos, como un au- 
mento de la financiación de la educación, o para financiar 
una reducción de los impuestos. A finales de los años 90, los 
impuestos alcanzaron un máximo histórico en porcentaje del 
PIB, por lo que existen todas las razones del mundo para su- 
poner que la pérdida irrecuperable de eficiencia provocada 
por los impuestos también alcanzó un máximo histórico. Si 
todos estos impuestos no son necesarios para el gasto actual, 
el gobierno debería devolver el dinero a las personas que lo 
ganaron. 


PRUEBA RÁPIDA. Explique por qué una reducción de la 
deuda pública mejora el bienestar de las futuras genera- 
ciones. ¿Qué política fiscal podría mejorar la vida de las 
futuras generaciones más que una reducción de la deuda 
pública? 


¿DEBE REFORMARSE LA LEGISLACIÓN 
TRIBUTARIA PARA FOMENTAR EL AHORRO? 


El nivel de vida de un país depende de su capacidad para pro- 
ducir bienes y servicios. Este era uno de los diez principios 
de la economía del Capítulo 1. Como vimos en el Capítulo 24, 
la capacidad productiva de un país depende, a su vez, princi- 
palmente de cuánto ahorre e invierta para el. futuro. Nuestro 
quinto debate se refiere a la conveniencia o no de que las au- 
toridades económicas reformen la legislación tributaria con 
el fin de fomentar el ahorro y la inversión. 


A favor: la legislación tributaria debe reformarse 
para fomentar el ahorro 


La tasa de ahorro de un país es un determinante clave de su 
prosperidad económica a largo plazo. Cuando es más alta, se 
dispone de más recursos para invertir en nueva planta y equi- 
po. Un aumento del stock de planta y equipo eleva, a su vez, 
la productividad del trabajo, los salarios y las rentas. No es 
sorprendente, pues, que los datos internacionales muestren la 
existencia de una estrecha correlación entre las tasas na- 
cionales de ahorro y los indicadores del bienestar económico. 

Según otro de los diez principios de la economía del Ca- 
pítulo 1, los individuos responden a los incentivos. Esta lec- 
ción debería aplicarse a sus decisiones sobre el nivel de aho- 
rro. Si las leyes de un país aumentan el atractivo del ahorro, 
los individuos ahorrarán una proporción mayor de su renta, y 
este aumento del ahorro hará que el futuro sea más próspero. 

Desgraciadamente, el sistema tributario de Estados Uni- 
dos reduce los incentivos para ahorrar, al gravar mucho el 
rendimiento del ahorro. Consideremos, por ejemplo, el caso 
de un trabajador de 25 años que ahorra 1.000$ de su renta 
con el fin de tener una jubilación más cómoda a los 70. Si 
compra un bono cuyo tipo de interés es del 10 por ciento, los 
1.000$ ascenderán después de 45 años a 72.900$ en ausencia 
de impuestos sobre los intereses. Pero supongamos que se 
enfrentara a un tipo impositivo marginal del 40 por ciento so- 
bre la renta procedente de intereses; éste es el tipo normal en 
el caso de muchos trabajadores cuando se suman los impues- 
tos sobre la renta de la administración federal y de los esta- 
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dos. En este caso, su tipo de interés descontados los impues- 
tos es del 6 por ciento solamente, y los 1.000$ sólo ascienden 
a 13.800$ después de 45 años. Es decir, el tipo impositivo so- 
bre la renta procedente de intereses, acumulado durante este 
largo periodo de tiempo, reduce el beneficio del ahorro de 
1.000$ de 72.900$ a 13.800$, es decir, alrededor de un 80 
por ciento. 

La legislación tributaria reduce aún más los incentivos pa- 
ra ahorrar, al gravar dos veces algunos tipos de capital. Su- 
pongamos que una persona utiliza parte de sus ahorros para 
comprar acciones de una sociedad. Cuando la empresa obtie- 
ne beneficios por sus inversiones de capital, primero paga 
impuestos sobre estos beneficios por medio del impuesto so- 
bre la renta de las sociedades. Si reparte el resto entre los ac- 
cionistas en forma de dividendos, los accionistas pagan im- 
puestos sobre esta renta una segunda vez por medio del 
impuesto sobre la renta de las personas. Esta doble tributa- 
ción reduce significativamente el rendimiento del accionista 
y, por lo tanto, los incentivos para ahorrar. 

La legislación tributaria también reduce los incentivos pa- 
ra ahorrar si una persona quiere dejar su riqueza acumulada a 
sus hijos (o a cualquier otra persona) en lugar de consumirla 
mientras vive. Los padres pueden dejar algún dinero a sus hi- 
jos sin pagar impuestos, pero si la herencia es grande, el im- 
puesto sobre sucesiones puede llegar a ser del 55 por ciento. 
La preocupación por el ahorro nacional está motivada en 
gran medida por el deseo de garantizar la prosperidad econó- 
mica a las futuras generaciones. Es extraño, pues, que la le- 
gislación tributaria vaya en contra de la manera más directa 
en que una generación puede ayudar a la siguiente. 

Aparte de la legislación tributaria, hay otras muchas 
medidas e instituciones de una sociedad que reducen los 
incentivos de los hogares para ahorrar. Algunas prestaciones 
públicas están subordinadas a los ingresos; es decir, las pres- 
taciones son menores en el caso de las personas que en el pa- 
sado han sido suficientemente prudentes para ahorrar parte 
de su renta. Las universidades conceden ayuda económica en 
función de la riqueza de los estudiantes y de sus padres. Ese 
tipo de política es como un impuesto sobre la riqueza y, co- 
mo tal, disuade a los estudiantes y a los padres de ahorrar. 

La legislación tributaria podría incentivar de varias for- 
mas el ahorro, o al menos reducir los desincentivos que tienen 
actualmente los hogares. En Estados Unidos, ya da un trato 
preferencial a algunos tipos de ahorro para la jubilación. Por 
ejemplo, cuando un contribuyente deposita su renta en un 
plan de jubilación, esa renta y los intereses que obtiene no 
están sujetos a impuestos hasta que se retiran los fondos en el 
momento de la jubilación. Sin embargo, no todo el mundo 
puede utilizar estos planes, y los que pueden utilizarlos sólo 
pueden depositar una cantidad limitada. Por otra parte, como 
hay penalizaciones cuando se retiran los fondos antes de la 
jubilación, estos planes dan pocos incentivos para realizar 
otros tipos de ahorro, por ejemplo, para comprar una vivien- 
da o para pagar los estudios universitarios. Un pequeño paso 
para fomentar el ahorro sería aumentar la capacidad de los 
hogares para utilizar esas cuentas de ahorro que reciben un 
tratamiento fiscal ventajoso. 

Un enfoque más general sería reconsiderar todo el siste- 
ma por medio det cual el Estado recauda ingresos. El ele- 
mento principal del sistema tributario de Estados Unidos es 
el impuesto sobre la renta. Un dólar de ingresos está sujeto a 
los mismos impuestos independientemente de que se gaste o 


se ahorre. Una alternativa que defienden muchos economis- 
tas es el impuesto sobre el consumo. Con este impuesto, un 
hogar sólo pagaría impuestos en función de lo que gastara. 
La renta que se ahorrara quedaría exenta de impuestos hasta 
que el ahorro se retirara más tarde y se gastara en bienes de 
consumo. En esencia, un impuesto sobre el consumo sitúa 
automáticamente todo el ahorro en una cuenta de ahorro fis- 
calmente ventajosa, de una forma muy parecida a lo que ha- 
cen los planes de jubilación. La sustitución del impuesto so- 
bre la renta por un impuesto sobre el consumo aumentaría 
extraordinariamente los incentivos para ahorrar. 


En contra: la legislación tributaria no debe 
reformarse para fomentar el ahorro 


Aunque sea deseable aumentar el ahorro, ése no es el único 
objetivo de la política tributaria. Las autoridades fiscales 
también deben asegurarse de que distribuyen equitativamente 
la carga fiscal. El problema de las propuestas para aumentar 
los incentivos para ahorrar se halla en que elevan la carga fis- 
cal de las personas que menos pueden pagarla. 

Es un hecho innegable que los hogares de renta alta aho- 
rran una proporción mayor de su renta que los de renta baja, 
por lo que cualquier modificación tributaria que favorezca a 
las personas que ahorran también tenderá a favorecer a las 
que tienen una renta alta. Algunas medidas, como las cuentas 
de jubilación fiscalmente ventajosas, parecen atractivas, pero 
llevan a una sociedad menos igualitaria. Al reducir la carga 
fiscal de los ricos que pueden beneficiarse de estas cuentas, 
obligan al gobierno a aumentar la carga fiscal de los pobres. 

Por otra parte, las medidas tributarias destinadas a fomen- 
tar el ahorro pueden no ser eficaces para lograr ese objetivo, 
Según muchos estudios, el ahorro es relativamente inelástico, 
es decir, la cantidad de ahorro no es muy sensible a su tasa de 
rendimiento. Si fuera realmente así, las disposiciones tributa- 
rias que elevan el rendimiento efectivo reduciendo los im- 
puestos sobre la renta del capital enriquecerían aún más a los 
ricos sin inducirlos a ahorrar más de lo que ahorrarían de to- 
dos modos. 

La teoría económica no predice claramente si un aumento 
de la tasa de rendimiento eleva el ahorro. El resultado depen- 
de de la magnitud relativa de dos efectos contrarios, llama- 
dos efecto-sustitución y efecto-renta. Por una parte, un au- 
mento de la tasa de rendimiento eleva el beneficio del ahorro: 
cada dólar ahorrado hoy produce más consumo en el futuro. 
Este efecto-sustitución tiende a aumentar el ahorro. Por otra 
parte, un aumento de la tasa de rendimiento reduce la necesi- 
dad de ahorrar: un hogar tiene que ahorrar menos para conse- 
guir el nivel de consumo que se proponga para el futuro. Este 
efecto-renta tiende a reducir el ahorro. Si el efecto-sustitu- 
ción y el efecto-renta prácticamente se anulan, como sugie- 
ren algunos estudios, el ahorro no variará cuando una reduc- 
ción de los impuestos sobre la renta del capital eleve la tasa 
de rendimiento. 

Existen otras formas de elevar el ahorro nacional, además 
de la concesión de desgravaciones fiscales a los ricos. El aho- 
rro nacional es la suma del ahorro privado y público. En lugar 
de tratar de modificar la legislación tributaria con el fin de fo- 
mentar el ahorro privado, las autoridades económicas pueden 
elevar simplemente el ahorro público aumentando el superá- 
vit presupuestario, por ejemplo, subiendo los impuestos sobre 


los ricos. Esta es una forma directa de elevar el ahorro na- 
cional y aumentar la prosperidad de las futuras generaciones. 

De hecho, una vez que se tiene en cuenta el ahorro públi- 
co, las disposiciones tributarias para fomentar el ahorro pue- 
den ser contraproducentes. Las modificaciones tributarias que 
reducen los impuestos sobre la renta del capital reducen los 
ingresos del Estado y, por lo tanto, llevan a un déficit presu- 
puestario. Para aumentar el ahorro nacional, ese tipo de modi- 
ficación de la legislación tributaria debe estimular el ahorro 
privado más de lo que reduce el ahorro público. Si no es así, 
los llamados incentivos al ahorro pueden empeorar las cosas. 


PRUEBA RÁPIDA. Cite tres ejemplos en los que la socie- 


dad reduce los incentivos para ahorrar. ¿Cuáles son los 
inconvenientes de eliminar estos desincentivos? 


CONCLUSIONES 


En este capítulo hemos analizado cinco debates sobre la polí- 
tica macroeconómica. En todos los casos hemos comenzado 


CINCO DEBATES SOBRE LA POLÍTICA MACROECONÓMICA 499 


con una proposición controvertida y hemos ofrecido argu- 
mentos a favor y en contra. Si el lector tiene dificultades para 
tomar partido en estos debates, tal vez le sirva de consuelo 
saber que no es el único. El estudio de la economía no siem- 
pre facilita la elección entre distintas medidas, De hecho, al 
aclarar las inevitables disyuntivas a las que se enfrentan los 
responsables de la política económica, puede dificultar la 
elección. 

Sin embargo, las elecciones difíciles no tienen derecho a 
parecer fáciles. Cuando el lector oiga a los políticos o a los 
observadores proponer algo que parece demasiado bueno pa- 
ra ser cierto, probablemente lo sea. Si parece que le ofrecen 
algo a cambio de nada, debe buscar la etiqueta oculta del pre- 
cio. Pocas medidas, por no decir ninguna, tienen beneficios y 
ningún coste. Ayudándole a ver a través de la niebla de la re- 
tórica, tan frecuente en el discurso político, el estudio de la 
economía debería permitirle participar mejor en los debates 
nacionales. 


Resumen 


» Los defensores de la política monetaria y fiscal activas consideran 
que la economía es inherentemente inestable, y creen que puede 
gestionar la demanda agregada con el fin de contrarrestar esa 
inestabilidad inherente. Los críticos de la política monetaria y fis- 
cal activas hacen hincapié en que éstas influyen en la economía 
con un retardo, y que nuestra capacidad para predecir la futura si- 
tuación económica es escasa, por lo que los intentos de estabilizar 
la economía pueden acabar siendo desestabilizadores. 


Los defensores de la política monetaria basada en reglas sostienen 
que la política discrecional puede adolecer de los problemas de 
incompetencia, abuso de poder e incoherencia temporal. Los críti- 
cos de la política monetaria basada en reglas sostienen que la po- 
lítica discrecional es más flexible para responder a los cambios de 
las circunstancias económicas. 


Los defensores de una inflación nula como objetivo hacen hinca- 
pié en que la inflación tiene muchos costes y pocos o nulos bene- 
ficios. Por otra parte, el coste de eliminarla —una reducción de la 
producción y del empleo- sólo es temporal. Incluso este coste 
puede reducirse si el banco central anuncia un plan creíble para 
reducir la inflación, reduciendo así directamente las expectativas 
inflacionistas. Los críticos de la inflación nula como objetivo sos- 
tienen que la inflación moderada sólo impone pequeños costes a 
la sociedad, mientras que la recesión necesaria para reducir la in- 
flación es bastante costosa. 


* Los defensores de la reducción de la deuda pública sostienen que 
ésta impone una carga a las futuras generaciones al elevar sus im- 
puestos y reducir sus rentas. Quienes se oponen a la reducción de 
la deuda pública sostienen que la deuda no es más que una peque- 
ña parte de la política fiscal. La preocupación obsesiva por la deu- 
da puede ocultar las numerosas formas en que las decisiones del 
gobierno relacionadas con los impuestos y con el gasto influyen 
en las diferentes generaciones. 


» Los defensores de los incentivos fiscales para fomentar el ahorro 
señalan que la sociedad disuade de ahorrar de muchas formas, por 
ejemplo, al gravar mucho la renta procedente del capital y al redu- 
cir los beneficios de los que han acumulado riqueza. Son partida- 
rios de que se reforme la legislación tributaria para fomentaf el 
ahorro; por ejemplo, sustituyendo el impuesto sobre la renta por 
un impuesto sobre el consumo. Los críticos de los incentivos fis- 
cales para fomentar el ahorro sostienen que muchos cambios pro- 
puestos para fomentar el ahorro beneficiarían principalmente a 
los ricos, que no necesitan una desgravación fiscal. También sos- 
tienen que esos cambios posiblemente sólo producirían un peque- 
ño efecto en el ahorro privado. Un aumento del ahorro público 
elevando el superávit presupuestario del Estado sería una forma 
más directa y equitativa de aumentar el ahorro nacional. 


Preguntas ae repaso 


1. ¿A qué se deben los retardos del efecto que produce la política 
monetaria y fiscal en la demanda agregada? ¿Qué implicacio- 
nes tienen para el debate sobre la política activa y la pasiva? 


2. ¿Qué podría llevar a un banco central a provocar un ciclo eco- 
nómico político? ¿Qué implica el ciclo económico político para 
el debate sobre las reglas? 


3. Explique cómo podría afectar la credibilidad al coste de reducir 
la inflación. 

4. ¿Por qué están algunos economistas en contra de fijar como ob- 
jetivo una inflación nula? 

5. Indique de qué dos formas un déficit presupuestario público 
perjudica a un futuro trabajador. 
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. ¿En qué dos situaciones considera la mayoría de los economis- 
tas que es justificable un déficit presupuestario? 


. Cite un ejemplo en el que un gobierno puede perjudicar a las 
generaciones jóvenes, aun cuando reduzca la deuda pública que 
heredan. 


. Algunos economistas afirman que el Estado puede continuar 
incurriendo en un déficit presupuestario indefinidamente. ¿Có- 
mo es posible? 





. En este capítulo hemos sugerido que la economía tiene, como 

el cuerpo humano, «capacidad natural para recuperarse». 

a. Muestre el efecto a corto plazo de un descenso de la deman- 
da agregada utilizando un gráfico de demanda y oferta agre- 
gadas. ¿Qué ocurre con la producción total, con la renta y 
con el empleo? 

b. Si el gobierno no utiliza una política de estabilización, ¿qué 
ocurre con la economía conforme pasa el tiempo? Muéstrelo 
por medio de su gráfico. ¿Se produce generalmente este 
ajuste en cuestión de meses o de años? 

c. ¿Cree usted que la «capacidad natural de recuperación» de 
la economía significa que las autoridades no deben interve- 
nir en respuesta al ciclo económico? 


. Los responsables de la política económica que quieren estabili- 
zar la economía deben decidir cuánto van a alterar la oferta mo- 
netaria, el gasto público o los impuestos. ¿Por qué es difícil pa- 
ra ellos elegir el grado justo en que deben intervenir? 


. Suponga que la gente quisiera tener de repente más saldos mo- 

netarios. 

a. ¿Cómo afectaría este cambio a la economía si el banco cen- 
tral siguiera una regla consistente en aumentar la oferta mo- 
netaria un 3 por ciento al año? Muestre su respuesta con un 
gráfico del mercado de dinero y un gráfico de demanda y 
oferta agregadas. 

b. ¿Cómo afectaría este cambio a la economía si el banco cen- 
tral siguiera una regla consistente en aumentar la oferta mo- 
netaria un 3 por ciento al año más 1 punto porcentual por ca- 
da punto porcentual en que el desempleo aumentara por 
encima de su nivel normal? Ilustre su respuesta, 

c. ¿Cuál de las reglas siguientes estabiliza mejor la economia? 
¿Serviría de algo permitir que el banco central respondiera al 
desempleo previsto en lugar de al desempleo actual? Expli- 
que su respuesta. 


. Algunos economistas han propuesto que el Fed utilice la si- 
guiente regla para elegir su objetivo para el tipo de los fondos 
federales (r): 


r= 2% +T + 1/2 y - y®/y* + 1/2 (1 — 7) 


donde 1 es la tasa media de inflación del año pasado, y es el 

PIB real medido recientemente, y* es una estimación de la tasa 

natural de producción y x* es el objetivo del Fed para la infla- 

ción. 

a. Explique la lógica que podría subyacer a esta regla para fijar 
los tipos de interés. ¿Defendería usted esta regla? 

b. Algunos economistas defienden esa regla para la política 
monetaria, pero creen que T e y deben ser las predicciones 
de los futuros valores de la inflación y de la producción. 
¿Cuáles son las ventajas de utilizar predicciones en lugar de 
valores efectivos? ¿Y los inconvenientes? 


11. 


ee Problemas y aplicaciones _ ca 


5. 


10. 


. Algunas rentas del capital se gravan dos veces. Expliquelo. 
10. 


Cite un ejemplo, aparte de la política tributaria, en el que la so- 
ciedad reduce los incentivos para ahorrar. 


¿Qué efecto negativo podrían causar los incentivos fiscales des- 
tinados a aumentar el ahorro? 





El problema de la incoherencia temporal se plantea tanto en el 

caso de la política fiscal como en el de la monetaria. Suponga 

que el gobierno anunciara una reducción de los impuestos so- 
bre la renta procedente de inversiones de capital, como nuevas 
fábricas. 

a. Si los inversores creyeran que los impuestos sobre el capital 
van a seguir siendo bajos, ¿cómo afectaría la medida del go- 
bierno al nivel de inversión? 

b. Una vez que los inversores han respondido a la reducción 
anunciada de los impuestos, ¿tiene incentivos el gobierno 
para no llevar a cabo esta política? Explique su respuesta. 

c. Dada su respuesta.a la parte (b), ¿creerían los inversores el 
anuncio del gobierno? ¿Qué podría hacer éste para aumentar 
la credibilidad de los cambios anunciados? 

d. Explique por qué esta situación es similar al problema de in- 
coherencia temporal al que se enfrentan las autoridades mo- 
netarias. 


. En el Capítulo 2 explicamos la diferencia entre el análisis posi- 


tivo y el normativo. En el debate sobre la conveniencia o no de 
que el banco central aspire a conseguir una inflación nula, ¿qué 
áreas de discrepancia implican afirmaciones positivas y cuáles 
afirmaciones negativas? 


. ¿Por qué son permanentes los beneficios de reducir la inflación 


y temporales los costes? ¿Por qué son permanentes los costes 
de aumentar la inflación y temporales los beneficios? Utilice 
gráficos de la curva de Phillips en su respuesta. 


. Suponga que el gobierno baja los impuestos y aumenta el gasto, 


elevando el déficit presupuestario a un 12 por ciento del PIB. Si 
el PIB nominal está aumentando un 7 por ciento al año, ¿pue- 
den mantenerse indefinidamente esos déficit presupuestarios? 
Si se mantienen déficit presupuestarios de esta magnitud duran- 
te 20 años, ¿qué es probable que ocurra con nuestros impuestos 
y con los impuestos de nuestros hijos en el futuro? ¿Pode- 
mos hacer algo hoy para contrarrestar este efecto futuro? 


. Explique cómo redistribuye cada una de las medidas siguientes 


la renta entre las generaciones. ¿Es la redistribución de la renta 

de los jóvenes en favor de los ancianos, o de los ancianos en fa- 

vor de los jóvenes? 

a, Un aumento del déficit presupuestario. 

b. Unas subvenciones más generosas para pedir préstamos para 
estudiar. 

c. Un aumento de las inversiones en autopistas y puentes. 

d. La indiciación de las pensiones con respecto a la inflación. 


Las encuestas sugieren que la mayoría de las personas se opo- 
nen a los déficit presupuestarios, pero estas mismas personas 
eligen representantes que aprueban presupuestos con significa- 
tivos déficit. ¿Por qué podría ser la oposición a los déficit pre- 
supuestarios mayor en principio que en la práctica? 


11. 


12. 


13. 


En este capitulo afirmamos que los déficit presupuestarios re- 
ducen la renta de las futuras generaciones, pero pueden aumen- 
tar la producción y la renta durante las recesiones. Explique por 
qué pueden ser ciertas las dos afirmaciones. 


¿Cuál es la disyuntiva fundamental a la que se enfrenta la socie- 
dad si decide ahorrar más? 


Suponga que el gobierno bajara el tipo impositivo de la renta 
procedente de ahorros. 
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a. ¿Quién se beneficiaría más directamente de esta reducción 
de los impuestos? 

b. ¿Qué ocurriría con el stock del capital con el paso del tiem- 
po? ¿Y con el capital disponible para cada trabajador? ¿Y 
con la productividad? ¿Y con los salarios? 

c. Dada su respuesta a la parte (b), ¿quién se beneficiaría de es- 
ta reducción de los impuestos a largo plazo? 
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acciones. Derecho a la propiedad parcial de una empresa. 

afirmaciones positivas. Afirmaciones que intentan describir el 
mundo tal como es. 

afirmaciones normativas. Afirmaciones que intentan prescribir 
cómo debería ser el mundo. 

ahorro nacional (ahorro). Renta total de la economía que queda 
una vez pagados el consumo y las compras del Estado. 

ahorro privado. La cantidad de renta que les queda a los hogares 
una vez pagados sus impuestos y su consumo. 

ahorro público. La cantidad de ingresos fiscales que le queda al 
Estado una vez pagado su gasto. 

análisis coste-beneficio. Estudio que compara los costes y los be- 
neficios que tiene para la sociedad la provisión de un bien pú- 
blico. 

apreciación. Aumento del valor de una moneda expresado en la 
cantidad de divisas que pueden comprarse con ella. 

arancel. Impuesto sobre los bienes producidos en el extranjero y 
vendidos en el interior. 

asistencia social. Programas públicos que complementan la renta 
de los necesitados. 


balanza comercial. Valor de las exportaciones de un país menos 
el valor de sus importaciones; también llamada exportaciones 
netas. 

banco central. Institución destinada a vigilar el sistema bancario 
y regular la cantidad de dinero que hay en la economía. 

beneficio. Ingreso total menos coste total. 

beneficio contable. Ingreso total menos coste explícito total. 

beneficio económico. Ingreso total menos coste total, incluidos 
tanto los costes explícitos como los implícitos. 

bien excluible. Un bien es excluible cuando es posible impedir 
que lo utilice una persona. 

bien Giffen. Bien cuya cantidad demandada aumenta cuando su- 
be su precio. 

bien inferior. Un bien es inferior cuando disminuye la demanda 
si aumenta la renta, manteniéndose todo lo demás constante. 

bien normal. Un bien es normal cuando aumenta la demanda si 
aumenta la renta, manteniéndose todo lo demás constante. 

bien rival. Un bien es rival cuando su uso por parte de una perso- 
na reduce su uso por parte de otra. 

bienes privados. Bienes que son tanto excluibles como rivales. 

bienes públicos. Bienes que no son ni excluibles ni rivales. 

bono. Certificado de endeudamiento. 

búsqueda de empleo. Proceso por el que los trabajadores en- 
cuentran un trabajo adecuado, dados sus gustos y sus cualifica- 
ciones. 


cambios marginales. 
acción. 

cantidad demandada. Cantidad de un bien que los compradores 
quieren y pueden comprar. 


Pequeños ajustes adicionales de un plan de 


cantidad de equilibrio. Cantidad ofrecida y demandada cuando 
el precio se ha ajustado para equilibrar la oferta y la demanda. 

cantidad ofrecida. Cantidad de un bien que los vendedores quie- 
ren y pueden vender. 

capital. Equipo y estructuras utilizados para producir bienes y 
servicios. 

capital físico. Stock de equipo y estructuras que se utiliza para 
producir bienes y servicios. 

capital humano. Acumulación de inversiones en personas, como 
educación y formación en el trabajo. 

cártel. Grupo de empresas que actúan al unísono. 

ceteris paribus. Expresión latina que significa «manteniéndose 
todo lo demás constante», y que se emplea para recordar que se 
supone que se mantienen constantes todas las variables, salvo la 
estudiada, 

ciclo vital. Patrón regular de evolución de la renta a lo largo de la 
vida de una persona. 

coeficiente de reservas. 
bancos como reservas. 

colusión. Acuerdo entre las empresas de un mercado sobre las 
cantidades que van a producir o los precios que van a cobrar. 

comercio equilibrado. Situación en la que las exportaciones son 
iguales a las importaciones. 

competencia monopolística. Estructura del mercado en la que 
muchas empresas venden productos similares pero no idénticos. 

complementarios. Dos bienes son complementarios cuando la 
subida del precio de uno de ellos provoca una disminución de 
la demanda del otro. 

complementarios perfectos. Dos bienes que tienen curvas de in- 
diferencia en forma de ángulo recto. 

compras del Estado. Gasto de la administración central y de las 
locales en bienes y servicios. 

conocimientos tecnológicos. Comprensión de la sociedad de las 
mejores maneras de producir bienes y servicios. 

consumo. Gastos de los hogares en bienes y servicios, con la ex- 
cepción de las compras de nueva vivienda. 

contingente sobre las importaciones. Limitación de la cantidad 
de un bien que puede producirse en el extranjero y venderse en 
el interior. 

coste. Valor de todo aquello a lo que debe renunciar un vendedor 
para producir un bien. 

coste fijo medio. Costes fijos divididos por la cantidad de produc- 
ción. 

coste irrecuperable, 
de recuperarse. 

coste marginal. Aumento que experimenta el coste total cuando 
se produce una unidad más. 

coste de oportunidad. Aquello a lo que debe renunciarse para 
obtener una cosa. 

coste total. Valor de mercado de los factores que utiliza una em- 
presa en la producción. 


Fracción de los depósitos que tienen los 


Coste que ya se ha comprometido y no pue- 
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Coste total dividido por la cantidad de producción. 
Costes variables divididos por la cantidad 


coste total medio. 

coste variable medio. 
de producción. 

costes explícitos. Costes de los factores que exigen a la empresa 
un desembolso de dinero. 

costes fijos. Costes que no varían cuando varía la cantidad produ- 
cida. 

costes implicitos. Costes de los factores que no exigen a la em- 
presa un desembolso de dinero. 

costes de menú. Costes de modificar los precios. 

costes en suela de zapatos. Recursos despilfarrados cuando la in- 
flación anima a los individuos a reducir sus tenencias de dinero. 

costes de transacción. Costes en que incurren las partes en el 
proceso de ponerse de acuerdo y de velar por su cumplimiento. 

costes variables. Costes que varían cuando varía la cantidad pro- 
ducida. 

criterio del maximin. Criterio según el cual el Estado debe aspi- 
rar a maximizar el bienestar de la persona peor situada en la so- 
ciedad. 

curva de demanda. Gráfico de la relación entre el precio de un 
bien y la cantidad demandada. 

curva de demanda agregada. Curva que muestra la cantidad de 
bienes y servicios que quieren comprar los hogares, las empre- 
sas y el Estado a cualquier nivel dado de precios. 

curva de indiferencia. Curva que muestra cestas de consumo que 
reportan al consumidor el mismo nivel de satisfacción. 

curva de oferta. Gráfico de la relación entre el precio de un bien 
y la cantidad ofrecida. 

curva de oferta agregada. Curva que muestra la cantidad de bie- 
nes y servicios que deciden producir y vender las empresas a 
cualquier nivel dado de precios. 

curva de Phillips. Disyuntiva o intercambio a corto plazo entre la 
inflación y el desempleo. 

déficit comercial. Exceso de las importaciones sobre las exporta- 
ciones, 

déficit presupuestario. 
sos del Estado. 

deflactor del PIB. Indicador del nivel de precios que se calcula 
dividiendo el PIB nominal por el PIB real y multiplicando el re- 
sultado por 100. 

depósito de valor. Artículo que pueden utilizar los individuos pa- 
ra transferir poder adquisitivo del presente al futuro. 

depósitos a la vista. Saldos de cuentas bancarias a los que los de- 
positantes tienen acceso a la vista extendiendo un cheque. 

depreciación. Disminución del valor de una moneda expresado 
en la cantidad de divisas que pueden comprarse con ella. 

depresión. Grave recesión. 

deseconomías de escala. Propiedad según la cual el coste total 
medio a largo plazo aumenta conforme se incrementa la canti- 
dad de producción, 

desempleo cíclico. Desviación del desempleo con respecto a su 
tasa natural. 

desempleo estructural. Desempleo que se produce porque el nú- 
mero de puestos de trabajo existente en algunos mercados de 
trabajo es insuficiente para dar empleo a todo el que quiere tra- 
bajar. 

desempleo friccional. Desempleo que se produce porque los tra- 
bajadores tardan tiempo en encontrar el trabajo que mejor se 
ajusta a sus gustos y cualificaciones. 

diagrama del flujo circular. Modelo visual de la economía que 
muestra cómo fluyen los dólares por los mercados entre los ho- 
gares y las empresas. 

dicotomía clásica. Distinción teórica entre variables nominales y 
reales. 

diferencia compensatoria. Diferencia salarial que surge para 
contrarrestar las características no monetarias de los diferentes 
puestos de trabajo. 


Exceso del gasto público sobre los ingre- 


dilema del prisionero. «Juego» entre dos prisioneros capturados 
que muestra por qué es difícil mantener la cooperación incluso 
cuando es mutuamente beneficiosa. 

dinero. Conjunto de activos de la economía que utilizan los indi- 
viduos normalmente para comprar bienes y servicios a otras per- 
sonas. 

dinero-mercancía. Dinero que adopta la forma de una mercancía 
que tiene un valor intrínseco. 

dinero fiduciario. Dinero sin valor intrínseco que se utiliza como 
dinero por decreto. 

discriminación. Ofrecimiento de diferentes oportunidades a per- 
sonas similares que sólo se diferencian por la raza, el grupo étni- 
co, el sexo, la edad u otras características personales. 

discriminación de precios. Práctica de las empresas consistente 
en vender el mismo bien a precios diferentes a los distintos 
clientes. 

disposición a pagar. 
por un bien. 


Cantidad máxima que pagaría un comprador 


economía. Estudio del modo en que la sociedad gestiona sus re- 
cursos escasos. 

economía abierta. Economía que se relaciona libremente con 
otras economías del mundo. 

economía cerrada. Economía que no se relaciona con otras eco- 
nomías del mundo. 

economía de mercado. Economía que asigna los recursos por me- 
dio de las decisiones descentralizadas de muchas empresas y ho- 
gares conforme interactúan en los mercados de bienes y servicios, 

economía del bienestar. Estudio de la influencia de la asignación 
de los recursos en el bienestar económico. 

economías de escala. Propiedad según la cual el coste total medio 
a largo plazo disminuye conforme se incrementa la cantidad de 
producción. 

ecuación cuantitativa. La ecuación M x V = P x Y, que relaciona 
la cantidad de dinero, su velocidad y el valor monetario de la 
producción de bienes y servicios de la economía. 

efectivo. Billetes y monedas en manos del público. 

efecto-expulsión. Disminución que experimenta la demanda cuando 
una política fiscal expansiva eleva el tipo de interés y, por lo 
tanto, reduce el gasto de inversión. 

efecto-renta. Variación que experimenta el consumo cuando una 
variación del precio traslada al consumidor a una curva de indi- 
ferencia más alta o más baja. 

efecto-sustitución. Variación que experimenta el consumidor 
cuando una variación del precio traslada al consumidor, a lo 
largo de una curva de indiferencia, a un punto que tiene una 
nueva relación marginal de sustitución. 

efecto de Fisher. Ajuste perfecto del tipo de interés nominal a la 
tasa de inflación. 

efecto multiplicador. Desplazamientos adicionales que experi- 
menta la demanda agregada cuando una política fiscal expansiva 
eleva la renta y, por lo tanto, el gasto de consumo. 

efecto de recuperación. Propiedad por la que los países que co- 
mienzan siendo pobres tienden a crecer más deprisa que los que 
comienzan siendo ricos. 

eficiencia. Propiedad según la cual la sociedad aprovecha de la 
mejor manera posible sus recursos escasos. 

elasticidad. Medida de la sensibilidad de la cantidad demandada 
o de la cantidad ofrecida a uno de sus determinantes. 

elasticidad-precio cruzada de la demanda. Medida del grado en 
que la cantidad demandada de un bien responde a una variación 
del precio de otro; se calcula dividiendo la variación porcentual 
de la cantidad demandada del primer bien por la variación por- 
centual del precio del segundo. 

elasticidad-precio de la demanda. Medida del grado en que la 
cantidad demandada de un bien responde a una variación de su 
precio; se calcula dividiendo la variación porcentual de la canti- 
dad demandada por la variación porcentual del precio. 


elasticidad-precio de la oferta. Medida del grado en que la canti- 
dad ofrecida de un bien responde a una variación de su precio; 
se calcula dividiendo la variación porcentual de la cantidad ofre- 
cida por la variación porcentual del precio. 

elasticidad-renta de la demanda. Medida del grado en que la 
cantidad demandada de un bien responde a una variación de la 
renta de los consumidores; se calcula dividiendo la variación 
porcentual de la cantidad demandada por la variación porcentual 
de la renta. 

equidad. Propiedad según la cual la prosperidad económica se 
distribuye equitativamente entre los miembros de la sociedad. 

equidad horizontal. Idea de que los contribuyentes que tienen 
una capacidad similar para pagar impuestos deben pagar la mis- 
ma cantidad. 

equidad vertical. Idea de que los contribuyentes que tienen una 
capacidad mayor para pagar impuestos deben pagar mayores 
cantidades. 

equilibrio. Situación en la que la oferta y la demanda se igualan. 

equilibrio de Nash. Situación en la que los agentes económicos 
interactúan entre sí y eligen cada uno su mejor estrategia, dadas 
las estrategias que han elegido todos los demás. 

escala eficiente. Cantidad de producción que minimiza el coste 
total medio. 

escasez. Carácter limitado de los recursos de la sociedad. 

estabilizadores automáticos. Cambios de la política fiscal que 
estimulan la demanda agregada cuando la economía entra en 
una recesión sin que los responsables de la política económica 
tomen medidas deliberadas. 

estanflación. Periodo de reducción de la producción y subida de 
los precios. 

estrategia dominante. Estrategia que es mejor para un jugador en 
un juego, independientemente de las que hayan elegido los de- 
más. 

excedente. Situación en la que la cantidad ofrecida es mayor que 
la demandada. 

excedente del consumidor. Disposición a pagar de un comprador 
menos la cantidad que paga realmente. 

excedente del productor. Cantidad que percibe un vendedor por 
un bien menos el coste de producirlo. 

expectativas racionales. Teoría según la cual la gente utiliza óp- 
timamente toda la información que posee, incluida la informa- 
ción sobre la política del gobierno, cuando predice el futuro. 

exportaciones. Bienes producidos en el interior y vendidos en el 
extranjero. 

exportaciones netas. Valor de las exportaciones de un país me- 
nos valor de sus importaciones (también llamadas balanza co- 
mercial). 

externalidad. Consecuencias de las acciones de una persona para 
el bienestar de otra. 


factores de producción. Factores utilizados para producir bienes 
y servicios. 

fallo del mercado. Situación en la que un mercado no asigna efi- 
cientemente los recursos por sí solo. 

fondo de inversión. Institución que vende participaciones al pú- 
blico y utiliza los ingresos para comprar una cartera de acciones 
y bonos. 

frontera de posibilidades de producción. Gráfico que muestra 
las diversas combinaciones de productos que puede producir la 
economía dados los factores de producción y la tecnología de 
producción existentes. 

función de producción. Relación entre la cantidad de factores 
utilizados para producir un bien y la cantidad producida de ese 
bien. 


hipótesis de la tasa natural. Hipótesis según la cual el desem- 
pleo acaba retornando a su tasa normal o natural, cualquiera que 
sea la tasa de inflación. 
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huelga. Retirada organizada de trabajo de una empresa por parte 
de un sindicato. 

huida de capitales. 
activos en un país. 


Gran y repentina reducción de la demanda de 


importaciones. 
el interior. 

impuesto de cuantía fija. 
para todas las personas. 

impuesto de la inflación. 
dinero. 

impuesto negativo sobre la renta. Sistema tributario que recauda 
ingresos de los hogares de renta alta y realiza transferencias a 
los de renta baja. 

impuesto pigoviano. Impuesto aprobado para corregir los efectos 
de una externalidad negativa. 

impuesto progresivo. Impuesto por el que los contribuyentes de 
renta alta pagan una proporción mayor de su renta que los con- 
tribuyentes de renta baja. 

impuesto proporcional. Impuesto por el que los contribuyentes 
de renta alta y de renta baja pagan la misma proporción de la 
renta. 

impuesto regresivo. Impuesto por el que los contribuyentes de 
renta alta pagan una proporción menor de su renta que los con- 
tribuyentes de renta baja. 

incidencia de un impuesto. 
impuesto. 

índice de precios de consumo (IPC). Medida del coste total de 
los bienes y servicios comprados por un consumidor representa- 
tivo. 

índice de precios al por mayor. Indicador del coste de una cesta 
de bienes y servicios comprada por las empresas. 

indiciación. Corrección automática por ley o por contrato de una 
cantidad monetaria para tener en cuenta los efectos de la infla- 
ción. 

inflación. Aumento del nivel general de precios de la economía. 

ingreso marginal. Variación que experimenta el ingreso total 
cuando se vende una unidad más. 

ingreso medio. Ingreso total dividido por la cantidad vendida. 

ingreso total (en una empresa). Cantidad que recibe una emprea 
por la venta de su producción vendida. 

ingreso total (en un mercado). Cantidad pagada por los compra- 
dores y percibida por los vendedores de un bien; se calcula mul- 
tiplicando el precio del bien por la cantidad vendida. 

intermediarios financieros, Instituciones financieras a través de 
las cuales los ahorradores pueden suministrar fondos indirecta- 
mente a los prestatarios. 

internalización de una externalidad. Alteración de los incenti- 
vos de tal manera que las personas tengan en cuenta los efectos 
externos de sus actos. 

inversión. Gasto en equipo de capital, existencias y estructuras, 
incluidas las compras de nueva vivienda por parte de los ho- 
gares. 

inversión exterior neta. Compra de activos extranjeros por parte 
de residentes nacionales menos compra de activos interiores por 
parte de extranjeros. - 


Bienes producidos en el extranjero y vendidos en 
Impuesto que es de la misma cuantía 


Ingresos que recauda el Estado creando 


Estudio de quién soporta la carga del 


ley de la demanda. Ley que establece que, manteniéndose todo 
lo demás constante, la cantidad demandada de un bien disminuye 
cuando sube su precio. 

ley de la oferta. Ley que establece que, manteniéndose todo lo 
demás constante, la cantidad ofrecida de un bien aumenta cuando 
sube su precio. 

ley de la oferta y la demanda. Ley que establece que el precio de 
un bien se ajusta para equilibrar su oferta y su demanda. 

liberalismo. Filosofía política según la cual el Estado debe elegir 
la política que se considere justa tal como la evaluaría un obser- 
vador imparcial tras un «velo de ignorancia». 
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libertarismo. Filosofía política según la cual el Estado debe casti- 
gar los delitos y velar por el cumplimiento de los acuerdos vo- 
luntarios, pero no redistribuir la renta. 

liquidez. Facilidad con que puede convertirse un activo en medio 
de cambio de la economía. 


macroeconomía. Estudio de los fenómenos que afectan al con- 
junto de la economía, incluida la inflación, el desempleo y el 
crecimiento económico. 

medio de cambio. Artículo que los compradores entregan a los 
vendedores cuando quieren comprar bienes y servicios. 

mercado. Grupo de compradores y vendedores de un bien o de un 
servicio. 

mercado competitivo. Mercado en el que hay muchos comprado- 
res y muchos vendedores que intercambian productos idénticos, 
por lo que cada uno de ellos es un precio-aceptante, 

mercado de fondos prestables. Mercado en el que ofrecen fon- 
dos los que quieren ahorrar y demandan fondos los que quieren 
pedir préstamos para invertir. 

mercados financieros. Instituciones financieras a través de las 
cuales los ahorradores pueden suministrar directamente fondos 
a los prestatarios. 

microeconomía. Estudio del modo en que los hogares y las em- 
presas toman decisiones, y de la forma en que interactúan en los 
mercados. 

modelo de demanda y oferta agregadas. Modelo que utiliza la 
mayoría de los economistas para explicar las fluctuaciones a 
corto plazo de la actividad económica en torno a su tendencia a 
largo plazo. 

monopolio. Empresa que es la única que vende un producto que 
no tiene sustitutivos cercanos. 

monopolio natural. Monopolio que surge porque una única em- 
presa puede ofrecer un bien o un servicio a todo un mercado con 
menos costes que dos o más empresas. 

multiplicador del dinero. Cantidad de dinero que genera el siste- 
ma bancario con cada dólar de reservas. 


negociación colectiva. Proceso por el que los sindicatos y las em- 
presas acuerdan las condiciones de empleo. 

neutralidad monetaria. Proposición según la cual las variacio- 
nes de la oferta monetaria no afectan a las variables reales. 


oferta monetaria. 
nomía. 

oligopolio. Estructura del mercado en la que sólo unos cuantos 
vendedores ofrecen productos similares o idénticos. 

operaciones de mercado abierto. Compraventa de bonos del Es- 
tado por parte del banco central. 


Cantidad de dinero de que dispone la eco- 


parásito. Persona que recibe el beneficio de un bien pero evita 
pagarlo. 

paridad del poder adquisitivo. Teoría de los tipos de cambio se- 
gún la cual una unidad de una moneda debe ser capaz de com- 
prar la misma cantidad de bienes en todos los países. 

pérdida irrecuperable de eficiencia. Reducción del excedente 
total provocada por una distorsión del mercado, como un im- 
puesto. 

perturbación de la oferta. Acontecimiento que altera directa- 
mente los costes y los precios de las empresas, desplazando la 
curva de oferta agregada de la economía y, por lo tanto, la curva 
de Phillips. 

PIB nominal. Producción de bienes y servicios valorada a los 
precios de cada momento. 

PIB real. Producción de bienes y servicios valorada a precios 
constantes. 

población activa. Número total de trabajadores, incluidos tanto 
los ocupados como los desempleados. 


poder de mercado. Capacidad de un único agente económico 
(o de un pequeño grupo de ellos) para influir considerablemente 
en los precios de mercado. 

política comercial. Política del gobierno que influye directamen- 
te en la cantidad de bienes y servicios que importa o exporta un 
país. 

política monetaria. Fijación de la oferta monetaria por parte de 
las autoridades monetarias del banco central. 

precio de equilibrio. Precio que equilibra la oferta y la demanda. 

precio máximo. Precio legal más alto al que puede venderse un 


bien. 

precio mínimo. Precio legal más bajo al que puede venderse un 
bien. 

precio mundial. Precio de un bien vigente en el mercado mundial 
de ese bien. 


principio de los beneficios. Idea según la cual los individuos de- 
ben pagar unos impuestos basados en los beneficios que reciben 
de los servicios públicos. 

principio de la capacidad de pago. Idea de que los impuestos 
deben establecerse de tal forma que cada persona pague de 
acuerdo con la medida en que puede soportar la carga. 

productividad. Cantidad de bienes y servicios producidos con 
cada hora de trabajo. 

producto interior bruto (PIB). Valor de mercado de todos los 
bienes y servicios finales producidos en un país durante un de- 
terminado periodo de tiempo. 

producto marginal. Aumento que experimenta la producción 
con una unidad adicional de factor. 

producto marginal decreciente. Propiedad según la cual el pro- 
ducto marginal de un factor disminuye conforme se incrementa 
su cantidad. 

producto marginal del trabajo. Aumento que experimenta la 
cantidad de producción cuando se utiliza una unidad más de tra- 
bajo. 


recesión. Periodo de disminución de las rentas reales y de aumen- 
to del desempleo. 

recursos comunes. Bienes que son rivales pero no excluibles. 

recursos naturales. Factores que intervienen en la producción de 
bienes y servicios y que son aportados por la naturaleza, como la 
tierra, los ríos y los yacimientos minerales. 

relación marginal de sustitución. Relación a la que un consumi- 
dor está dispuesto a intercambiar un bien por otro. 

rendimientos constantes de escala. Propiedad según la cual el 
coste total medio a largo plazo se mantiene constante cuando va- 
ría la cantidad de producción. 

rendimientos decrecientes. Propiedad según la cual el beneficio 
generado por una unidad adicional de un factor disminuye con- 
forme aumenta la cantidad de ese factor. 

renta permanente. Renta normal de una persona. 

reservas. Depósitos que los bancos han recibido pero no han 
prestado. 

reservas exigidas. Cantidad mínima de reservas que deben tener 
los bancos para respaldar los depósitos. 

restricción presupuestaria. Límite de las cestas de consumo que 
puede permitirse un consumidor. 


salarios de eficiencia. Salarios superiores al nivel de equilibrio 
pagados por las empresas para aumentar la productividad de los 
trabajadores. 

seguro de desempleo. Programa público que protege parcialmen- 
te la renta de los trabajadores cuando se quedan desempleados. 

sindicato. Asociación de trabajadores que negocia con los empre- 
sarios sobre los salarios y las condiciones de trabajo. 

sistema bancario de reservas fraccionarias, Sistema bancario 
en el que los bancos sólo tienen como reservas una fracción de 
los depósitos. 


sistema financiero. Grupo de instituciones de la economía que 
ayudan a conectar el ahorro de una persona y la inversión de 
otra. 

superávit comercial. 
portaciones. 

superávit presupuestario. 
el gasto público. 

sustitutivos. Dos bienes son sustitutivos cuando la subida del pre- 
cio de uno de ellos provoca un aumento de la demanda del otro. 

sustitutivos perfectos. Dos bienes que tienen curvas de indiferen- 
cia en forma de línea recta. 


Exceso de las exportaciones sobre las im- 


Exceso de ingresos del Estado sobre 


tabla de demanda. Cuadro que muestra la relación entre el pre- 
cio de un bien y la cantidad demandada. 

tabla de oferta. Cuadro que muestra la relación entre el precio de 
un bien y la cantidad ofrecida. 

tasa de actividad. Porcentaje de la población adulta que pertene- 
ce a la población activa. 

tasa de desempleo. Porcentaje de la población activa que está de- 
sempleada. 

tasa de inflación. Variación porcentual que experimenta el índice 
de precios con respecto al periodo anterior. 

tasa natural de desempleo. Tasa normal de desempleo en torno a 
la cual fluctúa la tasa de desempleo. 

tasa de pobreza. Porcentaje de la población cuya renta familiar 
se encuentra por debajo de un nivel absoluto llamado umbral de 
pobreza. 

tasa de sacrificio. Puntos porcentuales de producción anual per- 
dida en el proceso de reducir la inflación un punto porcentual. 

teorema de Coase. Proposición según la cual si las partes priva- 
das pueden negociar sin ningún coste sobre la asignación de los 
recursos, pueden resolver por sí solas el problema de las exter- 
nalidades. 

teoría cuantitativa del dinero. Teoría según la cual la cantidad 
disponible de dinero determina el nivel de precios, y la tasa de 
crecimiento de la cantidad disponible de dinero determina la ta- 
sa de inflación. 

teoría de los juegos. Estudio del modo de comportamiento de los 
individuos en situaciones estratégicas. 

teoría de la preferencia por la liquidez. Teoría de Keynes según 
la cual el tipo de interés se ajusta para equilibrar la oferta y la 
demanda de dinero. 

tipo de cambio nominal. Relación a la que una persona puede in- 
tercambiar la moneda de un país por la de otro. 
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tipo de cambio real. Relación a la que una persona puede inter- 
cambiar los bienes y servicios de un país por los de otro. 

tipo de descuento. Tipo de interés de los préstamos que concede 
el banco central a los bancos comerciales. 

tipo impositivo marginal. Impuestos adicionales pagados por un 
dólar adicional de renta. 

tipo impositivo medio. Impuestos totales pagados divididos por 
la renta total. 

tipo de interés nominal. Tipo de interés que suele anunciarse sin 
corregirlo para tener en cuenta los efectos de la inflación. 

tipo de interés real. Tipo de interés corregido para tener en cuen- 
ta los efectos de la inflación. 

trabajadores desanimados. Individuos a los que les gustaría tra- 
bajar pero han renunciado a buscar trabajo. 

tragedia de los bienes comunales. Parábola que muestra por qué 
los recursos comunes se utilizan más de lo deseable desde el 
punto de vista de la sociedad en su conjunto. 

transferencias en especie. Transferencias a los pobres en forma 
de bienes y servicios, en lugar de dinero en efectivo. 


umbral de pobreza. Nivel absoluto de renta, fijado por los go- 
biernos para cada tamaño de familia, por debajo del cual se con- 
sidera que una familia se encuentra en la pobreza. 

unidad de cuenta. Patrón que utilizan los individuos para marcar 
los precios y registrar las deudas. 

utilidad. Medida de la felicidad o de la satisfacción. 

utilitarismo. Filosofía política según la cual el Estado debe elegir 
la política que maximice la utilidad total de todos los miembros 
de la sociedad. 


valor comparable. Doctrina según la cual los puestos de trabajo 
que se consideran comparables deben tener el mismo salario. 

valor del producto marginal. Producto marginal de un factor 
multiplicado por el precio del producto. 

variables nominales. Variables expresadas en unidades moneta- 
rías. 

variables reales. Variables expresadas en unidades físicas. 

velocidad del dinero. Tasa a la que el dinero cambia de manos. 

ventaja absoluta. Comparación entre los productores de un bien 
de acuerdo con su productividad. 

ventaja comparativa. Comparación entre los productores de un 
bien de acuerdo con su coste de oportunidad. 


INDICE ANALITICO 


Nota: las cifras relativas a las páginas que aparecen en negrita se refieren a las páginas en las que se definen los términos clave 


Acciones, 347 
interés del banco central por los precios de las, 463 
Acelerador de la inversión, 464 
Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio (GATT), 123, 408 
Acuerdo Norteamericano de Libre Comercio (NAFTA), 22, 408 
Afirmaciones normativas, 20 
Afirmaciones positivas, 20 
Africa. Véase también países específicos 
crecimiento económico en, 332 
Agencias de empleo gestionadas por el Estado, 364-365 
Ahorro 
en la contabilidad nacional, 348-349 
crecimiento económico y, 336-338 
movimientos internacionales y, 411-412 
nacional, 349 
privado, 349 
público, 349 
significado del, 349 
tipos de interés y, 297-300 
Airbus, 429 
Aire y agua limpios como recursos comunes, 146 
Alemania 
calidad de vida en, 315-316 
carga fiscal en, 152 
desaceleración de la productividad en, 342 
desempleo en, 366 
distribución de la renta en, 271, 272 
inflación en, 10, 395, 400 
nivel de vida en, 331 
PIB en, 315, 332 
Alquileres, Peste Negra y, 253 
American Airlines, 188, 225 
Análisis coste-beneficio, 144 
bienes públicos y, 144-145 
«Análisis de la política antiinflacionista» (Samuelson y Solow), 
474 
Angrist, Joshua, 261 
Apple, 227 
Apreciación de la moneda, 413 
Arabia Saudí 
en la OPEP, 219, 480 
recursos naturales de, 335, 452 
Aranceles, 117, 117-118, 427 
pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por los, 118 
Arbitraje, 209 
Archer, Bill, 156 
Argelia en la OPEP, 219 
Argentina 
crecimiento económico en, 340 
crecimiento de la productividad y de los salarios en, 250-251 
inflación en, 398 


PIB en, 332, 340 
productividad en, 334 
Asia. Véase también países específicos 
crecimiento económico en, 332 
crisis económica en, 431 
Asistencia sanitaria, gasto público en, 154 
Aspecto físico, salarios y, 260 
AT&T, 207, 347 
Austria, inflación en, 395 
Automévil, industria del 
competencia entre Japón y Estados Unidos en la, 428, 429 
oligopolio e, 218-219 
seguridad e, 6 
selección adversa e, 369 
Automóvil, externalidades negativas relacionadas con la utilización 
del, 136 
Avances tecnológicos _ 
desplazamientos de la curva de demanda de trabajo y, 247-248 
productividad y, 250-251 
Axelrod, Robert, 224 
Ayuda financiera, discriminación de precios y, 211 


Balanza comercial, 408 
Banco central, 381 
Banco Central Europeo, 414 
Bancos, 347 
central. Véase Bancos centrales; Sistema de la Reserva Federal 
(Fed) 
creación de dinero por parte de los, 382-383 
depósitos en, 379 
oferta monetaria y. Véase Oferta monetaria 
pánicos bancarios, oferta monétaria y, 385-386 
tarjetas de débito y, 380 
Bancos centrales, 381, 381. Véase también Sistema de la Reserva 
Federal (Fed) 
europeo, 414 
cantidad de inflación tolerada por los, 494-495 
Bangladesh 
calidad de vida en, 315 
PIB en, 315, 332 
Barreras a la entrada, 198 
Barro, Robert J., 342, 482 
Baum, L. Frank, 401 
Bayer, aspirina, 237 
Belleza, salarios y, 260 
Beneficio, 170 
contable, 171 
económico, 171 
de la empresa competitiva, medición del, 189-190 
monopolístico, 203-204, 206 
nulo, empresas competitivas con un, 191 


509 


510 ÍNDICE ANALÍTICO 


Beneficios, maximización de los 
costes irrecuperables y, 187-188 
decisión de cierre a corto plazo y, 186-187 
decisión a largo plazo de entrar y salir de los mercados y, 
188-189 
decisión de oferta y, 185-186 
demanda de trabajo y, 244-245 
de las empresas competitivas, 185-189 
medición de los beneficios y, 189-190 
del monopolio, 202-203 
Beneficios, principio de los, 158 
Beneficios marginales, 5 
Benham, Lee, 236 
Bentham, Jeremy, 274 
Bergmann, Barbara, 265 
Berry, T. S., 356 
Biddle, Jeff, 260 
Bienes 
excluibles, 142 
finales, 309 
Giffen, 295 
impuestos sobre los, ganancias y pérdidas derivadas de, 102-103 
inferiores, 43, 63, 291 
intermedios, 309 
mercados de, 17 
normales, 43, 63, 291 
nuevos, índice de precios de consumo y, 322 
precios de los, cantidad demandada y, 42-43 
privados, 142 
públicos. Véase Bienes públicos 
rivales, 142 
variedad de, comercio internacional y, 121 
Bienes complementarios, 43 
perfectos, curvas de indiferencia y, 289-290 
Bienes complementarios perfectos, 290 
curvas de indiferencia y, 289-290 
Bienes de lujo 
elasticidad-precio de la demanda y, 57-58 
impuesto sobre los, incidencia del, 83 
Bienes necesarios, elasticidad-precio de la demanda y, 58 
Bienes públicos, 142, 142-145 
análisis coste-beneficio y, 144-145 
ejemplos de, 143-145 
problema del parásito y, 143 
Bienes sustitutivos, 43 
elasticidad-precio de la demanda y, 58 
Bienes sustitutivos perfectos,289 
curvas de indiferencia y, 288-289 
Bienestar económico 
competencia monopolística y, 234-235 
dilema del prisionero y, 222-223 
equilibrio del mercado y, 96-97 
excedente del consumidor como medida del, 92 
excedente total como medida del, 95-96 
monopolio y, 204-206 
PIB y, 314-316 
Bienestar social. Véase Bienestar económico 
Big Macs, 417 
Blinder, Alan, 495 
Boeing, 429 
Bolivia, 
inflación en, 398 
Bonos, 346, 346-347 
basura, 346 
indiciados con respecto a la inflación, 495 
Bonos municipales, 346-347 
Bonos a perpetuidad, 346 
Botswana, población de elefantes de, 147 


Braniff Airways, 225 

Brasil 
calidad de vida en, 315 
crecimiento de la productividad y de los salarios en, 250-251 
distribución de la renta en, 271 
PIB de, 315, 332 

Brown, Jerry, 162 

Bryan, William Jennings, 401 

Bush, George, 101, 381, 467 

Búsqueda de trabajo, 364, 364-365 
desempleo friccional y, 364 
política económica y, 364-365 


Calidad 
publicidad como señal de la, 237 
variación de la, índice de precios de consumo y, 322 
Calidad de vida, diferencias internacionales de PIB y, 315-316 
Cambio, medio de. Véase Medio de cambio 
Campos de concentración, cigarrillos como dinero en los, 379 
Canadá 
carga fiscal en, 152 
distribución de la renta en, 271 
desaceleración de la productividad en, 342 
NAFTA y, 22, 123, 409 
PIB de, 332 
Cantidad comprada, descuentos basados en la, y discriminación de 
precios, 211 
Cantidad demandada, 42 
determinantes de la, 42 
reducción de la, 46 
Cantidad de dinero, 379 
Cantidad de equilibrio, 50 
Cantidad ofrecida, 47 
determinantes de la, 47 
Capacidad, exceso de. Véase Exceso de capacidad 
Capacidad, salarios y, 259-260 
Capacidad de pago, principio de la, 158-160 
Capital, 251 
coste de, como coste de oportunidad, 170-171 
curva de oferta agregada y, 444 
físico, 251, 334 
humano. Véase Capital humano 
equilibrio en el mercado de, 252 
movimientos de, 409-410 
Capital humano, 258, 258-259, 334 
enseñanza obligatoria y, 261 
productividad y, 251 
Capone, Al, 151 
Carnegie, Andrew, 297 
Carrera armamentística como dilema del prisionero, 221-223 
Carreteras 
congestión de las, como recursos comunes, 146-147 
Cárteles, 217, 452 
Carter, Jimmy, 389, 481, 493 
Carteras, 347 
Causa y efecto, 28 
Causalidad inversa, 29 
Ceteris paribus, 44 
Chad, crecimiento económico en, 331 
Chamberlin, Edward, 237-238 
Chile, comercio internacional de, 123 
China 
calidad de vida en, 315 
crecimiento económico en, 331, 332 
distribución de la renta en, 271 
PIB de, 315 
Ciclo económico. Véase Depresiones; Fluctuaciones económicas; 
Recesiones 


Ciclo econémico politico, 493 
Ciclo vital, 273 
Cigarrillos 
como dinero, 379 
publicidad de los, como dilema del prisionero, 222 
Cláusulas de revisión salarial, 324 
Clayton, ley (1914), 206, 224 
Cleveland, Grover, 401 
Clientes. Véase Compradores 
Clinton, Bill, 
bonos indiciados con respecto a la inflación durante la 
administración de, 495 
economía durante la administración de, 469 
elección de, 101, 491 
Fed durante la administración de, 381, 495 
impuestos durante la administración de, 110, 163 
reducción del déficit durante la administración de, 355-356 
sueldo de, 324 
CM. Véase Coste marginal (CM) 
Colum, Mary, 269 
Colusión, 217. Véase también Cárteles; Oligopolio; Organización 
de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) 
Coase, Ronald, 134 
Coase, teorema de, 134, 134-135 
Coca-Cola Company, 335, 347 
Coeficiente de reservas, 383 
Comercio. Véase también Comercio internacional 
especialización y, 33 
ganancias derivadas del, 33, 104 
leal, 225 
ventaja comparativa y. Véase Ventaja comparativa 
ventajas del, 6 
Comercio equilibrado, 408 
Comercio internacional, 113-125. Véase también Movimientos 
internacionales; Tipos de cambio 
aumento del, 408-409 
balanza del, 408 
determinantes del, 113-114 
ganancias y pérdidas de los países importadores y, 116-117 
libre, 340 
movimientos y. Véase Movimientos internacionales 
restricción del. Véase Restricción del comercio 
ventaja comparativa y. Véase Ventaja comparativa 
ventajas del, 36, 121 
Comité Federal de Mercado Abierto (FOMC), 381-382, 468, 492, 
tipo de los fondos federales y, 462-463 
Compaq, 6 
Comparaciones internacionales 
del crecimiento económico, 331-33 
del PIB y la calidad de vida, 315-316 
Competencia 
comercio internacional y, 121, 123, 428-429 
desleal como argumento a favor de la restricción del comercio, 
122 
imperfecta. Véase Competencia imperfecta; Competencia 
monopolística; Oligopolio 
leyes antimonopolio para aumentar la, 206-207 
monopolio frente a, 200-201 
monopolística. Véase Competencia monopolística 
oligopolio y, 218 
entre países, 6 
perfecta, 42. Véase también Empresas competitivas; 
Mercados competitivos 
Competencia imperfecta, 216. Véase también Competencia mono- 
polística; Oligopolio 
Competencia monopolística, 42, 215-216, 231-239, 232 
bienestar de la sociedad y, 234-235 
competencia frente a, 233-234 


ÍNDICE ANALÍTICO 511 


empresas a corto plazo y, 232 
equilibrio a largo plazo y, 232-233 
publicidad y. Véase Publicidad 
Competencia perfecta, 42. Véase también Empresas competitivas; 
Mercados competitivos 
competencia monopolística frente a, 233-234 
Compradores, impuestos sobre los, resultados del mercado y, 80-81 
Compras. Véase Compras del Estado; Consumo 
Compras del Estado, 311 
demanda agregada y, 442, 463-464 
Congreso Continental, 396 
Congressional Budget Office, 21 
Conocimientos 
como bien público, 143 
tecnológicos. Véase Conocimientos tecnológicos 
Conocimientos tecnológicos, 335 
curva de oferta agregada y, 444 
productividad y, 335-336 
Consumidor(es) 
discriminación en el mercado de trabajo por parte de los, 
264-265 
Consumo, 311 
curva de demanda agregada y, 440, 441-442 
externalidades en el, 132-133 
propensión marginal a consumir y, 464-465 
Contabilidad, 348 
Contabilidad nacional, ahorro e inversión en la, 348-349 
Contaminación. Véase también Externalidades 
análisis económico de la, objeciones al, 138 
permisos transferibles de, 136-137 
utilización del automóvil como causa de la. 136 
Continental Illinois National Bank, 385 
Contingentes sobre las importaciones, 119, 119-120, 428 
pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por los, 119-120 
Control de los alquileres, 76-77 
Cooperación, razones para la, 223-224 
Coordenadas, sistema de, 25-27 
Corea. Véase Corea del Sur 
Corea del Sur 
crecimiento de la productividad y de los salarios en, 251 
crisis económica en, 431 
inversión extranjera de, 432 
Correlación, 26 
positiva, 26 
Correos, servicio de, 208 
Corto plazo 
costes de producción a, 177-179 
desplazamientos de la demanda a, 192 
empresas monopolísticamente competitivas a, 231-232 
fluctuaciones económicas a, 439-440 
tipos de interés a, 460 
Coste(s), 93 
explícito, 170, 179 
fijo, 174, 179 
implícito, 170, 179 
marginal. Véase Coste marginal (CM) 
medio, 174 
de oportunidad. Véase Costes de oportunidad 
de reducción de la inflación, 481-485 
total, 170, 179. Véase también Coste total medio 
variable, 174, 179 
Coste, curvas de, 
formas de las, 175 
representativas, 176-177 
Coste fijo medio, 174, 176, 179 
Coste marginal (CM), 5, 175, 177, 180 
coste total medio relacionado con el, 176 
creciente, 175 


512 ÍNDICE ANALÍTICO 


decisión de oferta de la empresa y, 185-186 
margen sobre el, competencia monopolística frente a 
competencia perfecta y, 233-234 
producto marginal del trabajo relacionado con el, 247 
Coste total, 170, 177, 180 
medio, 174, 180 
Coste total, curva de, 172-173 
Coste total medio, 174, 176, 180 
a corto plazo y a largo plazo, relación entre, 177-178 
coste marginal relacionado con, 176 
en forma de U, 175 
Coste variable medio, 176, 180 
Coste de la vida, medición del. Véase Índice de precios de consu- 
mo (IPC) 
Costes explícitos, 170, 179 
Costes fijos, 174, 180 
medios, 174, 180 
Costes implícitos, 170, 179 
Costes de la inflación en suela de zapatos, 398, 398 
Costes irrecuperables, 187, 187-188 
Costes de menú de la inflación, 398 
Costes de oportunidad, 4, 5, 34 
coste de capital como, 170-171 
costes de producción como, 170-171 
posibilidades de producción y, 18 
ventaja comparativa y, 34 
Costes de producción, 169-180 
beneficio económico frente a beneficio contable y, 171 
a corto plazo y a largo plazo, 177-179 
como costes de oportunidad, 170-171 
curva de coste total y, 172-173 
función de producción y, 171-172 
ingreso total, coste total y beneficio y, 170 
medidas de los, 173-177 
Cotizaciones sociales, 82 
Council of Economic Advisers (EEUU), 21 
Crandall, Robert, 225 
Crecimiento económico 
ahorro e inversión y, 336-337 
control demográfico y, 340-341 
derechos de propiedad y estabilidad política y, 339-340 
diferencias internacionales de, 331-333 
educación y, 339 
inversión extranjera y, 338-339 
investigación y desarrollo y, 343 
a largo plazo, 444-445 
libre comercio y, 340 
política económica y, 336-343 
productividad y. Véase Productividad; Productividad, 
desaceleración de la 
recursos naturales y, 336 
rendimientos decrecientes y efecto de recuperación y, 337-338 
Cuenta, dinero como unidad de, 378 
Cuentas en forma de T, 382, 383 
Curvas, 26-28. Véase también curvas específicas 
desplazamientos de las, y movimientos a lo largo de las, 27, 52 
Curvas de indiferencia, 287, 287-290 
bienes complementarios perfectos y, 289-290 
propiedades de las, 287-288 
sustitutivos perfectos y, 289 


DeBeers, 198 
Decisión de cierre a corto plazo, maximización de los beneficios y, 
187-187 
Deducción fiscal por inversión, 353 
Deducción fiscal por rentas derivadas del trabajo, 80, 277-278 
Defensa nacional 
como bien público, 143 


gasto público en, 154 
Déficit. Véase Déficit comercial; Déficit presupuestarios 
Déficit comercial, 408 
déficit presupuestarios y, 427 
de Estados Unidos, 411-412 
Déficit presupuestarios, 154, 349, 349-350, 353-354 
déficit comercial y, 427 
en las economías abiertas, 426-427 
productividad y, 9 
Deflación, 389 
Deflactor del PIB, 313, 313 
índice de precios de consumo frente a, 322-323 
DeFoe, Daniel, 333 
Delta (variación), 175 
Delta Air Lines, 188 
Demanda, 41-47 
agregada. Véase Demanda agregada; Demanda agregada, 
curva de; demanda y oferta agregadas, modelo de 
aplicaciones de la, 66-69 
de dinero. Véase Demanda de dinero 
elástica, 59 
equilibrio y. Véase Equilibrio 
de fondos prestables, 350-351 
inelástica, 59 
ley de la, 42, 293-294 
de mercado e individual, 44 
en los mercados competitivos a corto y largo plazo, 192 
obtención de la, 244 
perfectamente elástica, 59 
perfectamente inelástica, 59 
de trabajo. Véase Demanda de trabajo 
variación de la, 52, 53 
Demanda, curva de, 26-28, 44 
agregada. Véase Demanda agregada, curva de 
desplazamientos de la, 45 
elasticidad de la, 59 
lineal, elasticidad e ingreso total a lo largo de la, 63 
medición del excedente del consumidor mediante la, 90-91 
obtención de la, 293-294 
pendiente de la, 27 
de pendiente negativa, 294, 
de trabajo, desplazamientos de la, 247 
Demanda, tabla de, 43, 44 
Demanda agregada, 457, 471. Véase también Demanda y oferta 
agregadas, modelo de 
curva de Phillips y, 474-475 
oferta monetaria y, 463-464 
política de estabilización y, 468-470 
política fiscal y, 463-467 
política monetaria y, 458-463 
Demanda agregada, curva de, 439, 440-442, Véase también De- 
manda y oferta agregadas, modelo de 
desplazamiento de la, 441-442, 448-449 
fluctuaciones económicas y, 448-450 
pendiente negativa de la, 440-441, 459-460 
Demanda derivada, 244 
Demanda de dinero 
equilibrio monetario y, 390-391 
preferencia por la liquidez y, 458 
Demanda elástica, 59 
Demanda individual, demanda de mercado frente a, 44 
Demanda inelástica, 59 
Demanda del mercado, demanda individual frente a, 44 
Demanda y oferta agregadas, modelo de, 431-454 
curva de demanda agregada y, 440-442 
curva de oferta agregada y, 442-447 
fluctuaciones económicas y. Véase Fluctuaciones económicas 
Demanda perfectamente elástica, 59 


Demanda perfectamente inelástica, 59 
Demanda de trabajo, 244-247 
desplazamientos de la, determinantes de la, 247 
desplazamientos de la, equilibrio y, 250 
de la empresa competitiva maximizadora de los beneficios, 
244-245 
función de producción y producto marginal del trabajo y, 
245-246 
valor del producto marginal y, 246 
Departamento de Comercio de Estados Unidos, 21 
Departamento de Justicia de Estados Unidos, 21, 198, 206, 224 
Departamento de Trabajo de Estados Unidos, 21 
Deportes profesionales 
discriminación racial en los, 265 
sueldos en los, 319, 323-324 
Depósito de valor, 347, 378 
Depósitos, 
garantía de, 386 
a la vista, 379 
Depreciación de la moneda, 413 
Depresión, 385, 437, 450, 492 
Derechos de propiedad, 147-148 
crecimiento económico y, 339 
sobre los inventos, 132 
Descuentos basados en la cantidad comprada, discriminación de 
precios y, 211 
Descuentos a los niños como discriminación de precios, 210, 211 
Deseconomías de escala, 178, 178-179 
Desempleo cíclico, 359, 362 
Desempleo estructural, 364, 365-366 
Desempleo friccional, 364, 364 
Desestacionalización, PIB y, 310-311 
Desinflación, 481 
coste de la, 481-485 
sin costes, expectativas racionales y, 482-483 
con Greenspan, 484 
con Volcker, 483-484, 485 
Desplazamientos sectoriales, 364 
Deuda, financiación mediante, 347 
Deuda pública, 354, 355-356 
en Estados Unidos, 355-356 
política fiscal para reducir la, debate sobre la, 495-497 
Deuda tributaria, 153 
Diagrama del flujo circular, 17, 17-18 
Diagramas de puntos dispersos, 25 | 
Diamantes, industria de, monopolio en la, 198-199 
Dicotomía clásica, 393, 393 
Diferencias compensatorias, 257-258, 258 
Dilema del prisionero, 220-222 
bienestar de la sociedad y, 222-223 
ejemplos de, 221-222 
estrategia dominante y, 220 
oligopolios como, 221 
Dinamarca, sindicatos en, 366 
Dinero, 378, 378-380 
creación por parte de los bancos, 382-383 
en la economía de Estados Unidos, 379-380 
fiduciario, 379 
funciones del, 378 
-mercancía, 379, 379 
velocidad del, 394, 394 
Dioxina, 121 
Discreción, regla frente a, 492-494 
Discriminación. Véase Discriminación en el mercado de trabajo; 
Discriminación de precios; Discriminación racial 
Discriminación en el mercado de trabajo, 262, 262-266 
por parte de los clientes, 264, 265 
por parte de los empresarios, 263-265 


ÍNDICE ANALÍTICO 513 


por parte del Estado, 264-265 
medición de la, 262-263 
sexual, 265 
valor comparable y, 265 
Discriminación perfecta de precios, 209 
Discriminación de precios, 208, 208-211 
análisis de la, 209-210 
ejemplos de, 210-211 
perfecta, 209 
razones para practicar la, 208-209 
Discriminación racial ` 
en los deportes profesionales, 265 
en el mercado de trabajo. Véase Discriminación en el mercado 
de trabajo 
segregación en los tranvías y, 264 
Distribución de la renta, 269-276. Véase también Redistribución de 
la renta 
en Estados Unidos, 270-271 
internacional, 271-272 
medición de la desigualdad y, 272-274 
movilidad económica y, 274 
movimiento feminista y, 271 
Disyuntivas, 4 
entre la equidad y la eficiencia de los impuestos, 162 
entre la inflación y el desempleo. Véase Phillips, curva de 
posibilidades de producción y, 19 
entre el trabajo y el ocio, 248 
Divisas, mercado de, en las economías abiertas, 423-424, 424-425 
Doble coincidencia de deseos, 377 
Dole, Bob, 110 
Drogas ilegales, oferta, demanda y elasticidad en el mercado de, 
68-69 
Dunlop, 215 
Duopolio, 217 


Economía, 4 
como ciencia, 15-20 
como ciencia lúgubre, 340 
Economía de oferta, 109-110, 467 
Economías 
abiertas. Véase Economías abiertas 
basadas en un sistema de planificación central, 7, 8 
cerradas, 348, 349, 407 
sumergidas, 106 
Economías abiertas, 348, 407-418, 407, 421-432. Véase también 
Movimientos internacionales; Tipos de cambio 
déficit presupuestarios públicos en las, 426-427 
equilibrio en las, 424-426 
de Estados Unidos, 408-409 
mercado de divisas en las, 423-424 
mercado de fondos prestables en las, 422-423 
Economías de escala, 178, 178-179 
comercio internacional y, 121 
Economías de mercado, 7, 7-8 
Economistas 
como asesores de política económica, 20-21 
como científicos, 15-20 
discrepancias entre los, 21-23 
Ecuación cuantitativa, 394, 394-396 
Ecuador en la OPEP, 219 
Editorial, industria, discriminación de precios en la, 208-209 
Educación 
como capital humano, 258-259 
crecimiento económico y, 339 
de las mujeres, 265 
como señal de la capacidad, 260-261 
Efectivo, 379. Véase también Tipos de cambio 
cantidad en Estados Unidos, 379-380 


514 ÍNDICE ANALÍTICO 


Efectivo, transferencias en especie frente a transferencias en, 
300 
Efecto-difusión de la tecnología, 131-132 
Efecto-expulsión, 354, 465 
Efecto-renta, 292, 292-294 
en la oferta de trabajo, 297 
tasa de rendimiento del ahorro y, 498 
Efecto-sustitución, 292, 292-294 
tasa de rendimiento del ahorro y, 498 
Efecto-tipo de cambio, curva de demanda agregada y, 458-463 
Efecto-tipo de interés, curva de demanda agregada y, 440-441, 458- 
463, 459-460 
Efecto multiplicador, 464, 464-465 
Efecto de recuperación, crecimiento económico y, 337-338 
Eficiencia, 4, 95-98, 96 
bienestar económico y, 95-96 
disyuntiva entre la equidad de los impuestos y la, 4, 163 
equilibrio del mercado y, 96-97 
fallo del mercado y, 97-98 
impuestos y, 155-158 
posibilidades de producción y, 18 
Einstein, Albert, 16 
Elasticidad, 57-70, 58 
aplicaciones de la, 66-69 
curvas de demanda clasificadas en función de la, 59 
incidencia de los impuestos y, 82-84 
Elasticidad de la demanda, 57-64. Véase también Elasticidad-pre- 
cio de la demanda 
a lo largo de una curva de demanda lineal, 62-63 
pérdida irrecuperable de eficiencia y, 106 
precio. Véase Elasticidad-precio de la demanda 
precio cruzada, 64 
renta, 63, 63-64 
Elasticidad de la oferta, 64-66 
pérdidas irrecuperables de eficiencia y, 104-105 
Elasticidad-precio cruzada de la demanda, 64 
Elasticidad-precio de la demanda, 58, 58-62 
cálculo de la, 58 59 
ingreso total y, 59-62 
Elasticidad-precio de la oferta, 64, 64-66 
cálculo de la, 64 
curvas de oferta clasificadas en función de la, 64-66 
determinantes de la, 64, 63-64 
Elasticidad-renta de la demanda, 63, 63-64 
Elección. Véase Elección del consumidor 
Elección del consumidor, 285-301 
curvas de demanda y, 293-295 
optimización y, 290-294 
preferencias y, 287-290 
restricción presupuestaria y, 286 
salarios y oferta de trabajo y, 295-297 
tipos de interés y ahorro de los hogares y, 297-300 
transferencias en efectivo frente a transferencias en especie y, 
299-300 
Elefantes, protección de los, 147 
Empleo 
interior, como argumento a favor de la restricción del comercio, 
122 
oportunidades de, desplazamientos de la oferta de trabajo y, 248 
Employment Act (1946), 468 
Empresarios, discriminación por parte de los, 263-264 
Empresas 
competitivas. Véase Empresas competitivas 
demanda de trabajo de las. Véase Demanda de trabajo 
entrada y salida del mercado y, 188-189 
escala eficiente de las, 176, 233 
monopolísticamente competitivas a corto plazo, 232 
Empresas competitivas 


con beneficio nulo, 191 
demanda de trabajo de las, 244-245 
ingreso de las, 184-185 
maximización de los beneficios de las, 185-189 
Enfoque bilateral de los acuerdos comerciales, 123 
Entrada en el mercado 
barreras a la, 198 
decisión a largo plazo de la empresa de entrar en el mercado y, 
188-189 
oferta del mercado con, 190-191 
Entradas de cine 
discriminación de precios y, 210, 211 
precios de las, 324 
Environmental Protection Agency (EPA), 135, 138 
EPA (Environmental Protection Agency), 138 
Equidad, 4, 77 
impuestos y. Véase Equidad de los impuestos 
disyuntiva entre la eficiencia y la, 4 
Equidad horizontal, 159, 160 
Equidad de los impuestos, 158-163 
disyuntiva entre la eficiencia y la, 163 
horizontal, 159, 160 
incidencia de los impuestos y, 161-162 
principio de los beneficios y, 158 
principio de la capacidad de pago y, 158-160 
vertical, 159, 159 
Equilibrio, 49, 50, 50-54 
en el caso del oligopolio, 218 
sin comercio, 114 
en las economías abiertas, 424-426 
a largo plazo en la competencia monopolística, 232-233 
en el mercado de dinero, preferencia por la liquidez y, 459 
en el mercado de trabajo, 248-251 
en los mercados de tierra y de capital, 252-253 
monetario, 390-391 
de Nash, 218 
variaciones del, pasos del análisis de las, 51, 52-54 
Equilibrio del mercado, excedente del consumidor y del productor 
y, 96-97 
Escala 
deseconomías de, 178, 178-179 
economías de, 178, 179-179 
eficiente, 176, 233 
rendimientos constantes de, 178 
Escasez, 3, 51 
Esfuerzo, salarios y, 259-260 
Especialización 
comercio y, 33 
economías y deseconomías de escala y, 178-179 
Estabilizadores automáticos, 469, 469-470 
Estanflación, 451, 451-452, 480 
Estado. Véase también Política económica 
agencias de empleo gestionadas por el, 364-365 
dimensiones del, pérdida irrecuperable de eficiencia provocada 
por los impuestos y, 
discriminación en el mercado de trabajo por parte del, 264 
monopolios creados por el, 199 
Estática comparativa, 51 
Estrategia del diente por diente, 224 
Estrategia dominante, 220 
Etiopía, crecimiento económico en, 331 
Euro, 414 
Europa. Véase también países específicos 
carga fiscal en, 152 
Peste Negra en, 253 
Excedente del consumidor, 90-93, 90 
aumento del, por medio de una reducción de los precios, 92 
disposición a pagar y, 90 


equilibrio del mercado y, 96-97 
excedente total y, 95-96 
como medida del bienestar económico, 92 
medición del, por medio de la curva de demanda, 90-91 
Excedente del productor, 93-96, 93 
aumento del, por medio de una subida de los precios, 94-95 
disposición a vender y, 93 
equilibrio del mercado y, 96-97 
excedente total y, 95-96 
medición del, por medio de la curva de oferta, 93-94 
Excedente total, 95-96 
Exceso de capacidad 
bienestar económico y, 235 
competencia monopolística frente a competencia perfecta y, 
233 
Exceso de reservas, 383 
Expectativas 
cantidad demandada y, 43 
cantidad ofrecida y, 47 
curva de Phillips a corto plazo y, 477-479 
curva de Phillips a largo plazo y, 475-477 
racionales, 482, 482-483 
Expectativas racionales, 482 
desinflación sin costes y, 482-433 
Exportaciones, 36, 408. Véase también Comercio internacio- 
nal 
ganancias y pérdidas relacionadas con las, 115-116 
netas. Véase Exportaciones netas 
Exportaciones netas, 311, 408 
curva de demanda agregada y, 311, 441-442 
igualdad con la inversión exterior neta, 410 
Estabilidad política 
ausencia de, huida de capitales y, 429-431 
crecimiento económico y, 339-340 
Externalidad basada en la variedad de productos, 235 
Externalidades, 8, 98, 129-139, 130 
actitud de los poderes públicos hacia las, 135-138 
en el consumo, 132-133 
ineficiencia del mercado y, 130-133 
internalización de las, 131 
negativas, 129 
positivas, 129 
en la producción, 130-132 
relacionadas con el robo del negocio, 235 
relacionadas con la variedad de productos, 235 
soluciones privadas para resolver las, 135-135 
Externalidades negativas, 129 
en la producción, 130-131 
Externalidades positivas, 129 
en la producción, 131-132 


Factores de producción, 17, 243-254, 244, 334. Véase también fac- 
tores y mercados de factores específicos 
mercados de, 17 
oferta de, desplazamientos de la curva de demanda de trabajo y, 

247 

precios de los, cantidad ofrecida y, 47 
relaciones entre los, 253 

Fair Labor Standards Act (1938), 78 

Fallo del mercado, 8, 97-98 

Farmacéutica, industria, medicamentos monopolísticos frente a 
medicamentos genéricos en la, 203-204 

Faros como bien público, 144 

Favre, Brett, 261-262 

Fijación depredadora de los precios, 225-226 

«Fin de las cuatro grandes inflaciones, El» (Sargent), 483 

Fisher, efecto de, 396-397 

Fisher, Franklin, 226 


ÍNDICE ANALÍTICO 515 


Fisher, Irving, 397 
Fluctuaciones económicas, 438-440. Véase también Depresiones; 
Recesiones 
causas de las, 448-452 
ciclo económico político, 493 
a corto plazo, 439-440 
fluctuación simultánea de las cantidades macroeconómicas y, 
438 
irregulares y carácter impredecible de las, 438-439 
producción y desempleo y, 439 
FMI (Fondo Monetario Internacional), inversión extranjera y, 
339 
FOMC. Véase Comité Federal de Mercado Abierto (FOMC) 
Fondo Monetario Internacional (FMI), inversión extranjera y, 339 
Fondos indiciados, 349 
Fondos de inversión, 347, 347-348 
Fondos prestables, mercado de. Véase Mercado de fondos presta- 
bles 
Forbes, Steve, 162 
Ford, Gerald, 9 
Ford, Henry, 335, 370 
Ford Motor Company, 6, 177, 370 
Francia 
carga fiscal en, 152 
desaceleración de la productividad en, 342 
Franklin, Benjamin, 151 
Friedman, Milton, 390-392, 475, 476, 477-480, 481-482, 485-486 
Frontera de posibilidades de producción, 18, 18-19, 32-33 
Fuga de cerebros, 339 
Función de producción, 171, 171-172, 245, 335 
curva de coste total y, 172-173 


Gabón en la OPEP, 219 
Gafas, precio de las, publicidad y, 236-237 
Ganancias de capital, impuestos sobre las, 399 
Gasolina, precios de la. Véase Organización de Países 
Exportadores de Petróleo (OPEP) 
Gasto. Véase Consumo; Gasto público 
Gasto público 
de la administración federal de Estados Unidos, 154 
de las administraciones de los estados y municipios de Estados 
Unidos, 154-155 
Gates, Bill, 226-227, 378 
GATT (Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio), 123, 409 
Geissler, Heiner, 366 
General Electric, 169, 347 
General Mills, 169 
General Motors, 169, 347, 429 
George, Henry, 107 
Giffen, bienes, 295 
Giffen, Robert, 295 
Gingrich, Newt, 431 
Goldman, Marshall, 238 
Gráficos, 25-29 
de barras, 25 
causa y efecto y, 25-27 
curvas y, 25-27 
de dos variables, 25-26 
engañosos, variables omitidas y, 28-29 
pendiente y, 27-28 
de series temporales, 25 
de tartas, 25 
de una única variable, 25 
Gran Bretaña. Véase Reino Unido 
Gran Depresión, 385, 492 
desplazamiento de la curva de demanda agregada y, 449-450 
Greenspan, Alan, 381, 385, 463, 484-485 
Guerra fría, 221, 222 


516 ÍNDICE ANALÍTICO 


Guerra de la Independencia, 
causa de la, 101 
hiperinflación durante la, 396 
Gustos 
cantidad demandada y, 43 
desplazamientos de la oferta de trabajo y, 248 


Hacienda pública, 152-155 
de la administración federal de Estados Unidos, 153-154 
de las administraciones de los estados y los municipios de 
Estados Unidos, 154-155 
Hall, Robert, 162 
Hamermesh, Daniel, 260 
Hanna, Marcus Alonzo, 401 
Hard Heads, Soft Hearts (Blinder), 495 
Hemingway, Ernest, 269 
Hiperinflación, 390, 395-396 
en Alemania, 390, 395 
en Austria, 395 
en Bolivia, 398 
durante la guerra de la Independencia, 396 
en Latinoamérica, 390 
en Polonia, 395 
tipos de cambio nominales durante la, 416 
Hombres y mujeres, tasa de actividad de los, en Estados Unidos, 
362 
Hong Kong, crecimiento de la productividad y de los salarios en, 
251 
Hoover, Herbert, 319, 324 
Horizontes temporales, elasticidad-precio de la demanda y, 98 
Huelgas, 262, 367 
Hume, David, 390, 393, 394 
Huida de capital, 429 
inestabilidad política y, 429-431 
Hungría 
inflación en, 395 


IBM, 347 
Ideas, circulación de, comercio internacional y, 121 
Identidades, 311, 348-349 
Impago, 346 
Importaciones, 36, 408. Véase también Comercio internacional 
ganancias y pérdidas relacionadas con las, 116-117 
Impuesto sobre el consumo, 156 
Impuesto de la inflación, 396, 396 
Impuesto sobre el matrimonio, equidad horizonatal e, 160-161 
Impuesto negativo sobre la renta, 276-277, 277 
Impuesto de tarifa única, 162 
Impuesto(s), 79-84, 101-110, 151-164 
ahorro e, 352-353 
bonos e, 346 
carga administrativa de los, 156 
sobre los compradores, influencia en los resultados del 
mercado, 80 
sobre consumos específicos, 153 
de cuantía fija, 157 
deducción fiscal por rentas derivadas del trabajo, 80, 277 
demanda agregada e, 442, 466-467 
distorsiones de los, inducidos por la inflación, 399-400 
eficiencia e, 155-157 
elasticidad e incidencia de los, 82-84 
equidad e. Véase Equidad de los impuestos 
sobre las ganancias de capital, 399 
sobre la gasolina, 136, 147 
de lujo, incidencia del, 84 
hacienda pública e, 151-155 
de la inflación, 396, 396 
inversión e, 353 


sobre el matrimonio, equidad horizontal e, 160-161 
sobre las nóminas, 82, 153 
sobre el patrimonio, 154, 155 
pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por los. 
Véase Pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por 
los impuestos 
pigovianos, 135, 135-136, 137 
progresivos, 159 
proporcionales, 159 
reforma de las leyes para fomentar el ahorro e, debate sobre la, 
497-499 
regresivos, 159 
sobre la renta frente a impuestos sobre el consumo, 156 
sobre la renta procedente de intereses, 394 
sobre las sociedades, 153, 161, 498 
de tarifa única, 162 
tipos impositivos marginales y medios e, 157 
variación de los, pérdidas irrecuperables de eficiencia e, 
107-110 
sobre los vendedores, influencia en los resultados del mercado, 
81-82 
sobre las ventas, 154-155 
Impuestos sobre las nóminas, 153 
carga de los, 82 
Incentivos, 5-6 
para ahorrar, legislación tributaria e, 497-499 
para trabajar, programas de lucha contra la pobreza e, 278-279 
Incidencia de los impuestos 
equidad de los impuestos e, 161-163 
teoría de la tira matamoscas e, 161 
Incoherencia temporal de la política económica, 493 
India 
calidad de vida en la, 315 
carga fiscal en la, 152, 152 
crecimiento económico en la, 332 
crecimiento de la productividad y salarios en la, 251 
nivel de vida en la, 331 
_ PIB enla, 315, 332 
Índice de malestar, 473 
Índice de precios de consumo (IPC), 319-326, 320 
cálculo del, 320-327 : 
composición de la cesta del, 321, 323 
corrección para tener en cuenta la inflación e, 323-326 
deflactor del PIB frente a, 322-323 
problemas de la medición del coste de la vida e, 322 
Índice de precios al por mayor, 322 
Índices de acciones, 347 y 
Indices de precios. Véase Indice de precios de consumo (IPC) 
Indiciación, 324, 324 
Indonesia 
calidad de vida en, 315 
carga fiscal en, 152 
crecimiento de la productividad y de los salarios en, 251 
crisis económica en, 431 
nivel de vida en, 331 
en la OPEP, 219 
PIB en, 315, 332 
Industria(s) 
argumento de la industria naciente a favor de la restricción del 
comercio y, 122 
entrada de la empresa en la. Véase Entrada en el mercado 
salida de la empresa de la. Véase Salida del mercado 
Industria naciente, argumento de la, a favor de la restricción del 
comercio y, 122 
Ineficiencia. Véase Eficiencia; Pérdida irrecuperable de eficiencia 
Inflación, 9, 9-10, 319, 389-402. Véase también Hiperinflación 
cantidad tolerada por los bancos centrales, 494-495 
confusión e incomodidad de la, 400 


corrección de las variables económicas para tener en cuenta los 
efectos de la, 323-326 
coste de la reducción de la, 481-485 
costes de la, 397-401 
costes de menú de la, 398 
costes en suela de zapatos de la, 398, 398 
distorsiones fiscales provocadas por la, 399-400 
disyuntiva entre el desempleo y la. Véase Phillips, curva de 
expectativas sobre la. Véase Expectativas 
a largo plazo, 444-445 
mala asignación de los recursos e, 399 
nula, 495 
oferta monetaria e, 390-398 
poder adquisitivo e, 397 
redistribución de la riqueza por parte de la, 400-402 
teoría cuantitativa del dinero e. Véase Teoría cuantitativa del 
dinero 
Información asimétrica, 369 
Inglaterra. Véase Reino Unido 
Ingreso(s) 
del Estado, 152-155. Véase también Impuesto(s) 
marginal, 184 
medio, 184 
del monopolio, 201-202 
total. Véase Ingreso total 
Ingreso marginal, 184 
del monopolio, 201 
Ingreso medio, 184 
del monopolio, 201 
Ingreso total, 61, 170 
elasticidad-precio de la demanda e, 59-62 
a lo largo de una curva de demanda lineal, 62 
del monopolio, 201 
Inmigración, desplazamientos de la oferta de trabajo e, 248 
Interés compuesto, 333 
Intereses, gasto público en, 154 
Intermediarios financieros, 347, 347-348. Véase también Bancos 
Internalización de una externalidad, 131 
Internet, búsqueda de trabajo e, 364 
Intuit, 198, 206 
Inversión, 311 
en la contabilidad nacional, 348-350 
crecimiento económico e, 336-337 
curva de demanda agregada e, 440-441, 442 
extranjera. Véase Inversión extranjera 
impuestos e, 353 
movimientos internacionales e, 411-412 
significado de, 349 
Inversión extranjera 
de cartera, 338-339, 410 
directa, 338-339, 410 
neta. Véase Inversión exterior neta 
Inversión exterior neta, 410, 410 
huida de capitales e, 429-431 
igualdad con las exportaciones netas, 410-411 
mercados de fondos prestables y de divisas e, 424-425 
Investigación básica como bien público, 143 
Investigación y desarrollo, crecimiento económico e, 341 
Investigación sobre la naturaleza y las causas de la riqueza de las 
naciones (Smith), 7, 35, 179, 224 
Inyecciones monetarias, 392 
IPC. Véase Indice de precios de consumo (IPC) 
Irak 
en la OPEP, 219, 480 
Irán 
crecimiento de la productividad y salarios en, 250 
en la OPEP, 219 
Italia, desaceleración de la productividad en, 342 


ÍNDICE ANALÍTICO. 517 


Japón 
calidad de vida en, 315 
comercio internacional de, 6-7, 428-429 
crecimiento de la productividad y de los salarios en, 250 
nivel de vida en, 331 
PIB de, 315, 332 
productividad en, 333, 342 
Junta de Gobernadores del Sistema de la Reserva Federal, 381 


Kenia, población de elefantes en, 147 
Kennedy, John F., 272, 468-469 
Kennedy, Robert, 314 
Keynes, John Maynard, 21, 23, 453, 458, 468, 469 
Kohl, Helmut, 366 
Krueger, Alan, 261 
Kuwait 
en la OPEP, 219, 480 
recursos naturales en, 335, 452 


Laffer, Arthur, 109 

Laffer, curva de, 109-110 

Laissez-faire, 97 

Largo plazo 
costes de producción a, 177-179 
crecimiento económico a, 444-445 
desplazamientos de la demanda a, 192 
inflación a, 444-445 
tipos de interés a, 460 

Latinoamérica. Véase también países específicos 
inflación en, 390, 400 

Legislación 
que afecta a los sindicatos, 366-367 
antimonopolio. Véase Legislación antimonopolio 
sobre los cinturones de seguridad, 6 
Employment Act de 1946, 468 
Fair Labor Standards Act de 1938, 78 
sobre el salario mínimo, 277, 365-366 

Legislación antimonopolio, 206-207 
controversias sobre la, 225-227 
oligopolios y, 224-227 

Ley de la demanda, 43, 293-294 

Ley de la oferta, 47 

Ley de la oferta y la demanda, 51 

Ley de un solo precio, 415 

Leyes sobre el derecho a trabajar, 367 

Liberalismo, 275, 275-276 

Libertarismo, 276, 276 

Libia en la OPEP, 219 

Libre comercio, 225 

Libre comercio, crecimiento económico y, 340 

Libros, mercado de, 231-332 

Líneas aéreas, sector de, 
colusión en el, 224-225 
costes irrecuperables y, 188-189 
discriminación de precios en el, 210 

Linux, 226-227 

Liquidez, 378 


M1, 379, 380 

M2, 379, 380 

McDonald's, 238, 417 

McKinley, William, 401 

Macroeconomía, 19, 19-20, 307 

Malawi, población de elefantes de, 147 

Malthus, Thomas Robert, 341 

Mano invisible, 7, 54, 97, 129 

Mano de obra cualificada, 154 

Mantenimiento de los ingresos, gasto público en, 154 


518 ÍNDICE ANALÍTICO 


Marcas, publicidad y, 237-238 
Marfil, comercio de, 147 
Margen, competencia monopolística frente a competencia perfecta 
y, 233-324 
Margin, William McChesney, 468 
Maximin, criterio de, 275 
Medicaid, 278 
Medicamentos monopolísticos frente a medicamentos genéricos, 
203-204 
Medicare, gasto público en, 154 
Medidas basadas en el mercado para hacer frente a las 
externalidades, 135, 135-138 
Medidas de orden y control en relación con las externalidades, 
135 
Medidas orientadas hacia el exterior, 340 
Medidas orientadas hacia el interior, 340 
Medio de cambio, 347, 378 
Mercado de trabajo, equilibrio en el, 248-251 
Mercado(s), 41 
de bienes y servicios, 17 
competitivo. Véase Competencia; Empresas competitivas; 
Mercados competitivos 
entrada en el. Véase Entrada en el mercado 
de factores de producción, 17 
financieros, 346, 346-347 
límites de los, elasticidad-precio de la demanda y, 58 
salida del. Véase Salida del mercado 
Mercado de dinero, equilibrio en el, preferencia por la liquidez y, 
459 
Mercado de divisas en las economías abiertas, 423-424, 415 
Mercado de fondos prestables, 350, 350-356 
déficit y superávit presupuestarios públicos y, 353-356 
en las economías abiertas, 422-423, 424-425 
impuestos y ahorro y, 352-353 
impuestos e inversión y, 353 
oferta y demanda en el, 350-352 
Mercados competitivos, 41, 183-194, 184 
curva de oferta a largo plazo de pendiente positiva en los, 
192, 192-194 
desplazamientos de la demanda a corto y largo plazo en los, 
192 
empresas en los. Véase Empresas competitivas 
oferta del mercado con entrada y salida en los, 190-191 
oferta del mercado con un número fijo de empresas en los, 
190 
Mercados financieros, 346, 346-347 
Mercados perfectamente competitivos. Véase Competencia; 
Empresas competitivas; Mercados competitivos 
Método científico, 15-16 
Método del punto medio para calcular la elasticidad-precio 
de la demanda, 59 
México 
calidad de vida en, 315 
carga fiscal en, 152 
crecimiento de la productividad y de los salarios en, 251 
inestabilidad política y huida de capitales en, 429-431 
NAFTA y, 22, 409 
PIB de, 315, 332 
renta de, 9 
Microeconomía, 19, 20, 307 
Microsoft Corporation, 197, 206, 226-227, 347, 378 
Mill, John Stuart, 274 
Minigolf, costes irrecuperables de los cursos de, 188 
Miranda, Edgar, 398 
Modelo(s), 17. Véase también modelos específicos 
Modelos económicos, 17. Véase también modelos específicos 
Moneda, apreciación y depreciación de la, 413 
Monopolio, 42, 197-212, 198 


ausencia de curva de oferta del, 203 
ausencia de interferencia con el, 208 
beneficios del, 197, 203-204, 206 
competencia frente a, 200 
creado por el Estado, 199 
discriminación de precios por parte del. Véase Discriminación 
de precios 
ingreso del, 201-202 
legislación antimonopolio y, 207-208 
maximización de los beneficios por parte del, 202-203 
natural, 199, 199-200 
oligopolio y, 218 
pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por el, 204-205 
propiedad pública del, 207 
propiedad de recursos por parte del, 198-199 
razones por las que existe un, 198-199 
regulación del, 207 
Monopolios naturales, 142, 199, 199-200 
Movilidad económica, 274 
Movimientos internacionales 
ahorro e inversión relacionados con los, 411-412 
de bienes, 408-410 
de capitales, 409-410 
igualdad de las exportaciones netas y la inversión exterior neta 
y, 410 
Multiplicador del dinero, 383-384, 383 
Museos, entrada en los 
fijación de los precios de la, 63 
Muskie, Edmund, 138 


Nader, Ralph, 6 
Namibia, población de elefantes de, 147 
NAFTA (Acuerdo Norteamericano de Libre Comercio), 22, 409 
Nash, equilibrio de, 218 
Nash, John, 218 
National Labor Relations Board (NLRB), 367 
Negociación 
argumento de la utilización de la protección como baza para 
restringir el comercio y, 123 
como solución para resolver las externalidades, 134-135 
Negociación colectiva, 367 
Netscape, 198, 226 
Network Solutions, Inc., 199 
Neutralidad monetaria, 393, 393-394 
Newton, Isaac, 16 
Nigeria, 
crecimiento económico en, 331 
nivel de vida de, 331 
en la OPEP, 219 
PIB y calidad de vida en, 315 
productividad de, 334 
renta de, 9 
Niveles de precios. Véase también Desinflación; Hiperinflación; 
Inflación 
curva de demanda agregada y, 441 
valor del dinero y, 390 
Niveles de vida 
determinación de los, 9 
diferencias interiores entre los, 331-332 
diferencias internacionales entre los, 331 
índice de precios de consumo y, 319 
NLRB (National Labor Relations Board), 367 
Nozick, Robert, 276 
Nueva York, bolsa de, 347 


Objetivos 
para los tipo de interés, papel en la política del banco central, 
462-464 


Ocio, disyuntiva entre el trabajo y el, 248 
Oferta, 47-48 
agregada. Véase Oferta agregada; Oferta agregada, curva de 
aplicaciones de la, 66-69 
de dinero. Véase Oferta monetaria; Política monetaria 
de la empresa, coste marginal y, 185-186 
equilibrio y. Véase Equilibrio 
de fondos prestables, 350-351 
ley de la, 47 
del mercado frente a oferta individual, 48 
en los mercados competitivos. Véase Mercados competitivos 
de otros factores, desplazamientos de la curva de demanda de 
trabajo y, 247-248 
perfectamente elástica, 66 
perfectamente inelástica 
de trabajo. Véase Oferta de trabajo 
variación de la, 52-53 
Oferta, curva de, 48 
agregada. Véase Oferta agregada, curva de 
ausencia de, en el monopolio, 203 
desplazamientos de la, 48, 53 
elasticidad de la, 65-66 
a largo plazo, 192, 193-194 
medición del excedente del productor por medio de la, 93-94 
en los mercados competitivos a largo plazo, 192, 193-194 
Oferta, tabla de, 48 
Oferta agregada. Véase también Demanda y oferta agregadas, 
modelo de 
curva de Phillips y, 474-475 
política fiscal y, 467 
Oferta agregada, curva de, 439, 442-447. Véase también Demanda 
y oferta agregadas, modelo de 
a corto plazo, 445-447 
desplazamientos de la, 444-445, 447, 450-452 
fluctuaciones económicas y, 450-452 
a largo plazo, 442-445 
vertical, 442-444 
Oferta agregada a corto plazo, curva de, 445-447 
Oferta agregada a largo plazo, curva de, 442-445 
Oferta individual, oferta del mercado frente a, 48 
Oferta a largo plazo, curva de, de pendiente positiva, 192, 193-194 
Oferta del mercado 
en los mercados competitivos. Véase Mercados competitivos 
oferta individual frente a, 48 
Oferta monetaria, 381, 382-386. Véase también Política monetaria 
creación de dinero con un sistema bancario de reservas 
fraccionarias, 382-383 
curva de demanda agregada y, 460 
demanda agregada y, 463 
equilibrio monetario y, 390-391 
instrumentos del banco central para controlar la, 384-385 
multiplicador del dinero y, 383-384 
pánicos bancarios y, 385-386 
preferencia por la liquidez y, 458-459 
problemas que plantea el control de la, 385-386 
sistema bancario de reservas del 100 por ciento y, 382-383 
teoría cuantitativa del dinero y. Véase Teoría cuantitativa del 
dinero 
Oferta perfectamente elástica, 65 
Oferta perfectamente inelástica, 65-66 
Oferta de trabajo, 248 
desplazamientos de la, determinantes de los, 248 
desplazamientos de la, equilibrio y, 249 
disyuntiva entre el trabajo y el ocio y, 248 
salarios y, 295-297 
Oligopolio, 42, 215-227, 216 
cárteles y. Véase Cárteles; Organización de Países Exportadores 
de Petróleo (OPEP) 


ÍNDICE ANALÍTICO. 519 


competencia y monopolios y, 217 
como dilema del prisionero, 220-221 
ejemplo del duopolio, 217 
equilibrio del, 218 
legislación antimonopolio y, 224-227 
tamaño del, resultado del mercado y, 218-219 
teoría de los juegos y, 220-224 
OPEP. Véase Organización de Países Exportadores de Petróleo 
(OPEP) 
Operaciones de mercado abierto, 381-384 
Optimización, 290-293 
elecciones óptimas del consumidor y, 290 
efecto-renta y efecto-sustitución y, 292-293 
obtención de la curva de demanda y, 293-294 
variaciones de los precios y elecciones y, 292 
Organización industrial, 169 
Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) 
incapacidad para mantener altos los precios del petróleo, 67-69, 
484 
funcionamiento de la, 219 
miembros de la, 219 
subidas del precio del petróleo y, 75, 451-452, 480 
Oriente Medio. Véase también países específicos 
recursos naturales en, 334-335, 451 
Origen de un gráfico, 26 
Oro, descubrimiento en Yukon, 401 


Pakistán 
calidad de vida en, 315 
carga fiscal en, 152 
crecimiento económico en, 332 
PIB de, 315, 332 
«papel de la política monetaria, El» (Friedman), 475 
Parásitos, 143 
Pares ordenados, 25 
Paridad del poder adquisitivo, 414-418, 424 
consecuencias de la, 415-416 
limitaciones de la, 416-417 
lógica básica de la, 415 
Patrón oro, 379 
Peces como recurso común, 147 
Pelotas de tenis, industria de, 215-216 
Peltzman, Sam, 6 
Pendiente de las curvas, 27-28 
Penn, 215 
Pepsi-Cola, 237 
Percepción, realidad frente a, 22 
Pérdida irrecuperable de eficiencia 
provocada por los aranceles, 118 
provocada por los contingentes sobre las importaciones, 
119-120 
provocada por los monopolios, 204-206 
Pérdida irrecuperable de eficiencia provocada por los impuestos; 
101-110, 155-157 
determinantes de la, 104-106 
dimensiones del Estado y, 106 
impuestos sobre la renta frente a impuestos sobre el consumo y, 
156 
influencia de los impuestos en los participantes en el mercado 
y, 102-104 
variaciones de los impuestos y, 107-110 
ventajas del comercio y, 103-104 
Permisos de contaminación transferibles, 136-138 
Personas de edad avanzada, descuentos a las, como discriminación 
de precios, 210, 211 
Perturbaciones de la oferta, 480 
desplazamientos de la curva de Phillips y, 480-481 
Peste bubónica, 253 


520 ÍNDICE ANALÍTICO 


Peste Negra, 253 
Petróleo. Véase entradas relativas al petróleo; Organización de 
Países Exportadores de Petróleo (OPEP) 
Petróleo, industria del 
localización de los recursos naturales e, 334-335 
precios en la. Véase Organización de Países Exportadores de 
Petróleo (OPEP) 
Petróleo, yacimientos de 
como dilema del prisionero, 222 
como recursos comunes, 146 
Phelps, Edmund, 475-476, 477-479, 481-483 
Phillips, A. W., 473-474, 477, 478 
Phillips, curva de, 10, 10, 473-486, 474 
a corto plazo, expectativas y, 477-478 
coste de reducir la inflación y, 481-485 
demanda y oferta agregadas y, 474 
hipótesis de la tasa natural y, 478-479 
a largo plazo, expectativas y, 475-477 
orígenes de la, 474 
perturbaciones de la oferta y, 480-481 
Phillips a corto plazo, curva de, expectativas y, 477-478 
Phillips a largo plazo, curva de, expectativas y, 475-477 
PIB. Véase Producto interior bruto (PIB) 
PIB nominal, 312-313, 313 
PIB real, 312-314, 313 
deflactor del PIB y, 313 
disminución del, desempleo y, 439 
historia del, 314 
Pigou, Arthur, 135 
Planes de jubilación, 156, 498 
Planificación central, 7, 8 
PMC (propensión marginal a consumir), 464-465 
PMT. Véase Producto marginal del trabajo (PMT) 
PNB. Véase Producto nacional Bruto (PNB) 
PNN (producto nacional neto), 310 
Población, crecimiento de la, control del, crecimiento económico y, 
340-341 
Población activa, 360 
Pobreza. Véase también Distribución de la renta; Redistribución de 
la renta 
medidas para reducir la, 276-279 
Poder adquisitivo, inflación y, 397 
Poder de mercado, 8, 98, 183 
de los monopolios, 198 
Poderes públicos, actitud de los 
hacia las externalidades, 135-138 
hacia los monopolios, 206-208 
hacia los oligopolios, 224-227 
Política comercial, 428. Véase también Aranceles; Restricción 
comercial 
economías abiertas y, 427-429 
Política económica. Véase también Política fiscal; Política mone- 
taria 
búsqueda de trabajo y, 364-365 
crecimiento económico y, 336-343 
economistas como asesores y, 20-22 
incentivos y, 5-6 
mejora del resultado del mercado por medio de la, 8 
Política de estabilización, 468-470, 491-492 
argumentos en contra de la, 469, 492 
argumentos a favor de la, 468-469, 491 
estabilizadores automáticos y, 469-470 
Política fiscal 
demanda agregada y, 463-468 
para estabilizar la economía, 491-492 
en Estados Unidos, 427-429 
oferta agregada y, 468 
para reducir la deuda pública, debate sobre la, 495-497 


Política de lucha contra la pobreza, 276-279 
incentivos al trabajo y, 278-279 
Política monetaria, 381. Véase también Oferta monetaria 
basada en una regla o basada en la discreción, 492-494 
demanda agregada y, 458-463 
para estabilizar la economía, 491-492 
en Estados Unidos, 401 
incoherencia temporal de la, 493 
modificación de la, teoría cuantitativa del dinero y, 392-393 
Política tecnológica, 132 
Polonia 
inflación en, 395 
Precio-aceptantes, 42, 115, 184. Véase también Competencia; 
Empresas competitivas; Mercados competitivos 
Precio-decisores. Véase Monopolio 
Precio de equilibrio, 50 
Precio(s) 
de los bienes relacionados entre sí, cantidad demandada y, 42 
cantidad demandada y, 42-43 
cantidad ofrecida y, 47 
controles de los, 73-79 
depredadores, 225-226 
de las entradas en los museos, 63 
de equilibrio, 50 
fijar colusoriamente los, 225 
de las gafas, publicidad y, 236-237 
ley de un solo precio, 415 
mundiales, 114, 114-115 
del petróleo. Véase Organización de Países Exportadores 
de Petróleo (OPEP) 
del producto, desplazamientos de la curva de demanda 
de trabajo y, 247 
reducción de los, aumento del excedente del consumidor 
debido a una, 92 
relativos, 286, 393, 442-444 
de reventa, mantenimiento de los, 54 
subida de los, aumento del excedente del productor 
debido a una, 94-96 
de la tierra, 252 
variaciones de los, elecciones de los consumidores y, 292 
Precio de alquiler de la tierra, 252 
Precios máximos, 74, 74-77 
Precios mínimos, 74, 77-79 
Precios relativos, 286, 393 
curva de oferta agregada y, 442-444 
Preferencia por la liquidez, teoría de la. Véase Teoría de la 
preferencia por la liquidez 
Preferencias, curvas de indiferencia y, 286-290 
Presidentes de Estados Unidos. Véase también presidentes 
específicos 
asesores económicos de los, 20-21 
Prestaciones, índice de precios de consumo y, 322 
Prestamista de último recurso, banco central como, 381 
Primer ensayo sobre la población (Malthus), 341 
Principal de los bonos, 346 
Principios de economía política y tributación (Ricardo), 35 
Principios económicos, 3-12 
Producción. Véase también Producto interior bruto (PIB); PIB real 
externalidades negativas en la, 130-131 
externalidades positivas en la, 131-132 
factores de. Véase Factores de producción; factores y mercados 
de factores específicos 
potencial (de pleno empleo), 443 
Producción de pleno empleo, 443 
Producción potencial, 443 
Productividad, 9, 333-336, 334 
determinación de la, 251, 333-336 
importancia de la, 333 


niveles de vida y, 9 
salarios y, 250-251 
Productividad, desaceleración de la, 342-343 
Producto, precio del, desplazamientos de la curva de demanda de 
trabajo y, 247 
Producto interior bruto (PIB), 308-316, 309-348 
bienestar económico y, 314-316 
componentes del, 311-312 
deflactor del PIB y, 313, 322-323 
diferencias internacionales en cuanto al, 315-316 
en Estados Unidos, 438-439 
ingresos del Estado en porcentaje del, 152 
inversión extranjera y, 338 
medición del, 309-311 
nominal, 312-313 
real. Véase PIB real 
Producto marginal, 172, 172 
decreciente, 172, 172 
Producto marginal del trabajo (PMT), 245, 245-246 
coste marginal relacionado con el, 247 
decreciente, 246 
valor del, 246, 246 
Producto marginal decreciente, 172, 173, 246 
Producto nacional bruto (PNB), 310 
inversión extranjera y, 338 
Producto nacional neto (PNN), 310 
Productos agrícolas, mercado de, oferta, demanda y elasticidad 
en el, 66-67 
Programas de cupones de alimentación, 278 
como bien público, 144 
gasto público en el, 154 
Progress and Poverty (George), 107 
Propensión marginal a consumir (PMC), 464-465 
Propiedad pública de los monopolios, 207 
Protección como baza para restringir el comercio, argumento de la 
utilización de la, 123 
Publicidad, 235-238 
crítica contra la, 235 
defensa de la, 235 
como dilema del prisionero, 221 
marcas y, 237-238 
como señal de la calidad, 237 
Puestos de trabajo. Véase Desempleo; Empleo; Salarios 
Putnam, Howard, 224-225 


Qatar en la OPEP, 219 
Quintiles, 159 


Rabushka, Alvin, 162 
Rawls, John, 275, 276 
Reagan, Ronald, 21, 101, 357, 381, 389-390, 427, 481, 493 
economía de la oferta durante la administración, 104 
impuestos durante la administración, 163 
Realidad, percepción frente a, 22 
Recesiones, 314, 437 
Recursos 
comunes. Véase Recursos comunes 
naturales. Véase Recursos naturales 
propiedad monopolística de los, 198 
Recursos, asignación de los 
inflación y, 399 
por medio de los precios, 54 
Recursos comunes, 142, 142, 145-148 
como dilema del prisionero, 222 
ejemplos de, 146-147 
tragedia de los bienes comunales y, 145-146 
Recursos naturales, 334, 334-335 
crecimiento económico y, 336 


ÍNDICE ANALÍTICO. 521 


curva de oferta agregada y, 444 
Redistribución de la renta, 274-276 
por parte de la inflación, 400-402 
liberalismo y, 275, 276 
libertarismo y, 276 
utilitarismo y, 274-275 
Regla del 10, 333 
Regla frente a discreción, 492-494 
Regulación 
de las externalidades, 135-136 
de los monopolios, 207 
«relación entre el desempleo y la tasa de variación de los 
salarios monetarios en el Reino Unido, 1861-1957, 
La» (Phillips), 474 
Relación marginal de sustitución (RMS), 287 
Relaciones negativas, 26 
Relaciones positivas, 27 
RMS (relación marginal de sustitución), 287 
Rendimientos constantes de escala, 178 
Rendimientos decrecientes, 338 
crecimiento económico y, 338 
Renta, 243-244. Véase también Salarios 
cantidad demandada y, 42 
de capital, 252 
impuesto negativo sobre la, 277-278, 277 
indicadores de la, 310. Vésae también Producto interior bruto 
(PIB) 
nacional, 310 
permanente, 274 
personal, 310 
procedente de intereses, tratamiento fiscal de la, 399 
transitoria, 273-274 
variaciones de la, elecciones de los consumidores y, 291-292 
Renta personal disponible, 310 
Reservas, 382 
exceso de, 382 
Reservas obligatorias, 382, 384 
Restaurantes, costes irrecuperables de los, 188 
Restricción presupuestaria, 286, 286 
Restricciones activas 
precio máximo como, 74 
precio mínimo como, 77 
Ricardo, David, 35 
Riesgo crediticio, 346 
Riesgo moral, 369 
Roback, Jennifer, 264 
Robinson Crusoe (DeFoe), 333-334 
Robots, 131 
Rockoff, Hugh, 648 
Rusia. Véase también Unión Soviética, antigua 
carga fiscal en, 152 
crisis económica en, 430-431 
distribución de la renta en, 271 
PIB y calidad de vida en, 315 
Ruth, Babe, 319, 323-324 


Sala-i-Martin, Xavier, 343 

Salario mínimo, 78-79, 277 
desempleo y, 365-366 

Salario de reserva, 370 

Salarios de eficiencia, 262, 368, 368-371 
calidad de los trabajadores y, 369-370 
esfuerzo de los trabajadores y, 368 
rotación de los trabajadores y, 368 
salud de los trabajadores y, 368 
selección adversa y, 369 

Salarios de equilibrio, 257-262 
capacidad, esfuerzo y suerte y, 259-260 


522 ÍNDICE ANALÍTICO 


capital humano y, 258-259 
diferencias compensatorias y, 257-258 
fenómeno de las superestrellas y, 261-262 
salarios superiores o inferiores a, 262 
señales y, 260-261 
Salida del mercado 
decisión a largo plazo de la empresa de salir del mercado y, 
188-189 
oferta del mercado con, 190-191 
Samuelson, Paul, 474, 478 
Sargent, Thomas J., 395, 482, 483 
Schmalensee, Richard, 226 
Segregación en los tranvías, 264 
Seguridad nacional como argumento a favor de la restricción del 
comercio, 122 
Seguro 
de desempleo, 365, 365-366 
social, 82, 153-154, 275-276, 322. Véase también Sistema de 
asistencia social 
Seguro médico 
selección adversa y, 369 
Medicaid, 278 
Medicare, gasto público en, 154 
Seguro social, 275-276 
cotizaciones sociales, 82, 153 
gasto público en, 154 
Selección adversa, 369 
Servicios, mercados de, 17 
Sesgo de sustitución, 322 
Sexo. Véase Mujeres 
Shaw, George Bernard, 21 
Sherman Antitrust Act (1890), 221, 224, 225 
Singapur 
crecimiento económico en, 331, 340 
crecimiento de la productividad y de los salarios en, 251 
Sistema bancario de reservas del 100 por ciento, 382 
Sistema bancario de reservas fraccionarias, 382, 382-383 
Sistema financiero, 345 
en la economía de Estados Unidos, 345-348 
Sistema de la Reserva Federal (Fed), 381, 381-382 
Comité Federal de Mercado Abierto (FMOC), 381-382, 462- 
463, 468,492 
desinflación y, 484-485 
economistas en el, 21 
instrumentos de control monetario del, 384-385 
Junta de Gobernadores del, 381 
oficina de contratación del, en Nueva York, 381 
organización del, 381 
página Web del, 21 
Smith, Adam, 7, 35, 54, 129, 179, 224-225 
Smith, Roger, 122 
Solow, Robert, 468, 474, 477, 478 
Sosa, Sammy, 324 
Spalding, 215 
Standard & Poor's 500 Index, 347 
Stigler, George, 208 
Stockman, David, 109 
Sudamérica. Véase también países específicos 
inversión extranjera en, 410 
Suecia, sindicatos en, 366 
Superávit, 50 
Superávit comercial, 408 
Superávit presupuestarios, 154, 349, 355 
Supuestos, 16 
Sustitución 
perfecta, curvas de indiferencia y, 288-289 
relación marginal de, 287 


Tabaco, reducción del consumo de, 46 
Tailandia 
crisis económica en, 431 
inversión extranjera de, 432 
Taiwan, crecimiento económico en, 331, 340 
TANE. Véase Temporary Assistance for Needy Families (TANF) 
Tanzania, población de elefantes en, 147 
Tarjetas de crédito, 380 
Tarjetas de débito, 380 
Tasa de inflación, 319, 321, 321-322 
Tasa de actividad, 360 
en Estados Unidos, 362 
Tasa natural, hipótesis de la, 479, 479-480 
Tasa natural de desempleo, 359, 362, 476 
Tasa de pobreza, 272, 272-273 
Tasa de sacrificio, 481-482, 482 
Tecnología, cantidad ofrecida y, 47 
Temporary Assistance for Needy Families (TANF), 277 
como bien público, 144 
gasto público en, 154 
Teoría cuantitativa del dinero, 390-397, 392 
dicotomía clásica y neutralidad monetaria y, 393-394 
efecto de Fisher y, 396-397 
impuesto de la inflación y, 396 
inyecciones monetarias y, 392-393 
oferta monetaria, demanda de dinero y equilibrio monetario y, 
390-391 
valor del dinero y, 390 
velocidad y, 394-396 
Teoría general de la ocupación, el interés y el dinero (Keynes), 
453, 458, 468, 469 
Teoría de la incidencia de los impuestos basada en la tira 
matamoscas, 161 
Teoría de los juegos, 220, 220-224 
dilema del prisionero y, 220-223 
razones para la cooperación y, 223-224 
Teoría de las percepciones erróneas, 445-446 
Teoría de la preferencia por la liquidez, 458, 458-459 
demanda de dinero y, 459 
equilibrio del mercado de dinero y, 459 
oferta de dinero y, 458 
Teoría de la rigidez de los precios, 446-447 
Teoría de la rigidez de los salarios, 446 .. 
Theory of Justice, A (Rawls), 275 
Tierra 
equilibrio en el mercado de, 252-253 
impuesto sobre la, 107 
Tipo de descuento, 384, 384-385 
Tipo de los fondos federales, 461-463 
Tipo impositivo 
marginal. Véase Tipo impositivo marginal 
medio, 157 
Tipo impositivo marginal, 106, 153, 157 
tipos impositivos medios frente a, 157-158 
Tipo impositivo medio, 157 
Tipo(s) de interés, 
ahorro de los hogares y, 297-300 
interés compuesto y, 333 
a largo y corto plazo, 460 
nominal, 325-326, 323, 396 
objetivos para el, papel en la política del banco central, 462-463 
oferta y demanda de fondos prestables y, 
real, 325-326, 323, 396-397 
tipo de descuento, 384, 384-385 
tipo de los fondos federales, 462-463 
valor actual y, 351 
Tipos de cambio, 412-418 
efecto-tipo de cambio y, 441, 458-463 


nominales. Véase Tipos de cambio nominales 
paridad del poder adquisitivo y, 414-418 
reales, 413, 413-414 

Tipos de cambio nominales, 413, 413 
durante las hiperinflaciones, 416 

Tipos de cambio reales, 413, 413-414 

Tobin, James, 468 

Toshiba, 6 

Toyota, 6 

Trabajadores desanimados, 363 

Trabajadores externos, sindicatos y, 366-367 

Trabajadores internos, sindicatos y, 366-367 

Trabajo 
curva de oferta agregada y, 442-444 
producto marginal del. Véase Producto marginal del trabajo 

(PMT) 

Transferencias, 311 

Transferencias en especie, 273, 278 
transferencias en efectivo frente a, 300 

Tranvías, segregación en los, 264 

Trueque, 377 


Umbral de pobreza, 272 
Unión Soviética, antigua. Véase también repúblicas específicas 
carrera armamentística con Estados Unidos, 221-222, 222-223 


ÍNDICE ANALÍTICO 523 


marcas en la, 238 
Utilidad marginal decreciente, 274 


Vales de descuento, discriminación de precios y, 210 
Valor actual, 351 
Valor comparable, 265 
Valor intrínseco, 379 
Variables nominales, 393 
Variables reales, 393 
Variaciones marginales, 5, 5-6 
Vencimiento de los bonos, 346 
Vendedores, impuestos sobre los, influencia en los resultados del 
mercado, 81-82 
Ventaja absoluta, 34 
Ventaja comparativa, 34-37, 35, 177 
aplicaciones de la, 36 
comercio y, 35-36 
coste de oportunidad y, 34, 36 
precio mundial y, 114 
ventaja absoluta y, 34 
Ventajas del comercio, 33 
pérdidas irrecuperables de eficiencia y, 103-104 
Vida humana, valor de la, 145 
Vivienda, control de alquileres y, 76-77 


